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CAMPAÑAS  DE  LA  INDEPENDENCIA 


Combate  en    el  Paranacito. 

(defensa    del  litoral) 

Exmo.  Sr. — Tengo  la  honra  de  copiar  á  V.  E.  eL  parte 
que  he  recibido  del  Comandante  de  Grualeguaychú.  Su  te- 
nor el  que  sigue. — «A  las  dos  de  la  mañana  del  10  del 
corriente  tuve  dos  partes  consecutivos  de  que  el  enemigo 
con  tres  Buques  enfilaba  á  la  costa  del  Paranasito,  dis- 
tante 25  leguas  de  este  punto,  al  frente  de  la  boca  de  es- 
te riacho,  se  sostenía  una  esquadrilla  de  16  mas.  La  in- 
certidumbre  del  rumbo  que  podia  tomar  esta,  me  hizo  es- 
casear las  providencias  sobre  los  primeros.  Pero  como  el 
doce  recibiese  aviso  de  que  el  enemigo  desembarcaba  en 
la  costa  opuesta  (terreno  de  D.  Francisco  Aedo)  no  me 
cupo  duda  de  que  se  encaminaba  a  aquel  punto. 

Al  momento  dispuse  que  el  Valeroso  Capitán  de  la  3* 
Compañía  D.  Gregorio  Samaniego  y  el  Alférez  de  la  1** 
D.  Felipe  Rodríguez  con  36  hombres  armados  de  fusil  y 
14  de  lanza  marchase  al  Paranasito. — Llevaba  orden  de 
ataxarlo  siempre  que  inspeccionando  su  fuerza  y  movi- 
mientos se  considerase  con  la  bastante  para  emprender 
una  acción,  o  de  lo  contrario  diese  un  pronto  aviso  para 
ser  engrosado. 

Lo  verificó  por  medio  del  Soldado  'de  la  1*  Baltasar 
Romero,  que  desempeñó  su  comisión  exactamente.  Por  es- 
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te  tuvo  noticia  que  se  preparaba  á  dar  la  vela  para  el 
Uruguay,  resolvió  atacarlo,  y  alj  efecto  emboscó  su  tropar 
de  un  modo  que  no  pudiendo  ser  sentida  por  aquel,  con- 
siguiese orientarse  de  su  estado.  Ordenó  al  Alférez  Rodri- 
guez  que  con  18  hombres  de  fusil  y  7  de  lanza  pasase  a 
la  banda  del  Sud  del  indicado  Arroyo  dándole  las  orde- 
nes competentes.  Por  la  del  Norte  se  dirigió  el  con  lar 
restante  hasta  ponerse  baxo  los  fuegos  del  enemigo^  dis- 
tribuyendo la  tropa  en  forma  de  batir  dos  Buques  á  un 
mismo  tiempo.  El  Alférez  fué  sentido  por  el  enemigo  al 
romper  el  dia:  le  dio  aquel  el  quien  vive  y  se  vio  preci- 
sado á  romper  el  fuego  en  contestación. — Los  piratas  se 
sostuvieron  con  constancia;  pero  tuvieron  que  ceder  al 
impulso,  y  acreditado  valor  de  nuestras  tropas. 

A  las  6  de  la  mañana  fueron  rendidos  dos  Buques,  y 
el  tercero  que  se  habia  preparado  para  continuar  su  de- 
fensa, cedió  al  fuego  de  los  apresados  de  que  se  hizo  pa- 
ra rendirlos. 

Los*  adjuntos  estados  detallan  la  fuerza,    armamento,  y 

demás  pertrechos  con  que  se  hallan  las   indicadas  presas. 

Nuestra  desgracia  se  reduce  á  4  heridos,  y  un  muerto. 
La  del  enemigo  á  6  de  los  primeros,  y  uno  del  ultimo. 

Tengo  el  honor  de  recomendar  a  V.md.  al  expresado  Al- 
férez D.  Felipe  Rodriguez,  cuyo  valor  y  esfuerzo  lo  ha- 
cen en  todo  tiempo  acreedor  a  las  mas  justas  considera- 
ciones. Excuso  hacerlo  con  el  Capitán  D.  Gregorio  Sama- 
niego  porque  su  mérito  conocido  puede  parangonarse  con 
los  mas  acendrados  defensores  de   nuestra  libertad. 

Las  tropas  redoblan  sus  votos  y  considerando  que  sus- 
sacrificios  (aunque  cortos)  pueden  influir  en  nuestra  feli^ 
regeneración  no  cesan  de  consagrarlos  ante  las  aras  de  la 
Patria. 

Dios  guarde  á  V.md.  muchos  años.  Gualeguaychú  Enero- 
21  de  1814 — José  Gutierbez  — Sr  Comandante  General, 
de  Entre  E.ios  D.  Hilarión  de  la  Quintana». 
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Tengo  la  satisfacción  de  trasladarlo  á  V.  E.  para  su 
supremo  conocimiento — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
Uruguay  Enero  21  de  1814 — Exmo.  Sr. — Hilarión  de  la 
Quintana. — Excmo.  Supremo  Poder  Executivo  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  La  Plata. 


Combate  de  Cucha-Cucha 

(auxiliares  argentinos  en  chile) 

Excmo.  Señor. — Con  esta  fecha:  digo  al  Sr.  General  en 
Xefe  lo  que  copio. — Teniendo  distintos  avisos  que  el  ene- 
migo estaba  reuniendo  sus  fuerzas  para  rodear  y  atacar 
esta  División,  determiné  batirle  en  detall,  ó  parte  de  sus 
fuerzas  así  para  impedir  la  indicada  reunión,  como  para 
llamar  la  atención  del  enemigo  y  favorecer  las  operacio- 
nes de  V.  S.  contra  la  Frontera  conforme  me  lo  tiene 
prevenido. 

En  Caimaco  al  otro  lado  de  Itata  y  á  la  distancia  de 
tres  leguas  de  .este  Campamento  se  halla  situada  la  divi- 
sión de  Urrejola,  cuya  verdadera  fuerza  no  he  podido 
averiguar  así  por  la  variedad  de  los  partes  como  por  la 
ignorancia  de  los  espías. — En  Cuchacucha  hacienda  del 
citado  Urrejola  distante  tres  leguas  de  este  punto  y  cerca 
del  Rio  Nuble,  tuve  aviso  fidedigno  de  estarse  reuniendo 
fuerzas  considerables  al  enemigo. — Determinó  atacar  este 
punto  con  preferencia  al  de  Caymaco,  no  solo  por  haver 
rio  que  atravesar,  sino  porque  lo  escabroso  del  terreno  era 
mas  á  proposito  para  las  maniobras  de  Infantería,  que  se 
puede  decir  es  la  única  fuerza  de  esta  división  por  la 
falta  de  caballos  al  paso  que  los  enemigos  tienen  muchos 
y  en  el  mejor  estado. 
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A  las  12  de  la  noche  de  ayer  22  dexando  al  mando 
del  Campamento  al  Coronel  y  Xefe  del  Estado  Mayor  D. 
Marcos  Balcarce,  y  llevando  por  segando  al  de  igual  clase 
D.  Andrés  Alcázar,  me  puse  en  marcha  con  la  división 
de  ataque  compuesta  de  300  Fusileros,  40  Dragones,  2 
piezas  de  artillería  y  varios  Oficiales  de  Milicias. — Poco 
después  de  amanecer  llegó  la  división  á  Cuchacucha,  cuyas 
casas  halló  desiertas  y  que  el  enemigo  habia  repasado 
el  Nuble:  Ínterin  descansaba  y  tomaba  algún  refresco  la 
Tropa,  se  dispuso  que  dos  piquetes  saliesen  &  recorrer  el 
Campo  y  recoger  el  ganado  perteneciente  á  Urrejola.  Este 
movimiento  siendo  observado  por  el  enemigo  desde  la  ori- 
lla opuesta  del  Nuble,  repaso  este  rio  en  numero  de  160 
hombres  próximamente,  pero  atacada  por  la  guerrilla  del 
Teniente  Coronel  Bueras  se  retiró  a  las  alturas  inmedia- 
tas desde  donde  destacaba  pequeñas  partidas  á  tiro- 
toar  las  que  fueron  perseguidas  por  dicha  guerrilla,  y 
un  piquete  de  Voluntarios  al  mando  del  Alférez  Allende 
(quien  fué  contuso)  cuya  intrepidez  y  ardor  de  su  Tropa 
les  hizo  avanzar  tanto  que  costó  repetidas  ordenes  y  la 
perdida  de  mucho  tiempo  en  hacerlas  reunirse  á  la  división. 

Viendo  á  las  diez  del  dia  que  el  enemigo  no  atacaba 
ni  que  se  le  podia  alcanzar  por  la  bondad  de  sus  caballos 
la  división  se  puso  en  retirada  para  restituirse  ál  campo, 
lo  que  hizo  sin  novedad  hasta  la  mitad  del  camino:  quan- 
do  el  enemigo  habiendo  recibido  fuerzas  considerables  de 
la  división  de  Urrejola,  (y  creo  también  de  Chillan,  que 
solo  dista  de  4  á  5  leguas  de  Chuca,)  intento  cortar  la 
guerrilla  del  Teniente  Coronel  Bueras;  pero  este  con  su 
acostumbrada  intrepidez  hizo  frente  por  todas  partes, 
hasta  que  auxiliado  por  las  demás  Tropas,  en  particular  por 
el  valeroso  Sargento  Mayor  de  Auxiliares  de  Buenos  Aires 
I).  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  quién  con  100  hombres 
de  su  cuerpo,  y  bien  sostenido  por  el  Capitán  Varga  del 
mismo,  avanzo  en  el  mayor  orden  sobre  el  enemigo,  y  le 
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obligo  con  perdida  considerable  á  replegarse  á  una  altu- 
ra inmediata  que  dominaba  la  posición  que  ocupaba  nues- 
tra Tropa  por  cuyo  motivo,  y  por  haberse  inutilizado  las 
dos  piezas  de  Artilleria  habiéndose  roto  el  exe  de  la  cure- 
ña de  una,  y  quedado  atascada  la  lanada  en  el  ánima  cónico 
de  la  otra  determiné  variar  de  posición  y  tomar  una 
altura  que  franqueaba  la  del  enemigo.  La  maniobra  se 
hizo  en  el  mayor  orden;  y  desde  el  nuevo  punto  se  desa- 
fiaba al  enemigo  que  sinembargo  de  tener  de  500  á  600 
hombres  solo  trato  de  recoger  sus  muertos  y  heridos  y 
retirarse;  lo  que  verificó  en  orden  no  siéndonos  a  nosotros 
posible  atacarlo  por  la  falta  de  Caballería. 

Después  de  haber  acomodado  en  Pariguelas  los  dos  úni- 
cos heridos  que  no  se  hallaban  en  estado  de  retirarse  por 
sí  se  puso  en  marcha  la  División  para  el  Campamento 
donde  entró  á  las  5  de  la  tarde  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  sus  compañeros  y  llevando  delante  el  ganado 
referido,  algunos  caballos  ensillados  y  fusiles  (cuyo  nu- 
mero aún  se  ignora )    quitado    á  los   enemigos. 

Nuestra  pérdida  de  solo  tres  muertos  ningún  prisione- 
ro y  ocho  heridos,  los  mas  levemente;  parecerá  increíble 
á  cualquiera  que  hubiese  presenciado  la  viveza  del  fuego 
que  fué  por  algún  tiempo  á  tiro  de  pistola.  Como  los 
enemigos  estaban  formados  en  pelotón,  casi  no  se  perdía 
tiro  y  se  veían  claramente  caer  muchos  en  particular  de 
tres  balas  de  cañón  que  solo  alcanzo  á  tirar  el  Capitán  Gar- 
cía. El  siguiente  rasgo  de  valor  personal  no  debe  sepultar- 
se en  olvido.  Un  cabo  del  cuerpo  de  auxiliares  de  Buenos 
Aires  Manuel  Araya  viendo  á  un  oficial  enemigo  que  con 
suma  intrepidez  animaba  su  Tropa,  marcho  sobre  él,  ma- 
tólo, y  vuelve  montado  en  su  caballo  á  su  formación. 
Otro  Oficial  fue  muerto  por  la  Partida  de  Granaderos 
mandada  por  el  Capitán  graduado  D.  Bernardo  Cáseres. 

Como  el  enemigo  tiene  la  invariable  costumbre  de  reti- 
rar sus  muertos  y  heridos  en  el  momento  que  caen,  no  es 


—  8  — 

posible  decir  oon  certeza  su  pérdida,  pero  si  aseguro  que 
ha  sido  muy  considerable. 

Los  Xefes  de  los  Cuerpos  Oficialidad  y  Tropa  se  por- 
taron con  la  mayor  intrepidez,  y  mi  segundo  el  Coronel 
Alcázar  me  auxilió  infinito  particularmente  durante  la 
delicada  maniobra  de  mudar  de  posición  baxo  el  fuego 
del  enemigo. 

Lo  trauscribo  á  Y.  E.  para  su  satisfacción  y  para  evi- 
tar la  demora  que  en  su  comunicación  Labia  de  resultar 
viniendo  por  el  conducto   del  Sr.  General  en  Xefe. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Membrillar  23  de 
•Febrero  1814. — Excmo  Sr. — Juan  MaIcena— Excmo  Su- 
premo Gobierno  del  Estado  Chileno  (d 


Batalla  del  Membrillar 

(auxiliares  argentinos   en  chile) 

Viva  La  Patria. — En  este  momento  acabo  de  recibir 
Oficio  del  General  de  la  División  auxiliar,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente. — Membrillar  20  de  Marzo  de  1814. — Señor 
General  en  Xefe. — Mi  amado  General:  esta  División  acaba 
de  dar  un  dia  de  gloria  á  la  Patria:  fué  atacada  esta  tarde 
por  toda  la  fuerza  enemiga  compuesta  de  1000  fusileros 
según  declaraciones  de  los  mismos  prisioneros,  la  acción 
se  empeño  á  las  4  de  la  tarde  y  duró  la  intermisión  hasta 
las  8  de  la  noche. — Nuestra  perdida  ha  sido  poco  consi- 
derable y  la  de  los  enemigos  horrorosa,  como  lo  puede 
V.  S.  conceptuar  quando  le  aseguro  que  durante  el  expre- 
sado téimino  de  4  horas  el  enemigo  se  mantuvo  á  tiro  de 
pistola,  sufriendo  el  bien  sostenido  y  bien  dirijido  fuego 

(1)  Bl  MoaUor  Araucano  5  de  Marzo    1814 


—  9  — 

de  mis  tropas  atrincheradas.  La  Oficialidad  y  Tropas  se 
han  portado  con  el  mayor  valor,  y  hubieron  varias  accio- 
nes de  bravura  personal  que  oficialmente  detallaré  a  Y. 
S.  quando  el  tiempo  lo  permita;  pero  no  debo  postergar 
por  un  momento  el  informar  á  V.  S.  el  distinguido  valor 
que  ha  manifestado  el  digno  Xefe  del  Estado  Mayor,  el 
Coronel  D.  Marcos  Balcarce.  Declaran  los  prisioneros  que 
la  acción  general  que  esta  tarde  se  empeño  casualmente 
no  debia  tener  lugar  hasta  mañana  de  alva:  me  persuado 
no  la  repetirán;  pero  por  si  acaso  me  parece  muy  conve- 
niente se  aproxime  la  División  de  V.  S.,  pues  de  ese  modo 
en  caso  de  que  ataque,  podremos  tomar  al  enemigo  entre 
dos  fuegos.  No  hay  tiempo  para  mas  dando  á  V.  S.  la  en- 
horabuena por  la  brillante  acción  de  ayer,  que  los  prisio- 
neros confiesan.  Quedo  de  V.  S.  su  afectísimo  subdito  y 
amigo  Q.  S.  M.  B. — Juan  Makena.— Este  dia  de  gloria 
consiguiente  al  ataque  que  hizo  esta  División  el  anterior 
dia  19,  de  que  tengo  á  V.  S.  dado  noticia,  es  muy  digno 
de  que  se  mande  celebrar  dando  en  el  Templo  las  mas 
humildes  gracias  al  Supremo  Hacedor,  que  tantos  benefi- 
cios nos  dispensa,  por  hacernos  libres  del  yugo  imponente 
de  los  tiranos. — Ya  podemos  contar  igualmente  que  estos 
piratas  invasores  acaso  la  única  felicidad  que  podran  con- 
seguir, sera  retirarse  vergonzosamente  á  sus  hogares. — Por 
los  prisioneros  que  se  han  hecho,  y  espias  de  confianza  que 
están  conformes,  se  sabe  hallarse  sitiado  en  Talca  Lorriaga 
y  tan  estrechado  que  mandó  pedir  200  hombres  á  Gainza 
de  nada  le  sirvió  el  refuerzo  pues  por  Chimbarongo  ca- 
minaban dias  há  300  hombres,  y  con  los  grandes  auxilios 
de  Santiago  serán  igualmente  derrotados. — El  resultado 
de  estos  dos  ataques  en  que  fué  derrotado  el  enemigo  y  del 
fuerte  temporal  de  aguas  que  esperimentamos,  ha  sido  ha- 
bérseles dispersado  mucha  gente,  y  fugado  una  guerilla 
completa.  Sus  heridos  serán  precisamente  muertos  por  la 
falta  de  carpas  que  no  tienen,  y  por  la  misma  razón  inu- 
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tilizado  su  armamento.  Todo  es  felicidad,  y  asi  no  hay 
mas  que  repetir  gozosos  una  y  muchas  veces  ü/ca  la  patria 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campamento  de  Ron- 
quil  21  de  Marzo  de  181-1  once  del  dia — Bernardo  Ohig- 
Gixs. — Sres  de  la  Junta  del  Grobierno  de  la  Ciudad  de 
Concepción. 


Toma  de  Martin  Garda 

(campaña    de    oriente) 

Exmo  Sor 

Adjunto  á  V.  E.  el  parte  q*^.  me  ha  dirijido  el  oficial 
q^  mandaba  las  ti'opas  q*\  tomaron  á  Martin  García. — 
Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a^.  Martin  (rarcía  y  Marzo  19  de 
1814.— Exmo  Sor. — W.  Brown. — Exmo.  Sup°^<>.  Director  de 
las  Prov**.  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 


Sor  General  en  Xefe  de  las  Fuerzas  Maritim**.-^— Habien- 
do recibido  orden  berbal  del  Comand*®.  de  la  Colonia  D. 
Visente  Lima  para  Embarcarme  á  la  Esquadra  del  mando 
de  V.  con  veinte  y  tres  Dragones,  y  veinte  y  tres  Infantes 
el  N.  6,  y  los  Oficiales,  el  Alferes  de  Dragones  D.  Ger- 
vacio  Espinosa,  y  el  Sub^.  del  Rex*^.  N.  6.  D.  Luis 
Antonio  Frutos  q^  componía  la  fuerza  de  quarenta  y 
nueve  hombres.  Después  de  estar  en  la  Esquadra  y  al 
frente  de  la  Isla  de  Martin  Garcia  q®.  se  tratava  de  Asaltar, 
y  no  haviendo  sino  oficiales  Subalternos,  se  conbino  en 
aser  una  junta  p*.  q^  dirijiese  uno  la  Acción  de  trra  y 
aviendo  sido  electo,  Dispuse  los,  oficiales  y  Tropa  en  el 
orden  sigt«:  El  Tn^^.  del  Rex^o.  N.  2.  D.  Man^.  José  Bai- 
bastro,  Comand*«.  de  la  1»  Divicion,  y  de  s\i2^  el  Alferes 
de  Dragones.  D.  Gervacio  Espinosa;  de  la  2*  el  Ten^.  del 
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Rex^°.  N.  2„  D.  Maní.  Castauer.  y  de  su  2^  el  Subt<^«.  del 
Rx^o.  X.  6„  D.  Luis  Anfc".  Frutos;  de  la  3»  el  Ten*^  de 
Ex^^.  D.  Jaime  Kainey,  y  de  su  2°  el  Subt^.  del  Eex^. 
de  Granaderos  de  Infantería  D.  Mariano  Antonio  Duran: 
Cada  Divicion  compuesta  de  Ochenta  hombres.  La  noche  del 
Catorce  se  dispuso  el  desembarq®.  por  el  orden  de  Divicio- 
nes,  al  aproximarse  los  Botes  á  tierra  hisieron  algún  fuego 
los  Enemigos  q®.  estavan  Emboscados  en  el  Monte,  y  ha- 
viendoles  Contestado  los  Nstros.  con  algunas  Descargas  y 
dos  tiros  de  Cañón  huyeron  precipitadam^.  alo  ynterior 
déla  Isla  y  hiendo  q®  no  podian  resistir  al  balor  de  las 
armas  de  la  Patria  después  de  una  hora  de  fuego  tomaron 
el  partido  de  desamparar  sus  puestos  y  Baterias  para  hir 
precipitadam*^.  á  Embarcarse  en  los  Buques  Enemigos  q®. 
estavan  en  frente  del  Muelle  de  esta  Isla  algunos  de  ellos 
pudieron  conseguir  el  reembarcarse  á  pesar  de  la  rapides 
con  q^.  abansaban  Nstros.  valerosos  Soldados  p*.  Ebitar  dho. 
Embarque  otros  fueron  tomados  en  una  Balandra  que  no 
tuvo  tpo.  de  Escaparse  apesar  de  haber  sido  protejida 
por  los  fuegos  de  la  Esquadra  enemiga,  y  en  ella  se  en- 
contraron algunos  Soldados  Enemigos  los  q®.  hisieron  una 
dura  resistencia  h*.  q®.  fueron  pasados  adeguello,  y  algunas 
familias  las  q®.  se  protejieron,  otros  se  quedaron  Embos- 
cados en  lo  ynterior  déla  Isla  temiendo  el  furor  de  nstras. 
Bayonetas,  pero  haviendo  sido  descuviertos  poco  tpo. 
üespiies  fueron  tratados  con  aquella  umanidad  con  q®* 
acontumbran  tratar  asus  Enemigos  los  bensedores  Ameri- 
canos. Desde  el  primer  Soldado  h*.  el  Ultimo  Oficial  se 
hanportado  con  el  Mayor  A^alor,  y  Energía;  No  puedo 
por  menos  distinguir  el  valor  del  Sarg*<*.  del  Ex*®.  N  2„ 
José  M«^.  Eodriguez. — Incluyo  á  V.  una  relación  de  los 
Pricioneros,  Armamentcf,  Artillería  y  Municiones  que  se  le 
tomó  al  Enemigo,  como  también  la  perdida  q®.  hemos  te- 
nido de  nstra  parte — Dios  guarde  á  V.  m^.  an**. — ^Isla  de 
Martin  García  y  Marzo  18  de  1814. — Pedro  Orona. 
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Estado  g**  .  manifiesta  Pricioneros,  Muertos  y  Heridos, 
Artilleria  Fucües  Municiones  de  Cañón  y  de  Fucil  g*  .  sele 
hatomado  al  Ene^nigo, 


p  •  .  ^  «  • 

t*  ■  «9  .2  •           o  a  » 

0  2  o  s:  £         -=£  ^~ 

?  §  •=  =  "^2  5  i  = 

'C  a  s  *'  ^          *s  ^  ^ 

■*  ^w  1*»  ^^  ^M                     »  «  ^_  ^^ 


Pricioneros  de  Tropa . . .  9  ) 

Id.  de  Milicias 21  J     40         10  7  4  30         50      4.000 

Id.  Morenos 10  ; 

Por  ntra.  parte  no  hemos  Sufrido  más  perdida  q®.  tres 
Soldados  Muertos  y  Sinco  heridos;  El  Subt^  de  Milicias 
D.  Pedro  Aguílar  levemente  el  Comand*^®  q®.  dirijia  la 
acción  D.  Pedro  Orona  Ten*«.  del  Rex*<>.  de  Dragones  de 
la  Patria  —  Martin  García,  y  Mzo.  18„  de  1814,, —  Pedro 
Orona. 


Exmo  S<>^ 

El  Ciudadano  Pedro  Aguilar  se  presentara  á  V.  E. 
(q®.  es  el  conductor  de  este)  y  hará  una  relación  pro- 
lixa  del  Estado  de  la  Isla  y  el  rumbo  q®  ha  tomado 
la  esquadrilla  enemiga  dho  Aguilar  ha  llegado  hoy  con 
alg*.  prisioneros  heridos  y  los  vecinos  de  las  Conchas 
q®  se  quedaron  en  ntra  Esquadrilla.  El  Comandante 
Bron  les  ña  regalado  una  Valandrita  q«.  es  en  la  q®. 
han  venido,  cuya  donación  q®.  la  trae  de  mano  del  ex- 
presado Comand**.  se  la  presentará  á  V.  E. — Dios  gue  á 
V.  E.  m«.  a«.— S'^.  Fern^o.— Marzo  19  de  1814— Exmo  So^ 
— Franc<>.  de  Uzal. —  Exmo  Supremo  Director  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
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Combate    de  San  Bernardo  y  Bañado. 

(ejército  auxiliar  del  perú) 

Excmo  Señor:  En  comunicación  de  20  del  corriente 
me  avisa  el  Teniente  Coronel  D.  Martin  Miguel  G-üemes 
Comandante  de  las  avanzadas  que  conocen  la  linea  del 
Pasage,  que  en  18  del  mismo  sorprendió  el  Comandante 
del  Fuerte  de  Pitos  D.  José  Gabino  Sardina,  un  destaca- 
mento enemigo  que  se  hallaba  en  el  de  San  Bernardo  ^ 
haciendo  prisionero  al  Oficial  Comandante  D.  Mariano 
Santibañes,  un  Cabo,  y  8  Soldados,  fuera  de  otro  Cabo  y 
un  Soldado  de  los  nuestros  que  quedaron  prisioneros  en  la 
acción  de  Vilcapugio,  los  quales  se  le  pasaron  al  momento: 
y  que  luego  que  Sardina  le  remitiese  la  razón  de  las  armas 
y  municiones  que  ha  tomado,  la  pasariia    á  mis  manos. — 

Por  conducto  del  mismo  Güemes  dio  parte  al  Capitán 
Comandante  de  Patriotas  D.  Pedro  José  de  Zabala  de 
una  guerrilla  que  tuvo  el  9  del  corriente  en  el  Carril  del 
Bañado  con  una  partida  enemiga  de  diez  hombres,  de  lo 
que  hizo  quatro  prisioneros  y  les  tomo  siete  fusiles,  é 
hirió  al    comandante  y  otro  mas  que  lograron  escapar. — 

En  la  citada  comunicación  del  20  me  avisa  también  el 
Comandante  Güemes  que  por  las  inmediaciones  de  Juju}" 
mataron  los  patriotas  á  un  Capataz  y  á  un  peón  envia» 
dos  por  Don  Pedro  Antonio  Olañeta  á  recoger  muías, 
trayéndose  la  Comisión  original  con  que  habia  autorizado 
al  capataz  Mar""  Ucedo. 

Finalmente  me  incluye  una  esquela  anónima  de  que 
paso  copia  á  las  superiores  manos  de  Y.  E.  remitida  por 
unas  patriotas  de  Salta,  sobre  las  noticias  que  alli  corren. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Tucuman  23  de  Marzo 
de  1814. — Excmo.  Sr — José  de  San  Martín. — Excmo 
Supremo  Director  del  Estado» 
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NOTICIAS  QUE  CORREN. — No  ha  llegad  O  refuerzo  ningu- 
no.— La  gente  que  hay  son  2.000  hombres  entre  Salta  y 
Jujui. — El  quartel  general  se  dice  es  en  Humauhaca. — De 
este  Exercito  ha  pedido  Pezuela  6  Oficiales  que  vayan  á 
Tarija  á  reelutar  gente  y  disciplinar. —  Se  dice  que  Are- 
nales los  ha  derrotado  dos  veces,  pero  aquí  se  ha  repicado 
con  resfrio  para  ellos,  y  la  colera  ha  sido  embargar  los 
bienes  de  Arenales. — A  todos  los  patriotas  que  han  emi- 
grado, les  han  sacado  todo  lo  que  dexaron  en  sagrado, 
en  casa  de  Sarracenas,  y  ahora  acaban  con  las  casas  y 
criados:  tratan  de  sacar  40.000  pesos  á  las  Patriotas,  y  las 
que  no  den  caminaran  alos  obrages  del  cusco. — Todas  las 
Causas  de  los  confinados  y  papeles,  correspondencias  de 
de  Buenos  Aires  y  denuncias  las  ha  entregado  Villegas 
al  Gobierno.  Aqui  el  Exercito  de  Cuícos  ha  hecho  correr 
las  noticias,  que  Buenos  Aires  esta  tomado  por  Montevi- 
deo, y  que  esperan  noticias  de  ella  para  atacarlos  á  un 
tiempo. —  ....Están  tan  indignadas  las  Sarracenas,  que  la 
que  menos  dice,  es  que  las  Patriotas  merecen  la  horca. — 
De  Eamirez  no  hay  noticia  cierta  que  venga  de  Jujui, 
donde  se  halla  con  8  Cañones  y  1,000  hombres:  en  Salta 
no  tienen  mas  de  uno  que  es  para  castigar  á  las  pobres 
y  pobres  Patriotas. — 

Es  copia  de  una  esquela  anónima  que  remitió  el  Coman- 
dante de  las  avanzadas  del  Rio  del  Juramento  con  Oficio 
dirijido  al  Sor  General  fecha  20  del  corriente,  asegurando 
habérselo  enviado  con  un  bombero  unas  Patriotas  de 
Salta. — Tucuman  Marzo  23  de  1814 — Dr  Bustamante, 
Secretario. — (1) 


(1)  Gacpla  de  Biipnos  Air«s,  iV  9íí-Abril  10  de  1S14 
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Combate  de  Guachipas 

{aüERttA    DE     RECURSOS — EJÉRCITO    AUXILIAR  DEL    PERÚ) 

Excmo  Señor; — En  Oficio  de  16  del  corriente  me  avi- 
sa el  Comandante  de  las  avanzadas  por  el  Camino  de  las 
Cuestas,  Capitán  D.  Apolinar  de  Saravia,  que  el  14  del 
mismo  arrivó  el  enemigo  al  Bañado  con  toda  la  fuerza 
que  tenia  en  Salta,  avanzando  sus  partidas  hasta  la  huerta 
de  Diaz,  sin  dudíK  con  el  objeto  de  extraer  muías,  según 
los  avisos  que  habia  recibido   anteriormente. 

El  Paisanage  está  tan  empeñado  en  hostilizar  al  enemi- 
go é  impedirle  la  extracción  de  ganados  que  me  asegura 
el  mismo  Saravia  que  la  expedición  que  emprendió  ante- 
riormente el  Coronel  Castro,  al  mando  de  400  hombres 
avanzándose  hasta  Guachipas,  no  pudiendo  sacar  mas  ga- 
nado que  el  que  iba  protegido  de  todas  sus  fuerzas;  por 
que  los  patriotas  campesinos  de  entre  los  bosques  perse- 
guian,  destruian  y  ahuyentaban  quantas  partidas  manda- 
ban á  recogerlo. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  ellos  solos  están  haciendo 
al  enemigo  una  guerra  de  recursos  tan  temible,  que  lo 
han  puesto  en  la  necesidad  de  despachar  una  división  de 
mas  de  300  hombres  con  el  único  objeto  de  proteger  la 
extracción  de  muías,  y  ganado  bacuno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  23  de 
Marzo  de  1814 — Excmo  Sr. — José  de  San  Martin.— Excmo 
Supremo  Director  del  Estado. — (1) 

(1)  Gacela  de  Buenos  Aires,  iN'o  99,    Abril  10  de  l5íl4. 
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Num  1^ 

Exmo.  Sor. 

El  Cap*^.  D.  José  Apolinar  de  Saravia,  Comand*«.  de  las 
Abanzadas  de  Guachipas,  con  treinta  hombres  de  fucil 
ayudados  del  valiente  esfuerzo  de  los  paisanos,  logró  arro- 
llar complétame  el  24  de  este  una  partida  enemiga  de 
cincuenta  y  seis  hombres  bien  armados  al  mando  del  Cap"^. 
Comand**Don  José  Lucas  Faxardo,  en  los  términos  que  verá 
V.  E.  por  la  copia  del  parte  que  acompaño. 

Después  de  dar  las  debidas  gracias  en  nombre  de  la 
Patria  al  Comand^^.  Saravia,  y  atodos  los  individuos  de 
su  partida  Militares  y  Paisanos  por  su  valerosa  compor- 
tacion,  decreté  q®.  el  Sarg^.  Bernardino  Olivera  entrase 
en  la  clase  de  distinguido,  y  fuese  gratificado  con  quarenta 
p*.  asip^  la  brabura  conq\  se  comportó  en  esta  acción, 
como  por  haber  inf  undido  un  entuciasmo  tan  extrftordina- 
rio  entodos  los  campesinos  de  aquel  Pais,  que  están  ha- 
ciendo al  enemigo  una  terrible  guerra  de  recursos. 

lo  espero  que  la  piedad  de  V.  E.  consolará  la  aflicción 
déla  viuda,  ó  hijos  del  valiente  Alferes  de  Caballeria  de 
Linea,  Don  José  Antonio  Suares  que  se  sacrificó  gloriosa- 
m*«.  en  aquella  guerrilla,  concediéndole  la  viudedad  q'  le 
ha  merecido  el  valor,  y  servicios  de  su  difunto  esposo. 

Dios  gue  á  V.  E.  m».  a».  Tucuman  31  de  Marzo  de  1814 
— Exmo  S<>'. — José  de  S'^.  Martin. — Exmo  Supmo  Direc- 
tor del  Estado. 


Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  S.  como  las 
armas  de  la  Patria,  q®.  se  hallan  bajo  de  mi  mando  en 
esta  Abanzada,  el  dia  de  ayer  24  del  corr*«.  han  dado  á 
la  Nación  un  nuebo  dia  de  gloria. — Como  á  las  dos  de  la 
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tarde  observaron  mis  Descubiertas,  que  el  Enemigo  en 
numero  de  cincuenta  y  seis  hombres  bien  armados  al 
mando  del  Cap».  Comand*®.  D.  José  Lucas  Faxardo  se  di- 
rigía por  el  paso  del  Rio  de  Guachipas  acia  este  rumbo: 
inmediatam*®.  di  orn.  que  "mis  descubiertas,  y  abanzadasy 
que  existian  en  el  Sauce  redondo,  se  replegasen  h*»  las 
casas  de  D.  Manuel  Castellanos,  entre  tanto  yó  hacia 
abanzar  mi  retaguardia  q«.  se  hallaba  cituada  en  i  a  Ca- 
pilla, p».  protegerlas  oportunam*®. — En  efecto:  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde  acampó  el  enemigo  en  el  Sauce 
redondo,  y  como  á  las  quatro  le  rompi  el  fuego  á  su 
abanzada  con  una  guerrilla  de  Doce  hombres  al  mando 
del  Alferes  de  Caballería  de  Linea,  D.  José  Antonio 
Suarez;  más  observando,  q.  muerto  dho.  Alferes,  me  re- 
chasaban  la  guerrilla,  haciéndome  al  mismo  tpo  un  pri- 
cionero,  cargué  inmediatam*®.  con  el  resto  de  mi  Divicion, 
y  pasadas  las  primeras  descargas  de  fucil  á  las  q«.  se 
sostenían  vigorosam*®.,  mandé  abanzar  sable,  garrote,  y 
chusa  en  mano;  en  este  momento,  desordenado  el  enemigo^ 
huyó  vergonsosam*®.,  de  que  resulta  haber  conseguido 
una  completa  victoria,  haciéndoles  veinte  y  cíete  pricío- 
neros,  entre  ellos  catorce  mal  heridos;  á  más  de  estos, 
ocho  soldados,  dos  Sargentos,  y  el  Comand*®.  Faxardo 
muertos;  consistiendo  mi  perdida  unicam^®.  en  la  muerte  de 
dho  Alferes  Suares,  dos  Soldados,  y  un  paisano  heridos. 
— Los  tiranos  ciertam^®.  quedarán  asombrados  al  ver,  que 
treinta  hombres  de  fucil,  ayudados  del  inerme  paisanage 
atrepellando  p^.  sobre  un  fuego  vivo  qe.  el  enemigo  á 
pié  firme  sostenía,  hubiese  completamente  destruido  una 
doble  partida  en  manos  de  las  tropas  del  triunfante 
y  orgulloso  Abascal;  pero  si  se  advierten,  q®.  los  hombres 
q.  los  han  inbadido,  de  Corazón  desean  ser  libres,  nada 
tendrán  q.  estrañar;  pues  vale  más  un  hombre  libre,  q. 
diez  viles  mercenarios,  como  son  ellos  q.  se  titulan  sol- 
dados del    Rey.— después   de  encarecer    á  V.  S.  el  valor, 
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constancia  y  regocijo,  con  q.  todos,  todos  mis  soldados,  y 
paisanos,  se  han  comportado,  debo  particularm*®.  recomen- 
dar á  la  concideracion  de  V.  S.  ala  viuda  é  hijos  de  dho 
Alferes  Suares,  cuyo  ingente  valor  le  precipitó  en  la 
tumba  q®.  yace  con  solo  el  interés  de  la  Libertad. — Tam- 
bién recomiendo  á  V.  S.  por  la  maj'or  justicia  al  Sarg*<>. 
Bernardino  Olivera,  nombrado  por  mi  Comand^.  de  pai- 
sano de  Guachipas,  cuyo  valor,  y  entuciasmo  introducido 
por  él  en  este  Paisanaje,  ha  sido  y  es  sin  Segundo. — Por 
haberme  ocupado  hasta  bien  cerrada  la  noche  en  perse- 
guir á  los  Dispersos  y  Derrotados,  no  he  pasado  á  V.  E. 
ayer  mismo  el  pte  de  tan  feliz  acahecimiento,  y  lo  hago 
hoy  á  las  once  del  dia  desde  este  punto,  al  q,  á  pesar  de 
mis  triunfos  por  mi  devil  fuerza  mehó  retirado  hta  des- 
cubrir los  movimientos  del  enemigo,  que  al  mando  del 
Coronel  Casas  se  halla  cituado  en  el  Bañado. — Tengo  en 
mi  poder  hta.  esta  hora  treinta  y  dos  fuciles;  y  otras 
tantas  cananas,  junto  con  una  Caxa  de  guerra  tomadas 
al  enemigo — Por  los  montes  hó  mandado  buscar  algunos 
más  fuciles  de  los  muertos,  dispersos  y  pricioneros.  De 
lo  que  daré  parte  á  V.  S.  oportunam*®. — Se  me  olvidaba 
recomendar  con  especialidad  á  V.  S.  el  valor  ó  intre- 
pides  con  q,  se  han  comportado  mis  cadetes  D.  Vísente 
Torino,  D.  Jorge  Torino  y  D.  Manuel  Gutierres. — Dios 
gue  á  V.  S.  m*.  años.  Guachipas  Marzo  veinte  y  cinco 
de  mil  ochocientos  catorce. — José  Apolinar  de  Sara  vía — 
Sor.  Coronel,  y  Gral  en  Xefe  D.  José  de  San  Martin. — 
Es  copia — Z>°^.  Bustamante — Secret<^ 
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Combate    del    Juncal    de    Velarde 

(  EJÉRCITO    AUXILIAR    DEL    PERÚ   ) 

\     ■  -  -  • 

Exmo.  Señor: 
• 

El  plausible  resultado  del  ataque*  á  la  brusca,  que 
emprehendió  el  valeroso  Ten**.  Coron^.  D.  Martin  Güemes 
el  29„  del  pp  á  distancia  de  una  legua  de  la  Ciud^.  de 
Salta  con  los  paisanos  y  una  poca  gente  de  Armas  de  la 
avanzada  de  su  cargo,  contra  una  gruesa  partida  enemi- 
ga de  ochenta  homb*.  al  mando  del  perjuro  Coro^.  D.  Juan 
Saturno  Castro:  me  obliga  adespachar  p^.  alcanze  á  las 
Superio».  manos  de  V.  E. — la  copia  del  parte  que  acabo 
de  recivir.  Es  imponderable  la  intrepidez  y  entusiasmo 
con  que  se  arroja  el  paisanage  sobre  las  partidas  enemi- 
gas sin  temor  del  fuego  de  fusilería  q®.  ellas  hacen.  Ten- 
go de  esto  repetidos  testimonios;  y  lo  comunico  á  V.  E. 
p*  su  satisfacción. 

Dios  gue  á  V.  E.  m«.  a».  Tuc°^.y  Ab^.  l^,,  de  814,,— 
Exmo  S<*'. — José  de  Sx.  Martín. — Exmo.  Sup"*'.  Idir^^:  del 
Estado. 


El  Lunes  al  alba  bajé  la  cuesta  de  la  Pedrera;  en  el 
pié  de  ella  sube  una  guerrilla  corta  con  una  partida 
enemiga  de  un  Sargento,  y  dose  Soldados;  les  tome  al 
Sargento  herido,  y  un  Soldado.  Inmediatamente  seguí 
mi  marcha  con  el  objeto  que  en  mi  anterior  oficio  dije 
á  V.  E.  mandando  mis  bomberos  por  delante.  Hoy  á  las 
dos  de  la  mañana  bolbieron  con  la  noticia  de  q®.  se  habían 
ido  á  Salta,  y  que  allí  se  hallaban  reunidos:  en  el  mo- 
mento mandé  al  valiente  Sargento  Panana  á  torearlos; 
á  las  nuebe   salió    Castro    con    una   Divicion  de  ochenta 
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hombres  hta  el  Juncal  de  Yelarde,  que  dista  una  legua 
de  Salta;  hice  los  mayores  esfuerzos,  á  fin  de  que  se 
llegasen  al  Rio  Segundo,  en  donde  tenia  envoscada  mi 
gente;  y  no  pudiendo  conseguirlo,  los  avanzé  con  alguna 
parte  de  mi  gente:  En  el  momento  los  derrotamos,  co- 
rriéndolos hta  la  banda  del  Rio  de  Arias:  Castro  se  es- 
capó de  entre  las  manos  del  valeroso  Capitán  Gorriti; 
han  quedado  en  ei  Campo  el  Teniente  de  Cavallería  D. 
Gabriel  Poveda  y  treinta  y  tantos  muertos,  y  solo  qua- 
tro  pricioneros  se  pudieron  librar,  piies  fué  imposible 
contener  mi  gente,  en  la  q'.  no  ha  habido  la  menor  des- 
gracia; se  han  tomado  veinte  y  dos  fuciles  (y  cada  mo- 
mento se  están  encontrando  en  el  monte)  ocho  sables,  y 
algunas  cananas:  les  hemos  quitado  muchas  muías,  y  ca- 
ballos. Yó  quedo  acampado  en  este  punto,  esperando  al 
nombrado  Castro:  no  tengo  expresiones  como  ponderará 
V.  S.  el  valor  con  que  se  han  portado  los  oficiales  y 
tropa  de  campecinos — Campamento  del  Campo  De  Velarde 
y  Marzo  29  de  1814 — Martin  Güemes — Sr.  Gral  D.  José 
de  San  Martin.  Es  copia — D^^,  Bustamente — Secret<>. 


Guerrilla  de    avanzadas 

(ejercito   auxiliar    del    perú) 

Exmo  Sor 

Después  de  cerrado  el  esfcraordinario,  acavo  derecivir 
parte  en  este  momento,  q^.  son  las  sinco  de  la  mañana, 
del  Com*«.  Gral.  de  Abanzadas  Tte  Coronel.  "D.  Martin 
Mig^.  Guemes,  en  q®.  me  habisa  de  otra  guerrilla  q®.  el 
Alférez  D.  José  Fernandez  asociado  con  el  Tte  Clavijo 
con  la  fuerza  de  doce  fusileros  y  otros  tantos  Gauchos 
tubo  el  25,  de  Mayo  con  el  Enemigo  en  N^  de  quarenta 
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y  tantos  hombres,  en  la  q^  los  derrotó  complétame®,  ha- 
biendo muerto  seis  soldados,  tomado  tres  prisioneros,  doce 
fusiles,  siete  machetes  y  ocho  cananas,  sin  que  por  nues- 
tra parte  haya  habido  más  pérdida  que  la  de  un  Caballo 
muerto  á  bala:  lo  q®.  comunico  á  V.  E.  p*.  su  conocimiento 
y  satisfacción. 

Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a^.  Tucuman:  Junio  1^.  de  1814. — 
Exmo  Sor. — Fran«<».  Frnd.  de  la  Cruz — Exmo.  Sujiremo 
Director  del  Estado. 


Destrucción  de  la   escuadra  de  Montevideo 

(CAMPAÑA    DE      ORIENTE) 

9 

Exmo — Sor: 

Después  que  di  parte  á  V.  E.  de  las  operaciones  acae- 
cidas, hasta  las  tres  de  la  tarde  del  dia  14  entre  las  dos 
Esquadras  combatientes,  he  dispuesto  apesar  de  continuar 
mi  indisposición,  que  mientras  estas  permanezcan  á  la 
vista,  se  hagan  las  mas  exactas  observaciones  hacía  sus 
movimientos  para  dar  á  T.  E.  noticia  de  ellos  sucesiva- 
mente. 

Según  dixe  j)ues  á  V.  E.  en  aquel  aviso  quedaban  to- 
dos nuestros  Buques  reunidos  (sin  averia  notable)  á  bar- 
lovento del  enemigo  como  á  tres  leguas  distante  de  la 
costa  del  Buceo  y  al  Sud  de  ella.  La  calma  qne  repen- 
tinamente sucedió  á  las  4  de  la  tarde  hizo  que  las  esqua- 
dras no  variasen  de  posición  hasta  la  noche.  Durante  esta 
no  hubo  viento  alguno:  y  el  dia  15  amanecieron  reunidos 
y  en  buena  linea  los  Buques  del  Estado,  distantes  al  S. 
E.  de  la  referida  Costa,  como  dos  leguas;  y  á  dos  tiros 
de  cañón  de  la  Esquadra  enemiga,  la  qual  amaneció  cerca 
de  Isla  de  Flores  con  muy  notable  separación  de  algunos 
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de  sus  Buques  entre  los  quales  la  Corveta  Neptuno  y  el 
Keche  Hiena  estaban  distantes  como  dos  leguas  de  su 
linea.  Pero  la  exesiva  calma  que  rej^'nó  todo  el  día  no 
permitió  maniobrar  á  nuestra  Esquadra  con  las  ventajas 
que  serian  consiguientes  á  haber  habido  viento  fresco. 
Sin  embargo,  con  la  poca  ventolina  que  apuntaba  del  N. 
O.  tal  que  apenas  alcanzaba  para  dar  gobierno  á  las  em- 
barcaciones y  era  frequentemente  interrumpida,  con  obso- 
luta  calma  hizo  todo  el  dia  diligencia  sobre  la  Esquadra 
enemiga  la  qual  escusaba  el  Combate  y  maniobraba  para 
la  reunión  de  sus  Buques  dispersos.  Anocheció  con  la 
misma  calma  y  durante  la  noche  se  imcorporaron  á  la 
Esquadra  del  Estado  dos  Buques  menores  que  desde  el 
dia  14  se  hallaban  al  O.  de  ella.  Amaneció  hoy  16  con 
calma  y  sin  novedad  notable  en  la  situación  de  las  es- 
quadras.  Pero  á  las  9  de  la  mañana  se  afirmó  al  N.  O. 
viento  fresco,  y  con  este  motivo  la  Escuadra  enemiga 
tomo  la  vuelta  del  S.  S.  E.  y  dándole  caza  la  del  Estado 
á  toda  vela,  viento  fresco  y  barlovento  seguro,  se  están 
perdiendo  de  vista  ya  una  y  otra  á  esta  hora  qne  son 
las  4  de  la  tarde. — 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Quartel  General  en 
el  Miguelete  16  de  Mayo  de  1814 — Excmo.  Señor. — José 
RoNDEAU — Excmo.  Supremo.  Director  de  las  Provincias 
Unidas. 


Excmo  Señor: 

La  rapidez  de  mis  ultimas  marchas  hacia   este  sitio  ,(*) 
me  ha  proporcionado  la   singular  satisfacción  de  felicitar 


{')  El  Gral  Alvear  reempla7.ó  al  Gral  Rondeaa   el  17  de  Mayo  como  consla  del  sigoien 
le  oficio: 

Excmo.  Sr:  Encardado  del  mando  del  Kxércilo  Siliador  de  Montevideo,  y  reconocido 
en  el  dia  de  hoy  por  ku  General  en  Xefe,  con  la^  formalidades  que  para  este  caso 
])rescrihe  la  ordenanza,  quedo  esperando  las  Ordenes,  que  en  este  concepto,  ten^a  á- 
bien  impjirtjrme  V.  E-  con  el  mns  intimo  deseo  de  manifestar  en  esta  delicada  Comi- 
sión mis  sentimientos  de  amor  a  la  Patria,  y  de  gratitud  á  la  alta  confianza  que  V.  E. 
ha  depositado  en  mi  persona. — 

Dios  Guarde  a  V.  E.  muchos  años,    Quartel  g»n»»ral  en  Miguelete  Mayo  17  de  1814— 
Exmo  Sr.  Carlos  dk  Alvear— Exmo.  Supremo  Director  del  Estado.— 
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á  V.  E.,  comunicándole  el  feliz  éxito  de  un  evento  que 
acaso  será  de  los  mas  reoomendables  en  la  historia  de 
nuestra  revolución. 

En  los  mismos  instantes  de  mi  arribo  á  este  Exórcito, 
verificado  ayer  á  las  8  de  la  noche,  la  Esquadra  del  Es- 
tado y  la  enemigaj  que  desde  el  dia  14  del  corriente  se 
hallaban  operando  á  la  vista  de  la  Costa  inmediata  á  esta 
linea,  rompieron  el  fuego  con  apariencia  de  empeñarse  en 
una  acción  decisiva.  Desde  aquella  hasta  las  11  de  la  no- 
che, renovándose  en  la  siguiente  á  esta,  con  una  activi- 
dad que  no  dexaba  duda  alguna  de  haberse  convertido,  en 
un  combate  general,  y  desde  las  12  de  la  noche  empezó 
á  sentirse  el  cañoneo  con  mas  lentitud  hasta  las  tres  de 
la  mañana,  á  cuya    hora  cesó  de  todo  punto. 

Al  amanecer  de  hoy  se  observó  que  los  sucesos  de  la 
noche  habían  decidido  la  suerte  de  las  Esquadras  comba- 
tientes; ^  el  Sol  y  la  victoria  se  presentaron  á  ún  tiem- 
po mismo  en  este  memorable  dia. — 

La  Corveta  enemiga  el  Mercurio,  un  Lugre  y  un  Falu- 
cho son  los  únicos  Buques  que  á  fuerza  de  vela  han  lo- 
grado alcanzar  el  Puerto.  La  Esquadra  del  Estado  acaba 
de  anclar  á  la  boca  de  éste  sin  averia  alguna  visible  y 
con  tres  embarcaciones  prisioneras  á  su  lado.  Tres  Buques 
enemigos  dieron  á  la  Costa  del  Cerro  y  los  tres  restantes 
de  la  esquadra,  ó  ya  se  hallan  apresados  á  esta  hora,  ó 
caerán  hoy  probablemente  en  poder  de  la  nuestra. — 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Quartel  General  en 
el  Miguelete  17  de  Mayo  de  1814 — Excmo  Sr.-^CÁRLos  de 
Alvear — Exmo  Supremo  Director  de  la  Provincias  Unidas. 


Excmo  Sr. 

Tengo  la  satisfacción  de  acompañar  á  V.  E.  el  parte  que 
acabo  de   recibir  del    Comandante  General  de  las  fuerzas 
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marítimas  el  Coronel  D.  Guillermo  Brown,  sobre  las  ope- 
raciones y  último  resultado  que  felizmente  ha  tenido  la 
Esquadra  de  su  mando,  d^^sde  que  la  enemiga  zarpó 
del  Puerto  de  Montevideo  en  la  mañana  del  14  hasta 
la  del  17  en  que  fue  completamente  batida. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Buenos-Ayres  24  de  Mayo  de  1814. 
— Excmo.  Sr. — Juan  Larrea.— Excmo.  Supremo  Director 
de  las  Provincias-Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 


Sr,  D,  Jxian  Larrea  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Hacienda^  y  encargado  del  armamento  nava] 
del  Estado. 

Abordo  de  la   Hércules  al  frente  de  Montevideo   19  de  Mayo  de  1814. 

Para  que  lo  ponga  V.  S.  en  noticia  del  Excmo.  Supre- 
mo Director,  tengo  el  mayor  placer  en  participar  á  V.  S. 
que  el  14  del  corriente  al  amanecer  zarpó  y  se  hizo  á  la 
vela  del  Puerto  de  Montevideo  la  Esquadra  enemiga  com- 
puesta de  las  Corvetas  Mercurio,  Mercedes,  Neptuno,  y 
Paloma,  de  los  Bergantines  S.  José,  Hiena,  y  Cisne,  una 
Goleta,  la  Balandra  de  Castro,  el  Falucho  Fama  y  Lugre 
S.  Carlos,  resuelta  á  apresar,  y  conducir  á  su  Puerto  la 
que  yo  mando:  mas  su  empresa  ha  abortado  sin  duda  por- 
que asi  lo  ha  querido  la  Divina  Providencia,  que  todo  lo 
encamina  á  lo  mejor.  La  pequeña  Esquadra  de  mi  man- 
do constaba  de  las  Corvetas  HercuJes,  Belfast,  Agreable, 
y  Zéfir,  Bergantin  Nancy,  Qoleta  Juliet,  y  Zumaca  San- 
tísima Trinidad.  Desde  luego  me  propuse  no  empeñar 
inmediatamente  la  acción,  sino  darla  á  una  distancia  re- 
gular de  Montevideo;  y  lo  conseguí  solo  con  la  pérdida 
de  dos  hombres  muertos  y  un  herido,  por  medio  de  un 
falso  ataque  que  sostuvo  principalmente  la  Corveta  Her- 
cules.    El  viento  escaso  proporcionó  al  enemigo  que  se  ha- 
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liaba  auxiliado  por  grandes  Lanchones  que  llevaba  consi- 
go, una  ventaja  que  luego  no  me  pesó,  por  que  aprove- 
chándose de  ella  el  enemigo  hizo  rumbo  al  E.,  y  como  por 
la  tarde  cambiase  el  viento,  me  hallé  en  proporción  de 
cortarle  su  retirada  á  la  que  se  manifestaba  muy  inclina- 
do. Como  el  viento  continuase  del  S.  E.  y  creciese  la 
marea,  ambas  Esquadras  tubieron  que  fondear  á  distancia 
una  de  otra  como  de  una  legua,  y  asi  permanecieron  al- 
go al  E.  del  Buceo  hasta  las  8  de  la  noche,  á  cuya  hora 
carpamos  y  nos  mantubimos  al  S.  sin  perdernos  de  vista 
en  toda  la  noche,  por  medio  de  anteojos  al  intento.  Los 
enemigos  siempre  inclinados  á  huir,  y  nosotros  a  seguirlos. 
El  Keche  Hiena  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  Esquadra 
€3tubo  á  tiro  de  fusil  de  la  Hércules,  mas  aprovechándo- 
se de  su  mucho  andar,  después  de  haber  recibido  dos  an- 
danadas á  metralla  y  bala  se  largó,  y  separó  de  sus  com- 
pañeros. En  él  se  descubría  distintivo  de  Xef e,  y  no  obstan- 
te esto  se  complació  en  huir.  Ocupamos  la  mañana  del  15 
en  perseguir  al  enemigo  con  vientos  floxos,  y  á  remolque 
los  Buques.  A  la  una  de  la  tarde  anclaron  las  dos  Es- 
quadras, y  á  las  8  de  la  noche  como  fuese  obscura,  y  el 
viento  se  llamase  al  N.  E.  el  enemigo  se  levó  y  corrió 
quanto  el  viento  le  permitía.  A  las  10  quando  aclaró,  se 
llenó  de  desesiperaeion  la  gente  de  mi  Esquadra,  porque 
no  vio  la  enemiga;  zarpamos  y  navegamos  en  vuelta  de 
Isla  de  Flores,  mas  no  continuamos  en  este  rumbo.  Asi 
que  amaneció  el  16,  no  creo  que  hubiese  uno  en  la  Es- 
quadra que  no  se  llenase  de  placer  al  descubrir  la  enemi- 
ga al  E.  Poco  después  una  Zumaca  mandada  por  el  Capi- 
tán Terreres  se  descubrió  tan  inmediata  al  enemigo  quo 
solo  pudo  salvarse  por  milagro,  porque  si  hubiesen  estado 
resueltos  á  esperarnos,  debían  haberla  apresado:  pero  no, 
ellos  se  mantubieron  dirigiéndose  al  Keche,  acortando  de 
vela  de  quando  en  quando,  esperando  los  Buques  que  se 
hallaban  á  barlovento  á  los  que  estaban  sotaventados.     A 
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la  ana  de  la  tarde  se  reunió  á  la  Esquadra  la  Zumaca:  la 
Agreable  y  el  Nancy  se  mantenían  á  distancia.  A  las  2 
nos  pusimos  en  seguimiento  del  enemigo  á  remolque  y  con 
poco  viento,  mientras  él  procuraba  evitar  por  todos  J  os  me- 
dios posibles  que  lo  alcanzásemos.  En  este  estado  hacien- 
do fuego  quando  la  distancia  lo  permitia  continuaron  la 
caza  la  Hercules,  Belfast,  Zéfir,  dos  Zumacas  y  Goleta 
Juliet  hasta  las  10  en  cuya  hora  hallándose  á  la  cabeza  de  ' 
nuestros  Buques  la  Hercules,  alcanzó  á  Jos  Buques  enemi- 
gos que  se  hallaban  á  retaguardia,  les  hizo  dos  descargas, 
y  puso  aquella  parte  de  la  Esquadra  enemiga  en  tal  con- 
fusión que  á  pocos  minutos  el  Bergantín  S.  José,  y  las 
Corvetas  Neptuno  y  Paloma  se  rindieron,  teniendo  la  sa- 
tisfacción de  hacer  presente  al  ánimo  sencible  de  S.  E.  que 
se  han  perdido  muy  pocas  vidas;  á  la  verdad  por  nuestra 
parte  no  hemos  tenido  mas  desgracias  que  las  del  dia  14. 
El  resto  de  la  Esquadra  enemiga  aprovechó  el  momento 
en  que  tomábamos  posesión  de  los  Buques  rendidos,  y  a 
favor  de  la  obscuridad  de  la  noche  se  dirigió  á  su  Puerto, 
hasta  donde  fueron  perseguidos  con  la  posible  diligencia, 
y  si  el  Mercurio,  la  Fama,  y  el  Lugre  que  fueron  los  que 
solamente  pudieron  ganar  por  entonces,  hubiesen  tenido 
que  navegar  una  legua  mas,  los  3  habrían  sido  apresados 
por  el  Hercules  que  como  el  mas  á  vanguardia  les  dio  caza 
hasta  tiro  de    cañón  de  la  Plaza. 

El  Bergantín  Cisne,  la  Balandra  de  Castro,  y  una  Gole- 
ta viendo  que  no  podían  escaparse  por  que  el  Hercules 
estaba  entre  ellos  y  el  Puerto,  se  vinieron  á  la  playa  al 
S.  O.  del  Cerro  en  donde  fue  apresada  la  Goleta,  y  que- 
mados los  otros  dos.  Las  tripulaciones  se  refugiaron  al 
Cerro.  Por  un  efecto  de  su  poco  andar  la  Agreable  y  el 
Nancy  no  pudieron  reunirse  á  los  demás  á  tiemoo  de  to- 
mar parte  en  la  acción.  De  este  modo  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata  han  conseguido  una  completa  victo- 
ria,   sobre  una    fuerza  enemiga    muy  superior,  que    nada 
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menos  se  habia  propuesto,  que  cortar  el  pezcueso  á  to- 
dos los  que  estábamos  en  la  Esquadra,  á  cuyo  fin  la  tri- 
pulación de  la  suya  habia  sido  armada  con  largos  cuchi- 
llos, cosa  que  apenas  puede  creerse.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  debo  recomendar  muy  particularmente,  que  sean 
tratados  como  prisioneros  de  guerra.  Usar  de  represalias 
sería  debilidad,  y  perdonarles  será  generosidad.  La  cruel- 
dad se  aumenta  por  actos  de  su  misma  naturaleza.  Estos 
hombres  deben  ser  enseñados,  mas  bien  por  el  buen  exem- 
plo,  que  por  la  retaliación. 

Los  prisioneros  son  en  número  de  500  poco  mas  ó  menos. 
El  número  de  Oficiales  de  una  y  otra  clase  es  inmenso 
en  proporción  al  de  marineros  y  Soldados. 

El  armamento  que  se  ha  tomadolo  ignoro  aun,  pero 
según  los  informes  que  he  recibido  parece  que  es  en  nú- 
mero considerable. 

El  enemigo  está  bien  anclado,  y  amarrado  en  el  Puerto. 

S.  E.  el  General  Vigodet  me  ha  dirigido ^en  el  Falucho 
Fama  un  Parlamento  al  dia  siguiente  de  la  acción  que 
incluyo  original,  y  en  copia  mi  contestación  y  la  del 
pasaporte  que  hé  concedido  al  Keche  para  que  pase  áésa. 
El  Edecán  de  S.  E,  que  vino  conduciéndolo  me  propaso 
un  cange  de  prisioneros  á  que  no  hé  accedido.  Yo  espe- 
ro que  mi  conducta  en  este  particular  será  aprobada  por 
S.  E.  en  el  supuesto  de  que  mi  animo  ha  sido  acertar. 

Felicitando  á  S.  E.  por  este  suceso,  y  recomendando  á 
su  generosidad  los  Comandantes,  Oficiales,  Marineros  y 
Soldados  de  la  Esquadra  de  mi  mando,  tengo  el  honor 
de  ser  de  V.  S.  su  sincero  obediente  servidor. — Guillermo 
Brown. 
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Parlamento    dirigido    por   el    General  Vioodet  al  Co- 
mandante GrENERAL  BrOWN. 

Circunstancias  que  esencialmente  al  paso  que  fixan  mi 
atención  por  una  conseqüencia  necesaria  de  los  principios 
que  me  caracterizan,  se  han  presentado  no  solo  con  poste- 
rioridad al  tiempo  en  que  el  Gobierno  de  Buenos-Ayres 
me  invitó  á  fines  de  Marzo,  por  medio  de  sus  Diputados, 
al  ajuste  de  un  armisticio,  sino  aun  á  la  acción  ocurrida 
antes  de  anoche,  entre  una  parte  de  nuestras  fuerzas  na- 
vales, y  las  que  dependientes  de  aquel,  bloquean  hace 
dias  este  puerto,  las  quales  están  enlazadas  con  las  noti- 
cias sobre  manera  agradables,  que  hé  recibido  de  nuestra 
Península,  por  la  Polacra  que  ayer  tarde  logró  anclar  en 
esta  Bada,  y  confirma,  las  que  con  poca  anterioridad  ha- 
bia  por  otra  parte  recibido,  me  impulsan  á  dirigirme  á 
V.  S.,  en  razón  de  considerarlo  Xefe  de  las  expresadas 
fuerzas,  con  objeto  de  investigar,  si  se  halla  facultado  por 
el  Gobierno  de  que  depende  y  reconoce,  para  efectuar 
con  esta  Plaza,  aquella  negociación,  que  tal  vez  por  el 
nuevo  orden  de  cosas,  pudiera  en  la  actualidad,  felizmente 
concluirse;  en  cuyo  caso,  precedida  su  contestación  ó  avi- 
so sobre  el  asutíto,  procedería  á  nombrar  los  Diputados 
que  previo  el  examen  y  cambio  de  los  respectivos  pode- 
res, hubieran  [de  ocuparse  de  las  consiguientes  discusio- 
nes, bien  con  relación  al  todo  de  las  ideas  que  hallo  jus- 
to, y  me  es  muy  grato  promover  en  obsequio  de  la  hu- 
manidad, entre  Miembros  aesgraciadamente  discordes  de 
una  misma  familia,  bien  acerca  de  ajustar  y  convenir  la 
cesación  de  hostilidades  y  una  tregua  por  el  término  que 
pactásemos,  baxo  las  condiciones  que  mutuamente  pare- 
ciesen razonables,  dentro  del  qual,  me  propongo  hablar 
al  Gobierno  de  Buenos-Ayres,  del  asunto  que  da  mérito 
á  este;  y  en  el  caso  de  suceder  que  V.  S.  no  esté  autori- 
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zado,  ó  se  resuelva  á  la  adopción  de  una,  ó  otra  de  las 
propuestas  medidas,  espero  se  sirva  remitirnos  un  pasa- 
porte, para  el  Buque  y  Diputados  que  medito  enviar  á 
Buenos-Ayres,  al  efecto  de  que  dexo  hecha  la  convenien- 
te indicación. 

Con  tal  motivo,  felicito  la  salud  de  V.  S.  y  ruego  á 
Dios  lo  guarde  muchos  años  Montevideo  18  de  Mayo  de 
1814. — Gaspar  Vigodet. — Sr.  Comandante  de  las  fuerzas 
Marítimas  de  Buenos-Ayres  D.  Guillermo  Brown. 


Abordo  de  la  Hércules  delante  de  Montevideo  19  de  Mayo  de  1814. 

Exomo.  Sr.  Hé  tenido  el  honor  de  recibir  el  Parlamen- 
to de  V.  E.,  y  en  su  contestación  debo  decir  á  V.  E.  en 
nombre  de  mi  Gobierno;  que  hasta  que  sean  entregados 
á  las  armas  de  Buenos-Ayres  Montevideo,  sus  Fortalezas, 
Arsenales,  Buques  de  guerra,  y  toda  propiedad  pública, 
no  se  admitirán  condiciones  algunas. 

Las  propiedades  de  los  particulares,  y  las  personas  se- 
rán respetadas,  y  á  los  Militares  concedido  que  entreguen 
sus  armas,  según  se  acostumbra  en  rendiciones  á  discre- 
ción.    La  humanidad  lo  requiere  asi  de  V.  E. 

D.  José  Obregon,  Ayudante  de  Campo  de  V.  E.  me  ha 
pedido  un  cange  de  prisioneros  al  que  por  ahora  no 
puedo  acceder,  pero  tanto  de  esto,  como  de  lo  demás,  el 
Gobierno  será  informado  lo  mas  presto  posible. 

Con  respeto,  tengo  el  honor  de  subscribirme. — Excmo. 
Sr. — De  V.  E.  mu}'^  obediente  servidor. — Guillermo  Brown. 
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ESTADO    DE    LOS    OFICIALES   DE    MAR    Y    TIERUA 


y  de  mas  clases  inferiores ,  que  han  sido  tomados  prisione- 
ros por  la  Esquadra  del  Estado,  sobre  las  aguas  de  Mon- 
tevideo el  dia  17  del  mes  de  América  de  1814. 
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8  de  á  18 
7  de  á  24 
16  de  á     9 
32  de  á    8 
10  de  á     4 
6  Carro- 
nadas  de  á  2 


Fusiles.  210 

JPiedras  de  chispa.  200 

Libras  de  pólvora.  1660 

Barriles  de  id.  12 

Pedreros  de  lastre.      10 
Cartuchos  de  fusil.  2600 


Buenos-Ayres  Junio  3  de  1814. — Bernardo  Velez,  Secre- 
tario del  Gobierno  Intendencia.  (1) 


Batalla  de  la  Florida 


(campaña   del    alto    PERÚ) 


Exxno  Sor. 

Al  cabo  he  tenido  la  gran  satisface^.  q\   tanto  deseaba 
de   recibir   comunicaciones  oficiales  del  Coronel  D.    Juan 


(1}  Gaiela  Ministerial,  ^•  109,  de  Junio-HÍe  1814. 
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Ant<*.  Alvares  de  Arénales  Gomand^®  Gral  de  las  valerosas 
tropas'de  Cochavamba.  El  extracto  certificado  de  sus  prales. 
partes  desde  Junio  hta  Septre  de^  este  año,  q'  tengo  el 
honor  de  dirijir  á  las  superiores  manos  de  V.  E.  bajo  del 
n®.  1®.  presenta  una  idea  bastante  exacta  y  circunstanciada 
de  los  grandes  exfuerzos  q®.  há  hecho  aquel  Xefe  bene- 
mérito y  sus  dignos  compañeros  de  armas  en  obsequio  de 
la  común  libertad  de  ntro  suelo. 

También  me  ha  parecido  digno  del  conDcim*<>.  de  V.  E. 
el  oficio  (copia  N°.  2^.)  con  q'  remite  el  pte  detallado  de 
la  gloriosa  acción  del  25  de  Mayo  cerca  del  Pueblo  de  la 
Florida 

Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a^.  Quartel  en  Jujuy  21  de  Octu- 
bre de  1814 — Exmo  S®'. — José  Rondeau. 


Num.   1° 


Extracto  de  los  prales  partes  dirigidos  por  el  Sr,  Coronel 
D.  Jjian  Ant^  Alvares  de  Arenales^  Gób^^.  Intendente  de 
la  valerosa  Provincia  de  Cochabamba,  y  Comand^  gral  de 
aqudlas  tropas,  al  Sr.  Gral  en  Xefe  de  este  Exto  auxi- 
'  liar  del  Perú,  con  fhas  25  de  Junio  desde  su  Quartel  del 
Pirai,  7  de  Julio  desde  él  Valle  grande,  7  de  Agosto  des- 
de  d  Pucará  Partido  del  Vallegrande,  y  4  de  Sptre  úl- 
timo desde  su  campamento  en  Sauces, 

En  el  primero  de  25  de  Junio,  después  de  indicar  lige- 
ram*«.  sus  grandes  padeoim*^^.  consigientes  á  los  contrastes 
q.  sufrieron  ntas  Armas  en  Vilcapujio  y  Ayouma,  comu- 
nica q'  el  29  de  Nobre  anterior  emprendió  su  salida  de 
Cochabamba  (de  la  que  dice  haber  instruido  desde  el  Va- 
llegrande  p^  oficio  de  12  de  Enero  de  este  año)  acompa- 
ñado de  setenta  hombres  armados  y  algunos  Decididos;  y 
q'.  habiendo  sido  perseguido  en  su  marcha  por  una  partida 
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de  más  de  ochenta,  de  tropa  enemiga,  logró  rechasarlos 
en  el  Pueblo  de  Chilon;  con  lo  q'  se  retiraron  estos  por 
entonces. 

Que   habiendo    llegado    después  al    Vallegrande  con  el 
objeto  de  atacar  al  Sr.  informante  una  Divicion  enemiga 
compuesta  de  tres  cientos  veteranos  de  infanteria,  y  mas 
de    sesenta    de    Caballería,  al  mando  de  su  Comand^.  D. 
José  Joaquin  Blanco,  q«.  iba  autorizado  con  la  ruidosa  co- 
micion    de    hacer    evaquar  á    Sta    Cruz  de  la  Sierra  con 
toda  su  Cordillera  y  las  Provincias  de  Moxos  y  Chiquitos: 
se  resolvió  á  rechasarlo    con  la  fuerza  q'  yá  había  orga- 
nizado de  ciento  setenta  y  cinco  fuciieros,  y  otros  tantos 
con  corta  diferencia  de  Caballería  de  la  gente  Vallegran- 
dina,  armados  con  lanzas;  Que  se  dio  la  acción  en  el  punto 
de  S.  Pedro  el  4  de  Febrero,  y  quando  yá  la  tubo  com- 
plétame*^, ganada,  en  la  critica  circunstancia  de  tomar  po- 
secion  del  campo  de  batalla,  se    difundió  entre  los  suyos 
una  voz  de  acción  perdida^  acción  perdida;  y  como  su  gente 
era  visoña  se  dejo    arrastrar  de  la  inducción    de    algunos 
cobardes  q'  la  incitaron  á  regresarse  á  Cochavamba,  según 
lo  executaron  por  lugares  incógnitos:    quedándose  el  solo 
con  el  Comand^®.  D.  Diego  de  la  Riva  y  algunos  Decidi- 
dos, sin  poder  por  este  motivo   amparar  el  campo  á  pesar 
de  q\  el  enemigo  emprendió  en  el  mismo  acto  una  fuga 
vergonzosa  hta  el  Pueblo  de    Chilon    (catorce  leguas  dis- 
tante del    lugar    de  la  acción)    perdiendo    todo  su  carga- 
mento y  muchos    hombres    entre    soldados  y  oficiales  q®. 
quedaron  tendidos  en  el  Sitio,  sin  q'   por  ntra  pte  hubiese 
más  desgracia  q'  seis  heridos,  un  soldado,  un  arriero  y  un 
paisano  muertos;  pero  q'  aunq'  de  su  armam^».  nada  tomó 
el  enemigo,    perdió    más    de  la  mitad  en  el  q'  le  llevó  la 
gente  q'  se  bolvió  en    dispercion  alos  Bosques  de  Cocha- 
vamba. Que  con  esta  ocurrencia  tubo  q'  marchar  acelera- 
dam^*.  al  Pueblo  del  Vallegrande,  q'  era  el  punto  de  reu- 
nión señalado,    á  fin  de  verificarla    y    bolver    rapidam*®. 
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sobre  el  enemigo,  pero  q'  mientras  él  reunía  su  gente, 
le  llegó  ¿  aquel  un  refuerzo  de  más  de  cien  hom- 
bres, con  los  que  se  disponía  á  nuevo  ataque  ya  noticioso 
déla  dispercion  q^.  el  Sr.  informante  había  experimentado. 
Que  por  esto  le  fué  preciso  emprender  su  retirada  con  la 
gente  q'  pndo  reunir  conduciendo  las  cargas  de  municio- 
nes y  otros  útiles  q®.  á  precaución  había  puesto  en  Sal- 
bamento,  con  dirección  al  Pueblo  de  Abapó,  primero  de 
las  Miciones  de  aquella  cordillera,  de  donde  con  fha  14 
del  mismo  mes  de  Febrero    asegura  haber  dado  parte  de 

esta  acción  de  S.  Pedro  y  su  resultado. 

Que  allí  se  le  reunieron  algunos  soldados  más  de  los  q'. 
le  siguieron  por  diferentes  rumbos;  y  á  exfuerzos  de  las 
más  actibas  diligencias,  con  los  fuciles  q'.  sacó  de  la  ac- 
ción de  S.  Pedro,  otros  q'  quitaron  sus  abanzadas  á  las 
del  enemigo,  y  los  q'  le  remitió  el  Gob®'  de  Sta  Cruz 
Cr^.  D.  Ignacio  Wames,  logró  juntar  hta  el  número  de 
Doscientos  quatro  entre  fuciles  y  carabinas,  y  quatro  caño- 
nes de  artillería,  dos  de  á  2,  y  dos  de  á  uno  q'  hizo  mon- 
tar buscando  por  todas  ptes  los  materiales  necesarios, 
mientras  q'  el  enemigo  Blanco  posecionado  del  Partido 
del  Yallegrande  andaba  en  tentatibas  de  entrar  en  Sta 
Cruz,  ó  dirijirse  á  aquella  cordillera  á  donde  sin  cesar 
enbiaba  papeles  de  seducción. 

Que  hallándose  á  mediados  de  Abril  en  Sauces  con  el 
objeto  de  auxiliar  al  Coman*®,  ümaña,  q*.  se  veiá  amena- 
zado de  una  Divic'^.  enemiga  de  más  de  Doscientos  hom-^ 
bres  al  mando  del  Cor^  Benabente,  q'  en  combinación 
con  Blanco  trataban  de  tomarlos  en  medio:  tubo  parte  de 
q'.  el  referido  Blanco  con  un  aumento  de  fuerza  de  qua- 
trocientes  hombres  de  linea  ponía  en  practica  la  entrada 
á  Sta  Cruz;  con  lo  q'  le  fué  preciso  marchar  acelera- 
dam*®.  ¿  impedirla.  El  11  de  Mayo  recibió  otro  pte  en 
q'  se  le  avisaba,  q®.  á  pesar  déla  gran  dificultad  q'  ofre- 
cen los  puntos  de  la  Erradura  y  Petacas  donde  el  Q-ob®'. 
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Warnes  tenía  puesta  su  vanguardia,  había  abanzado  p'^. 
ellos  el  enemigo,  y  emprendido  aquel  su  retirada  á  unir- 
se con  el  (Sr.  informante)  y  q^.  con  esta  noticia  marchó 
personalm^.  con  una  partida  á  cubrir  la  retaguardia  del 
Gor^.  Warnes,  y  lo  encontró  á  las  nuebe  leguas  acompa- 
ñado unicam*^.  de  los  Pardos  y  Morenos,  de  un  corfco  res- 
to de  fucileros  mestisos,  y  una  Comp*.  de  Naturales  mon- 
tados, p^.  q'.  toda  la  demás  gente  de  cerca  de  mil  hombres 
con  q'.  contaba  en  Horcas  á  diez  y  ocho  leguas  de  la 
Capital  se  le  había  quedado. 

Que  ya  reunidos  trataban  de  ir  á  atacar  á  Blanco  quo 
se  hallaba  posecionado  de  la  Plaza  de  Sta  Cruz,  quando 
el  23  de  Mayo  se  les  dio  aviso  de  q'  el  enemigo  había 
salido  á  buscarlos,  y  se  resolvieron  á  esperarlo.  Que  el 
24  llegó  aquel  al  lugar  de  Pozuelos  donde  desemboca  la 
estrechura  de  un  Monte  sumam*«.  espeso,  y  no  teniendo* 
p^  combeniente  el  resistirle  en  ese  pasaje,  se  retiraron  á 
pasar  la  noche  a  una  legua  de  distancia  acia  la  Florida; 
q®.  el  25  dejando  el  piquete  de  volantes  montados  de 
reten  p*.  sostener  la  guerrilla  en  su  caso,  siguieron  de 
madrugada  á  tomar  el  punto  q®.  ya  el  Sr.  informante 
había  previsto  en  el  expresado  lugar  de  la  Florida:  q'  á 
las  ocho  de  la  mañana  llegaron  á  él,  y  sobre  una  bar- 
ranca de  dos  varas  de  alto  con  la  q'  hace  ceja  un  monte 
inmediato  á  la  pte  del  Sud  del  Rio  Pyray  (q.  corre  de 
Oeste  al  Este)  colocó  la  artillería  y  al  pié  de  la  barran- 
isa  en  la  playa  dispuso  una  semitrinchara  disimulada  con 
ramas  y  arena,  de  modo  q'  hincada  la  tropa  se  ocultaba 
con  ella:  formó  allí  la  infantería  en  ala,  empezando  desde 
la  derecha  las  tres  compañías  del  Sr.  informante,  y 
acabando  en  la  izquierda  los  Pardos  y  Morenos  de  Sta 
Cruz  q'  entre  todos  componían  el  num^.  de  trescientos 
veinte  hombres:  había  más  como  setenta  Naturales  con 
lanzas  mal  montados,  los  q'  divides  por  mitad  se  pu- 
sieron en  los  dos  costados  dentro  del  monte,  de  manera  q' 
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solo  quedaba  visible  á  la  distancia  del  Pueblo  por  el  frente, 
como  de  ocho  quadras,  la  artillería,  y  gente  de  su  dotación. 
Que  en  este  estado  mandó,  q'  comiese  la  tropa.  Se  en- 
cargó el  Cor^.  .Warnes  del  costado  derecho  de  Caballería: 
al  centro  con  la  infantería  se  puso  el  Comand*®  D.  Die- 
go de  la  Riba,  y  el  Sr.  informante  al  costado  izquierdo 
con  el  cargo  de  correr  la  linea  á  dar  las  ordenes  conbe- 
nientes.  Que  en  q*°  acabó  -  de  comer  la  gente  q'  eran  las 
once  y  media  de  la  mañana,  empezó  á  asomar  la  guerri- 
lla q' había  quedado  p*.  sosten  y  venía  en  retirada  hacien- 
do fuego  á  la  vanguardia  enemiga.  Que  á  las  once  y  tres 
quartos  se  manifestó  toda  la  fuerza  enemiga  q'  se  com- 
ponía de  trescientos  veteranos  de  infantería,  y  más  de 
quinientos  de  Caballería  armados  muchos  de  f  ucil  y  la  ma- 
yor pte  de  lanza  y  Sable.  Que  inmediatam*®.  desplegan- 
do en  batalla  el  enemigo,  adelantó  sus  guerilLis  por  los 
dos  costados  como  á  tomar  á  los  nuestros  p^.  la  espalda: 
rompió  el  fuego  con  sus  dos  pzas  de  Artillería  de  á  4  y 
en  seguida  marchó  abanzando  con  fuego  toda  la  linea;  á 
cuyo  tpo  mando  el  Sor.  Arenales  q'.  rompiese  el  fuego  su 
artillería  q'.  lo  hizo  vivam*®.  y  con  acierto  p^.  encima 
de  la  infantería  atrincherada,  mientras  esta  se  estaba  sin 
hacer  movim***.  como  se  le  había  prevenido:  cargó  el  ene- 
migo sobre  los  nuestros  y  al  entrar  en  la  playa  y  pasar 
sus  guerillas  el  E-io  (q\  es  de  poca  agua)  mandó  aquel  q'. 
con  una  descarga  gral  y  cartucho  en  canon  abanzase  ntra 
infantería  á  paso  de  ataque  p*.  lo  qual  se  suspendió  el 
fuego  de  la  artillería.  Se  executó  esta  orn  tan  oportuna- 
m^.  y  con  tal  prontitud,  intrepidez  y  bizarría  que  lleván- 
dose por  delante  quanta  fuerza  enemiga  se  les  opuso,  y 
cargando  al  mismo  tpo  con  igual  valor  y  ardimiento  p^. 
ntro  costado  izquierdo  (q®.  era  el  Derecho  del  enemigo 
donde  había  colocado  sus  mejores  tropas)  ntro  piquete  de 
volantes  montados:  en  el  momento  desordenaron,  envolvie- 
ron y  destrosaron  completam*^  toda  la  Divicion  enemiga, 
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apoderándose  de  sus  cañones,  cargas  de  pertrechos,  ban- 
deras, equipages,  y  cabalgaduras,  y  hta  de  la  persona  del 
mismo  Comand^.  Blanco  q'.  fué  sacrificado  en  la  acción: 
quedando  en  la  playa  Doscientos  fuciles,  más  de  cien  hom- 
bres muertos,  nobenta  y  quatro  pricioneros  y  cinco  heri- 
dos fuera  de  los  que  murieron  y  se  tomaron  después  en . 
los  Bosques  inmediatos:  no  habiendo  escapado  de  toda 
ella  más  q'  el  Cap^.  Delgadillo,  un  Cap"*.  Nabajas,  tres 
soldados  q\  llegaron  á  Sta  Cruz,  y  diez  y  seis  que  fuga- 
ron á  Samaypata  con  el  oficial  Cejas,  sin  q'.  de  ntra  pte 
se  hubiese  experimentado  más  desgracia  que  la  muerte  de 
un  Sobrino  y  Ayud*«.  del  Sr  Cor^  Arenales  D.  Apolina- 
rio  Echavarría  y  veinte  heridos,  entre  estos  el  Cap"^.  de 
la  3»  D.  Juan  Baut».  Coronel,  el  Ayud*«.  D.  Juan  Pablo 
López  y  el  mismo  Sr.  Comand*«  Arenales  q'  mandó  la 
acción. 

A  consecuencia  de  esta,  la  guarnición  de  ochenta  hom- 
bres armados  q'.  quedó  en  Sta  Cruz  al  mando  de  un  D. 
Fran®*'.  Udaeta.  en  quanto  supo  el  resultado  de  la  acción 
de  la  Florida,  fugó  á  refugiarse  á  la  Provincia  de  Chi- 
quitos, quedándose  en  las  inmediaciones  de  la  Ciudad,  la 
mitad  de  la  gente,  q'  se  presentó  después  al  Gob^'.  War- 
nes  con  el  armamento  q'  tenía. 

Por  el  parte  de  7  de  Julio  resalta,  q'  instruido  el  Sr. 
Cor^  Arenales  por  aviaos  q«.  le  comunicó  el  Comand*®. 
D.  Antonio  Suarez  de  q'.  las  Naciones  barbaras  de  la  Cor- 
dillera exitadas  p^.  la  seducción  de  los  enemigos  habían 
hecho  sus  movimientos  de  sublevación  conspirando  contra 
los  nuestros,  y  q'  trataban  yá  de  imbadir  el  destacam***. 
del  Membiray:  tubo  q'  emprender  nueba  marcha  el  29  de 
Junio  con  la  Divicion  de  su  mando,  yá  con  el  objeto  de 
contener  ó  pacificar  aquellos  bárbaros,  yá  por  arrojar  del 
Vallegrande  á  los  enemigos  q'  habian  quedado  y  nueva- 
m*^e.  venido  á  él.  Que  habiendo  encontrado  una  Divicion 
enemiga  q«.  en   num<*.  de    doscientos    hombres    de  tropas 
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de linea  se  dirijía  á  cerrarle  los  únicos,  y  ventajosisimos 
puntos  de  la  entrada  de  la  Cordillera:  la  atacó  el  4  de 
Julio  p*^.  la  mañana  en  el  lugar  de  Postrer  'V'alle,  y  á 
pesar  de  haberse  cituado  aquella  en  una  posición  suma- 
m**.  dificil  de  tomarse,  logró  desalojarlos  de  ella  destro- 
sandolos  tan  complétame,  q'.  casi  todos  se  precipitaron 
en  los  despeñaderos  y  profundidades  inmediatas:  quedando 
quatro  oficiales  y  muchos  soldados  muertos  en  el  mismo 
puesto,  treinta  y  un  pricioneros  y  cantidad  de  fuciles, 
sin  q'.  escapasen  más  q'  tres  individuos  acia  el  rumbo  p^ 
donde  unicam*®.  tenían  salida;  por  q'  los  restantes  fueron 
cortados  y  precisados  á  irse  entregando  succesivam**.  á 
ntras  partidas.  Que  p'^.  su  pte  fué  tan  poco  notable  la 
desgracia,  consistente  en  un  corto  num°.  de  heridos,  que 
parecía  dificil  de  creerse,  y  no  podía  menos  q'.  mirar  este 
succeso  como  una  prueba  visible  de  la  protección  q'.  dis- 
pensa el  Dios  de  los  Extos  á  la  causa  do  la  America. 

Que  por  caer  sobre  el  resto  de  tropa  enemiga;  q'  había 
quedado  en  el  Pueblo  del  Vallegrande,  caminaron  sus  va- 
lientes soldados  en  toda  la  noche  de  aquel  mismo  día 
Doce  leguas  q'.  faltaban  de  camino  fríbgoso;  pero  q'  á  pe- 
sar de  tan  extraordin^^.  fatiga  y  diligencia  no  lograron  sor- 
prenderla p**.  q'.  de  la  misma  acción  había  salido  un  in- 
dio lebem^.  herido  en  la  cabeza  q'  con  más  brevedad  fué 
á  darles  aviso  del  resultado,  é  inmediatam*\  se  pucieron 
todos  en  fuga.  Que  en  q^.  llegó  al  Pueblo,  se  le  entregó 
un  pliego  del  Comand**.  de  otra  Divicion  enemiga  de 
trescientos  fucileros  y  alguna  Caballería  q*.  se  hallaban 
en  la  Laguna  yá  con  la  orn  de  marchar  á  reunirse  en 
aquel  Valle  con  la  gente  q'  tenía  en  Misque  D"^.  Fran<^*'. 
Xavier  Velasco  Gob*»^  nombrado  de  la  Prov»^.  de  Moxos. 
p*.  q'  reunidas  ambas  con  la  que  acababa  de  ser  batida 
entrasen  nuebam*®.  á  Sta.  Cruz  y  cargasen  sobre  la  Di- 
vicion del  Sr.  informante;  por  lo  q'  se  persuadía  q'.  luego 
volvería  á  ser  atacado  p^    aquellas  fuerzas. 
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Por  el  pte  de  7  de  agosto  comunica,  q'  instruido  de  los 
designios»  del  enemigo  p^  el  pliego  q\  se  le  entrego  á  su 
arribo  á  la  Ciudad  del  Vallegrande  se  resolvió  á  estorbar 
q'  entrasen  segunda  vez  á  la  cap^,  y  Provincia  de  Sta 
Cruz,  las  dos  diviciones  enemigas  q'  por  suá  papeles  in- 
terceptados sabia  de  positivo  q'  venían  marchando  de 
combinación  con  orn  de  reunirse  en  el  Vallegrande  p*.  ata- 
car á  la  del  Sr.  informante:  la  una  de  mas  de  trescientos 
fucileros,  y  alg».  caballería  al  mando  del  Cor^  Benabente, 
y  la  otra  al  del  Ten*®.  Coronel  D.  Franco.  Xavier  Telasco 
compuesta  de  alguna  parte  de  la  guarnición  de  la  Paz  y 
de  los  restos  de  las  de  Oruro,  Chayanta  y  Cochavamba, 
cuyo  numero  2)asaba  de  quatro  cientos  hombres  de  tropas 
de  linea.  Que  en  efecto  se  le  aproximó  luego  esta  últi- 
ma, y  consultando  la  seguridad  de  sus  operaciones  y  el 
no  aventurar  una  acción  instruyó  oportuna  y  cumplida- 
m*^.  de  todo  al  (xob^^  de  Sta  Cruz  haciéndole  presente  la 
necesidad  de  q®.  obrasen  en  unión  y  pidiéndole  al  mismo 
tpo  el  auxilió  de  cien  fucileros  y  una  compañía  de  Caba- 
llería. Que  desde  luego  combino  aquel  en  ello,  y  en  este 
concepto  hizo  el  Sr.  informante  una  retirada  aparente  del 
Vallegrande  doce  leguas  acia  al  este  asegurándose  de  ser 
sorprendido  por  las  Diviciones  combinadas  de  Velasco  y 
Benabente,  y  dando  tpo  á  q'  le  llegase  aquel  auxilio:  q' 
esperó  los  días  necesarios,  y  quando  ya  la  Divicion  de 
Velasco  se  puso  en  SamaÍ2:)ata  (q'  es  la  puerta  de  la  en- 
trada á  Sta  Cruz)  á  cuya  sason  debía  reunirsele  el  refuer- 
so  de  Sta  Cruz,  se  acercó  á  ella  p"".  ganar  posición  y  tpo 
antes  q®.  llegase  la  de  Benavente;  pero  salió  engañado  en 
su  esperanza,  porq'  en  aquel  mismo  día  después  de  dados 
estos  pasos  recibió  un  oficio  del  Gob®^.  de  Sta  Cruz  en 
q'  le  decía,  q®.  ya  no  podía  embiarle  auxilio  alg®.  por  q' 
de  la  pte  de  Chiquitos  le  llamaba  la  atención  el  enemigo. 

Que  puesto  en  esta  cituacion  y  teniendo  noticia  de  q\  aque* 
lia  fuerza  se  DisjDonia  á  cortarle  la  retirada  hta  la  llega- 
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da  del  Cor^  Benavente  q'  se  esperaba  de  un  día  á  otro, 
se  resolvió  á  dar  la  acción  á  Velasoo;  á  cuyo  objeto 
marcho  silenciosam**.  la  noche  del  dia  o  de  Ag*°.  anterior 
con  la  intención  de  sorprenderlo  al  amanecer;  más  no 
pudo  lograrlo,  p^.  q'  avisado  este  p'.  un  traidor,  desde  la 
medía  noche  estuvo  dispuesto  con  su  tropa  formada  sobre 
las  armas.  Que  ganó  no  obstante  la  cima  de  un  Serró 
q\  circunda  el  Pueblo  de  Samaipata,  cuya  cituacion  és 
una  llanada  semirredonda  de  ocho  á  nuebe  quadras.  Que 
formó  su  linea  colocando  al  costado  derecho  el  piquete 
de  volantes  montados,  y  ning*.  Caballería  al  izquierdo  per- 
no permitirlo  el  pasaje  con  una  barranca  intrancitable, 
con  cuya  concideracion  cituó  en  aquella  pte  la  I*",  comp*. 
de  infantería  y  las  demás  p^.  su  orn.  Que  antes  de  las  6 
de  la  mañana  rompió  el  fuego  el  enemigo  y  se  le  contes- 
tó p^.  lo  pronto  con  el  de  Artillería  bien  aprobechado; 
que  luego  echó  una  guerrilla  de  infant*.  y  Caballería  bas- 
tante reforzada  sobre  nuestros  volantes  montados,  con  q' 
empesaron  estos  el  fuego  y  oporbunam*®.  toda  la  linea, 
abanzando  arabas  hta  ponerse  en  una  distancia  de  menos 
de  quadra:  que  allí  se  empeñó  un  fuego  vivísimo  de  pte 
á  parte,  y  echando  píe  á  tierra  los  volantes  p'.  la  impo- 
sibilidad de  operar  montados  pidieron  cartuchos  hta  p^. 
tercera  vez,  destrozando  otras  tantas  la  guerrilla  enemi- 
ga q'  sucesivam*®.  se  iba  reponiendo,  hta  q'  acabándoseles 
las  municiones  á  las  tropas  del  Sr.  informante  tubo  q' 
emprender  su  retirada  con  alguna    dispercion  á  causa  de 

los  montes  inmediatos. 

Que  habiendo  empezado  la  acción  á  las  6  de  la  mañana, 
no  se  concluyó  hta  pasadas  las  once;  en  cuyo  espacio 
todo  fué  un  continuo  vivísimo  fuego,  del  q'  resultó  una 
mortandad  horrorosa  y  muy  desproporcionada  al  num^.  de 
combatientes,  pero  incomparablem*^.  mayor  en  los  enemigos, 
por  q'.  como  se  formasen  estos  ultimam*-®.  de  tres  en  fondo 
y  con  irregular  espesura  recibieron  todo  el  daño  q'.  á  una 
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distancia  tan  corta  pudo  causárseles;  de  manera,  q'  pasan- 
do su  num<>.  de  más  de  quatro  cientos  de  tropa  veterana, 
tubieron  docientos  muertos  y  más  de  sesenta  heridos, 
seg'^.  se  supo  positivam**.  y  se  comprobó  después  por  cartas 
interceptadas  de  individuos  q'.  se  hallaron  en  la  acción: 
no  habiéndole  quedando  á  Yelasco  de  toda  su  Divicion 
ni  ciento  quarenta  hombres  en  pié. 

De  ntra  parte  lascompañias  2  y  4  q'  se  componían  de 
los  Naturales  de  Miciones  sufrieron  alg*.  dispercion,  p^.  q' 
se  metieron  en  aquellos  montuosos  lugares;  más  el  num<>. 
de  muertos  fué  muy  corto  en  proporción  á  los  q«.  perdió 

el  enemigo. 

Por  el  ultimo  pte    datado  en  su  campamento  de  Sauces 

á  4  de  Septre  ant^»"".  avisa  dho  Sr.  Arenales,  q'  por  noti- 
cias q'  tubo  de  personas  verídicas  de  haber  sido  deteni- 
dos seis  oficiales  patriotas  p''.  los  bárbaros  de  aquella  cor- 
dillera en  poder  de  un  Cap^.  nombrado  lamanduari,  á  la 
margen  del  Kio  Pilcomayo:  le  fué  indispensable  venir  á 
aquel  punto  con  el  objeto  de  sacarlos,  y  q'  á  este  fin 
había  Despachado  en  su  solicitud  baqueanos  y  lenguarases 
p'.  conducto  de  su  amigo  el  gran  Cap^.  Cumbay,  cuyo  resul- 
tado esperaba  con  impaciencia. 

Que  á  su  tránsito  p*".  el  Pueblo  del  Pescado  tubo  el  gran 
consuelo  y  complacencia  de  recibir  las  comunicaciones 
oficiales  q'  le  despachó  desde  el  Tucuman  el  Sr.  Gral  D. 
José  de  S.  Martín  en  26  de  Marzo  de  este  año  con  el  dupli- 
cado de  las  instrucciones  y  demás  q'  se  le  dirijieron  en 
28  de  Febrero  ant**^.  Que  si  hubiese  tenido  la  suerte  de 
q'  llegasen  antes  á  sus  manos  las  advertencias  q'  se  le 
hacían  sobre  la  clase  de  guerra  q®.  debe  adoptar,  le  habrían 
servido  imponderablem^®.  y  el  tendría  la  satisfacción  de 
haber  obrado  arreglado  á  ellas,  como  lo  hará  puntualm*®. 
en  lo  succesivo.  Que  había  ya  circulado  copias  de  las 
proclamas  y  demás  q'  se  le  mandó  publicar;  y  creía  fir- 
mem*«.  q'  producii  ián  los  buenos  efectos  de  su  objeto,  por 


—  41  — 

q\  no  debía  dudarse  q'  en  lo  gral  existe  y  existirá  en 
todas  aquellas  Provincias  la  adhecion  más  decidida  á  ntro 
Systema,  pralmente  en  la  gente  pobre,  cuya  constancia 
es  á  su  vez  la  más  admirable  y  digna  de  elogio. 

También  comunica  en  el  mismo  oficio,  q^  acababa  de 
recibir  partes  de  los  Patriotas  Man^  Alva  y  Mig^.  Vela 
de  q'  habiendo  caido  sobre  un  auxilio  de  quarenta  vete- 
ranos y  sesenta  reclutas  q'  se  le  despachaban  á  Yelasco, 
lo 'derrotaron  completam**.  en  el  parage  de  Pocona,  toman- 
do á  loa  más  pricioneros  y  entre  ellos  cinco  oficiales  y  al 
Subdelegado  de  Misque  Bareybar:  q'  á  estos  seis  últimos 
los  pasaron  por  las  armas  usando  del  dro  de  represalia; 
y  q'  con  esta  noticia  había  regresado  Yelasco  con  el  ' 
resto  de  su  Divicion  en  solicitud  de  aquellos  q'.  se  di- 
rijian  á  Cochavamba. 

Que  el  Comanda.  D.  Man^.  Ascencio  Padilla  á  la  cabe- 
za de  una  divicion  de  indios  honderos  y  con  las  armas 
q'  quitó  en  Pomavamba  á  la  del  Cor^.  Benavente,  andaba 
p^  los  lugares  del  Partido  de  la  Laguna  haciendo  sus 
tentatibas  contra  el  enemigo  y  según  se  le  acababa  de 
instruir  (asi  lo  avisa  p'.  otro  p*«  de  la  misma  fha)  se  di- 
ríjíá  acia  Chayanta,  en  cuyo  trancito  al  pasar  por  la  ca- 
lera (primera  posta  en  el  camino  de  Chuquisaca  á  Potosí) 
interceptó  un  correo  del  enem<>.,  del  q'  le  habían  remitido 
algunos  papeles  de  poca  concideracion. 

Que  los  Naturales  de  S.  Lucas,  Puna,  Bartolo  y  sus 
inmediaciones  emprendieron  su  revolución  dos  meses  an- 
tes de  aquella  fha,  matando  al  subdelegado  de  Porco 
Ten*«.  Cor^.  D.  José  Hernández  Cermeño,  á  treinta  hom- 
bres de  su  escolta  y  á  otros  más  q'  lo  acompañaban. 
Que  salió  de  Potosí  una  Partida  de  quarenta  hombres  á 
castigar  á  los  Naturales  p'.  aquel  hecho;  pero  estos  la 
esperaron  en  Bartolo  y  le  dieron  el  mismo  fin  q'  á  los 
anteriores.  Que  con  este  motivo  salió  segunda  vez  de 
Potosí    una   divicion    de    más    de    doscientos  hombres  de 
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tropas  de  linea,  otros  tantos  paisanos,  y  dos  pzas  de  ar- 
tillería; pero  después  de  varias  guerrillas  se  replegaron 
los  indios  á  Collpa  donde  se  mantenían  al  mando  del 
Comand*^.  D.  José  Tgn<*.  Sarate. 

Que  se  le  aseguraba  p^  diferentes  conductos,  q'  en 
Chayanta,  y  en  todos  los  lugares  inmediatos'  á  Sicasica, 
hta  Palca,  Ayopaya,  Inquisivi  &.  se  hayan  los  habitan- 
tes en  grandísimo  fermento  p'".  haber  entendido  q®.  el 
Exto  de  la  Patria  se  ponía  en  mobimiento. 

Que  por  papeles  particulares  de  Patriotas  y  auú  de 
los  mismos  enemigos  sabia,  q'  los  auxilios  q'  se  dispu- 
sieron en  el  Cuzco  en  aquellas  Provincias,  se  habían  dí- 
•  rijido  á  la  Cap^  de  Lima,  y  q'  aun  uno  de  los  pricione- 
ros  q'  tomó  su  Divicion  en  la  acción  de  Postrervalle, 
afirmo:  q®.  dos  partidas  de  á  tres  cientos  hombres  q\  sa- 
lieron del  Cuzco  y  Huamanga  con  dirección  al  Exto  de 
Pezuela  á  fines  de  Marzo  ó  principios  de  Abril  último, 
se  hicieron  regresar  á  los  dos  ó  tres  dias  de  su  marcha 
jD*.  encaminarlas  á  Lima. 

Que  en  la  Paz  quedó  una  guarnición  sumam*^.  escasa: 
en  Oruro  solo  veinte  y  tantos  hombres  de  línea;  en  Cha- 
yanta  ninguno  de  cincuenta  q'.  allí  hubo,  y  en  Cocha- 
vamba  treinta  y  tantos;  por  q".  los  repetidos  refuerzos  q' 
han  embiado  succesivam*<^.  desde  el  mes  de  Enero  al  fi- 
nado Blanco  y  á  Velasco  agotaron  la  tropa  veterana  que 
había  en  aquellos  Pueblos;  y  todas  estas  porciones  q'. 
según  cuenta  exacta  y  verídica  componían  más  de  mil  y 
tres  cientos  hombres,  se  han  acabado  en  las  quatro  accio- 
nes q'  han  tenido  con  la  Divicion  del  Sr.  informante, 
entre  muertos,  heridos,  pricioneros,  y  dispersos:  no  ha- 
biendo escapado  de  todas  ellas  más  q'.  ciento  y  algunos 
hombres  q'  á  aquella  fha  le  quedaban  á  Velasco.  Que 
es  q^<>.  puede  informar  con  la  mayor  cinceridad  en  cum- 
plim*^.  de  su  deber,  de  los  encargos  q'  se  le  tienen  hechos 
y  p^.    satisfacer  sus   buenos  deseos   quedando  anciosísimo 
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de  llenar  las  ordenes  q'  contiene  la  instrucción  y  emplead 
todos  sus  exfuerzos  pocibles  en  obsequio  de  la  sagrada 
causa  q'  defendemos. 

Por  otro  pte  de  la  misma  fha  de  4  de  Septre  comu- 
nica p'.  último,  que  acababa  de  saber  p^.  un  conducto 
muy  formal  q'  en  la  Prov».  de  Puno  há  habido  una  re- 
bolucion  en  la  q'.  los  declarados  por  la  Patria  han  muer» 
to  al  Gob°^.  Intend*®.  y  á  su  Capellán. 

Es  sacado  de  los  partes  á  q'  me  refiero. — Dor,  Busta- 
mante. — Secret**. 


Num.  2 


Exmo  Señor — Los  deseos  de  dar  á  V.  E.  una  idea  subs- 
tancial de  los  acaecimientos  desde  mi  salida  de  Cocha- 
bamba,  de  mis  procedimientos,  y  del  actual  estado  de  las 
cosas  en  estos  payses,  me  han  obligado  á  poner  la  rela- 
ción de  q'  és  comprencibo  el  adjunto  informe.  Considero 
q'  estará  pesada  y  molesta;  pero  la  devilidad  en  q'.  me 
hallo,  mayorm^®.  de  la  Cabeza,  no  me  permite  hacerla  de 
otro  modo  quando  p'.  otra  parte  me  parece  indispensable. 
— En  ella  al  fin  se  servirá  V.  E.  ver,  q'.  el  distinguido 
día  25  de  Mayo  se  dignó  el  Todo  Poderoso  concedernos 
con  su  protección  la  victoria  de  la  gloriosa  acción  de  la 
Florida,  pereciendo  allí  al  furor  de  mi  Divicion  el  tirano 
temido  Blanco,  con  quasi  toda  la  suya  q'  se  componía 
principalmente  de  los  ponderados  Chubivilcos  y  otros 
cuerpos  del  Exto  enemigo. — Si  Sr.  Exmo:  los  asesinatos 
horrorosos,  incendios,  latrocinios  y  otras  monstruosas  atro- 
cidades q*  executó  generalm*®.  el  caudillo  Blanco,  no  po- 
dían tener  mejor  fin,  q.  el  q'  el  cielo  había  decretado  en- 
tregando su  vida  al  acero  de  mis  oficiales  y  soldados  que 
en  montón  le  cayeron  ó  hicieron  pedazos  p*.  la  salvación 


-  44  —    . 

de  la  gente  q'.  me  acompaña  y  moradores  de  estos  lugares 
en  sazón  de  q'  p^  efecto  de  la  astucia  y  malignidad  de 
aquel  perverso  hombre  se  disponía  convinada  la  Cordi- 
llera de  Barbaron  y  otros  sequaces  á  hacernos  victimas. 
— Muchos  y  mui  singulares  sucesos  me  habían  persuadido 
de  q'  el  Dios  de  los  Extos  vela  sobre  ntra  causa;  pero 
este  ultimo  acaba  de  convencer  aun  al  más  rudo,  pues 
solo  los  q'.  presenciaron  el  ataque  del  citado  día  25  pue- 
den comprehnder  sus  circunstancias  y  q'.  fueron  puramente 
obra  de  Dios,  mediante  la  qual  tengo  el  honor  de  comu- 
nicarlo á  V.  E.  con  la  esperanza  de  q\  le  servirá  de  al- 
guna satisfacción. — Dios  gue  á  V.  E.  muchos  años. 
Quartel  en  Piray  Junio  25  de  1814  Exmo  Señor — Juan 
Ant°.  Albaees  de  Arenales— Exmo.  Sr  Capitán  Gral  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  Grral  en 
Xefe  de  Exto.  auxiliar  de  ellas. — Es  copia—  D^^.  Busta- 
mante,  Secret®. 


A  estas  horas  q®.  son  las  seis  y  media  de  la  noche,  se 
me  dá  parte  de  que  nuestro  Gefe  el  Señor  Arenales,  que 
salió  persiguiendo  el  resto  de  los  Enemigos,  ha  sido  gra- 
vemente herido,  y  lo  conducen  cargado  al  lugar  del  Piray:  En 
su  virtud  prevengo  á  V.  que  sin  detención  de  un  solo  momento 
pase  aceleradamente  con  los  medicamentos  y  herramienta 
combeniente  á  poner  en  execuc"^.  su  cura,  y  me  avise  con 
igual  prontitud  el  estado  y  circunstancias  de  dho  Señor, 
p*.  poder  tomar  las  más  oportunas  Providencias  p*.  la 
restauración  de  su  salud — Dios  gue  á  V.  m*.  a*. 
Quartel  G^.  en  Florida  25  „de  Maio  de  1814,,. — Diego  de 
LA  EivA — Al  Cirujano  del  Exto  de  la  Patria,  R.  P,  Fray 
Justo   Zarmiento-^Es  copia — Arenales. — 
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Visto  el  oficio  de  V,  sin  perdida  de  momento  me 
puse  en  este  del  Piray,  donde  me  hallo  yá  con 
el  Gefe  q®.  acaban  de  traerlo,  malamente  herido. — Se 
sirvirá  V.  de  mandarme  en  el  acto  un  poco  de  vino  p*. 
confortarlo,  y  los  Botiquines  q«.  lleguen  de  igual 
modo:  No  dexe  de  mandar  alguna  gente  q®.  no  somos  más 
que  cinco  con  el  enfermo  que  se  halla  privado  de  los  sen- 
tidos, yá  p'.  la  demaciada  efucion  de  sangre,  como  p'. 
la  gravedad  de  las  heridas  de  la  cabeza  y  cara  y  assi 
según  lo  ciento  dudo  que  este  Señor  llegue  con  vida  hasta 
la  mañana — Dios  gue  á  V.  m*.  a«.  Piray  las  ocho  de  la 
noche  25  „de  Maio  de  1814,, — Fray  Justo  Zar-miento. — 
Señor  Comandante  General  de  la  Divicion  de  Cochabamba 
Don  Diego  de  la  Eiva — Es  copia. — Arenales. 


Exmo  Sor. 

Pongo  en  las  superiores  manos  de  V.  E.  bajo  del  N^ 
3.  una  copia  certificada  del  oficio  con  q®.  el  Coronel  D. 
Juan  Antonio  Albarez  de  Arenales  acompaña  el  adjunto 
estado  original  de  los  oficiales  de  la  Divicion  de  su  mando 
q'.  tubieron  p*»  en  la    glorit)sa    acción  de  la  Florida. 

V.  E.  q'.  sabe  apreciar  el  mérito  de  los  q®.  consagran 
sus  exfuerzos  en  obsequio  de  la  gran  causa  en  que  nos 
hallamos  gloriosam^*.  empeñados,  dará  su  justo  valor  á 
los  importantes  servicios  de  aquellos  ilustres  defensores 
de  la  libertad  americana. 

Sin  perjuicio  de  qualesq».  distinción  con  que  suSup™*. 
munificencia  quiera  premiar  el  mérito  de  aquellos,  creo 
q'  sería  muy  conducente  á  los  progresos  de  ntra  causa 
en  el  interior  el  q®  á  más  de  los  despachos  q'.  solicitó 
de  V.  E.  por  mi  comunicac^.  N  39.  del  7  del  corr*^®.  p*. 
el  Cor^.  D.  Juan  Ant<>.  Albarez  de  Arenales,  se  concediese 
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también  el  empleo  de  Ten*®.  Coronel  al  Comandante  D. 
Diego  de  la  Riva,  el  de  Ten**,  de  Compañía  al  Sub- 
ten*®.  D.  Juan  Eamon  Soria  y  un  grado  alos  demás:  sien- 
do del  Sup°^°.  agrado  de  V.  E. — Dios  gue  á  V.  E.  m«. 
a».  Quartel  Gral  en  Jujuy  21  de  Octubre  de  1814  — Exmo 
So^.  José  Eondeau. — Exmo.  Sup"*<>.  Director  de  Estado. 


Exmo.  Sr. — El  adjunto  Estado  de  oficiales  manifiesta  los 
q®,  se  hallaron  en  la  gloriosa  acción  del  día  veinte  y  cinco 
de  Mayo  en  la  Florida,  los  que  salieron  de  ella  heridos, 
y  los  q'  no  asistieron  por  estar  enfermos,  y  por  hallarse 
en  Comicion.  Todos  ellos  me  han  acompañado  desde  la 
salida  de  Cochabamba  dando  las  mejores  prueba»  de  su 
patriotismo  honor  y  constancia,  y  todos  igualm*®.  que  la 
tropa  han  sabido  despreciar  la  desnudes,  el  rigor  de  la 
intemperie,  hambres  y  trabajos,  sin  percibir  pagam*°.  ni 
gratificación  por  que  no  ha  havido  de  donde  darles — Los 
que  asistieron  á  la  expresada  acción  del  veinte  y  cinco 
se  han  portado  con  igual  valor  y  energía,  sin  que  pudiese 
notar  en  alguno  la  menor  frialdad  de  espíritu,  pues  á  por- 
fía parecía  que  procuraban  abentajarse  unos  á  otros;  pero 
el  Capitán  de  la  primera  D.  Diego  de  la  Riva  que  desde 
antes  de  salir  de  la  Capital  há  hecho  las  vezes  de  Comand*®. 
gral  de  estas  Compañías  há  desempeñado  estos  encargos 
con  tanta  contracción  y  hombría  de  bien  así  en  la  enseñanza 
y  disciplina  de  la  Tropa,  como  en  el  zelo  y  vigilancia 
Militar,  conserbacion  de  utencillos,  y  demás  atenciones 
anexas,  que  mo  faltan  expresiones  para  patentisar  esta  ver- 
dad. El  alférez  de  la  misma  compañia  D.  Ramón  Soria  es 
mozo  de  un  mérito  nada  común  por  su  patriotismo,  apli- 
cación, ó  infatigable  en  sus  deberes,  al  paso  q'  es  instruido 
y  sabe  la  obligación  de  qualesquier  oficial.  Tampoco  puedo 
desentenderme    del  distinguido    servicio   del  R.    Padre  F. 
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Justo  Zarmiento  del  orn  hospitalario  de  S.  Juan  de  Dios, 
y  Cirujano  de  Exto  que  como  tal  há  acompañado  esta 
Divicion,  pues  áraás  del  desempeño  de  su  nrofecion  con 
exemplar  dedicación  y  acierto,  buscando  y  componiendo 
con  sus  conocimientos  y  diligencias  los  remedios  de  un 
modo  admirable:  há  servido  mucho  con  sus  luces  é  instru- 
cion  y  con  igual  desinterés  dando  las  mejores  pruebas  del 
q'  le  anima  por  la  causa  de  la  Patria.  Y  pareciendome  ser 
de  mi  obligación  y  de  Justicia  poner  todo  lo  expresado 
en  la  alta  consideración  de  V.  E.  lo  verifico  con  la  cin- 
seridad  que  devo  á  fin  de  que  en  su  vista  se  sirva  su  jus- 
tificación elebarlo  al  S.  P.  E.  ó  disponer  lo  que  estime 
correspondiente  y  de  su  Superior  agrado  en  recompenza 
de  estos  beneméritos  Patriotas  que  con  tan  buena  voluntad 
se  sacrifican  por  la  concecucion  de  nuestro  sistema — Dios 
gne  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  en  Piray  Junio  25  de 
1814 — Exmo  Sr. — Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. — 
Exmo  Sr.  Capitán  Gral  de  las  Prov^.  unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  y  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  auxiliar  de  ellas — Es 
copia — D^^  Bustamante — Secret®. 


Estado  gr«.  manifiesta  los  oficiales  de  la  Divic^.  de  mi 
mando,  g«.  se  hallaron  en  la  gloriosa  acc^.  del  25„  de  Mato, 
y  los  g®.  no  asistieron  p^.  enfermos,  y  p\  estar  en  Comicion 
con  indicación  assi  mismo  de  los  q\  salieron  heridos  de: 
dicha  acc^ asaver. 

Atiilleria 

C-^.— D".  Maní.  Bélzu 
T'— D^  Pedro  Guzman 
Subt^  D'^.  Juan  Corman 
Subt"'.  D^  Patricio  Duran 


1 
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i"*,  de  Infanf" 

C*^.  El  Com<*.  D^  Diego  de  la  Eiva 
T*. — D».  Franco.  Lejos.— Enfermo 
Subte.  D^.    Juan  Ram^.  Soria 

2^.  de  id 

C^,  D^.  José  Martnz  de  Inojosa 
T*.  D^.  Franco.  Zeballos— Enfermo 
Subte.  Dn^  Eafaél  Morales. 

S^.  de  id 

O, — D^. — Juan  Coronel.—  Herido 

T*.— D".  Juan   Carmelo 

Subte.  D».  Ángel  Gutiérrez. — 
Aiudante  maior,  Don  Jacinto  Garavito.  En  Comioion 
Abanderado  D**.  Antolin   Quiroga. 
Aiudante  de  Campo  D^.  Juan  Pablo  López. — Herido 
Capitán  Agregado  D"^.  Torivio  Maldonado, — En  Comioion 
Quartel  en  Piray  Junio  25„  de  1814. — Arenales. 


Buenos  Aires  2  de  Nove,  ¿le  1814. 

Considerando  justo  y  debido  recomendar  á  la  memoria 
de  la  posteridad  la  gloriosa  acción  qe  sostuvieron  los  Va- 
lerosos Cochabambinos  y  demás  Patriotas  de  las  Prov*". 
unidas  del  alto  Perú  el  memorable  25  de  Mayo  de  este 
año  en  el  valle  de  la  Florida  al  mando  del  benemérito 
Coronel  D.  Juan  Ant<>.  Alvares  de  Arenales,  contra  una 
Div®^.  numerosa  de  Tropas  del  Virrey  de  Lima,  he  ve- 
nido en  conceder  á  los  Oficiales  qe  concurrieron  á  aquella 
acción  un  grado  inmediato  al  de  la  clase  qe.  obtenian  en- 
tonces y  á  los  Sargentos,  Cabos  y  Soldados  qe    se  halla- 
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ron  en  ella,  un  Escudo  de  paño  su  fondo  blanco  con  vivo 
celeste  y  la    inscrif)ción  siguiente:     La  Patria  á  los   Ven- 
cedores de  la  Florida]  q®.  deberán  llevar    en  el    brazo  iz- 
quierdo, reservándome,    premiar  al  expresado   Coro^  Are- 
nales conforme  á  su  relevante  mérito.     Dénsele  entretanto 
las  gracias  á  nombre  de  la  Patria,  encomiendosele  la  dis- 
tribución de  los  Escudos,  q®    recibirá  de    manos  del  Gral 
en  Gefe  del  Ex^      aux*'.  del  Perú,    y  q®    haga  entender 
á  la  Tropa  la  alta  consideración  y  aprecio  q®    merece   de 
sus    conciudadanos.     Comuniqúese    esta    mi    resolución  á 
dho   Q-ral    con  prevención  de  transcrivirla  en    la  orn  del 
día  y  de  q®.  se    lea  en  circulo  de  Comp"'*.  participándola 
á  los  puntos  en  q""  haya  destacam*<>    ó  Tropas  del  Estado. 
Mi  Secreto  ¿e    Estado  en  el  üepartam*»,    Jq  i^  G-rra  queda 
encargado  de  la  execución  del  presente  decreto,  insertán- 
dose en  la    Gazeta    Ministerial. — Gervasio  Ant<>.  Posa.das 
— X^,  de   Viana. 


Combate  de    Barrios 

(ejército  auxiliar  del   perú) 

Exmo  Sor. 

Tengo  el  honor  de  dirigir  á  las  superiores  manos  de 
V.  E.  la  adjunta  copia  certificada  del  parte  q'  dá  el  va- 
leroso Cap'^.  D.  Greg<».  Araoz  de  la  Madrid  de  una  guer- 
rilla q'  sobstuvo  el  11  del  corr*®.  contra  una  partida 
enemiga  más  de  seis  vezes  superior  á  la  suya.  Su  resul- 
tado, aunq'  con  la  perdida  de  tres  muertos  y  quatro 
prisioneros  (muy  inferior  ala  q'  sufrió  el  enemigo)  añade 
un  nuebo  realze  á  las  armas  déla  Patria — En  parte  del 
día  siguiente  comunicado  desde  el  corral  blanco  por  el 
Coman**,    de    abanzadas    D.    Alexandro    Heredia,    se    me 

i 
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asegura  q'  dos  de  los  pricioDeros  q'  tomó  el  enemigo  en 
aquella  guerrilla,  se  le  han  escapado  poi  la  costa  del 
despoblado.  Espero  q'  se  presenten  luego  á  alguno  de 
los  Coman*®^  de  abanzadas — Dios  gue  á  V.  E.  m*.  a*. 
Quartel  Gral  en  Jujuy  18  de  Octubre  de  1814-  Exmo  S°' — 
José  Rondeau. 


A  las  siete  de  la  mañana  de  este  día  se  presento  el 
Enemigo  en  número  de  trescientos  hombres,  cien  de  Ca- 
ballería y  doscientos  Infantes:  en  el  acto  formé  mi  tropa 
y  emprendí  mi  retirada  Cargó  este  de  tal  suerte  sobre 
mí,  que  en  partes  se  puso  á  tiro  de  pistola  haciendo  un 
vivo  fuego,  al  qual  resistía  mi  Tropa  con  vigor  y  orden — 
A  las  dos  leguas  de  haverme  perseguido,  se  me  concluye- 
ron  las  municiones,  y  mande  á  mis  soldados  echasen  las 
tercerolas  á  la  espalda,  y  sable  en  mano.  El  Enemigo 
que  advirtió  esto,  cargó  tres  veces  con  intrepidez,  y  en 
todas  fué  rechazado  á  sablazos  por  los  bravos  Dragones 
y  Granaderos,  en  las  quales  perdió  más  de  veinte  y  cinco 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  entre  los  últimos  tres 
oficiales,  el  uno  por  mí  y  los  otros  dos  por  un  Dragón 
y  Granadero.  Viendo  estos  que  no  les  era  posible  entrar- 
nos, retrocedieron. — Visiblemente  nos  protege  la  Pro- 
videncia, pues  en  tres  leguas  que  me  persiguió  el  Enejaigo 
con  un  vivo  fuego,  y  haviendose  mesclado  varias  veces 
con  nosotros,  no  he  perdido  sino  tres  Dragones  muertos  dos 
Granaderos  prisioneros,  que  los  tomaron  á  causa  de  ha- 
vernos  arrinconado  en  una  Sanja,  y  dos  Dragones  heridos; 
el  uno  de  algún  cuidado,  y  el  otro  levemente,  y  yo  recibí 
una  leve  contusión  en  el  pecho,  y  me  mataron  el  Caballo — 
Le  aseguro  á  V.  que  si  los  treinta  y  dos  hombres  que  me 
acompañaron,  hubiesen  estado  bien  montados,  pierde  el 
Enemigo  más   de   cien  hombres.     Tal    era  la  brabura  de 


—  si- 
los míos. — No  puedo  menos  que  recomendar  á  Y.  á  los 
Alféreces  D*^.  Miguel  Caxarabillo  de  Granaderos  y  D^.  Ma- 
riano García  de  Drag*.  por  la  energía  y  valor  con  que 
se  han  portado,  como  igualm^.  á  los  brabos  Soldados  de 
ambos  Regimientos — Dios  gue  ¿  V.  m*.  a*.  Barrios  11  de 
Octubre  de  1814 — Gregorio  Araoz  »e  la  Madrid — Señor 
Comandante  de  la  1*  División  de  Vanguardia  D"^.  Alexan- 
dro  Heredia — Es  copia. — Z>®'  Bustamante  Secret<>. 


Toma  de  la  Plaza  de  Montevideo 

(campaña  de    oriente) 

Excmo  Señor: 

A  esta  hora  que  son  las  tres  y  media  de  la  tarde  acaba 
de  entregarse  por  Capitulación  la  Plaza  de  Montevideo  al 
Exército  de  mi  mando.  En  conseqüencia  pasado  mañana 
debe  ya  tremolar  el  Pabellón  de  la  Libertad  en  la  Forta- 
leza del  Cerro,  y  el  dia  siguiente  daré  á  V.  E.  desde  aquella 
Ciudad  el  correspondiente  parte  de  las  circunstancias  que 
la  premura  del  tiempo  no  me  permite  ahora  describir. 
Entre  tanto  será  V.  E  verbalmente  informado  de  ellas  por 
el  Sr.  Coronel  del  Regimiento  num.  3  D.  Domingo  French 
con  quien  anticipo  este  aviso  para  satisfacción  de  V.  E. 
y  de  los  habitantes  de  esa  heroyca  Capital. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
el  Miguelete  Junio  20  de  1814 — Excmo.  Sr. — Carlos  de 
Alvear. — Excmo.  Supremo  Director  de  las  Provincias- 
Unidas. 


Excmo.  Señor. 

Son  las    diez  de  la  mañana,  y  acaba  de  tomarse  pose- 
cion  por  las  Tropas  de  mi  mando,  de  la  Fortaleza  del  Cerro, 
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en  que  ya  flamea  la  Bandera  de  la  Patria,  y  á  fin  de  que 
con  la  brevedad  posible,  llegue  á  noticia  de  V.  E.  hago 
despachar  este  Pliego  en  alcance  del  Coronel  D.  Domingo 
French,  para  que  lo  conduzca  á  manos  de  Y.  E.  para  su 
satisfacción. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
el  Miguelete  Junio  22  de  1814. — Excmo.  Sr. — Carlos  de 
Alvear. — Excmo.  Supremo  Director  de  las  Provincias- 
Unidas. 


Excmo.  Señor. 

Las  Tropas  del  Exórcito  de  la  Patria  que  Y.  E.  se  ha 
dignado  poner  baxo  mi  mando  se  hallan  en  esta  misma 
hora  guarneciendo  las  Fortalezas  de  la  Ciudad  de  San 
Felipe.  A  su  presencia  desaparecieron  para  siempre  los 
instrumentos  de  la  tirania;  y. aquel  Pueblo  que  portante 
tiempo  sacrificó  al  despotismo  su  valor  y  su  constancia  entre 
cadenas,  hoy  recibe  á  sus  libertadores  con  toda  la  sorpresa 
que  deba  producir  el  exemplo  de  subordinación  y  disciplina 
de  estas  Tropas  á  unos  habitantes  á  quienes  se  habia  ins- 
pirado el  mayor  horror  hacia  ellas  por  sus  antiguos  opre- 
sores. 

El  Regimiento  de  Infantería  num.  6  fue  el  primero  que 
entró  á  tomar  posesión  de  la  Cindadela,  baxo  cuyos  fuegos 
acreditó  tantas  veces  su  intrepidez.  Un  Escuadrón  de  los 
valientes  Dragones  de  la  Patria  le  seguia.  A  éstos  los  bri- 
llantes y  bravos  RegiBcrientos  de  Granaderos  de  Infantería, 
el  num.  2,  num.  3,  num.  8,  num.  9,  Granaderos  montados, 
y  sucecivamente  el  resto  del  Exército.  La  moderación  y 
aquella  serenidad  inalterable  con  que  todos  ellos,  acos- 
tumbraron á  marchar  delante   de   los  peligros    distinguía 
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esencialmente  el  acto  de  su  pacífica  entrada.  Y  felicitando 
á  V.  E.  por  este  dichoso  acaecimiento  debido  á  sus  sabias 
disposiciones,  quedo  én  comunicarle  con  la  brevedad  posible 
las  circunstancias  para  que  no  me  dan  lugar  las  atencio- 
nes de  este  gran  día. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Fortaleza  de  Mon- 
tevideo Junio  23  de  1814,  á  las  dos  de  la  tarde. — Excmo. 
Sr. — Carlos  de  Alvbar. — Excmo.  Supremo  Director  del 
Estado. 


Dim  Carlos  Maria  de  Alvear^  Coronel  del  Regimiento  num,  2, 
Inspector  y  General  en  Xefe  del  Exto  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata» 

Habitantes  de  Montevideo:  el  periodo  fatal  de  la 
guerra  y  los  desastres  ha  terminado  ya.  Apártese  del 
orden  de  los  tiempos  por  su  funesta  memoria,  y  sepul- 
tando en  el  silencio  mas  profundo  los  sucesos  marcados 
con  la  desolación  y  la  sangre,  entren  á  ocupar  ese  ló- 
brego vacío  los  deliciosos  dias  de  la  paz,  de  la  unión, 
y  la  fortuna.  Habitantes:  reposad  tranquilos  en  el  seno 
de  vuestras  familias  inocentes.  Volved  al  centro  de  vues' 
tras  relaciones.  Las  Tropas  del  Exército  de  mi  mando 
os  recibirán  en  sus  brazos  con  la  mas  estrecha  fraterni- 
dad. Nadie  será  osado  de  perturbar  vuestro  sosiego  in- 
justamente. Su  disciplina  y  su  carácter  de  humanidad, 
tantas  veces  acreditado,  no  darán  margen  al  menor  dis- 
gusto. Yo  espero  que  la  comportacion  de  este  noble  ve- 
cindario sea  análoga  á  mis  deseos. — Fortaleza  de  Monte- 
video Junio  23  de  1814. — Alvear. 
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BL  DIRECTOR  SUPREMO   DEL    ESTADO  d  las    tvopas   de  mav  y 
tierra  que  han  rendido  la  Plaza    de  Montevideo, 

Soldados:  todo  ha  cedido  al  impulso  de  vuestro  co- 
rage.  La  Esquadra  y  el  Exórcito  de  Montevideo  han 
desaparecido  delante  de  vosotros  y  la  Plaza  se  halla  ya 
en  vuestro  poder. — Gracias  os  sean  dadas,  defensores  de 
la  libertad.  Los  hombres  perversos  que  se  reian  de 
vuestra  constancia,  y  se  gozaban  en  la  esperanza  del 
triunfo  de  vuestros  enemigos  están  confundidos  y  tem- 
blando. Tan  brillantes  sucesos  han  esparcido  la  alegría 
en  el  seno  de  la  Patria.  Vuestros  Padres,  vuestros  hi- 
jos, y  vuestras  mugeres  se  jactan  con  orgullo  de  perte- 
neceros.  Yo  hé  dedicado  una  fiesta  cívica  á  vuestras 
victorias,  que  deberá  celebrarse  en  todas  las  Provincias 
Unidas. — Pero  no  olvidéis,  amigos,  que  el  Pueblo  argen- 
tino es  el  hermano  de  todos  los  Pueblos.— Que  Montevi- 
deo viva  sin  inquietud,  para  que  la  confianza  restablezca 
la  unión  que  debe  existir  entre  individuos  de  una  misma 
familia:  que  haya  un  respeto  sagrado  á  las  propiedades 
y  á  la  persona  del  Ciudadano:  y  que  vean  las  Naciones 
que  los  Soldados  del  Rio  de  la  Plata  fieles  á  los  princi- 
pios del  honor,  como  invencibles  en  el  Campo  de  la 
guerra,  solo  son  terribles  para  los  enemigos  del  orden, 
de  la  libertad,  y  de  su  Q-obierno. — Buenos  Ayres  27  de 
Junio  de  1814. — Gervasio  Antonio  de  Posadas  (1). 


Excmo.  Señor.  Ademas  de  los  7420  fusiles  y  600  bayone- 
tas, que  anuncié  á  V.  E.  en  mi  comunicación  de  9  del 
corriente  tomados  en  esta  Plaza,  se  han  recolectado  825 
fusiles,  y  525  tercerolas  mas:  lo  que  pongo  en  noticia  de 


.  • 


(V  Gazela  Ministerial  Julio  3— N»  112. 


.  —  66  — 

V.  E.  para  su  supremo  conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Montevideo  Julio  18  de  1814. — Excmo.  Sr. 
Carlos  de  Alvear — Excmo  Supremo  Director  de  las  Provin- 
cias unidas. 


Excmo.  Señor.  Después  que  di  parte  á  V.  E.  de  haberse 
recolectado  826  fusiles,  y  626  tercerolas,  se  han  recogido 
posteriormente  3000  cañones  de  fusil,  2000  llaves,  y  6200 
cartucheras  con  sus  correspondientes  correages:  todo  lo 
que  remitiré  á  disposición  de  V,  E.  al  primer  viento  fa- 
vorable. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Montevideo 
Julio  19  de  1814. — Excmo.  Sr.— Carlos  de  Alvear — 
Excmo.  Supremo    Director  de    las  Provincias-Unidas    (1). 


Excmo.  Señor.  Ayer  ha  llegado  á  este  destino  el  Sr. 
Presidente  del  Concejo  de  Estado  Delegado  Extraordinario 
de  V.  E.  y  Gobernador  político  y  Militar  de  esta  D.  Nicolás 
Rodriguez  de  la  Peña,  el  qual  ha  sido  recibido  con  toda 
la  magnificencia  que  corresponde  á  su  alta. representación 
y  empleo,  del  que  se  ha  dado  á  reconocer  en  esta  misma 
fecha;  y  lo  aviso  á  V.  E.  para  su  Superior  conocimiento. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Montevideo  Julio  19 
de  1814. — Excmo.  Sr. — Carlos  de  Alvear. — Excmo.  Supre- 
mo Director  del  Estado. 


Excmo.  Señor.  Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E. 
que  el  lunes  18  del  corriente  llegué  con  toda  felicidad 
á  este  Plaza,  de  cuyo  mando  tomé  inmediatamente  posesión 
en  cumplimiento  de  las  Supremas    disposiciones  de  V.  E. 


(1)  Extraordinaria  MÍDisterial,  Julio  35  de  18U. 
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y  baxo  el  carácter  que  ha  tenido  la  bondad  de  confiarme. 
— Al  dia  siguiente  idee  publicar  con  la  solemnidad  debida, 
y  por  medio  de  Bando  la  proclama  que,  V.  E.  agitado  de 
sus  sentimientos  paternales  por  la  prosperidad  y  quietud 
de  esta  porción  délos  habitantes  de  nuestras  Provincias- 
unidas,  me  comunicó  con  este  intento  en  los  momentos 
de  mi  partida.  En  esta  parte  hé  cumplido  con  los  pre- 
ceptos de  V.  E.,  y  nada  me  queda  por  hacer  para  llenar 
sus  benéficas  y  sensibles  disposiciones.  Luego  que  esté 
impresa  la  haré  repartir  graciosamente  entre  los  subditos 
de  esta  Provincia,  como  se  me  ha  ordenado,  <con  el  objeto 
de  que  se  aseguren  de  las  intenciones  del  ÍTobierno  Supre- 
mo.— Empiezo  á  tocar  que  la  empresa  de  poner  en  tono 
los  negocios  públicos  de  un  Pueblo  que  acaba  de  salir  de 
las  manos  del  enemigo  que  por  tantos  modos  lo  ha 
oprimido,  es  en  realidad  muy  difícil;  pero  una  entera 
conformidad  á  las  ideas  de  V.  E.  y  el  impulso  de  su  supremas 
resoluciones  me  abrirán  este  arduo  camino,  que  si  para 
practicarlo  bastase  el  sacrificio  de  todos  mis  esfuerzos  po- 
dría desde  luego  anticiparme  el  prospecto  de  un  feliz 
resultado. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Montevideo 
Julio  20  de  1814. — Excmo.  Sr. — Nicolás  Rodbiouez  Peña. 
— Excmo.  Supremo  Director  de  las  Provincias-Unidas  del 
B.ÍO  de  la  Plata. 


Adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  S.  el  estado  de 
todas  las  piezas  de  Artill^.  que  se  han  encontrado  en  esta 
Plaza  y  incesantemente  havre  el  de  pasar  á  V,  S.  los  demás 
relativos  á  los  pertrechos    de  Guerra. 

Dios  Guarde  á  V.  S.  m».  a«.  Montevideo  22  de  Julio  1814. 
— Eduabdo  Holmberq. — Señor  Representante  del  Gob*'. 
Gob*^'.  Politice  y  Militar. 


—  67  — 


1 

CD 

< 

0 

1 

'ITXOX 

\  1 

I      1 

1-4  00 

1» 

1 

03 

< 

g 

>* 

< 

(/3 

< 

1    9  op 

1   1 

1       1 

Ico 

1» 

CO      ' 

1 

3   ¥  ep 

1   i 

l7« 

1" 

0<] 

.  z 

0 

< 

ü 

< 

1 

0. 

8   ?   «JP 

1  1 

U 

1-  ' 

- 

^    V     9P 

1   1 

!^ 

1- 

T-t 

8   ?   9P 

1   1 

l^ 

1- 

tH 

i 
s 

o 

I 

21   9  ep 

1   1 

iH     1 
rH     j 

1- 

1  "^ 

iH        [ 

nvxox 

00    1 

r^     i 

1     X 

1    ^~* 

S    : 

(0 

1 

1 

K 

' 

O 

9  ?  «P 

"*     1 

•^ 

1      1 

1 

•^ 

o 

< 
u 

2 

O 

UJ 

h 

0 

CA 

-i; 
-< 

BoUO  saiiíj.)iJOK 

1      1 

1 

g 

C9 

sooijpuitíO 

TU     1 

■«* 

T^      1 

T-t 

,1 

gOOlTI9Q 

tK    i 

1    "* 

1       1 

1     ' 

Tf 

a 

BOOTjpUItlO 

^    1 

1    "* 

1       1 

1 

"* 

• 

M 

1   5 

«• 

< 

5 

SO0IU90 

CM    1 

1    <>1 

1        1 

1     ' 

cq 

?5 

O 

(ü 
(0 

D 
0) 
0 

ca 

irxox 

TI 

1    ^ 

1: 

1       1 

1     ' 

?3 

H 

Oí 

u 

§ 

©% 

i 

9   ?   »P 

COCO 

1    <^ 

T-i 

1        1 

1     ' 

8   ?   op 

TH     1 

1      "^ 

1        1 

1      ' 

T-( 

6   ?   OP 

iC» 

00 

II 

1     ' 

00 

s 

fi 

g2$ 

■8" 

v>1 

g  1 

os 
eo 

u 

CA 

D 
O 
Ed 

s 

.  ^ 

u 

o 

0) 

< 

0. 

0) 
UJ 

1 

r  V  op 

1  CQ 

1     ^ 

I  1 

1    |«    . 

0 

z  ?  op 

1^ 

1                                       1 

1     "* 

1  1 

1 

T* 

9 

«s 

1 

! 

1        8    ¥   9P 

CCOl 

1    lO 

o   1 

iH     1 

|2 

1H 

< 
< 

t  V    ©P 

1-1 

1  ^ 

00    1 

r 

s 

C8 

z 

0 

«z 
< 

ü 

9  ¥   OP 

ICN 

CQ 

Icg 

i« 

^    ; 

fiu 

8   9   «P 

gss 

$       , 

■^or 

12 

8    ' 

OT    ?   9P 

1 1 

1  '  : 

IS 

1    CO 
1    -" 

CO 

1H 

21   ¥    op 

^  1 

1  *^  1 

Oit- 

1    ^ 
1    -" 

S       ; 

• 

ti    ¥   op 

1  t 

1  1 

u 

(71 

GM      i 

00 

1-H 

91    ¥   op 

^  1 

1  °* 

í;:: 

1    CO 

1  -^ 

4» 

"O 

O 

"3 

81    ¥   op 

1 1 

1  ; 

^^ 

8 

8 

W   ¥   OP 

^00 

1    ^      : 

1  ^ 

^ 

153 

s 

a 

c 

• 

8^ 

ij 

:      2 

;    1 

•c« 

< 

00 

1) 

o 

H 

■o 

ce 

V 

tn 

^ 

• 

Cri 

•o 

u 

'» 

V 

k-4 

ec 

a 

> 

b4 

N 

N 

Q^ 

0^ 

« 

es 

O. 

£ 

;5 

a 

S 

09 

.t5 

ce 

ce 

eg 

í5 

:e 

^1 

"O 

P 

<á 

flt 

« 

pS 

ce 

o 
a 

, 

.    á 

S5>í¡ 

o 

< 

% 

*.^_ 

._^^^^^- 

— *»».       ^- 

■^^M_.. 

H 

«3 

¿S 

r 

1 

h 

68  — 


Incluido  tengo  el  honor  de  remitir  en  manos  de  V.  S. 
el  estado  de  la  Pólvora  Cartuchos  de  Cañón  y  fusilería, 
Bombas,  Granadas  y  Balas  que  se  encontraron  en  esta 
Plaza. 

Dios  guarde  á  V.  S.  m^.  a«.  Montevideo  á  23  de  Julio  de 
1814. — Eduardo  Holmberg. — Señor  Representante  Gob°'. 
M'.  y  Politice. 
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Incluido  tengo  el  honor  de  pasar  á  manos  de  V.  S.  tres 
estados  que  manifiestan  lo  que  se  encontró  en  la  Casa  de 
Mixtos,  en  los  Almacenes  pertenecientes  al  Ramo  de  Inge- 
nieros los  Metales  y  Maderas  que  se  encontraron  en  el 
Parque  de  Arfcill*  y  en  sus  Magazenes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  m*.  a». — Montevideo  á  26  Julio  1814 
— Eduardo  Holmberg. 


Plaza    de    Montevideo 

CASA   DE    MIXTOS 

ESTADO    QUE    MANIFIESTA    LOS    VARIOS    OBJETOS    QlUE    SB    ENCONTRARON   EN    LA  CASA 

DE    MIXTOS    DE    ESTA    PLAZA 


Cajón  de  Lanzafuegos  con 340 

Cajones  de  Estopines  de  Obús.  3.  con 3500 

Un  Cajón  de  cohetes  de  Señal 53 

Un  Barril  con  Canutitos  de  lata 1 

Sepos  pa.  Lanzafuegos ....  6 

Guarda  Cartuchos  de  varios  ce  libres 10 

Mesa  de  moler  mixtos 1 

Mesa  chica 1 

Maquinas  pK  cargar  espoletas 4 

Banco  con  Moquinas  para  hacer  Lanzafuegos 1 

Bancos  para  el  trabajo 6 

Tamises  p«.  cernir  pólvora  5  inútiles 11 

Armario  con  varios  herramos,  p*.  el  trabajo 1 

Planchas  de  Madera  p».  moler  la  pólvora 2 

Varios  útiles  para  las  mansillas  de  los  mixtos 

Montevideo  á  25  de  Julio  de  1814 

Eduardo  Holmberg. 
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Plaza  de  Montevideo 


BSTADO   GLUE     MANIFIESTA   EL   ENMADERAJE   FIERRO    AZBRO    PLOMO    T   OTRO    OBJETOS 
QUE   SE   ENCONTRARON    EN   EL   PARAUE    Y    ALMACENES    DE    ESTA    PLAZA 

Parque  de  Artillería 

Tablas  de  Pino 4 

Trozos  de  Vidaro 3 

Maderas I   Tablones  de  Cedro.   37 

id  Madera  del  Brasil 6 

Tirantes  idem 1 

í  Arobas  de  Azero  de  Milán 6 

Metales <   Quintales  fíerro  en  Planchuela 2 

C  Quintales  de  fierro  útil  y  inútiles 60 

Bóveda  iVo.  jS 

Tirantes  de  Lapacho 2 

Camas  de  Quebracho 30 

Tablones  de  Cedro 40 

Bóveda  iVo.  i6 

i   Tablas  de  Cedro 40 

Maderas <   Tablones  de  id  para  Gualderas 12 

i,  Exes  para  Cureñas — 

Almacén  de  San  Francisco  en  el  fuerte 

Azero 58  qq» 

Plomo  en  Galápagos 296  qq» 

-  -  ^  ,  ,  .'    Planchuela \ 

*^ \'^-]^^:::::::::::::::r::.:::\^^ 

\  \  Quadradillo  y  en  Baras  grandes. .    . .  ' 

Clavazón  de  diferentes  calidades 85  qq* 

UoDlevideo  á  25  de  Julio  de  1814. 

Eduardo  Hol^berü. 
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Placa  de  Montevideo 

ESTADO  auE  manifiesta  el  Enmaderaxe,  utensilios  de  fortificación  fierro 
AzBRO  Clavazón  y  demás  útiles    pertenecientes  al  Ramo    de  Inürnieros 

QUE   se    encontraron    EN   LOS    ALMACENES    Y    BoVEÜAS    DE    ESTA    PlaZA. 


En  la  Bóveda  del  Pantheon 

Tablas  de  Cedro 8 

Buriquetes 9 

Bancos  de  Carpintería 4 

Sierras  de  Mano .      3 

Fuelle  de  Herrería 1 

Grinpula 1 

En  la  casa  de   Viana  X^  2$ 

Baretas 50 

Baras  de  fierro 47 

Sapa-picos  sin  Cabos   94 

ídem  con  -Cabos 25 

Palas   10 

Picos 11 

Martillos 6 

Cajones  de  Escoplos  y  formones.  4 

Cajón  de  Azero 1 

Azadas 6 

Martillos  grandes 2 

Barras  de  Gríllos 2 

Cerruchos 2 

Juego  de  Herrería  completo ....  I 

Quartillas  de  medir 11 

Bancos  de  Carpintería 1 

Bentanas    de  Madera 3 

Puertas  de  Casas 5 

Cajón  de  clavos 1 

Piedra  de    vuelta 1 


Almacén  de  Cipriano 

Palas    50 

Azadas    60 

Zapa  picos 20 

Bóveda  iV^,  ¡s 

i'icos eoo 

Palas 200 

Azadas 100 

Zapapicos 300 

Hachas,  de    una  mano 160 

Bóveda  N^,  21 


Ruedas  de  carretas  y  de  Torno 

Tinns  de  Combate 

Bancos  de  Carpintería  y  sentar 

Pipas 

Maquina  para  hacer  cuerdas . . 
Tablas,  Tablones  v  Tirantes . . 
Puertas  y  ventanas   nuebas . . 

Rejas  de  Ventanas 

Picos  y  Zapapicos 

Hachas 

Pangúelas  Angaríllas  y  Caretas 

de  mano  

Valdes 

Mesas 

Cierra  y  Azuela  de  Carpintería 
Yunques     


«     S. 
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Eduardo  Holmberg. 
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El  General    en  Xefe  del    Exército  de   operaciones   del  Este 

d  sus   Tropas. 

Soldados:  quando  tomé  el  mando  del  Exército  os  pro- 
nostiqué brillantes  sucesos.  Vuestra  conducta  ha  corres- 
pondido a  mis  deseos.  Las  glorias  han  excedido  á  nues- 
tras esperanzas,  y  mi  promesa  está  cumplida.  Al  presen- 
tarme con  vosotros,  se  ha  triunfado  en  todas  partes. 

Dos  Esquadras  enemigas,  Montevideo,  Patagónicas  y  las 
Piedras,  son  los  monumentos  de  vuestras  victorias.  Ellos 
inmortalizarán  vuestro  nombre. 

La  Banda  Oriental,  el  Pais  de  Entre  Rios,  y  los  Pueblos 
de  Misiones  desgraciadamente  se  hallaban  separados  del 
resto  de  nuestras  Provincias.  Deseabais  se  incorporasen 
de  nuevo,  y  asi  lo  han  verificado.  De  este  modo  no  es 
solamente  el  título  de  conquistadores  el  que  habéis  adqui- 
rido, os  corresponde  también,  de  justicia  el  de  Concilia- 
dores. 

Yo  marcho  á  llenar  los  Decretos  del  Supremo  (robierno 
por  cuya  dirección  hemos  conseguido  tantas  glorias. 
Me  aparto  de  vosotros  pero  con  la  satisfacción  de  queyá 
os  dexo  en  un  estado  pacifico.  Esta  situación  lisonjera 
disminuye  en  alguna  parte  la  pena,  que  siento  al  sepa- 
rarme de  mis  compañeros  de  armas. 

Quiera  el  Cielo  coronar  siempre  de  un  modo  glorioso 
vuestros  esfuerzos.  Yo  parto  con  la  confianza  de  que  á 
ellos  queda  vinculada  la  seguridad  del  Estado,  y  la  pros- 
peridad de  la  Patria. —  Fortaleza  de  Montevideo  Julio  27 
de  1814. — Carlos  de  Alvear. 
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Operaciones  en  el  Norte  de  la  República  y  Alto  Perú 

(ejército   auxiliar  del  perú) 

Con  esta  fecha  me  dá  el  Comandante  de  las  Partidas 
de  Guerrilla  que  tengo  en  los  Campos  de  Salta  las  noti- 
cias Oficiales  del  tenor  siguiente. — «El  Domingo  12  del 
corriente  á  las  7  de  la  mañana  se  rompió  el  fuego  en  el 
Santuario  de  Sumalao,  que  duró  hasta  las  9  del  dia,  donde 
perdió  el  enemigo  un  Oficial  y  tres  Soldados  muertos,  y 
solo  trató  de  irse  á  refugiar  á  las  casas  del  Bañado,  en 
cuyo  camino  fué  perseguido  hasta  el  Rio  de  la  Quebra- 
da. Llegados  á  ellos  los  enemigos  y  preparándose  á 
hacer  mediodía  fueron  perseguidos  por  los  Alférez  D.  Dio- 
nisio Falagiani,  y  D.  José  Fernandez,  que  los  hicieron 
salir  de  allí  precipitadamente  y  totnar  el  carril  de  la 
Ciudad;  mas  al  paso  por  las  endereseras  de  los  rastrojos 
de  D.  Calixto  Gaona;  fueron  atacados  por  los  Tenientes 
D.  Luis  Burela  y  D.  Manuel  (romez,  haciendo  la  primer 
descarga  con  tanto  acierto,  por  estar  emboscados  dentro 
del  mismo  cerco,  que  cayeron  6  Soldados  y  un  Oficial, 
en  cuyo  punto  lograron  reunirse  las  4  partidas,  y  perse- 
guir al  enemigo  hasta  la  Capilla  de  la  Merced;  en  este 
estrecho,  aunque  ya  cerraba  la  noche,  los  persiguieron 
con  fuego  por  todos  costados,  y  solo  se  les  oia  á  los  Ofi- 
ciales enemigos,  mandar  á  voces,  ?io  los  dexen;  ahenlos. 
Ignoramos  si  eran  muertos  ó  heridos:  en  este  estado,  les 
fué  preciso  á  los  nuestros  replegarse  al  Monte,  y  al  otro 
dia,  á  eso  de  las  9  cayeron  otra  vez  sobre  ellos,  y  los 
persiguieron  hasta  el  Rio  segundo  de  donde  tuvieron  que 
volverse  los  patriotas,  por  falta  de  cabalgaduras,  y  ellos 
se  mantubieron  en  las  inmediaciones  de  Hoyos,  por  no 
entrar  de  dia  á  la  Ciudad,  y  hacer  visible  la  derrota  que 
llevaba  su  orgullosa  División  compuesta  toda  de  godos 
con  su  Comandante  Martínez  de  Hoz    y    el    principal    el 
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Coronel  Alvarez,  sobrino  de  Pezuela.  Se  comprueba  la 
deposición  de  Castro,  y  demás  Americanos,  pues  no  ha 
salido  un  solo  Oficial  que  lo  sea  en  la  tal  partida  com- 
puesta de  400  hombres  entre  Infantería  y  Caballería.  El 
terror  pánico  que  antes  dixe  á  Y.  S.  está  cada  vez  mas 
en  su  fuerza;  y  últimamente  no  han  logrado  llevar  nada, 
porque  una  carga  de  trigo  que  conduoian,  se  la  quitaron. 
La  pérdida  de  nuestra  parte  se  reduce  á  4  heridos  y  uu 
muerto. — Acabo  de  tener  parte  por  mis  bomberos,  que 
una  División  de  los  tiranos  se  dirige  para  el  Rio  del  Pa- 
sage:  quiera  Dios  que  lleguen  quanto  antes  pues  los  es- 
peramos con  la  mas  gallarda  resolución;  y  ojalá  no  se 
vuelvan  tan  precipitadamente  como  los  dias  pasados. — Lo 
que  comunico  á  V.  S.  para  su  satisfacción  é  inteligencia. 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campamento  prin- 
cipal en  Concha  16  de  Junio  de  1814. — Martin  Güemes. 
— Señor  General  interino  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Cruz. — Es  copia. — Dr,  Bustamante,  Secretario. 


£1  Comandante  general  de  avanzadas  en  los  Campos  de 
Salta,  con  fecha  17  del  corriente  me  dice  lo  que  sigue. — 
Tengo  la  satisfacción  de  recomendar  y  poner  en  la  con- 
sideración de  V.  S.  la  heroyca  acción  de  mis  tres  valero- 
sos Bomberos  Vicente  Maravilla,  Cosme  Romano,  ó  Ino- 
cencio Cardoso;  los  que  habiendo  sido  enviados  á  bombear 
al  enemigo  y  observar  sus  movimientos,  encontraron  una 
Partida  en  el  lugar  del  Pongo,  3  leguas  distante  de  Jujuy, 
compuesta  de  15  hombres  bien  armados  al  mando  de  un 
Sargento,  los  que  llevaban  una  carga  de  frenos,  otra  de 
cidras,  y  otra  mas  que  se  ignora  su  especie.  En  el  mo- 
mento que  la  avistaron  mis  Bomberos,  fue  tanta  la  arro- 
gancia y  valor  con  que  la  avanzaron  intrépidamente,  que 
derrotaron  la  dicha  Partida  enemiga:  mas  mientras  ata- 
ban á  dos    Soldados    que    tomaron    prisioneros,    padeció 


i_ 
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Maravilla  el  descuido  de  no  asegurar  al  Sargento  prisio- 
nero ya  rendido,  por  el  qual  fue  acometido  á  puñaladas 
y  gravemente  herido,  en  cuyo  estado,  llenos  del  mayor 
furor  degollaron  al  Sargento,  y  á  uno  de  los  dos  Solda- 
dos prisioneros,  trayendo  al  otro  juntamente  con  nuestro 
herido.  En  el  ímpetu  del  avance  que  hicieron  á  los  ene- 
migos, lograron  matar  dos,  y  quitar  la  carga  de  frenos, 
un  fusil,  y  una  pistola.  Pongo  en  consideración  de  V.  S. 
que  la  acción  emprendida  por  nuestros  Bomberos,  es  una 
de  las  mas  intrépidas,  y  digna  de  toda  recomendación. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campamento  priiici- 
pal  en  Concha  á  17  de  Junio  de  1814. — Martin  Güemes. — 
Sr.  General  interino  del  Exército  auxiliar  del  Perú. — Es 
copia. — Dw  Biisfamajite,  Secretario  (1)\ 


Excmo.  Sr.  Ayer  recibí  un  parte  del  Comandante  Ge- 
neral de  avanzadas  Teniente  Coronel  D.  Martin  Miguel 
Güemes  fechado  en  la  Estancia  de  la  Concepción  á  2  del 
corriente  en  que  me  avisa,  que  la  División  enemiga  de 
400  hombres,  que  salió  al  Rio  del  Valle  en  busca  de  ca- 
ballos, y  ganado  vacuno,  huyó  vergonzosamente,  y  con 
la  mayor  precipitación,  luego  que  supo  era  perseguida 
por  nuestras  bizarras  Tropas,  y  Gauchos:  que  su  partida 
de  retaguardia  fue  destrozada  en  la  subida  de  la  cuesta 
nueva,  despeñándose  los  mas  en  las  honduras  de  aquellos 
desfiladeros,  y  que  se  logró  quitarles  todas  las  caballadas 
que  habian  recogido,  muchos  encillados,  8  fusiles,  y  sus 
dos  principales  bomberos,  con  algunos  pasados.  Lo  que 
comunico  á  V.  E.  para  su  satisfacción  é  inteligencia. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  6  de  Julio 
de  1814. — Excmo.  Sr.  —Francisco  Fernandez  de  la  Cruz, 
— Excmo.     Supremo  Director  del  Estado.  (2) 

(1)  Cacóla  MjDisterial  Julio  13  de  18J4 — >'•  118. 

(2)  Gaceta  MiDÍsterlal,  »"=*  lU— Julio  22  de  1S14. 
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El  Comandante .  D.  Pedro  José  Zavala  desde  las  gote- 
ras de  la  ciudad  de  Salta  con  fecha  11  y  12  del  corrien- 
te me  dice  lo  siguiente:  «Habiendo  amanecido  en  este 
«  punto  de  la  Quinta  de  Medeyros,  mandé  tocar  diana 
« junto  con  el  dia  é  hice  avanzar  una  partida  de  gente 
«  de  armas  .por  la  de  Zorrilla,  de  la  cual  se  introduxeron 
«  8  hombres  haciendo  fuego  hasta  la  Merced,  Quartel  de 
«  los  Vallistas,  donde  tomaron  un  Cabo  y  tres  Soldados 
«  prisioneros:  quisieron  avanzar  el  Quartel,  pero  los  ene- 
«  migos  huyeron  cobardemente  y  cerraron  la  puerta  de 
«  él  por  lo  que  no  se  atrevieron  á  llegarse.  Pasó  dicha 
«partida  por  las  calles  del  Pueblo,  y  en  ella-s  tomaron 
«  tres  prisioneros  mas  de  los  que  hablan  estado  fuera 
«  del  Quartel,  los  que  conduxeron  donde  yó  estaba. — To- 

<  mando  declaración  al  Cabo  y  uno  de  los  Soldados,  me 
«  dixeron,  que  entre  la  Ciudad  y  Castañares,  no  habia 
«  mas  que  800  hombres  y  la  mayor  parte  de  ellos  reclu- 
«  tas,  que  están  ya  con  orden  de  que  se  apronten  para 
«  retirarse,  por  cuyo  motivo  han  dexado  á  las  Patriotas, 
«  y  dicen  que  las  van  á  saquear  para  retirarse:  yo  quedo 

<  en  este  punto  dando  fuego  al  presente  en  las  orillas 
«  del  Pueblo,  y  espero  nos  auxilie,  que  es  ocasión  de  fa- 
«  vorecernos  con  lo  que  Vmd.  halle  por  conveniente,  y 
«  en  particular  con  municiones,  que  ahora  mismo  se  me 
«  acaban,  porque  estoy  haciendo  un  fuego»  activo. — 
«  Dios  &*. — Ayer  di  parte  á  Vmd.  de  que  me  hallaba 
«  en  actual  fuego  con  quatro  guerrillas  á  las  goteras  del 
«  Pueblo:  este  duró  dos  horas  consecutivas,  hasta  que  re- 
«  trocedlo  el  enemigo  para  dentro,,  y  reuniéndose  volvió 
«  á  salir  en  número  de  400  hombres  entre  Infantería  y 
«  Caballería;  ésta  dividida  á  los  costados  de  la  primera;' 
«  yo  hice  mi  retirada,  dando  fuego  hasta  la  acequia  de 
«  Hoyos,  de  donde  retrocedieron  los  enemigos  segunda  vez, 
«  guardando  su  formación,  y  nosotros  cargamos  sobre  ellos 


L-. 


J 


—  68  — 

«  con  fuego  por  la  retaguardia  hasta  el  Rio  de  Arias,  donde 
»  se  nos  acabó  enteramente  la  munición:   murieron  tres  de 
«  los  enemigos,  se  tomaron  dos  fusiles  y  una  espada;  yo  me 
«  retiro  á  la  Angostura  á  esperar  el  auxilio  de  municiones 
«  para  volver  al  Pueblo,  donde  esperaré  á  Vmd.  para  que 
«  con  su    dirección    sea    mas  feliz  en  tan  importante  em- 
«  presa. — Lo  que   transcribo  á  V.  S.  para  su .  satisfacción 
«  ó  inteligencia». — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Cam- 
pamento general  de  avanzadas  en  Concha  y    Julio  16  de 
1814 — Martin  Güemes. — Sr.  General  en  Xefe  interino    D. 
Francisco  Fernandez  de  la  Cruz. — posdata. — Estando  para 
cerrar  el  pliego  ha   llegado  tercer  parte  del  Comandante 
D.  Pedro  Zabala,  en  que  me  avisa,  que  el  motivo  de  haberse 
retirado  tan  presurosamente  los  enemigos,  fué  porque  sus 
Gauchos  habían  herido  mortalmente  al  famoso  comandante 
Teniente    Coronel  D.    Melchor  Lavin,  al  qual  lo  llevaron 
cargado    hasta  la  Ciudad,  donde  há  muerto;  cuya  noticia 
há    sabido    por  aviso  secreto   de  un  sugeto  fidedigno  del 
mismo    Pueblo.     Lo  que   comunico  á  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia.— Es  copia. — Dr.  Btintamante^  Secretario.  (1) 


Las  partidas  sueltas,  que  tengo  al  frente  del  enemigo, 
felicitan  á  V.  S.  con  una  gloriosa  que  han  tenido  el  24 
del  corriente,  cuyo  parte  es  el  tenor  siguiente.  —  «Ayer 
«  por  la  mañana  dispuse  una  partida  al  mando  del  Capi- 
«  tan  graduado  D.  José  Olivera,  y  del  Teniente  de  Milicias 
«  D.  Francisco  María  Cornejo,  para  que  observasen  los 
«  movimientos  del  enemigo  que  se  halla  acampado  en  el 
«  Fuerte  de  Cobos,  quando  hoy  á  las  dos  de  la  tarde  tubo 
«  noticia  habia  salido  una  partida  enemiga  en  el  número 
«  de  30  hombres  bien  armados  al  mando  del  traidor  José 


(\i  Gacela  Ministerial,  N»  116— Asoslo  29  de  1814. 
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<  García  con  dirección  para  la  Viña  y  al  momento  se 
«  puso  en  marcha  y  á  distancia  de  40  leguas  de  improviso 
«  se  encontró  con  el  enemigo,  sin  embargo  de  tener  bom- 
«  beros  adelante;  no  fue  de  poca  consideración  el  tiroteo 
«  de  ambas  partes,  en  el  qual  solo  hemos  tenido  la  des- 
«  gracia  que  muriese  el  paisano  Baca:  de  parte  del  ene- 
«  migo  han  muerto  10,  muchos  heridos,  4  prisioneros,  de 
«  estos  uno  mal  herido,  4  fusiles,  otras  tantas  cananas  y 
«  sables,  habiéndose  puesto  en  vergonzosa  fuga  la  partida 
«  enemiga  y  su  Comandante,  quien  se  escapó  dexando  el 
«  sombrero  por  hallarse  bien  montado  y  ser  yá  de  noche, 
»  pero  fue  en  seguimiento  de  ellos  una  partida  de  10 
«  hombres  de  los  mejores  montados,  y  baqueanos,  que 
«  no  dudo  tomen  algunos  mas  prisioneros,  como  también 
«  armamento. — Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años,  Cam- 
«  pamento  del  Puerto  viejo  y  Julio  24  de  1814. — Pablo 
«  DE  LA  Torre. — Sr.  Comandante  general  D.  Martin  Güemes». 
— Lo  que  transcribo  á  V.  S.  para  su  satisfacción  é  inte- 
ligencia.—Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campamento 
principal  en  Concha  y  Julio  26  de  1814. — Martin  Güemes. 
— Sr.  Brigadier  y  General  en  Xefe  D.  José  Rondeau. — 
Es  copia. — Dr.   Bustamante^  Secretario.  (1) 


evacuación  de    Jujui 

El  Exercito  enemigo  con  toda  su  artillería  y  hospitales 
ha  verificado  su  retirada  á  Jujui  en  donde  ha  esta- 
blecido su  quartel  general  dexando  solamente  en  Salta 
un  destacamento  de  400  hombres.  No  puedo  aventurarme 
á  formar  un  juicio  exacto  de  los  motivos  de  esta  retirada 
luego  que  tenga  datos  seguros  de  su  objeto  los  comuni- 
caré á  V.  E. — Las  noticias  tanto  de  Salta  como  de  Jujui 

Cl)  Gacela  Mlnisleríal,  >o  US— Agosto  24  de  ISU 
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están  contestes  en  que  el  Coronel  D.  Juan  Antonio  Al- 
varez  de  Arenales  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia 
de  Cochabamba  ha  batido  una  división  enemiga  que  mar- 
chó á  atacarlos. — Espero  avisos  mas  circunstanciados  para 
trasmitirlos  á  V.  E.  por  extraordinario. — Es  copia. —  Viana. 


Excmo.  Señor. 

Porque  V.  E.  no  carezca  de  noticia  alguna  que  conduzca 
á  la  felicidad  de  la  Patria,  anticipo  este  extraordinario 
avisándole,  que  después  de  haber  desocupado  el  enemigo 
la  Ciudad  de  Jujui  el  5  del  que  rige,  según  habrá  comu- 
nicado á  V.  E.  el  General  en  Xefe,  marcha  tan  precipi- 
tadamente que  mas  parece  una  fuga  vergonzosa:  el  Ge- 
neral en  Xefe  me  comunica  con  fecha  13  desde  el  cam- 
pamento de  Concha,  que  ha  perdido  mucha  gente  entre 
desertores  y  dispersos,  habiéndose  quedado  en  Salta  y 
Jujui  á  su  salida,  sobre  1600  hombres.  También  me  ase- 
gura, que  es  indudable  su  retirada  hasta  el  Desaguadero, 
lo  que  ciertamente  es  conforme  á  las  declaraciones  que 
hé  tomado  á  varios  pasados. — En  la  misma  fecha  recibió 
el  expresado  Sr.  General  parte  de  que  los  Coroneles  Are- 
nales, Cárdenas,  y  Warnes  hablan  derrotado  completa- 
mente una  División  enemiga  en  Santiago  de  Cotagayta, 
y  que  en  la  actualidad  se  hallaban  en  Tupiza,  por  cuya 
razón  el  Subdelegado  de  este  Pueblo  y  demás  vecinos 
enemigos  de  nuestra  causa,  hablan  venido  á  refugiarse  á 
Abrapampa,  y  del  mismo  modo  el  Subdelegado  de  la  Rin- 
conada á  Humahuaca:  todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  para 
su  satisfacción. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tu- 
cuman  17  de  Agosto  de  1814.- -Excmo.  Sr. — Francisco 
Fernandez  de  la  Cruz. — Excmo.  Supremo  Director  del 
Estado.     (1) 

(1)    (Jarcia  Minislorial-N'»  119-Agosto  2S  de  1814. 
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Excmo.  Señor.  En  oficio  de  12  del  corriente  me  comu- 
nica el  Comandante  General  de  avanzadas  Teniente  Co- 
ronel D.  Martin  Miguel  Güemes,  qne  á  su  arribo  á  Jujuy 
se  le  presentaron  en  dicha  ciudad  cerca  de  100  pasados 
del  Exórcito  enemigo,  á  mas  de  los  que  anteriormente 
había  remitido  á  Salta  el  Comandante  D.  Pablo  de  la 
Torre:  que  en  el  rio  y  acequia  de  un  Molino  inmediato, 
se  hablan  encontrado  hasta  aquella  fecha  muy  cerca  de 
cien  fusiles,  entre  útiles  y  descompuestos;  doscientas  se- 
senta bayonetas;  trescientas  setenta  y  tres  lanzas,  dos- 
cientos sesenta  y  cuatro  juegos  de  herraduras,  hazadas, 
palas,  picos,  y  otras  piezas  que  arrojaron  los  enemigos 
por  no  poderlas  conducir  en  la  precipitación  de  su  reti- 
rada, y  que  esperaba  que  aún  se  fuesen  encontrando  mu- 
chos más  de  aquellos  articules.  Últimamente  me  avisa 
en  la  misma  comunicación  citada,  que  el  destacamento 
que  tenian  los  enemigos  en  Oran,  se  habia  sublevado 
contra  su  Comandante  perdiendo  aquellos  la  Tropa,  el 
armamento,  las  municiones  y  otros  útiles  que  allí  habia 
de  lo  que  me  pasaría  luego  una  razón  circunstanciada. 
Todo  lo  que  pongo  en  la  superior  noticia  de  V.  E.  para 
su  satisfacción  y  la  del  público. — Dios  gue.  á  V.  E.  mu- 
chos años. —  Quartel  General  de  Concha,  Agosto  21  de 
1814 — Exmo  Sor.  José  Rondeau. — Exmo.  Sor.  Director 
Supremo  del  Estado. 


Por  parte  que  acabo  de  recibir  del  Teniente  Coman- 
dante de  las  partidas  avanzadas  me  hallo  informado  que 
el  enemigo  presurosamente  se  retira  para  hacia  el  inte- 
rior, dexando  en  su  tránsito  tiendas  de  campaña,  y  otros 
útiles  que  no  pueden  llevar,  por  la  falta  de  cabalgadu- 
ras que  experimentan. — Conseqüente    á  esto,  he  mandado 
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ana  partida  de  Caballería  compuesta  de    70  hombres  que 
los  persigan  y  hostilizen    en    su    retirada.     Ellos    huyen 
precipitadamente;  han  saqueado  á    las  familias  que  lleva- 
ron de  Salta  á  Jujuy;  las  han  abandonado  en  Humahuaca, 
de  doode  4  días  hace  salió    parte    del    Exército    que  allí 
estaba,  y  solo  ha  quedado  un    piquete    como  de  especta- 
dor: yo  no  hé  podido  adelantar  mis  tropas  y  dar  alcance 
á  aquellos  cobardes  por  la    falta  de  cabalgaduras  propias 
para  las  Sierras,  á  pesar    de  los  mayores  esfuerzos  y  ac- 
tivas providencias  que  hé  tomado    al  efecto. — Estoy  bas- 
tante cerciorado  por  varios  pasados,  y  otros  resortes,  que 
Arenales,  y  Cárdenas  se  hallan  en  Sinti    con  cinco  mil  y 
tantos  hombres  de  toda    arma,    de    manera    que  me  per- 
suado que  el  motivo  de  tan    violenta    retirada    sea  el   de 
hallarse  estrechados    y    afligidos    por    aquellos   valientes 
guerreros;  quienes  según    entiendo    les    han    derrotado    á 
los  enemigos  dos  divisiones.     Yo    hé    oficiado  de  esta  {y 
estoy  propendiendo  á   mantener    comunicación  con  aque- 
llos   héroes)    al    expresado    Arenales,    excitándolo    y  ani- 
mándolo á  una  vigorosa  defensa;  en    inteligencia    de  que 
nuestro  Exército  por  esta  parte,  sigue    hostilizando  á  los 
tiranos  constantemente,  sin    perder  un    instante    sus  hue- 
llas.— La  deserción  en    las  Tropas    enemigas    cada    día  se 
aumenta,  los  pasados  á  esta  parte  son  muchos,  y  los  apu- 
ros de    los    enemigos   son    indecibles.     Descanse    V.  S.  y 
tenga  la  grande    satisfacción  que    las  armas  de  la  Patria 
progresan  con  pasos  agigantados,  que  yo  estoy  a  la  mira 
de  todo,  y  no  perderé    hora    de    fatiga. — Dios    guarde    á 
V.  S.  muchos  años.     Quartel    general    de    vanguardia    en 
Jujuy   y   Agosto    21    de    1814. — Martin    GI^emes. — Señor 
Brigadier  General  en  Xefe  D.  José   Rondeau. — Es  copia. 
— Dr,  Bustamante^  Secretario. — Excmo.  Supremo  Director 
del  Estado  (1). 

(1)  (iacela  Ministerial- No  120--Sepliembre  7  de  1814. 
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Parlamento  de  Pezaela 

Excmo.  Señor. 

Por  la  copia  certificada  que  acompaño  baxo  el  num.  1^. 
se  instruirá  la  Supremacia  de  V.  E.  del  Parlamento  que 
me  ha  dirigido  desde  la  Quiaca  con  fecha  20  del  corrien- 
te el  General  del  Exército  de  Lima  D.  Joaquin  de  la  Pe- 
zaela, y  por  la  del  num.  2^.  de  la  contestación  que  le  di 
inmediatamente. 

Tengo  fuertes  motivos  para  creer  que  sus  principales 
objetos  son:  ver  si  por  este  medio  logra  dar  con  seguri- 
dad descanso  á  sus  fatigadas  Tropas  en  Suipacha,  Tupiza, 
ó  Cotagayta:  tomarse  tiempo  para  batir  al  Coronel  Are- 
nales y  sofocar  los  movimientos  del  interior,  y  averiguar 
de  paso  si  este  Exército  se  ha  movido  y  si  se  avanza  ó 
no  en  su  seguimiento. 

El  extracto  de  las  noticias  que  baxo  el  num.  S^,  tengo 
el  honor  de  dirigir  á  las  Superiores  manos  de  V.  E.  re- 
cibidas en  este  Quartel  general  y  confirmadas  en  mucha 
parte  por  las  declaraciones  de  los  prisioneros  y  pasados 
del  Exército  enemigo  y  por  otros  conductos  diferentes, 
al  mismo  tiempo  que  su  precipitada  y  desordenada  mar- 
cha, dan  alguna  idea  de  los  motivos  que  tengo  para  pensar 
de  este  modo. 

Por  estas  y  otras  consideraciones  hé  creido  conveniente 
negarme  á  la  suspensión  de  armas  que  solicita,  accediendo 
al  cange  de  prisioneros  y  al  regreso  de  las  familias  que 
emigraron  de  Salta  y  Jujuí,  con  expresa  reserva  de  con- 
testarle prolixamente  sobre  los  puntos  diferentes  que  toca 
en  su  oficio,  luego  que  tenga  á  la  vista  los  documentos 
que  existen  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de  Guerra  de 
este  Exército  y  otros  que  hé  pedido  del  Tucuman  para 
hacerlo  con  mas  propiedad. 
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Sin  embargo,  doy  cuenta  de  todo  á  la  Supremacía  de 
V.  E.  para  su  aprobación  y  á  fin  de  que  se  digne  ha- 
cerme las  demás  indicaciones    que  juzgue  convenientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de 
Concha  á  29  de  Agosto  de  1814. — Excmo.  Sr.  José  Eondeaü. 
— Excmo.  Supremo   Director  del  Estado. 


Nos  es  en  extremo  sensible  la  necesidad  de  publicar 
solo  en  extracto  el  oficio  del  General  Pezuela,  porque 
siendo  extraordinariamente  difuso  llenaría  un  espacio  mayor 
que  el  que  permiten  nuestras  fojas.  Pero  ya  que  no  po- 
demos satisfacer  el  interés  universal  de  quantos  esperan 
con  ansia  el  prospecto  de  esta  nueva  transacción,  haremos 
un  detall  que  pueda  servir  de  base  á  los  que  calculan  el 
resultado  de  los  negocios  públicos. — El  Xefe  de  las  Tropas 
de  Lima  empieza  justificando  su  conducta  y  atribuyendo 
á  sus  operaciones  un  carácter  de  lenidad,  que  dice,  no 
haber  sido  desmentido  en  ninguno  de  los  Pueblos  que 
han  ocupado  sus  armas:  que  aun  los  sentenciados  á  pre- 
sidio por  los  Tribunales  de  Justicia  han  obtenido  indulto 
y  vuelto  al  seno  de  sus  familias  en  una  completa  libertad: 
que  tenia  su  corazón  la  satisfacción  de  no  haber  quitado 
la  vida  á  uno  solo  de  los  habitantes  de  las  Provincias 
recuj^eradas,  á  pesar  de  su  adhesión  á  la  causa  de  la  Patria: 
que  los  prisioneros  de  Vilcapugio  y  Ayouma  han  sido 
tratados  con  toda  humanidad  y  curados  los  heridos  Ofi- 
ciales  y  Soldados  indistintamente  con  los  de  su  Exército; 
y  que  en  fin  nada  dexaria  por  hacer  para  comprobar  su 
deseo  de  evitar  la  efusión  de  sangre  tan  dolorosamente 
vertida  entre  hombres  de  un  mismo  origen,  de  una  misma 
religión  y  casi  de  unas  mismas  costumbres.  Después  aña- 
de una  breve  digresión  sobre  su  conducta  con  los  Indios,  á 
quienes  cree  debe    tratar  con  rigor,  escusando  asi  la  po- 


—  75   — 

lítica  que  ha  observado  con  ellos;  y  luego  desciende  á  su 
principal  objeto,  suponiendo  previamente  que  la  pérdida 
de  Montevideo  cuya  noticia  recibió  en  Yala,  la  cree  de 
ningún  influxo  sobre  el  éxito  de  sus  operaciones.  En  esta 
virtud,  y  cerciorado  por  nuestra  Gaceta  Ministerial,  de  la 
paz  general  de  Europa  que  anuncia  aquella  con  las  pa- 
labras de  grande  y  plausible  noticia^  y  cuyos  resultados 
deben  ser  trascendentales  á  estos  Paises,  propone  una  ce- 
sación de  hostilidades  hasta  saber  lo  que  se  hubiese  tra- 
tado ó  se  tratare.  En  seguida  hace  lugar  al  cange  de 
prisioneros,  y  pide  que  las  familias  emigradas  de  Salta 
y  Jujuí  puedan  restituirse  con  seguridad  á  sus  hogares 
por  las  grandes  privaciones  y  fatigas  que  sufren  consi- 
guientes á  una  marcha  militar;  y  por  último  concluye 
asegurando,  que  de  parte  de  su  Gobierno  será  bien  ad- 
mitida una  decorosa  suspensión  qual  corresponde  al  honor 
de  las  armas  que  ínauda,  hasta  la  resolución  final  deseada. 
— El  Subteniente  de  Granaderos  D.  Bernabé  Remoil  fue 
el  portador  de  este  pliego,  datado  en  la  Quiaca  á  20  de 
Agosto  último. 

El  General    del  Exército    auxiliar  del  Perú  le  contesta 
desde  su  Quartel  general  en  marcha  con  fecha  28  de  Agosto, 
que  sin  detenerse  á  manifestar  quan  diferente  y  aun  con- 
traria ha  sido  su  conducta  y  la  de  las  Tropas  de  su  man- 
do con  los    prisioneros    de    nuestro    Exército  y    con    los 
Pueblos  y  personas  adictas  á  nuestra  causa,  reserva  para 
mejor  ocasión  el  convencerle  de  las  infracciones  escanda- 
losas, extorsiones  y  violencias  de  toda   clase  que  se    han 
cometido  á  nombre    del  Rey  contra    las  personas  y  pro- 
piedades de  los  que  han  seguido  la    causa    de    la  Patria; 
y  en  quanto  á  la  suspensión  de  hostilidades,    le  contesta 
no  poder    convenir  en  ella  mientras  no  logre  el  objeto  á 
que  ha  sido  enviado    de  reintegrar  prontamente    el  terri- 
torio de  las  Provincias- Unidas  del    Rio  de  la    Plata,  que 
ha  sido  injustamente  invadido  por    las  Tropas    del  Virey 
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de  Lima.  Con  respecto  al  cange,  conviene  en  que  para 
concertarlo  clase  por  clase  y  grado  por  grado  según  las 
expresas  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  se  nombre  un 
Oficial  de  rango  con  plenos  poderes  al  lugar  de  Yavi, 
para  que  se  ajuste  y  concluya  el  cange  propuesto;  y  que 
en  orden  á  las  familias  emigradas  de  Salta  y  Jujuy,  se 
restituyan  á  sus  casas  baxo  seguridad  de  que  no  sufrirán 
lo  que  temen;  concluyendo  por  último  que  de  todo  daba 
cuenta  por  extraordinario  al  Gobierno  de  estas  Provincias, 
cuya  suprema  resolución  le  transmitirá  á  cualquier  punto 
donde  se  halle. — El  Director  Supremo  con  vista  de  ambas 
comunicaciones  ha  contestado  á  aquel  General  lo  que  es 
mas  conforme  al    honor  y  dignidad  de  nuestras  armas. 


Extracto    de    las  noticias    que  ha  conducido  á  este  Quartel 

general    mi  Patriota    del  interior 

N®.  3®.  La  fuerza  del  Exército  de  Lima  quando  baxó  á 
Jujuy,  se  componía  de  4050  hombres.  Sus  Xefes  primer 
General  D.  Joaquin  de  la  Pezuela:  segundo  el  Sr.  Tacón: 
tercero  D.  Juan  Ramirez.  Sus  Coroneles  D.  Pedro  An- 
tonio de  Olañeta,  D.  Juan  Saturnino  Castro,  y  D.  Antonio 
Maria  Alvarez. 

La  vanguardia  compuesta  de  partidarios,  Dragones  y 
Vallistas  la  mandaba  Castro:  el  Coronel  Olañeta  el  Regi- 
miento de  Picuaga  por  defecto  del  hijo  de  este,  que  fué 
nombrado  Edecán:  y  el  Coronel  Alvarez  el  Cuerpo  de 
Cazadores. 

Entre  estos  Batallones  habia  400  Chiqueños,  200  Cin- 
teños  y  otros  tantos  Tarigeños  de  gente  reclutada  en 
Potosí  y  sus  intermedios  600  á  que  se  agregaban  los  pri- 
sioneros   de    Vilcapugio   y    Ayouma,    que  según  se  decia 
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componían  el  número  de  600.  Hasta  su  llegada  á  Jujuy 
se  sabe  que  tuvieron  de  deserción  600  hombres. 

Los  cañones  en  el  Quartel  general  de  Jujuy  25  de  di- 
ferentes calibres. 

En  Cinti  quedaron  de  guarnición  con  Acuenza  28  hom- 
bres: en  Potosí  300  reclutas  que  llegaron  de  Oruro  y  al- 
gunos Potosinos:  en  Chuquisaca  60  veteranos.  Quinientos 
hombres  que  quedaron  en  Cochabamba  con  el  Coronel 
Blanco,  salieron  para  Sta.  Cruz  de  la  Sierra,  y  se  asegura 
que  fueron  batidos    por  Cárdenas  habiendo  muerto  en  la 

acción  el  mismo  Blanco. 

El  4  de  Marzo  salió  de  Suipacha  el  Coronel  Benavente 

con  200  hombros  con  el  objeto  de  reforzar  á  Blanco  y 
perseguir  á  Arenales,  y  se  sabe  que  habiendo  sido  recha- 
zado regresó  herido  á  Chuquisaca    donde  se  halla. 

Trescientos  hombres  que  salieron  de  Tarija  á  cargo  del 
Comandante  D.  Juan  Baca  y  con  el  destino  de  atacar  la 
división  del  patriota  D.  Ignacio  Zarate,  fueron  completa- 
mente derrotados  en  los  lugares  de  San  Lucas  y  la  Loma 
con  pérdida  de  sesenta  y  tantos  muertos,  y  de  todo  su 
armamento,  del  que  se  apoderó  el  Comandante  Zarate,  y 
avanzó  en  seguida  al  valle  de  Cinti,  donde  estubo  pose- 
sionado hasta  el  rio  de  San  Juan.  Habiéndole  hecho  trai- 
ción algunos  Cinteños,  tubo  que  retirarse  con  la  mayor 
parte  de  su  gente;  pero  en  la  actualidad  ha  vuelto  á  apo- 
derarse del  mismo  lugar  después  de  varias    guerrillas. 

El  Teniente  Coronel  D.  Martin  de  Jauregui,  reunió  en 
Tupiza  y  en  Santiago  300  reclutas,  armó  100  de  cara- 
binas, lanzas  y  algunos  fusiles  que  le  mandaron  de  Potosí; 
con  estos  y  los  28  de  tropa  que  sacó  Acuenza  de  Cinti, 
marchó  en  expedición  para  Puna  y  sus  inmediaciones 
donde  estaban  los  Indios  en  insurrección  y  habían  muerto 
al  Subdelegado  Teniente  Coronel  D.  José  Cermeño  y  á 
30  Granaderos  que  lo  acompañaban,  quitándoles  el  ar- 
mamento.    Jauregui  llegó  á  Vilaca  ya  con  su  gente;  pasó 
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por  las  armas  á  varios  Indios  y  entre  ellos  á  un  principal 
apellidado  Guancoyro:  de  esta  resulta  se  replegaron  los 
Indios  á  las  inmediaciones  de  Pomabamba. 

A  un  Correo,  que  venia  de  Chuquisaca  escoltado  con 
25  hombres,  le  quitaron  la  correspondencia  acabando  con 
la  escolta  y  haciéndose  dueños  de  las  armas  cerca  de  Bartolo. 

Potosí  ha  estado  sitiado  por  los  Indios  mas  de  ocho 
dias,  hasta  que  una  División  de  300  hombres  hizo  levan- 
tar el  sitio. 

El  Coronel  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales  se 
halla  en  Pomabamba  con  1000  hombres  de  fusil,  inclusos 
*  los  dispersos  de  Ayouma,  3000  armados  con  lanzas,  pa- 
los, hondas  y  flechas,  y  13  cañones.  Los  Coroneles  Don 
Baltasar  Cárdenas,  D.  Ignacio  Warnes  y  D.  Esteban  Ar- 
ce, obran  de  acuerdo  con  él  y  baxo  sus  ordenes.  Los 
Pueblos  todos  disgustadísimos  y  tanto  que  muchos  de  los 
del  partido  realista  se  han  decidido  yá  en  favor  de  la 
causa  de  la  Patria  por  la  conducta  y  operaciones  de  los 
Mandatarios  de  Lima. 

Nuevamente  se  ha  sabido,  que  el  Coronel  Arenales    ha 

quitado  300  fusiles  en  las  inmediaciones  de  Chuqnisaca. 
Esta  noticia  es  evidente  y  no  dexa  lugar  á  la  duda  por 
haberse  recibido  de  buen  origen. 

El  Exército  que  se  hallaba  en  Jujuy  se  viene  de  retira- 
da; parece  que  sin  destino,  porque  nada  se  dice:  vienen 
divididos  los  Batallones  de  Posta  en  Posta.  La  retaguar- 
dia que  los  defiende,  se  compone  de  800  hombres;  á  los 
costados  á  distancia  de  6  ú  8  leguas  se  abren  partidas 
en  el  camino.  La  gente  viene  temerosa,  y  la  vanguardia 
de  100  hombres  pasó  por  Tupiza  el  dia  11  del  corriente. 
El  Comandante  Corrales,  que  pasó  antes  con  68  hombres 
se  halla  en  Puna  con  Jauregui. 

Los  fusiles  que  llevaron  fueron  6  pearas  para  armarla 
gente  que  pensaron  reclutar  en  Salta  y  Jujuy.  Los  pri- 
sioneros que  traen,  son  de  los  que  les  han  quedado  en  el 
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Exército  de  los  tomados  en  Ayouma,  y  ellos  echan  la  voz 
de  haberlos  tomado  en  las  guerillas  que  han  tenido  en 
Salta  y  Jujuy. 

De  Suipaoha  han  hecho  retirar  100,000  ps.  con  nna  mar- 
cha acelerada  y  con  escolta  de  30  hombres.  Hasta  aqui 
las  noticias  que  ha  conducido  un  Patriota  del  interior. 

Por  las  que  ha  comunicado  D.  Julián  Guizada,  vecino 
de  Cochabamba,  al  Comandante  General  de  avanzadas  Te- 
niente Coronel  D.  Martin  Miguel  Güemes  en  Jujuy  se  con- 
firman varias  derrotas  parciales  que  ha  sufrido  el  enemi- 
go en  el  interior  por  las  tropas  de  los  Coroneles  Cárde- 
nas y  Arenales  á  saber:  una  de  600  hombres  en  Paínpari- 
ca;  otra  de  300  en  el  camino  de  Santa  Cruz:  la  de  Cer- 
meño en  Puna  por  los  Indios  de  Porco  á  mediados  do 
Julio;  y  últimamente  la  de  los  Tarigeños  por  D.  Ignacio 
de  Zarate,  y  que  todo  el  armamento  quitado  en  estas  ac- 
ciones al  enemigo,  existe  en  poder  de  los  referidos  Are- 
nales y  Cárdenas. 

D.  Isidro  Linares  por  carta  escrita  en  Potosí  con  fe- 
cha 23  de  Julio  último  á  D.  José  Lorenzo  Rodríguez  Alfe- 
res  del  Regimiento  de  Partidarios  del  Exército  de  Lima 
(que  ha  sido  interceptada  por  uno  de  nuestros  bomberos) 
le  comunica  también  la  noticia  siguiente.  «Todos  los  In- 
«  dios  que  están  por  estos  lugares,  van  haciendo  mil  mal- 
«  dades  al  Sr.  Subdelegado  de  Puna  lo  han  muerto  y  á 
«  muchos  de  cara  blanca,  y  no  le  participo  mas  por  no 
c  dar  lugar  el  propio^. 

Dos  vecinos  del  Chorrillo  que  regresaron  de  Suipacha, 
le  han  comunicado  al  Comandante  de  la  avanzada  de  Ha- 
mahuaca,  que  4  individuos  decentes  habian  tenido  que  re- 
gresar de  Escara  con  la  noticia  de  que  el  Coronel  Are- 
nales marchaba  sobre  Potosí  y  que  su  gente  les  habia  in- 
pedido el  paso.  Asi  lo  avisa  por  parte  del  22  del  corriente . 
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Son  sacadas  de  sus  originales.  Quartel  general  en  Concha 
á  28  de  Agosto  de  1814.— Dr,  Bustamante^  Secretario.  (1) 


Parte  del  general  de  vanguardia  de  las  tropas  auxiliares 
del  Cuzco  D.  Juan  Manuel  Pinelo  y  Torres  al  Gobernador 
de  aquella  Capital  sobre  la  victoria  de  la  Ciudad  de  la  Paz, 

La  Patria  por  fin  ha  visto  con  gloria  el  triunfo  com- 
pleto de  sus  armas  sobre  la  impenetrable  guarnición  de 
la  Paz  levantada  por  el  despotismo  de  su  tirano  Xefe, 
y  el  miserable  grupo  de  Europeos  que  abrigaba.  Quando 
con  el  objeto  de  continuar  el  sistema  filantrópico  y  cau- 
telar toda  efusión  de  sangre,  pasé  dos  intimaciones  serias 
á  los  Cabildos  Secular  y  Eclesiástico;  fueron  las  contes- 
taciones tan  inhumanas  é  insultantes  que  redoblaron  la 
justa  indignación  de  mis  tropas  que  ansiaba  el  momento 
de  hacerle  conocer  á  aquel  Xefe  y  seqüaces  sus  obliga- 
ciones y  refrenar  por  la  fuerza  el  orgullo  que  manifes- 
taban. En  efecto:  hecha  la  combinación  del  plan  de  ata- 
que por  medio  de  un  concejo  de  guerra,  aunque  muy 
diferentes  de  este  para  no  hacer  trancendentes  mis  dispo- 
siciones, resolví  por  un  impulso  natural  batirlos  por  los 
puntos  de  los  altos  de  Sta.  Bárbara,  Agua  de  la  vida,  y 
Caraguichinca;  y  habiéndose  comenzado  el  fuego  desde  las 
5  de  la  mañana  del  dia  de  ayer,  nos  lo  hicieron  ellos  tan 
activo  y  tenaz  de  sus  dobles  é  inexpugnables  trincheras,  de 
todas  las  torres,  azoteas,  y  ventanas,  que  eran  capaz  de 
retraer  á  otros  Soldados  que  no  fuesen  del  valor  y  peri- 
cia de  los  mios;  pero  estimulados  de  su  valor  y  entusias- 
mo se  metieron  baxo  de  sus  fuegos  á  pecho  descubierto, 
y  lograron  al  cabo  de  la  una  del  dia  plantar  la  bandera 

(1)  Gaceta  Ministerial ^-N*»  121— Setiembre  14  de  18U. 


—  si- 
en medio  de  la  plaza,  haciendo  prisioneros  al  Gobernador 
Intendente  (Marqués  de  Valde-hoyos,)  al  Comandante  de- 
rrotado del  Desaguadero  D.  Joaquin  Kevuelta,  al  de  este 
quartel  D.  José  Guerra,  á  los  Coroneles  D.    Jorge  Valli- 
bian,   D.    Benito    Abariega,   y   D.    Protacio  Arméntia,  al 
Sargento  Mayor  D.  Julián  del  Castillo  y  otros   60  Euro- 
peos, con  29  Criollos  inclusos  los  presentados:  después  de 
haberles  muerto  mas  de  BO,  herido  14  y  haberles  tomado 
24  caxones   de    municiones    de    artillería,    18   caxones  de 
fusil,  7  cañones,  y  100  y  tantos  fusiles,  con  la  esperanza 
de    recoger    todos  los  que  andaban  dispersos;    para  cuyo 
fin    y    evitar    los    desordenes    consiguientes    á    la   guerra 
mandé  publicar  el    bando    necesario,    haciendo  parar  dos 
horcas  que  sirvan  de  terror  á  los  enemigos  de  la  quietud 
y  poco    amantes    de    observar  las  ordenes  superiores  que 
conspiran    á    la    salud    pública.     El   mayor  perjuicio  que 
hé  tenido  en    mis  tropas  ha  sido  de  5  muertos  y  8  heri- 
dos incluso  el  valeroso  Teniente  D.  Francisco  Canales,  á 
pesar  de  que  los  enemigos  empeñando  todo  el  arte  de  la 
perfidia  é  irreligión   trataron  nuestro    exterminio,  procu- 
rando envenenar  los  víveres  que  debian  servir  á  nuestro 
alimento,  y  lo  que    es  mas,  poniendo    después  de  la  ren- 
dición una    cuerda    mecha  encendida   en  su  Parque  para 
incendiarnos    á  tiempo    de  su  reconocimiento;  lo  que  sin 
duda  se  hubiera  verificado,  si  la  Divina  Providencia  que 
indudablemente    nos  favorece,  no  nos  hubiera  proporcio- 
nado oportunas    denuncias.     Para  castigar  á  los  principa- 
les caudillos    se    van    organizando    los  procesos  militares 
de  que  daré  á  V.  S.  parte  con  la  remisión  de  prisioneros. 
No  tengo  que    detallar  á  V.  S.  la  energía  con  que  se  ha 
portado    mi  gente,    porque  desde  el  primer  Oficial  hasta 
el  último  Soldado  han  manifestado  un  valor  imponderable, 
no  siendo  menos  notorio  el  denuedo  y  comportamiento  de 
la  gen  te  de  esta    Ciudad    que    se    me  agregó  antes  de  la 
acción;  sobre  cuyos  ascensos  y  premios  pasaré  igualmente 
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otra  noticia  para  su  aprobación,  siempre  que  fuese  del 
agrado  de  V.  S;  lo  que  tengo  á  bien  transmitirle  con  re- 
misión de  la  bandera  ganada,  para  que  se  sirva  mandarlo 
publicar  y  dar  noticia  donde  convenga — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Paz  25  de  Setiembre  de  1814. — 
Juan  Manuel  Pinelo  y  Torre. — Es  copia. — Pedro  Zegarra, 
Secretario  de  guerra. — Es  copia. — Dr.  Bustamante^  Secre- 
tario. 


MANIFIESTO. 


La  asombrosa  variedad  de  acontecimientos  de  que  tanto 
abunda  la  época  calamitosa  en  que  vivimos,  ha  cegado 
los  espíritus  y  preocupado  los  ánimos  de  un  modo  tan 
extraño,  que  se  ha  procurado  pervertir  la  opinión  pública 
y  trastornar  las  ideas  generalmente  recibidas,  hasta  el 
extremo  de  mirarse  momentáneamente  una  Metamorfosis 
extravagante.  El  error  y  la  malicia  han  abusado  ya  des- 
caradamente de  la  sencillez  y  de  la  ignorancia  del  mayor 
número  de  las  gentes,  y  han  causado  todo  genero  de 
males  baxo  de  las  protestas  pérfidas  é  incidiosas  de  pro- 
curar grandes  ventajas  con  el  auspicio  de  los  cultos  de  la 
Monarquía  imaginaria,  mejor  diré,  del  ídolo  del  despotis- 
mo, sacrificándose  innumerables  victimas  inocentes  por 
hombres  que  distantes  de  un  objeto  como  este  solo  sirven 
para  alterar  el  orden  público,  desterrar  la  paz  y  disipar 
todos  los  bienes  sólidos  de  una  verdadera  prosperidad  que 
solamente  existe  y  se  conserva  en  el  dichoso  estado  donde 
reynan  concordemente  Ja  tranquilidad,  la  subordinación 
y  todas  las  virtudes  sociales.  El  juicio  recto  de  la  razón 
despreocupada  se  escandaliza  de  una  degradación  tan 
humillante  y  vergonzosa:  la  humanidad  gime  oprimida 
baxo  el  imperio  del  capricho  y  de  la  violencia:  y  la  ver- 
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dad  y  la  justicia  se  procuran  encubrir  y  sofocar,  porque 
no  se  pueden  disipar  enteramente  sus  luces,  ni  destruir 
sus  derechos — El  furor  de  la  presente  crisis  ha  inundado 
nuestro  hemisferio  de  incalculables  fataliiades  en  medio 
del  sistema  filantrópico  que  trae  por  carácter  la  verda- 
dera Patria  y  el  augusto  Grobierno  del  Cuzco.  Tan  noble 
motivo  ha  colmado  mi  ex2)edicion  de  las  mayores  satis- 
facciones y    progresos    rápidos,    ganando  la  Provincia  de 

■  

Puno  el  inexpugnable  Fuerte  del  Desaguadero  y  el  flore- 
ciente territorio  de  la  Paz.  Después  de  un  feliz  suceso 
con  que  el  24  del  corriente  se -consiguió  ver  enarbolado 
en  esta  Ciudad  el  Estandarte  de  la  libertad  Americana  y 
jurado  sus  habitantes  una  eterna  fidelidad  á  las  armas  de 
la  Patria  y  defensa  de  sus  derechos,  ha  aparecido  el  28 
una  escena  espantosa  que  haría  vacilar  al  mas  íntegro  y 
circunspecto.  Quando  después  de  la  victoria  habían  sido 
garantidas  las  vidas  de  los  Europeos  prisioneros  con  mi 
palabra  de  honor,  á  pesar  de  su  rabioso  encono  contra 
el  generoso  criollo:  y  después  de  que  solo  se  les  había 
exigido  la  verdadera  unión  á  nuestra  causa,  observó  pal- 
mariamente que  falsos  á  sus  promesas,  infieles  al  jura- 
mento, é  ingratos  al  favor  minaron  cautelosamente  á 
fuerza  de  sobornos  ó  intrigas  los  Quarteles  y  el  Parque 
para  abrasar  la  Ciudad.  No  contentos  con  habernos  querido 
envenenar  nos  pusieron  á  la  pólvora  existente  en  la  Casa 
Consistorial  una  cuerda  mecha  encendida  para  incendiar- 
nos y  desahogar  de  este  modo  sus  desesperadas  pasiones; 
pero  la  Providencia  que  indudablemente  vela  sobre  nues- 
tra conservación,  permitió  hubiesen  denuncias  oportunas. 
Satisfechos,  pues,  de  que  favorecidos  aquellos  de  nuestra 
suavidad  consolidasen  su  buena  fé  y  adherencia  á  las 
ideas  sistemáticas  de  la  Patria,  reposábamos  lisonjeados 
en  el  seno  del  placer,  descuidando  desde  entonces  los 
tiros  de  alevosía;  pero  quando  menos  se  pensaba,  salió  del 
Parque  del    Quartel  principal  un  bostezo  de  fuego,  cuya 
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explosión  dirigida  de  la  maligna  eficacia  de  los  chapeto- 
nes causo  tanto  estrago,  que  sepultó  en  sus  ruinas  cerca 
de  160  personas  entre  hombres  y  mugeres.  Hasta  aqui 
obró  la  piedad  celestial  para  con  tan  sangrientos  mgns- 
truos;  pero  siguió  luego  el  furor  de  la  venganza  de  la  ple- 
be: como  torrentes  se  agolparon  á  la  Plaza  los  Cholos  que 
la  coraponian,  y  culpando  como  criminal  mi  tolerancia  y 
equidad,  sacaron  á  todos  los  Europeos  y  desnaturalizados 
Criollos  reclusos  y  les  dieron  muerte  ignominiosa:  entre- 
tanto me  conduxe  yo  á  la  Merced  al  registro  de  otra  mina- 
cion  apoyado  en  quatro  barriles  de  pólvora.  El  estrépito 
de  las  armas  unido  á  la  crueldad  arredraban  tanto  al  ani- 
mo de  los  Ciudadanos,  que  no  hay  pluma  que  lo  escriba. 
En  medio  del  tumulto  y  la  confusión  me  propuse  ordenar 
la  gente,  mandando  tocar  generala  para  suavizar  el  encar- 
nizamiento, y  cortar  la  convulbion  incitada  por  la  perfidia 
y  simulado  genial  de  aquellos;  pero  fué  frustrando  todo  em- 
peño antes  de  ver  expiado  un  delito,  digno  por  su  atrocidad 
de  inscribirse  en  los  registros  de  la  posteridad.  ¡Terrible 
expectaculo  para  los  que  olvidados  de  la  gratitud  solo  aman 
la  anarquía,  la  desolación  ó  intereses  particulares!  Ellos 
intentaron  sacrificar  nuestra  inocencia  á  su  traición;  pero 
en  el  quadro  de  la  ruina  con  que  nos  amenazaban,  leye- 
ron al  fin  las  lecciones  prácticas  de  un  justo  castigo: 
teniendo  entendido  que  la  Patria  siempre  inviolable 
siempre  victoriosa,  favorecida  siempre  de  sufragios  del 
Dios  de  los  Exércitos,  marchará  coronada  de  laureles, 
resonando    su    energía,    y    diciendo    con    mas    razón  que 

Aníbal  á  los  Cartagineses:  al  que  tiene  justicia  y  patriotismo  ^ 
nadie  lo  vence.  Sin  embargo,  como  pereciesen  todos  los  per- 
trechos: al  paso  que  se  supiese  por  noticias  fundadas,  que 
800  enemigos  del  Exército  de  Pezuela  nos  azechaban  para 
atacamos  por  tres  puntos,  hé  tenido  por  conveniente  for- 
mar un  Concejo  de  guerra,  en  que  fué  sancionado  mi 
replegué  al    Desaguadero,  adonde  parto    mañana  con  600 
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fusileros,  15  cañones  y  200  lanzas,  con  mi  Caballería  lu- 
cida, para  de  este  modo  no  exponer  las  armas  de  la  Patria 
á  las  aventuras  de  una  acción  indiscreta.  Paz  y  Setiem- 
bre 26  de  1814. — Juan  Manuel  Pinelo  y  Torre. — Es  copia 
— Pedro  Zegarra,  Secretario  de  guerra. — Es  copia. —  Dr. 
Bustamante,   Secretario. 


La  Patria  puede  gloriarse  de  ver  triunfante  sus  armas, 
en  la  acción  del  24  del  presente  que  después  de  siete  horas 
de  fuego  activo  y  tenaz  ha  logrado  sobre  la  Ciudad  y  los 
Europeos  que  inventaron  hacer  una  ciega  y  preocupada 
resistencia,  según  mas  extensivamente  se  impondrá  V.  S. 
del  parto  y  manifiesto  que  en  copia  acompaño.  Un  suceso 
tan  fausto  agregado  á  las  antecedentes  victorias  de  la  Pro- 
vincia de  Puno,  y  del  inexpugnable  punto  del  Desagua- 
dero, ministran  una  idea  inequívoca  de  la  procteccion  visi- 
ble de  la  Providencia  que  por  todas  partes  nos  prodiga 
sus  auxilios,  mirándose  yá  asegurado  nuestro  eterno  repo- 
so. Para  solidar  tan  dnlce  y  consolatorio  bien,  es  preciso, 
que  todos  los  que  tenemos  el  honor  de  ser  fieles  defen- 
sores de  la  Patria  estrechemos  los  vínculos  de  la  unión: 
haciendo  participables  nuestras  ideas  sistemáticas,  nuestras 
fuerzas,  y  todo  aquello  que  contribuya  á  la  prevalencia 
de  nuestro  empeño.  Con  este  objeto  he  pasado  á  V.  S. 
diferentes  noticias  del  estado  de  mi  expedición;  pero  la 
suerte  no  ha  permitido  lisonjearme  con  su  contesto,  avi- 
vando mas  mis  deseos  á  alcanzar  este  gusto  para  la  acer- 
tada conbinacion  de  nuestros  planes;  pero  si  lo  consigo, 
espero  se  digne  impartirme  sobre  los  progresos  del  Exér- 
cito  del  mando  de  V.  S.  y  de  todos  los  puntos  ocupados  por  el 
enemigo.  A  tan  lisonjeros  acontecimientos  como  los  que 
hemos  mirado  con  placer,  ha  sucedido  el  28  del  corriente 
una  catástrofe    que  servirá  de    exemplar  á  todos  los  que 
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olvidados  del  bien  que  reciben,  intentasen  ofender  nuestro 
sistema.  Por  fin  el  manifiesto  instruirá,  á  V.  S.  de  que 
los  Europeos,  que  empeñando  todos  arbitrios  de  la  perfi- 
dia minaron  nuestra  ruina,  con  el  incendio  de  la  pólvora, 
han  experimentado  el  castigo  visible  del  Cielo,  siendo 
sepultados  los  unos  en  sus  ruinas,  y  los  otros  asesinados 
por  el  furor  de  la  plebe,  con  cuyo  quadro  horroroso  no 
dudo  se  desorganize  enteramente  el  Exórcito  de  Pezuela 
que  ha  levantado  el  despotismo:  quedando  triunfante  la 
justa  causa  que  sostenemos  á  expensas  de  tanto  sacrificio. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  general  de 
Laxa.  Setiembre  30  de  181-i. — Juan-Manuel  Pínelo  y  Torhe. 
— Señor  General  del  Exército  combinado  del  Rio  de  la  Plata. 
— Es  copia. — Di\  Btistamante^   Secretario.    (1) 


PAUTE    UEL  COMANDANTE  DE   AVANZADAS  AL  CtENEEAL    EN  XeFE. 

A  esta  hora  que  serán  las  7  de  la  noche  hé  recibido  el 
parte  en  que  con  fecha  de  hayer  me  dice  el  Comandante 
de  la  avanzada  Sargento  Mayor  graduado  D,  Alexandro 
Heredia  lo  siguiente. — En  este  momento  se  me  ha  presen- 
tado el  Subteniente  D.  Fermin  Aguirre,  que  fue  prisionero 
en  Ayouma  y  trae  las  siguientes  noticias.  El  6  de  Agosto 
se  apoderaron  por  la  Patria  de  la  Plaza  del  Cuzco  los 
juramentados  en  Salta,  haciendo  cabeza  el  Coronel  Astete 
y  el  Dr.  D.  Ildefonso  Muñecas  hijo  del  Tucuman,  cuyo 
proyecto  era  tomar  el  Desaguadero  donde  se  halla  con  algu- 
nos reclutas  el  Capitán  Urquiza  esperando  las  Tropas  del 
Coronel  Astete  para  entregar  el  puesto.  Arequipa  se  movia 
igualmente  que  el  Cuzco;  á  la  fecha  lo  supone  por  nosotros. 
El  Casique  de  Acora  después  de  alarmar  tres  Pueblos  del 

ri)  GaiTla  Ministerial.  N^  132— Diciembre  7  de  1S14— 
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interior,  ha  pasado  á  mandar  los  naturales  de  Chayanta 
El  28  del  pasado  la  división  de  Verdes  est'aba  en  las  in- 
mediaciones de  la  Laba,  y  otra  de  300  hombres  se  dirigia 
á  la  Plata,  que  se  hallaba  amenazada  por  el  Comandante 
Padilla.  Los  Xefes  Arenales,  Zarate,  y  Cárdenas  hacen 
progresos.  El  Exórcito  de  Pezuela  está  esparcido  en  Moxo, 
Moraya,  Tupiza,  Stiipacha,  y  Cotagayta.  Son  tan  plausibles 
las  noticias  que  trae  del  interior,  que  el  deseo  de  comu- 
nicarlas á  Vmd  con  prontitud  me  hace  suspender  la  pluma: 
mañana  pasará  dicho  Oficial  cerca  de  Vd.  y  lo  impondrá 
de  todo  lo  que  ha  presenciado  en  el  Cuzco  de  donde  salió 
el  30  de  Julio. — Dios  guarde  &c." — Y  como  es  una  noticia 
la  mas  interesante,  la  pongo  en  la  consideración  de  V.  E. 
sin  detenerme. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quar- 
tel  Principal  de  vanguardia  en  Jujuy,  Setiembre  9  de  1814 
— Martin  Güemes — Sr.  Brigadier  General  en  Xefe  D.  José 
Rondeau.  (1) 


Excmo.  Señor. 

Tengo  la  satisfacción  de  remitir  á  las  Superiores  manos 
de  V.  E.  por  un  pliego  de  posta  en  posta  las  adjioitas 
copias  certificadas  de  los  primeros  partes  oficiales  que  he 
recibido  en  ésta  de  los  Comandantes  D.  Vicente  Camargo 
y  D.  José  Mateo  Verdeja,  dirigido  el  primero  por  ambos 
al  Comandante  Político  y  Militar  de  Tarija  D.  Pedro  An- 
tonio Flores,  y  el  segundo  á  mi  en  derechura  por  Verdeja. 
Se  hallan  aquellos  á  la  cabeza  de  una  de  las  Divisiones 
del  interior  que  baxo  la  dirección  del  benemérito  Coronel 
D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales  se  han  empleado  con 
constancia  heroyca  en  hostilizar  al  enemigo  por  su  reta- 
guardia y  flancos. 

1)  Gaceta  Ministerial  m  r^—Setiembre  28  de  1814. 
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El  Capitán  graduado  D.  José  Olivera  Comandante  de 
una  de  nuestras  partidas  avanzadas  en  parte  que  dá  desde 
San  Lorenzo  de  Tarija  al  Comandante  general  de  ellas, 
avisa  con  fecha  29  del  próximo  pasado  que  ya  se  hallaba 
reunido  á  laDi/isiondel  interior  del  cargo  de  aquellos  Co- 
mandantes Camargo  y  Verdeja;  y  que  también  se  le  habiau 
incorporado  300  Tarijeños  que  se  le  presentaron  volunta- 
riamente para  hostilizar  al  enemigo. 

Me  anticipo  á  felicitar  á  V.  E.  por  unos  acontecimien- 
tos tan  plausibles  que  pueden  desde  luego  mirarse  como 
un  feliz  anuncio  de  la  próxima  evaqüacion  del  Peni  por 
las  tropas  del  Virey  de  Lima,  que  no  tienen  yá  mas  ter- 
reno en  las  Provincias-Unidas  que  el  que  ocupan  mate- 
rialmente con  sus  armas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Jujuí  á  7  de  Octubre  de  1814. — Excmo.  Sr. — José  Rondeau. 
— Excmo.  Supremo  Director   del  Estado. 


Al  cabo  tengo  la  gloriosa  satisfacción  de  dirigirme  áV. 
S.:  la  deseaba  y  era  tan  necesaria,    que  la  escasez  de  re- 
cibir las  sabias  órdenes  de  V.  S.  frustraba  en  gran  mane- 
ra mis  designios.     Me  era  pues  tan  urgente  gozar  de  tan 
excesivo  gusto,  que  ahora  ya  me    es  desmesurado  viendo 
cumplida  mis   ansias. — Después  de    tan  innumerables  tra- 
bajos, de  vicisitudes  tan  continuas,  de  acasos  bastante  for- 
tuitos, después  ,digo,  de  que  cada  pueblo  y  cada  lugar  de  los 
que  hé  transitado  me  han  representado  un  teatro   bastante 
crítico    por    sus    inopinados    acontecimientos:  hé    gozado, 
repito,  esta  buscada    oportunidad. — Un    fuego  verdadera- 
mente patriótico  que  se  ocultaba  en  mi    pecho  y  la  difu- 
sión de  tan  sagrada    llama    detenida  por  la    opresión  del 
tirano  hasta  el  extremo    de  prorrumpirlo,    aun  viendo  el 
grande  peligro  que  de  su  difusión  causaría,  no  solo  á  mi 
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persona  sino  á  los  Pueblos  que  fuesen  el  instrumento  para 
mis  proyectos;  me  desentendí  de  estas  perezosas  reflexiones 
(que  asi  las  contemplaba  yo)  y  atravesando  los  diques  del 
temor,  me  presenté  á  los  Pueblos  como  un  libertador  suyo. 
Los  persuado  del  poco  número  de  fuerzas  del  enemigo; 
los  lleno  de  energía,  los  instruyo  del  trozo  insuperable  ó 
legión  grande  de  libertadores  que  vienen  marchando  en 
nuestro  auxilio;  los  persuado  al  campo  de  Marte,  y  que 
ciñendo  la  espada,  exterminen  las  fieras  que  profanan 
nuestro  suelo;  y  al  fin  les  hacía  presente  la  constitución 
forzosa  de  todo  viviente  que  tiene  para  procurar  su  liber- 
tad, poniéndoles  á  la  vista  los  perjuicios  yvexamenes  que 
han  sufrido  y  sufrirán  baxo  el  pesado  yugo  de  la  tiranía, 
ya  hechos  en  sus  personas,  ya  en  sus  hogares,  y  al  fin 
que  debía  causarles  tedio  la  vida  entre  cadenas:  siendo  por 
el  contrario  gloriosa  aun  la  muerte  de  los  que  defienden 
tan  sagrada  causa. — Ello  es  que  los  alarmé,  y  mi  primera 
operación  fué  negar  toda  extracción  de  víveres  hacia  la 
parte  del  enemigo,  cuya  fatal  hostilizacion  los  obligó  por 
muchas  veces  á  despachar  partidas  numerosas  á  efecto  de 
que  nos  expeliesen  de  los  puntos  que  teníamos  tomados. 
El  resultado  de  tanta  guerrilla,  luego  participaré  á  V.  S. 
que  la  brevedad  no  me  lo  permite,  y  solo  ahora  diré  á 
V.  S.  que  degeneró  el  valor  en  temeridad:  tales  han  sido 
los  medios  con  que  nos  hemos  sostenido. — El  que  de  igual 
modo  ha  practicado  es  D.  José  Ignacio  Zarate,  cuyo  en- 
tusiasmo es  notorio. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Campamento  de  San  Lorenzo  y  Setiembre  29  de  1814. — 
José  Mateo  Verdeja.— Señor  General  de  las  valerosas  tropas 
de  la  Patria. — Es  copia — Dr.  Bustamante^  Secretario. 


Damos  parte  á  Vmd.  que  con  esta  fecha  hemos  llegado 
á  este  punto  del  Cerro  Redondo,  de  donde  pasamos  á  esa 
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á  recibir  órdenes  con  la  División  de  500  hombres  entre 
fusileros,  lanzeros  y  de  garrote:  lo  que  hacemos  presente 
para  su  inteligencia,  y  el  dia  Domingo  que  contaremos 
25  estaremos  en  esa  á  sus  órdenes. — Dios  guarde  á  Vmd. 
muchos  años.  Cerro  Redondo  Setiembre  24  de  1814. — 
Los  Comandantes. — Vicente  Camargo — José  Mateo  Berdeja. 
— Sr.  Comandante  D.  Pedro  Antonio  Flores. — Es  copia. — 
Dr.  Rusf amante.  Secretario. 


Acabo  de  recibir  el  oficio  de  Vmd.  fecha  20  del  que 
corre,  ó  impuesto  de  quanto  en  él  se  me  previene,  acerca 
de  mi  marcha  al  punto  de  Pomaguasi,  digo,  que  estando 
para  verificarla  hoy  dia,  ha  llegado  D.  Manuel  Carrasco 
(sugeto  fidedigno)  quien  me  ha  informado  que  el  enemigo 
se  ha  retirado  de  los  puntos  que  Vmd.  dice  ocupaba,  que 
ayer  debió  estar  en  Tupiza,  y  pasar  hoy  adelante  en  se- 
guida del  resto  del  Exército  que  camina  sin  parar;  éste 
mismo  asegura,  que  de  Tupiza  han  marchado  yá  dos  Divisio- 
nes por  la  Quebrada  de  Oploca  á  tomar  el  Despoblado  con 
dirección  á  la  Costa,  y  las  otras  hacia  Potosí.  Asimismo 
dice,  que  el  Capitán  Hoyos  se  dirigió  al  Pueblo  de  Esmo- 
raca,  c©n  una  partida  de  40  hombres  y  temo  que  se  in- 
troduzca á  estas  inmediaciones;  por  lo  que  pienso  salir 
pasado  mañana  á  correr  aquellos  puntos  por  donde  se 
cree  pueda  venir,  y  de  lo  que  ocurriere  daré  pronto  aviso 
á  Vmd. — Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años.  Rinconada 
Setiembre  23  de  1814. — Luis  Bok.ta  Díaz. — Sr.  Comandante 
de  avanzadas  D.  Alexandro  Heredia. — Es  copia. — Dr. 
Bustamante^  Secretario. 


Una  de  las  partidas    avanzadas  me  ha    presentado  hoy 
dos  Soldados  pagados   con    todo  armamento    y  un  Subte- 
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niente  de  Granaderos:  los  tres  del  Regimiento  de  Picoaga 
que  se  escaparon  de  Tupiza  en  la  noche  del  18  del  pre- 
sente; el  Oficial  es  D.  Benito  Delgado,  natural  del  Cuzco: 
este  asegura,  que  su  Regimiento  ha  tomado  la  Ruta  del 
Despoblado,  y  á  la  fecha  lo  supone  en  Tolapampa;  que 
se  dirige  al  Cuzco  con  el  objeto  de  sofocar  la  revolución 
que  se  principió  el  6  de  Agosto,  quedando  desde  este  tiem- 
po interceptada  la  comunicación,  y  á  pesar  de  que  los 
Xefes  han  procurado  persuadir  lo  contrario  ala  tropa,  que 
la  conspiración  ha  sido  sofocada  por  Pumacagua,  nadie 
ha  dado  ascenso  á  esta  noticia  que  contradicen  los  mo- 
vimientos que  efectúan. — También  asegura  dicho  Oficial, 
que  el  Exército  de  Pezuela  en  Suypacha  ha  experimenta- 
do una  deserción  muy  considerable,  y  los  que  han  que- 
dado de  continuo  hablan  entre  sí  que  en  llegando  á  sus 
Provincias  cada  uno  se  ha  de  ir  á  su  casa. — Los  dos 
pasados  de  que  di  parte  á  Vmd.  en  el  oficio  que  le 
dirigí  desde  lavi  junto  con  otro  que  se  presentó  des- 
pués, yá  marcharon  á  disposición  de  Vmd.  con  pasa- 
porte del  Capitán  Madrid;  lo  mismo  executaré  con  el 
Oficial,  el  Distinguido,  y  otros  dos  Soldados. — Dios  guarde 
á  Vmd.  muchos  años.  Laquiaca  26  de  Setiembre  de  1814. 
— Alejandro  Heredia. — Sr.  Comandante  general  de  van- 
guardia D.  Martin  Miguel  G-üemez, — Es  copia. — Dr.  Bus- 
tamanfe.  Secretario  (1). 


Documentos  interceptados  al  enemigo 

Excmo.    Señor. 

Por  las  adjuntas  copias  certificadas  que  acompaño  des- 
de los  números  5  hasta  10  se  instruirá  la  Supremacía  de 

(l.  Gaceta  Mi nislejial,  N**  128,  üculre  31  de  1S14— 


i 
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V.  E.  de  vario3  por  menores  interesantes  (sacados  de  la 
correspondencia  que  interceptó  al  enemigo  uno  de  los  Sol- 
dados de  nuestro  Exército  que  se  quedó  entre  aquellos) 
que  hé  considerado  dignos  del  conocimiento  de  V.  E.  y 
del  público. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Jujuí  á  7  de  Octubre  de  1814. — Excmo.  Sr. — JoséRondeau. 
— Excmo.  Supremo  Director  del  Estado. 


Excmo  Señor: 

El  Exército  de  mi  mando  que  en  las  batallas  de  Vilca- 
pugio  y  Ayouma  tubo  la  suerte  de  acabar  las  duplicadas 
fuerzas  de  que  constaba  el  del  enemigo,  al  paso  que  dis- 
minuyó sus  atenciones  respecto  de  este,  las  aumentó  con 
respecto  á  las  Provincias  recuperadas  de  Potosí,  Charcas 
y  Cochabamba  por  las  guarniciones  que  era  preciso  de- 
xar  en  ellas  para  su  seguridad  y  aprovechar  las  ventajas 
de  las  dos  citadas  batallas,  siguiendo  al  enemigo  hasta  su 
total  disolución. — Mi  fuerza  total  para  tantos  objetos  no 
llegaba  á  4000  hombrea  después  del  14  de  Noviembre 
próximo  pasado  en  que  se  ganó  la  última  victoria;  y  pa- 
deció muy  luego  la  notable  baxa  de  mas  de  60C  deserto- 
res: de  que  resultaba  una  absoluta  imposibilidad  de  acu- 
dir á  todos  ellos  sin  destrozar  el  Exército  de  campaña,  y 
la  presicion  de  proporcionarle  un  considerable  pronto 
aumento,  a.  este  fin  comisioné,  como  lo  participó  á  V.  E., 
al  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Picoaga,  para  que  en 
la  Provincia  del  Cuzco  reclutase  de  dos  á  tres  mil  hom- 
bres que  él  mismo  propuso,  y  se  ofreció  á  conducirlos  al 
Exército  en  Febrero  inmediato,  y  salió  á  desempeñarla  á 
lo  3  tres  dias  de  dicha  batalla  por  lo  que  importaba  no 
perder  instantes,  como  que  de  aprovecharlos  pendia  la 
pacificación    de  todo  este  territorio  hasta    Buenos-Ayres, 
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no  dando  lugar  de  repararse  de  su  pavor  y  destrozo  á  los 
enemigos,  que  reducidos  á  solos  600  hombres  huian  hacia 
el  Tucuman.  Escribí  al  Comandante  General  del  Cuzco 
y  á  los  Intendentes  de  Puno,  Arequipa  y  Huamanga  pi- 
diéndoles con  instancia  me  enviasen  reclutas  á  toda  prisa, 
y  auxiliasen  eficazmente  la  comisión  de  Picoaga,  manifes- 
tándoles á  todos  que    era  entonces  la  ocasión  en  que  me 

eran  precisos  sus  socorros  de  hombres,  armas  y  plata  pa- 
ra concluir  de  una  vez  la  obra  tan  adelantada  de  la  suje- 
ción de  todo  este  Vireynato.  De  todo  di  cuenta  á  V.  E. 
que  se  sirvió  aprobar  estas  medidas,  dar  sus  estrechas  ór- 
denes para  el  cumplimimiento  de  ella,  y  aun  añadir  con 
el  mayor  tino  el  diez  por  ciento  de  la  fuerza  de  los  di- 
ferentes Cuerpos  de  milicias  de  dichas  Provincias  y  man- 
dármelos remitir  al  instante.  Todo  esto  y  mis  cartas  in- 
citivas  que  dirigí  al  propio  objeto  á  todos  los  Cabildos 
constitucionales,  solo  me  han  procurado  contestaciones  y 

ofertas  pomposas  y  un  número  cortísimo  de  reclutas  al 
Exército:  Picoaga  se  me  ha  quejado  de  entorpecimientos 
que  iba  experimentando  en  su  encargo  y  en  la  ninguna 
voluntad  que  en  lo  general  observaba  en  los  que  debían 
concurrir  á  su  éxito  como  me  dice  haber  impuesto  también 
á  V.  E.:  y  finalmente  los  Intendentes  me  han  manifes- 
tado en  substancia  la  imposibilidad  de  realizar  sus  esfuer- 
zos, que  me  consta  haberlos  hecho  algunos  de  entre  ellos. — 
Entretanto  se  daban  estos  casi  estériles  pasos,  establecí 
unas  cortísimas  guarniciones  en  las  Provincias  recupera- 
das; porque  parecía  ya  respiraban  sus  pocos  habitantes 
honrados  baxo  la  protección  de  las  armas  del  Rey;  los 
adictos  al  sistema  de  la  independencia  aparentaban  desen- 
gaño y  conformidad  con  su  suerte  y  unos  y  otros  se  manifes- 
taban felices  de  verse  libres  en  fin  de  las  vexaciones  de  los 
insurgentes:  con  el  resto  de  mis  tropas  reforzó  la  vanguar- 
dia que  se  hallaba  sin  oposición  y  sin  enemigos  en  Jujuy 
y  Salta  y    puse  al  Batallón  del  centro  en  Suipacha.     Me 
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situó  yo  mismo  y  permanecí  dos  meses  en  Tnpiza  acti- 
vando por  todos  los  medios  imaginables  el  aumento  del 
Exército;  de  cuyas  resultas  logró  formar  dos  nuevos  Ba- 
tallones compuestos  de  algunos  Olieiales  y  tropa  del  mis- 
mo Exército,  de  unos  pocos  reclutas  recibidos  de  esas 
Provincias  y  su  mayor  parte  de  gente  de  los  Partidos  de 
Chichas,  Cinti,  y-  Tarija.  Yo  sabia  que  estos  últimos  y 
especialmente  los  de  Tarija  eran  muy  propensos  á  la  de- 
serción; pero  ademas  de  no  ser  posible  fuese  tanta  su  incli- 
nación como  después  lo  hó  experimentado,  no  me  quedaba 
otro  arbitrio  en  vista  de  los  dolorosos  desengaños  que  iba 
tocando  de  las  Provincias  del  Desaguadero  para  allá,  por- 
que hubieran  sido  de  peor  especie  las  del  Potosí,  Charcas, 
Cochabamba  y  la  Paz. — Duró  poco  la  trauquiladad  de  las 
Provincias  recobradas,  porque  las  de  Cochabamba  y  Char- 
cas, que  con  sus  reincidencias  y  hostililidades  habían  ma- 
nifestado antes  su  obstinada  adhesión  á  la  causa  de  los 
enemigos,  empezaron  nuevamente  á  levantar  la  cabeza  por 
la  frontera  de  Vallegrande  y  Laguna  á  las  órdenes  de 
Arenales  y  otros  Caudillos  que  con  porción  de  habitan- 
tes de  ellas  y  otras  partes  se  habían  retraído  ^á  aquellos 
puntos,  donde  al  abrigo  de  Santa  Cruz  que  no  se  había 
sometido  aun,  formaron  sus  reuniones  los  revoltosos  emi- 
grados, en  cuyo  número  se  nombraban  Eclesiásticos  de 
todas  clases.  Curas,  Frayles  y  aun  Coristas.  En  su  conse- 
qüencia  envió  contra  ellos  una  división  á  las  órdenes  del 
Teniente  Coronel  D.  José  Joaquin  Blaíico  para  que  los 
dispersase  y  siguiese  después  á  recuperar  á  Santa  Cruz: 
y  otra  por  la  parte  de  la  Laguna  á  las  del  Teniente 
Coronel  D.  Francisco  Udaeta.  Ambos  desde  luego  tu- 
vieron sus  tropiezos,  ya  porque  los  enemigos  se  fueron 
engrosando  con  aquellos  naturales  y  los  Indios  Chirihua- 
nos  que  lograron  seducir  y  sublevar;  y  ya  también  por 
las  enfermedades  que  nuestra  tropa  padecía  en  aquellos 
climas  mal  sanos:  por  todo  lo    qual  fué  preciso    reforzar 
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con  mas  gente  la  expedición  de  Blanco  y  despachar  á  la 
otra  al  Coronel  Comandante  del   Batallón    del  centro  D. 
Sebastian  Benavente  con  220  hombres  de  su  Cuerpo.    El 
primero  atacó  y  dispersó  al  enemigo  por  primera  vez  en 
las  inmediaciones  de  San  Pedrillo;  y  habiéndose  rehecho 
estos   de  nuevo  con  los  auxilios    que  recibieron  de  Santa 
Cruz  y  fortalecidose  en  el  estrecho  y  ventajoso  punto  de 
la  Angostura,  los  derrotó  Blanco    completamente  por  se- 
gunda, siguió  sus  marchas,  y  recuperó  á  Santa  Cruz  sin  oposi- 
sicion  por  haberla  evacuado  su  intruso  Gobernador  Warnes 
con  unos  200  hombres  que  allí  tenia  para  juntarse  con  el 
fugitivo    Arenales    en    la   Cordillera    y  punto    del    Piray. 
Benavente  por  su  parte   batió    también  y    dispersó  á  sus 
enemigos  en  los  dias  11,  12,  13,  y  21   de  Abril. — En  este 
estado  de  cosas,  y  qu'ando    parecía  ya  que  por  un  orden 
regular  no  me  quedaba  á  la  espalda  un  objeto  de  racional 
inquietud,    al  paso  que  me  hallaba  cerciorado  de  que    el 
enemigo  del  Tucuman  habia  recibido  refuerzos   de  Buenos- 
Ayres  y  rehechose  con  la  gente  de  estos  inmensos  campos 
que  gustosos  unos,    y  otros  por    la  fuerza,    se    le  hablan 
nnido  con  porción  de   personas  y  aun   familias    de  la  pri- 
mera clase  de  Jujuí  y    Salta,    resolví   baxar  de  Tupiza  á 
esta  Ciudad  como  lo  deseaba  mi  segundo  General  Ramírez 
Xefe  de  la  vanguardia,  y  pedían  los  Comandantes  de  los 
Cuerpos:  pero  antes  de  efectuarlo    dispuse    dos  cosas  que 
tube  por  importantes  y  necesarias:  la  una  dexar  el  man- 
do político  y  militar  de  las  Provincias  recuperadas  en  el 
Gobernador  de   Potosí    Brigadier  D.  Gerónimo    Lombera 
con  el  objeto  de  que  no  padeciesen    atraso    los    negocios 
de  ambos  ramos  con  motivo  de  la  larga  distancia  de  mas 
de  200  leguas  á  que   me  alejaba:  la  otra  fué  publicar  un 
indulto    general  á  favor    de    todos  los  reos  de  infidencia 
extensivo  á  los  sentenciados    que  iban    caminando  á  pre- 
sidio con  el  fin    de    que    viviendo    los    habitantes  de  las 
Provincias    con    plena    confianza  y  seguridad    de  no    ser 
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molestados,  no  fuese  preciso  aumentar  las  guarniciones 
de  ellas  más  allá  de  una  fuerza  proporcionada  al  aspec- 
to de  la  actual  necesidad,  logrando  yo  al  mismo  tiempo 
el  dulce  placer  de  hacer  bien,  y  de  que  la  recuperación 
de  los  Pueblos  que  quedase  consolidada  sobro  las  bases 
de  la  humanidad,  sin  que  á  nadie  se  le  hubiese  quitado 
la  vida  ni  por  la  espada  de  la  justicia,  ni  por  excesos 
de  mis  tropas  en  los  paysanos,  que  hasta  ahora  hé  teni- 
do la  rara  felicidad  de  precaber.  Dados  estos  dos  pasos 
previne  á  Lombera,  que  dexando  200  hombres  en  Cochabam- 
ba,  100  en  La  Plata,  100  en  Oruro,  200  en  Potosí,  y  los  preci- 
sos en  Santa  Cruz,  Moxos  y  Chiquitos  para  sus  respectivas 
guarniciones,  formase  un  Batallón  de  550  plazas  con  4 
piezas  de  artillería  ligera  para  colocarlo  en  Chayanta,  pun- 
to céntrico  de  las  Capitales  de  dichas  Provincias,  y  acu- 
dir con  él  adonde  llamase  la  necesidad;  componiendo  es- 
te Cuerpo  de  las  tropas  sobrantes  de  Blanco  y  Benavente, 
del  exceso  de  fuerzas  que  dichas  Plazas  tenian  entonces 
respecto  de  las  nuevas  asignaciones,  y  de  los  reclutas  que 
pasasen  del  interior  para  el  Exército,  y  le  ordenó  que 
me  despachase  toda  la  restante  tropa  inmediatamente 
prefiriendo  para  este  destino  la  mas  experimentada  y 
aguerrida. — Comuniqué  á  V.  E.  todo  este  plan  que  me- 
reció su  aprobación,  y  asegurado  ya  á  mi  ver  de  que 
podria  proceder  en  breve  con  algún  desembarazo  contra 
los  enemigos  del  frente,  reforzado  de  los  aumentos  que 
debian  proporcionarme  estas  disposiciones  y  de  los  au- 
xilios de  los  Cuerpos  del  Cuzco,  Puno  y  otras  partes  que 
aun  esperaba  á  pesar  de  la  morosidad  experimentada,  me 
puse  en  camino,  y  entró  en  esta  Ciudad  con  mi  Quartel 
General  el  27  de  Mayo.  Traté  desde  luego  de  imponer- 
me de  quanto  me  importaba  saber  para  gobierno  y  di- 
rección de  mis  operaciones,  y  hallo  que  el  enemigo, 
aunque  reforzado  de  Buenos- Ayres  y  pueblos  del  Tucu- 
man  ó  inmediatos  hasta  un  numero  muy  subido,  no  tiene 
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una  fuerza    suficiente    en    razón  de    su  calidad  para  em- 
prehender   un    formal    ataque  á  causa    de  que    entran  en 
ella  de  tres  á  quatro  mil  gauchos,  ó  gente  de  campo  ar- 
mados de  arma  blanca:  descubro  que  su  plan  conseqüenté 
á  las  órdenes  del  Gobierno  es  de  no  dar  ni  recibir  bata- 
lla   decisiva   en    parte    alguna,   y   sí   de   hostilizarnos  en 
nuestras   posiciones    y    movimientos:    observo    que   en   sn 
conformidad    son    inundados    estos   interminables  bosques- 
de  partidas  de  gauchos  apoyadas  todas  ellas  con  300  fu- 
sileros repartidos    en    proporción    de   su    mayor  ó  menor 
número;  que  al  abrigo    de    la    continuada   é  impenetrable 
espesura  y  á  beneficios  de  ser  muy    prácticos  y  de  estar 
bien  montados,  se  atreven    con    freqüencia  á  llegar  hasta 
los  arravales  de    Salta  y  á  tirotear  nuestros  Cuerpos  por 
respetables  que    sean:    que    arrebatan  de  improviso  qüal- 
quiera    individuo    nuestro    que    tiene    la   imprudencia   de 
alejarse  una    quadra  de  la  Plaza  ó  del    campamento,  que 
velan  á  su  salvo  ocultos  en    la  montaña  las  salidas  nues- 
tras que  necesariamente    son    por    el  callejón  de  10  á  12 
varas  por    donde    van    los    caminos    desde   Jujuí  y  Salta 
hasta  el  Tucuman,  y  que   ponen    en    peligro   mi  comuni- 
cación con  Salta  á  pesar  de  dos  partidas  que  tengo  apos- 
tadas en. el  intermedio:  en    una   palabra  experimento  que 
nos  hacen  casi  con  impunidad    una  guerra  lenta  pero  fa- 
tigosa y  perjudicial.     El  arbitrio    para    reprimir  y  casti- 
gar   estos    insultos    seria    de    oponer    gauchos  á  gauchos 
con  refuerzo  de  buena  tropa  de  fusil;    pero    no  hay  me- 
dios   para    esto:    porque    aun    qúando    se    consiguiera    la 
gente  precisa,  se  tropieza  con    el  escollo  de  no  haber  en 
que  montarla    por   haberse    arrastrado    al    Tucuman    casi 
toda  la  caballada  de  estos  contornos,  que  por  otra  parte 
son  de  tan  poco    espíritu  y  aguante  que  cada  gmete  ne- 
cesita tres  quando  menos  para  estar  siempre  expedito  en 
campaña.     A  todas  estas  ventajas  que  nos  hacen  los  ene- 
migos, se  agrega  otra  no  menos  perjudicia.1,  que  es  la  de 
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ser  avisados  por  horas    de   nuestros    movimientos  y  pro- 
yectos por  medio  de    los  habitantes  de  estas  estancias,  3' 
principalmente  de  las  mugeres  relacionadas  con  los  veci- 
nos, de  aquí  y  Salta  que  se  hallan    con    ellos,    siendo  ca- 
da una  de  estas  una  espía  vigilante  y  puntual  para  trans- 
mitir   las    ocurrencias    más    diminutas    de    este  Exército. 
En  medio  de  esta  guerra   sorda    mandé  que    los  Cabildos 
constitucionales  formasen  una  lista  de  todas  las  personas 
de  ambos  sexos,  que  por  su  pasada    conducta    fuese  peli- 
groso conservar  entre  nosotros  para  internarlas  á  algunos 
Pueblos  á  la  espalda  del  Exército;   pero  conozco  que  sus 
individuos,  ya  sea    por   ocultamente    mas    adictos  al  ene- 
migo, ó  por  indiscretamente  compasivos  han  desempeñado 
mal  la  confianza,  exceptuando  á  muchas,  que  según  noti- 
cias privadas  que  tengo  debieran  haber  salido;  subsistien- 
do por   esta    causa    la  perniciosa    comunicación. — Viendo 
sin  embargo  que  era   preciso    reprimir  de  alguna  manera 
las  correrías  de  estas  partidas,    tanto  para  asegurar  estos 
puntos   constantemente    hasta  el    Rio  Pasage,  como  para 
proporcionar    carne  y  pan    á  la  tropa    que    ha   llegado  á 
escasear  al  extremo  de   haber    algunos    cuerpos    carecido 
de  ambos  artículos  por    semanas    enteras,    siendo    asi  que 
se  me  ha  avisado  que  algunos    vecinos   de  las  dps  Ciuda- 
des dueños  de  estancias  y  ganados    los  tienen  escondidos 
en    espesuras  y   quebradas    inaccesibles    para    privar    al 
Exército  del  Rey  de  ellos  á  pesar  de  que  éste  todo  lo  paga: 
resolví    hacer    un   movimiento    con    las    tropas    ligeras  y 
caballería  y  colocarlas  en  los  Cerrillos  y  Cabeza  de  Buey; 
situaciones  muy  adecuadas    para    cubrir    todas  las  aveni- 
das   de    Salta  y  Jujuí,  y  facilitar    á  los    comisionados  el 
recojo  de  caballos,    ganado    vacuno  y  víveres  del  Pasage 
á  esta  parte. — Sobre  este  pie  me  proponía  mantener  aqui 
á  la  defensiva  hasta   adquirir  noticias  positivas  que  con- 
firmasen   ó  destruyesen    las   poco  favorables  de  Montevi- 
deo que  antes    tube  y  comuniqué  á  V.  E.  por  extraordi- 
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nario,  quando  recibo    del    Gobernador   de  Potosí  por  ex- 
preso el  adjunto  oficio  num.  1**  con    varios    partes    entre 
ellos  el  num.  2,  habiendo  antes  tenido  del  de  Cochabam- 
ba  la  carta  num.  3  con  la  de  su  referencia  num.  4.     Por 
ellos  no  solo  se  confirma  la  noticia  funesta  de  la  muerte 
de  Blanco  y  la  pérdida  casi  total    de  la   gente  que  llevó 
á  Piray  contra  Arenales  y    Warnes,   sino  que  se  agregan 
la  pérdida  de  la  mitad  de  la  compañía  de  Capitán  Barra    y 
de    los    vecinos    decididos    de    aquellos  lugares,  el  riesgo 
en    que    estaba    el    resto    de    su    gente  por  la    tardanza 
de    los    socorros    que    se    le    despacharon  de  Cochabam- 
ba:     el      repliegue      de    la     división     de     la     Laguna     á 
las  inmediaciones  de  Chuquisaca  por  el  rezelo  de  ser  en- 
vuelta   por    la   vanguardia    y    retaguardia  y  de    que    sea 
invadida  la  Capital;  la  mala  disposición  de  los  habitantes 
de  Cochabamba  y  su  ninguna   defensa;  los  reclamos  diri- 
gidos por  los  Xefes  de  ella,    de  la    Plata  y  Oruro  en  so- 
licitud de  fuertes  socorros;  los    ningunos  arbitrios  que  le 
quedaban  á  Lombera  para    franqueárselos  al  paso  que  el 
mismo  experimentaba    asesinatos    atroces  en  las  personas 
de    sus    Subdelegados    y    Casiques;    la  irrupción  que  han 
hecho  los  rebeldes  en  el  Partido    de  Cinti;  los  avisos  ca- 
lificados que  se  tienen   de    partidas  despachadas  desde  el 
Tacuman  por  caminos  despoblados  á  las  Provincias  inte- 
riores á  las  ordenes  de    diversos    caudillos  etc.,  etc.     To- 
dos estos  gravísimos  antecedentes  son  bastantes  para  que 
Lombera  tema  un  trastorno  general  é  irreparable  en  ellas 
con  ulteriores  resultados,  cuyo  término  no  es  fácil  prefi- 
xar.     Este  Xefe    en    conclusión    se    exonera  en  mi  de  su 
responsabilidad,  y  yo  no  tanto  por  cubrir  la  mía,  quanto 
por  no  aventurar  en    un  momento,  que  puede  estar  muy 
próximo,  todo  el  fruto  de  tantas  fatigas,  de  tanta  sangre, 
d^  tantos  dispendios    del    Erario,   hé    determinado    reple- 
garme  al  instante  con  todo  el  Exército  al  punto  de -San- 
tiago   de    Cotagaita  y  resolver   allí    lo    que  el  estado  de 


—  loó- 
las cosas  acoi'Seje    por    las    consideraciones    siguientes,  á 
mi    parecer    irresistibles. — Primera,    es  indudable  que  las 
expediciones     de    Santa  Cruz  y     la  Laguna  exigen  pron- 
tos refuerzos  asi  como  lo  demandan    todas    las    Capitales 
amagadas,  y  parece  que    para    estos    objetos    se    deberán 
destinar  1600  hombres  poco   mas  ó  menos  que  deben  ex- 
traerse del  Exército.     Si  los  despacho,    queda    mi    fuerza 
reducida  á  tal  grado   de  debilidad,    que    no  siendo  capaz 
de  contener  las  correrlas  de  los  Gauchos,  podría  el  Exér- 
sito  enemigo  arrollarla  con    su  numerosa  Caballería,  sino 
prefiriese  destruirla  sin  un  tiro  por  hambre  y  miseria,  j 
en  ambos  casos  tendría  en  fin  que  arrastrar  las  reliquias 
del  Exército  con  infinitos    trabajos,  necesidades  y  pérdi- 
das que  jDuedo  hoy  evitar  retirándome  con  menos  cuida- 
do.—Segunda;    esperando    las    dos  mitades,  á  mas  de  loO 
leguas  de  distancia  la  una  de  la  otra,    no    pueden  yá  so- 
correrse, y  destruida  cualquiera  de  ellas  no  habria  defen- 
sa para  la  que  quedase,    de    modo    que   todo  el  Exército 
seria  deshecho   hasta  el  último  hombre  y  toda  esta  parte 
de  la  América  á  la    dominación    perpetua    de  los  revolu- 
cionarios hasta  que  la  Península  la  recobrase  con  inmen- 
sos gastos  y  riesgos  de  sus  guerreros. — Tercera;  no  se  me 
oculta  que  este  movimiento    retrogrado   no  es  el  mas  fa- 
vorable   para    nuestra    opinión    y    que    infundirá    algún 
aliento   mas  á    nuestros    enemigos    del    frente;    pero    esto 
no    les    produce    la    menor    ventaja    efectiva:    porque    ó 
sucumbe    Montevideo,    ó    cae    Buenos-Ayres     (esta  alter- 
nativa   debe    decidirse  luego  sino  lo  está    yá;)  en  el  pri- 
mer caso    reforzarían  prontamente  á  su  Exército  del   Tu- 
caman    en    términos    de    que  con  el  mió  aun    en  toda  su 
actual  fuerza  no  podria  resistirse  mayormente  en  esta  po- 
sición y    sus    avanzadas,    por  la  numerosa    Caballería  de 
ellos    y     la     ninguna   mia:  es    evidente    por     tanto     que 
para     este     lance    conviene      anticipar     la   retirada.     En 
el  segundo,  lo  mas  adverso  que  pudiera  sucedemos  fuera 
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que  se  les  reuniesen  en  el  Tucuman  algunos  prófugos  de 
la  Capital,  que  lo  contemplo  bien  remoto,  y  que  con  ellos 
tratasen  de  aventurar  una  batalla  mas;  pero  aun  asi  es 
manifiesto,  que  con  mayores  ventajas  podrían  arriesgarla 
aquí  que  en  un  punto  mas  distante,  adonde  con  dificultad 
en  tales  apuros  podrían  conducir  su  gente,  su  artillería  y 
municiones,  deduciéndose  de  todo  que  nuestro  repliegue 
próximo  no  las  proporciona,  y  el  menor  provecho  en  nin- 
guna suposición  que  en  todas  ellas  es  necesario  para  no- 
sotros.— No  dudo,  que  penetrándose  V.  E.  de  las  reflexio- 
nes propuestas  se  sirvirá  aprobar  mi  determinación  y  ce 
municarme  sus  superiores  ordenes  con  remisión  de  los 
auxilios  que  le  tengo  pedidos  para  poderles  dar  cumpli- 
miento. Mi  situación  á  la  verdad  no  puede  ser  mas  crí- 
tica, y  son  terribles  los  casos  que  asoman  por  todas  partes, 
para  que  pueda  yo  responder  del  éxito  con  socorros  cortos 
y  tardíos. — Para  dar  á  mi  representación  su  valor  verda- 
dero tenga  V.  E.  la  bondad  de  raparar  en  que  no  la  dirijo 
después  de  haber  sufrido  desgracias  que  suelen  melancolizar 
los  ánimos  mas  firmes,  ni  de  la  inmediación  de  un  enemigo 
superior  que  me  esté  amenazando  por  mi  frente.  Es  mi 
dolor  que  éste  no  me  busque,  ni  pueda  buscarle  yo  pron- 
tamente para  decidir  en  una  batalla  la  suerte  de  los  Exér- 
citos  y  de  las  Provincias  f luctuantes  de  mi  espalda  que 
llaman  hoy  nuestra  preferente  atención  con  la  mayor 
urgencia. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  gene- 
ral de  Jujuí  y  Julio  25  de  1814. — Excmo.  Sr.  Yirey  y 
Capitán  General  del  Perú. — Es  copia  de  la  que  remití  al 
Sr.  Virey  por  extraordinario  desde  Jujuí  el  día  26  de  Ju- 
lio de  1814. — Pezuela. — Es  copia — Dr.  Bustamante^  Se- 
cretario. 

nota:    Que  los  oficios,  partes  y  cartas  que  cita  el  General    Pezuela  en  el  in- 
fornu  anterior^  9to  se  kan  encontrado  entre  la  correspondencia  interceptada. 
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Quartet  general  de  Jujuí  25  de  Junio  de  1814. 

Excmo.  Sr. — Mi  apreciable  Xefe  y  Señor:  por  la  de  ofi- 
cio que  acompaño,  se  impondrá  V.  E.  del  estado  en  que 
me  hallo  de  resultas  del  que  tienen  las  Provincias  recupera- 
das á  favor  de  los  enemigos,  según  se  expresa  Lombera 
en  su  terminante  y  apurado  oficio  que  por  extraordinario 
hé  recibido  ayer,  llegando  hasta  el  caso  de  decirme  que 
no  es  responsable  de  su  cargo  con  otras  cosas  que  V.  E. 
verá  y  me  añade  en  su  carta  confidencial;  de  manera  que 
quando  yo  acababa  de  hacer  un  movimiento  con  los  cuer- 
pos ligeros  de  este  Exórcito  y  me  aseguraba  de  la  cam- 
paña hasta  el  Pasage,  de  los  recursos  de  subsistencia  y 
caballos  que  ella  tiene,  oprimiendo  á  los  enemigos  y  po- 
niéndome en  un  estado  de  no  darme  éstos  el  mayor  cui- 
dado hasta  saber  el  resultado  de  las  operaciones  de  Mon- 
tevideo que  nivelasen  las  mias,  me  encuentro  con  una 
novedad  de  un  bulto  qual  no  debia  esperar  por  solo  un 
pequeño  contraste  por  la  parte  de  Santa  Cruz,  que  ha 
animado  el  sofocado  fuego  de  aquellos  naturales,  vivificado 
el  de  los  habitantes  de  los  Partidos  y  Provincias  inmedia- 
tas, y  puestolas  á  éstas  con  la  sagacidad  y  seducción  an- 
ticipada por  parte  de  estos  hombres,  que  solo  viven  espe- 
ranzados de  ella,  en  un  estado  de  una  próxima  revolución; 
y  yá  empleadas  todas  las  fuerzas  de  que  dispone  Lombera, 
y  sin  recursos  para  atajar  los  males  que  le  rodean,  por 
no  haber  llegado  los  auxilios  de  las  Provincias  interiores 
que  hace  siete  meses  pedí,  comisionando  al  Mariscal  de 
Campo  Picoaga  al  intento  á  los  tres  dias  de  la  batalla  de 
Ayouma  como  participé  á  V.  E.  que  habiendo  sido  desde 
entonces  acá  continuo  mi  clamor  por  los  expresados  auxi- 
lios, no  solo  á  los  Intendentes  de  ollas,  sino  también  á  los 
Cabildos  Constitucionales,  manifestándoles  que  había  mas 
necesidad  que  nunca  que  me  ayudasen    después  de  la  fe- 
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liz  batalla  referida  de  Ayouma  para  dar  termino  á  esta 
guerra.  En  vano  han  sido  mis  reclamos;  en  vano  también 
las  activas  y  repetidas  ordenes  de  V.  E.  para  que  tubíe- 
sen  cumplimiento,  llevándolas  aun  mas  allá  de  lo  que  yo 
pedia  con  la  bien  meditada  prevención  de  que  me  envia- 
sen todas  las  Provincias  limitrofes  de  ese  Vireynato  el 
diez  por  ciento  de  los  Soldados  que  componen  los  mu- 
chos y  diferentes  Cuerpos  de  Milicias  de  ese;  pues  que 
apenas  hé  recibido  mas  hombres  que  el  reemplazo  de  los 
desertores  que  tube  después  de  dicha  batalla  de  este  reduci- 
do Exército,  que  apenas  pasaba  de  tres  mil  de  todas  ar- 
mas, con  la  nueva  obligación  de  guarnecer  las  Provincias 
recuperadas,  y  recuperar  á  Santa  Cruz,  Moxos  y  Chiquitos. 
— Lombera  me  ha  escrito  siempre  hasta  este  caso  con 
bastante  valor  y  energía;  no  es  un  militar  espantadizo. 
V.  E.  bien  me  conoce  y  sabe  que  en  el  apuro  ;en  que  me  vi 
antes  de  la  batalla  de  Vilcapugio  con  duplicadas  fuerzas 
enemigas  á  cinco  leguas  y  rodeado  de  necesidades,  cuida- 
dos y  desafectos,  no  apuré  el  ániaio  de  V.  E.  con  melan- 
cólicas noticias,  y  esto  le  hará  comprehender  en  todo  su 
valor,  que^  las  del  dia  son  de  otra  gravedad  porque  no  las 
ocasionan  solamente  los  enemigos  de  mi  frente/  quienes 
(repito)  no  me  dan  el  mayor  cuidado  en  el  dia  aunque 
exceden  en  número.  Yo  hé  hecho  la  guerra  felizmente  á 
los  enemigos  que  tenian  las  armas  en  la  mano  con  aque- 
llos cortos  conocimientos  militares  que  me  han  sacado  bien 
hasta  el  dia,  y  justamente  hablo  á  V.  E.  quando  no  hé 
tenido  el  menor  contraste,  y  en  el  estado  mejor  en  que 
puede  hallarse  un  General  que  manda  un  Exército  con 
respecto  á  aquellos;  pero  siendo  esta  una  guerra  que  tiene 
mas  parte  de  política  que  de  militar,  agravaría  á  mi  Patria 
y  á  la  confianza  que  hé  merecido  á  V.  E.  sino  le  dixera 
'  que  esta  parte  la  conozco  poco  y  por  eso  me  ha  oido  de- 
cir V.  E.  repetidas  veces  mi  oposición  á  mandos  políticos. 
Baxo  de  este  principio  no  desatienda  V.  E.  mi  ingenuidad; 
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le  habla  un  militar  que  no  tiene  presunción  ni  otro  deseo 
que  el    bien  de    su    Nación,  y  por  tanto    debe  V.  E.  sin 
perder  tiempo  relevarme  de  este  mando  con  otro  que  tenga  ■ 
la  referida  circunstancia  que  á  mi  me  falta  para  que  pueda 
suplir  su  talento  político  la  escasez  de  tropas  con  que  me 
bailo    para    tantas    atenciones,  y  que  miro    imposible  de 
tener  según    advierto  en  la  voluntad  de  las  Provincias  y 
ninguna  actividad  por  motivos  fuertes  de  sus  Xefes  y  lo 
que  es  peor,  por  la  poca  proporción  de  V.  E.  para  pres- 
tarme todos  los    auxilios    necesarios  que  exige  el  caso  y 
las   atenciones    que   le   rodean;  no    obstante,  si  V.  E.  no 
pierde  tiempo    para    enviar  la  parte    posible    de  la  tropa 
que  há   llegado  de  la    Península  y  con  ella  los  pardos  y 
morenos  que  se  pueda,  y  de  las  Provincias  á  pesar  de  su 
apatía  los  que  una  enérgica  actividad  y  disposición  con- 
siga,   pienso    que    podrá    ser   variable    el    semblante    de 
la  nube  que  nos    amenaza. — Con  este  motivo  se  repite   á 
la  disposición  de  V.  E:  este  su  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 
— Joaquín  DE  la  Pezüela. — Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Con- 
cordia.— Es  copia  de  la  dirigida  al  Virey  por  extraordina- 
rio que  salió  de  Jujuí  el  26  de  Julio  de  1814.-^Pezuela  . 
Es  copia. — Dr.  Bustamante^  Secretario. 


Jujuy  26  de  Julio  de  1814. 

Mi  querida  Angelita  Me  conviene  que  conserves  el  ad- 
junto oficio  y  carta  confidencial,  que  dirigí  por  extraor- 
dinario al  Sr .  Virey  esta  mañnna,  por  si  acaso  se  extraviase 
la  copia  de  la  Secretaria,  que  aun  no  se  ha  sacado,  por 
que  estas  cosas  deben  reservarse  aun  de  la  misma  Secre- 
taría basta  dar  la  orden  general  al  Exército.  Léela  con 
Osorio  y  no  mas,  y  verás  mi  claridad  y  la  ninguna  equi- 
vocación que  debe  padecer  el  Virey  en  la  clase  de  guerra,  que 
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se  hace  en  estas  Provincias,  donde  el  Exército  enemigo  es 
el  que  menos  cuidados  dá  respecto  al  que  se  debe  tener 
con  estos  habitantes,  que  son  mas  enemigos  nuestros  que 
los  Franceses  en  España. — Pasado  mañana  debo  salir  de 
aqui,  y  como  encontraré  el  correo  en  el  camino  quiero 
dexarte  escrita  esta  y  solo  te  diré  por  él  lo  que  ocurra 
desde  mi  salida  hasta  el  punto  en  que  me  encuentre.—  Si 
estubiese  en  esa  quando  recibas  esta  carta  mi  amigo  el 
Sr.  Goyeneche,  imponle  de  todo  manifestándosela,  y  dal  e 
copia  del  oficio  y  carta  confidencial,  para  que  no  ignore 
nada,  y  pueda  decir  en  España  el  verdadero  estado  de 
estas  cosas  y  el  modo  de  pensar  de  tu  amante. — Joaquín. 
— Es  copia. — Dr.  BustamantSj  Secretario  (*). 


Quartel  General  de  Jujui,  2  de  Agosto  de  1814 — Mi 
estimado  Paisano  y  Señor:  Impuesto  de  cuanto  Vmn.  me 
dice  de  oficio  y  confidencialmente  sobre  el  mismo  estado 
en  que  me  dice  que  se  hallaba  Velazco  y  Valle,  la  notable 
resistencia  de  Benavente,  el  suceso  del  capitán  Garcia,  y 
su  partida,  con  todo  lo  demás  que  me  expresa  y  me  deta- 
lla Baez  (digno  de  la  mayor  gratitud).  Diré  á  V.m.  con- 
sequente  á  mis  antecedentes,  y  aunque  variadas  las  circuns- 
tancias de  Cinti,  lo  siguiente.  1^  Que  el  dia  25  salió  Iraceburo 
con  sus  dos  compañías  sobresalientes  armadas  de  fusil,  cin- 
quenta  cartuchos  por  plaza,  á  unirse  con  la  de  Corral, 
que  salió  en  iguales  términos  el  13,  y  la  orden  de  recibir 
la  de  V.m.  en  Suipacha  ó  Cotagaita,  para  la  continuación 
de  su  marcha  á  incorporarse  con  las  otras  dos,  y  obrar 
junto  todo  el  Batallón  á  la  orden  de  su  comandante  Bena- 
vente, que  aunque  remiso  en  volver  á  tomar  el  mando,  le 
hé  observado   siempre  con  mucho  honor,  y  creo  que  con 

0}  Gaceta  Ministerial  2&  de  Octubre  de  1814  N»  127. 
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sólo  su  Batallón,  yá  hecho  á  la  guerra  y  de  sobresaliente 
gente  será  suficiente  para  acabar  rápidamente  la  insurrec- 
ción de  la  Laguna,  y  dexando  á  Ponf  errada  con  la  gente 
que  tiene  en  el  dia  Valle;  sacada  la  de  Benavente  y  no 
perdiendo  tiempo  en  las  marchas  para  caminar  á  \alle 
Grrande,  podria  bastar  para  acabar  con  Arenales.  El  Ba- 
tallón nombrado  del  General  salió  el  31  con  orden  de 
recibir  la  de  V.m.  en  Suipacha,  y  baxo  del  concepto  de 
que  sólo  mi  espíritu  que  por  nada  se  amilana  podia 
desmembrar  del  corto  Exórcito  que  tengo  esta  fuerza 
después  de  la  de  Irazeburo,  vea  Vmd.  según  las  óircuns- 
tancias  en  que  se  halle  al  recibo  de  esta  de  emplearle  ó 
no  en  el  Vallegrande,  ó  mandarle  quedar  en  Suypacha. 
En  qualquiera  de  los  dos  casos  complétele  Vdm.  con  los  reclu- 
tas mas  instruidos  que  t3nga  Vmd.  hay,  hasta  el  número  de 
510  plazas  sobre  360  que  lleva. — Los  enemigos  de  mi  frente 
han  de  tardar  por  una  necesidad  absoluta  bastante  tiempo 
para  ir  á  Suypacha,  si  es  que  piensan  en  ello;  por  con- 
siguiente si  obran  rápidamente  las  fuerzas  que  envió  aca- 
bando con  Arenales  y  Warnes  pueden  estar  de  vuelta  en 
Suypacha  todavía  muy  á  tiempo;  y  entretanto  hacerme 
Vmd.  con  los  reclutas  que  le  queden  y  no  necesite  para 
reforzar  estos  cuerpos  que  están  muy  baxos. — El  suceso 
de  Tarija  ha  mejorado  mucho  nuestra  situación,  y  se  ha 
hecho  digno  aquel  partido  que  yo  le  sostenga  mejor  desde 
Suypacha  que  de  Cotagayta  que  me  alejo  mas.  A  Baez, 
al  Coronel  Baca,  y  á  todos  los  heridos  les  he  concedido 
unas  gracias  de  grados  y  pensiones  que  los  atraerán  mucho, 
y  no  querrán  perder  jamas;  y  por  tanto  me  animo  á  es- 
perar de  Baez  que  forme  una  expedición  para  ir  á  las 
Misiones  del  Piray  y  demás  desde  Tarija  que  tiene  un 
camino  real  hasta  ella;  le  escribo  sobre  el  particular — 
Jauregui  con  su  gente  ha  salido  de  Cotagaita  según  me 
dice  para  aquietar  y  castigar  los  Indios  alzados  en  Puna, 
y  otros    Pueblos.  No  espero    que    haga    castigo    ninguno 
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porque  su  carácter  no  se  lo  permite,  y  es  la  falta  mas 
grande  que  puede  tener  el  que  manda  hoy  una  expedición 
de  tal  clase;  asi  se  lo  digo,  y  le  añado  que  tenga  á  la 
vista  la  conducta  de  Baez  en  Cinti.  Apúrele  Vmd.  por 
su  parte,  pues  este  hombre  si  tiene  actividad  es  bastante 
para  que  formando  una  especie  de  cuerpo  volante  ande 
con  él  por  todo  su  partido,  y  los  confinantes. — Bien  dada 
orden  para  el  castigo  de  esos  infames  Indios  que  mataron 
á  Garcia  y  su  partida; — pero  yá  verá  Vmd.  como  no  la 
cumple  el  Oficial  comisionado;  hasta  la  Iglesia  si  la  tiene 
debe  ser  quemada  y  arrasada,  sacando  á  nuestro  amo,  antes 
en  las  alas  de  nuestro  respeto  y  humildad.  Deben  las  mu- 
geres  del  Pueblo,  los  viejos,  y  hasta  los  niños  morir  de- 
gollados; pues  ademas  de  ser  de  la  misma  vil  especie  que 
los  actores  tendrán  en  ellos  su  castigo  los  que  hayan  huido 
á  los  montes. — El  Hospital,  la  provisión  y  un  Esquadron 
salió  yá  de  ésta  y  en  seguida  camina  el  Exército  para  Suy- 
pacha  donde  estará  á  mediados  de  este  mes  en  respeto  de  esas 
Provincias  y  Vmd.  con  la  esperanza  de  distinta  tranqui- 
lidad. Me  han  hecho  hacer  este  repliegue,  han  manifestado  su 
maldad  y  consumado  el  auxilio  á  los  enemigos,  pero 
los  resultados  les  han  de  ser  bien  amargos. — Las  mu- 
niciones yá  desembarcaron  en  Arica  y  pronto  estarán  re- 
partidas según  previene,  contando  con  que  Santiago 
de  Cotagayta  ha  de  ser  el  depósito  de  las  destinadas  al 
Exército,  pues  desde  alli  caminarán  á  Suypacha  quando 
me  convenga. — Salgo  hoy  2  con  el  centro.  La  vanguardia 
salió  ayer,  la  retaguardia  saldrá  mañana — No  queda  aquí 
ni  un  caxon  vacio,  y  hasta  los  badajos  de  las  campanas 
están  quitados. — Las  noticias  del  correo,  especialmente  la 
vuelta  á  España  de  nuestro  Fernando  VII  se  ha  solemni- 
zado aquí  de  un  modo  el  mas  alegre  y  bullicioso,  y  ha 
producido  un  entusiasmo  que  innumerables  familias  que 
pensaban  quedarse  van  yá  caminando  para  esa;  y  los  Sol- 
dados se  han  electrizado  con  mis  sermones  en  el  acto  de 
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venir  á  mi  casa  de  uno  en  uno  todos  los  regimientos. — ' 
Veo  que  las  cosas  van  poniéndose  por  ruegos  de  la  Sra. 
Única  en  estado  de  finalizar  pronto:  firmeza  hasta  este 
feliz  caso.  Es  la  ocasión  de  electrizar  los  Pueblos.  Lima 
está  otro  con  la  noticia,  y  el  Sr.  Virey  me  dice  que  aquel 
Cabildo  Constitucional  (apático  hasta  hoj*^)  estaba  prepa- 
rando unas  funciones  suntuosas  para  quando  le  llegue  la 
noticia  de  oficio. — Estoy  muy  ocupado  con  la  salida.  No 
ocurre  mas,  ó  no  me  acuerdo  do  mas. — Queda  de  Vmd. 
con  todo  su  afecto,  y  S.  M.  B. — Joaquín  de  la  Pezüela. — 
Sr.  D.  Gerónimo  Marrón  de  Lombera. — Es  copia. — Dr.  Bus- 
tamante,  Secretario. 


OFICIO  DEL  GENERAL  PeZÜELA  AL  GENERAL  EN  XEFE  DEL 

EJERCITO  AUXILIAR  DEL  PERÚ 

Quando  por  oficio  de  20  de  mes  próximo  pasado,  en 
tre  otras  proposiciones,  hice  á  V.  S.  la  de  una  suspensión 
de  hostilidades  mientras  se  nos  comunicaban  los  tratados 
de  la  paz  general  de  Europa,  comprehendí  bien  que  no- 
competía  á  aquellas  Potencias  beligerantes  decidir  sobre 
la  suerte  de  esta  América;  y  solo  crei  que  á  dichos  tra- 
tratados  generales  se  seguirían  inmediatamente  otros  de 
nuestra  Nación  con  algunas  de  aquellas  que  prontamente 
conciliasen  la  conclusión  de  la  guerra  que  los  Exércitos 
del  mando  de  V.  S.  y  mió  están  sosteniendo,  con  los  sen- 
sibles estragos  que  deseaba  evitásemos  entretanto.  Esto 
mismo  es  lo  que  aun  entiendo;  con  tan  íntimo  convenci- 
miento de  que  se  han  celebrado  los  referidos  tratados  par- 
ticulares relativos  á  la  América,  y  de  que  serán  subsistentes, 
sean  ellos  loa  que  fueren,  que  á  no  prohibírmelo  el  honor 
de  laa  armas  del  Rey,  no  tubiera  reparo  en  acceder  á  la 
indicación    de   V.    S.  evaqüando    las    Provincias    de    este 
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Yireynato.     Mas  precindamos  ya  de  suspensión:  y  también 
prescindo    de  entrar  en    contestaciones  sobre  la  introduc- 
ción de  la  de    V.  S.  de  28  del  citado    mes,  en  que  injus- 
tamente me  provoca:  pues  ni  V.  S.  ni  nadie  puede  tener 
datos    apoyados    en  mis    operaciones  que  desmientan  mis 
asertos,    á  que  se  refiere.     Supuesto  se   halla  V.  S.  auto- 
rizado   para    el    cange  de  prisioneros  clase  por  clase,  bé 
ordenado    ya  al    Comandante  del  Desaguadero  remita  sin 
pérdida  de  momento  á  este  Quartel  General  104  de  los  de 
esas   tropas    que   se   bailaban    detenidos    en    aquel  punto. 
Algunos  quedaron  enfermos  en  Oruro,  y  hé  ordenado  tam- 
bién al  Comandante  de  aquella  Villa  me  despache  lo«  de 
entre    ellos  que   hubiesen  sanado.     De  los  restantes  hasta 
la  totalidad    de  los  prisioneros  de  tropa  de  ese  Exército, 
varios     murieron    de    resultas    de    sus    heridas,    y    otros 
tomaron  plaza  en  este,  habiéndolo  solicitado  con  repetidas 
instanciae,  á  que  me  rehusé  hasta  que  habiendo  interesado 
á  su  favor  al  Gobernador  de  Oruro   con  protestas  de  que 
habian    sido  forzados  á  servir    en  el  del  mando  de  V.  S, 
y  que    querían    por  inclinación   emplearse  en  el  del  Rey, 
accedí  respecto  de  muchos  de  ellos,  de  los  quales  se  han 
desertado    los  mas,  y  quedan  aun  algunos  en  estos  Cuer- 
pos.    Si  quiere  V.  S.  entren  también  estos  remanentes  en 
el  cange,  no  tendré  reparo  en  comprender  á  aquellos  que 
voluntariamente    manifiesten    desearlo,    siempre     que    V. 
S.  me  asegure  no  les  resultará  el  menor  perjuicio  por  su 
anterior    conducta.     Todos  los  indicados  podrán   estar  en 
este  Quartel  general  dentro  del  término  de  15  ó  20  dias; 
para  cuyo  tiempo  podrá  V.  S.    mandar  acercar  igual  nú- 
mero de  los  nuestros  para  cambio. — En  quanto  á  los  ofi- 
ciales  prsioneros    que    se    hallan  en   la    Capital  de  Lima, 
hé  escrito    asi    mismo  al    Excmo.  Sr.  Virey  pidiéndole  se 
sirva  despacharlos  al  Gobierno  de  Buenos-Ayres  por  Chile, 
ó  á  este  Quartel  general  por  tierra,  según  mejor  les  con- 
venga, y  haré  á  V.  S.  saber  oportunamente  la  resolución 
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de  S.  E.  que  no  dudo  será  conforme  á  mi  propuesta  y 
deseos. — Comprehendo  qué  el  número  de  prisioneros  he- 
chos al  Exército  de  mi  mando  por  el  de  V.  S.  es  inferior 
al  que  este  ha  hecho  á  ese,  pero  podrá  igualarse  la  dife- 
rencia con  prisioneros  de  la  Plaza  de  Montevideo,  que 
señalaré  luego  que  sepa  el  número  y  clase  de  los  indivi- 
duos que  no  tengan  reemplazo. — Hé  hecho  saber  á  todas 
las  familias  emigradas  de  las  Ciudades  de  Salta  y  Jujuy 
la  contestación  de  V.  S.  sobre  el  regreso  de  ellas  á  sus 
casas:  no  sé  lo  que  determinarán;  pero  desde  luego  á  vista 
de  ella  franqueó  pasaporte  á  D*.  Petronila  López,  para 
que  también  volviese  á  la  suya,  como  lo  há  hecho,  siendo 
la  única  persona  que  por  las  mas  justas  consideraciones 
mandé  venir  contra  su  voluntad  y  con  sentimiento  mió, 
qual  le  experimento  quando  alguna  vez  un  inescusable 
deber  me  precisa  á  aflijir  á  mis  próximos. — Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  general  en  Suypacha  Sep- 
tiembre 14  de  1814. — Joaquín  de  la  Pezuela. — Sr.  General 
en  Xefe  del  Exérsito  de  Buenos  Aj'^res. — Escopia. — Dr. 
Bustamante^  Secretario. 


CONTESTACIÓN 

Quando  en  mi  oficio  de  28  de  Agosto  anterior  dixe  á 
V.  S.  en  contestación  al  suyo  de  20  del  mismo,  que  no 
podía  convenir  en  la  suspensión  de  hostilidades  (que  V.  S. 
me  propuso)  por  lo  que  se  haya  tratado  en  Europa  acerca 
de  las  Américas;  porque  ni  aquellas  Potencias  beligerantes 
son  un  Juez  competente  para  decidir  ia  gran  qüestion  de 
la  América,  ni  yo  debo  oir  proposición  alguna  sobre  sus. 
pensión  de  armas,  mientras  no  logre  reintegrar  pronta- 
mente el  territorio  de  las  Provincias-Unidas  del  Rio  de 
la  Plata    que    ha  sido  injustamente  invadido  por  las  tro- 
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pas  del  Virey  de  Lima,  no  solo  quise  dar  á  entender  á 
V.  S.  que  no  les  compete  decidir  á  aquellas  sobre  la 
suerte  de  esta,  como  ya  lo  confiesa  V.  S.  en  el  de  li  de 
Setiembre  á  que  voy  á  contestar,  sino  también  que  com- 
prendiese V.  S.  la  Autoridad  de  que  depende,  que  por  lo 
mismo  que  aquellas  no  son  Juez  competente  para  resol- 
ver sobre  las  pretensiones  de  la  América,  los  Gobiernos 
Americanos  que  han  sido  legítimamente  constituidos  por  la 
voluutad  de  unos  Pueblos  que  tienen  los  mismos  derechos 
que  los  de  Europa  y  los  demás  del  Universo,  no  están 
obligados  á  sujetarse,  ni  pasar  por  los  tratados  que  haya 
celebrado  la  Nación  Española  con  alguna  de  aquellas  con 
el  fin  de  conciliar  la  conclusión  de  esta  guerra;  y  que  de 
consiguiente,  mientras  el  Gobierno  de  España  no  concluya 
otros  con  los  Gobiernos  de  América  que  puedan  ligar  le- 
gítima y  recíprocamente  á  ambas  partes  contratantes  á 
su  puntual  cumplimiento,  jamas  podrá  señalarse  un  prin- 
cipio sólido  que  no  comprometa  y  obligue  ásu  obsei;van- 
cia,  á  menos  que  pueda  serlo  en  el  concepto  de  V.  S.  el 
de  la  fuerza  y  bayoneta,  que  es  el  mismo  con  que  quería 
Bonaparte  legitimar  la  invasión  de  la  Península.  V.  S. 
no  podrá  jamas  ni  asignarme  otro,  ni  negar  la  legitimidad 
de  una  conseqüencia  que  nace  naturalmente  del  principio 
confesado. — Sin  embargo,  dice  V.  S.  que  está  tan  iutima- 
mente  convencido  de  que  se  han  celebrado  los  referidos 
tratados  particulares  relativos  á  América,  y  de  que  serán 
subsistentes,  sean,  ellos  los  que  fueren,  que  á  no  prohi- 
bírselo el  honor  de  las  armas  del  Rey  no  tubiera  reparo 
en  acceder  á  mi  indicación  evaqüando  las  Provincias  de 
éste,  que  aun  llama  V.  S.  Vireynato.  Si  serán  ó  no  subsis- 
tentes  aquellos  tratados  (si  acaso  se  han  celebrado  en  la  forma 
que  V.  S.  cree)  el  tiempo  lo  dirá  mejor  que  yo;  ínterin 
nos  llega  á  mí  ó  á  V.  S.  el  desengaño,  yo  por  el  contrario 
estoy  intimamente  convencido  de  que  mientras  no  se  es- 
cuchen las  pretenciones  de  América,  mientras  no  se  respeten 
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y  reconozcan  sus  derechos,  y  en  una  palabra,  mientras  no 
se  traten,  ajusten  ó  concluyan  con  ella  ó  sus  legítimos 
Representantes  unos  convenios  racionales,  justos  y  recí- 
procamente ventajosos;  jamas  tendrá  término  la  presente 
guerra. — No  sé  porque  principio  ha  creído  V.  S.  que  el 
honor  de  las  armas  del  Rey  le  prohibe  la  evaqüacíon  de 
estas  Provincias,  quando  ni  el  Rey  ha  mandado  que  se 
haga  la  injusta  guerra  que  V.  S.  nos  está  sosteniendo,  ni 
el  Rey  puede  aprobar  jamas  que  se  lleve  adelante  una  gue- 
rra que  ha  tenido  por  objeto  hacernos  reconocer  y  jurar 
á  viva  fuerza  unas  Cortes  que  el  mismo  Rey  ha  declarado 
ilegítimas,  una  Regencia  que  él  ha  disuelto,  y  una  Cons- 
titución que  él  mismo  ha  proscripto  y  mandado  recoger 
por  su  decreto  expedido  en  Valencia  á  4  de  Mayo  de  este 
año,  que  V.  S.  pcdrá  leerlo  en  la  gazeta  que  acompaño, 
si  aun  no  hubiese  llegado  á  sus  manos  por  otro  conducto. 
— Aseguro  á  V.  S.  que  nada  quisiera  reponerle  (porque  me 
es  muy  sensible  y  bochornoso)  sobre  los  datos  que  tengo  en 
mi  poder  que  desmienten  sus  asertos  y  protestas  acerca 
de  los  sentimientos  de  humanidad,  generosidad  y  benefi- 
cencia de  que  hizo  V.  S.  tan  ponposa  obstenta  en  su  co- 
municación del  20  de  Agosto,  llegando  hasta  el  extremo 
de  asegurar  que  tenía  su  corazón  la  satigf acción  de  no  ha- 
ber quitado  la  vida  a  uno  siquiera  de  los  habitantes  de 
las  Provincias  recuperadas  que  han  acreditado  su  adhesión 
á  esta  causa  con  servicios  públicos.  A  menos  que  esto 
quiera  decir  que  tiene  V.  S.  la  satisfacción  de  no  haber 
sido  por  si  mismo  el  executor  de'  las  muertes  que  se  han 
cometido  en  los  habitantes  de  estas  Provincias  baxo  su 
mando  militar,  no  se  como  pueda  salvar  la  verdad  de  este 
y  demás  asertos. — V.  S.  dice  que  le  provoco  injustamente; 
mas  ¿por  qué  llama  V.  S.  provocación  injusta  á  la  sencilla 
y  moderada  expresión  de  una  verdad?  Sin  duda  ha  olvi- 
dado V.  S.  que  en  las  comunicaciones  que  dirigió  al  Vi- 
rey  de  Lima,  después  de  la  acción  de  Ayouma  publicadas 
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en  las  gazetas  de  aquella  Capital,  le  díxo  que  se  quedaba 
con  algunos  de  nuestros  Oficiales  prisioneros  para  colgar- 
los de  un  árbol,  ó  pasarlos  por  las  armas;  habrá  ignorado 
V.  S.  lo  que  executaron  sus  partidas  en  los  campos  de  Salta 
con  quatro    Gauchos  (únicos    que  pudieron  tomar  prisio- 
neros) á  quienes  ahorcaron  y  dexaron  colgados  de  los  ar- 
bnles:  lo  que  hicieron  con  un  peón  de  D.  Romualdo  Torino 
y  otro  de  D.  Francisco  Maria  Cornejo  á  quienes  cortaron 
las  cabezas  para  exponerlas  en  el  Campo  Santo  y  el  Bordo 
á  la  espectacion  de  los  caminantes;  el  asesinato  y  desquar- 
tizamieuto  que  cometieron  en  los  Cerrillos  en  un  indefenso 
esclavo    del  Dr.    D.  José   Gabriel  de    Figueroa,  fuera   de 
otros  hechos  de  esta  clase  que  no  tengo  presentes.  No  llega- 
ría tampoco  á   noticia  de  Y.  S.  que    en  la  plaza  pública 
de  Jujuí  fue  pasado  por  las  armas  el  30  de  Mayo  de   este 
año  el  teniente  de  Veteranos  D.  Pedro  Aguilar  á  los  tres 
dias  d  <  haber  entrado  V.  S.  en  ella  con  su  quartel  gene- 
ral.— Creyó    V.  S.    seguramente  quando    me  hizo    aquella 

pintura  de  sus  sentimientos  de  humanidad,  que  jamas  lle- 
garía á  mi  conocimiento  la  celebridad  y  aplauso  con  que 
recibió  la  hermosa  noticia  (asi  la  llama  Y.  S.  en  la  carta 
escrita  á  D.  José  Manuel  de  Goyeneche  con  fecha  2  de 
Ajgosbo  en  Jujuí,  que  original  conservo  en  mi  poder)  del 
atroz  suceso  del  sanguinario  Baez,  quien  en  su  oficio  da- 
tado en  Cinti  á  20  de  Julio  anterior  dio  parte  á  V.  S. 
de  haber  dexado  la  plaza,  calles  y  lomas  de  aquel  desgra- 
ciado Pueblo  cubiertas  de  mas  de  200  cadáveres,  y  que 
había  pasado  por  las  armas  á  35  cabecillas  que  logró  pren- 
der. Sobretodo  sería  también  un  rasgo  de  la  humanidad 
de  V.  S  la  prevención  que  hizo  al  Comandante  General 
D.  Goronimo  Marrón  de  Lombera  sobre  que  debían  las 
mugeres  del  Pueblo^  (son  palabras  formales  de  la  carta  de 
V.  S.  (lata  la  en  Jujuí  á  2  de  Mayo  de  este  año,  que  tam- 
bién, existe  original  en  mi  poder)  los  viejos  y  hasta  ¿os 
niños  morir  degollados,  poniendo  en  ella  á  la  vista  del  Co- 
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mandante  Jauregui  la  conducta  de  Baez  en  Cinti  para  que 
la  imitase  en  Puna.  Juzgue  V.  S.  ahora  con  imparcialidad , 
si  le  hé  provocado  injustamente  quando   dixe  en  mi  con- 
testación del  28  de  que  tenia  en    mi  poder  datos  irrefra- 
gables que  contradicen  los    colores  de    aquella  pintura,  ó 
si    por  el    contrario  fué    un  exceso    de  moderación    el  no 
haberle  dado  en  rostro  con    una  conducta  y  sentimientos 
tan  horribles  ó  inhumanos. — En  punto  á  generosidad,  bien 
lo  manifestó  V.  S.  en    la  que  observó  con  el  General  Bel- 
grano  y  en  las  contestaciones  que  le  dio  luego  que  se  vio 
V.  S.  victorioso  en  las  Pampas  de  Ayouma  en  buena  co- 
rrespondencia  de  la    que  usó    aquel  generoso    Americano 
quando  tubo  baxo  de  su  espada  al  Exército  de  Lima  rendido 
en  la  memorable  acción  do  Salta.  Los  oficios  y  cartas  de 
V.  S.  al  Virey  de  Lima  después  de  la  jornada  de  Ayouma 
publicadas  en  la  gazeta  de  aquella  Capital  contienen  razgos 
brillantes  de  la  generosidad  española.  Las  Naciones  cultas 
y    el  Pueblo    imparciai  nos   harán  justicia    en  esta    parte 
como    en  las    demás. — No  paso   á    hablar  en    honor  de  la 
beneficencia  de  V.  S.,  de  los  perjuicios  incalculables,  vio- 
lencias,   destrozos  y    extorciones    de    toda  clase    que    han 
sufrido  los  Patriotas  en  sus  personas  y  propiedades  en  todas 
las  Provincias  que  han  tenido    la  desgracia  de  caer  baxo 
la  opresión  de  las  armas  agresoras  del  Virey  de  Lima,  de 
cuyo  mando  se  halla  encargado  V.  S.,  ni  de  las  privaciones, 
reclusión  y  miserias  que  padecen  los  Oficiales  prisioneros 
de  este  Exército  en  la  casa  de  la  Inquisición  en  Lima  se- 
gún se  me  ha  informado  recientemente,  porque  si  en  solo 
apuntar  uno  ú  otro  hecho  de  los  innumerables  que  podia 
recordar  á  V.  S.  me  hé  dilatado  tanto,  no  tendria  quando 
acabar  si  fuese  á  hablar  de  todos  los  que  se  hallan  en  opo- 
sición con  los  sentimientos  de  humanidad,  generosidad  y 
beneficencia  de  que  quiso  V.  S.  persuadirme.  Los  Pueblos 
que  va  evacuando  el  Exército  del  mando  de  V.  S.  lo  dicen 
mejor  que  yo. — Dispénseme  V.  S.  si  un  natural  desahogo. 
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de  lo  mucho  que  me  afligen  las  injustas  vexaciones  que 
sufre  la  América  de  parte  de  los  Xefes  y  Mandatarios 
Españoles,  me  ha  arrebatado  á  decir  mas  de  lo  que  quise 
ni  aun  pensaba.  Volvamos  al  asunto  y  en  contestación 
directa  al  de  V.  S.  de  14  de  Setiembre  anterior  diré  bre- 
vemente en  conclusión:  que  desde  luego  queda  acordado 
y  convenido  el  cange  de  los  oficiales  prisioneros  de  este 
y  ese  Exército  grado  por  grado.  Ya  hé  pedido  al  Excmo. 
Supremo  Director  de  estas  Provincias  se  sirva  remitirme 
todos  los  que  existen  en  nuestro  poder.  La  distancia  en 
que  se  hallan  repartidos  en  diferentes  puntos  hará  que  no 
puedan  entregarse  hasta  de  aqui  á  mes  y  medio  ó  dos  me- 
ses, luego  que  lleguen  á  este  Quartel  general  daré  aviso 
á  V.  S.  por  medio  de  un  oficial  autorizado  para  que  acuer- 
de el  lugar  y  forma  en  que  debe  verificarse  reciprocaniente 
la  entrega  de  unos  y  otros. — Convengo  también  en  que  el 
mayor  número  de  los  de  este  Exército  que  existan  en  esas 
Provincias  se  cangee  por  otros  de  igual  graduación  de  los 
innumerables  que  han  caido  en  nuestro  poder  en  la  Plaza 
de  Montevideo.  V.  S.  podrá  designarme  el  número  y  clase 
de  los  excedentes  para  el  reemplazo. — Sírvase  V.  S.  pedir 
al  Gobierno  de  que  depende  que  envié  los  Oficiales  pri- 
sioneros de  este  Exército  á  ese  quartel  general,  mas  bien 
que  á  Buenos-Ayres  por  la  via  de  Chile.  Acaso  ni  su  Go- 
bierno querrá  mandarlos  por  Chile  atendidas  las  nuevas 
convul clones  de  aquel  Pais;  ni  será  tan  fácilmente  exequible 
el  cange  como  viniendo  por  tierra. — En  quanto  á  los  pri- 
sioneros de  tropa,  no  puedo  determinar  á  V.  S.  por  ahora 
el  numero  de  los  que  podrán  ser  cangeados;  porque  como 
se  les  permitió  ó  tomar  partido  en  este  Exército,  ó  esta- 
blecerse libremente  en  los  lugares  que  mas  les  acomodase, 
como  lo  han  verificado  muchos:  no  parece  regular  obligar 
á  los  unos  ni  á  los  otros  á  que  vuelvan  á  ese  Exército  á 
menos  que  haya  algunos  que  voluntariamente  quieran  ha- 
cerlo. Del  número  de  estos    pasaré  á  V.  S.  una  nota  con 
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el  oficial  que  destine  á  recibir  los  Oficiales  prisioneros  de 
este  Exército  para  que  también  sean  cangeados  por  otros 
de  su  clase  de  los  que  V.  S.  ha  mandado  venir  del  Desa- 
guadero y  Oruro  según  me  dice:  hasta  ese  tiempo  escuso 
decir  á  Y.  S.  si  podrán  ser  admitidos  en  el  cange  baxo  la 
seguridad  que  se  me  exige  los  que  se  hubiesen  ofrecido 
voluntariamente  á  servir  en  ese  Exército,  pues  aun  no  tengo 
conocimiento  exacto  del  número  de  los  que  deben  entrar 
en  el  cambio  de  una  y  otra  parte. — Últimamente  acerca 
de  las  familias  de  Salta  y  Jujuy,  que  emigraron  con  ese 
Exército  yá  dixe  á  V.  S.  que  podian  restituirse  á  sus  casas 
baxo  la  seguridad  de  que  no  sufrirán  las  extorcioues  que 
temieron.  Si  á  pesar  de  esto  y  del  aviso  que  me  dice  V. 
S.  haberles  dado  de  mi  contestación,  no  quieren  volver, 
pueden  desde  luego  seguir  enhorabuena  el  partido  que  mas 
les  acomode. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel 
general  adelante  de  Jujui  6  de  Octubre  de  1814. — José  Ron- 
DEAU. — Sr.  General  en  Xefe  del  Exército  de  Lima. — Es 
copia. — Dr  Bustamante,  Secretario.  (1) 


DOCUMENTOS    INTERCEPTADOS    AL     ENEMIGO 

Jujuí  26  de  Julio.     Día  de  Santa  Ana. — 

Mi  amada  madre  de  todo  mi  respeto.  Qué  bien  se 
habrá  divertido  Vmd.  hoy  día  de  su  Santo;  y  también  se 
habrá  Vmd.  acordado  mucho  d»>  sus  amados  hijos  que 
ambos  han  tenido  la  suerte  de  hallarse  separados  de  su 
amable  presencia.  Conozco  que  no  habrá  Vmd.  tenido 
mayor  gusto  por  esto;  pero  desechando  penas  se  remedia 

todo  con  un  rato  de  alegría  en  compañia  de  mi  amado  el 

• 

(í)  Gaceta  Ministerial,  81  de  Octubre  de  1814- N»  128 
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Sr.  D.  León  C.  P.  B.  y  toda  nuestra  familia. — Anticipo 
ésta  al  correo  que  debe  llegar  el  30,  y  lo  hago  ahora  por 
hallarme  de  marcha  dicho  dia  con  todo  el  Exército  al 
punto  de  Santiago  de  Cotagayta.  Dicha  determinación 
ha  sido  ocasionada  por  extraordinario  que  se  recibió  el 
22  de  éste,  enviado  por  el  Comandante  General  y  Gober- 
nador de  Potosí  el  Brigadier  D.  Gerónimo  Lombera  acom- 
pañando varios  oficios  de  lo3  Comandantes  de  los  puntos 
de  Vallegrande  y  la  Laguna,  en  que  dice  el  primero  (Ve- 
lasco)  que  el  Insurgente  Arenales  se  aproximaba  sobre  su 
división  á  atacarla  con  un  grupo  considerable  de  Indios 
y  otros  muchos  adictos  á  ellos  y  emigrados  de  Cocha- 
bamba,  entre  ellos  Clérigos,  Frayles,  y  aun  Coristas:  que 
vi  dia  antes  habia  sido  sorprendida  una  de  sus  avanzadas 
que  constaba  de  60  fusileros,  y  que  hallándose  con  solo 
la  fuerza  de  400  de  toda  arma  miraba  expuestas  las  ar- 
mas de  su  mando  á  la  de  los  Insurgentes.  Que  se  reti- 
raba á  la  Ciudad  de  Cochabamba  para  reunirse  con  la 
guarnición  de  aquella  Capital,  que  aunque  corta,  pero 
infundiría  respeto  á  los  enemigos  y  por  último  que  los 
infames  trataban  revolucionar  todo  el  partido,  y  cortar 
la  correspondencia  de  lo  interior,  y  aumentar  el  fuego, 
atenidos  á  que  todas  las  Provincias  recuperadas  s.~n  adic- 
tas á  la  causa  de  aquellos.  El  segundo  (Valle)  dice  que 
el  Insurgente  Warnes  le  miraba  muy  próximo;  que  su 
fuerza  era  igual  á  la  de  Arenales;  pues  ambos  de  acuer- 
do dividieron  éstas  para  acometer  por  vanguardia  y  re- 
taguardia: viendo  esto  trató  hacer  junta  de  guerra  para 
disponer  lo  mas  acertado  para  conservar  su  división  que 
consta  de  300,  y  habiendo  resuelto  no  esperar  á  los  ene- 
migos por  ser  muy  corta  su  fuerza  se  deciden  (los  SS.  de 
la  Junta)  á  replegarse  al  punto  de  Tambuco,  seis  leguas 
distante  de  la  Ciudad  de  la  Plata.  El  Gobernador  de 
Potosí  se  halla  con  solo  150  hombres  de  fusil  disponibles: 
el  de  la  Plata  con  solo  80  y  el  de  Cochabamba    163,    de 
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los  quales  la  mitad  de  estos  están  desarmados;  de  manera 
que  replegadas  estas  guarniciones,  y  las  dos  divisiones  en 
algún  punto  yá  es  preciso  abandonar  las  Capitales,  y  sin 
embargo  no  tienen  fuerzas  suficientes  para    echarlos    del 
territorio  que  á  fuerza  de  sangre    se    ha    recuperado    del 
cautiverio  en  que  se  hallaban  antes  baxo  del  gobierno  de 
los   Insurgentes   de    Buenos-Ayres.      También    escribe    el 
Subdelegado  de  Cinti,  y  el  Comandante  militar    del   Par-, 
tido  de  Chichas,  que  los  Indios  habian  entrado  en  la  Ca- 
pital de  su  partido  armados  con  flechas,  hondas,  y  palos, 
y  que  los  comandaban  los   Caudillos    Padilla    y    Umañas: 
dice  que  sus  intenciones  eran  invadir  y  sorprender  quan- 
tos  auxilios  vinieran  á  este   Exército    de    plata,    reclutas, 
&c*   y   de  este  modo  aumentar  el  fuego  de  la  revolución 
que  se  miraba  ya  en  una  total  disolución.     También  avisa 
el  Subdelegado  de  Chayanta,    que    en    un    Pueblo    de   su 
Partido  habian  muerto  y  asesinado  al  Cacique  y    su    Cu- 
ñado, y  que  todo  aquel  territorio  se  hallaba  en    un   con- 
tinuo movimiento  para  levantarse:  este  pide  algún  auxilio 
para  sostener  su  Capital  por  si  se  atrevian  á  sorprender- 
lo.    Todo  esto  y  lo  que  dice    Lombera    en    su    oficio,    y 
agregando  que  no  es  responsable  á  las  resultas:  por  todo 
lo  qual  se  ha  decidido  el   Sr.  General    á    abandonar    este 
punto,  y  la  Ciudad  de  Salta,  y  hacer  su  repliegue  á  San- 
tiago de  Cotagayta  que  dista  90  leguas  á  nuestra  espalda 
para  infundir  respeto  á  las  Provincias,  y  estar    cerca    de 
ellas  para  auxiliarlas  en   caso    que    las    circunstancias    lo 
permitan.     Ha  dos  dias  que  salieron  de  aquí  las  dos  com- 
pañías del  centro  y  dos  cañones.     El  28  es  el  movimien- 
to general  y  lo  verifica  el  primer  Regimiento;    el    29    el 
Cuerpo  de  reserva,  parque,  provisión,  y  hospital;  el  30  el 
segundo  Regimiento;  y  el  31  los    Cuerpos    ligeros. — Ayer 
salió  de  aquí  extraordinario  para  esa  que    contiene    todo 
lo  referido  y  dando  parte  al  Sr.  Virey  del    repliegue    de 
este  Exército  al  punto  indicado:  mas  se  le  pide  la  gente 
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recien  llegada  de  la  Península,  inclusos  los  Pardos  y  Mo- 
renos que  hay  en  esa,  para  de  este  modo  poner  en  las 
Provincias  recuperadas  las  guarniciones  respetables,  y  que 
el  Exórcito  de  operaciones  solo  atienda  á  los  enemigos 
del  frente.  Estos  se  hallan  en  el  Tucuman  y  comprome- 
tidos á  no  dar  ni  recibir  batalla  por  mandato  de  su  Go- 
bierno. No  escribí  á  Vmd.  por  el  extraordinario,  porque 
el  pliego  fue  dirigido  al  Gobernador  de  Potosí  para  que 
éste  (por  otro  extraordinario)  lo  remitiera  al  Exomo.  Sr. 
Virey;  y  como  salió  de  aquí  oculto  no  quise  escribir  por- 
que no  lo  tubiera  á  mal  el  Sr.  General.  Esto  es  todo  lo 
que  ocurre  en  el  dia,  y  las  cosas  de  nuestro  estado. — Esta 
carta  que  la  lea  mi  Capitán  D.  Juan  Subirat  para  que  se 
entere  de  todo,  pues  en  la  que  yo  le  escribo  nada  le  hablo 
de  esto,  y  le  encargo  pase  á  casa  y  se  la  pida  á  Vmd. 
para  leerla. — Hoy  fui  al  correo  y  pedí  al  Administrador 
la  encomienda:  no  hay  que  esperarla  hasta  el  venidera 
que  la  dirigiré  de  Cotagayta. — Dé  Vmd.  expresiones  de 
afecto  al  Sr.  D.  León,  D.  Juan  Pedro,  Micaelita,  Juanita,^ 
Carmencita,  Chepita,  y  á  Domingo,  y  no  ocurriendo  otra 
cosa,  se  repite  con  todo  afecto  este  su  apasionado  y  hu- 
milde hijo  Q.  S.  P.  B. — Juan  Sauri, — Es  copia. — Dr.  Bus- 
tañíante^  Secretario. 


Quartel  general  de  Jujui  2  de  Agosto  de  1814. 

Mi  amadísimo  hermano  Fernando.  Recibí  en  este  Correo 
^u  demasiadisima  lacónica  carta  fecha  26  de  Junio  proxi- 
^xio  pasado.  Mañana  salimos  de  esta  Ciudad  para  el  punto 
ci  e  Suypacha,  adonde  se  repliega  todo  el  Exército  por  va- 
x^ios  motivos.  Uno  de  ellos,  y  el  principal  es  porque  las 
I^rovincias  de  nuestra  espalda  como  son  Chuquisaca,  Co- 
ohabamba,  Oruro,  y  la  Paz  se    hallan   en   la   mayor   fer- 
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mentación  con  motivo  de  la  total   y  completa  derrota  de 
Blanco,  y  ulteriores  sucesos  causados  por   el  infame  Are- 
nales, Warnes  y  sus  Prosélitos,  asi  como  por  algunas  des- 
gracias que  nuevamente  han  sucedido,  como  son  la  muerte 
del  Subdelegado  Cermeño  por  los  de  su  mismo  partido,  y 
en  una  palabra  porque  en  todas  las  dichas  Provincias  no 
tenemos  el  menor  partido  á  nuestra  devoción  y  están  casi 
para  reventar;  lo  que  es  imposible  impedir   por    falta    de 
fuerzas  en  ellas,  pues  entre  todas  apenas  existen  mil  hom- 
bres de  guarnición  siendo  asi  que  en  cada  una  se  necesita 
igual  número,  y  no  hallarse  este  tan  pequeño  Exércíto  en 
disposición  de  desmembrarse  ni  aun  de  un  solo  individuo. 
Estos  son  los  poderosos  motivos  porque  estamos    expues- 
tos á  una  interceptación  de  Correo  y  caudales,  que  en  el 
acto  que  esto  sucediese,  y  faltase  el  prest  al  Soldado    no 
quedaría  uno,  y  por  cuyo  motivo  se  retira   el  Exórcito  á 
dicho  punto  de  Suypacha  para  imponer  respeto  a  nuestra 
espalda,  y  aun  á  los  enemigos  del  frente  que  en  estos  Pai- 
ses  no  se  les  puede  hacer  el  menor  daño    por   el   indigno 
carácter  de  las  gentes  de  estos  Paises,  de  donde  ni  noso- 
tros ni  ellos  pueden  sacar  el  menor  provecho.-r— Se  le  habló 
al  tío  acerca  de  tu  destino,  y  me  respondió  que    sería    el 
mayor  disparate  obtener  hoy  dia  empleo  alguno  en  estos 
Paises  reconquistados,  donde  á  cada  paso  se  sublevan  los 
Indios  y  hacen  mil  destrozos.      Es  muy  cierto  Fernando; 
y  ten  entendido  que  esto  nunca  se  acabará  á  menos    que 
no  venga  de  la  Península  una  expedición,  y  entre  en  estos 
climas  á  sangre  y  fuego  no  dexando  persona  viva  que  se 
le  note  la  mas  leve  infidencia.     Esto    está    fatal,    y    sabe 
Dios  como  nos  irá:  no  sé  como  el   tío  no   muero  repenti- 
namente con  tanto  laberinto.     No  puedo  creer,  y  me  ad- 
mira su  paciencia.     No  tiene  uno  que  le  ayude  nada  nada 
en  sus  negocios.     El  sufre  todo  el  peso  de  lo  militar,  po- 
lítico y  de  Real  Hacienda.     Sus  inmediatos  Xefes    no    le 
ayudan  nada;  en  nada  piensan,  no   miran  con   interés    el 
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menor  las  coaas  de  su  General,  las  aflicciones  que  este 
pobro  hombre  padece,  y  por  último  se  les  dá  un  Demo- 
nio el  que  se  lo  lleve  la  trampa.  Tacón  y  Arrieta  son 
unos  de  ellos.  Eli  primero  mayor  General  es  un  Dios  me 
lo  perdone,  y  el  segundo  corre  parejas,  aunque  es  mejor. 
Lástima  me  causa  este  Sr.  pobre  de  él,  que  cada  dia  le 
quita  un  año  de  vida. — No  pienses  en  destinos  de  estas 
Provincias,  pues  asi  te  lo  aconseja  tu  hermano  que  te 
quiere.— ^Bonita  ensuciada  ha  hecho  Gainza.  De  modo  que 
ahora  estos  enemigos  de  Buenos- Ayres  se  pondrán  insu- 
fribles, y  no  habrá  modo  de  hacerles  entrar  en  vereda 
sino  del  modo  que  he  dicho  á  sangre  y  fuego.     Aqui  han 

■ 

escrito  que  vá  el  Señor  Ossorio  á  relevarlo.  Quanto  me 
alegraría  ¡Jesús!  Para  que  acabase  con  aquella  canalla. — 
Eres  muy  insubstancial.  Ninguna  noticia  me  comunicas. 
Ni  aun  de  la  libertad  de  nuestro .  Rey  que  era  lo  que  mas 
me  podia  contentar.  No  he  visto  hombre  mas-  obscuro. 
— Tengo  la  cabeza  como  un  volcan  con  mil  ideas,  y  cosas 
que  veo.  Discúlpame  con  el  Señor  Ossorio,  y  dime  quando 
sale.  Asimismo  con  la  tía  y  primas  dándoles  finas  ex- 
presiones, que  á  todos  escribiré  desde  Suy pacha  si  puedo, 
y  entretanto  dando  memorias  á  todos  queda  tuyo  hasta 
otro  Correo  tu  confuso  y  loco  hermano. — José  Genaro. — 
Es  copia. — Dr.  Bustamante,  Secretario. 


Jujuy  Agosto  1°   de  1814. 

Muy  Sr.  mió  y  mi  estimado  amigo:  mucha  complacencia 
me  ha  dado  Vmd.  al  participarme  la  noticia  de  su  elección 
para  Diputado  de  Cortes.  Si  todas  hubieran  recaído  desde 
la  formación  de  ellas  en  sugetos  de  la  providad,  luces  y 
verdadero  patriotismo  de  Vmd.,  muchas  equivocaciones  se 
hubieran    evitado  en  orden   á  las  cosas  de   América;  pero 
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aun  no  es  tarde:  ningún  establecimiento  nuevo  sale  de 
golpe  perfecto.  Las  leyes  mas  acertadas  para  un  punto, 
pueden  ser  perjudiciales  para  otro;  porque  todas  las  partes 
de  una  sociedad  no  tienen  unas  mismas  relaciones  y  unos 
mismos  intereses.  Vmd.  y  algunos  pocos  mas  de  iguales 
conocimientos  pueden  reparar  el  daño  que  otros  por  no 
tenerlos  han  cometido  con  la  aplicación  inadeqüada  de 
principios  generales.  Celebraré  haga  Vmd.  su  viage  con 
felicidad  y  que  cuente  siempre  con  la  distinguida  conside- 
ración, y  aprecio  que  le  profesa  su  afectísimo  y  seguro 
servidor  Q.  B.  S.  M. — Joaquín  de  la  Pezuela. — Sr.  Diputado 
Dr.  D.  Mariano  Ruiz  de  Navamuel. — Pos  Data. — Vuele  Vmd. 
y  no  se  ¿etenga  un  dia  para  llegar  al  Congreso,  y  estando 
allá  contribuya  á  que  yo  no  esté  mas  en  América.  Hágame 
este  bien — Una  rúbrica. — Jujuy  Agosto  1^  de  1814. — Con 
que  estaba  de  Dios  amigo  mió,  que  habia  Vmd.  de  ser 
Diputado  á  pesar  de  todos  los  enredos  y  gestiones  de  los 
picaros:  jamas  crei  fuese  la  Paz  subceptible  de  una  cosa 
acertada.  Nada  prueba  mas  que  la  Providencia  quiere  sal- 
varnos. Vaya  Vmd.  con  Dios  y  haga  por  estos  pobres 
paises  tanto  bien,  como  infinitos  tontos  y  picaros  le  han 
hecho  mal.  Va  Vmd.  á  tener  un  buen  compañero  en  el 
Provisor  Iriarte  que,  como  Vmd.  tiene  luces  y  ha  padecido 
por  la  justicia.  Enderecen  Vmds.  los  entuertos  con  tesón, 
y  firmeza,  y  de  lo  contrario  mas  que  caigan  en  el  vien- 
tre de  las  Vallenas. — Le  escribo  á  Vmd.  por  mano  agena, 
no  porque  esté  la  mia  paralítica,  sino  porque  estoy  muy 
de  prisa  por  los  preparativos  de  nuestra  salida  para  Suy- 
pacha  que  debe  ser  mañana.  No  se  asuste  Vmd.,  Señor 
Cobarde:  no  tenemos  á  los  Porteños  encima;  buen  cuidado 
tienen  ellos  de  cumplir  religiosamente  la  orden  que  tienen 
de  su  Gobierno  de  no  recibir  batalla  ni  aun  en  el  Tucu- 
man;  pero  si  de  atraernos  para  prolongar  nuestra  cuerda. 
El  Greneral  ha  dispuesto  por  lo  mismo  el  acortarla,  por- 
que al  mismo  tiempo  saca  sus   tropas  de  estos  miserables 
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y  corrompidos  lugares,  y  castigará  los  infames  Pueblos 
del  interior,  que  aunque  hasta  hoy  no  han  hecho  grandes 
males,  manifiestan  sus  infames  intenciones.  Ha  usado 
hasta  ahora  de  lenidad;  ha  producido  únicamente  obstina- 
dos y  audaces;  quiere  probar  ahora,  si  el  rigor  produce 
mejores  efectos. — Concluyo  aqui  y  prueba  de  que  estoy 
en  mis  trece  de  los  chuchos:  nada  le  pongo  para  España, 
sino  que  tenga  Vmd.  feliz  viage;  solo  si  que  desde  alli, 
y  aun  desde  el  otro  Mundo  si  le  toca  mi  antecedente  mal- 
dición, mande  en  la  inalterable  voluntad  de  su  amantísi- 
mo. — Arrieta. — Sr.  Dr.  D.  Mariano  Ruiz  de  Navamuel. — 
P.  D.  Como  á  nadie  puedo  escribir,  comunique  Vmd.  á  mi 
hermanita  D*.  Benita  el  motivo  de  nuestro  repliegue,  para 
que  teniendo  la  noticia  por  conductos  tal  vez  emponzo- 
ñados, no  se  asusten  ella  y  CoU. — 'Aunque  antes  de  irse 
Vmd.  tendré  lugar  de  escribirle;  no  quiero  dexarle  de  dar 
un  consejo  reservado  de  amigo;  y  es  de  que  agarre  Vmd. 
pronto  pronto  la  plata  para  irse  á  España  á  costa  del 
próximo  porque  espero  en  Dios  que  para  quando  Vmd. 
llegue  allá  apenas  habrá  memoria  de  Cortes.  Habrá  Fer- 
nando, habrá  Rey,  y  no  habrán  embrollones.  Bien  creo 
que  Vmd.  no  se  ahorcará  por  eso  y  que  no  valdrá  menos 
entonces.  Con  que  apurarse  y  abur  hasta  otro  dia. —  Una 
rúbrica. 

Es  copia  de  dos  cartas  y  un  papelito  suelto  que  iban  baxo 
de  una  sola  cubierta  rotulada  Al  Sr  Dr  D  Mariano  Ruis 
de  Navamuel  Paz.  y  con  este  permanente:  General  en  Xefe 
del  Exército  Real  del  Perú, — Jujuí  3  de  Octubre  de  1814. 
—  Dr.  Bustamante,  Secretario.  (1) 


(1)  ';accta  Ministerial,  9  de  Noviembre  de  1814~Ko  129. 
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Ocupación  de  Ginti 


Exmo  Sor 


Tengo  el  honor  de  dirijir  á  las  superiores  manos 
de  V.  E.  la  adjunta  copia  certificada  do  los  dos  par- 
tes que  con  fhas  4  y  6  del  corr*®  há  pasado  el  Co- 
mand*^®  D.  Vicente  Camargo  q*.  á  la  cabeza  de  una  de 
las  Diviciones  del  interior  hostilisa  al  enemigo  por  sus 
flancos  en  el  Partido  de  Cinti,  al  Comand^  interino  de 
la  villa  de  Tarija  D.  Pedr-o  Antonio  Flores  quien  me 
los  há  trasmitido  originales. — Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a*. 
Quartel  Gral  en  Jujuy  18  de  Noviembre  de  1814 — Exmo 
S^'— José  EoNDEAü.— Exmo  Sup™».  Director  del  Estado. 
Hoy  á  las  dos  de  la  mañana  sorprendí  la  Capital  de 
Ciuti,  y  gracias  al  S*"  sin  pérdida  de  un  sugeto,  ni  herido. 
Tomé  la  Plaza,  veinte  y  siete  fusiles,  tres  sables,  un  ca- 
jón de  municiones,  quatro  j)risioneros,  que  son  el  Coro- 
nel D.  Juan  Baca,  D.  Joaquin  Auja  que  hacia  de  Capi- 
tán, D.  José  Manuel  Miranda  Administrador  de  la  Ha- 
cienda de  San  Pedro,  y  un  soldado,  con  más  dos  muer- 
tos del  Enemigo — En  el  mismo  día  he  tenido  á  bien  salir 
y  encaminarme  para  los  altos  de  Culpina,  hasta  que  se 
me  comunique  si  esas  tropas  han  salido  ó  nó;  pues  me 
dijo  V  que  el  28  salían  y  hasta  aquí  no  tengo  noticia 
de  ellas. — Baez  se  halla  en  Ñausa:  me  dicen  que  con 
ciento  cinquenta  hombres. — Dios  gue  á  V.  m".  a*.  Campa- 
mento en  Hornos  del  Patronato  del  Valle  de  Cinti  No- 
viembre 4  de  1814. — Vicente  CAMARao — Señor  Coman- 
dante D.  Pedro  Antonio  Flores. 


En  consequencia  del  que  pasé  á  V.  del  Molino  de  Hornos 
(frente  de  la  Parroquia  de  Cinti)  con  fha   4  del  presente, 
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en  el  que  le  digo  haver  asaltado  la  Plaza  de  Cinti  con 
toda  felicidad,  y  tomándoles  fusiles, — municiones,  y  cau- 
dillos principales:  repito  este  participándole,  como  al  día 
siguiente  sabiendo  Baez  mis  progresos,  mandó  de  su 
Campam**  de  Nansa  todo  el  resto  de  su  gente  con  el 
objeto  de  atacarme.  En  efecto  asi  sucedió,  y  duró  la  ac- 
ción cerca  de  dos  horas,  en  la  que  perdí  solo  dos  Indios 
y  tres  heridos;  pero  le  maté  ocho  de  los  colorados  y  le 
tomó  seis  heridos  Es  de  advertir  que  como  ellos  nó  se 
atrevían  á  subir  al  Cerro  en  donde  tenia  mi  tropa,  no 
pude  lograr  mi  intento  y  al  fin  se  retiraron  al  Pueblo: 
Yo  tampoco  podía  ofenderlos  en  él  por  lo  qué  tube  que 
hacer  lo  mismo  en  compañía  de  D^.  Fermín  Baca,  quien 
llegó  muy  á  tiempo  y  en  la  primera  guerrilla  que  tubo 
legró  rechazarlos — El  motivo  de  haverse  esforzado  Baez 
á  mandar  su  gente,  fué  por  libertar  á  su  Padre  adoptivo 
D".  Juan  Baca  y  á  los  dos  Caballeros  D^.  Joaq^.  de 
Ansa  y  D°.  José  Manuel  Miranda;  más  como  estos  en  mi 
campamento  me  hacían  una  Guerra  sorda,  me  vi  preci- 
sado á  pasarlos  por  laj  Armas. — Dios  gue  á  V.  m*.  a*. 
Santa  Elena  y  Noviembre  6  de  1814. — Vicente  Camaego 
— Señor  Comandante  D'^  Pedro  Antonio  Flores— Es  copia 
— D°'  Bustamanfe^  Secret«>. 


Oaerrilla  de  San  Juan. 

Exmo  Sor. — Tengo  la  satisfacción  de  elevar  al  Sup"^^ 
conocimiento  de  V.  E.  la  adjunta  copia  certificada  del 
parte  que  me  traiis:;ribe  el  Comand^.  gral  de  abanzadas 
Cor^  D.  Martin  Miguel  (rüemes  sobre  la  guerrilla  q'  tu- 
vo el  valeroso  Cap*^.  gra  luado  D.  José  Olivera  Comand*^ 
de  una  de  nuestras  parcMas  abanzadas  por  la  jurisdicción 
de  TariJA  con  la  que  touía  apostada  el  enemigo  por  el 
Rio  de  S^.  Juan. 
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Dios  gue  á  V.  E.  m*.  a^.  Quarfcel  General  en  Jujuy  á 
26  de  Noviembre  de  1814. — José  Rondeau. — Exmo  Sup°^®. 
Director  del  Estado. 


En  este  dia  he  recibido  el  laudable  parte  que  me  co- 
munica el  Comand^  de  Abanzada  de  Tarija  D.  José  Oli- 
vera, cuyo  tenor  és  como  sigue. — Tengo  el  honor  de  ele- 
var á  la  consideración  de  V»  la  gloriosa  guerrilla  q'  aca- 
bo de  tener  esta  misma  tarde  con  el  enemigo  del  Rio  de 
S.  Juan  que  con  noticia  positiva  q'  tubo  de  mi  ida,  ha- 
bía tomado  las  alturas  de  la  Quebrada  de  Socloc  ponién- 
dome una  emboscada  en  la  Abra  con  que  finalisa:  yó 
no  quise  avanzar  recelando  esto  mismo,  y  procuró  atra- 
herlos  con  manifestarles  solo  seis  hombres,  lo  que  conse- 
guido que  fué,  los  atropello  sin  permitir  que  pasen  los 
mios  del  citio  de  mis  sospechas.  En  efecto  lo  verificaron 
con  tanto  denuedo,  q'  ese  mismo  instante  les  matamos 
ocho:  tomándoles  dos  pricioneros,  un  oficial  y  un  solda- 
do: once  fuciles,  dos  sables,  algunos  animales  encillados 
con  otras  chucherías  q.  tomó  la  tropa,  sin  que  de  ntra 
parte  hayamos  tenido  mas  pérdidas  q'  la  de  un  caballo  y 
una  pedrada  que  recibió  el  intrépido  Alferea  de  Gauchos 
D.  Juan  Antonio  Rojas  en  la  boca  del  estomago. — Me  sos- 
tuve hta  la  oración  por  observar  los  movimientos  del 
enemigo,  quien  solo  trata  de  replegarse  á  las  alturas  d»il 
cerro  de  que  de  ante  mano  se  había  posesionado,  p*.  de 
este  modo  evadirse  de  la  bravura  de  la  tropa  y  Gauchage 
que  conduje;  á  cuya  hora  tuve  por  conveniente  retirarme 
asi  p^.  la  falta  de  municiones  y  piedras  q'  suplico  á  V 
me  mande  á  la  mayor  brevedad  en  numero  competente 
p*.  que  no  tenga  que  reiterar  esta  mi  suplica  todos  los 
dias,  como  por  lo  exaustos  q'  son  aquellos  lugares  de 
agua  y  pasto  p*  los  animales. — Me  tomo  la  confianza  de 
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recomendar  á  V  á  mis  compañeros  los  oficiales  el  Ten*® 
de  Cazadores  D.  Marcelino  Aparicio,  el  Alférez  de  Gau- 
chos D.  Juan  Antonio  Eojas  y  el  Ayud*®,  de  Divicion 
D.  Santiago  Zabala,  quienes  se  han  comportado  con  la 
energía  é  intrepidez  que  corresponde  á  su  honor  y  em- 
pleo. Todo  lo  que  comunico  á  V.  p*,  su  satisfacción  ó 
inteligencia.— Dios  gue  á  V.  m».  a«.  Tambo  del  Obispo  IB 
de  Noviembre  de  1814. — José  Olivera — Sor.  Don.  Martin 
Güemes  Comand*«  Gral  de  Abanzadas. — Dios  gue  á  V.  S, 
muchos  años.  Humahuaca  21  de  Noviembre  de  1814. 
— Martin  Güemes. — Sor.  Brigadier  y  Gral  en  Xefe  D.^ 
José  Erondeau. — Es  copia — Dr.    Bustamante, — Seoret®. 


Movimientos  de  vanguardia 

Exmo  Sr. — Por  los  últimos  partes  que  me  há  comuni- 
cado el  Comandante  General  de  avanzadas  Coronel  D 
Martin  Miguel  Güemes,  que  alcanzan  hasta  el  7  del  cor- 
riente, sé  que  sin  embargo  de  algunas  ventajas  no  de  ma- 
yor consideración  que  han  conseguido  nuestras  avanzadas 
en  las  ultimas  guerrillas  con  el  enemigo,  há  abanzado  es- 
te hasta  Yavi,  con  una  fuerza  de  mil  trescientos  á  mil 
quinientos  hombres  y  dos  piezas  de  Artillería  con  cuyo 
motivo  se  há  replegado  la  vanguardia  de  este  exército  al 
punto  de  Colorados.  Lo  que  pongo  en  la  superior  noti- 
cia de  V.  E.  para  su  debido  conocimiento. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en  Jujuí  Enero  10 
de  1815. — Exmo  Sr. — José  Rondeaü — Exmo.  Supremo  Di- 
rector del  Estado.  (1) 

(1)  Gaceta  del  Gobierno— N».  5— Febrero  15  de  1816. 
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Combates  del  Puesto  del  Marqués  y  Mochará 

(campaña  del   alto  perú) 

Tengo  el  honor  de  acompañar  áV.  E.  el  adjunto  parfce 
Oficial  que  con  esta  fecha  me  ha  pasado  mi  Mayor  Ge- 
neral de  este  destino  á  mi  marcha,  comunicándome  el 
triunfo,  que  en  este  dia  han  conseguido  sobre  los  enemi- 
gos las  armas  de  la  Patria. — Con  este  glorioso  paso  ha 
abierto  este  Exército  su  campaña.  Me  prometo  que  los 
subsiguientes  ha  cumplir  su  destino,  corresponderán  á  es- 
te principio,  y  á  mi  me  quedará  el  placer  do  anunciarlos 
á  V.  E.  para  su  mayor  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  en 
el  Puesto  grande  del  Marqués  14  de  Abril  de  181B. — 
José  Rondeau. — Exmo.  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de 
la  Capital  de  Buenos  Aires. 


Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.S.  que  hoy 
han  triunfado  las  armas  de  la  Patria:  las  atenciones  del 
dia  no  me  permiten  decir  mas  á  V.  S.,  que  el  enemigo 
ha  perdido  completamente  su  mejor  Regimiento  de  Caba- 
llería; luego  que  me  desocupe  daré  á  V.  S.  el  parte  cir- 
cunstanciado de  la  acción,  en  la  que  han  muerto  4  Ofi- 
ciales y  105  Soldados,  B  de  los  primeros,  y  117  de  los 
segundos,  entre  heridos  y  prisioneros:  ha  perdido  también 
todas  sus  armns,  municiones,  guiones,  equipages,  bestias, 
y  quanto  tenia,  habiendo  solo  salvado  el  Comandante  con 
un  Capitán  y  12  hombres  de  tropa,  sin  que  por  nuestra 
parte  haya  habido  mas  desgracia  que  dos  gauchos  heridos 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Puesto  grande  del 
Marqués  14  de  Abril  de  181B. — Francisco  Fernandez  db 
LA  Cruz. — Sr.  General  en  Xefe  del  Exército  auxiliar  del 
Perú. — Es  copia. — Rondeau. 
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Ayer  muy  entrada  la   noche  llegaron  á  la    encrucijada 
de  Mochaca  los   Regimientos  de  Dragones  y    Granaderos 
á  caballo  que  habían  salido    á   medio    día    de    Suypacha 
bdxomis  inmediatas  ordenes  con  el  objeto  de  batir  la  división 
enemiga  que  evacuó  á  Tarija,  y  se    replegaba  hacia    la  que 
estaba  en  la  Kamada  camino  de  Cotagayta.     A  mi  arribo 
supe  por  varios  conductos  seguros  que    á  la   tarde  habia 
pasado  con  precipitación  del  punto  que  ocupábamos  por  ha- 
llarse instruido    su  Comandante  Lavin  que  nuestro    exór- 
cito  estaba  en  Suypacha.     No  obstante,  como  no  me  que- 
dase   duda   que    el    trafago    que  traiáu  no  habia  seguido 
todo  y  fuese  mui    incierto  si  el  enemigo  podia  tener  no- 
ticia de  la  posición  que  tomamos  en  la  noche  calculé  que 
alguna  fuerza  debia  permanecer  á  nuestra  aproximación. 
Realmente  hoy  al  amanecer  las  avansadas  y  los  bomberos 
nuestros  avisaron,    que  una  partida  enemiga  de    bastante 
numero  estaba  como  á  dos  leguas  de  nuestro  campo,  y  pro- 
bablemente   inmediata    al    cuerpo  principal  de  su  depen- 
dencia.    En  este  concepto    ordené  que    el  intrépido  Sar- 
gento Mayor  graduado    D.  Gregorio    Araoz  de  la  Madrid 
saliese  á  tirotearlos  con  una  partida,  que  á  su  retaguardia 
el  de  la  misma  clase  D.  Manuel  Escalada    de  Granaderos 
á  Caballo    con    2B    hombres,    mientras   dos    Regimientos 
enunciados  seguian  en  la  misma    dirección  con  el    objeto 
de    proteger  la  guerrilla,  ó  emprender  un   formal  ataque. 
La  presencia  solo  de  éstos  y  el  bizarro    denuedo  del  Co- 
mandante de  la  avanzada  D.  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid 
y  de  su  valiente  tropa  que  fué  á  la  carga,  sable  en  mano 
concluyó  con  toda  la   fuerza    que    habia    quedado    en    la 
retaguardia  del  enemigo  rindiéndose  prisioneros,    después 
de  muy  pocos  tiros  que  hicieron  el  Oficial  que  la    man- 
daba, 24  Soldados,    los    equipages,    correspondencia  y  70 
fusiles  útiles,  fuera   de  algunos    descompuestos    que  iban 
en  tres  cargas,  trepando  muchos  por  los   cerros. — El    mal 
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estado  de  nuestras  cabalgaduras,  después  de  las  marchas 
forzadas  que  se  han  hecho  estos  días,  y  principalmente 
ayer,  en  que  hemos  avanzado  sobre  catorce  leguas,  no  me 
permiten  seguir  hasta  la  Bamada  al  Comandante  Lavin, 
y  su  restante  tropa  que  huye  despavoridamente,  hasta 
aquel  punto,  donde  se  reunió  al  Coronel  Marquiegui,  por- 
que la  aproximación  al  Quartel  general  del  enemigo  que 
estaba  solo  nueve  leguas,  me  hacia  mirar  como  peligrosa 
una  operación  de  esta  clase.  Por  último  Jos  Regimientos 
y  sus  respectivos  Xef es  y  Oficiales  han  dado  en  esta  ocasión 
como  en  las  demás  todas  las  pruebas  de  su  zelo,  de  su 
disposición,  y  su  denuedo. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Mochaca  Abril  22  de  1816 — Martin  Rodríguez — 
Sr.  Brigadier  y  General  en  Xefe  del  Exercito  Auxiliar 
D.  José   Rondeau — Es  copia — Rondeau. 


Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  S.  una  copia  de  los  Oficios 
que  me  ha  pasado  el  S®*"  Oral  en  Xefe  del  Exercito  Auxi- 
liar del  Perú,  comprehensivos  de  los  triunfos  sucesibos 
que  han  logrado  las  Armas  de  la  Patria  puestas  á  su  di- 
rección, para  que  por  medio  de  V.  S.  se  divulguen  como 
corresponden,  unas     noticias  tan  interesantes. 

Dios  gue  á  V.  S.  m«  añ«  Jujuy  28  de  Abril  de  1816.-« 
Mariano  Sarassa. — S^^^  Coronel  Com^®  del  Ext<>  Auxl'  Li- 
bertador de  B^*.  A*,  y  Protector  de  su  Campaña  D.  Ignacio 
Alvarez. 


COPIA      DEL     PARTE     CIRCUNSTANCIADO     QUE     DIRIGE    EL    MATOE 

G^K  AL  Sr.  Gl  EN  Gefe   del  Ext^  Auxl'. 


Habiendo  llegado    el  13  á  las  9  de  la  noche  á  casa  de 
D.  Diego  Cala,  fui  informado  p'  los  bomberos  q®  el  Begi- 
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miento  de  Cazadores  montados  del  Enemigo  al  mando  de 
su  Coron^  D^  Pablo  Vigil  q®  se  hallava  en  el  Puesto  gran- 
de del  Marq«.  habia  sido  reforzado  p'^  300  hombres  q®  vi- 
nieron de  Cangrejos,  con  cuya  not*  me  propuse  atacarlos 
ó  sorprenderlos;  á  este  efecto  ordené  q®  el  Batallón  de  Caza- 
dores Infantes,  fuese  conducido  á  la  Grupa  p'  los  Grana- 
deros á  Cavallo,  Dragones  y  Gauchos  hasta  llegar  á  una 
legua  del  Enem**  lo  q®  se  logró  sin  ser  sentidos,  aqui  dis- 
puse las  divisiones  en  el  orden  en  q®  devian  atacar,  ásaver. 
Granaderos  á  Cavallo    á  la  derecha,    Cazadores  al  sentro 
y  los    Dragones  y  Gauchos  á  la    izquierda,    dexando    un 
cuerpo  de    reserva  á  la  retaguardia  y  marchando  en  co- 
lumna, asi   me  halle  al  ser  ya  de  dia  á  un  quarto  de  le- 
gua de  los  enemigos:  de  esta  distancia  mande  saliesen  dos 
divisiones  de  Gauchos  á  tomarles  la  retaguardia,  y  segui 
de   frente  con  las  demás    tropas:  fuimos  sentidos    mucho 
antes  de  llegar  á  la  Casa;  y  haviendo  ellos  roto  un  fuego 
vivo  parapetados  de  los  corrales,  mandé  avanzar  los  Gra- 
naderos, Dragones  y  el  resto  de   Gauchos  llevando  los  se- 
gundo á  ancas  una  guerrilla  fuerte  de  Casadores;   pero  el 
Enem<>  q*á  precaución  habría  dormido  con  los  cavallos  ensi- 
llados, huyó  en  el  momento,  aunq*  sin  dexar  de  continuar  con 
mucha  actividad  el  fuego,  y  como  estuviese  mas  impues- 
to de  los  pasos  de  un  arroyo  casi  intrancitable,  q®  corre 
al  f*e  y  izquierda  de  casa,  pudo  lograr  escaparse  y  ganar 
mucho  terreno  acia  Cangrejos;    mas  á  pesar  de  esta  ven- 
taja, fué  tanto  el  empeño  con  q®  se  le  persiguió  q®  en  el 
espacio    de  tres  leguas  solo    pudieron   escapar  el  Coman- 
dante   Vigil  y  el  Cap^    Valle  con  mas  un  negro  soldado: 
Se  contaron  muertos  en  el  campo  105,  entre  ellos  un  Tn^ 
Coronel  y  tres  Oficiales  mas.  Prisioneros  un    Tnte  Coro- 
nel, un  Capf^^,  dos  Tenientes,  un  Porta  Guión,    167  solda- 
dos: han  quedado  en  ntr*>  poder  sus  equípages  papeles,  to- 
das sus  Armas,  monturas,  y    Cavallos  y    también  los  dos 
Guiones:  por  conclusión  nada  han  salvado  siendo  la  per- 


—  132  — 


dida  por  ntr*  parte  solo  de  cinco  heridos  q«  se  han  halla- 
do después  amas  de  los  dos  q®  avise  á  V.  S.  en  mi  p^  an- 
terior— No  puedo  elogiar  bastante  el  ardimt<>  y  valor  con 
que  los  Gefes  Oficiales  y  Tropa  se  comportaron  así  en  el 
abanse  como  en  el  perseguir  al  Enem<>:  los  valientes  Grau- 
chos  con  su  Gefe  y  Oficialidad,  son  tan  recomendables, 
y  fué  tanta  su  visarria,  q*  nada  tuvieron  q*  envidiar  á 
las  tropas  mas  aguerridas.  Estos  solos  no  han  sido  los 
resultados  de  la  victoria:  los  enemigos  q®  se  hallaban  en 
los  puestos  de  Cangrejos  y  Cangrejillos  con  una  fuerza 
de  900  homb".  y  á  quienes  según  mi  plan  devia  atacar 
después  del  prim'  golpe  (lo  q'  no  pude  verificar,  p'  haver- 
se  cansado  en  extremo  las  cavalgaduras  en  la  persecución 
del  Enem**)  huyeron  con  tanta  precipitación  y  aturdim*® 
á  la  primera  not^  q®  según  las  de  varios  pasados  se  le 
desertaron  sobre  doscientos  hombres  haviendo  herido  á 
un  OP  q®  quiso  contenerlos:  el  resto  de  la  vanguardia  q® 
se  hallava  en  Yavi  al  mando  del  Mayor  Oral  salió  en  fu- 
ga esa  misma  noche  p^  el  escabroso  camino  de  la  cuesta 
de  la  Culebrina  y  en  ella  se  les  escaparon  en  Sococha  153 
de  nt^^8  Prisioneros  de  Ayoma  los  que  havian  traydo  pre- 
sos p*  trabajar  trincheras  en  Cangrejos,  sin  q'  quedase 
uno  solo,  con  mas  siete  Alcaldes  de  Naturales  q®  tenían 
puestos  en  Capillas  p*  pasarlos  por  las  Armas.  Crea  V.  S. 
q®  si  no  es  el  estar  tan  rendidos  los  cavallos  este  mismo 
dia  huviera  concluydo  con  toda  la  vang*  enemiga  sin  q* 
huviese  salvado  un  solo  hombre  que  llevase  la  nt*  á  su  G^ 
Pezuela  q®  se  halla  ^n  S.  Tiago  de  Cotagayta — Dios  güe 
á  V.  S.  m^  a*  Campamente  de  Caracara  Abril  15  de  1815. 
—  Fran°<*  Fernz  de  la  Cruz — P.  D.  fue  incierta  la  not* 
q*"  me  dieron  los  Bomberos  de  haver  sido  reforzado  Vigil 
con  los  300  hombres  q®  solo  estava  con  su  Regimt<>  Sr.  Qi 
en  Gefe  del  Ext»  Auxl""  D.  José  Rondeau — Es  copia — Ron- 
DEAU. — Es  copia — Sarossa. 
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En    este  momento  acava  de  llegarme  parte  del  Coman*®; 
de    Baiiguardia  Coronel    D^    Martín   Rodrigíiez    que    con 
Jos    Griranaderos,  y  Dragones  de  á  cavallo  mande  en    per- 
^^cixoión  de  una  gruesa  Divis**^  Enemiga  que  abandonan- 
do SL    Tarija  se  retir av  a    á    Cotagaita   y   en    Mochará   se 
coaolnió  á  sable  en  mano  con  toda  la  fuerza   que    havía 
qaecL^kdo  á    retaguardia    de    ella,    rindiéndose    prisioneros 
despiaes  de  mui  pocos  tiros  que  hicieron    el    oficial    que 
la  xnsbndaba  y   24    soldados,    escapando    algunos    por    los 
Cerros,  que  treparon,  dejando  los  Equipages    que    se    les 
tonaaron  con    la   correspondencia,  70  fusiles  útiles,  fuera 
de     algunos    descompuestos,   y    300    cavezas    de   Ganado: 
No    pudiendo  dar  alcance  al  resto  de  la  División  que  hu- 
hia    despa heridamente    á    Cotagaita,    por    estar    rendidos 
los    cavallos,  q®  á  marchas  forzadas,  en  los  dias  anteriores, 
hablan     caminado  catorce  leguas. — También  he  tenido  par- 
te  del    Comisión^**.  Montellanos  en  este  dia  de  13  fusiles, 
3o.  Lanzas,  y  dos  tiendas  de  Campañas    abandonadas   de 
ios  cancipos  de  Yavi  por  los  enemigos  dispersos:  se    mul- 
ipíican  por  momentos  los  Partes  de  los    Desertores,  que 
^an   t^xiido  en  n^    considerable.    Antes    de    concluir  esta, 
*cara     de  llegarme  un  Propio  del  Comand*®,  Camargo  re- 
nntiexxdo  la    correspondencia    interceptada    á    Pezuela    y 
amt>i^jj  un  Pliego   del  Sargento  Boils  de  Granaderos  que 
*^^^^I>aña  la  Lista  de  170    Prisioneros,  de  Ayohuma  que 
^^^^icin  á  Lima,  y  á  las  18  Leguas  de  Potosí  se    suble- 
^^^>    haciendo  él  cavesa,  y  desarmando  la  Escolta.    La 
^"^^dad  apenas  me  permite  poner  todo  esto   en    noticia 
^  -     para  su  devida  satisface».  Tupiza  23  de  Ab^  de  1816 
"     '^o^:^    RoNDEAu.-^Sor  Ten«  Govo^    de    Jujui— (P.  D.)— 
^^    24»  ahora  q®    son  las  tres    de    la    tarde    acava    de 
^^'^^    la  noticia  Oficial  de    que    Pesuela    se    ha   retirado 
^<>tiagaíta  con  dirección  á  Oruro,  y  también  los    píle- 
le Arenales  en  que  avisa  una  Victoria  que    ha    con- 
^^^cJo  Eondeau. — Es  copia — Sarassa. 


134  - 


Ocupación   de  Potosí 

(campaña  del    alto  perú) 


Exorno  Señor. 

.  El  General  en  Xefe  del  Exercíto  Libertador  desde  el 
punto  de  Santiago  de  Cotagayta  con  fecha  30  de  Abril 
último  me  dice  lo  que  sigue. — La  insinuación  de  nuestras 
armas  en  el  Puesto  del  Marqués,  que  en  su  primer  ensayo 
mostraron  al  enemigo  la  presencia  de  un  Exército  respe- 
table, y  resuelto  á  recobrar  sua  derechos,  ha  dado  a  la 
Patria  la  singular  gloria  de  haberse  abierto  felizmente  la 
puerta  á  sus  empresas,  afianzarse  su  crédito  y  reputa- 
tacion,  y  adquirirse  de  un  solo  golpe  la  restauración  de 
un  Reyno  entero  sin  la  pérdida  de  un  solo  hombre,  y 
sin  un  tiro  de  cañón. — El  enemigo  diré  de  una  vez;  ha 
desamparado  lleno  de  pavor  sus  decantadas  trincheras 
de  Cotagayta  y  evacuado  á  Potosí,  entregándose  á  los 
riesgos  de  una  precipitada  y  vergonzosa  fuga — Hoy  ocu- 
pan nuestras  armas  esas  trincheras,  que  en  otro  tiempo 
decia  el  tirano,  haber  fabricado  en  ellas  unas  cadenas  á 
la  América,  y  hoy  sale  una  división  nuestra  á  ocupar 
también  á  Potosí. — Lo  transcribo  á  V.  E.  para  su  satis- 
facción y  de  ese  benemérito  Pueblo. — Dios  guarde  á  V. 
E.  muchos  años  Tucuman  16  del  mes  de  América  de  1816 
— Año  O  de  la  Libertad.-- Excmo.  Sr. — Bernabé  Araoz. — 
Excmo.  Ayuntamiento  Gobierno  Provisorio  político  de 
estas  Provincias.  (1) 


Excmo.  Señor. — El  General  en  Xefe  del  Exército  Liberta- 
dor del  Perú  Brigadier  D.  José  Rondeau  desde  la  Villa  de  Po- 
tosí, con  fecha  11  del  corriente  me  dice  lo  que  sigue — Tengo 

(1)  Gaceta  del  Gobierno—Extraordinaria  de2á  de  Mayo  de  1815. 
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el  honor  de  poner  en  noticia  de  V.  S.,  que  la  vanguardia 
de  mi  Exórcito  ocupó  el  6  del  corriente  la  Villa  de  Potosí, 
y  el  9  el  resto  de  las  tropas  entre  los  vivas  y  aclama- 
ciones de  un  Pueblo  generoso,  que  gimió  oprimido  cerca 
de  dos  años,  y  hoy  asegura  su  felicidad.  Yo  me  lleno  de. 
placer  al  transmitir  á  V.  S.  esta  importante  adquisición, 
y  debe  tener  tanto  influxo  sobre  los  intereses  generales, 
como  la  de  Chuquisaca,  y  Cochabamba,  que  ya  respiran 
el  aire  saludable  de  la  libertad. — Lo  transcribo  á  V.  E.. 
para  su  satisfacción  y  de  ese  generoso  Pueblo. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  Mayo  24  de  1816. — 
Bernabé  Abaoz. — Excmo.  Supremo  Director  del  Estado.  (1). 


Noticias   del    ejército  enemigo 

(campaña  del  alto    perú) 

Excmo.  Señor. 

Tengo  el  honor  de  dirigir  á  las  superiores  manos  de 
V.  E.  la  adjunta  copia  certificada  de  las  noticias,  que  dá 
un  pasado  del  enemigo  llamado  Lorenzo  Foronda,  acerca 
de  la  situación  y  fuerza  del  Exército  de  Lima  al  mando 
de  su  Greneral  en  Xefe  D.  Joaquin  de  la  Pezuela.  Las 
he  creido  dignas  de  transmitirse  al  conocimiento  de  V.  E. 
porque  á  mi  ver  son  las  mas  exactas  que  he  podido  ad- 
quirir, y  están  contestes  con  otras  que  se  me  habian  co- 
municado por  diferentes  conductos. —La  situación  del 
Exército  que  mando,  es  la  siguiente:  el  Regimiento  num. 
9  en  Miraflores:  Artillería  y  num.  7  en  Tarapaya:  el  num. 
6  en  Yocaya:  el  num.  1  en  el  Cieneguillo  de  este  nombre: 
Cazadores  y  Granaderos  á  Caballo  en  Leñas:  el  de  Dra- 
gones en  Macha,  al  mando    del  Comandante    General    de 

(l)  Gaceta  del  Gobierno— Extraordinaria  del  8  de  Junio   de  1815. 
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Vanguardia  Brigadier  D.  Martin  Eodriguez:  las  Divisiones 
del  Coronel  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  arenales,  y  del 
Teniente  Coronel  D.  Vicente  Camargo  en  marcha  á  reu- 
nirse en  el  citado  punto  de  Macha.  Acantonados  de  esta 
suerte  los  Cuerpos  del  Exército,  me  es  fácil  verificar  su 
reunión  general  en  el  momento  que  el  enemigo  intentase 
algún  ataque. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel 
general  en  Mondragon  Agosto  19  de  1816. — Excmo.  Sr. — Jo- 
sé RoNDEAu. — Excmo.  Director  Provisional  del  Estado. 


Noticias  dadas  por  un  pasado  del  enemigo^  llamado  Lorenzo 
Foronda,  natural  de  Alquile,  que  fugó  de  Challapata  el 
Miércoles  eii  la  noche,  y  llegó  á  esta  vanguardia  ayer  5 
del  presente. 


El  General  Pezuela  se  halla  en  Challapata,  y  tiene  de- 
guarnicion  los  Cuerpos  siguientes,  con  la  fuerza  que  se 
expresa. 

Hombres 


Granaderos  de  reserva 300 

2<>.  Regimiento,  ó    de   Lonvera 600 

3o.  Id.  ó  del  Centro   400 

Talavera 400 

Picoaga 400 

Verdes 300 

Con  los  dos  últimos  llegó  Ramirez  á  aquel 
Quartel  general  el  26  del  pasado;  tiene  asi 
mismo  28  piezas  de  artillería,  inclusos  8  que 
traxo  Ramirez;  y  fuera  de  7  que  por  no 
tener  cureña,  están  tiradas  en  el  Parque. 

En    Condocondo    está  el    Coronel    Marquiegui 

con  su  Esquadron  de 260 
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Hombres 


Y  Batallón  de   Partidarios  de 350 

El  Comandante    Vigil  cubre  el   punto  de    Pe- 

quereque    con  su  Esquadron  de 200 

Y  Batallón  de  Cazadores  de   360 


Total 34B0 


Todos  los  demás  destacamentos  que  tenian,  se  han  re- 
tirado y  van  inclusos  en  la  fuerza  expresada;  las  subsis- 
tencias están  muy  escasas  á  causa  de  haberse  retirado 
los  mas  de  los  Naturales  con  sus  ganados.  Cabalgaduras 
las  mas  catan  en  muy  mal  estado,  á  excepción  de  Mar- 
quiegui  que  está  bien  montado. — Los  sueldos  están  co- 
rrientes. Desertores  no  faltan. — En  el  cerro  de  Vilacbllo 
hay  una  guardia  de  seis  hombres  que  descubre  los  dos 
caminos  de  Condo  y  Vilcapugio;  esta  nota  concuerda  con 
la  que  han  traido  nuestros  bomberos:  lo  mismo  que  las 
noticias  respectivas  á  Condo  y  Pequereque.-  Principal  de 
vanguardia  en  Leñas  Agosto  6  de  1815. — Mariano  Necochea. 
— Es  copia. — Dr.  Bustamante^  Secretario. — Es  copia. — 
Baloabce.     (1). 


EL  CORONEL  MAYOR  D.  DOM  NGO  FRENOH,  Comandante  en 
Gefe  de  la  División  Auxiliar  del  Exercito  del  Peru^  á 
las  tropas  en  la  Plaza  Mayor,  Les  Hablo. 

SOLDADOS:  al  campo  del  honor  nos  convida  nuestra  ado- 
rada patria;  alli  nos  exorta,  o  por  la  deseada  y  tranquila 
paz,  o  para  preferir  la  muerte,  antes  que  caer  baxo  el 
ominoso  yugo  de  la  esclavitud.  Si,  á  renovar  laureles  que 

(1;    Gaceta  de  Buenos  Aire*;  23  de  Septiembre  de  1815— K<>  22. 
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con  tantas  angustias  y  aflicciones  habéis  adquirido  por 
vuestro  valor  y  constancia;  ella  es  la  que  os  invita  por 
el  espiritu  bravo  que  habéis  siempre  obtenido  por  la  luz 
de  la  recta  razón  con  el  desinterés  de  verdaderos  hombres 
libres,  y  amantes  á  los  que  con  indecible  fatiga  se  sacri- 
fican por  el  bien  de  la  comunidad  (mientras  otros  en  las 
obscuridadas  devoran  estas  virtudes  por  miras  personales). 
Al  bravo  y  enérgico  exercito  del  Perú  debemos  encami- 
nar nuestros  pasos,  para  ayudar  a  aquellos  heroicos  her- 
manos en  las  glorias  que  se  preparan  para  la  gran  vida 
de  la  America  del  Sud:  despreciad  á  los  importunos,  que 
incautamente  traten  de  sorprenderos  con  ideas  perniciosas, 
viviendo  seguros  de  que  quanto  tengo  el  honor  de  deciros 
es  el  sensülo  lenguage  de  la  verdad,  y  en  obsequio  á  la 
gloria  que  me  lisonjea  el  mandaros,  por  la  dignación  del 
Excelentísimo  Sr.  Director  del  Estado,  que  baxo  mi  di- 
rección (sin  ser  acreedor)    ha  fiado  esta  expedición. 

Corramos  pues,  amados  compañeros,  a  ponernos  entre 
las  filas  de  aquellos  campeones,  para  dar  el  último  testi- 
monio al  mundo  entero,  de  que  nuestras  vidas  las  mira- 
mos en  poco,  quando  la  guerra  se  hace  por  la  libertad,  e 
independencia  del  territorio  americano;  pero  antes  de  nues- 
tra partida,  uniéndonos  de  un  modo  indisoluble,  proteste- 
mos a  todos  los  habitantes*  de  esta  benemérita  Ciudad 
capital  de  la  Santísima  Trinidad,  a  los  de  los  pueblos  todos 
del  continente,  y  a  los  que  no  lo  fueren,  que  nuestros 
votos  y  unidad  de  ideas  son  para  propender  a  concluir 
con  qualquier  tirano  opresor  que  atente  contribuir  a  po- 
nernos el  cuchillo  del  despotismo,  y  que  por  donde  quiera 
que  transitemos  no  han  de  ver  sino  testimonios  de  esta 
verdad,  justificándonos  de  las  imposturas  de  los  malignos 
que  han  fulminado  especies  contra  la  dignidad  y  resplan- 
decientes sentimientos  que  animan  al  Exercito  de  Bue- 
nos-Ayres. 

Dignisimos  Gefes  y  Oficiales,  nada  me  toca  el'  deciros, 
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porcg[i3.e  vuestras  virtudes  y  talentos  son  superiores  a  los 
miojsj  solo  si,  de  que  os  digneis  ayudarme  con  los  soco- 
rros os-onsiguientes  al  deseo  que  tengo  de  llenar  los  debe- 
res ci^  mi  cargo,  y  con  la  confianza  de  que  siempre  me 
ene  o^K^m-trareis  dispuesto  a  confesar  mi  insuficiencia. 

Slsk      soldados    todos,    vamos,    vamos    a  cumplir    con  el 
pT&<3.^3)to  de  la    sabia   naturaleza;  pero  antes  debo  preve- 
niros    el  exacto  cumplimiento  de  las    obligaciones  en  que 
estari^  con  la  ciega  obediencia  y  subordinación  a  vuestros 
gef^s    y  mayores:  si  asi  lo  hiciereis,  ya  podéis  preconizar 
la   ^vriotoría,    y    que  muy   presto    regresareis  a  recibir  las 
car*ioias  de  vuestras  madres,  esposas,  hermanos,  y  amigos. 
Bri.oxaos-Ayres  30  de  Agosto  de  181B. — Domingo  French. 


Ocupación  de  Ayohuma 


(campaña   del   alto   perú) 


-*^Xci:i3io.  Señor. — El  16  del    corriente    á   las    dos    de    la 

*^^^     "fcube  la  suerte  de  entrar,  con  mi  Quartel  general  á 

^   ^    I>xinto  de  Ayouma,  célebre  en  la  historia  de  las  des- 

g^^ox^s  de  la  campaña  anterior.     Los  Regimientos  queda- 

^    ^cjuel  dia  entre  Leña,  Culta,  y  Sopollo,  y  al  siguiente 

P^^Tidieron  progresivamente   sus  marchas  hasta  éste,  y 

,^    Ixa  llegado  ya  el  primero  estando  los  demás  en  movi- 

^^'^o.     Nuestra  reunión  en  Leñas  transmitida  al  enemigo 

"^^cho  sin  duda  que  abandone   precipitadamente  todas 

^    5>08Íciones  de  Condo,  Ancacato,  AuUagas,  y  Chayapata, 

7  ^^     liaya  replegado  á  Oruro.  Reunido  acá  el  Exército  ó 

^^  Jporadas  las  divisiones  de  Arenales,  Camargo  y  Padi- 

lio  ^ 

'    ^^^  os  moveremos  hacia    el    último  asilo  de  los  tiranos, 


^      ^     dudo  que  el  territorio  será  evaqüado    prontamente, 
aposición  que  halla  el  enemigo  en  todos  los  naturales 
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de  estas  Provincias;  la  escasez  consiguiente  de  auxilios; 
la  guerra  intestina  de  su  Exército,  y  la  horrorosa  deser- 
ción que  sufre,  hacen  enteramente  fundada  esta  presun- 
ción, cuya  realidad,  aunque  nos  arrebata  la  seguridad  de 
un  triunfo,  vá  á  purgar  para  siempre  el  Perú  de  sus  im- 
placables opresores. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Quartel  general  en  Ayouma  Setiembre  17  de  1815. — Excmo. 
Sr. — José  Bondeau. — Excmo.  Supremo  Director  Provisio- 
nal del  Estado. — Es  copia. — Balcarce. 


PROCLAMA  DEL  CORONEL  WARNES  A  LAS  TROPAS  DE  SU  MANDO 

Soldados  de  la  patr  a: — Nuestros  hermanos  de  Chiqui- 
tos nos  llaman,  y  nuevas  glorias  se  nos  presentan  para 
adornar  el  Templo  de  la  Libertad  de  estas  Provincias. 
La  nueva  campaña  que  \amos  á  emprender  bajo  los  aus- 
picios del  Todo-Poderoso  que  tan  á  descubierto  nos  ma- 
nifiesta su  protección,  vá  á  poner  fin  i  los  estragos  de  la 
guerra  civil,  Que  pueda  y  ó  conduciros  de  la  mano  ante 
la  presencia  de  nuestro  Excmo.  Supremo  Director  y  Ge- 
neral en  Xefe  D.  José  Hondean  para  que  conozca  los 
héroes  libertadores  de  la  América  del  Sud,  y  que  al  pasar 
por  entre  nuestros  conciudadanos,  fixen  sus  ojos  en  vo- 
sotros y  admiren  vuestra  constancia  y  valor.  Juremos  ven- 
cer, y  la  victoria  nos  coronará  de  laureles  para  que  vi- 
vamos en  unión  y  libertad. — Santa  Cruz  y  Agosto  27  de 
1815 —Ignacio  Warnes. 


EL  MISMO  AL  PUEBLO  DE   SANTA  CRUZ 


Habitantes  de  esta  Provincia.  Por  un  resorte  de  la  Pro- 
videncia, tomó  el  mando  de  este  Gobierno  en  las  mas 
críticas  ocurrencias  de  nuestra  revolución.     Testigos  sois 
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todos  vosotros  de  la  conducta  de  mis  operaciones  milita- 
res, del  incesante  trabajo  que  he  tenido,  de  los  continuos 
desvelos  y  pernotaciones  que  he  pasado  por  solo  mante- 
ner la  seguridad  de  esta  Provincia  y  defenderla,    asi  de 
los  enemigos  interiores  como  de  los  exteriores.     Hize  mi 
renuncia  ante  el  Sr.  General  en  Xefe  conociendo  los  pe- 
ligros de  una  revolución,  y  la  poca  constancia  y  fortale- 
za de  los  que  se  preciaban  do  amantes  de  la  libertad;  y 
aunque  se  me    admitió  por  aquel  digno  Xefe,  la  bondad 
de  este  benemérito  Pueblo  me  reeligió  el  11  del  presente, 
haciendo  que  tomase  posesión  con  las  formalidades  de  es- 
tilo.    Sigo  ahora  con  la  misma  energía  y  empeño,  y  aun 
olvidado  de  mi  mismo,  por  solo  dar  el  lleno  á  las  obliga- 
ciones de  un  cargo  que  me   habéis    confiado.     Un  deber 
tan  sagrado  como  este  no  podré   desempeñar  sin  que  voso- 
tros coadyuvéis  con  el  buen  comportamiento  de  vuestras 
operaciones.     Nunca  mas  que  ahora  daréis  pruebas  de  los 
nobles    sentimientos    de  que  os    halláis  revestidos,    y  de 
aquella  propensión  que  tenéis  á  la  quietud  y  tranquilidad 
pública.     Me  hallo  próximo  á  dirigirme  á  la  Provincia  de 
Chiquitos,  y  sacar  á  nuestros  hermanos  de  la  dura  opre- 
sión que  padecen  baxo  la  tirania  del  enemigo.     Estoy  sa- 
tisfecho y  lleno  de  la  mayor  confianza  que  mientras  que 
yo    maniobre    con  mis    tropas  en    aquella    Provincia,    os 
mantendréis    quietos    conservando  la  paz    .m  que    actual- 
mente estáis.     Y  si  por  algún  acontecimiento  tratase  al- 
guno ó  algunos  de  perturbar  el  buen  orden  en  que  os  dexo, 
ya  con   movimientos,  alborotos,  y    levantamientos,  ó  con 
cualquiera  otro  género  de  novedades,  haré  gravitar  el  peso 
de  la  rigorosa  justicia  sobre  los  delinqüentes,  sin  recurso 
alguno.     Pero  no  llegará  este  caso,  según  tengo  penetra- 
do el  carácter  de  los  habitantes  de  este  Pais,  que  no  pro- 
penden á   otra  cosa  ni  lo  desean,    sino  la  paz.     Quedaos 
con  ella,  inter  que  triunfen  las  armas  de  la  Patria,  para 
que  todos  disfrutemos  sus  felicidades  en  unión  y  libertad. — 
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Santa  Cruz   y  Agosto  22  de  1816. — Ignacio  Warnes. — Es 
copia. — Baloarce.  ( 1) 


Avance  sobre  Ghayanta 

(campaña    del    alto    perú) 

Excmo.  Señor. — A  conseqüencia  de  la  retirada  que  hizo 
el  enemigo  de  los  puntos  de  Challapata  y  Condo  que 
ocupaba,  á  los  de  Poopó,  Sorasora  y  Oruro  donde  se  ha 
situado,  he  creido  conveniente  adelantar  el  movimiento 
general  de  este  Exército  hacia  el  Pueblo  Capital  de  Cha- 
yanta,  para  donde  yá  han  marchado  los  Regimientos  de 
Caballería,  las  Divisiones  del  Coronel  D.  Juan  Antonio 
Alvarez  de  Arenales  y  del  Comandante  Subdelegado  de 
este  Partido  D.  Vicente  Camargo,  el  Cuerpo  de  Cazadores, 
y  los  Regimientos  de  Infantería  num.  1^,  y  num.  7:  luego 
seguirá  la  Artillería  y  los  del  num.  9  y  6.  Pienso  hacer 
alto  en  Chayanta,  tanto  con  el  objeto  de  apurar  los  con- 
flictos á  que  se  vé  reducido  el  enemigo  por  falta  de  víveres 
para  la  subsistencia  de  sus  tropas,  quanto  por  descubrir 
el  plan  que  se  ha  propuesto,  y  obrar  según  exijan  las 
circunstancias  y  el  honor  de  las  armas  que  se  me  han 
confiado.  De  lo  que  resulte,  daré  oportunos  y  sucesivos 
partes  á  esa  Superioridad  para  conocimiento  de  V.  E. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Quartel  general  en 
Ayouma  á  26  de  Setiembre  de  1816. — Excmo.  Sr. — José 
EoNDEAu — Excmo.  Director  interino  del  Estado. — Es  copia. 
— Balcarce.  (2) 


( 1 )  Gacela  de  Buenos  Aires,  N»  26.  Octubre  21  de  1815. 

(2)  Gaceta  de  Buenos  Aires,  Octubre  28  de  1815— No  27. 
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Don  Bernabé  Araoz  del  Regimiento  de  Milicias  regladas 
de  esta  Provincia  de  Tucuman  Gobernador  Intendente  de  la 
misma  j  y  Coronel  Mayor  del  Exército  de  la  Patria  á  los 
Pueblos  de  su  mando  dirige  la  siguiente   Proclama, — 

Amados  compatriotas:    Sila  libertad  de  nuestra  Patria  ha 
ocupado  siempre  en  vuestros  ánimos    el  lugar  preferente 
á  qualesquier  sacrificio:  si  la   zelosa  atención    á  sus   pro- 
gresos os  ha  hecho  olvidar  de  vosotros  mismos,  se  os  viene 
ya  á  las  manos  los   precisos    momentos    de  calificar  á  la 
faz    del   Mundo,  que  vuestros    heroycos    esfuerzos    saben 
realizar  los  sagrados    anhelos  que    os  empeñan.    Sepa    el 
tirano  á  su  costa,  que  vuestros  valerosos  brazos  jamas  se 
elevaron  en  vano,  ni  llegará  el  caso  de  quedar  suspensos 
á   presencia     del  mayor  de     los    peligros:    yo   he    creido 
siempre  que  el  menor  de  mis  comprovincianos  primero  se 
arrostrará  á    rubricar    con   su    sangre     el  último  y     mas 
atroz  de  sus  tormentos,  que  exponerse  á  arrastrar  nueva- 
mente la  infame  cadena  de  su  esclavitud:  que  nada  ha  amado 
mas  que  morir  con  la  esperanza  de    que  los  siglos  ventu- 
rosos vean  á  sus  hijos  de  los    apreciables  laureles,  que  les 
merecieron  sus  desvelos,  y  que  orlen    sus  escudos  con  la 
gloria  de  haber  seguido  sus  exemplos.     El  vil  opresor  de 
nuestra  libcjrdad,  el  invasor  cruel  de  nuestros  derechos,  el 
tirano  usurpador  de  nuestro  suelo  intenta  presentarnos  en 
dorada  copa   el    antiguo    tósigo    de  nuestra  proscripción; 
vuelve  á  deslumhrarnos  con  el  fugaz  esplendor  de  francas 
y  liberales  promesas,  que  en  la  incauta  sencillez  de  nuestros 
mayores  nos  dexaron  el  horroroso   patrimonio  de  la  opre- 
sión, y  desdicha    de  la    baxeza,  y    servilidad.     Si  no  han 
bastado,  Americanos,    mas  de    tres    siglos  de    tan  activos 
escarmientos,  prestaos  unos  á  otros  ojos  capaces  de  registrar 
el  infeliz  y  lamentable  quadro  de  Caracas,  Quito    etc.  es- 
maltado con    la  inocente  y    eloqüente  sangre  de  vuestros 
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hermanos:  plugiese  al  Cielo  que  tan  horrorosas  catastro- 
fes,  fixas  en  vuestro  corazón,  no  solo  conservarán  el 
roedor  recuerdo  de  felonías  tan  barbaras  y  atroces,  sino 
también  el  indeleble  juramento  ante  el  Eterno  de  castigar 
inexorables  tan  inveterados  excesos.  Inflámese  vuestro 
zelo  en  la  sagrada  hoguera  del  amor  patrio,  y  protestad 
conmigo,  seréis  mas  bien  espectadores  festivos  de  los 
tristes  escombros  y  ruinas  de  nuestras  casas,  hogares  y 
familias,  que  dexar  al  inhumano  y  bárbaro  Español  hollar 
victorioso  nuestro  suelo.  Sus  fuerzas,  su  Gobierno,  é  in- 
morales medidas  no  presentan  otro  plan,  que  el  precipi- 
tado declive  á  su  total  exterminio:  la  que  imprudente  me- 
dita, y  commina  enviarnos  ese  atolondrado  Gabinete,  no 
bastarán  para  sufrir  aun  los  primeros  ensayos  con  que 
nuestra  Capital  ilustre  se  apresta  y  pertrecha.  Preparad 
todos  los  brazos  para  entrar  en  una  lid,  cuya  victoria  liará 
eterna  vuestra  gloria,  e  inmarcesible  vuestra  libertad.  La 
fortaleza,  y  constancia,  la  unión,  y  la  energía  son  las 
firmes  bases  que  harán  sin  duda  el  envidiable  pedestal  de 
nuestra  independencia:  no  hay  fortaleza  si  se  rezela;  ni  cons- 
tancia, si  se  vacila;  ni  unión,  si  se  facciona;  ni  energía  si  se 
trepida.  Prestémonos  voluntarios  á  acreditar  con  nuestras 
obras,  que  estos  son  los  patrióticos  y  vivos  sentimientos  que 
nos  animan,  que  ellos  serán  las  mejores  armas  que  nos  han 
de  facilitar  seguramente  una  empresa  que  nos  es  común, 
sagrada,,  ó  interesante.  Arrojemos  al  eterno  caos  del  olvido 
y  del  desprecio  las  facciones,  y  partidos,  rivalidades  y 
sentimientos.  Sofoquemos  desde  este  momento  las  crimi- 
nales personalidades  que  nos  dividen  y  debilitan.  Recon- 
centremos nuestros  esfuerzos,  y  subordinados  á  las  Auto- 
ridades que  nos  rigen,  nuestra  común  felicidad  sea  el  único 
móvil  de  nuestras  operaciones.  Ciudadanos,  hasta  aquí 
he  tenido  el  honor  de  mandaros,  y  el  de  ver  á  vuestro 
frente  los  heroycos  sacrificios  con  que  habéis  burlado  los 
mayores  peligros,  y  llenado  vuestros  deberes:  la  viva  con- 
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fianza  de  veros  ahora  mas  que  nunca  electrizados  por 
nuestra  común  defensa,  me  estimula  á  ofrecerme,  y  ofer- 
taros con  nuestr£U3  personas,  y  bienes,  á  marchar  en  unión 
hermanable,  á  ser  los  primeros  en  la  empresa,  quando  nues- 
tra heroyca  Capital  nos  necesite,  y  la  Patria  nos  reclame 
— Tucuman  y  Octubre  9  de  1815. — Bernabé  Araoz. — Es 
copia. — Balcarce. 


Ocupación    de  Ghayanta 

(campaña    del    perú) 

Excmo.  Señor. 

Hoy  he  arribado  felizmente  á  este  Pueblo  de  Ghayanta, 

^*pital  de  la    Provincia    ó  partido    del    mismo    nombre, 

Qonde  se  hallan  reunidos    los  dos    Regimientos  de    Caba- 

^lerí^j   Dragones    del    Perú    y  Granaderos    á  Caballo;  las 

div-isxQQgg  del  Coronel  del  num.  12  D.  Juan  Antonio  Al- 

varez    de  Arenales,    y  del  Teniente    Coronel  Comandante 

•oabclelegado  de  este   partido)    D.     Vicente  Camargo.    El 

^^tíiljQjj  de  Cazadores,    y  los  Regimientos    de  Infantería 

^iita.    lo.  7  y  9.     La  Artillería  llegará    luego,  y    tras  ella 

-■^^xm.  6  que  cubre  la  retaguardia. 

"^l     enemigo    se    mantiene    en  Sorasora  y  ha  mandado 

^^^^^"t^Tuir  algunas  fortificaciones  en  Oruro. 

^«  han    presentado  en    este  punto    13    pasados    de    su 
^0,mpo,  7  con  sus  fusiles  y  fornituras  completas,    y  los  6 
restantes  sin  armas:  todos  aseguran  el  descontento  general 
(le  aquellas  tropas,  y  añaden    algunos    que  se  hablan  de- 
sertado 50  hombres    armados  de  su  vanguardia,    en  cuya 
persecución  hablan  destacado  2(X).     Dificulto  que  les  den 
aicauze;  ya  se  han  mandado    partidas  á  protejerlos  y  es- 
pero se  presenten  á  alguna  de  nuestras  avanzadas.     Tengo 

10 
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de  ponerlo  todo  en  noticia  de  V.  E. — Dios  guarde 
muchos  años.  Quartei  general  en  Chayanta  á  2 
ire  de  1816. — Excmo.  Sr. — José  Rondeau. — Excmo; 

interino    dal  Estado. — Es  copia. — Balcabce.  (1). 


I.  Señor. — El  dia  12  del  corriente  se  presentaron 
Juartel  general  22  infantes  del  Exéreito  enemigo 
asaron  á  incorporarse  en  el  nuestro:  los  15  de 
i  sus  armamentos  fornituras  y  municiones  comple- 
s  7  restantes  sin  arma  alguna.  Tengo  el  honor 
■  esta  ocurrencia  en  la  superior  noticia  de  V.  E. 
satisfacción  y  debida  inteligencia. — Dios  guarde 
muchos  años.  Quartei  general  en  Chayanta  á  16 
)re  de  1816. — Excmo.  Sr. — José  Rondeau.—  Excmo 
interino  del  Estado. — P.  D. — A  tiempo  de  firmar 
•espondencia  recibo  un  parte  del  Comandante  de 
ros  á  Caballo  Teniente  Coronel  D.  Juan  Ramón 
ituado  en  el  punto  de  Garipuyo,  en  que  avisa  que 
nzada  de  Guanacoma  se  presentaron  ayer  tarde 
sdel  Exército  enemigo:  dos  con  armas,  y  los  de- 
állaa. — Una  rúbrica  del  General. — Es  copia. — Bal- 

I   Gocliabamba: — Encuentros   en  Quillacollo,    Tinto 
y  Tilhuma. 

(campaña  del  alto  perú) 


ido  advertido  que  en  las  GEizetas,  y  papeles  públi- 
i  han  visto  los  oficios  y  partes,  que  desde  la   fha 


—  147  — 
de  posecionarse    las   armas  de  mi    cargo    de  la  Capital  y 

t 

Provincia    de  Chuquisaca   dirigi  al  Sor  Gral  en  Xefe  del 
Exército  auxiliar,  como   tampoco  los  referentes  a  la  inti- 
mación, que  hise  á  los  Enemigos  que    ocupaban  Cochab*. 
y  toma  de  aquella    plaza,  con  los  documentos  de  capitu- 
lación   ratificada,  que    quebrantaron;  he    averiguado  que 
por  haverse  dado  un  parte  fundado  sobre  ciertas  noticias, 
y  un  equivocado    concepto,    que    después  se    falcificaron, 
se  omitió  por  entonces  el  dirigir  aquellos  á  ese   Supremo 
Gob^<*.,  y  supongo  que  posteriormente  por  un    natural  ol- 
vido se  quedaron  en  la  Secret*.  del  mismo  Exto.     De  esto 
ha  resultado  (según  se  me  ha  informado)  que  las   Provin- 
cias de  abajo  han  estado  generalm^.  en  la  inteligencia,  de 
que  las   mencionadas    Chuquisaca,  y  Cochabamba    fueron 
evaquadas  voluntariam*®.  ó  solo  por  efecto  del  temor  que 
consivieron    los    enemigos  á  virtud  de    la    perdida  de   la 
Abansada    de  su  Ex*^.  en  el  Puesto  del    Marqués,  a  cuya 
consequencia    deliberó  su  retirada  el  Gral  Pezuela;  y  pa- 
reciendomó  deberlo  informar  por  el  interés,  que  el  honor 
de  la   tropa  de    mi    cargo    tiene,  en  que  se  den  al  Pub®*>. 
aquellos  sucesos  con  la  sinceridad  debida,  lo  hago,  acom- 
pañando la  adjunta    copia  de  los    dhos  Partes,    y  detalle, 
que  en  ella  aparecen,  advirtiendo,  que  la  correspondencia 
tomada  del  enemigo,  y  expediente  original  de  la  Capitula- 
ción ratificada  debe  existir  en  la  Secret».  de  grra  de  ntro 
Exto  auxiliar,  pues  di  cuenta  con  todo  a  mi  Digno  Xefe 
el  Sor  Gral.  y  lo  recivió  subcesiba,  y    oportunamente. 

Dios  gue  á  V  E  muchos  años.  San  Pedro  de  Buena 
Vista  y  Noviembre  2  de  1816. — Exmo  Sor — Juan  Ant^. 
Alvarez  de  Arenales. — Exmo  Sor  Sup°^o.  Director  Int°. 
del  Estado  de  las  Provin».  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
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A  pesar  de  urgentes,  é  importantes  atenciones  q«.  me 
llamaban  por  la  parte  de  la  Provincia  de  Cochabamba: 
como  ya  hubiese  dispuesto  al  norte  de  aquella  Capital  una 
fuerza  considerable  de  todas  clases  al  mando  del  decidido 
Patriota  D°.  Santiago  Faxardo,  y  otros  individuos  que  se 
devian  versar,  y  se  han  versado  con  entusiasmo,  y  energía 
en  el  cumplim*^**.  de  mis  ordenes,  tube  por  indispensable 
el  movimiento  que  verifiqué  desde  el  dia  veinte  y  seis  de 
Marzo  próximo  pasado,  del  Vallegrande  al  Part*^<*.  de  la 
Laguna,  con  el  designio  de  amparar,  y  proteger  las  armas, 
y  Divicion  que  tube  encargadas  al  Comando  del  Subdele- 
gado D^.  Manuel  Ascencio  Padilla  por  hallarse  en  un 
evidente  riesgo  de  caer  en  poder  de  la  respetable  reunión 
de  tropas  enemigas  que  se  havian  juntado  en  esa  Plaza 
para  invadir,  y  destruir  aquellas,  con  otras  consideración, 
de  que  no  podia  desentenderme.  Pasó  el  riogrande  no 
obstante  su  copiosa  creciente  con  felicidad,  y  atrepellando 
otros  inconvenientes,  llegué  á  marchas  aceleradas  al  lugar 
de  Tocopaya,  veinte  leguas  de  aquí,  el  dos  del  presente 
mes  en  circunstancias  que  el  Presidente  Tacón  con  sus 
tropas  en  el  numero  de  quinientos  hombres  armados  de 
fucil,  y  mas  de  mil  de  otras  varias  clases,  se  puso  en 
distancia  de  ocho  leguas  de  dho  Pueblo  de  Tocopaya  con  las 
medidas  determinadas  de  tomar  á  Padilla  por  dos  puntos 
opuestos,  atacarlo,  y  destruirlo:  mo  resolví  á  esperar  á 
dho  Tacón  y  resistirlo;  mas  como  al  dia  siguiente  muy 
de  mañana  tubiese  noticia  de  mi  aproximación,  emprendió 
en  el  acto  su  retirada  precipitada  á  esta  dha  Ciudad  de 
la  Plata,  y  mientras  que  él  disponía  trincheras,  parapetos, 
y  otras  maniobras  de  fortificación  para  resistirme  pude 
lograr  mi  reunión,  arreglo  y  orf^^anisac".  de  las  dos  Diviciones, 
que  en  substancia  componían  el  numero  de  trescientos,  y 
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setenta  hombres  armados  con  alguna  caballería  del  País, 
y  naturales  Patriotas:  componer  muchas  armas  de  la  Di- 
vicion  subalterna  que  se  hallaban  inutilisadas,  y  prepararme 
para  toda  operación  defensiba  y  ofensiba  hta  el  veinte 
y  tres  de  este  dho  mes,  que  con  determinación  de  batir, 
y  tomar  esta  Plaza  me  puse  en  marcha  acia  ella. 

En  el  mismo  día,  haviendo  caminado  cinco  leguas  re- 
civí  la  primera  noticia,  de  que  Tacón  havia  salido  con 
sus  tropas  en  dirección  para  Potosí:  al  dia  siguiente 
(spre  en  marcha  acelerada)  se  me  confirmó  aquel  aviso, 
y  siguiendo  mí  ruta  me  he  posecíonado  hoy  de  esta 
dha  Plaza,  sin  oposición,  y  con  inponderable  demostra- 
ciones de  juvilo  en  lo  gral  del  Pueblo:  Trato  de  afianzar 
su  seguridad,  y  arreglo  en  los  puntos  mas  principales,  y 
urgentes  para  en  quanto  con  esta  consideración  me  lo 
permitan  las  circunstancias,  obrar  según  las  que  ocurran 
y  la  idea  que  prestan  las  copias  numeradas  hta  el  7„ 
que  incluyo  á  V.  S. — ^En  conseqüencia  creo  que  me  será 
mas  necesario  elabansar  bien  en  derechura  para  Ja  Capital 
de  Cochab*.  á  batir  á  Velasco  antes  que  se  reúna,  ó  por 
Chayanta  á  cortar  la  reunión  al  mismo  tpo  que  ponerme 
á  la  mira,  y  protección  de  aquella  Provin*. — Los  momentos 
me  son  muy  escasos,  y  no  pudiendo  dilatarme  mas  en 
este  Parte,  lo  dirijo  á  V  S.  por  duplicado,  y  distintos 
rumbos,  a  fin  de  que  con  su  conocim^.  pueda  tal  vez 
dictar  sus  sabias  disposiciones  por  cuya  religiosa  obser- 
vancia se  sacrifica,  y  sacrificará  spre  esta  benemérita 
División — Dios  gue  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  gral 
en  la  Plata  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos 
quince — Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales— Sor  Bri- 
gadier y  Gral  en  Gefe  del  Ext  o  de  la  Patria — 


Otro— Conseqüente  con  el    parte    ultimo    fha  veinte  y 
siete  de  Abril  próximo  pasado  que  dirigí  a  V  S  duplicado. 
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y  por  distintos  rumbos;  y  á  pesar  de  la  necesidad  en  que 
se  halla  de  vestuarios  la  tropa  de  la  Divicion  de  mi 
cargo,  ha  salido  continuando  sus  marchas  con  dirección 
acia  Oruro  por  la  Provin*.  de  Chayanta,  y  Doctrina  de 
Sacaca,  con  el  designio  de  cortar  la  salida  del  enemigo 
al  Comando  de  Velasco,  y  demás  que  han  ocupado  la 
Provin*.  de  Cochabamba,  haviendo  anticipado  á  este 
mismo  intento  ordenes  para  los  movimientos  convinados 
a  la  Patriótica  que  tengo  dispuesta  al  Comando  de  D*^. 
Santiago  Faxardo  por  el  norte,  y  Oeste  de  la  Capital  de 
dha  Provin*. — Al  mismo  paso  será  otra  atención  de  mí 
tropa  el  disponer,  que  los  havitantes  nieguen  todo  auxilio 
al  enemigo,  y  apronten  quanto  sea  posible  para  ese  nro 
Exersito,  con  otras  consideraciones  anexas  y  conducentes 
que  dictan,  y  pueden  prevenir  las  mismas  circunstancias 
— No  me  ha  sido  posible  acabar  de  formalisar  el  G-ov'^®. 
y  Magistrado  que  indispensablemente  deben  quedar  en 
esta  para  sobstener  el  orden  publico,  y  desempeñar  todas 
aquellas  funciones  dependientes,  análogas  de  lo  guberna- 
tivo, civil,  y  politico;  y  por  esto,  tratando  al  mismo 
tiempo  de  que  la  tropa  no  pierda  momentos  en  su  abance, 
la  he  despachado  al  cargo  del  Ten*®.  Coronel  Don  Diego 
de  la  Riba,  quedándome  con  solo  un  Piquete  de  Bolantes 
para  partir  á  alcansar  la  Divicion  dentro  de  dos  dias. 
Lo  pongo  en  noticia  de  V  S.  para  que  con  este  conosini*o. 
y  teniendo  presente  que  en  las  inmediaciones  de  Oruro, 
si  el  enemigo  hace  pie  alli  como  ha  escrito  regularmente 
tratará  de  echarme  fuerzas  sobre  potentes  á  destruir  las 
mias,  pueda  V  S.  dictar,  ó  impartirme  las  ordenes  que 
conceptué  mas  convenientes,  y  de  su  justificado  agrado 
— Dios  gue  á  V  S  muchos  años.  Plata  primero  de  Mayo 
ae  mil  ochocientos  quince — Juan  Antonio  Alvares  dk 
Arenales — Sor  Brigadier  y  Oral  en  Xefe  del  Exto  auxi- 
liar de  la  Patria — 
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Otbo — No  obstante  la  Superioridad  de  fuerzas  con  que 
se  hallaba  el  enemigo,  y  ventajosa  situación  de  su  atrin- 
cheramiento dentro  de  esta  Capital,  según  instruí  á  V  S. 
en  mi  ultima  comunicación  de  dies  y  seis  del  corriente, 
le  intimé  rendición  á  discreción  de  las  armas  de  la  Pa- 
tria, que  tengo  el  honor  de  mandar;  y  llegando  al  termi- 
no de  ratificar  los  tratados  en  el  modo,  y  forma  que  acre- 
dita el  adjunto  expediente  que  incluye  á  V.  S.  sucedió  lo 
que  explica  el  ultimo  oficio  de  dho  expediente  con  el  N 
18;  rompieron  los  enemigos  con  dirección  para  Oruro  por 
caminos  extraviados,  y  cendas  poco  conosidas,  resolviéndo- 
se á  todo  trance.  Tuve  noticia  de  ello  a  las  doce  de  la 
noche;  al  momento  levanté  mi  campo  para  impedir  la  sa- 
ida  de  aquel;  mas  como  la  havia  emprendido  á  las  nuebe, 
y  mi  Divicion  estaba  quatro  leguas  distante  en  el  punto 
de  Guañacota,  quando  también  necesitó  algún  tpo  el  ex- 
preso, con  que  se  me  trasmitió  la  noticia,  solo  pudo  dar 
alcance  á  los  Enemigos  mi  compania  de  Botantes,  que 
estaba  de  Banguard^.  y  alguna  gente  montada  del  Pais. 
Esta  sola  fuerza  los  atacó  el  veinte  del  corriente  al  ama- 
necer en  Quillacollo,  Vinto,  y  hazienda  de  Viloma;  les 
sobstubo  el  fuego  con  la  mayor  energía  cosa  de  cinco 
oras,  hta  que  los  enemigos  pudieron  ganar  las  faldas  del 
mismo  Viloma,  tomando  los  Cerros  mas  escarpados  en  su 
altura  a  la  sason  de  llegar  mi  Infantería,  cuya  marcha 
no  havia  querido  yo  apurar  por  no  imposivilitarla  para 
un  ataque  en  la  formal  resistencia  que  debia  esperar  de 
una  fuerza  superior  como  el  citado  oficio  N  18,  y  estre- 
chada á  sus  últimos  esfuerzos  por  las  circunstancias,  quando 
la  mia  havia  trasnochado  por  camino  muy  doble,  y  áspero — 
Sin  embargo  el  enemigo  ha  padecido  considerablemente 
en  muertos  y  heridos  oficiales,  y  soldados,  han  caido  quince 
prisioneros,  algunos  fuciles,  dos  cargas  de  pertrechos, 
una  cureña,  varias  cargas  de  equipages,  y  muchas  cabal- 
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gaduras  quitadas  por  la  gente  paisana,  debiendo  persua- 
dirme, según  seme  informa,  que  á  proporción  haya  sido  la 
dispercion,  y  aun  me  dicen,  que  han  despeñado  ca&on,  ó 
cañones.  De  todo  espero  razón  mas  circuntanciada  por  lo 
que  he  embiado  al  prolijo  reconosim**».  y  daré  á  V  S.  parte 
instruido  en  quanto  me  lo  permitan  las  agitadas  ocurren- 
cias— Descansando  algún  tanto  la  tropa  el  citado  dia  veinte, 
vino  á  posecionarse,  y  se  posecionó  de  esta  Plaza  el  veinte 
y  uno;  se  han  quedado  en  ella  la  mayor  parte  de  aq¡^uelIos 
que  tubieron  que  emigrar,  inclusive  el  Arzobispo,  y  algu- 
nos oficiales  de  Velasco  con  el  Q-overnador  Goyvuro,  que 
se  ban  presentando,  sobre  cuya  disposición  espero  ordenes 
de  V  S. — Desde  antes  como  yá  indiqué  en  mi  ultimo, 
tube  noticias  de  que  Pezuela  despachaba  tropa  á  reforsar 
la  de  Velasco  con  el  designio  de  empeñarse  en  sobstener 
la  ocupación  de  esta  Provincia,  según  instruye  el  oficio 
original  del  mismo  Pezuela  que  con  el  N  19  acompaño,  y 
á  esta  ora  seme  ha  dado  parte  efectivo  por  la  abansada 
de  haver  llegado  al  punto  de  Tapacarí,  catorce  leguas  de 
aqui  trescientos  G-ranaderos  enviados  desde  Challapata  del 
Exto  enemigo,  en  consequencia  con  las  prevenciones  de 
dho  oficio;  y  que  hoy  se  reunían  con  la  tropa  del 
referido  Velasco — Supuesto  esto,  que  es  evidente,  y 
supuesto  que  el  mismo  interés  que  toma  el  enemigo  por 
no  perder  esta  Provincia,  debe  empeñarnos  en  su  defenza, 
me  hallo  en  el  caso  de  haverse  aumentado  la  necesidad 
del  auxilio  de  tropa,  y  armas  por  que  supliqué  á  V  S. 
en  mi  anterior,  á  proporción  de  la  mayor  fuerza,  que  se 
me  opone,  quando  no  debo  aventurar  la  de  mi  cargo  por 
observancia  á  las  superiores  ordenes  de  V.  S.  y  por  que 
las  mismas  circunstancias  lo  exigen.  Espero  de  su  acreditado 
amor  á  estos  Pueblos,  y  a  la  justa  Causa  que  gloriosamente 
defendemos  se  sirba  V.  S.  dar  este  gran  consuelo  á  los 
Americanos  verdaderos  Patriotas  que  se  han  sacrificado 
por   su  causa,    y  sabrán    reconoser  por    la  constancia    el 
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amparo,  y  protección  que  imploran  de  ese  Exto  auxiliar — 
La  perdida  que  de  mi  parte  he  experimentado  en  el  ataque 
de  los  Bolantes  solo  consiste  en  un  Paisano  muerto,  y  me 
asiste  la  satisfacción  de  no  haver  sufrido  esta  Ciudad  el 
menor  daño  gral,  ni  particular — Dios  gue  á  V.  S.  muchos 
años.  Quartel  gral  en  Cochabamba  y  Mayo  veinte  y  dos 
de  mil  ochocientos  quince. — Juan  Antonio  Alvarez  de 
Arenales — Sor  Brigadier  y  Gral  en  Xefe  del  Exto  auxiliar 
D*^  José  Kondeau — 


Otro. — En  mi  parte  del  veinte  y  dos  del  corriente  ofreci 
a  V.  S.  darcelo  mas  circunstanciado,  y  efectivo  del  ver- 
dadero resultado  de  la  acción  del  veinte  en  Quillacollo, 
Vinto,  y  Sipe  sipe,  enterándome  del  reconocimiento  que 
habia  mandado  hacer  por  sugetos  racionales  y  veraces. 
En  efecto  estos  han  dado  cuenta  con  el  desempeño  de  su 
comicion,  y  en  substancia  se  saca  por  evidente  lo  siguien- 
te— De  los  enemigos  murieron  dies  y  ocho  inclusives  un 
emigrado,  y  un  oficial:  se  han  recogido  heridos  once  y 
dies  y  nuebe  pricioneros:  Se  me  han  entregado  hta  esta 
fha  veinte  y  un  fuciles,  y  espero  que  algunas  partidas  de 
gente  Paisana  que  están  abansadas,  den  cuenta,  igualmen- 
te que  de  las  muchas  cabalgaduras  que  tomaron  dhas  par- 
tidas, aunque  esto  será  muy  difícil  de  averiguar  por  el 
desorden  de  los  Naturales  Patriotas,  que  luego  se  han  dis- 
persado a  sus  lugares,  y  hogares — Por  dos  pricioneros 
que  han  caido  últimamente  y  otras  personas  que  han  regre- 
sado arrepentidas  de  su  emigración,  se  me  ha  informado 
que  los  enemigos  quemaron  seis  cureñas,  y  quatro  cargas 
de  pertrechos  por  no  poder  cargar  uno,  y  otro,  y  que  aun- 
que es  evidente,  que  solo  llevaban  tres  cañones  montados, 
no  saben  afirmativamente  quantos  de  estos  dejaron  ente- 
rrados ó  despeñados,  por  lo  que  he  enviado  a  los  Natura- 
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les  de  aquellos  Parages  a  practicar  un  prolijo  reconosi 
miento  con  el  designio  de  ver,  si  se  puede  conseguir  el 
descubrimiento  de  la  ocultación— Asi  mismo  se  sabe  con 
certidumbre,  que  en  quanto  el  dia  veinte  y  dos  se  reunió 
la  tropa  que  vino  de  auxilio  de  la  parte  de  Oruro  a  la 
enemiga  que  salió  de  aquí  en  el  punto  de  Pancoroma,  re- 
trocedió toda  hta  el  lugar  nombrado  !Pauloparí:  alli  fue- 
ron nuebamente  atacados  por  la  abausadas  Patrióticas,  y 
Naturales,  incomodándolos  en  el  modo  posible  con  respecto 
a  la  clase  de  fuerzas  de  estos  y  las  ventajas,  que  les  ofre- 
cía la  localidad  del  Parage  escabroso  de  Cerros,  y  peñas, 
por  lo  que  tubieron  consejo  de  oficiales,  y  resolvieron  irse 
en  retirada  acia  la  parte  de  Oruro,  sin  perderlos  de  vista 
los  grupos  de  Naturales  que  les  perseguian,  y  de  quienes 
espero  las  ultimas  noticias,  acompañando  á  V.  S.  por  lo 
pronto  el  Estado  adjunto  que  manifiesta  la  perdida  expe- 
rimentada por  el  enemigo^Dios  gue  á  V.  S.  muchos  años. 
— Quartel  gral  en  Cochabamba  veinte  y  cinco  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  quince — Juan  Antonio  Alvabez  de  Are- 
nales— Sor  Brigadier  y  G-ral  en  Xefe  del  Exto  auxiliar 
Don  José  Eondeau — 


Estado  que  manifiesta  la  perdida  experimentada  por  los 
enemigos  en  la  acción  de  Quillacollo^  Vinto^  y  Sipe  sipe 
el  veinte  del  corriente^  y  siguientes  sucesos  hasta  el  veinte 
y  dos  inclusive — 


Muertos 

1 

Heridos,, 

Pricion»,, 

Fucile» 

Pertrechos 

Cureñas 

Equipaos 

Cabalgra». 

,      18» 

11„ 

13 

21 

2„  cargs. 

6.. 

3carg«. 

Se  ignora 

Es  Copia-T- 


Andres  Escobar, 

Secreto,  inl®. 
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Nota:  La»  correspondencia  interceptada  de  Pezuela,  en 
que  prevenia  a  la  guarnición  de  Cochab*.  que  se  sostu- 
viese sin  desamparar  aquella  Plaza,  y  Provin*.  hta  que 
llegase  el  refuerzo  que  embiaba  con  el  mismo  objeto;  y 
las  Capitulación^,  ratificadas  con  ventajas  á  fabor  de  las 
Armas  de  la  Patria,  se  remitieron  al  Sor  Gral  en  Xefe 
de  su  Exto  aux'f.  con  los  Partes  de  su  relato — 

Arenales. 


Preliminares  de    Sipe-Sipe 

(campaña    del    alto    perú) 

Excmo.  Señor. 

El  General  en  Xefe  del  Exército  del  Perú  desde  el  pun- 
to de  Ayohuma  con  fecha  18  de  Setiembre  último  me  di- 
ce lo  que  sigue. 

«A  conseqüencia  de  nuestros  movimientos  rápidos  desde 
el  31  del  pasado,  los  enemigos  abandonaron  con  precipita- 
ción sus  posiciones  de  Condo,  Ancacato,  AuUagas,  y  Cha- 
yapata,  y  se  han  replegado  todas  las  divisiones  á    Oruro. 
La  deserción  que  sufren  de  sus  mejores  Soldados,  es  inde- 
cible, como  la  división  intestina,  y  la  escasez  de  auxilios, 
pronósticos  seguros  de  su  absoluta  ruina.     Dentro  de  unos 
dias  marcharemos  sobre  ellos,  aunque  con  el    sentimiento 
qxxe  probablemente  no  nos  aguardan». 
Lo  transcribo  á  V.  E.  para  su  satisfacción,  y  de  ese  dig- 
xio  Pueblo,  poniendo    al  mismo    tiempo  en  su    considera- 
oion  que  la  demora  del  correo,  que  acaba  de  llegar,  y  sal- 
<iré,  mañana,  es  proveniente  de  la  pérdida  que  hapadeci- 
<3o   de  una  carga  de  dinero,  según  me  han  informado,   en 
^1    punto  de  los  Algarrobos. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman,  Octubre 
3  á  las  7  déla  noche  de  1815. — Excmo.  Sr. — Bernabé  Araoz. 
— Excmo.    Supremo  Director  Provisional  del  Estado.  (1) 


Sorpresa  de   Venta  y  media 

(campaña  del  alto  perú) 

Exmo  Sor. 

Paso  á  las  superiores  manos  de  V.  E.  en  la  adjunta 
copia  certificada  el  parte  que  me  comunico  al  Gr^^^  de  ca- 

*  

balleria  y  Comand*«.  de  la  Vanguardia  de  éste  Exto  Bri- 
gada. D'^  Martin  Rodríguez,  sobre  el  resultado  de  la 
sorpresa  que  intentó  en  la  madrugada  del  20  de  éste  con- 
tra la  Vanguardia  enemiga  que  se  halla  situada  en  el 
punto  de  Venta  y  media. 

El  no  há  sido  mui  conforme  á  nras  esperanzas,  ni  á  las 
prevenciones  que  se  le  hicieron  al  tpo  de  su  marcha. 

Dios  gue  á  V.  E.  m^  a^  Quart^.  g^  en  Chay^^O'.  á  2i 
de  Octu®.  de  1816. — José  Rondkau. — Exmo  Sor.  Director 
Int'^o  del  Estado. 


Exmo  Señor. — Antes  de  ayer  dixe  á  V.  E.  q.  pasaba 
á  reconocer  el  campo  del  enemigo,  y  calculada  su  fuerza 
meditar  darle  un  golpe;  en  efecto,  examinada  perfectam^. 
su  fuerza,  determinó  sorprenderlos  hoy  al  amanecer;  á  cuyo 
fin  hice  emprender  la  marcha  á  toda  la  división,  á  las 
quatro  de  la  tarde  de  ayer  desde  Tayaquira;  descanzó  hasta 
las  diez  de  la  noche  en  un  cacerio  distante  como  dos  le- 

(l]  GaceU  de  Bqpdos  Aires,  Oclubrie  14  de  iSló^No.  25. 
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guas  de  Venta  y  media,  á  cuya  hora  volví  á  emprhenderla 
con  tal  felicidad,  que  logró  internarme  sin  ser  sentido  hasta 
mui  cerca  del  expresado.  El  Capitán  la  Madrid  con  veinte 
hombres  debia  sorprhender  antes  una  abanzada  q.  cubría 
la  Quebrada  á  un  quarto  de  legua  de  su  campo  gral: 
y  aunque  al  tiempo  de  verificarlo,  reforzaron  los  enemi- 
gos dho  punto  con  quarenta  hombres,  se  le  reforzó  tamb^. 
á  él  y  los'cargó  dexando  muertos  en  el  campo  ochenta  y 
tres,  y  el  resto  vienen  prisioneros  y  vendrán  mañana  con 
migo  á  esa.  En  seguida  se  sintió  tocar  precipitadam*^®.  á 
las  armas  en  el  Pueblo;  pero  como  ya  estábamos  mui  cer- 
ca de  el,  apenas  tuvieron  tpo  de  apoderarse  de  una  pe- 
queña altura  que  está  á  su  frente  quando  la  benemérita 
compañia  de  tiradores  la  hizo  tan  vivo  fuego  que  los  pu- 
so en  completa  confucion;  durante  éste  el  resto  del  Re- 
x*°.  se  mantubo  en  inacción  cubierto  con  la  barranca  q. 
forma  la  Quebrada.  El  Capitán  la  Madrid  p^  el  flanco  de- 
recho, y  el  Ten*e.  Cor^.  Balcarce  por  el  frente  trataron 
de  cargar  á  sable  en  mano;  pero  como  el  enemigo  estaba 
en  pocesion  de  una  altura,  según  hé  dho  antes,  fueron 
rechazados  y  perseguidos;  y  sin  mas  que  este  desgracia- 
do suceso  se  dicipó  la  linea  de  cazadores  sin  probar  sus 
fuegos  y  aprovechándose  el  enemigo  del  desorden  nos  per- 
siguió hasta  obligarnos  á  una  retirada  precipitada  con 
perdida  de  la  mayor  parte  de  Cazadores,  que  en  el  mo- 
ra^.  arrojaban  sus  fusiles  y  fornituras  y  algunos  Drago- 
nes cuyo  numero  aun  no  puedo  decir  á  V.  E.  hasta  ma- 
ñana: heridos  el  Mayor  D.  Josef  Maria  Paz,  en  un  brazo: 
el  Ten*^  D'^.  Viz*e.  Torino,  el  Alférez  D^,  Pedro  Ferro,  y 
el  de  la  misma  clase  D'^.  Joaquín  Vasquez;  pero  ninguno 
de  peligro. — Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a^.  campam*^.  en  Apachi- 
guata  y  Oct®.  20  de  1815. — Martix  Rodríguez. — Exmo 
Sor  Gral  en  Xefe  D^.  Josef  Rondeau. — Es  copia — 1)^^, 
Bustamante,     Secret. 
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Toma  oe  Tarapacá 


(campaña  del  alto  perú) 


Exma.  Señor:  Son  tan  visiblemente  protegidas  por  el 
Dios  de  ios  Exórcitos  las  armas  de  la  Patria  que  las  de 
mi  mando  han  logrado  posesionarse  en  el  Virreynato  de 
Liina  el  22  del  que  rige  de  ésta  plaza  y  sus  pueblos 
que  componen  la  subdelegacion  de  Tarapacá  en  la  costa 
del  oeste.  Esta  felicidad  la  hó  conseguido  sin  derrama- 
miento de  sangre,  con  solo  haber  girado  violentamente 
mis  marchas  por  este  rumbo  resuelto  á  destruir  al  tirano 
que  la  oprimia  baxo  el  epiteto  de  Subdelegado  que  fué 
el  antipatriota  Manuel  Almonte,  á  quien  no  pude  encon- 
trar en  este  partido  por  haber  fugado  dias  antes  llevan- 
do consigo  al  puerto  de  Arica  todos  los  intereses  de  los 
ramos  del  estado,  y  los  que  ha  quitado  en  Atacama  y 
Lipes  haciendo  gemir  á  los  infelices. — Con  la  fuga  del 
citado  recayó  la  responsabilidad  del  partido  en  el  Te- 
niente Coronel,  que  fue  del  Rey  y  hoy  de  la  Patria,  D. 
Francisco  Reyes  que  guarnecia  la  plaza  con  30  vetera- 
nos pardos  y  muchos  mas  milicianos.  Y  aunque  éste  fué 
ordenado  dias  antes  para  entregar  las  armas  al  Teniente 
Coronel  D.  Francisco  Olazabal  que  vino  de  su  exército 
á  recibirse  de  ellas:  anoticiado  de  mis  marchas  y  pre- 
venciones secretas  por  la  correspondencia  que  abrí  con 
él  desde  el  punto  de  Llica  distante  70  leguas  de  este,  no 
solo  dilató  la  diligencia,  sino  que  discutió  con  el  refe- 
rido su  compañero  sobre  la  justicia  de  nuestra  causa, 
consultando  añadir  á  la  Patria  un  laurel  que  tiempos 
ha  habian  intentado  con  el  finado  Coronel  Castro  y 
otros.  En  este  estado  les  intimé  la  rendición  por  medio 
de  mi  Capitán  de  caballería  Dr.  D.  Pió  Leandro  Maldo- 
nado  el  dia  18,  á  la  que  sin  resistirse  entregaron  las  ar- 
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mas  que  aparecen  en  nota  adjunta  inclusos  3  cañones  de 
á  2. — Querer  pintar  á  V.  E.  el  júbilo    con    que   rebozaba 
en  vivas  á  la  Patria  este  noble  vecindario  y  los  oficiales 
pardos  D.  Pedro  Mena  y  D.  Nicolás  Palomino  no  me  se- 
ría practicable. — En  conseqüencia  trató  de  que    se    orga- 
nizasen las  autoridades    respectivas    de    que    instruirá    á 
V.  E.  la  acta  que  acompaño,    esperando    sobre    el    parti- 
cular superior  aprobación. — Tengo  mis  partidas  de  natu- 
rales con  algunos  veteranos  armados  sobre  Toledo  y  Cu- 
ñurí  en  cuyo  punto  han    triunfado  las  armas  que  confió 
al  Capitán  de  los  mismos,  Tangara,  quien    me    da    parte 
de  haber  tomado  algunos  fusiles  al  enemigo,  y  de    haber 
levantado  los  pueblos  de  Carangas,  Andamarca,    Cerque, 
Yanquera,  San  Miguel,  Guayllamarca,  Curaguará,  Totora, 
y    Tarca,    habiendo    dexado    una    partida    respetable    en 
UUagas  baxo  el  mando  del  Capitán  de  naturales    D.    En- 
sebio Guaillani. — Para  hacer  efectiva  la  grande  empresa, 
dexando  200  hombres  sobre  Toledo    y    otros    puntos   so- 
bre Cuñeri,  he  mandado  que  se  me  repleguen  1600  a  Ca- 
mina con  sus  Capitanes  respectivos:   y  con  200   mas    que 
espero  se  digne  V.  E.  dirigirme  á  marchas   rápidas,  será 
plantado  el  árbol  magestuoso  de  la  libertad  en  Arequipa, 
después  de  hacer  que  juren    obediencia    á    la   Patria    los 
pueblos  de  Arica,  Tagna,   Moquegua    &c. — Dios  guarde  á 
V.  E.   muchos    años.     Tarapacá    octubre    29    de    1816. — 
Julián  de  Peñaranda. — Excmo.  Sr.  Supremo  Director  del 
Estado,  General  en   Xefe  del    exórcito     libertador. —  Está 
Extractado  de   su    original. — Dr.    Bustamante,    Secret^^. — 
Es  copia — Guido  (1). 


{!)  Gacela  de  Buenos  Aires,  Diciembre  30  de  1815. 
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Combate  de  la  «  Quebrada  de  Santa  Bárbara  » 

(campaña  del  alto  perú) 

Exmo  Sor. 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  manos  de  V.  E.  la 
adjunta  copia  autorizada  del  parte,  que  me  dirige  el  Cor- 
ron^  D.  Ign<>.  Warnes  Com*®.  en  Xefe  de  la  División  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  de  la  acción  q.  ganó  el  7  de  Oct«. 
ant^^.  á  los  enemigos  de  Chiquitos,  en  la  Quebrada  de  Sta 
Bárbara  (á  tres  leguas  de  distancia  del  Pueblo  de  San 
Rafael)  donde  se  hallaban  atrincherados.  El  golpe  há  si- 
do mortal  y  tan  decicibo,  q.  ha  quedado  aquella  prov*. 
completam**.    evaquada. 

Dios  gue  á  V.  E.  m*.  a^.  Quart^  g^  en  Sipe-sipe  á  22 
de  Nov«.  de  1815. — Exmo  S®"". — José  Rondeaü. — Exmo 
Director  int"^.  del    Estado. 


Exmo  Sor — Si  las  acciones  del  Tucuman  y  Salta  die- 
ron dias  de  gloria  á  la  Nación,  y  honor  á  las  Armas  de 
la  Patria,  no  será  menos  la  que  el  dia  7,  del  presente  mes 
se  ha  dado  contra  los  enemigos  que  ocupaban  esta  basta 
Prov*.  en  la  Quebrada  de  Santa  Bárbara,  distante  de  es- 
ta Capital  tres  Leguas.  Después  de  una  larga,  y  penosa 
marcha  de  treinta  y  sinco  dias,  p^.  entre  montes,  y  cami- 
nos innundados  de  agua,  principalm^.  para  la  Infanteria, 
llegué  el  citado  dia  7.  á  la  expresada  Estancia  de  Santa 
Barbara;  la  que  encontré  -reducida  á  cenizas,  embenenada 
la  poca  agua  que  habia  en  sus  inmediaciones,  refundido 
todo  el  ganado,  y  por  ultimo  sin  auxilio  alguno  p*.  la  sub- 
sistencia de  la  tropa. — En  el  momento  de  nuestra  llega- 
da al  punto  indicado,  se  encontraron  las  guerrillas   de  los 
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ezi^xz^i^os  con  las  nuestras;  las  que    con  el    mayor   balor 
^rrrollsLTon  á  aquellas  hasta  replegarlas  al  atrincherainien- 
to^      qixc  tenían  formado  en  otra  Quebrada  distante  de  las 
cafii^¿3      como  de  9  á  10  quadras.  Seso    el   fuego    de    una  y 
ofcir^i*      "parte  p^  el  espacio  de   media  hora;  en  cuyo  tiempo 
dísj:>x3^e  la  acción  del  modo  siguiente,  dividiendo  la  caba- 
JIex-i«^      en  3  Secciones,  la  1*   al  mando  del    Com*«.  del  1®'. 
£sc:^ija.si»dron  de   Dragones   D^.  Saturnino    Salazar,  con  una 
Oojnc^jp^^.  de  su  mismo  Esquadron  de  Carabina  y  sable,  dos 
de      ni-* cunzeros  del  2°  y  3'.  Esquadron  y  una  guerilla  fuerte  de 
50      ir  -^^  :f antes  al  mando  del  Alférez  D*^.  Gregorio  Pasos,  p*. 
nit^         <:i  esfilando  p'.  el  costado   isquierdo    del    enemigo,  hí- 
cie^^^       "un  medio  círculo,  y   penetrase  p^  el  monte  hta   po- 
ne x*^^      á  retaguardia  del  campo  y  atrinchérame^**,  de  los  ene- 
jaL^jo^.  La  2*.  Sección  al  mando  del  Capitán  de  Dragones 
Ü.  •H'osó     Olivera,     con     igual     numero     d^  Dragones  y 

La. n. asaros,  y     sin  guerrilla     alguna  de  Infant»    se  dirigió 
pox"      ^1  costado   derecho,  practicando  p^  la  inbersa  la  opeT 
r^c3Í.o:ia  del  medio  circulo,  hasta  encontrarse  con    el  oom*«. 
Se^lc^^cir,  de  un  modo  que  ambas  Secciones,  no  solo  resisr 
ties^xx   al  enemigo  p^.   el  frente  y  costados,    sino    también 
fo  x-ux^sen  una  linea  de  circumbalacion  a  retaguardia  del  misT 
tJXo     ^i3emígo.  La  3*.  Sección  al  mando  de  mi  2<*.  el  Ten*«. 
Cor^.      X>n^  Melchor  de   la   Villa   Gusman,    fué    colocada    4 
^^^^S^^Hirdía  de  la  Infant».  con  igual  fuerza  q.  aquellas  de 
"^•Ü^ria  p*.  sostener  la  Infant».  q,  dispuse  en  3  colum- 
^*    ^^Oxi  las  filas  abiertas,  p*.  á  su  devido  tiempo  desple- 
^        t^Oí:  la  isquierda  en  ala  á  su  frente,    y  prolongar  to- 
*^     j)Osible  la  linea,  para  que  el  enemigo  observase  una 
_^^»     superior  á  la  suya,  colocando  dos  piezas    de  Artir 
*^      cié  á  2.  en  el  centro,  y    una  de  4.  en    cada  costado 
-■hicieran  los  fuegos   obliquos  acia  el  centro  si  lo  exi- 
^1     caso.  El  cargam^®.,  municiones,  y  Equípages,  se  colo- 
^^     á  retaguardia  de  la  recerba,  escoltado  todo  de  una 
^^t^ítüia  de  Lanzeros.  Ordenado  y  dispuesto    todo    esto, 

11 
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se  marchó  acia  el  enemigo,  desplegando  la  infan**.  del 
modo  dho.;  y  sufriendo  un  fuego  vivo  de  Artilleria  y  fusi- 
lería, llegó  hasta  el  borde  del  atrinchérame**,  al  mismo  tiem- 
po que  las  dos  secciones  de  los  costados  habian  formado  el 
circulo  á  retaguardia  del  enemigo:  aqui  fue  la  escena  por 
parte  de  nuestros  contrarios,  que  circumbalados  por  to- 
das partes,  fueron  victimas  desde  él  Xef e  y  caudillo  Juan 
Bautista  de  Altolaguirre,  q«  hacia  de  Gob^.  de  esta  Prov*., 
hasta  el  ultimo  soldado,  sin  que  arbitrio  alguno  pudiese  con- 
tener á  los  Patriotas  en  su  persecución,  y  asolación. — Se 
les  tomaron  4.  Piezas  de  Artilleria,  una  de  á  8,  otra  de  á 
6.  y  dos  de  a  2,  todas  ellas  de  bronce;  mas  de  doscientos 
fusiles,  las  Municiones,  Tiendas  de  campaña,  y  los  pocos 
Equipages  q.  tenian.  Se  recogieron  en  aquel  diay  siguien- 
te mas  de  300  cadáveres;  y  hiendo  que  era  imposible  jun- 
tarlos todos,  .tube  p'^.  combeniente  a  la  caballeria  toda 
ponerla  en  movim*^*.  p*.  que  condugesen  ál  campo  los  que 
estaban  dispersos  p^  los  Montes  de  uno  y  otro  costado 
del  camino;  me  propuse  contarlos  para  dar  una  noticia 
exacta  de  los  muertos,  y  apesar  de  haver  comisionado  á 
seis  oficiales  los  contaran,  no  pudo  conseguirse  por  tantos 
como  conduela  la  caballeria  los  mas  de  ellos  corrompidos. 
El  campo  temia  se  me  inf  estace;  y  poniendo  en  movimiento 
toda  la  División,  ordené  se  hicieran  treinta  Hogueras  p». 
q:  se  echaran  diez  en  cada  una:  aun  esto  tampoco  pudo 
verificarse,  porque  estando  en  la  operac".,  llegaron  con 
tantos  cadaberes,  que  fué  preciso  echarlos  conforme  iban 
viniendo,  y  á  cada  una  les  cupo  de  á  20  ó  mas.  Concluido 
este  acto,  se  dio  á  la  Tropa  quatro  horas  de  descanso 
dispuse  la  marcha  á  esta  Capital,  y  entré  en  ella  el  dia  8. 
á  las  4  de  la  tarde,  encontrando  el  Pueblo  en  la  ma- 
yor parte  acéfalo,  todo  saqueado  y  sin  el  mas  leve  auxi- 
lio para  subsistir. — Los  enemigos  q'  nos  combatían  en  el  acto 
y  después  de  la  acción,  pasaban  de  cinco  mil;  p<>^.  el  frente 
la  fusilería  y  Artill».;.y  p"".  los  costados  y  retaguardia  la 
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Indiada  de  los  Pueblos  q'    manifestaron  mas  balor  q'    los 

primeros  p'^.  la  audacia  con  q'  nos  acometian  con  las  fle- 
chas, formándonos  un  cerco  intransitable  p^.  la  retaguar- 
dia por  si  llegásemos  á  retroceder  un  solo  paso,  y  tenien- 
do, como  después  se  ha  sabido,  dos  mil  Indios  en  él  punto 

de    S^*.  Maria  al  mando  del  Adm**^.    Miguel  Bonis  de  Za- 
morate,  el   Cura  de    S**.    Ana  José  Gregorio    Salvatierra, 
y  otros  barios  q'     hacian  de    caudillos    con  el    objeto    de 
concluir  con  todos  los  Patriotas,  como   asi  se  obserbó  en 
el  acto  de  la  acción  q'  acometieron  el    cargam*®.  y  Equi- 
pages,  Uebandose  quanto    pudieron  á  las    manos,    sin  que 
se  les  pudiese  contener. — El    Comand*®.  D*^.  Saturnino  Sa- 
lazar  en  el  acto  de  la  acción  se  puso  en  marcha  con  cien 
Drag«.  acia  el  Porubí,  con  el  objeto  de  impedir  la  fuga  de 
los    enemigos    principales,    acia    Portugal.     Aguardo    por 
momentos  el  resultado  de  esta  jornada. — Por  nuestra  parte 
no  ha  havido  mas  desgracia,  que  tres  muertos  y  25  heri- 
dos; trese  de  bala,  y    doce  de    flecha. — No    puedo  menos 
que  hacer  presente  á  V.  E.  él  mérito  de  los  Comand^®^.  de 
Caballería  D^.    Melchor    de  la  Villa  Guzman  que  con  un 
brio  extraord^.   acometió  con  su   recerba  al    enemigo  sal- 
bando  el    atrinchérame**,  y  lo    mismo    los  de  los    costados 
derecho  é   isquierdo    D^.    Saturnino    Salazar,    y  D"^.  José 
Olivera  que  practicaron  igual  operación,  y  cumpliendo  las 
órdenes  q'  se  les  havian  dado,  lograron  cortar  al  enmigo 
p'.  la  retaguardia  y    ponerlos  en  la    mayor    confucion  y 
desorden. — Los  Comand*^®*.  de  las  Seciones    de  Infant».  el 
Capitán  D^^.  Francisco  Callan,  y    los  de  la  misma  clase  D^. 
Mariano  Pérez,  y  D^.  Fran®*».    Añes,  han    manifestado  en 
el  acto  de  la  acción  un  balor  admirable,  acometiendo  p^. 
el  frente  del  enemigo,  sufriendo    todo  el  fuego  de  la  Ar- 
tillería y  fucileria,  que   estaba  cubierta  en  la  san  ja,  ó  atrin- 
cheramiento.    El  Alférez  D.  Juan  Castillon  y  el  de  la  mis- 
ma clase  D^.  Vitoriano  Inojosa  q.    mandaban  la    Artillería 
igualm^.  se  han  comportado  con  el  honor  q.  corresponde. 
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cada  uno  en  sa  respectibo  puesto. — Por  ultimo,  y  p*.  no 
molestar  la  atención  de  V.  E.  diré  con  la  ingenuidad  que 
corresponde,  que  todos  los  oficiales  asi  de  Infantería  co- 
mo de  Caballería  se  han  comportado  con  el  mayor  honor 
y  valor,  sin  que  ninguno  desmeresca  de  los  citados,  y  lo 
mismo  toda  la  tropa,  sin  que  uno  solo  haya  retocedido 
un  solo  paso,  ni  dado  motivo  á  la  mas  lebe  reprehencion 
de  sus  oficiales. — Dios  gue.á  V.  E.  m*.  a*. — Quartel  graL 
en  San  Rafael  14  de  Oct®.  de  1816 — Igxacio  Warnes. — 
Exmo.  Supremo  Director  del  Estado  y  Gral  en  Xefe  del 
Ex*«>.  auxiliar. — Es  copia. — Z><*'.  Bustamante.  Secret. 


Batalla  de  Sipe  Sipe 

(campaña    del    alto    perú) 

Exmo  Sor 

Con  el  mayor  sentim*^,  en  la  propia  hora  q«.  recibo  el 
adjunto  original  oficio  y  carta  confidencial,  p^  un  propio 
q®.  me  hace  el  Int®.  de  Potosí,  lo  elebo  á  las  manos  de  V. 
E.  p*.  q®.  imp*^®.  de  todo,  tome  las  providencias  q®.  fueren 
de  su  mejor  agrado. 

Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a*.  Campam*'^-  volante  en  el  Arenal 
á  las  4  de  la  mañana  del  15  de  Dic®.  de  1815. — Exmo  Sr. 
— Domingo  French — Exmo  Sor.  Director  del  Estado. 

P.  D.  Ha  sido  p'.  mi  interrogado  el  Correo  conductor, 
q®.  dice  corría  á  su  salida  de  Potosí  entre  pocos  la  acción 
dada  y  perdida  p*".  ntra  parte  aunq®.  no  era  con  seguridad- 


Plata  Diciembre  2  de  1816. — S®^  D.    Domingo  French* 

Querido  Domingo.  Anoche  á  las  once  llegó  del  Quartel 

Gral.  D;  Claudio  Baptista,  á  quién    lo  embié  con  pliegos 
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ál  Gral:  Este  refiere  que  el  martes  28  se  dio  acción  gral 
en  los  Altos  de  Viloma;  y  después  de  un  fuego  sostenido 
desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  las  once,  se  retiró  nuestro 
Exército  á  Sipesipe;  que  al  otro  dia  hubo  segundo  choque,  y 
que  estando  en  el  mayor  ardimiento  se  vino;  pero  ha  sido 
con  tanta  precipitac^.,  que  há  llegado  aquí  en  dia  y  medio, 
según  su  relación;  fuera  de  qué  es  increible  esta  caminata 
tan  pronta  de  mas  de  ochenta  y  cinco  leguas,  se  le  ha 
encontrado  en  mil  contradicciones. 

Sin  embargo,  poniéndome  en  lo  peor,  me  ha  parecido 
conveniente  anoticiarte,  para  que  redobles  tus  marchas: 
Las  provisiones  necesarias  para  la  Tropa  están  prontas  en 
los  limites  de  mi  jurisdicc^.,  y  no  dudo,  que  se  haya  prac- 
ticado igual  diligencia  por  Figueroa. 

Te  deceo  salud,  y  ver  tu  persona  quanto  antes,  porque 
eres  necesario  al  bien  de  la  Patria,  y  darás  gran  placer 
á  tu  invariable — Martin  Rod'riz 


Eecervado. 


Acavo  de  recibir  oficio  del  Sor.  Presid*^.  de  Charcas 
con  fha.  3,  en  qe  dice,  Acava  de  llegar  un  empleado  de 
Cochabanba  q^.  asegura  haverse  dado  acción  gral,  el  29» 
y  q®.  el  resultado  ha  sido  desgraciando,  ignora  donde  se 
halle  el  Sor.  Gral.,  ni  donde  se  haia  echo  la  reunión,  lo 
q.  pongo  en  noticia  de  V.  S.  p*.  su  intelig*.  y  q®.  p"*.  ins- 
tantes aselere  sus  marchas,  pues  es  de  urjente  necec^.,  ese 
pronto  aucilio. 

Dios  gue  a  V  S.  m».  an^.  Potosí  y  Diciembre  6  de  1815. — 

^^       »  

Narciso  Dulon. — Sor  Cor^  Maior  D.  Domgo  French. 
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Exmo.  Sor. 


Con  no  poco  dolor  elebo  original  á  V.  E.  el  oficio  que 
acabo  de  recibir  del  S**'.  Brigadier,  Gral  Dn.  José  Bondeau, 
quien  no  hay  duda  aunque  sin  detallar  la  acción,  confir- 
ma lo  que  anteriormente  comuniqué  á  V.  E. 

El  Conductor  que  ha  venido  desde  Chuquizaca,  interro- 
gado por  mí,  dice:  hemos  tenido  perdida  considerable  des- 
pués de  un  fuego  sostenido  desde  la  madrugada  del  29 
hasta  las  11.  que  duró,  donde  los  Regimientos  6.,  7.,  y  9. 
se  han  portado  con  fiereza,  haviendo  perecido  la  mayor 
parte  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros:  Que  la  Arti 
Ueria  tomada  por  el  Enemigo  fueron  un  Obús  y  seis  ca- 
ñones: Que  el  Gral  havia  arribado  ala  Plata  con  mas  de 
ochocientos  hombres  de  Linea,  y  que  el  mayor  General 
venia  al  llegar  con  unos  seiscientos,  sin  incluir  el  N"*.  1®. 
que  benia  por  otro  lado,  y  asegura  se  portó  muy  mal  pues 
que  á  las  primeras  descargas  huyeron.  Estas  fuerzas  a  su 
parecer  son  las  únicas  que  han  quedado:  que  Gefe  ningu- 
no ha  perecido,  ni  menos  hemos  perdido  el  Gran  Parque 
que  llevábamos  por  que  los  Enemigos  no  pasaron  de  Co- 
chabamba,  donde  entraron  á  las  3.  de  la  tarde:  este  con 
generalidad  se  deoia  habia  sufrido  mucho  mal,  y  es  pro- 
bable por  quanto  en  la  retirada  de  nuestras  Tropas  nadie 
los  ha  incomodado.  De  Caballería  se  dice  estamos  muy 
escasos  por  que  parece    ha  sufrido  no  poca  perdida. 

Sor  Exmo.,  es  preciso  que  esa  heroica  Capital  haga 
nuevos  sacrificios;  sigan  con  vigor  los  exfuerzos  de  V.  S., 
y  nada  hay  que  temer,  ni  que  por  mi  parte  se  deje  de 
redoblar  las  marchas.  Los  Pueblos  todos,  segiin  comuni- 
caciones que  tengo  me  aflijen  á  manifestar  .sus  deceos  de 
hacer  triples  sacrificios  para  que  buele  á  socorrerlos:  aho- 
ra mismo  me  pougo  en  marcha  para  ver  si  amanesco  en 
el  Pasaje,  y  si  ocurriese  otra  cosa  lo  pondré  en  noticia 
de  V.  E. 


—  i(>7  — 

Dios  gue  á  V.  E.  ux^^  efi^  Camp*^^.  bolante  en  la  Posta 
de  los  Algarrobos  á  19  de  Dbre  de  1815. — Exmo  Sor. — 
Domingo  Frekoh. — Exmo  Sor  Director  del  Estado. — 


El  inesperado  contraste  de  ntro  Exto  en  la  acción  del 
29.  de  NoV^®.  en  la  campiña  de  Sipe  sipe,  á  que  se  apre- 
suraba el  Enemigo,  y  que  ya  no  era  posible  evadir;  deman- 
da á  V .  S  toda  la  energia  en  la  actividad  de  sus  marchas, 
que  deberá  dirigir  á  la  Provincia  de  Cinti,  y  avisarme  p^ 
repetidos  chasques  los  puntos,  que  vaya  abanzando,  y  las 
jornadas,  q«.  haga,  y  medite  hacer,  p*.  que  todo  me  sirva  de 
gobierno,  y  calcular  mi  retirada,  o  permanencia  á  los  des- 
tinos, en  q®.  convenga  fixar  ntra  reunión.  Gon  ella 
espero  reparar  en  br  eve  ntra  perdida,  antes  que  el  ene- 
migo pueda  lograr  reponer  la  enorme  suya,  pues  nos 
rodean  recursos  mas  prontos,  y  mas  seguros  p**.  contenerle 
al  menos  p^.  ahora  sus  movimientos  á  estas  Provine*,  cuya 
conservac^.  es  de  toda  importancia  en  el  dia.  A  este  efecto 
apresuro  las  medidas  mas  conducentes,  y  una  de  ellas  es 
la  celeridad,  q^.  recomiendo  en  las  jornadas   de  V.  S. 

Dios  gue  á  V.  S.  m^.  a^.  Quart^.  gral  en  la  Plata  7  de 
Dic'«.  de  1815. — José  Rondeau. — Sr.  Cor^.  May^.  de  Exto 
D^.  Domo.  French. 


Exmo  señor: 


Inmediatamente  que  sufrió  el  contraste  nuestro  exército 
sobre  las  fronteras  de  Cochabamba,  de  que  he  avisado  á 
T.  E.  por  extraordinario,  previne  al  Coronel  Mayor  D. 
Domingo  French,  que  dexando  toda  otra  atención  avan- 
zase rápidamente  á   incorporarse,    á    fin  que  reunido  con 


.  168  — 


esta  fuerza,  pudiese  contar  con  un  auxilio  enérgico  para 
reparar  en  lo  posible  las  anteriores  pérdidas. 

De  todo  instruyo  á  V.  E.  en  mi  parte  circunstanciado 
de  edta  fecha  á  que  seguirá  un  manifiesto  para  sacar  de 
qualquier  duda  al  mundo  entero.  Yo  estoy  seguro  que 
presentando  el  asunto  á  su  examen,  no  aparecerá  nilestra 
situación  desesperada,  ni  la  suerte  del  pais  en  tan  inmi- 
nente estado. 

Dentro  de  4  ó  B  dias  me  fixaré  en  Nazareno,  ó  Moraya 
donde  se  arreglarán  del  todo  nuestros  negocios.  Cuento  aun 
con  IBOO  veteranos,  fuera  de  muchos  dispersos  que  van  lle- 
gando, y  para  cuya  reunión  he  dado  las  órdenes  mas  ter- 
minantes y  decisivas.  Entonces  pasaré  á  V.  E.  las  noti- 
cias generales  de  fuerza  y  armamento  que  desea  tener,  y 
quanto  pueda  interesar  á  su  supremo  conocimiento. 

Mientras  tanto  espero  que  V.  E.  me  remitirá  hasta  el 
numero  de  1300  fusiles,  con  inclusión  de  los  que  están  en 
marcha,  para  que  depositándolos  en  manos  seguras,  puedan 
responder  á  nuestra  coniianza. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Tupiza  diciembre  2  B  de  1815. — Excmo.  Sr. — José  Rondeaü. 
— Excmo.  Sr.  Director  Provisional  del  Estado. 


Excmo.  Señor. — Luego  que  el  exército  de  mi  mando  por 
la  escandalosa  dispersión  de  algunos  cuerpos,  sufrió  el  con- 
traste inesperado  del  29  en  el  campo  de  Sipe-Sipe  traté  de 
reunir  la  fuerza  posible  en  Carasa  con  tanta  mas  confianza, 
quanta  habia  avisado  á  los  xefes  el  dia  anterior  que  el  punto 
de  reunión  en  caso  de  una  desgracia  era  en  Sacaca,  á  cuyo 
termino  conducía  aquel.  Yo  tube  por  objeto  presentar  en 
todo  trance  al  enemigo  porción  de  obstáculos,  ya  con  una 
fuerza  reunida,  ya  con  los  desfiladeros  y  posiciones  ven- 
tajosas que  tendria  que  superar.     No  me  fué  posible  rea- 
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lizar  este  plan  á  cansa  de  que  los  mas  xefes  no  solo  no 
han  avisado  de  esta  determinación ,  sino  que  la  tropa 
ha  tomado  infinitos  caminos,  motivos  porque  la  señaló  en 
Chuquisaca.  Allí  pude  reunir  con  el  auxilio  de  algunos 
xefes  y  mis  providencias  hasta  600  hombres  y  con  ellos 
y  los  que  cada  dia  se  han  ido  incorporando  hasta  tener 
hoy  1300  he  emprendido  á  la  cabeza  de  las  columnas  mi 
movimiento  hasta  acá,  sin  que  haya  cargado  una  sola  par- 
tida enemiga,  ni  nos  hayamos  visto  obligados  á  pesar  de 
su  aproximación  á  hacer  marchas  precipitadas.  Cubre  la 
retaguardia  el  Sr.  Brigadier  Kodriguez  con  sus  dragones 
á  quien  está  encargado  recoger  los  dispersos  que  encuen- 
tre ó  de  que  tenga  noticia  hallarse  á  sus  costados.  Des- 
canse V.  E.  que  el  enemigo  no  ha  quedado  en  estado  de 
emprender  nada  en  mucho  tiempo  por  los  estragos  que  ha 
sufrido  de  la  caballería  y  artillería  nuestra  y  las  infinitas 
atenciones  que  tiene  á  sus  alrrededores  de  millares  de  Co- 
mandantes soldados  y  narurales  que  apurarán  su  situación 
poco  brillante.  Los  pueblos  se  han  decidido  más  que  nunca 
á  nuestro  favor,  y  los  vecinos  que  no  se  han  reunido  á 
las  partidas  patrióticas  han  emigrado  al  exército  quedando 
aquellos  casi  vacíos.  Potosí  y  Chuquisaca  han  acreditado 
su  adhesión  de  un  modo  muy  expresivo,  y  en  aquel  prin- 
cipalmente no  ha  que  dado  un  solo-  oficinista,  ni  familia 
patriótica  que  quiera  sufrir  nuevos  ultrajes  de  ios  tiranos. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Tupiza  diciembre  25  de  1815. — Excmo  Sr. — José  RoNDEAtJ. — 
Excmo.  Sr.  Director  Provisional  del  Estado.  (1) 


(i-  Gacela  de  Buenos  Aires  (Extraordinaria;  24  de  Eoero  de  1816. 
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Exmo.  Señor. 


! 


Desde  el  contraste  de  venta  y  media  del  19  de  octu- 
bre en  que  empezó  á  minorarse  el  edificio  de  mi  Exto., 
resolví  evitar  en  lo  posible  un  ataque  decisivo,  no  tanto 
por  lo  q®.  podia  influir  en  la  moral  del  Soldado  esta 
desastrosa  jornada,  quanto  p'.  q«.  de  su  resultado  depen- 
dería quizá  la  suerte  del  Pais,  á  cuyo  fomento  havia  tra- 
bajado sin   cesar. 

La  aproximación  del  auxilio  del  S^  Coront^l  mor  D"^. 
Domingo  French,  y  el  q«.  havia  hecho  adelantar  de  las 
tropas  victoriosas  de  S^.  Cruz,  no  solo  llenaban  aquel 
vacio  sensible,  sino  que  me  ponia  en  actitud  de  recoger 
de  una  victoria  cierta  las  ventajas  que  devia  prometer- 
me para  conservar  en  el  Perú  nuestro  ascendiente  eterno. 
A  este  fin  y  con  acuerdo  de  la  mayor  parte  de  los  Xefes 
dispuse  hacer  un  movimiento  por  el  flanco  derecho  del 
enemigo  hacia  la  frontera  de  Cochabamba  en  lo  q®.  en- 
contraba el  doble  objeto  de  alejarme  de  la  inmediación 
de  aquel  quando  empezaba  yá  á  cargar  sobre  Chayanta, 
y  de  ocupar  un  pais  benigno  y  de  abundantes  recursos 
donde  se  repondrían  sobre  trescientos  enfermos  cuyos 
males  se  agrababan  p"".  lo  apurado  de  la  estación  y  la 
rigidez  del  clima.  En  efecto  lo  verifiqué  el  6"  de  No- 
viembre al  romper  el  dia  y  la  conducción  del  trafago  q^ 
devia  arrastrarse,  la  escabrosidad  de  los  caminos,  y  el 
mal  estado  de  las  cabalgaduras  hizieron  pesada  esta  mar- 
cha hasta  aproximarnos  á  nuestro  deseado  destino. 

El  Regimiento  de  Granad^,  á  caballo  con  intermedio 
de  algunas  leguas  cubrió  desde  el  principio  la  retaguar- 
dia del  Exto,  á  cuyo  com*®.  el  Teniente  Coronel  D.  Juan 
Ramón  Roxas  se  encargó  recoger  los  enfermos  y  enseres 
que  quedasen  en  el  camino;  quien  en  la  escasez  de  los 
recursos  q®.  nos     cercaban     valiéndose  de  Indios,  jumen- 
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tos,  carneros  de  la  tierra,  y  aun  de  sus  mismos  soldados, 
pudo  conseguir  que  nó  se  perdiese  renglón  alguno  de  los 
q«.  se  dejaban:  de  modo  q®.  el  Enemigo  apesar  de  sus 
movimientos  en  nuestra  dirección,  no  pudo  tomar  ni  un 
enfermo  ni  una  carga. 

El  19"  del  mismo  quando  yá  me  preparaba  á  entrar  en 
la  Capital  Cochabamba  desde  el  Pueblo  de  Caraza  distante 
5"  leguas  de  aquella  ciudad  donde  me  hallaba,  tube  parte 
circunstanciado  q®.  todo  el  Exto  Enemigo  se  hallaba  en 
Tapatavi  doce  leg«.  de  mi  posición  habiéndose  incorpora- 
do á  las  primeras  otras  diviciones  de  Oruro.  Entonces 
abandonando  el  proyecto  de  enserrarme  en  una  población 
sin  defensa  crei  oportuno  tomar  un  punto  militar  en  la 
seguridad  q®.  devia  ser  atacado.  Lo  encontró  qual  nó  pe- 
dia mejorarse  en  la  campiña  de  Sipe-Sipe  según  está  de- 
mostrado en  el  plano  q®.  acompaño  con  la  letra  B.  doble; 
y  en  la  suposición  de  q®.  hallándose  el  Enemigo  á  la  par- 
te opuesta  de  los  cerros  q®.  la  coronan,  y  señala  la  letra 
C.  no  podia  penetrar  á  mi  campo  si  no  por  los  caminos 
fragosos  q®.  decienden  á  la  quebrada  de  las  tres  Cruzes 
D;  p'.  el  declibe  mas  practicable  de  la  montaña  nombrado 
matacruzes  E.;  ó  finalmente,  p^  la  mas  escabrosa  q®.  sale 
á  la  Hacienda  de  Viloma  F.  Situado  mi  Exto  á  las  in- 
mediaciones de  dho  Pueblo,  y  establecido  alli  mi  Quartel 
Gen^.  extendí  mis  avanzadas  á  la  otra  parte  de  aquella  in- 
mensa cordillera  de  Cerros. — Para  descubrir  los  designios 
del  Enemigo  dispuse  fuese  á  su  cabeza  el  intrépido  Sarg*^. 
mor  de  Caballeria  D"^.  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid  quien 
tubo  tiroteos  repetidos  desde  el  22  hasta  q®.  avanzando 
rápidamente  aquel  con  el  grueso  de  todo  su  Exto.  se  po- 
secionó  el  26  de  la  Cima  empinada  de  mata  Cruzes.  Por 
este  movimiento  fué  ya  bien  clara  su  determinación  de 
bajar  desde  aquella  altura  p^.  la  quebrada  de  este  mismo 
nombre.  Antes  q®.  pudiese  verificarlo  ordené  al  Sr.  Coro- 
nel D.  Cornelio  Zelaya,  al  comandante  del  segundo  Bata- 
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Uon  del  7,  D.  Alexandro  Heredia,  y  al  Sargento  mor  de 
Cazadores  D^.  Rudecindo  Al  varado,  pasasen  inmediata- 
mente á  ocupar  la  boca  de  la  quebrada  con  trescientos 
cinquenta  Cazad»,  de  losReg<^\  1°"  7'"  9°"  y  Cuerpo  de 
aquel  nombre,  dos  piezas  de  Artillería  de  Campaña,  cin- 
quenta grand».  á  Caballo,  é  igual  número  de  Volantes  del 
12,  también  montados  según  su  instituto.  En  el  mismo 
dia  hicieron  aquellos  empeño  para  bajar,  queriendo  forzar 
el  paso  con  sus  tropas  ligeras,  pero  fueron  rechazados 
gallardamente  á  vivo  fnego,  lo  q«.  se  repitió  al  dia  si- 
guiente apesar  de  haver  engrosado  sus  Guerrillas.  Ya  no 
me  quedó  duda  que  harían  tercera  tentativa  para  lograr 
salir  con  su  intento.  En  su  conseqüencia  y  apesar  de  los 
movimientos  con  que  amagaban  yá  á  la  izquierda,  ya  i 
la  derecha,  como  en  ademan  de  bajar  p^  otros  de  los  de- 
clives referidos,  reforzó  al  coronel  Zelaya  con  los  Reg*^*. 
7o"  y  90"  Igualmente  mandé  al  Reg*^.  1  y  á  los  Esquadro- 
nes  de  Granad*,  al  frente  de  Biloma  á  causa  de  haverse 
dirigido  p^.  las  alturas  hacia  esta  dirección  una  Divicion 
Enemiga  aunque  nó  se  me  ocultaba  era  una  llamada  falsa; 
los  RegimienLos  6''  12  '  y  Esquadrones  de  Dragones  también 
hicieron  movimiento  hacia  aquellos  por  distintos  puntos, 
pero  después  de  haver  anochecido  regresaron  á  sus  cam- 
pos quedando  bien  guardadas  las  bocas  de  las  quebradas, 
y  á  su  inmediación  refuerzos  considerables  para  impedir 
las  ocupasen  los  Enemigos  á  favor  de  la  obscuridad.  Ape- 
nas se  divisaron  los  objetos  el  dia  28  quando  empezó  un 
fuego  horroroso  entre  nuestras  guerrillas  y  las  enemigas, 
no  pudiendo  impedirse  q®.  estas  se  apoderasen  del  pico 
q®.  señala  la  letra  G.  situado  á  nuestra  derecha  el  q®.  era 
inaccesible  p'.  nuestro  frente  desde  el  promedio  hasta  su 
cúspide.  Desde  alli  se  exforzaron  á  desalojar  á  nues- 
tros Cazad*,  q®.  colocados  en  bastante  altura  y  haciendo 
la  mas  rigorosa  resistencia  se  oponían  á  sus  proyectos. 
De  su  empeño  bizarro  esj:^eréun  resultado  poco  favorable 
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y  mande  tirar  dos  cañonazos  q®.  era  la  señal  indicada  p*. 
q«.  se  retirasen  las  tropas  de  la  boca  de  la  quebrada  y 
puesto  de  Viloma  á  la  Colina  donde  devia  plegarse  todo 
el  Exto  á  fin  de  aguardar  al  Enemigo. 

Hecha  la  señal  expresada  se  reunieron  los  Reg*<>».  7"  y 
9'^  y  bajo  los  fuegos  de  aquel  q®.  aun  probocaba  ntros. 
Cazadores,  empezaron  su  movimiento  retrogrado  á  paso 
regular  con  tal  orden  y  serenidad  protegiendo  la  Arti- 
llería q®.  concebí  complacer,  q®.  poco  ó  nada  les  havia 
impuesto  ser  desalojados,  y  q®.  indudablemente  la  victoria 
iba  á  coronar  nuestros  esfuerzos  marciales.  De  igual 
modo  volvieron  el  n  1*>  y  los  Granad^,  a  caballo  q®.  ha- 
bian  permanecido  en  Viloma,  haviendo  estos  sacado  á 
las  ancas  dos  avanzadas  q®.  aquel  Cuerpo  de  infantería 
destacó  sobre  sus  respectivos  flancos. 

Eeunidas  las  fuerzas,  y  sin  perder  momentos  dispuse 
nuestra  linea  en  la  forma  q®.  esta  señalado  con  la  letra 
B.  distribuyendo  la  Artillería  en  los  puntos  mas  oportu- 
nos, y  habiendo  tomado  mis  medidas  p*.  q®.  las  municiO' 
nes  de  fusil  y  Cañón,  y  quanto  mas  pudiese  necesitarse 
para  el  servicio  y  dotación  de  las  piezas  estubiese  pronto. 
Véase  el  lugar  del  Parque — P. 

Dados  estos  pasos  nada  tube  q®.  desear  si  nó  q®.  se 
aproximase  el  Enemigo  p*.  romper  el  fuego.  Aq^.  luego 
q®.  bajó  ocupando  el  pie  de  la  montaña  no  hizo  otro 
movimiento  en  el  resto  del  dia  q®.  destacar  como  á  las 
cinco  de  la  tarde  una  divicion  compuesta  de  Infanteria 
y  Caballería  p"^.  la  parte  opuesta  del  Rio  q®.  corría  trans- 
versalm*®.  p'.  nuestra  derecha  sin  duda  con  el  objeto  de 
reconocer  el  terreno,  pues  el  do  nuestro  frente  aunque 
llano  y  desembarazado  no  podia  ofrecerles  ventajas  p*". 
estar  dominado. 

Una  compañía  de  tiradores  al  mando  del  Sarg^.  mor. 
Graduado  D.  Félix  Maria  Gómez  protegida  de  otra  de 
Granad*,  á  caballo,  salió  á  impedirles  esta  maniobra.     Se 
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>  un  tiroteo  q*.  continuó  empeñándose  hasta  q*.  loa 
503  muy  cerca  de  entrar  la  noche,  y  después  de 
una  carga  de  la  Caballería  se  replegaron  á  sua 
nes.  Pasó  toda  aquella  sin  la  menor  novedad  de 
otra  parte, 

iinanecer  del  29  una  patrulla  de  Granad*,  al  mando 
niente  graduado  D".  José  Maria  Boill  puesta  de 
ación  en  la  noche,  como  otras  q*.  de  distintos  cuer- 
lieron  con  el  mismo  objeto  p'.  el  centro  y  costado, 
asentó  una  tropilla  de  caballos  y  muías  extraídas 
migo  de  sus  inmediaciones. 

mes  de  aclarar  bien  empezó  este  á  mover  su  cam- 
desfilando  p'.  su  izquierda  por  diviciones,  vino  á 
¡e  al  frente  de  nuestro  flanco  derecho  en  la  forma 
nifíesta  el  plano  en  el  punto  H.  Antes  q«.  con- 
)  el  movimiento  hize  salir  todas  las  compañías  de 
.  al  mando  del  Coronel  Zelaya  (nombrado  Xefe 
zquíerda  en  la  línea)   y  del  Sargento  mor  D".  Ru- 

0  Alvarado  con  orden  de  que  parapetados  de  la 
ca  q«.  formaba  el  rio  interpuesto  hiciese  fuego  so- 

1  filas  enemigas,  á  fin  de  causarle  algún  destrozo 
ie  acercarse  á  las  nuestras,  previniéndole  se  pro- 
sn  estas  á  proporción  y  en  la  misma  dirección  q'. 
ficasen  aquellos.  Igualm".  mande  bajar  del  lugar 
.artel  Gen',  el  obús  q«.  devian  protejer  los  Cazado- 
lenando  al  Capitán  Peralta  á  cuyo  cargo  estaba, 
áe  á  la  distancia  precisa  de  aprovechar  sus  tiros. 
iduü  tan  bien  este  oficial, q".  no  se  perdió  unagra- 

Todas  ó  caian  ó  rebentaban  sobre  el  quadro  y 
nediaciones,  y  asi  pueden  calcularse  sus  efectos, 
inemigo  permaneció  aun  bastante  tiempo  en  aquella 
¡ion,  p'.  observar  sin  duda  si  yó  hacia  algún  movi- 
>.  No  lo  consiguió,  pues  me  consideraba  en  acti- 
!  executarlos  quando    conviniese,  según  la  distancia 

estaba.     De  aqui  es,  q".  ó  bien  fuese  por  esto,  ó  por 
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q«.  los  fuegos  del  obús  disminuían  considerablemente  su 
fuerza,  desfiló  rápidamente  por  su  izquierda  sobre  la  Di- 
visión qe.  hacia  frente,  y  apareció  su  linea  de  batalla, 
según  se  demuestra  en  el  plano  con  la  letra.  Y.  duplicada. 

En  tanto  se  hacia  esta  ebolucion  dispuse  bajasen  del 
mismo  punto  q®.  el  obús,  otras  dos  piezas  á  fin  que  for- 
mando una  linea  paralela,  batiese  una  al  centro  y  otra  al 
costado  izquierdo.  Jugaron  estas  á  las  órdenes  del  Co- 
mandante D^.  Juan  Pedro  Luna  y  del  capitán  D.  Antonio 
Giles,  quienes  se  señalaron  en  sus  punterías  como  el  oficial 
del  Obús.  Al  mismo  tiempo  ordené  q'.  el  Eeg***.  n  1*.  q®. 
con  anticipación  havia  descendido  del  morro,  y  el  9<*"  q^. 
aun  se  conserbaba  en  él  formasen  prontam*«.  la  mitad  de 
la  derecha  de  la  linea,  apoyando  el  ultimo  de  la  izquirda 
al  pie  de  la  Colina  y  q*.  los  Grand®.  protegiesen  aquel 
costado. 

El  Sor  mor  gral  q®.  hasta  este  momento  estubo  á  mi 
lado,  bajó  entonces  á  ocupar  su  puesto,  pues  estaba  nom- 
brado Xefe  de  la  derecha. 

Los  enemigos  luego  q®.  formaron  en  Batalla  rompieron 
el  fuego  de  *  Cañón  aunque  con  muy  pocas  piezas  distri- 
buidas p'.  la  extensión  de  su  frente,  dirigiendo  sus  pun- 
terías á  las  nuestras  avanzadas,  ó  para  apagar  sus  fuegos 
ó  para  hacerlas  retirar.  No  consiguieron  una  ni  otra  cosa 
p'.  su  mala  dirección,  y  el  denodado  empeño  de  ntros 
Artilleros  q«.  continuaban  con  el  mismo  acierto  q®.  al  prin- 
cipio. Duró  este  tiroteo  como  quince  minutos  de  ambas 
partes  después  de  desplegar  aquellos  su  linea,  recibiendo 
mucho  daño  de  nuestros  cañones,  y  sin  causarnos  el  mas 
leve:  bien  q®.  contribuía  a  esta  ventaja  estar  dos  piezas 
emboscadas,  y  la  otra  parapetada,  proporciones  q®.  nos 
ofrecían  la  arboleda,  casas,  y  cercados  interpuestos  entre 
uno  y  otro  cuerpo,  y  de  q®.  el  Enemigo  no  podía  valerse 
p'.  estar  situado  á  la  otra  parte  del  Río  en  parago  llano 
y  despejado.     Esta    desigualdad  tan  marcada  lo  puso  sin 
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duda  en  el  caso  de  cargar  con  la  mitad  de  su  linea  iz- 
quierda sobre  nuestra  derecha,  entre  tanto  q®.  el  resto  de 
de  la  derecha  desfilaba  sobre  ese  mismo  costado  p'.  so- 
bre la  barranca  de  la  ribera  opuesta,  como  buscando 
paso  para  penetrar  hacia  esta  parte.  Luego  di  orden  á 
los  Reg*^°^.  7°"  y  12"  marchasen  al  paso  acelerado  á  formar 
la  otra  mitad  de  la  izquierda,  apoyando,  el  primero  su 
costado  derecho  sobre  el  cerro,  y  haciendo  q®.  los  Dra- 
gones q®.  ya  estaban  en  aquel  terreno,  protegiesen  el 
flanco  ó  izquierda  de  ellos. 

Esta    demostrado    q®.    nuestra    linea  por   un  cambio  de 

dirección  hecho  por  mitades,  y  aproporcion  de  las  manio- 
bras del  Enemigo,  dio  frente  á  la  derecha  con  bastante 
oportunidad  (véase  el  plano)  pues  era  la  parte  en  q®. 
aquel  le  buscaba,  y  en  q*.  iba  á  emprenderse  el  ataque, 
quedando  el  centro  apoyado  en  la  colina  p^  uno  y  otro 
costado,  y  protegido  p^.  las  dos  piezas  de  Artillería  situa- 
das en  su  altura  al  mando  del  Capitán  Eamirez,  lo  mismo 
q«.  de  otra  mas  á  retaguardia  como  veinte  varas  en  don  de  yó 
me  hallaba  deviendo  retirarse  las  q®.  estaban  avan- 
zadas bajo  la  protección  de  las  tres  dichas,  y  colocarse 
al  pie  del  cerrro  p*.  dirigir  de  alli  sus  fuegos  al  frente, 
ú  obligarlos  si  fuese  preciso. 

Quando  imparti  la  orden  á  los  Reg*®^.  7**"  y  12"  q«.  marcha- 
sen á  formar  la  izq*^*.  de  la  linea,  la  comunique  también 
al  6®"  q®.  componia  la  reserva,  á  fin  de  q®.  acelerase  su 
marcha  p**.  situarse  á  mi  inmediación  con  el  objeto  de 
destinarlo  á  donde  conviniese  dejando  sobre  la  altura  q®.  ocu« 
paba  la  pieza  de  á  quatro  con  su  correspondiente    dotación. 

Volvamos  al  Enemigo  cuya  mitad  izquierda  cargaba 
según  he  dicho  sobre  igual  parte  de  nuestra  derecha,  des- 
filando el  resto  á  su  flanco  p"".  este  costado:  En  su  con- 
seqüencia  fueron  dadas  todas  las  disposiciones  q®.  dejo 
apuntadas.  Aquella  fué  recibida  por  nuestros  cazadores 
destinados  á  este  frente,  y   parapetados  como  se  ha  dicho, 
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con  un  fuego  destruidor,  con  el  qual  y  el  q®.  hacían  las 
dos  piezas  del  Comandante  Luna  y  Capitán  Giles,  se  de- 
tubo el  Ímpetu  «jon  q®.  marchaba,  notándose  en  esta  p'. 
algunos  instantes  bastante  desorden.  Sin  embargo  vol- 
vieron- á  continuar  su  marcha,  y  afecto  del  fuego  de  fu- 
sileria  p^.  descargas,  acompañado  del  de  Artilleria  consi- 
guieron desalojarlos,  y  apoderarse  de  la  ribera.  Estos 
cubriendo  nuestras  piezas,  se  retiraron  á  sus  cuerpos  á 
escepcion  de  los  q®.  mandaba  el  Sarg*°.  mor  graduado  D. 
Félix  María  Gómez,  q©.  tenia  orden  de  situarse  sobre  nues- 
tra ala  derecha,  algo  separado,  p*.  -flanquear  al  Enemigo, 
ó  executar  otra  maniobra  q®.  se  le  previniese.  Luego  q®. 
este  avanzó  hasta  ponerse  á  tiro  de  los  Reg*<>^.  1^  y  9®"  se 
rompió  el  fuego  de  fusil  por  una  y  otra  parte,  recibiéndolo 
también  el  Enemigo  de  las  piezas  de  Artilleria  q®.  estaban 
en  el  morro.  En  este  acto  dispuse  q".  el  Teniente  Coro- 
nel Comandante  D.  Juan  Ramón  Boxas  pasase  con  sus 
Granad*,  á  tomar  el  flanco  izquierdo  del  Enemigo  lo  q®. 
verificó  apesar  de  la  oposición  q®.  le  presentó. 

Todo  anunciaba  ya  el  momento  de  la  victoria,  quando 
advierto  con  sorpresa  q®.  el  Reg***.  n  1®.  q®.  estaba  lo  mas 
de  él  parapetado  vuelve  la  espalda  y  fuga  en  dispersión: 
q®.  el  9"  aunque  en  orden  también  retrogradaba:  mando 
inmediatamente  q®.  uno  y  otro  diesen  frente  al  Enemigo, 
y  se  sostubiesen,  y  al  capitán  D.  Antonio  Ramírez  q®. 
disparase  á  metralla  con  las  dos  piezas  de  su  mando,  so- 
bre la  parte  izquierda  de  aquel.  Consiguióse  q®.  el 
9„  hiciese  alto,  diese  frente,  y  empezase  á  batirse 
con  la  serenidad  de  una  tropa  aguerrida;  pero  el 
n  1^.  á  mas  de  haver  enbuelto  parte  del  9„  q®.  se 
dispersó  con  él,  no  volvió  mas  á  la  linea,  y  se  des- 
apareció como  el  humo:  El  9„  nó  tardó  en  ser  arro- 
llado y  despedazado,  pues  toda  aquella  fuerza  vino  sobre 
él.  La  derecha  del  Enemigo,  advirtiendo  las  ventajas 
conseguidas  p^.  su  izquierda,  carga  sobre  los  Rg*°*.  7„  y  12„ 
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Estos  se  sostenían  pero  haviendo  entendido  el  desalojo  del 
terreno  de  la  derecha,  abandonaron  el  q^  pisaban.  Vista 
tan  extraña  ó  inesperada  dispersión,  mandé  á  todos  los 
Ayudantes,  q®.  en  la  acción  estaban  á  mi  lado,  á  contener- 
la con  quantos  Xefes  y  oficiales  encontrasen  previnién- 
doles esto  mismo,  y  q®.  se  replegasen  al  morro  donde 
havia  estado  la  reserva,  y  existia  un  cañón,  p*.  proteger 
la  reunión  en  caso  necesario,  pues  fue  el  objeto  con  q®. 
quedó  alli.  Entre  tanto  se  hacian  estas  prevenciones 
observó  q«.  de  todos  los  Cuerpos  q®.  liavian  entrado  en 
acción  solo  marchaba  ordenado  el  de  Granad^,  á  caballo 
q®.  se  retiraba  del  flanco  del  Enemigo.  Baxe  inmedia- 
tamente del  cerro,  y  á  su  pié  encontré  al  n  6<*  á  cuyo  Xe- 
fe  ordenó  subiese  aceleradam*®.,  mas  como  advirtiese  casi 
en  el  mismo  momento,  q®.  era  yá  inútil  este  paso,  p^.  q®. 
los  Enemigos  empezaban  á  ocupar  el  puesto  q®.  se  le  havia 
señalado,  volví  á  mandarle  se  retirase  al  q®.  havia  dejado, 
pero  este  cuerpo  en  su  contramarcha,  fue  embuelto  en 
la  dispersión  de  los  demás.  Entonces  me  dirigí  á  los 
Granad^,  y  previne  á  su  Comandante  diese  una  carga  sa- 
ble en  mano  sobre  una  división  ó  trozo  enemigo  q®.  per- 
seguía p^.  la  derecha  á  fin  de  contenerlo,  y  ver  si  logra- 
ba de  este  modo  la  reunión  en  el  punto  de  la  reserva: 
fué  executada  tan  difícil  maniobra  con  mejores  resulta- 
dos q®.  devían  esperarse  en  las  circunstancias,  pues  hi- 
cieron retroceder  estos  brabos  soldados  parte  de  la  in- 
fantería enemiga,  y  arrollando  complétame®,  su  caballería 
acuchillaron  á  muchos  de  una  y  otra  arma.  El  Sargento 
mor  ^^amadrid  desde  mas  adelante  de  Sipe-Sipe,  volvió 
atrás  con  los  Drag®.  q®.  mantenía  reunidos,  pues  el  coro- 
nel graduado  D^.  Diego  Balcarce  se  hallaba  con  el  ca- 
ballo herido,  y  con  las  riendas  trozadas,  cargó  también 
sobre  las  partidas  q®.  perseguían  p'^.  la  izquierda,  logran- 
do contenerlas  causándoles  algún  estrago.  Estas  accio- 
nes aunque    brillantes    fueron    ineficazes  p»    el  objeto  q®. 
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me  proponía,  pues  ya  el  pabor  se  havia  apoderado  de 
nuestros  soldados  Infantes,  y  no  hacían  sino  huir  desor- 
denadamente. 

Luego  q®.  se  reícíeron  los  Esquadrones  de  Granad^, 
volvieron  á  donde  yo  estaba  en  estrecha  formación,  sin 
dejar  en  el  campo  mas  hombre  q®.  los  q%  perdieron  en  el 
choque;  Ordenó  nuevamente  á  su  Comandante  ocupase  los 
altos  de  Amíraya — M,  sosteniendo  la  retirada  de  los  dis- 
persos, en  cuyo  paso  estrecho  creía  detener  la  gente  q\ 
pudiese,  y  hacer  oposición  al  Enemigo:  tampoco  esto  fué 
posible,  pues  quando  yo  pensaba  q®.  la  tropa  no  buscaría 
otra  salida  que  esta,  pues  era  p'.  donde  havia  entrado  á 
Sipe-Sipe,  veo  tomaban  aun  por  los  Cerros  inaccesibles  p^. 
diferentes  direcciones.  Ya  en  este  estado  desistí  de  ulte- 
riores empeños  en  la  confianza  q®.  los  soldados  y  oficia- 
les libres  de  peligro  se  inclinarían  al  camino  que  va  á 
Socaca,  punto  de  reunión  q«.  se  había  dado  á  los  prime- 
ros Xefes  de  cada  cuerpo,  en  virtud  de  ser  conocido  por 
todo  el  Exto  y  por  que  nos  proporcionaba  la  ventaja  de 
los  pasos  escabrosos,  y  desfiladeros  por  alturas  q®.  impo- 
sibilitarían la  persecusion  de  nuestros  soldados.  Pero  los 
mas  Xefes  olvidaron  hacer  esta  prevención  á  sus  subal- 
ternos, y  de  aquí  emana  la  perdida  mor  del  Exto. 

Estos  han  sido  los  principales  pasos  q*.  nos  han  con- 
ducido al  doloroso  contraste  del  29,,  desgracia  que  la  Na- 
ción, q«.  el  mundo  militar,  q®.  mí  Exto  mismo  no  podrá 
imputarme,  quando  á  mas  de  mis  medidas  de  que  instrui- 
rán los  documentos  de  cada  Xefe  en  un  manifiesto  q®. 
pienso  dar,  hablan  ahora  los  órganos  míos,  los  Ayudan- 
tes de  Campo,  sin  temor  de  ser  dementidos  p^.  uno  solo 
de  los  q®.  recibieron  las  ordenes,  pues  de  las  q®.  cada 
uno  há  recibido  y  distribuido  incluyo  copia,  como  igual- 
mente de  la  instrucción  reservada  q®.  pasé  á  los  Xefes  el 
día  antes  q®.  el  Enemigo  se  presentase  á  nuestra  vista. 

No  obstante  sírba    á  V.  E.    de   algún    consuelo    q®.    en 
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poder  del  Enemigo  no  han  quedado  muchos  prisioneros; 
que  los  destro/os  q'.  há  sufrido  este,  son  de  bastante 
consideración  como  lo  hemos  palj)ado,  y  lo  aseguran  ofi- 
ciales y  soldados  tomados  aquel  dia,  y  que  han  escapado 
de  sus  prisiones,  y  que  en  mucho  tiempo  no  emprenderá 
cosa  de  mayor  importancia;  y  que  yó  reforzado  con  los 
auxilios  que  he  pedido  y  aguardo  á  todo  transe  resarciré 
una  perdida  en  q«.  juzgo  nó  hé  tenido  la  menor  parte. 

Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a*.  Quartel  Gen^.  en  Suipacha 
Diciembre  29„  de  1815 — Exmo  S^^. — José  Rondeaü. — 
Exmo  Director  Provisional  del  Estado. 


Exmo  Sr. 

Con  fha  6  de  Dizm®.  dirigí  á  V.  E.  desde  la  Plata  un 
parte  susinto  de  la  acción  de  Sipesipe,  p^  el  conducto  del 
Sarg^o  Mayor  graduado  D"  Fran*^°  Uriondo,  como  asi  mis- 
mo la  contestación  sobre  la  copia  de  Carta  de  D.  Nicolás 
Herrera,  disponiendo  pásase  aquel  á  Potosí,  donde  era  mas 
fácil  el  apresto  de  auxilios,  para  marchar  rapidam*®.  has- 
ta Tucuman.  El  primer  docum*^  Oficial,  no  fué  desde 
allí  con  todos  los  pormenores  de  su  referencia  p'  faltar- 
me como  anuncié  entonces,  el  Ingeniero  del  Ext°  D"^  Felipe 
Bertrés  que  se  habia  extraviado,  y  devia  formar  un  plan- 
cito  p*  la  mas  perfecta  integ*  de  aquella  jornada.  El  In- 
tend^®  de  la  citada  Villa  Con^  D^  Apolinario  Figueroa, 
aquien  transcribo  este  con  fha  de  oy,  detuvo  al  Oficial 
de  cuya  actividad  ó  instrucción  necesitaba,  p*  el  arreglo 
y  disciplina  de  la  Tropa  que  la  guarnecía,  y  p*  que  en 
un  caso  de  defenza  se  pusiese  á  su  cabeza,  recogiendo  no 
solo  los  Pliegos,  sino  prometiéndome  su  segura  conducción. 
Mas  como  me  vea  dolorosam*^  recombenido  p'  V.  E.;  para 
que  se  penetre  el  mundo,  que  jamas  sé  faltar  á  mis  principa- 
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les  deveres,  encargo  á  dicho  Coron^.  avise  á  V.  E.  y  a 
mi,  del  sugeto  que  lo  condujo,  y  es  preciso  ya  comben- 
cernes,  ó  que  se  ha  extraviado  en  el  trancito  ó  que  la 
mala  fe  de  algunos  individuos  de  la  carrera  (siendo  casi 
general  la  quexa  de  todo  el  Ext«)  traicionó  á  la  confianza 
pública  para  hecharse  sobre  un  docum**^  tan  importante. 
No  satisfecho  con  aquel  paso  de  mi  obligacicSn,  oficié  á 
V.  E.  desde  Tupiza  sobre  el  mismo  objeto,  y  ultimam*^® 
el  29  de  Diz®,  remití  de  Suipacha  el  parte  circunstan- 
ciado, con  inclusión  del  plano,  p^  haberse  ya  incorporado 
el  citado  Ingeniero.  En  esta  virtud,  me  creo  á  cubierto 
de  toda  responsabilidad  ante  V.  E.,  y  como  á  la  distancia 
podrán  formarse  dudas  injuriosas  á  mi  delicadeza  y  pun- 
donor, espero  que  V.  E.  mandará  publicar  este  Oficio  que 
va  por  extraordinario,  para  satisfacer  á  la  Nación,  des- 
vanecer la  critica  que  hagan  los  mal  intencionados,  y  de- 
mostrar p'  medio  de  la  Prensa,  que  conozco  mis  deveres, 
y  que  estoy  acostumbrado  á  llenarlos  completamente. 

Dios  gue  á  V.  E.  m^  a**.  Quartel  Gral  en  Guacalera, 
Fhv^  14  de  1816. — Exmo  Señor — José  Rondeaü — Exmo  Sr. 
Director  Int*®  del  Estado. 


Exmo.  Sor. 

Aunque  luego  que  se  reunió  el  Exto,  fue  uno  de  mis 
primeros  cuidados,  p-dirá  los  Xefes  una  relación  circuns- 
tanciada de  los  muertos  y  prisioneros  q*.  resultaron  de 
la  acción  de  Sipe-sipe  para  informar  á  V.  E.;  la  falta  de 
exactitud  en  muchas  de  ellas;  la  absoluta  ignorancia  en 
que  se  hallaban  otros  sobre  el  destino  de  sus  Individuos; 
y  la  obscuridad  natural  que  envolvía  el  mismo  contraste, 
me  obligaron  á  conservarlas  en  mi  poder,  quando  remití 
el  parte  circunstanciado  desde  Suipacha,  aguardando  con 
impaciencia  unas  noticias  menos  expuestas    al    error.    La 
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casualidad  mas  feliz,  me  ha  deparado  dos  de  los  benemé- 
ritos oficiales  q*.  cayeron  prisioneros,  cuyas  noticias  que 
remito  en  extracto,  darán  á  V.  E.  toda  la  luz  q".  debe 
desearse  en  la  materia.  Yo  no  hé  podido  oir  sin  una  con- 
moción sensible,  las  atrocidades  con  que  se  deshonran  esos 
montruos  de  la  Sociedad  y  de  la  naturaleza,  que  abatidos 
en  la  adversidad  hasta  degradarse  vergonsosamente  respi- 
ran en  sus  triunfos  todo  el  orgullo  y  la  animosidad  q^ 
los  caracteriza;  y  reproducen  con  horror,  las  escenas  inau- 
ditas de  los  Almagros,  Panfilos,  y  Pizarros  para  abrirse 
paso  á  sus  usurpaciones,  y  hacer  gravitar  su  yugo  opre- 
sor; sobre  el  suelo  q".  profanaron  de  la  generosa  Améri- 
ca. Pero  ha  llegado  ya  el  término  tan  reclamado  á  ntra 
conmiseración  y  sufrimiento,  y  debe  jurarse  sobre  el  al- 
tar de  tantas  victimas  inmoladas  á  su  furor,  una  vengan- 
za eterna — La  juraremos;  y  protexto  á  V.  E.  á  nombre 
de  la  Patria,  que  juzgará  mis  menores  pasos,  q".  no  han 
de  (¡uedar  impnnes  tan  escandalosos  ultrages;  que  mis  tro- 
pas animadas  hoy  de  un  entusiasmo  nuevo,  de  una  osa- 
dia  imperturbable,  correrán  sobre  montones  de  cadáveres 
á  la  ruina,  a!  exterminio  de  sus  opresores  inhumanos;  que 
pasará  de  fila  en  fila,  para  execración  eterna,  el  nombre 
malvado  de  los  verdugos  tarbaros  de  sus  hijos;  que  laba- 
rau  en  su  sangre  los  atentados  y  los  delitos:  y  q*^.  se  pur- 
gará p'.  nltimo  este  teatro  de  horrores  que  se  resiente 
de  sus  crímenes  con  la  desaparición  p».  siempre  de  sus 
desnaturalizados  libertizidas. 

Dios  gne  á  V.  E.  m".  a',  Quartel  Gen',  en  Huacalera 
Febi'eru  IS  de  1816,, — Exmo  Sor. — José  Hoxdeau. —  Exmo 
S"'.  Director  Provisional  del  Estado. 


Haviendose  presentado  en  este  Quartel  Geni.    ;og  ¿q^  ofi- 
ciales del    Exto,  el  Capitán  de  Artillería    1>.  José  Benito 
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Peralta,  y  el  Teniente  del  B,eg^  N  9„  D.  Romualdo  Guardia 
hoy  dia  de  la  fecha,  los  q®.  lograron  escapar  del  Desagua- 
dero, siendo  prisioneros  eu  la  acción  de  Sipe-sipe;  el  Ex- 
mo  Sor  Gral  en  Xefe,  para  coordinar  las  relaciones  q®. 
dieron;  dispuso,  q®.  su  secretario  de  Guerra  el  Teniente 
Coronel  Couandante  de  Granad^,  á  Caballo  D.  Juan  Ra- 
món Roxas,  extractase  quanto  decian,  según  el  Interroga- 
torio siguiente. 

Pregúntalos  los  citados  oficiales,  que  dia  consiguieron 
recuperar  íu  libertad;  desde  que  punto;  en  compañía  de 
quienes;  si  ilgunos  del  Exto  enemigo  contribuyeron  á  aque- 
lla; si  se  le^  persiguió  después  de  su  evasión;  si  hallaron  pro- 
tección en  os  naturales  del  trancito  hasta  su  incorporación 
con  nosotros.  Dixeron;  que  verificaron  su  fuga  el  2„  de 
Enero  á  U  tarde,  desde  el  punto  del  Desaguadero,  solos 
los  declauntes;  que  ninguno  de  los  contrarios  tuvo  parte 
en  ella,  e  no  dos  Indios  patriotas,  establecidos  alli  mismo, 
que  los  (cuitaron  hasta  la  noche,  los  pasaron  p^.  la  barca 
del  Rio,  Y  les  dieron  vaqueano,  siendo  infinita  la  protec- 
ción q®.  lallaron  por  el  camino  de  quantos  naturales  en- 
contraroi  proporcionándoles  alimentos,  sirviéndoles  de  prác- 
ticos, y  ]0  avisando  á  ningún  otro  de  su  dirección  y  pro- 
yectos. Jor  lo  qual  no  fueron  perseguidos. 

Preguitados    que  otros    iban  con    ellos  de  los   oficiales 

en  cbsé  de  prisioneros;  que  número  de  tropa:  si  fueron 
esto^  todos  los  q®  cayeron  en  la  acción  de  Sipe-Sipe;  si 
bandido  donde  los  dirigían;  si  calculan  q®.  fuerza  nos  batió; 
queproyectos,  han  penetrado,  forman  después  de  la  vic- 
ria;en  que  grado  de  entusiasmo  suponen  á  los  Patriotas 
del  Perú,  que  nó  han  podido  emigrar  después  de  aquel 
'20itraste;  en  que  parage  se  halla  Muñecas;  que  les  han 
uuho  de  Santa  Cruz,  y  la  Costa;  donde  en  fin  se  halla 
fezuela  con  el  Quartel  Gen^  Dixeron:  q®.  iban  en  su  com- 
píiia  los  que  constan  de  la  relación  nl°,  y  170  soldados; 
qe  estos  son  los  mismos  que  resultaron  prisioneros  de  la 
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acción,  á  excepción  del  Sargento  mor  graduado,  Capitán 
de  tiradores  del  E.eg*<>.  de  Cazadores  D".  Feliz  Maria  Gó- 
mez, y  del  teniente  graduado  con  agregación  á  la  Arti- 
lleria  D.  José  Maria  Villafuerte,  que  fueron  pasados  p'.  las 
armas  el  1°.  de  Diciembre;  el  I*'  de  ellos  sejun  le  dixo 
el  Capitán  del  Rey  D.  Fructuoso  Centeno  p'*.  haberse  ha- 
llado en  las  guerrilla  de  Venta — y — media,  y  str  un  brabo 
oficial,  ignorando  la  causa  de  la  execucion  iel  2<>.;  del 
Capitán  Sagarnaga  q®.  quedó  herido  en  Sipe-ápe;  de  los 
oficiales  del  6,,  Carballo  y  Puente,  y  de  Corral  41  n  9,,  que 
nó  pasaron  de  Oruro  p^.  sus  enfermedades;  y  de  agunos  Sol- 
oldados  del  6,,  y  7„  q®.  tomaron  para  asistentes  lo:  enemigos: 
que  oyeron  los  llevaban  á  Lima;  q®.  por  lo  que  pulieron  cal- 
cular durante  la  acción  y  después  de  ella,  en  qie  vieron 
formadas  las  tropas,  y  al  dia  siguiente  en  que  fieron  por 
Regimientos  á  oir  Misa,  ascenderla  toda  la  f  uerzaá  quatro 
mil  nombres  escasos;  que  después  del  triunfo  se  han  jac- 
tado muchos  delante  de  ellos,  que  avanzarían  hsta  San- 
tiago del  Estero  ó  Córdoba,  para  ponerse  en  conticto  con 
los  grandes  refuerzos  que  vienen  de  España  contr.  Buenos 
Aires:  que  pueden  asegurar  por  los  sujetos  coi  quienes 
han  hablado,  que  está  en  mayor  fermento  el  entusasmo  de 
la  libertad  en  los  patriotas,  sin  decaer  sus  esperaizíis  de 
ulteriores  progresos  aun  después  de  la  jornada  del  29,;  q«^. 
supieron  por  los  naturales,  q®.  Muñecas  ocupaba  So*ata, 
no  diciendoles  cosa  de  importancia  de  Santa  Cruz  y  la  Gsta 
sino  que  seguia  por  nosotros  al  mando  de  Peñarana  y 
Reyes  situados  en  su  antigua  posición  de  Tarapacá  y  me 
el  Gen^.  Pezuela  quedó  con  su  Quartel  Gen^  en  la  Cap.al 
de  Cochabamba  quando  salieron  de  Sipe-sipe,  y  despes 
nó  les  han  referido  cosa   alguna  sobre  él. 

Preguntados  que  trato  han  recibido  de  los  Enemigos 
si  los  han  considerado  como  oficiales;  si  existe  harmoni 
y  unión  entre  Americanos  y  Europeos;  á  que  atribuye 
sus  ventajas  en  Sipe-sipe;  que  idea  han  podido  formar  o 
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la  disciplina  de  sus  tropas  por  los  que  les  montaron  guar- 
dias, los  custodiaron,  y  lo  q®.  pudieron  notar  entre  ellos 
mismos;  si  alcanzaron  algo  de  la  perdida  que  sufrieron  con 
expresión  de  algunos  Xefes  y  Oficiales,  como  asi  mismo  de 
los  que  hayan  quedado  nuestros  muertos  en  el  campo  de 
batalla.  Dixeron  que  no  se  há  guardado  con  ellos  nin- 
gima  de  las  Leyes  de  la  Guerra,  desnudándolos  entera- 
mente al  apresarlos,  llenándolos  de  improperios  y  cargándo- 
los de  Esposas  desde  Oruro;  que  en  Sipe-sipe  los  tubieron 
dos  dias  y  medio  sin  darles  alimento,  y  quatro  que  tar- 
daron de  Oruro  á  Sicasica,  viéndose  en  la  dura  necesidad 
de  matar  algunos  Perros  que  entraron  en  el  Quartel,  para 
no  morirse  de  hambre;  que  atacando  todos  los  derechos 
Divinos  y  humanos  habian  fusilado  de  Sipe-Sipe  a  Oruro 
seis  infelices  soldados,  y  tres  de  alli  á  Sicasica  sin  otro 
delito  q®  haverse  cansado;  q®.  esto  lo  oyeron  á  varios 
Individuos,  y  se  los  dijo  relativam*^  á  uno  el  mismo  Capitán 
Gómez,  que  mandaba  la  escolta,  que  los  conducia;  q®.  en 
nada  se  les  há  considerado  como  oficiales,  nó  dándoseles 
en  las  relaciones,  ni  aun  el  D^.  qe.  tienen  p^.  su  clase  y 
su  nacimiento.  Que  según  coñbersaciones  q®.  tubieron  con 
algunos  Americanos,  se  echa  de  ver  la  rivalidad,  el  odio 
y  las  quejas  que  forman  contra  los  Españoles  dei  mismo 
Exto;  que  yahan  dicho  reservadamente  al  Sr  Oral  las  expre- 
siones de  un  capitán  y  las  obligaciones  en  qe.  le  estaban; 
que  sus  ventajas  las  atribuj^en  principalmente  los  europeos 
á  la  providencia  Divina  qe.  estaba  á  su  favor;  que  rela- 
tivamente á  la  disciplina  de  sus  tropas  se  persuadían 
estaban  en  un    completo  desorden,    haviendo  presenciado 

ellos  mismos  no  solo  la  falta  de  respeto  de  clase  á  clase, 
si  no  su  abandono  en  las  primeras  obligaciones  del  Soldado, 
sus  palabras  obscenas  é  insubordinadas  a  presencia  de  sus 
oficiales,  y  otros  incidentes  que  seria  largo  el  referir. 
Que  entre  ellos  se  guarda  mucho  silencio  sobre  la  perdida 
de  gente  que  tubieron,  pero  que  saben  de  cierto  han  pere- 
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.0  dos  tenientes  Coroneles,  ano  de  cuyos  cadáveres  vieron 
sar  á  darle  sepultara;  y  entre  los  heridos  pueden  ase- 
rar  lo  está  el  Coronel  Marquiegui,  el  Capitán  Pereyra 
otros  varios  que  no  conozen;  que  muertos  de  los  nuestros 
o  podran  afirmar  lo  son  de  oficiales  los  que  incluyen 
relación  n2,  y  algunos  soldados  que  mt  distinguían, 
que  vieron  sacar  arrastrando  del  Hospital  en  que  es- 
)an  por  la  Plaza  publica,  cuyo  fin  sin  duda  adelantaron, 
r  no  darles  alimento,  y  no  curarles  sus  heridas, 
^  siendo  este  un  extracto  fiel  de  quanto  han  declarado 
.  oficiales  Peralta  y  Guardia,  lo  firmo  para  su  constancia 
Huacalera  á  18  de  Febrero  de  1816,,. — Juan  Rauon 
ixAS. — Srio  iut"".  d©  grra. 


Nuu.  lo 


Relación  de  los  Oficiales  del  Exercito  que  se  hallaban  en 
Desaguadero  con  dirección  d  Lima,  y  en  clase  de  Pri- 
neros,  de  los  que  se  fugaron  los  qut  stibscriven  y  á  conti- 
acion,  con  expresión  de  Regimientos,  Nombres,  y  Empleos. 

Rijtimr-.  .Vi'miris  Emfileot 

¡llena D.  Eulogio  Herrera Teniente 

n"  lo. D.  José  M,in'    Salinas Subteniente 

n"   6 D.  .luán   Eloy    Tahoada Sarg'"  maior  grad" 

D.  Martin  Carballo Teniente no  pasiideOruro 

D.  Manuel  Cavesa  Enrríqueí.  Teniente 

D,  Franco  Flores Subteniente 

n",  " D.  Juan  Vicente  Wardel Capiwn 

n".  9 D.  Pedro  Ormida Capitán 

D.  Rafael  Pérez   ídem. 

D.  Francf.    Alvarez Teniente 

íi.  Juan  Grana ídem 

D.  Pedro   Oalan I-iem. 

D,  Isidro  Qiiesada ídem 

D.  Calislo  Beltran ídem. 

D.  Juan  Molina ídem. 

D,  Fernando   Terraras Ídem. 

D.  Franc".  Salas Subte''. 

D.  Tomas    Muni ídem. 

D.  -Amonio  Pereyra Ídem. 
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Quart^  Geni,  en  Guacalera  Febrero  18  de  1816. — José 
Benito  Peralta — Romualdo  Guardia. — Es  copia.  Roxas 
Secrio  int°<*.  de  grra. 


NuMO.  2 


Relación  délos  Oficiales  del  Exercito  que  resultaron  muer- 
tos en  la  acción^  de  que  pueden  informar  positivamente  los 
que  subscriben,  con  Expresión  de  Regimientos^  Nombres  y 
Empleos, 


Reximiento 


Nombres 


Empleos 


Artillería D.  Bernardo  Manzanares ...  Teniente 

Numo  7 D.  Lorz^^.    Morlote Chpitan 

>íum<>  9   D.  Vicente  Pérez Cnpitan 

Id D.  José  Ayla Teniente 

Id D.  Fernando  Morales Teniente 

Granad',  á  Cavo j[).  Anselmo  Bergara Capitán 

Dragones D.  F. . .  Ferros Alférez 

Quart^.  Gen^  en  Guacalera,  Feb"*.  18,  de  1816— José 
Benito  Peralta — Romualdo  Guardia —  Es  copia  Roxas 
Srio  inté^o.  de  grra. 


Exmo.  Sr. 

Por  una  de  las  partidas  avanzadas,  que  sorprendió  la 
guarnición  de  Moxos,  ha  llegado  á  mis  manos,  el  Parte 
de  la  ultima  acción  de  Sipe-sipe,  incerto,  en  la  Extraor- 
dinaria de  Lima  del  23.  de  Diz®,  en  que  avisa  á  el  Visir 
Abascal,  su  subalterno  Joaquin  de  la  Pezuela,  del  resul- 
tado de  aquel  día. 

Me  es  satisfactorio  altamente,  que  este  representante  del 
Rey  no  haya  desplegado  su  carácter  de  animosidad,  de  or- 
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de  mentira,  sobre  todos  loa  hechos  relativos  á 
.  p'.  que  le  irapoue  sin  duda  la  notoriedad  de 
de  ellos.  Tío  obstante  como  su  único  móvil,  es 
aportancia  para  alucinar  alos  incautos,  y  ver  si 
i  siendo  Español,  un  mando  usurpado  en  América, 
)  estrañar  que  desentendiéndose  de  la  fuerza  que 
ó  aquel  día  (cuyo  objeto  es  bien  conocido,  pues 
endia  á  quatro  mil  hombres)  insista  tanto,  en  la 
ion  déla  que  atacó,  que  hace  montar  á  siete  mil. 
largo  como  él  está  tan  penetrado  como  yo,  déla 
falsedad,  que  comete  en  esta  parte,  y  no  deaespe- 
reorganizacion  de  un  nuevo  Exto,  fixaremos  p". 
i  succesiba  con  arreglo  á  sus  cálculos,  un  numero 
Superior  al  que  figura,  yá  que  en  la  del  29  de 
olo  contavamos  con  tres  mil  setecientas  ochenta 
incluso  400  de   Caballería. 

oente  era  de  desear,  hubiese  referido  acertivamen- 
mero  de  Tropa  tomada  con  expresión  de  oficiales 
y  pricioneros,  sus  clases  y  nombres,  p».  desmen- 

un  modo  muy  solemne  quando  existen  en  nues- 
ir,  docum'°*.  más  circunstanciados  sobre  estos  he- 
se han  enviado  yá  á  V.  E.  listas  certificadas  de 
mos,  tanto  délos  que  llegaron  al  desaguadero 
I  Enero,  como  délos  que  resultaron  muertos  en  la 
?  después  de  ella.  Tocante  alas  tres  Banderas  que 
á  su  Capital,  solo  falta  una  del  Reg".  7,  á  no  ser 
ne  tales  á  las  que  llevaba  cada  División,  como  se- 
I    guias,  y  equivalían  á  un  Pafluelo  de   diferentes 

El  mismo  cargo  debemos  hacernos  de  los  Equi- 

demas  pertrechos  de  guerra,  de  que  solo  aprove- 
unos  pocos  enlas  escasas  Tiendas  que  teníamos,  á 
1  délas  piezas  de  Artillería,  que  quedaron  abando- 
de  que  no  se  avisó  á  V.  E.    p"".    la    premura    del 

pero  que  no  ha  podido  presentarlas  en  su  entra- 
chabamba.     Su  Caballería,  y  aquella  arma,  á  quien 
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«ste   artillero  su  educación  militar,  seguram*®.  obra- 

X'odigios  sobren  el  Rio  ó  la  espesa  arboleda,  pues  se 

<j1io  reparable    que  ninguno  cayese  de   la  linea,  du- 

el  choque  del  Ímpetu  de  unos,  y  de  los  Tiros  certe- 

los  otros  con  cuyo  denuedo  hubiera  aumentado  á 

1  quinientos    entre  muertos  y  heridos  del    Parte,  y 

"fcTes  mil  de  la  carta,  fuera  de  pricioneros,  un  duplo 

^nos  de  estrago  para  concluir  de  un  solo  golpe  el  2^. 

•     y  las  esperanzas  del  3°.     Por  lo  que  hace  al  cange 

dos  coroneles    Suares  y    Huici  proyectado    con  el 

)  Brigadier   Rodríguez,  quando    volvió  al    Exto.,  se 

an    ya  en  Potosi  en  el    momento    de  la  acción    p». 

garlos,  como  es  notorio,  no  haviendo  seguido  su  mar- 

1  primero  después  del  contraste,    p'.  que  no  avisase 

s  auxilios,  á  pesar  que  se  le  ofreció  mandarlo  p'.  la 

después;  ni  él    segundo  p'*.  au    mala    conducta  que 

<S  á  formarle  una  causa  que  existe  en  mi  poder.    Por 

o,  el  tiempo  desvanecerá  muy  pronto  los  errores,  y 

los      C3:rimenes  de  este    enemigo,  y  V.  E.  verá  sin  duda  en 

*^  ""xe  terminan  las    ventajas,  cacareadas  de  Sipe-sipe. 

os  gue.  á  V.  E.  m».  a^    Quartel  Gral.  en    Guacalera 

Fo>>o.  29.  de  1816.— Exmo  So^-JosÉRoNDEAU.— Exmo  Sr. 

-C>ii-«otor  inte^<>  del  Estado. 
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Combate  de  Ginti 


(campaña  del  alto  perú) 


IJxmo  Sr. 


Cor^.  Mayor  D^.  Juan  José  Fernand®^.  Campero  Co- 
^.  gral  de  la  Puna  con  f ha.  de  ayer  me  trascrive  el 
ofioio    del  Ten*«.  Cori.  D^.  Franco.  Uriondo.  desde  el  Potrero 
^       -'-S-  del  mismo  en  que  dice  lo  siguiente: 


«  Acabo  de  recivir  un  oficio  del  Teu'*.  Gob^.  deTarija 
en  que  me  comunica  la  victoria  que  han  adquirido  las 
armas  de  !a  Patria  en  él  punto  de  Cinti  al  mando  del 
Comanda.  Camargo,  y  la  Madrid. 

«  Estos  han  derrotado  una  División  de  quinientos  hombres 
del  enemif!;o  después  de  una  acción  sangrienta  el  día  31 
del  pasado,  el  2  y  3  del  presente.  La  fuerza  enemiga 
era  mandada  p^.  el  Brigadier  Alvarez. 
»  Por  los  últimos  partes  q'.  he  recibido,  el  enemigo  ha 
replegado  todas  sus  fuerzas  sobre  Santiago,  y  esto  me 
hace  creer  que  sus  atenciones  son  muchas  p'.  su  reta- 
guardia como  p'.  sus  costados. 

Y  lo  comunico     á  V.  E.  p".  su    satisface".,  teniendo  el 
mor  de    anunciarle  que  hacen  dias  se  habla  de  este  su- 
ceso, y  que  embiare  noticias  más  circunstanciadas  lo  que 
leguen  los  partes  de  los  que  lograron  tales  ventajas. 
Dios    gue.  á  V.  E.  m*.  a".  Quart.   Gral    en    Guancalera 
16.  alas    siete   de  la   noche  de  1816. — Exmo    S"''. — 
Fosé  Eondeal'.— Exmo.  Sr.  Director  int""  del  Estado. 


Combate  de  San  Juan 

(c.vmpaSadel  alto  perú) 
Exmo.  Sr. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  q'.  el    12  del  co- 

T**.  ha  conseguido  nuevas  ventajas  el  Sarg'".  Mayor  D. 
íreg".  Araoz  de  la  Madrid  sobre  la  caballería  Enemiga 
lias  ordenes  del  Comand*".  González,  q«.  bacía  parte  de 
a  División  de  seis  cientos  hombres  situados  en  él  Pueblo 
le  San  Juan,  y  q».  se  habia  separado  en  persecución  de 
)cho  individuos  que  apostó  aquel  Gefe,  sobre  las  Playas 
leí  Eio  de  este  nombre,    Madrid  que  debia  pasar  al  lado 
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opuesto,  baxo  la  protección  de  doscientos  soldados  que 
embió  el  Teniente  Grob'^.  de  Tarija,  y  estavan  alli  aposta- 
dos hasta  incorporársele,  aprovechó  un  mom*^.  favorable 
q^  le  dava  su  aproximaci".  y  el  ardor  de  su  victoriosa 
Tropa,  cargando  sobre  el  Esquadron  enemigo,  á  quien  no 
solo  puso  en  completo  desorden,  sino  que  le  hizo  perder 
veinte  y  un  ginetes  q'.  resultaron  muertos,  y  dos  oficia- 
les como  también  un  Sarg*°.  dos  Tambores  con  sus  ca- 
xas  competentes,  dos  Soldados  que  tomó  prisioneros,  vein- 
te y  seis  fusiles,  siete  sables,  y  veinte  y  ocho  Caballos 
ensillados,  sin  que  de  nuestra  parte  huviera  mas  desgra- 
cia, q'  la  de  uno  que  cayó  de  bala  y  era  de  los  heridos 
de  la  ultima  acción. 

La  marcha  precipitada  con  q®.  abanzó  su  infan**".  desde 
el  Pueblo  inmediato,  aunq®  no  pudo  oponerse  al  transito 
de  nuestra  Tropa  por  este  peligroso  Rio,  sirvió  de  obs- 
táculo, para  que  se  acuchillase  hasta  la  conclusión  á  esta 
Caballería  de  Cobardes. 

Dios  gue  á  V.  E.  m^.  a®.  Quart^.  Gral  en  Guacalera 
Peb<>.  24  de  1816.— Exmo  S^^— José  Eondeau.— Exmo  Sr. 
Director  int'^*».  del  Estado. 


Combate  de  Gulpina 


(campaña  del  alto  perú) 


Exmo.  Sr. 

El  16.  del  corr*®.  tube  el  honor  de  anunciar  á  V.  E.  la 
victoria  que  consiguieron  nuestras  armas  él  31.  del  pasa- 
do 2  y  3.  del  presente  en  las  inmediaciones  de  Yuquina, 
bajo  la  dirección  de  los  brabos  Comand*®®.  Madrid  y  Ca- 
margo,  sobre  él  primer  Regimiento  Real,  al  mando  de 
su  cor^.  Brigadier  D^^^.  Antonio   María  Alvarez.     Entonces 
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transcribí  á  V.  E.  la  comunicación  del  Teniente  Cor^.  D. 
Francisco  Uriondo,  al  Coronel  Mayor  D.  Juan  José  Fer- 
nandez Campero,  refiriéndose  á  la  noticia  del  Ten*®.  Gob'. 
de  Tarija.  Mas  estando  ya  en  mi  poder  los  partes  cir- 
cunstanciados de  aquellos  mismos,  creo  un  deber  avisar 
á  V.  E.  por  Extraordinario  la  confirmación  de  este  Triunfo 
enérgico,  cuyos  pormenores  interesantes  he  hecho  extractar 
j)or  la  brebedad  del  tiempo,  omitiéndose  uno  ú  otro  de- 
tall, que  excita  poco  nuestra  curiosidad  y  atención.  Por 
ellos  se  penetraría  V.  E.  de  la  energía,  y  entusiasmo  de 
estos  brabos  Defensores  del  suelo  Patrio,  que  abriendo 
la  puerta  á  cálculos  más  lisongeros,  han  hecho  el  primer 
ensayo  de  la  nueba  Campaña.  Su  resultado  no  solo  re- 
comienda su  mérito,  sino  que  convence  del  acierto  de  mis 
providencias  á  él  hacerlos  ocupar  unas  posiciones  á  mi 
retirada,  que  estando  en  contacto  con  mi  Exto.  franquea- 
sen la  libre  comunicación  hasta  Santa  Cruz,  y  la  Costa. 
Por  lo  tanto  no  puedo  menos  que  hacer  de  ellos  parti- 
cularmente todo  el  elogio  que  se  merecen  y  transmitir  á 
la  noticia  de  V.  E.  en  él  Correo  inmediato  los  nombres 
de  muchos  beneméritos  Oficiales,  y  aun  Paysanos,  que 
distinguen  aquellos  para  que  V.  E.  conozca  sus  servicios, 
mientras  yo  por  mi  parte  le  he  tributado  los  mas  reco- 
nosidos    homenages. 

Dios  gue  á  V.  Ex».  m«.  a".  Quartel  Gral  en  Guacalera 
Feb^.  18  de  1816.— Exmo.  S^r — José  Rondeau — Exmo. 
Sr.  Director  int^°.  del  Estado. 


El  29.  del  pasado,  la  División  compuesta  de  quinientos 
hombres  al  mando  del  Brigadier  D^.  Antonio  María  Al- 
varez,  avanzó  rápidamente  sobre  Ingaguasí,  que  ocupaba 
el  Sargento  Mayor  D^.  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid, 
ala  distancia  de  dos  leguas   del  Quartel  de  Culpina,  don- 
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de  se  hallaba  acantonado  el    Sor.    Cor^    de    Milicias    Te- 
niente Coron^.  de  Exto.  D'^.  Vicente  Camargo,  que  obraba 
en  combinación  con  aquel.     Las  avenidas  del  Rio  de  San 
Juan,  impidieron,  que  este  dominase  las  alturas   que  res- 
pondían al  frente   de    la  posición    enemiga,    causando    el 
replegué  del  primero  él  30.  p^.  la  Tarde,  sobre  él  campa- 
mento del  último,  á  cuya   incorporación    marcharon    ani. 
bes  hasta  Iquina,  donde    se    deparaban  ventajas  para  ha- 
cer  una    defensa    vigorosa,  y  escarmentarlo  á  muy  poca 
costa  de  nuestra  fuerza.     El  31.  al    amanecer,  él  Coman- 
da*. Madrid,  apostó    sus  Tropas,   en    un    Campichuelo  in- 
mediato, sobre  cuya  eminencia  se  habia    formado  el  ene- 
migo, colocando  en  su  consecuejicia  las  compañias  de  In- 
fant*^.   al    mando    de    Sargento    Mayor    D^.  Miguel  Vidal; 
y  las  de  Caballería,  la    primera  alas  órdenes  del  Capitán 
D^.  Mariano    García,   y    la    segunda  á  las  del  Ten*®.  D^. 
José    Martin    Ferreyra.     A    esta    maniobra    emprehendió 
aquel  su  descenso  hta.  él  promedio    del    Cerro,  formando 
en  su  semi-planicie,    de    toda    la    infantería  las  columnas 
en  masa,  y  destacando    dos    guerrillas    de   Caballería  por 
la  derecha  é  isquierda    de    su    linea,    mientras    salía  otra 
de  Infant*.  al  centro  del  frente    de  aquellas.     En  él  mo- 
mento destacó  Madrid  una    de  20.  hombres  de  Infantería 
alas  ordenes  del    Capitán    D"^.  Pedro  José  Texada,  á  más 
de  la  de  Caballería,    que    dirigía    él   Ayudante  Mayor  D. 
Joaquín  Vasquez,  á  muy  poca  distancia  de  los  contrarios, 
con  la  orden  á  ambos  oficiales    de    replegarse    sobre    sus 
cuerpos  si  les  perseguía  un    número  muy  excedente,  y  á 
este  de  aprovechar  la  menor    ventaja    al  separarse  de  su 
punto  de  apoyo,  en  un  pequeño  desorden.     Realmente  se 
verificó  lo  segundo  por  su  costado,  con  la  mayor  brabu- 
ra,  mientras  por  el  otro    cargó    con   el  resto  de  su  caba- 
llería él  Comaud*^.  Madrid,  sobre  la  partida  que  se  echa- 
va  encima    de    nuestra   guerrilla  de  Infant».  al  ganar  sus 
[)Osicione8  en  linea.     Ambos  Comand*®^.  tuvieron  la  suerte 
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Dolver  á  los  que  se  oponían,  atravesando  por  los 
is  de  las  coliiinnas,  después  de  romperlas  gallarda- 
De  sus  resultas  retrocedieron  en  dispersión,  diri- 
se  ál  Cerro,  á  cuyo  pie  tenían  sus  cargaa,  mientras 
,ba  de  frente  nuestra  Infantería  y  completaba  las 
13  de  aquel  desorden.  Reecha  yá  el  Esquadron  de 
1  á  la  retaguardia  de  aquellos,  con  el  auxilio  óe\ 
I  Comand*».  D.  Vicente  Camargo.  él  Capitán  (iarcia. 
.  Mayor  Vasquez,  Teniente  Ferreyra  y  Ten**.  Cor' 
iclias  D.  Fran"".  Agreda,  fue  segunda  vez  sable  en 
jobre  la  columna  cerrada  que  amagaba  acia  el,  á 
hoque  perdiendo  su  caballo,  y  cayendo  entre  sus 
I  filas,  liuviera  sido  victima  desu  obstinado  encono 
aver  deshecho  otra  vez  su  formación,  abriendo  á 
istros  un  campo  para  infinitos  estragos.  Estos  se 
ron  con  ta  tercera  carga,  á  cuya  energía  no  pu- 
ya resistir  nuestros  opresores  corrieron  en  fuga 
il  cerro,  dejando  en  él  campo  porción  de  cadave- 
llevando  haate,  la  ultima  altura  él  terror  que  les 
[napirado  tan  esforzado  denuedo. 
lopioso  aguacero  él  1".  del  presente  impidió  siguiese 
viraientos  por  una  y  otra  parte,  cuyo  incidente  fué 
>30  á  nuestras  armas,  pues  se  incorporaron  150  na- 
animados  de  la  energía  que  les  inspiraban  lasTro- 
íste  refuerzo,  y  la  desesperación  de  sacar  ventajii^ 
luestra  fuerza,  obligó  á  los  enemigos  á  emprender 
rada  ál  amanecer  del  2,  siendo  desalojados  de  las 
que  iban  ganando  precipitadamente,  lo  que  los  uues- 
eron  á  su  alcance.  Sn  pérdida  fue  horrorosa  en 
.bajofas  jornadas,  pues  loa  naturales  ál  mando  del 
Comandante  Camargo,  trepando  del  uno  al  otro  Ce- 
ja costados,  por  cuyo  pié  debían  pasar  precisamente, 
:aban  galgas  sobre  ellos:  derrumbavan  peüaacos;  los 
.ban  con  sus  hondas,  y  aseguraban  todos  sns  gol- 
loa    despeiladeros    asperea  y    peligrosos.     El  resto 
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de  nuestra  Infant*.  escaseándole  ya  las  municiones,  ocupo 
otros  desfiladeros  de  cuya  cima  descargó  quantas  piedras 
se  le  pr.esentaban,  en  tanto  que  la  Caballería  picándoles 
con  tesón  la  retaguardia,  los  sableaba  á  su  discreción  im- 
punemente. El  3.  siguieron  los  nuestros  con  las  mismas 
ventajas,  hasta  que  aproximándose  demasiado  en  dirección  á 
Santiago  de  Cotagaita,  y  estropiadas  extraordinariamente 
sus  cabalgaduras,  ordenaron  él  replege  á  su  primera  posi- 
ción salvándose  de  los  enemigos  doscientos  veinte  hombres. 
Han  quedado  por  Trofeos  de  estas  refriegas  quarenta  y 
siete  Fusiles  que  se  recogieron  solo  en  la  quebrada;  ocho 
Caballos  ensillados;  cinco  cargas  de  Equipages,  tres  clari- 
netes, dos  Platillos,  porción  de  pricioneros,  fuera  de  un 
número  muy  considerable  délos  que  van  trayendo  con  ar- 
mas desde  las  alturas  que  ocuparon  el  31  hasta  las  que 
corresponden  á  sus  posiciones  del  2  y  3.  cuyo  total  se 
expresará  quando  se  reúnan  los  aprehensores  que  han  sa- 
lido en  todas  direcciones  por  la  inmensa  cadena  de  aque- 
llas.— 

Es  un  extracto    arreglado    fielmente  al    parte    original. 
EoxAS — Srio  int^<^.  de  grra. — 


Excmo.  Señor. 

El  teniente  coronel  de  exército  D.  Vicente  Camargo  me 
anuncia  desde  su  quartel  de  la  Loma  el  17  del  presente, 
no  solo  de  haberse  replegado  á  Santiago  200  hombres 
que  entraron  á  San  Lucas,  sin  duda  por  las  ventajas  de 
nuestras  armas  sobre  Inquina  y  rio  de  San  Juan,  sino  que 
refiriéndose  á  noticia  de- algunos  naturales  que  han  llegado 
hasta  allí,  y  á  una  carta  original  del  punto  de  Jolencia 
que  me  remite  y  de  que  incluyo  copia,  me  dá  por  muy 
probable  la  entrada  del  comandante  D.  Manuel  Asencio 
Padilla  á  la  ciudad  de  Chuquisaca.     Yo  espero  con  ansia 
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la  confirmación  de  este  importante  suceso,  y  los  porme- 
nores que  hayan  acompañado  á  aquella  para  manifestarlos 
á  V.  K.,  sirviéndome  por  ahora  de  bastante  satisfacción 
aun  quantlo  no  se  compruebe,  los  esfuerzos  generosos  que 
hacen  nuestros  cuerpos  avanzados  en  toda  la  linea  de  ope- 
raciones, desde  .Santa  Cruz  y  la  costa  basta  este  qnartel 
general. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quai-tel  ge- 
npral   i>n  finacalera    etc.  — Ks     copia. — líeniti.  (1) 


Acción  de    Hoxo 

(campaSa  dkl  alto  pehC) 
Excmo  Señor. 

Con  fecha  24  del  presente,  me  avisa  el  teniente  C' 
\).  Francisco  Uriondo  desde  su  campamento  del  Potrero 
qne  una  partida  de  su  dependencia,  al  cargo  del  capitán 
1).  Juan  Antonio  Roxas  avanzó  sobre  el  pueblo  de  Mnso 
donde  tenia  su  quartel  el  comandante  de  una  enemiga. 
muy  superior  en  número,  D,  Luis  Farfao,  tomándole  Si* 
prisioneros,  24  fusiles,  2  pares  de  pistolas,  4  sables,  W 
animales,  3U  monturas,  matándoles  14,  y  haciendo  huir  á 
los  demás.  Tengo  el  honor  de  manifestarlo  á  V,  E.  para 
BU  satisfacción  y  supremo  conocimiento. — Dios  guarde  X 
V.  E,  muchos  años.  Quartel  general  en  Guacalera  febrero 
27  de  1816. — Excrao,  Sr. — José  Rondeau. — Ecxmo.  Sr.  Di- 
rector interino  deí  Estado. — Es  copia.— /ícnííi. 
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Sorpresa  del  Juncalillo 

(Reconocimiento  de  la  Cordillera  Andina). 

El  teniente  de  granaderos  á  caballo  D.  José  Aldao  co- 
mandante del  destacamento  de  Uspallata  con  fecha  11  del 
corriente  me  dá  el  parte  siguiente. — Ayer  10  del  presente 
al  amanecer  pásela  cordillera  sin  que  hubiese  un  impedi- 
mento, llegué  hasta  el  Juncalillo  donde  sorprehendí  la 
guardia  que  se  hallaba  allí  tomándoles  un  sargento,  un 
cabo,  4  soldados  veteranos,  y  11  milicianos,  con  un  prac- 
tico del  derrumbe  del  Portillito,  sin  que  se  tirase  un  tiro. 
Mañana  se  lo  remitiré  á  V.  S.  igualmente  que  el  parte 
circunstanciado. — Tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  S. 
para  que  lo  eleve  á  la  consideración  de  S.  E. 

Dios  gue  á  V.  S.  m^  años.  Mendoza  y  Marzo  14  de 
1816 — José  DE  San  Martín. — Al  Señor  Ministro  secretario 
de  Guerra. 


Parte    de  ventajas    parciales 

(campaña     del     alto      perú) 

Exmo.  Sr. 

De  tres  dias  á  esta  parte  he  recivido  comunicaciones 
de  todos  los  Comandantes  del  interior,  anunciándome 
ventajas  que  aunque  parciales  deven  hacer  al  fin  la 
ruina  general  de  los  tiranos.  El  bizarro  Patriota  D.  D. 
lldefonzo  de  las  Muñecas  desde  su  Quartel  de  Ayata  me 
escribe  de  hallarse  enteramente  libre  aquel  Partido  de 
mas  de  quatro  cientos  enemigos  que  p^.  el  espacio  de  mes 
y  sinco  dias  se  han  estado  tiroteando  con  sus  Partidas, 
fugando  al  fin  vergonzosamente  después  de  perdida  con- 
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8Íderable.  El  Comand*«.  Padilla  en  20.  del  pasado  desde 
su  campam*<>.  de  Yamparaez  asegura  de  las  ventajas  q. 
ha  conseguido  sobre  la  fuerza  situada  en  Chuquisaca, 
encerrándola  dentro  déla  Plaza  ocupando  sus  avenidas  y 
formándose  en  la  altos  del  combento  de  Recoletos.  D^, 
Marzelino  Betanzos  desde  Colpa  afirma  su  replegué  á  Ha- 
taca con  una  fuerza  considerable.  EJ  Cor^.  de  Milicias  D. 
Vicente  Camargo  desde  Culpina,  se  víusaya  á  glorias  con- 
siderables y  ha  proyectado  tomar  á  Potosí  y  Oruro  luego 
que  sele  auxilie  con  algún  armam*^®.  y  municiones.  El 
Ten*«.  Gob'^.  de  Tarija  reunido  con  la  fuerza  del  Sarg^. 
mor  D.  Gregorio  Araoz  déla  Madrid  y  ciento  y  tantos 
hombres  armados  q.  ha  llevado  desde  el  Potrero  el  Ten*^. 
Cor^.  D.  Fran^°.  Uriondo,  se  preparan  á  resistir  la  Divi- 
cion  situada  al  otro  lado  del  IJio  de  San  Juan.  En  una 
palabra  todos  obran  arrglados  á  mis  ordenes  y  devenios 
prometernos  felices  resultados.  Tengo  la  honra  de  avi- 
sarlo á  V.  E.  p».  su  devida  constancia. 

Dios  gue  á  V.  E.  m**.  a«.  Quart^  Gral.  en  Salta  Marzo 
27  de  1816.— Exmo  S«>''.— José  Eondeau— Exmo  Sr.  Di- 
rector int°o.   del  Estado. 


Combates  de  La  Laguna,  Villar  y  Sopachuy 

(campaña  del   alto  perú) 


En  el  número  de  700.  hombres  entre  la  cavalleria  salie- 
ron de  Chuquisaca  con  el  objeto  de  aniquilar  las  tropas  q«. 
componían  mi  División,  y  mas  sabiendo  de  la  aucencia  q' 
hice  al  Pueblo  de  Pomabamba,  con  el  fin  de  allanar  la.s 
disenciones  domesticas:  apenas  estaría  un  día  en  aquel  lu- 
gar, quando  se  me  dá  el  parte  déla  acelerada  marcha  del 
enemigo,  sin  que  por  mí  ausencia  se  me  dedicase  ningún 
Comand*'.  de  los  de   mí  satisface^,    á   impedir   este    velos 
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^^*je  taa  ruinoso  p*.  los  havitant^.  demí  Prov*.,  y  sirviendo- 

^^  este  aviso  de  suficiente  motibo  p»  mi  regreso,  encon- 

^^  eu  él  la  dispercion  de  mis  tropas,  y  sin  mas  rumbo  q'. 

^  anarquía,  y  el  desorden  causado  por  el  oficial  indecente 

^clro  Terraras  y  Narciso  Callejas;  á  quienes  dándoles    el 

^üto  destino  de  Santa  Cruz    pude    organizar    nuebam^®. 

^    '  *ormar  con  ellas  las  defenzas  en  los  puntos    mas  apa- 

1       ^^7  dando  lugar  á  q®.  el  enemigo  se  internase  al  centro 

^l  Prov*.  y  cortarle  después  todos  los    auxilios    y  co- 

rrMpondencia  q'  pudiera  tener  con  la  ciudad  de  la  Plata. 

Para,   q'.  mis  designios  se  efectuasen,  me  puse  con  mi  divi- 

oioii    en  el  punto  de  S^.  Julián  una  legua  distante    de  la 

i-^ag-uiia,,  lugar  donde  hizo  su    Quartl  gral  el  enemigo  si- 

^^a»ricJo    en  el    oriente,  en  la  parte  del  Sur,  q^  es  el  Villar,  á 

^^^      -Esposa    D*.    Juana    Azurduy    con  treinta  fucileros  y 

^*^«8oi^rxt^.  naturales  con  toda  arma:  en  el  punto  de  Sopa- 

Cüuy     q'  hace  en  el    intermedio    del    Sur  y    Occidente    al 

^*pitQ,-in  D'^.  Jacinto  Cueto,  con  quarenta    fusileros,  treinta 

*n.o^x*c3s,  y  quinientos  naturales  de  toda  arma,  y  los  mas 

^    ^llos  bien    cavalgados.  En  el    punto  de    Tarabuco    q®- 

üac^     €cl  Occidente,  al  Comand*®.  D^.  José  Serna  con  trein- 

^    -^^^^^ileros  y  con  todos  los  naturales  de  aquelleí  doctrina, 

1  *     F^si-saban  dedos  mil  hombres;  quienes  con  sobrada  ener- 

S^^»     ^.xnor  ó  intrepidez  p^.  la  sagrada  causa    de  la  patria, 

|^^^'*^^*l>ein  con  desprecio  sus    vidas  p^.    oprimir  al  enemigo 

^'^   ^d.so,  é  interceptar  sus  correspondencias;  colocados  pues 

^^     loaa  indicados  puntos  mandó  q®.   alternativamente,  hoz- 

-^-^^-Si^n  al  enemigo  con    freqüentes    guerrillas    expedidas 

^  '     sio.s  partes:  el  día  tres  de  Marzo  dispuse  una  guerrilla 

P  •     ^>^o.i  parte,  á  la  qual  concurrió  el  enemigo  con  todo  sii 

^oso       q'  ¿  jiQ  haber  logrado  de  un  punto  ventajoso  del  q®. 

V^^i^,     ofender,  coa  sobrada  seguridad  mis  determinacion^ 

»üt>x^x-an  estribado  en  la  seguridad  del  retiro,  y  del  q®.  tal 

^    Ir^^^sumió  el  enemigo  haverlo  verificado  así,  p'^.    la  poca 

^    ^^     c^l^'  se  le  apareció    respecto  de  estar  la    maior  parte 
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'apetado,  y  obrando  con  energía  de  este  modo, 
I  lograr  de  que  reuniesen  quince  hombrea  desu  par- 
líos  varios  off».  y  muchos  heridos,  q'  á  vista  de  estos 
3n  después  de  un  largo  combate  q».  tuvimos  des- 
eve  del  día  hasta  las  seis  de  la  tarde,  sin  que 
arte  hubiese  perdido  mas  gente  q^  un  oficial, 
pues  de  haber  caido  prisionero  fue  pasado  p"".  las 
lomo  la  intención  de  estos  fuese  cortarme  la  re- 
,  36  tiraron  p*.  el  punto  del  Villar  con  este  ob- 
le saliendoles  al  encuentro  mi  Esposa  D".  Juana 
los  repelió  completamente,  matándoles  ijuince 
igual  desgracia  tnbieron  en  el  punto  de  Sopachuy 
eion  q'  mantenía  ei  Capitán  Cueto.  A  vista  de  tan 
persecución  tubieron  por  conveniente  retirarse 
id  de  ta  Plata,  remitiendo,  de  ante  mano  con  el 
Castilla  muchas  mnlas,  caballos  y  ganados,  per- 
is  á  ios  vecinos  de  mi  ProV.  los  q'.  fueron  qui- 
el  Com*.  Zerna,  y  Naturales  de  Tarabuco  quie- 
jsaroii  á  muchos  de  ellos  q'.  componían  dicha 
los  pocos  q'.  escaparon  se  regresaron  hta.  la 
CoD  esta  noticia  el  Coronel  José  Santos  de  la 
comandaba  toda  la  üivicion  enemiga,  y  p'  ha- 
hostilizado  y  qnasi  sin  arvitrios  de  munición  deter- 
idar  al  Ten*"  Ooron^.  Pedro  Herrera,  y  Comand**. 
Ion  del  Gral  con  tres  compañías  de  los  verdes, 
1  de  acabar  ¿aquellos  Naturales  q».  osadam*'.  lo; 
quílado  á  sus  primeros  mandatarios,  y  sucedió  q' 
entes  Naturales  dignos  déla  atención  de  V.  E.  p» 
■los  en  todo  tiempo,  colmándoles  de  distinción* 
en  precipitado  con  tanta  energía  y  valor  ala  cap- 
stos  Enemigos,  q«.  sin  temor  á  sus  armas  de  fue- 
1  cesar  se  disparaban  contra  ellos  se  fueron  alas 
1  los  fusiles,  y  haciendo  fuerzas  del  valor  mas 
les  quitaron  las  armas  deetrosandolos  [enteram**,- 
iríeron    trece    oficiales,  y  entre    ellos  el  Coman- 
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dante  Herrera,  cuya  noticia  sirbiendoles  de  maior  confu- 
cion  les  obligó  á  una  fuga  vergonzosa  q'.  la  hicieron  de 
la  Laguna  á  media  noche,  sin  q®.  esta  precaución  les  es- 
cusase  de  ser  perseguidos;  p^.  q«.  replegado  con  una  di- 
vicion  q®.  tube  entre  manos,  los  perseguí  hasta  los  subur- 
bios de  Chuquisaca,  dándoles  un  continuado  fuego  de  día 

• 

y  de  noche,  sin  permitirles  q®.  tomen  ningún  descanso,  n^ 
alimento  alguno,  logrando  en  esta  persecución  destruir  á 
muchos  de  ellos,  quitándoles  la  presa  de  maior  estima- 
ción, q®.  es  la  Bandera  reconquistadora  de  las  Ciudad®,  dé- 
la Paz,  Puno,  Arequipa,  y  el  Cuzco,  q'.  p^  lo  tanto  tiene 
bordados  de  mucha  estimación  y  valor,  cuyo  diceño  re- 
mito á  V.  E.  p*.  q\  á  su  vista  forme  las  mejores  ideas 
déla  vanidad  de  un  enemigo  q'  estriba  su  valor  en  gero- 
glificos  y  pinturas,  q'  p'.  no  arriesgarla  en  el  camino  de 
su  conducción  no  le  remito  á  V.  E.  su  original,  pero  en 
el  caso  q®.  fuere  de  su  Superior  agrado  lo  verificaré  con 
toda  voluntad.  Tengo  en  el  día  puestas  mis  abanzadas  en 
el  punto  de  Yamparaez,  Pacha  y  Pilima  con  el  objeto  de 
consultar  mi  seguridad — A  la  conclusión  de  este  se  me  dá 
parte  q®.  el  Tirano  Tacón  procura  atacarme  con  dos  mil 
hombres,  y  cinco  cañones,  según  consta  délos  pliegos  q®. 
se  le  han  interceptado,  los  q®.  igualm*^  se  los  remito,  y 
procuro  en  el  mismo  día  disponer  el  campo  del  ataque 
con  los  planes  mas  correspond*®® —Dios  gue  á  V.  E.  m® 
a*.  Quartel  principal  de  Tomina  y  Abril  veinte  y  quatro 
de  mil  ocho  cienf*  dies  y  seis — Manuel  Asencio  Padilla 
— Exmo.  Sor.  Supremo  Director  del  estado  y  Gral  en  Ge- 
fe  D".  José  Rondeau. — Es   copia — Belgrano. — 


aendaclon    del   mérito   de  Juana   Azurdui  de   Padilla. 

Exmo  Sor, 

;o  á  manos  de  Y.  E.  el  diseño  de  la  Bandera  que  la  ama- 
D.  Juana  Aziirduy  tomó  en  el  Cerro  de  la  Plata  co- 

once  leguas  al  E.  de  Chuquisaca,  en  la  acción  á  que 
iere  el  Comand**  D.  Manuel  Asensio  Padilla,  quien 
k  esta  gloria  á  la  predlia.  su  Esposa,  por  moderación; 
]ue  por  otros  conductos  fidedignos  me  consta  que  ella 
i  arrancó  de  las  manos  del  Abanderado  ese  signo  de 
anía,  á  exfuerzo  de  su  valor,  y  de  sus  conocimientos 

milicia  poco  comunes  t'i  las  personas  de  su  sexo. 
i  Españoles    que    hacen    alarde    de  su  crueldad:  que 
nan  la  sangre  americana  en  nros  dias  hasta  compro- 
s  con  sus  hechos  las  relaciones  que  parecen  fabulosas 
hispo  Las  Casas,  promueven  y  exitan  laa  almas  á  tal 

con  sus  atrocidades,  que  nos  dan  la  complacencia 
e  presentemos  al  mundo  entero  estos  fenómenos  para 
B  convenzan  las  Naciones  Europeas,  y  principalmente 
3stinada,  que  cada  vez  mas  gana  nro  odio,  de  que  ya 
lérica  del  Sud  no  será  mas  la  presa  de  au  codicia 
ra. 

loraiendo  á  V.  E.  á  la  Sra.  Azurdu^'  ya  nomina.la. 
or.tinua  en  sus  trabajos  marciales  del  modo  más  er.ér- 
y  á  quien  acorapaüan  algunas  otras  más  en  las  mismas 
dades,  cuyos  nombres  ignoro,  pero  que  tendré  la  sa- 
;¡on  de  ponerlos  en  consideración  de  V,  E.  pues 
a  los  he  pedido. 

3  guarde  á  V,  E.  machos  años.  Tucuman  26  de  Julio 
16. — Exmo  Señor  -M'.  Bklokano — Exmo  Sor  D.  Juan 
.  de  Pueyrredon  Supremo  Director  del  Estado. 
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Jura  de  la  independencia  por  el  Ejército  de  los  Andes 

En  la  ciudad  de  Mendoza  á  ocho  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  seis:  reunidos  en  la  sala  de  despacho  del 
Sr.  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  Coronel  Mayor 
D.  José  de  San  Martin,  todos  los  Xefes  del  estado  mayor  del 
exército  en  sus  diversos  ministerios,  los  de  los  cuerpos  de 
linea  que  le  componen,  5^  los  de  la  milicia  de  esta  capital 
y  su  campaña,  desde  la  clase  de  brigadier  á  la  de  sargento 
mayor  inclusive,  leida  á  conseqüencia  la  famosa  acta  del 
Soberano  Congreso  Nacional  de  9  de  Julio  del  corriente 
año,  en  la  que  su  Soberanía  sancionó  por  aclamación  ple- 
nisima  y  voto  unánime  la  independencia,  y  emancipación 
absoluta  de  las  Provincias-Unidas  del  Sud  en  esta  parte 
de  América,  de  la  dominación  del  Rey  de  España  Fernando 
7<>,  sucesores,  y  metrópoli,  y  de  todo  otro  poder  extrangero, 
y  concedido  un  intervalo  justo  á  los  transportes  del  placer 
y  ternura  mas  sublimes,  que  inundaron  á  todo  el  concurso: 
tomó  el  Sr.  Intendente  la  palabra  anunciando  el  sagrado 
objeto  de  la  reunión,  y  puestos  en  pie  los  circustantes  les 
recibió  el  juramento  y  protestación  solemne  de  promover 
y  defender  la  enunciada  independencia,  y  libertad  de 
estas  provincias,  sosteniendo  sus  derechos  hasta  con  la 
7Ída,  haberes,  y  fama,  según  la  formula  del  juramento, 
mandado  exigir  por  el  mismo  Soberano  Cuerpo.  Terminó 
así  esta  acta. — José  de  San  Maktin. — José  Ignacio  Zenteno^ 
Secretario. — Es  copia. —  Terrada,  (1) 

(1)  Gaceta  de  Buenos  A  iros,  Sppl.  21  de  1816- iV  7b 
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Combate  de  Golpayo 

(campaña     del     alto     perú) 

Exmo.  Sr. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  Supremo  conocimiento  de 
V.  E.  los  Partes  que  en  Copia  me  ha  dirigido  el  Señor 
Gobernador,  y  Comandante  General  de  la  Provincia  de 
Salta.  D.  Martin  de  Güemes,  y  á  él  le  pasó  el  Coronel 
INLayor  D.  Juan  José  Campero,  del  feliz  suceso  que  han 
obtenido  las  Armas  de  la  Patria  en  el  punto  de  Colpayo: 

Me  prometo  probablemente  que  los  subsiguientes  en  la 
presente  Campaña  no  empañarán  el  lustre  de  tan  glorio- 
sos principios,  y  q*^".  la  Victoria  coronará  los  sacrificios 
ea  q®.  hoy  se  halla  empeñada  la  Nación:  El  denuedo,  dis- 
posición y  entusiasmo  que  advierto  cada  día  con  la  mayor 
complacencia,  tanto  en  las  Tropas  q®.  están  á  mi  vista, 
como  en  las  que  no  lo  están,  y  aun  en  el  común  de  Habi- 
tantes, me  envian  un  augurio  el  más  satisfactorio  de  q«. 
habrá  de  acontecer  lo  que  desde  ahora  presiento,  y  que  nó 
serán  inútiles,  é  infructuosos  los  desvelos,  y  esfuerzos  de 
V.  E.  por  auxiliar  el  Exercito  de  que  me  hallo  encarga- 
do, especialmente  con  los  fondos  de  que  tanto  necesito. 
Dios  gue  á  V.  E.  m«.  a*.  Tucuman  Set®.  26  de  1816.— 
JCxmo  Señor — M^.  Belgrano. — Exmo  Sup"^<>.  Directa  del 
Estelo. 


Son  las  siete  de  la  mañana:  Ora  en  q**.  he  resivido,  el 
Parte  del  Comand^^.  de  abanzadas  D^.  Bonifacio  Ruiz,  q'\ 
en  Copia  acompaño:  Doy  á  V.  S.  los  parabienes  p^.  el 
triunfo  de  ntras.  armas,  y  me  congratulo  con  q'  el  Peruano 
empiese  sus  ensayos    militares,  lleno  de  laureles  los  Indi' 
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viduos  q®.  recomienda  tanto  el  Com*®.  E»uiz  como  el  Ca- 
pitán Rivera  son  dignos  de  ser  atendidos:  y  en  particular 
los  Capitanes,  el  expres*^^  Rivera  y  D^  Diego  Cala,  como  eJ 
desgrac*^<>.  Falagiani,  y  el  de  Gauchos  Oonzalez,  espero  q' 
V.  S.  hará  q'  se  les  premien  sus  sacrificios,  pues  yo  aora 
así  se  lo  indico  dándoles  las  gracias  á  nom®.  de  la  Patria: 
y  á  la  tropa  una  corta  gratificación  ami  nom®. — Dios  gue 
á  V.  S.  m^  a».  Quartel  Pral  en  el  Moreno  Sep^\  16  de 
1816. — Juan    José   Fernandez    Campero — Sr.    Gob^.    Int«*. 

D.  Martin  Miguel  de  Guemes.  —Una  legua  antes  de  llegar 
aeste  punto:  encontré  los  Partes  que  incluio  y  aberiguado 
mejor  la  cosa  es  como  se  sig®. — Ayer  á  las  quatro  déla 
tarde,  marcharon  de  este  punto  los  Capitanes  D°.  Agust^^ 
liivera,  y  D^  Diego  Cala,  con  treinte  hombres  de  Fusil  y 
dies  de  los  milicianos  sin  ellos,  reunidos  con  el  ayudante 
mayor  de  Infernales  D^  Dionicio  Falagiani  y  el  Ten*®, 
íle  Gauchos  D^  Justo  González  con  dos  de  ellos  se  diri- 
gieron al  Rincón  de  las  Lagunas  llegaron  á  Colpayo  á 
media  noche,  y  ganándoles  á  100  hombres  Enemigos  al 
mando  del  Tente.  Coronel  D"  Pedro  Zabala,  la  retaguard*. 
esperaron  q®.  salga  la  luna,  verificado  esto  se  dispu- 
cieron  p*.  sorprenderlos.  El  Capitán  muy  recomendable 
1)°.  Agust^.  Rivera,  y  él  Tente.  González,  haviendo  dejado 
sus  cabalgaduras  á  distancia  de  6.  quadras  entraron  con 
veinte  hombres  ala  carga,  y  el  Capitán  Cala  con  el  Ayu- 
dante m^  con  el  resto  á  Caballo  dirigiéndose  á  tomarles 
sus  cabalgaduras,  efectivam*®.  los  sorprendieron  pero  no 
tanto  q'  no  tubieron  lugar  los  enemigos  de  formarse,  y 
liuir  á  una  alturita  á  dar  nn  vivo  fuego;  no  obstante  me 
asegura  dho  Rivera  q'  como  Leones  embistieron  nuestros 
valerosos  soldados,  q'  lograron  matar  el  Ten*®.  Coronel 
Sabala,  quien  no  habiendo  querido  rendirse  murió  á  ma- 
nos del  valeroso  Rivera,  al  Capitán  Andrade,  y  quince 
soldados,  tomando  pricioneros  al  Capitán  Frutuoso  Senteno 
un  Paysano,   dose  soldados,  dos  tambores  y  un  Pito,  han 
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tomado  también  tres  tiendas  de  Campaña;  De  municiones 
fornituras,  y  fusiles  nosé  el  número,  pero  luegoq^.  se  reú- 
nan todos  selo  Comunicare  á  V.  S.  pues  aora  no  quiero 
retardarle  esta  plausible  noticia,  recomendando  el  mérito 
de  los  nombrados  Señores  oficiales,  incluso  el  Tente  de 
Cala  D.  José  déla  Cruz  Obando,  y  los  cabos  del  Regim^^ 
José  Santillan  de  la  3»  y  Dámaso  Miranda  de  Granad*. 
Del  Xefe  de  Vang*.  ni  de  mil  hombres  q'  llevó  Olañeta 
para  Humag^*.  ignoro  absolutam*®. — D«.  g®  á  V.  S.  m**.  a*. 
Sumará  15  de  Sep®.  de  1816. — Bonifacio  Euiz  de  Llanos 
— P.  D. — El  Ayud*^  mayor  Falagiani,  vino  á  reunirse  con 
mis  avanzadas  cortado  p*".  los  q«.  vajan  á  Humag*^*.  y 
ha  salido  gravem**.  herido  en  un  brazo  lo  mismo  que  el 
soldado  déla  prim*.  Pedro  Lamas,  quien  no  dudo  haia 
muerto,  y  un  miliciano  de  Cala  Sipriano  Lamas — Sin  mas 
novedad — Es  copia — Campero, 


INFANT»   REGIM*<>   PERUANO,    PRIMER    BATALLÓN 

Estado  q\  manifiesta  los  individuos  q\  del  expresado  se 
hallaron  en  la  abanzada;  los  5®.  triunfaron  en  los  Campos 
de  Colpayo  de  los  enemigos  q\  bajo  esta  fuerza  aparecen] 
y  todos  los  pertrechos  de  guerra  y  Pricioneros — Capitán 
Comand*®.  de  la  Partida  D.  Agustin  E;ivera  acompañado 
Don  Diego  Cala — Capitanes  dos — Ayud*®.  de  Infernales, 
uno — Dos  Cabos — doce  soldados — Gauchos  de  este  mismo 
Partido — Un  teniente  — veinte  y  ocho  soldados — Heridos: 
un  Ayud*®.  de  Infernales — ^Un  soldado — Muertos — Un  sol- 
dado— Fuerza  Enemiga — Un  Tente  Coronel:  dos  Capita- 
nes: un  Sec<>.;  tres  Tambores:  ciento  veinte  y  cinco  solda- 
dos: doce  mug^.; — Pricioneros:  Un  Capitán:  tres  Tambores 
trese  Soldados,  y  doce  mug®«. — Muertos — Un  Ten^*.  Coro 
nel — un  Capitán:  Un  Secret®.:  y  treinta    cinco  soldados — 
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Ármame  Enem^. — 35  fusiles:  12  Bayonetas:  quatro  Pisto- 
las: dos  sables:  20  cartucheras:  -450  Cartuchos  á  bala:  85 
Piedras  de  Chispa:  doce  Lanzas:  2  Cajas  de  Grra:  tres 
tiendas  de  Campaña:  40  muías;  y  8  caballos— -Nota:  Las 
muías  ó  Cabalgaduras  las  he  repartido  entre  los  Milicia- 
nos del  Capitán  Cala  y  algunos  de  mis  soldados  aq^^®».  q' 
tubieron  la  mayor  parte  de  ntra.  gloria — Quartel  Pral  en 
el  Moreno  Sep®.  18  de  1816 — Campero — Es  copia — Tori- 
Dio  Tedin — Srio. 


Combate  de  Santa  Victoria 

(campaña    del    alto    perú) 

Exmo.  Señor 

Aun  debo  á  la  Providenc*.  momentos  de  exitar  nueva- 
mente un  justo  placer  en  V.  E.  trasladándole  en  Copia  el 
parte  q®.  acabo  de  recibir  con  fha  7„  del  corriente,  en  q®. 
el  Gob'.  Intend*®.  y  Comand*®.  gral  de  la  Prov*.  de  Salta 
D.  Martin  Güemes,  me  comunica  haber  destrozado  com- 
pletam*^.  una  de  sus  partidas  á  la  Divis^.  de  los  Enemigos 
compuesta  de  60,.  hombres  q®.  ocupaban  el  punto  de  Sta 
Victoria;  con  otros  resultados  no  menos  ventajosos  p**.  parte 
de  las  qe.  tienen  destinados  al  lado  de  Tarija  y  Oran  p*. 
hostilizarlos. 

Lleno  de  satisface^,  presento  á  la  consideración  de  V.  E. 
la  recoraendabilidad  de  esos  valientes  guerreros;  y  con  ella 
misma  me  aseguro  en  repetir  q®.  el  aspecto  de  nras  armas, 
y  la  fort^*.  con  q®.  prueban  sus  succesos  todo  concurre  á 
presagiarnos  sus  posteriores  progresos,  y  la  destrucción  de 
nros  tiranos. 

Dios  gue  á  V.  E.  m».  a«.  Tuc^.  y  Octubre  10„,  á  las 
4  de  la  Tarde  de  181(). — Exmo  Señor — M^.  Belgraxo. 
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Exmo  Sor: — T«^rc»íra  vez    triunfaron    las    armas   fie 
la  Patria  q®.  tengo  el  honor  de  mandar,  y  las  del  tirano 
escarmentadas  en  todos  los  puntos  que    lograron    ocupar 
se  hallan  ya  al  borde  de  su  precipicio    y    ruina. — El  dia 
24  del  corriente,  dia  memorable  en  las    paginas    de    ntra. 
hist**.  ha  sido  complétame,  batida  y  destrozada    la    Divi- 
sión  enemiga  de  sesenta  homb^.  que  ocupaban  el     Pueblo 
de  Sta  Victoria.  Su  resultado  ha  sido  q®.    ocho    hombres 
de  Fusil  al  mando  del  Ten^.  D.  José  Mig^.  Valdivieso  con 
alg*.  gente  de  macana  sorprendieron  á    aquellos    y  toma- 
ron prisionero  al  Cura  sobstituto  de  Javi    Ten*^.     Corona 
D".  Zerda,  y  veinte  y  nueve  soldados  nombrados  los    an- 
gélicos;  seis  muertos;  y  puestos  en  libert*^.    cinco    de    los 
nuestros  con  algunas  mugeres  q«.  alli    tenían.  Han    perdi- 
do 23„  fusilen  con  ig^.  num®.  de  Cananas:  tres  bayonetas: 
trece  lanzas  enhastadas;  un  sable;    siete    machetes;    cerca 
de  100.  paquetes  de  municiones;  treinta  y  cinco  Cavalga- 
duras;  veinte    aperos,  muchas   vacas  y  cargas    de    maizes: 
sin    q®.    pr.    nra.    parte    se    indique    la    menor    desgracia. 
— Entre  Santa  Vict».  y    Tarija    en    un   puesto   nombrado 
Cuyambuyo,  otra  partida  de  las  q«.  circulan  aquellos  luga- 
res al  mando  del  Ten*^.  D.    Fran*^<^.    Guerreros;  ha  hecho 
prisío*.   al  Com*®.  del  Valle  de  las  Salinas.     D.  José  Cos- 
tas;   al    Alférez     del    Esquadron    de    Lavin    D.    Fran-*^". 
Alizedo;  con  diez    soldados    y  un    muerto.— -En  la  misma 
Villa    de     Tarija    han    sido    y    son     hostilizados    de   un 
modo    q®.     no    tiene     exemplar.     Los      G-auchos    de    allí 
los    han    obligado    á    atrincherarse    en    la  Plaza,    y  á   no 
salir  de    ella    sin    perdida    de    sus    soldados.     Así  consta 
de  los  partes  origin".  q\  á  esta  hora  acabo    de  recivir — 
El  Capif^.  D.  José  Ignacio    Mendieta    desde    el   punto  de 
Tariquia  con    fha.    21„  de    Septiembre    me  dice    que   los 
Gauchos  han  tomado  dos  mil  ciento    treinta  y    tantos  p*. 
que  conducía  el  cit^^^    Alisedo,  como  habilitado  del  Esqua- 
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dron  de  Aramhuro;  con  el  Equipage   de    este    Coron^    de 
otros  Oficiales  y  quatro  sables  de  todo  luxo — Crea  V.  E. 
q'  las  armas  de  la  Patria,  y  sus  valientes  soldados   infla- 
mados del  sagrado  fuego  de  la  libertad  no  respiran    sino 
energía  y  entusiasmo.  Gloríese  V.  E.,  y  gloríese  la  Nación 
entera  de  unos  hechos,  cuya  mem*.  llevará  escrita  la  pos- 
teridad con    caracteres  indelebles.  Teman  nros.  Enemigos; 
confúndanse  en  su  abatim*^.  y    desesperación  y    desengá- 
ñense q®.    el    cielo  ha    decret^<>    nra    independencia. — La 
Divis^.  enem*  q®.  huyo  de  Guacalera,    fué  perseguida  pr. 
mis  Tropas  hta  las  inmediaciones   de    Abrapampa,    donde 
aquella  se  sitúo:  Estas  por  la  imposibilidad  de  sus  caval- 
gad®.  y  con  el  objeto  de  tomar  otras  p*.   perseguirlos    de 
nuevo,  se  regresaron  á  la  Negra-muerta  en  cuyo  interme- 
dio dividieron  sus  fuerzas    en    tres    trozos,    y    se    dirigió 
uno  á  Casavindo,  otro  á  la  Rinconada,  y  el    otro    quedó 
en  el  cit^<>.  punto  de    Abrapampa.    Volvieron  mis  Tropas 
en  numero  de  cinquenta  q'    fueron    los    únicos  q®  a  toda 
costa  se  pudieron  montar,  y  con  su  vista    se    replegaron 
segunda  vez  al  mismo  lugar — Con  este  Conocim^.  he  or- 
denado al  Xefe  de  Vanguardia  q'.  los  cinquenta  hombres 
referidos,  ó  en  menos  num®.  sigan  hostilizándolos,  y    lla- 
mándoles la  atención,  ínterin  se  acerca  el  Sor.  Coron^.  Mor. 
Campero  con  sus  Tropas,  y  con  la  División  del  Valle  por 
aquel  costado;  al  mismo    tpo  q®.    la    vanguardia  lo    hace 
por  el  frente;  y  las  demás  partidas  q\    cubren  á    Tarija, 
Oran,  Santa  Victoria  operan  de  acuerdo,  sin  darles  lugar 
á  que  estos  puedan  auxiliar  á  aquellos,  q®  sufren  no  pocas 
invasiones  y  se  ven  apuradísimos. — Ya  habríamos  concluí- 
do  con  los  Enemigos,  ó  almenes  sería  mayor    su  ruina  y 
desesperación,  si  hubiera  Caballos.  De  todas  partes  me  pi- 
den esta  especie,  y   en    valde    me    fatigo.     Sírvase  V.  S. 
proporcionar  alg^.  muías  p*.  suplir  en  parte   esta    necesi- 
dad q«.  es  tanto  mas  urgente  y    executivo  quanto  q®.  p^. 
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momentos  se   presentan    ocasiones    de    operar  con  acierto 
y  con  ventajas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m*.  a^.  Salta  y  Octub«.  7,,  á  las 
12„  del  día  de  1816 — Exmo  Sor — Martin  Guemes — Exmo 
Sor.  Cap"^.  gral  de  Prov».  y  en  Xefe  del  auxiliar  D.  Man^ 
Belgrano. — Es  copia. — Icazate,  Sec^. 


Combates  de  La  Laguna  y  Villar 
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(campaña  del  alto  perú) 

Exmo.  Sor. 

Por  los  partes  que  tengo  el  honor  de  elevar  al  Supremo 
conocimiento  de  V.  E.  bajo  los  n^^.  1.  2.  3.  y  4.,  se  im- 
pondrá V.  E.  de  los  triunfos  que  han  obtenido;  y  con- 
trastes q®.  han  sufrido  las  Armas  de  la  Nación  en  las 
Prov*^^.  interiores.  Ellos  mismos  manifiestan  q«.  la 
desunión,  rivalidad  y  otros  fines  criminales  han  sido 
la  causa  eficiente  de  tan  desastrosos  resultados.  Pero 
sin  embargo  el  fuego  arde  con  mas  vigor;  y  acla- 
mado p^.  susetos  de  las  mismas  Provincias  el  Teniente 
Coron^.  D.  José  Antonio  Azebey  en  reemplazo  del  Comand^*' 
Padilla  finado,  en  la  sorpresa  que  leerá  V.  E.,  para  dar 
el  tono  que  no  han  tenido  hasta  aqui  aquellas  Partidas,, 
ha  convenido  con  este  interesante  pensamiento  el  Comand^*- 
gral  de  la  Provincia  de  Salta,  baxo  cuyo  mando  servia 
de  Mayor  en  el  segundo  Batallón  del  Regimiento  de  Infer- 
nales. 

Yo  he  aprovado  la  elección  p»*.  los    conocimientos  per- 
sonales q®.  me  asisten  de  este  benemérito  oP.:  y  sus  ser- 
vicios anteriores    con  la  delicada  empresa  de  que  vá    en 
cargado,    me  han    obligado    á  expedirle    el  Despacho    de 
Coronel  de  los  Exercitos  nacionales  y  el  Tit®  deComand^. 
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gral  de  las  fuerzas  del  Interior,  autorizándole  para  q^ 
tome  las  mas  oportunas  provid*^.  tanto  en  orn  al  servicio 
militar,  como  en  beneficio  de  los  Pueblos  que  estén  asu 
dispocision;  p*^.  este  medio  se  verá  estimulado  á  llenar  sus 
deberes  del  modo  más  conveniente  á  la  causa  gen^.  y  se 
cortaran  las  discordias  que  dividen  dolorosamente  á  todos 
los  Gefes  de  Partidas.  Ellos  reconocerán  uno  solo  superior 
y  se  convencerán  que  p'.  sus  informes  habrán  de  recivir^ 
ó  el  premio  de  sus  fatigas  y  connatoS;  ó  el  castigo  de  su 
insubordinación  y  criminalidades. 

He  creido  igualmente  oportuno  informar  á  V.  E.  de  la 
fuerza  enemiga  y  los  distintos  puntos  de  su  situación, 
como  se  reconoce  p'.  el  parte  del  n°.  4.  á  fin  de  que 
impuesto  de  todo,  resuelva  V.  E.  lo  q®.  considere  mas 
arreglado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  Novre 
18„  de  1816. — Exmo  Señor — M^  Belgrano. — Exmo  Su- 
premo Diro"".  del  Estado. 


Núm.  1 


Caeta — Pomabamba  y  Sept«.  29.  de  1816. — Muy  Señor 
mió,  y  de  mis  distinguidos  aprecios:  De  buena  gana  hubiera 
querido  tener  proporciones  para  costear  prontam*®.  un 
expreso  participando  á  V.  S.  lo  acaecido  en  la  Laguna, 
y  el  Villar  con  la  Divicion  délas  Fronteras,  y  su  Coronel 
Padilla,  para  que  le  sirva  de  govitrno,  y  sus  planes  ten- 
gan el  devido  feliz  éxito  que  se  desea  en  obsequio  á  los 
derechos  sagrados  de  nuestra  amable  Patria — Ahora  lo 
participo  por  medió  de  ese  Moreno,  q*.  como  Militar  del 
Exercito,  es  Conductor  seguro,  y  por  tanto  digno  de 
ser  atendido,  y  premiado  por  tantos  titules.  No  dexe 
V.  S.  de  remitir  ala  brevedad  posible  un  subdele- 
gado Comandante  alas  Fronteras,  para  que  reúnan  y 
organize  la  gente  armada  de  esta  Divicion,   con  las  demás 
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prevenciones  de  su  consideración,  y  que  se  extingan  las 
ribalidades,  enconos  y  despostismos  entre  los  Peruanos. 
Las  virtudes  únicamente  son  las  que  deven  abrazarse  ge- 
neralmente, para  que  la  Patria  triunfe,  y  resplandezca  con 
brillantes  por  todas  partes.  Dios  nuestro  Señor  lo  con- 
duzca quanto  antes  á  V.  S.  felizmente  á  estas  Provincias 
interiores,  para  mitigar  las  amarguras  de  tantos  Ciudadanos 
oprimidos,  y  lo  guardé  por  muchos  años  para  consuelo 
de  su  afmo.  amigo  Seguro  Servidor  y  Capellán  Q.  S*  M.  B. 
— Fr.  José  Indalesio  de  Salazah — Sr.  Gobernador  Intend*®. 
y  Gen^  mayor  D.    Mart".   Guemes. 
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Oficio  ....  Con  motivo  del  fatal  acontecimiento  de  Sipe- 
Sipe,  y  la  innominosa  conducta  de  los  derrotados  que 
venian  matando,  y  saqueando  por  los  Pueblos  que  transi- 
taban, sin  discernimiento  ni  distinción  de  Patriotas,  ó 
realistas,  tiene  V.  S.  que  los  mas  de  los  vecinos  de  las 
Provincias  del  alto  Perú  se  han  conspirado  incautamente 
contra  la  causa  mas  sagrada,  y  respetable  de  la  Patria. 
Han  quedado  tan  resfriados  y  displicentes  los  corazones 
de  los  hombres,  que  no  se  advierte  mas  entusiasmo  entre 
ellos  que  ribalidad  y  desunión.  Aun  los  mas  sensatos  están 
persuadidos  á  que,  el  Exercito  grande  que  pueda  venir  de 
abaxo  con  el  lisongero  aspecto  de  proteger  estas  Provincias 
sobremanera  extenuadas,  les  hará  sufrir  mayores  males, 
talvez  que  los  pasados.  Suponen  q*"  desde  el  principio  de 
la  rebolucion  ala  presente,  no  han  visto  mas  en  los  q^ 
se  han  preciado  tanto  p^.  defensores  délos  derechos  del 
bien  publico,  religión,  y  humanidad,  sino  la  negra  am- 
bición, y  egoismo,  por  quanto  han  visto  sacarse  del  seno 
de  estas  Provincias  ingentes  caudales,  sin  invertirlos  opor- 
tunamente como  corresjDondia  en  los  oficiales  y  soldados, 
ni  se  les  prevenía  á  estos,  ó  castigo  á  proporción  de  sus 
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méritos,  ó  deméritos;  En  medio  de  tanto  conflicto,  no 
quedó  mas  recurso,  ni  consuelo  en  estos  lugares  q®.  la 
División  brillante  de  las  fronteras  de  Tomina,  y  la  Laguna, 
al  mando  del  Sr.  Coronel  D.  Man^.  Asen  ció  Padilla,  la  qual 
si  progreso,  y  se  conservó  felizmente  hasta  el  mes  de 
Agosto,  con  indecible  admiración  de  sus  rivales,  con  ma- 
ior  rapidez,  y  ventajas  habría  prosperado  hasta  el  día  si 
huvieran  tenido  el  devido  lugar  mis  suplicas,  y  reytera- 
das  advertencias.  Por  dos  ocasiones  hemos  tenido  como 
en  la  faltriquera  mas  de  mil  Fusiles  de  los  ochocientos 
enemigos  q®.  guarnecían  la  Ciudad  de  la  Plata,  y  solo  por 
nn  corto,  pero  esencial  requisito  se  frustró  todo.  Sin 
embargo  á  los  enemigos  de  esa  Ciudad  se  les  oprimió 
sobremanera  en  diferentes  ocaciones.  El  dia  11.  de  Julio 
en  la  Palca  de  Poepo,  como  á  las  quatro  de  la  tarde  al 
famoso  Chuqueguanca,  Subdelegado  de  Chayanta,  que 
venia  á  reunirse  con  aquellos,  se  le  quitaron  06  Fusiles 
corrientes,  10  carg».  de  peltrechos,  3  Tambores  lucidos, 
160  Cabezas  de  Ganado  bacuno,  150  Cabalgaduras,  100 
prisioneros,  6  Cargas  de  Tabaco,  4  Almofreses,  dexando 
en  el  campo  de  los  Enemigos  20.  cadaberes  con  otros 
tantos  heridos;  y  contando  de  nuestra  parte  un  solo  sol- 
dado muerto.  El  dia  3  de  Ag*<*.  como  á  las  6.  de  la  ma- 
ñana se  le  quitaron  alos  enemigos  q®.  guarnecían  el  Pue- 
blo de  Ayquíle,  66  Fusiles  corrientes,  120  Cabalgaduras, 
6.  Sables,  20  Prisioneros,  y  algunos  peltrechos,  dexando 
en  el  quartel  de  los  enemigos  21  Cadáveres,  10.  muy  mal 
heridos,  y  de  nuestra  parte  dos  Soldados  heridos,  y  un 
Cabo.  A  proporción  de  ser  mas  frecuentes  los  triunfos 
que  se  iban  consiguiendo,  se  iba  poniendo  el  Gefe  dema- 
siado sobre  sí,  y  si  mis  súplicas,  y  advertencias  tubieron 
antes  poco  lugar,  mucho  menos  tuvieron  después,  (^on 
este  motivo  y  de  hallarme  con  la  salud  quebrantada  á 
causa  de  los  continuos  trotes,  mojarones,  y  malas  noches, 
que  sin  mas  prest,  ni  salario  q®.  el  deseo  del  bien  públi- 
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co,  toleré  desde  el  mes  de  Diciembre  acompañando  en 
calidad  de  Capellán  ala  Tropa  alos  diferentes  ataques  que 
se  les  dieron  alos  enemigos,  tube  á  bien  retirarme  en  so- 
licitud de  la  tranquilidad  de  mi  espíritu,  mi  mejor  subsis- 
tencia, la  de  un  Religioso  que  tengo  á  mi  lado,  y  dos 
mosos  q®.  me  acompañan.  Bien  divisé  yo  por  los  inci- 
dentes el  ruynoso  paradero  que  havia  de  tener  la  Divi- 
sión y  su  Gefe;  mas  á pesar  mió,  no  pude  remediarla.  El 
día  3  del  presente  salieron  de  la  División  enemiga  que 
guarnecía  la  plaza  del  Vallegrande  como  600.  homb^  ar- 
mados de  fusil,  con  dos  cañones  del  calibre  de  4.  v  mu- 
chos  de  á  caballo  con  lanzas  y  se  internaron  por  el  Pes- 
cado á  la  Laguna.  El  día  13.  fueron  recliasados  los  nues- 
tros y  haviendose  retirado  con  mucho  desorden  de  la  La- 
guna para  el  Villar,  fué  sorprehendida  al  otro  día  como 
á  las  tros  de  la  tarde,  la  maior  parte  de  nuestra  Tropa 
reunida  con  su  Coronel  en  el  mismo  Santuario  del  Villar. 
En  la  fuga  que  procuraron  hacer  todos  los  nuestros,  no 
se  advirtieron  mas  tiros  que  los  dos  q®.  hizo  el  Coronel 
por  defender  á  su  Esposa  que  iba  á  caer  prisionera,  y 
desenbaynando  el  sable  por  ultimo  recurso  contra  dos 
oficiales  enemigos  q®  le  acometían,  demasiado,  tubo  la 
desgracia  de  que  le  hiriese  una  bala  de  pistola,  lo  derriba- 
se de  su  Caballo,  y  dexan  muerto  en  su  Campo  del  Villar, 
sin  haber  tenido  un  solo  Soldado,  y  oficial  q®.  lo  soco- 
rriera. Yo  meditando  este  lance  con  otros  muchos  de  su 
especie  frequentemente  le  importunaba  de  ante  mano  la 
obligación  q®.  tiene  un  Gefe  de  hacerse  amable,  y  respe- 
tado. Qué  no  trabajaba  yo  con  el  designio  de  que  ese 
buen  Ciudadano  hiciera  felices  estas  Provincias  y  se  hicie- 
ra feliz  á  él  mismo. — En  el  día  es  muy  de  temer  se  for- 
malize  la  anarquía  entre  los  Comandantes  que  han  quedado 
de  esta  División,  puestos  por  el  Coronel  finado:  D.  Jacin- 
to Cueto  natural  de  Chuquisaca,  Capitán  de  Exercito,  pe- 
ro mucho    tiempo    avesindado    en  las  Fronteras,  por   ser 
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casado,  y  avecindado  en  Parlapaya,  estubo    sirviendo  de 
Comandante  en  el    punto  de  Yamparaez    con  su  División 
de  Banguardia,  como  cosas  de  seis  meses  consecutibos,  en 
cuyo  tiempo  desempeñó  con  toda  exactitud  los  deveres  de 
su  Ministerio  y  confianza  que  se  le  hizo  por  el  Cor^.    fi- 
nado; D.  José  Serna,  natural  délos  Valles  de  Cochabamba, 
que  con  motivo  de  la  derrota  de  Sipe-sipe,  se  inclinó  á  la 
Laguna,  fué  puesto  p'.  el  mismo  Coronel  finado  de  Coman- 
dante de  Vangua.  en  el  punto  de  Cantamolíno:  este  logró  te- 
ner algún  ascendiente  con  los  Indios,  y  principalmente  con 
los  de  Arabuco,  pero  él  por  sí,  es  natural  timido;  D.  Estevan 
Fernandez,  graduado  de  Sargento  Mayor,  natural  de  la  Villa 
de  Potosí,  sirvió  de  Comandante  de  Vanguardia  de  los  Dra- 
gones montados,  con  fusil  y  sable,  en  consorcio  del  Capitán 
D.  Agustín  Ravelo  en  los  puntos  de  Chuquichuqui,  Poepo, 
Chacarilia,  y  otros  de  las  inmediaciones  de  Chuquisaca,  y 
ambos  desempeñaron  las  confianzas  de  su  Comisión,  con  ho- 
nor, entusiasmo,  y  energía — Este  Caballero  y  el  Comandante 
D.  Jacinto  Cueto,  lograron  reunirse  con  el  Capitán  Ravelo , 
y  otros  varios  oficiales,  con  42  soldados    armados  en  este 
Pueblo   Ulivli,  con   el  designio   de  incorporarse    con  160 
hombres  armados  que  se  hallavan  reunidos  en  seguro  al  man- 
do del  Comandante  de  la  Cordillera  D.Mariano  Caballero, 
quien  apoderado  del  punto  del  Villar  pasó  oficio  al  Sub- 
delegado   Comandante  interino    de  Pomabamba,    á  efecto 
d3    que  reuniese    prontamente  todos  los    mosos  útiles  del 
Partido  asi  armados  como  de  apié  y  caballo  para  proce- 
der con  el  de  acuerdo,  y  hoztilisar  á  los  enemigos  orgullosos 
de  la  Laguna,  que  hasta  la  fha  no  se  han  movido  de  aquel 
Pueblo,  ni  save  del  estado  de  su  Exercito;  por  q®.  apesar 
del  despilfarro  de  las  tropas  de  las  fronteras,  siempre  han 
quedado  ostruidos  los  caminos,  y  privados  de  correspon-^ 
dencia  los  enemigos.  Tacón  en  lugar  de  internar  á  las  Fron- 
teras, se  ha  ido  para  Potosí,  y  se  ha  encaminado  á  Santiago- 
de  Cotagayta,  con  mil  hornb^.  armados  aunq®.  reclutas.  D*^ 
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Juana  Azurduy,  esposa  del  finado  Coronel  escapó  de  las 
manos  de  los  tiranos,  aunque  en  su  lugar  dogollaron  á  otra 
pobre  muger  por  equivoco,  para  llevar  ambas  Cabesas 
consigo  y  plantarlas  en  dho  Pueblo  de  la  Laguna.  Esta 
Señora  se  halla  en  el  punto  de  Chapimayo  custodiando  los 
intereses  de  las  Cargas  del  Estado,  q®.  entre  el  Difunto 
y  ella  havian  acopiado  de  antemano,  y  diviso  q^.  los  in- 
tereses de  dichas  cargas  han  de  ocasionar  muchos  males, 
si  la  Divina  Providencia  no  lo  remedia  todo  con  su  poder. 
En  esta  virtud,  sírvase  V.  S.  deliberar  prontamente  quanto 
contemple  de  su  agrado,  ó  bien  autorizando  plenam*^.  a  uno 
de  estos  oficiales,  y  pasándoles  las  instrucciones  correspon- 
da^, para  que  se  hagan  ckrgo  déla  División  y  armamento,  ó 
bien  remitiendo  en  lugar  del  finado  una  persona  de  inte- 
gridad, amor,  celo,  y  honrados  procedimientos  para  preveer 
el  cáncer  pernicioso  que  puede  probablem*«.  cundir  ó  in- 
fectar toda  la  masa  de  esta  porción  brillante,  que  si  en 
la  actualidad,  es  virtuosa,  pueda  después  corromperse,  é 
inutilizarse  p*.  la  vigorosa  defenza  que  necesitan  practicar 
estas  Provincias,  alo  menos  para  hostilizar  como  correspon- 
de á  los  enemigos,  en  caso  de  su  retirada  para  Oruro. — 
Sin  embargo  de  la  dispersión  que  ha  havido  de  gente  y 
Armas,  pueden  reunirse  largos  de  quinientos  Fusiles  en  estas 
fronteras.  En  la  Ciudad  de  Santa  Cruz  no  faltan  mil  hom- 
bres arn\ados  y  quinientos  montados  de  Lanzas,  con  6 
cañones  volantes.  En  la  Prov*.  de  Chayanta  tenemos  tres 

defensores  de  la  Patria,  Lira,  Plaza  y  Ayaviri  con  fuerza 
de  doscientos  fusiles  y  muchos  miles  de  Tatitos  q®.  les 
acompañan.  En  Santa  Elena,  S".  Lucas,  la  Loma,  Pilaya^ 
Porco  Pilina,  y  todo  ese  Cañón  como  de  Potosí  para  Chu- 
quisaca,  existen  como  dies,  ó  doce  Comandantes  que  reu- 
nidas las  armas  con  que  rebolotean  se  podrá  contar  con  la 
fuerza  de  400.  fusileros  útiles  y  apostarlos  en  un  solo  punto 
bontajoso.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia cierto  de  que  son  ^xcesibos  los  deseos  positibos  que 
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me  asisten  en  obsequio  y  favor  de  la  Religión,  y  amada 
Patria. — Dios  gue  á  V.  S.  m».  a^.  Pomabamba  y  Sept®.  29 
de  1816. — F^  José  Indalecio  de  Salasar. 


OTRO  OFicro Por   la  presente  se  me  hace  preciso 

ó  indispensable  hacer  presente  á  V.  S.  las  novedades  que 
nos  han  ocurrido  en  este  lugar  de  Tarija,  y  lo  precedido 
en  las  acciones  que  hemos  tenido  con  el  enemigo  que 
ocupa  esta  Plaza,  y  son  las  siguientes. — El  dia  11  del 
presente  mes  de  Octubre  presentó  Batalla  el  Comandante 
D.  José  Ignacio  Mendieta,  que  como  me  dicen  fué  con 
quinientos  hombres  en  el  Canto  de  la  villa  de  Tarija, 
discurriendo  ganar  la  Plaza,  lo  que  no  ha  tenido  efecto, 
y  como  á  mi  me  huviese  pasado  un  oficio  dias  antes 
combidandome  que  yo  baxase  de  mi  punto  con  la  gente 
que  reunida  tengo,  señalándome  dia  y  hora  para  que 
ambos  acometiésemos  al  enemigo:  lo  que  verifique  en  dia 
y  hora  citada,  me  puse  cerca  de  dicha  Villa,  y  esperando 
el  espacio  de  dos  horas  á  que  el  citado  Comandante  pa- 
reciese, ni  la  seña  que  nos  dio  que  fué  de  un  cañonaso, 
para  que  él  de  un  lado,  y  yo  del  otro  entrásemos  á  la 
villa;  y  viendo  no  haviendo  resultado  ninguna,  y  la  fuerza 
del  Enemigo  que  salió  del  Pueblo  á  cargar  sobre  mi 
tropa,  de  donde  tube  á  bien  el  hacer  mi  retirada  á  mi 
punto  de  Carachimayo  donde  resido,  porque  el  enemigo 
era  mucho,  y  nosotros  pocos,  y  pocas  armas,  y  havien- 
dole  oficiado  que  suspendiese  la  empresa  hasta  tercero 
día,  yo  no  sé  qué  motibo  hallaría  para  no  condescender 
el  citado  Comandante  en  la  propuesta  que  le  hice,  y  se 
precipita  resueltamente  á  entrar  ala  referida  Villa  de 
Tarija  donde  ha  sufrido  una  cruel  derrota,  en  que  me 
dicen  ha  perdido  mucha  gente,  armas,  y  un  Cañón:  To- 
do lo  que  hago  presente  á  V,  S.  para  que  esté  impuesto 
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de  estos  sucesos — Pues  es  muy  constante  como  yo  me  he 
mantenido,  y  me  mantengo  en  este  punto  de  Carachima- 
yo,  haciéndole  mis  entradas  al  Enemigo  y  siempre  sor- 
prehendiendolo  sin  ninguna  perdida  ni  desgracia,  antes 
sino  menos  que  el  día  4  del  presente  mes,  me  vinieron 
á  acometer  una  partida  de  Cinquenta  hombres  de  Caba- 
llería del  Enemigo,  y  con  20  hombres  hemos  derrotado 
dicha  partida,  donde  les  matamos  once,  y  le  ganamos 
Caballos  y  algunas  armas,  y  doce  Pricioneros,  y  con  tal 
felicidad  que  de  los  nuestros  no  hubo  ni  un  herido,  ni 
muerto. — Y  así  mismo  en  otras  dos  entradas,  que  hice  á 
la  citada  Villa  de  Tarija,  que  en  la  primera  entramos 
hasta  la  Plaza,  y  Quarteles  que  fué  con  24  hombres  bien 
montados  improvisamente  los  abanzamos,  y  les  mata- 
mos 12,  ganamos  siete  Fusiles,  y  no  tube  mas  pérdida 
que  dos  hombres,  y  en  la  segunda  entrada  les  quitamos 
con  15  hombres,  Cinquenta  Cabezas  de  Ganado  y  4  fusi- 
les y  alg*».  Caballos,  4  muertos  y  salí  sin  perdida  de  nada  Eu 
lo  actual  me  hallo  en  el  indicado  punto  con  250  homb*. 
entre  Caballería  é  Infantería,  de  honda  y  macana,  espe- 
rando por  horas  q®.  el  enemi<>.  nos  acometa,  axmque 
con  muy  pocas  armas,  pero  nuestra  felicidad,  y  valor 
muy  constante  á  defender  nuestra  justa  Causa — Dios  gue 
á  V.  S.  m^.  a^. — Campamento  en  Carachimayo  y  Oct^.  16 
de  1816 — Eugenio  Méndez— Sr.  Geni,  j)^  Martin  Güe- 
mes— Es  copia — Guemes — Es  •  copia. — Icazate^  Sec^ 


Núm.  2 


Exmo  Señor. 


Desj)ues  q.  la  División  del  finado  Coronel  D.  Manuel 
Ascencio  Padilla  se  mantuvo  en  el  estado  mas  brillante, 
hostilizando    al    enemigo  de  Chuquisaca  q.  lo  tenia  ence- 
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rrado  muchos  meses,  siempre  con  la  ventaja  de  tomarle 
varias  armas  en  las  continuas  guerrillas  q.  le  ganamos: 
sucedió  repentinamente  el  movim*<*.  de  la  División  del  Va- 
llegrande  al  mando  de  Aguilera,  en  numero  de  mil  hom- 
bres con  seiscientas  bayonetas  y  se  paso  en  el  Pueblo  de 
la  Laguna,  centro  de  la  Provincia,  ocupando  toda  la  re- 
taguardia por  convinacion  con  Tacón,  q.  tenía  la  fuerza 
do  mil  y  quinientos  hombres  en  dha  Ciudad.  Para  ase- 
gurar nuestra  def enza  y  antes  que  Aguilera  comunique  de 
su  posición  (que  no  le  era  fácil  por  estar  cerrados  todos 
las  puntosj,  se  dispuso  el  atacarlo  en  dho  Pueblo,  vol- 
viendo para  atrás,  y  dexando  los  puntos  de  Chuquisaca 
asegurados  con  los  Comand*®^.  de  partida.  Gema,  Miranda, 
Zarate  y  Carrillo. — En  efecto  el  día  13  del  pasado  Sept®. 
se  dispuso  el  ataque  p'.  vanguardia  y  retaguardia  del  Ene- 
migo, presentándose  el  Corona  con  su  Infantería  en  un 
campo  descubierto;  y  poco  antes  de  la  acción  comensó  á 
variar  sus  ordenes,  reduciendo  el  movim*®.  á  un  ataque 
falso,  lo  que  era  repugnante  á  la  posición  en  que  se  ha- 
llaba, y  apenas  intentó  su  retirada  que  cargó  el  enemigo 
sobre  el  y  principió  el  desorden,  que  vino  a  parar  en  una 
derrota  bien  funesta,  que  á  no  haberlo  sostenido  con  mi  ca- 
ballería perecen  todos,  y  con  todo  perdimos  algunos  pri- 
sioneros y  veinte  y  cinco  armas  de  boca,  habiendo - 
nos  perseguido  el  enemigo  hasta  la  distancia  de  dos  leguas 
por  ambos  costados,  en  cuya  noche  pasé  yó  á  disponer 
mi  familia  que  ya  quedaba  cortada,  y  reunir  también  la 
gente  q'.  iba  descarriada  por  la  derecha. — Al  siguiente  dia 
14  arribó  el  Coronel  al  Pueblo  del  Villar  distante  nueve 
leguas  de  la  Laguna  donde  iban  llegando  las  compañías 
cansadas  y  sin  orden;  y  á  pocas  horas  de  diferencia  fué 
sorprhendido  y  muerto  dho  Comandante  p^.  el  enemigo 
q.  le  seguía,  donde  se  perdieron  muchos  caballos,  un  ca- 
ñón ligero,  la  munición  y  algunos  más  fusiles,  q' en  ambos 
dias    asciende    al  numero  de  sesenta  y  de  prisioneros  se- 
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senta  y  quatro  con  el  Capitán  D.  Josef  Gabriel  Cabo,  el 
Subten*^®.  D".  Juan  Várela,  el  Capitán  D.  Ilario  Parraga, 
y  el  Ayudante  D.  Antonio  Morales,  los  primeros  en  la 
Laguna  y  los  segundos  en  el  Villar — En  el  mismo  dia 
sali  yo  de  mi  casa  con  dirección  p».  Pomabamba  recogien- 
do la  gente  dispersa,  y  busqué  mi  reunión  en  la  raya  de 
la  frontera,  punto  de  segura  donde  me  encontró  con  la 
muger  del  finado,  el  sarg^<>.  May^.  D.  Pedro  Vedoya  y  demás 
oficiales,  que  entendian  en  la  misma  diligencia  de  reunir  sus 
compañias.  Aqui  se  trató  de  nombrar  un  Comandante  de 
la  División  para  dar  principio  á  la  reogarnizacion  de  nra 
fuerza,  y  después  de  haber  cedido  voluntaria  y  publicam**. 
sus  acciones  y  dros  el  expresado  Sargento  Mayor  p"*.  igual 
concentimiento  de  los  oficiales,  en  que  también  tuvo  voto 
la  muger  del  Coron^.  recayó  en  mi  dicho  cargo  como  Co- 
mandante de  la  Caballeria,  y  otras  atención^,  que  mereci  á 
dha  acordada  junta. — Como  se  supiese  q.  Tacón  había  lle- 
gado á  la  Laguna  con  setecientos  hombres,  después  de 
haber  dexado  guarnic>\  en  Tarabuco,  y  que  la  División 
de  Aguilera  volvió  al  Valle  grande,  con  disposición  de 
marchar  á  Santa  Cruz,  me  interné  á  este  Pueblo  de 
Sauces  p*.  dar  mis  providencias  en  los  puntos  necesarios, 
y  entender  en  la  composición  de  Armas  todo  á  mi  costa, 
y  sin  apencionar  á  persona  alguna;  como  también  p^ 
convinar  con  el  Coronel  D.  Ign<>.  Warnes,  á  quien  ocurrí 
p^.  el  auxilio  de  municiones  y  un  cañón,  según  lo  acre- 
dita el  oficio  q\  en  copia  acompaño  á  V.  E.  y  salgo  de 
aquí  el  dia  de  mañana  para  Pomabamba  á  verificar  mi 
reunión  en  Mollene,  donde  tengo  citados  á  todos  los  Co- 
mandantes de  partida  que  quedaron  atrás  y  se  retiraron 
á  parages  seguros,  á  ecepcion  del  insubordinado  Capitán 
Don  Apolinar  Zarate  q'.  se  mantuvo  en  Tarabuco,  después 
de  ser  llamado,  y  allí  fué  sorprhendido  con  perdida  de 
veinticinco  hombres,  y  otros  tantos  fusiles. — Practicada 
mi  reunión  gral  pasaré  á  V.  E.    la  votación   de  mi  nom- 
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bramiento  firmada  p^.  los  oficiales  junto  con  el  Estado 
de  fuerza  y  Armam^^nto  q.  según  calculo  será  de  tres- 
cientos fusiles;  y  luego  que  reciba  el  auxilio  pedido  á 
8ta.  Cruz,  me  dispondré  á  operar  prudentemente,  según 
exija  la  necesidad. — Presento  á  V.  E.  esta  ingenua  rela- 
ción de  todo  lo  acaecido  en  esta  División  para  que  in- 
formado V.  E.  de  su  verdad,  nos  comunique  sus  respeta- 
bles ordenes,  autorisando  al  Comandante  de  ella  según 
fuere  de  su  superior  agrado;  y  viva  V.  E.  persuadido, 
que  ni  yo,  ni  mi  segundo  D.  Estevan  Fernandez  con  toda 
la  tropa,  hemos  dado  lugar  al  desaliento  p'.  la  variable 
suerte  de  las  Armas,  sino  que  constantes  y  abrazados  en 
el  fuego  de  nra.  libertad,  jamas  perdonaremos  fatiga  al- 
guna en  obsequio  de  nra.  Santa  Revolución. — Dios  gue. 
la,  importante  vida  de  V.  E.  m».  a*.  Quartel  gral  de 
Sauces  de  Cordillera,  y  Octubre  9  de  1816. — Exmo  Señor 
—Jacinto  Cueto — Exmo  Señor  General  en  Xefe  del  Exto 
auxiliar — Es  copia — Icazate^  Sec®. 
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Mediante  la  situación  funesta  en  que  me  hallo  con  la 
desgracia  acaecida  del  1-t  de  Sept®.  de  mi  Comand*®.  D. 
Manuel  Asencio  Padilla  de  cuyo  fallecimiento  se  han  for- 
mado disputas  sobre  el  comando,  y  embebidos  en  seme- 
jantes ideas  viven  ágenos  de  defender  los  derechos  de  és- 
tos Pueblos  y  llamar  la  atención  del  Enemigo,  veo  que 
se  han  dispersado  con  las  armas  que  han  podido  tomar 
algunos  capitanes  solo  á  guarecer  sus  personas  en  las  Es- 
tancias que  se  hallan  seguros;  y  es  un  dolor  que  se  dis- 
persen las  armas  por  falta  de  un  Xefe.  V.  S.  puede  nombrar 
á  la  mayor  brevedad  para  cortar  toda  disencion  y  reuni- 
dos todos  de  aquella  División  operen  cómo  se  acostumbra. 


Yá  el  eaemigo  se  halla  en  la  Laguna  en  numero  de  cien- 
to sesenta  (1)  con  dirección  de  atacar  Santa  Cruz  p''.  dos 
puntos,  y  concluyendo  con  esta  empresa,  que  me  temo 
salga  con  ella,  respecto  de  que  el  desnaturalizado  Aguilera 
tiene  mucho  partido  con  sus  Paisanos  y  como  el  carácter 
del  Cruzeño  ya  lo  hemos  palpado.  El  enemigo  se  halla 
bien  disperaoj  ocupando  los  lugares  siguientes.— Cochabam- 
ba  con  haber  salido  la  guarnición  p*.  el  Vallegraude  a 
atacar  á  Padilla  quedó  con  cien  hombres. — Masque  con 
cinq**. — Chuquisaca  entre  desididos  doscientos. — En  la  La- 
guna mil  y  seis  cientos. — En  Potosí,  ciento. — En  Puna 
sesenta. — En  Vitiche  doscientos. — En  el  Quartel  Gral  de 
Santiago  quatrocientos  con  los  Artilleros. — En  Chayanta 
cincuenta. — En  Oruro  trescientos. — En  el  Valle  de  Ciuti 
¡luatrocientos.— En  Tarixa  trescientos. — En  el  Eio  de  San 
Juan  sesenta. — Ei  objeto  de  estos  es  concluir  y  extermi- 
aar  con  todos  los  Pueblos  á  no  dexar  habitantes,  ni  víveres, 
2omo  que  van  azolando  los  Pueblos  que  han  conseguido 
poeesionarse.  En  la  Provincia  de  Cochabamba  ya  no  han 
íexado  cnrgueros  ni  víveres,  por  que  ban  aperándose  a 
Oruro,  y  sera  un  dolor  q,  para  nras  tropas  no  quede  auxilio 
Uguno,  pues  á  ello  tiran  á  no  dexar  átomo  de  viverea,  ni 
[nenos  animales.  Era  mui  oportuno  lograr  la  ocacion  de 
la  dispercion  de  ellos  para  concluir  con  la  Vanguardia  qne 
pienso  sean  mui  pocos.  V.  S.  que  tiene  fuerza  exorbi- 
tante nos  puede  sacar  de  la  dura  opresión  y  cautiverio 
ia  que  se  hallan  todos  estos  Pueblos,  sin  mas  esperanza 
li  consuelo  que  un  verdadero  Padre  Protector  y  verda- 
lero  Defensor  de  nra  libertad;  pues  no  dudamos  del  amor 
r  compacion  que  nos  profesa  en  que  pondrá  toda  eficacia 
jn  destruir  al  tirano  del  modo  posible  y  al  mismo  paso 
nteresarse  en  que  nos    auxilien  con    algunas    armas  para 
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•  q\  podamos  lograr  á  no  dexarlps  reunirse  eu  Oruro  per- 
siguiéndolos hasta  exterminarlos  del  todo.— Espero  órde- 
nes de  V.  S.  q.  con  la  mayor  complacencia  las  practicare 
no  dexando  comunicarme  quanto  ocurra — Dios  gue  á  V. 
S.  m«.  a».  Quartel  en  la  Loma  y  Oct®.  16  de  1816. — Ma- 
riano Acebo. — Sr.  Cor^.  Gen^.  de  Vanguardia  D.  Martin 
Güemes. — Es   copia. — G-üemes. — Es   cQpia. — Icazate, — Sec^. 
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Los  contrastes  trágicos  y  dolorosos  q'  sucedieron  el  día 
14  de  Sep®.  en  él  Villar  Prov*.  de  Tomina  sugeta  ala 
Intend*.  de  Charcas,  me  han  puesto  en  la  precisa  é  in- 
dispensable necesidad  de  tomar  provid*.  executivas  con 
respecto  á  cortar  los  males,  q.  allí  pueden  sucitarse,  como 
lo  verá  V.  E.  p^.  las  popias  del  parte,  y  carta  q'  adjunto 
del  benemérito  y  Patriota  Ecco.  que  me  dirige:  las  me- 
didas que  he  tomado  con  este  motivo,  son  remitir  á  aquella 
expresada  Prov*.  al  Teniente  Cor^.  de  Exto  D^.  José  Antonio 
Acebey,  y  algunos  oficiales  mas,  con  el  objeto  q^  indico 
en  él  oficio  que  he  pasado  al  Cabildo  de  Salta  que  en 
copia  incluyo:  no  dudo  un  momento  que  este  juicioso 
oficial  reunirá  toda  la  fuerza  q'  existe  en  aquellos  lu- 
gares, por  la  opinión  y  conocimiento  q.  tienen  de  su 
honrada  comportacion  todos  aquellos  havitantes:  de  este 
modo  lograremos  q'.  se  consentre  la  unidad  y  se  terminen 
de  rais  las  ribalidades  q.  amenazan:  es  indudable,  que  en 
aquellos  puntos  existe  un  patriotismo  de  fuego,  y  q'.  solo 
necesitan  un  hombre  de  carácter  que  los  condusca  con 
honor,  y  prudencia.  Al  expresado  Asebey  lo  conoce  V.  E. 
mejor  q'  yo,  y  consivo  q'.  en  las  presentes  circunstancias 
no  hay  persona  mas  aparente  p*.  aquellos  destinos  que 
este  virtuoso  Americano:    creo  q\  con  su  presencia  eli  la 
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referida  Prov».  desaparecerá  la  anarquía  que  nos  amaga 
se  entonaran  de  nuevo  los  verdaderos  patriotas,  y  logra- 
remos ventajas  muy  considerables  sobre  las  fuerzas  ene 
migas,  y  tatvez  conseguiremos  imponer  á  los  tiranos  poi 
aquellas  partes;  pero  si  mis  disposiciones  no  son  acerta 
das  ó  tienen  algún  defecto,  sirvase  V.  E.  ilustrarme,  j 
ordenarme  lo  mas  conveniente  á  estos  importantes  obge 
tos,  mis  deseos,  mis  anhelos,  travajos  3'  desvelos,  n< 
tienen  mas  blanco  que  él  ,bien  gral:  puedo  errar  por  q 
mis  conocimientos  son  escasos,  y  cortos,  mas  mis  cogna 
tos,  y  aspiraciones  no  tienen  más  principio  q.  la  felici 
dad  y  consolidación  de  nuestra  sagrada  causa — Al  puut( 
de  Santa  Elena  en  virtud  de  lo  q,  V.  E.  me  incinai 
sobre  él  Sarg'*.  Mor  D".  Juan  Man^.  Gutiérrez,  habíi 
pensado  se  dirigiese  á  él  p*.  que  tomase  él  mando  de  aquellt 
Prov*.,  pero  sugetos  de  juicio,  y  concepto,  me  aseguran  q.  e 
enunciado  Gutiérrez  no  tiene  la  menor  opinión  entre  lo! 
Indios,  y  mas  de  esto  es  muy  cobarde,  defectos  capitales  p' 
él  lleno  de  esta  tomision:  por  lo  que  he  determinado  past 
al  citado  punto  él  Sargento  Mayor  D.  Antoiin  Campero  cor 
el  mismo  obgeto,  y  he  nombrado  de  su  segundo  ál  Ca 
pitan  D".  Fermín  Baca,  quien  por  él  ascendiente  y  mu 
chos  couosim**',  q.  tiene  en  aquellos  lugares  coperará  aqu» 
se  terminen  las  desabenencias  que  reinan  entre  los  partí 
daríos  que  circulan  aquella  Prov».;  se  establecerá  él  orden  j 
no  se  tratará  de  otra  cosa,  que  de  hostilizar,  y  batir  á 
enemigo  p'.  medio  de  planes  combinados:  partiendo  siempre 
del  principio,  q'  sin  unión,  obediencia,  y  respeto  á  laí 
autoridades  constituidas,  no  conseguiremos  otro  fruto,  ni 
recompensa,  que  el  deshonor,  y  la  infamia,  dejando  á  Ib 
posteridad  una  memoria  llena  de  oprovio,  y  vergüenza 
Estos  principios  he  procurado  desarrollarlos  con  energía, 
y  entuciasmo,  á  fin  de  q,  la  discordia,  y  anarquía  que  se 
han  introducido  en  aquellos  Países,  desaparescan  quanto 
antes,  y  aquellas  gentes  conozcan  á  fondo  quanto  les  con- 
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viene,  ó  interesa  el    unirse,    y    reconoser    sumisam*®.  alos 
nuevos  Xefes  que  les  mando:  creo    con    fundamento    que 
así  se  verificará.  Tengo  alguna  opinión  en  aq^^**.  Provincias, 
y  espero  q'  deferirán  á  mis  ideas,    ó    incinuaciones  -Por 
lo  que  respecta  á  la  acción    descabellada  q'    ha    dado    él 
Capitán  Mendieta  enlas  inmediaciones  déla  Villa  de  Tarija, 
de  la   q.    se    informará    V.  E.  p^.   el   parte  que  en  copia 
acompaño;  yá  he  tomado  providencias  muy  executivas:  por 
momentos  espero  en  este  punto  al  citado  Mendieta,  quien 
sera  juzgado  en  un  Concejo  de  grra;  y  si  sale  delinquente 
en  él,    será    castigado    según   ordenanza:    Si    huviesemos 
observado  esta  conducta  infleccible  con  nuestros  Partid^, 
hace  tiempo  q.   se  huvieran  contenido    en    los  limites  del 
orden,  y  no  llorariamos  tantas    desgracias,  y  desastres  q' 
nos  han  causado  con  su    imprudencia    y  desorden:  les  ha 
paresido  á  estos  que  la  vida  de  los  hombres  vale  un  bledo, 
y  los  sacrifican  á  su  antojo,  y  fines  particulares:  debiendo 
por  él  contrario   economisar  en  quanto  se  pueda  la  sangre 
(le  nuestros  caros  hermanos,  y  solo  derramarla  quando  lo 

exija  él  imperio  fatal  délas  circunstancias.     He  prevenido 
al  Ten**.  Cor^.  Uriondo    él  modo    y  orden  con    que    deve 
comportarse   en  su  expedición  á  Tarija,  la  guerra  que  deve 
hacer  á  los  enemigos,  los  medios,  y  recursos  de  .que  deve 
valerse  p*.  realizarla  vajo  las  mas  serias  responsavilidades, 
y  en  una  palabra  todo  lo  conveniente,  y  oportuno  en  esta 
materia:  Creo  q\    con  pu  presencia  se  extinguirán  las  odio- 
sidades, se  reanimaran  nuevam**^.  aquellos  brabos  defensores 
de  su  libertad,  y  se  fixará  el  orden.    Acompañan  al  enun- 
ciado Ten*®.  Cor^-  Asebey  á  su  expedición  ala  Laguna,  el 
Capitán  D.  José  Marzelo  Mariscal,  el    Ten*®,  de    Dragón^, 
que    fué    D^.    Melchor    Daza;    los  Tenientes    Bordas   Co- 
chabambinos;     voy    á    librarle    Despacho     en     forma     de 
Subdelegado    de     aquella    Prov"'.     y    Comand*^®.     gral    de 
(¡odas    las    fuerzas    del     interior:    con    esto    golpe    infali- 
M^YPente    lograremos    destruir  de    raiz    las  facciones:  con 
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solidar  la  unión,  y  fraternidad  entre  aquellos    Pueblos,  y 
darles  toda  la  energía  y  movim*<>.  de  que  son  suceptibles 
en  favor  de  nuestra  causa,  y  tal  vez  conducidos  ahora  p*". 
Xefes  de  conocimientos  y    providad    hagan    un    esfuerzo 
grande,  y  vigoroso   q.  imponga    terror  y  respeto  á  los  ti- 
ranos: y  últimamente  á  nuestra  entrada  al  Perú  contare- 
mos con  una  fuerza  capaz  de  obrar:  así  Jo    espero,    si   él 
enunciado  Asebey  observa   puntualmente    mis    instruccio- 
nes, especialm^.  las  q.  tienen  tendencia  al  genero  de grra 
que  deve  hacerles:  no  dudo  un  momento    que    las    obser- 
vará con  exactitud:  este  buen  oficial  es    muy    subordina- 
do p^  lo  q'.  me  persuado  q.  no  se    desviará    un    apise  de 
ellas — Por    la  copia  del  oficio,  que  incluyo,  verá  V.  E.  q. 
aun  á  los  Eccos  yá  los  tengo  en   movimiento:  nos    halla- 
mos en  circunstancias  que  no  debemos   perdonar  arvitrios, 
medios,  ni  recursos,  q'  tengan    algún  influxo  en  exitar  mas 
y  mas  él  celestial  fuego  del  Patriotismo,  y     fixar    de  un 
modo,  activo  y  fuerte  en  él   corazón    de    los  Pueblos,    la 
justicia  y  sanidad  de  nuestra  causa:  con  sus    brazos  hace- 
moa  la  guerra,  y  si  estos  se  penetran  intimam*®.  de  estos  su- 
blimes y  grandes  principios  nos  sobraran  recurzos  ])*.  pe- 
lear eternam*^^.  con  los  tiranos:  En  fin  si  mis  planes,  me- 
didas y  determinaciones  tienen  algún  vicio,  ó   son  imprac- 
ticables por  alg".    motivo:    sírvase    V.    E.     indicármelo,  y 
prevenirme  lo  conveniente  p*.  verificarlo:    Ya  he  dicho  á 
V.  E.  que  mis  luces  y  talentos  son  cortos;    pero  mis    de- 
ceos  grandes  y  si  al  tamaño  de  estos,  fueran  aquellos   tai- 
vez  haría  alguna  cosa  útil  en  obsequio  de   nuestra  sagra- 
da causa.  Las  circunstancias,  y  la  brevedad    del    caso  no 
m^.  han  permitido  consultar  á  V.  E.  sobre  la  remicion  del 
citado  Asevey  al  interior  con   la  representación  q.  indico; 
pero  si  esta  medida  no  es    de    su    agrado    sírvase    V.  E. 
anunciármelo  p*.  hacerlo  regresar,  y  poner  en    execucion 
(juanto  me  ordenase  con  arreglo  á  este  objeto,  y  á  todos 
lo  demás  q.  tuviere    p"^.    conveniente — Dios    guarde  á   V. 
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í¡.  m^.  a«.  Quartel  g^.  de  Vang».  en  Humahuaca  á  3.  de 
Nov®.  de  1816. — Martin  Güemes — Exmo  Sr.  Brig®^.  y  Gral 
en  Xefe  del  Exto  aux^.  del  Perú,  D"^.  Man^.  Belgrano. — 
Es  copia. — Icazate,     Sec«. 


Carta  de  Güemes  ¿  Belgrano 

SOBRE       SUCESOS    DE   LA    CAMPAÑA    (1) 

Amadísimo  amigo  y  compañero.  Tengo  ya  anunciadas 
á  V.  las  ventajas  que  hemos  conseguido  sobre  el  enemigo, 
tanto  por  el  despoblado,  quanto  por  los  lados  de  Tarija 
y  Oran.  Crea  V.  que  en  su  movimiento  han  perdido  los 
enemigos  mas  de  doscientos  hombres,  y  no  poca  caballería 
á  mas  de  la  que  habrán  inutilizado  en  sus  marchas. — Han 
manifestado  la  mayor  cobardía,  pues  solo  cinco  hombres 
de  mi  vanguardia  hicieron  correr  vergonzosamente  á  mu- 
chos de  ellos.  Uriondo  por  los  lados  de  Oran,  con  los 
gauchos,  ha  jugado  con  ellos. — Les  intercepto  bastante 
correspondencia,  y  de  todas  las  cartas  he  estractado  los 
capítulos  que  acompaño  en  copia  con  el  n^.  1®.  y  es  lo 
substancial  de  ellas.  —Con  fecha  20  me  dice  Urdininea  lo  si- 
guiente. «En  el  dia  de  ayer  han  pasado  200  hombres 
«  de  la  Vanguardia  enemiga  al  punto  de  Tilcara,  y  des- 
«  pues  de  haber  reconocido  el  terreno,  apenas  se  avistaron 
«  nuestras  guerrillas  reforzadas  con  su  retaguardia,  retro- 
^  gradaron  al  angostura  de  Guacalera,  donde  mantienen 
«  un  fuerte  destacamento,  y  dos  cañones.  Lo  que  ocurra 
«  comunicare  á  V.  S.  oportunamente». — Con  este  oficio 
me  remite  las  cartas  originales  de  Olañeta,  y  Marquiegui, 
que  acompaño  en  copia,  con  sus  contextaciones,  las  que 
á  esta  fecha  habrán  ya  recibido.    Ríase  V.  un  poco  mien- 

(1^  Fechada  el  24  ile  Sclicmbre  de  1816. 
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tras  ellos  renegarán  como  unos  condenados.  ¡Indecentes;  Se 
habrán  creído  que  sus  cuentos  y  patrañas,  nos  han  de 
hacer  mudar  de  opinión,  quando  les  hemos  dado  las  prue- 
bas mas  palmares  de  nuestra  decisión  por  la  libertad  ó  la 
muerte.  Creo  que  no  tentarán  otra  vez  tan  desastrado  ar- 
vitrio.  Vengan  con  sus  espadas  y  bayonetas,  y  yo  les 
protexto,  que  me  he  de  hacer  de  estas  armas  en  menos 
de  quince  dias,  vale  que  las  necesito. — Hoy  mismo  salen 
dos  cargas  de  municiones  al  Toro  para  habilitar  500  hom- 
bres que  de  los  Valles  he  mandado  salir  en  auxilio  del 
Marques,  los  que  estarán  alli  dentro  de  tres  dias. — Sabe 
V.  que  soy  su  afectisimo  amigo  y  compañero  que  lo  ama. 
-Martin  (Iükmes. — Es  copia.  —  Ycazate,  Secretario. 


PARTE    Y      PROCLAMA    DE    CtÜEMES 


m 


Excmo.  Señor. 

Nada  tiene  de  extraño  que  el  enemigo  engañado,  sedu- 
cirlo, 6  mal  aconsejado,  iuibiese  avanzado  hasta  el  angosto 
(le  (-íuacalera,  como  he  dicho  á  V.  E.  en  mis  anteriores 
notas,  creyendo  acaso  que  penetraría  al  menos  al  Pueblo 
de  Jujuy;  pero  seguramente  aqui  se  desengañó  de  su  loca 
temeridad,  tal  vez  con  noticia  privada  que  tuvo  de  mis 
executivas  medidas  de  defensa,  y  ha  retrocedido  con  tal 
precipitación  que  en  un  dia  ha  perdido  el  terreno  que  ganó 
en  tres.  Los  adjuntos  partes  que  en  copia  acompaño,  ma- 
nifiestan hasta  la  evidencia  este  relato,  como  igualmente 
el  que  mis  guerrillas,  y  avanzadas  le  siguen,  persiguen  y 
hostilizan  con  bizarría,  y  le  aumentan  el  terror  y  espanto 
con  <{ue  vergonzosamente  huye — -Ninguna  ventaja,  ni  aun 
momentánea  han  conseguido  sobre  mis  divisiones;  al  con- 
trario, estas  han  triunfado  completamente  de  aquellas.  Se 
han  visto  incomunicados  con  su  principal  de  Yavi  por  que 
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las  que  coman  los  campos  de  su  retaguardia  y  flancos,  le 
interceptaban  sus  comunicaciones,  y  obstruian  los  caminos. 
— Por  la  parte  de  Tarija  ha  sucedido,  y  sucede  otro  tanto, 
como  me  lo  asegura  el  Teniente  Coronel  Uriondo,  acom- 
pañando original  el  oficio  del  capitán  Guerreros,  incluso 
en  la  citada  copia.  Me  lo  remite  desde  la  Ciudad  de  Oran, 
á  donde  se  replegó  con  una  partida  montada,  dexando  las 
restantes  situadas  en  distintos  puntos  de  fácil  comunica- 
ción y  desde  donde  deben  hostilizar  al  enemigo  sin  expe- 
rimentar  daño  alguno. — Después  de  la  gloriosa  acción  de 
Colpayo,  fue  interceptada  por  el  capitán  Cala,  la  comuni- 
cación de  Olañeta  al  finado  comandante  Zavala,  la  misma 
que  se  inserta  en  la  citada  copia  para  el  conocimiento 
de  V.  E. — Ya  he  dicho  á  V.  E.  y  repito  que  en  sus  mar- 
chas han  perdido  soldados,  armas,  municiones,  caballos,  y 
el  concepto  de  vencedores  en  que  se  suponian.  Huyen 
vergonzosamente,  pero  desengañados  por  su  propia  expe- 
riencia que  jamas  serán  capaces  de  atentar  contra  los  sa- 
grados derechos  de  los  Pueblos  que  han  jurado  ser  libres, 
y  que  la  digna  Provincia  de  mi  mando,  es  y  será  la 
barrera  inexpugnable,  que  ponga  término  á  sus  agresiones. 
— Con  este  concepto,  y  baxo  de  tan  indudable  principio, 
se  ha  publicado  hoy  mismo,  y  circulado  a  la  campaña,  la 
adjunta  proclama,  llamando  á  sus  casas,  al  seno  de  sus 
hogares,  a  sus  talleres,  y  comercio,  á  tantos  ciudadanos 
comprometidos,  y  a  muchas  infelices  familias,  que  vagan 
errantes  por  los  campos. — Tengo  el  honor  de  elevarlo  al 
conocimiento  de  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consi- 
guientes; quedándome  la  gloria  de  que  mis  medidas  y  dis- 
posiciones de  seguridad  y  defensa,  han  sido  en  todo  con- 
forme á  las  advertencias  de  V.  E. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años — Salta  y  Setiembre  27  de  1810— Excmo.  Señor. 
— Martin  (tüemes. 


10.    Señor, 

oficio  de  V.  E.  de  26  del  presente  ha  entregado 
s  cinco  de  )a  tarde  el  teniente  Romero,  los  cien 
herraduras,  con  loa  cl&bos,  y  en  los  términos  que 

remite. — Por  mi  comunicación  fecha  de  ayer  que 
íl  correo,  verá  V.  E.  que  el  enemigo  retrogradó 
omento  a  otro,  y  quando  menos  lo  pensábamos. 
,as  marchas  tan  forzadas,  que  en  un  dia  pierde 
que  ganó  en  tres,  abandonando  víveres,  fusilando 
i,  que  pasan  de  seis,  y   sufriendo  un  continuado  ti- 

mis  guerrillas,  y  avanzadas,  que  no  le  pierden 
—  Su  precipitada  fuga  no  ha  dado  lugar  á  la  exe- 
el  plan  adoptado,  y  es  el  mismo  que  V.  E.  me 
eguramente  hubiese  sido  cortado,  si  avanza  de 
i.  ó  si  no  huye  con  tanta  celeridad:  con  las  me- 
I  tomo  se  engrosara  el  regimiento  del  Señor  Go- 
apero,  a  que  se  ofrece  el  Teniente  Coronel  Uriondo; 
iempo  ser b irán  en  el  exercito,  como  sucederá 
ropas  de  mi  mando. — Cuidare  de  instruir  oportu- 

á  y.  E.  pues  por  ahora  solo  me  remito  á  mi  ci- 
Qunicacion. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 
Setiembre  2f  de  lál6. — Exorno.  Señor — Martin 
-Excmo.  Señor  Capitán  Greneral  de  Provincia  y  en 
exercito  auxiliador  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copÍ8> 
,  Secretario. 


de  regresar  del  punto  de  Camacho  con  mi  divi- 
íel  teniente  Aviles.  Marchamos  al  punto  de  Ee- 
<i  noticias   que    tuvimos  que  baxaba  una  partida 

la  qual  baxó  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  em- 
mos  acción  sobre  ellos,  y  la  destrozamos;  y  solo 
abres    y  un    teniente   se    rindieron,  y  los  demás 
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todos  pereoieron.  Se  ganaron  oa torce  fusiles,  diez  útiles, 
y  quatro  inútiles  con  sus  respectivas  municiones,  y  doce 
sables;  y  le  doy  parte  .que  los  siete  prisioneros  con  su 
teniente  no  se  los  mando  todavia  por  que  he  tenido  ra- 
zón que  Marquiegui  intenta  entrar  por  Toldo,  pero  en 
fin  no  nos  da  cuidado  por  eso  el  enemigo:  en  la  villa 
todavia  está  aproximado,  yo  me  hallo  en  este  punto  de 
Guayabillas  con  una  fuerza  de  doscientos  hombres  y  es- 
pero sus  ordenes  que  me  comunique  todo  lo  que  precede- 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  campamento  en  Gua- 
yabilla  7.  de  Setiembre  de  1816. — Matías  Guehkero. — 
Señor  Comandante  de  la  vanguardia  D.  Francisco  Pérez 
de  Uriondo. — Es  copia,  Torivio  Tedin,  Secretario. — Es  co- 
pia.— Icazate^  Secretario. 


Ciudadanos  compatriotas.  Ya  tenéis  cumplido  lo  que 
desde  Jujuy  os  anuncié  en  mi  proclama  de  19.  del  co- 
rriente. El  enemigo  cobarde  huye  vergonzosamente:  no 
ha  conseguido  otra  cosa  con  su  movimiento  hasta  Huma- 
huaca,  que  perder  soldados,  caballos,  municiones,  y  de- 
sengañarse por  su  propia  experiencia,  que  la  digna  Pro- 
vincia de  Salta  es  el  antemural  inexpugnable  que  pone 
diques  a  su  sórdida  ambición.  Si;  el  huye  cobardemente, 
y  mis  valientes  legiones,  desplegan  cada  dia  su  energia, 
y  sagrado  entusiasmo.  Lo  siguen,  y  persiguen  con  biza- 
rría, y  en  sus  choques  acreditan  que  pelean  por  el  inos- 
timable  don  d*i  la  libertad.  Volved  pues  á  vuestras  ca- 
sas, al  seno  de  vuestras  familias,  a  vuestros  talleres,  y  á 
gozar  de  la  dulce  tranquilidad  que  por  pocos  dias  habéis 
perdido.  Cesen  vuestros  temores,  y  estad  seguros  de  lo 
que  con  satisfacción  os  repito:  velo  incesantemente  sobre 
vuestra  seguridad  y  existencia.  El  Dios  de  los  Exércitos 
protege  visiblemente  la  justicia  de  la  sagrada  causa  Ameri- 


Nuestra  geiiorala  acredita  del  mismo  modo  su  pro- 
11,  pues  acaso  en  ei  glorioso  dia  de  su  festividad  la 

esperimentado  con  el  desengaño  de  vuestros  liber- 
i,  A  el  debéis  rendir  cordiales  gracias,  como  lo  exe- 
'uestro  Gobernador. — Mastín  Güemes.  Torivio  Tedin, 
ario. — Salta  Setiembre  27.  de  1816.— Es  copia  — lea- 
iecretario. 


or  D.  José  Maria  Coll.— Potosí  Mayo  17  de  181(i. 
querido  amigo:  realmente  debe  V.  compadecerme, 
ne  veo  reconcentrado  en  un  circulo  de  negocios  los 
Tftves  que  me  quitan  el  gusto  para  todo,  y  de  los 
ada  saco  mas  que  desengaños:  amigo,  es  muy  dolo- 
la  falta  de  recompensa,  y  mas  quando  uno  la  vé 
lobre  quien  no  la  merece;  parece  que  yo  estoy  des- 
<  á  ser  el  burro  de  la  fábula;  paciencia:  ¿querrá  V. 
que  no  he  merecido  ni  aun  acuse  de  recibo  del 
fico  bestuario  que  tanto  me  costo?  pues  asi  ha  su- 
)  y  me  sucederá  siempre:  el  por  qué,  no  lo  ignoro. 
Señor  Tacón  lo  traben  loco  en  Chuquisaca  los  Ta- 
lle, y  entra,  y  aunque  van  llevando  un  sobijo  como 
,  no  quieren  escarmentar:  aquí  quasi  diariamente 
os  avisos  de  su  aproximación:  hoy  mismo  están  ^ii 
lo,  y  no  aera    extraño    que    un    dia  se   levanten  en 

nada  creo  de  las  ^'oces  vulgares  que  corren  con 
o  del  repliegue    de    las  tropas,  con    todo  estimaré  á 

sea  ominoso  en  avisarme  quanto  ocurra  para  mi 
:no,  pues  descuido  en  V. — Parece  que  se  acercan 
)  del  Cuzco,  con  mas  las  de  Panamá,  pero  que  les 
i?  quando  reflexiono  en  todo  esto,  digo  que  V.  fué 
simple  en  quedarse,  pero  ya  está  hecho.— Ex presio- 
tc. — tíanehez. 
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Sococlia  y  Agosto  25  de  1816.  Mi  amado  Fernando. 
Con  el  mayor  gusto  he  sabido  la  feliz  acción  del  dia  15: 
esto  me  interesa  á  mi  tanto  como  a  ti,  pues  verán  tus 
émulos  que  sabes  portarte  con  valor,  como  efecto  insepara- 
ble del  honor  que  tienes. — Se  asegura  que  nuestro  Tacón 
salió  ya  de  Potosí  el  18  con  una  buena  expedición  contra 
Padilla;  yo  creo  que  no  le  aguardarán;  pero  el  proyecto 
ps  seguirlo  hasta  Santa  Cruz,  y  ver  si  aun  á  Wárnes  se 
le  puede  pegar  el  golpe,  de  este  modo  solo,  podemos  que- 
dar expeditos  para  baxar  por  Salta.  Te  avisaré  el  re- 
sultado desde  Cotagayta,  para  donde  me  iré  en  estos 
dias  aunque  en  Tupisa  siempre  estaré  una  semana,  á  es- 
perar que  la  peste  que  anda  en  Santiago  afloge  algo.— 
Pásalo  bien.     Torres. 


Santa  Victoria  6  de  Setiembre  de  1816.  Estimado  ami- 
go: recibí  su  apreciable  de  81  del  pasado  por  la  que  que- 
do impuesto  de  las  grandes  hazañas  que  por  esa  han 
hecho,  que  me  alegro  mucho  el  que  hayan  ustedes  salido 
con  ayre.  Nosotros  vamos  á  salir  á  hacer  lo  mismo  con 
los  caudillos    Urdininea,    Roxas,    Aparicio,  y  una   gabilla 

de que  andan   por    acá    con    dragones,  infernales,  y 

gauchos  queriéndonos  atacar,  pero  se  encontrarán  con  la 
orma  de  su  zapato,  pues  á  mas  de  la  tropa  que  dexaron 
ustedes  aqui,  llega  hoy  el  capitán  Pozo  con  cien  cazado- 
res. En  fin,  pronto  nos  veremos,  pues  en  quanto  vuelva 
Vigil  de  Chuquisaca  viene  á  la  vanguardia,  y  ustedes 
van  á  su  esquadron  en  donde  se  van  á  reunir  todos  los 
arribeños  que  hay  en  el  exército  de  caballeria.^ — El  Señor 
general  ha  venido  á  la  vanguardia,  y  ha  habido  junta 
de  gefes,  y  se  ha  determinado  que  la  vanguardia  baxe  á 
Humahuaca,  para  donde  vamos  á  salir  dentro  de  tres,  o 
quatro  dias.     Se  ha  abolido  enteramente  la  nueva  táctica. 
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y  aquí  estamos  mandando  á  la  antigua  el  exeroicio  que 
hacíamos  en  Condo,  y  no  hay  aur,  del  que  remito  copia 
para  si  quieren  seguirlo,  teniendo  entendido  que  en  todas 
partes  es  suyo. — Ostria. — Señor  D.  Mariano  Urdanivia. — 
Es  copia. —  Toribio  Tedin^  Secretario. — Es  copia. —  Ycozate. 


En  mi  anterior  aseguré  á  V.  S.  que  el  enemigo  debía 
retrogradar:  ya  lo  ha  verificado,  mandando  una  fuerza 
al  mando  de  Lama  á  incomodarlos  por  su  retaguardia: 
toda  la  que  se  ha  podido  se  ha  puesto  en  movimiento,  y 
ahora  mismo  marcho  yo  en  persona  á  incomodarlos  por 
mi  mismo,  para  lo  que  he  pedido  á  Jujuy  cinquenta  ca- 
ballos. Ahora  mismo  he  recibido  las  municiones  y  pie- 
dras, las  que  ya  van  a  servir,  cuyos  renglones  estaban 
bien  escasos. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años  Volcan 
23  de  Setiembre,  á  las  11  de  la  mañana  de  1816. — Jiax 
José  de  Quesada. — Señor  Gobernador  y  Capitán  General 
D.  Martin  Güemes. 
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En  este  momento  que  son  las  siete  de  la  mañana,  he 
recibido  parte  del  gefe  de  vanguardia,  que  con  fecha  de 
23  me  dice  lo  siguiente.  «El  Comandante  de  avanzadas 
»  con  esta  fecha  me  dice  lo  siguiente. — Se  me  han  pasado 
«  siete  mas,  dos  sargentos,  un  cadete,  y  quatro  soldados 
«  que  de  nuestro  exército  tomaron  prisioneros  en  Sipe- 
«  sipe;  estos  me  comunican  haber  dormido  anoche  en  la 
«  Negra  muerta:  que  llevan  un  acelerado  paso  porque 
«  Padilla  les  ha  destrozado  sus  divisiones,  y  se  ha  apo- 
*  derado  de  doscientos  cinquenta  fusiles;  que  Marquiegiii 
«  vá  con  su  caballería  á  burro,  y  la  oficialidad  en  muías 
«  destroncadas,  que  éste  piensa  pasar  a  la  Rinconada,  y 
«   que  según  voces    que    oyeron  no  pararán  hasta  Orurc 


r 


—  236  — 

«  — Por  esto  he  determinado  perseguirlos  con  veinte  dra- 
«  gones,  y  los  infernales,  á  ver  si  les  puedo  quitar  los 
«  ganados  que  llevan  que  aun  ellos  van  mal. — Dios  guar^ 
de  á  V.  S.  muchos  años  Volcan  Setiembre  24  de  1816. — 
Juan  José  de  Quesada. — Señor  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Provincia  D.  Martin  Güemes. — Es  copia.— 
Ycazate,  Secretario.  (1) 


Retirada  del  enemigo    y  toma  de  Tavi 

Exmo.  Sr. 

El  sumo  interés  que  ocupa  á  V.  E.  por  los  gloriosos 
acontecim^®.  de  las  Armas  de  la  Nación,  alexan  de  mi 
toda  demora  que  retarde  los  avisos  linsongeros  que  pue- 
dan llenarlo:  Acabo  de  recivir  del  Señor  Coronel  Coman- 
dante gen^.  de  Vanguardia  D.  Martin  Güemes  los  Partes 
que  en  Copia  exacta  tengo  el  honor  de  elevar  al  Supre- 
mo conocimiento  de  V.  E.  El  Enemigo  ha  avandonado  en 
fuga  precipitada  su  punto  favorito  de  Yavi,  arrojando 
algún  armamento.  Tiendas  de  Campaña,  equipages.  etc. 
y  por  la  Quebrada  de  Sococha  (camino  extraviado)  se  di- 
rige al  Pueblo  de  Moxo:  Este  movimiento  inesperado  que 
dá  á  presumir  mas  de  lo  que  por  si  presenta,  me  anun- 
cia que  no  tardaré  en  felicitar  á  V.  E.  como  ahora  lo 
hago,  por  otros  succesos  venturosos,  talvez  de  mas  im- 
portantes resultados. 

Dios  gue  á  V.  E.  m«.  a«.  Tucuman  Nov*.  22  de  1816. 
— Exmo  Señor — M^.  Belgrano. — Exmo  Sup°^<>.  Direct'.  del 
Est<i°. 


{!)  (yaceta  de  Buenos  Aires  (Exlraordíparla)  24  de  Octubre  de  1816. 


L  las  cinco  de  la  tarde  en  que  acabo  de  recibir  parte 
i  avanzadas  qne  tenia  aobre Toldos  en  queme  diceu, 
I  enemigo  ha  levantado  su  campo  á  unirse  en  el  va- 
la  Concepción  con  Olañeta:  en  esta  misma  hora  me 
<  en  marcha  para  los  Toldos,  y  en  seguida  lo  haré  al 

ds  Paaeaya,  para  lo  que  he  anticipado  órdenes  íi  to- 
■B  partidas  para  que  se  reúnan  allí  para  perseguir  al 
go  por  su  retaguardia,  tome  el  camino  que  tomas*;: 

dudo  que  los  grandes  esfuerzos  que  hace  V.  S.  ha- 
ssaparecer  á  los  tiranos  pronto;  todos  los  pueblos  lo 
m  como  á  su  redentor. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
-Baritü  noviembre  íí  de  181G. — Fuanoisco  Uhionph. 
gobernador  intendente  D.  Martin  íxuemea. 


las  cinco  de  la  maüaua  hora  en  que  me  hallo  muy 
iato  a  Yavi  con  toda  la  partida  de  mi  mando,  xÍh 
podido  lograr  empresa  alguna  por  motivo  de  habiT- 
irado  el  enemigo  cou  mucha  precipitación:  llevan 
abalgaduras  y  ganados  en  el  centro  de  su  fuerza. 
enao  pasar  adelante  á  perseguirlos,  aunque  sea  has- 
/ilivi,  a  ver  8i  puedo  cortar  alguna  partida  que  salga 
.rija.  La  partida  del  señor  marques  todavía  no  pa- 
)or  estos  puntos.  El  enemigo  ha  fugado,  por  la  que- 
de Sococha;  espero  que  V.  S.  me  comunique  las  ói- 
que  halle  por  convenientes. — Dios  guarde  á  V.  S. 
)S  años. — Laguna  Seca  11  de  noviembre  de  1816. — 
Antonio  Roxas. — Sr.  Comandante  General  D  Mar- 
lie  mes. 


,bo  de  tomar  este  punto  de  Yavi  que  serán  las  8 
mañana  donde  por  su  precipitada  fuga  han  dexado 
ocho  a  diez  tiendas  de  campaña,  doce  sables  y  pa- 
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so  á  perseguirlos  por  el  puerto  de  Sococha.  Las  parti- 
das del  señor  marques  hasta  ahora  no  parecen.  He  toma- 
do mas  de  veinte  y  tantas  bayonetas,  muchos  paquetes  de 
municiones  y  algunos  equipages  que  he  repartido  entre 
los  soldados  y  gauchos  de  mi  mando:  mas,  una  carga  de 
jabón  la  que  también'  se  ha  repartido: — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Plaza  de  Yavi  11  de  noviembre  de 
1816. — Juan  Antonio  Roxas. — Sr.  coronel  D.  Martin  Güe- 
mes. — Es  copia. —  Ycazate,  Secretario. 


Hace  hora  y  media  que  escribí  á  V.  S.  comunicándole 
la  retirada  del  enemigo  de  Yavi,  acabo  de  recibir  los  par- 
tes que  en  copia  acompaño,  ellos  acreditan  que  no  ha  si- 
do retirada  sino  fuga,  y  son  del  tenor  siguiente. — Acabo 
de  recibir  el  adjunto,  en  cuya  virtud  emprehendo  mi  mar- 
cha á  aquel  destino:  no  espero  al  segundo  gefe  por  dos 
motivos,  el  primero,  por  que  sé  que  esto  debo  hacer  en 
virtud  de  lo  que  V.  S.  me  comunicó  ayer,  y  lo  segundo 
por  que  los  animales  no  se  fatiguen, — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Campamento  en  Pulpera  noviembre  12  de 
1816. — Bonifacio  Ruiz  DE  Llanos. — Sr.  coronel  mayor  D. 
Juan  José  Fernandez  Campero. 


Doy  parte  á  V.  de  haber  entrado  á  las  tres  de  la  tarde 
á  este  pueblo,  y  he  encontrado  con  alguna  gente  de  Sarsu- 
na.  quienes  hablan  recogido  algunas  cosas  que  dexó  el 
enemigo:  todas  ellas  las  tengo  aquarteladas  por  averiguar 
de  algunas  mas:  éstas  son  doce  tiendas  de  campaña,  vein- 
te lomillos,  y  medio  caxon  de  belas:  tengo  noticias  de  que 
el  capitán  Roxas  ha  mandado  un  par  de  petacas  llenas 
de  libros  y  papeles,  doce  sables,  y  tres  cargas  de  sebada 
eu  grano. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.     Yavinoviem» 


bre  11  de  1816. — SANTiAao  Berbesfort. — Sr.  comandante 
de  abanzadaa  D.  Bonifacio  Ruiz.— Nota.  El  enemigo  ha 
llevado  el  camino  de  Sococha  para  Moxo. 


El  teneinte  coronel  D.  Juan  José  de  Quezada  al  presen- 
te se  habrá  reunido  con  el  comandante  Buiz:  marchare  i 
Yavi  de  donde  daré  noticias  individuales,  pues  á  estaho- 
ra  ae  de  la  retirada,  ignorando  hasta  donde,  y  con  que 
objeto. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campamento 
en  el  Puesto  noviembre  12  de  181ÍÍ.— Juan  José  Fkhnan- 
riEz  Campero. — Sr.  capitán  general  de  la  provincia  de  Sal- 
ta D.  Martin  (inenie.f. — Es   copia. —  Vcaíate.  Secretario. 


Ayer  tarde  escribí  á  V.  S.  con  el  parte  que  me  dio  el 
comandante  de  avanzadas  Ruiz,  de  que  el  enemigo  lejos 
de  tratar  de  atacarnos,  hacia  fiu  retirada  á  Suipacha:  en 
cuya  virtud,  man;io  al  teniente  D.  Santiago  Berresfort 
que  ae  avanze  hasta  el  indicado  destino,  para  qiie  obser- 
ve sus  movimientos.  Mi  segundo  el  teniente  coronel  Qui- 
zada saliü  con  ¡os  dragones  e.  infernales  al  amanecer  de 
aqui,  con  orden  de  reunirse  con  la  fuerza  avanzada,  y  pi- 
car la  retaguardia  del  enemigo  á  pesar  que  las  cabalga- 
duras están  malas:  yo  sigo  con  el  resto  de  las  tropas,  pups 
el  parte  adjunto  confirma  la  retirada,  y  si  no  se  repliega 
Olañeta,  me  parece  de  necesidad  el  hostilizarlo:  libramos 
de  este  modo  á  nuestros  hermanos  oprimidos  en  Tarija, 
quienes  nos  prestarán  los  auxilios  de  que  carecemos.  Mis 
comunicaciones  serán  continuas  á  pesar  de  lo  despoblado 
que  se  hallan  estos  lugares,  y  que  no  prestan  arbitrios 
para  hacerlas  rápidas  qual  lo  deseo. ^Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Campamento  andante  en  la  Raya,  noviembre 
11  de  1816. — Juan  José  Fernandez  Campero.— Sr.  gene- 
ral do  la  provincia  de  Salta  D.    Martin    Güemes. 
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Ayer  comuniqué  á  V.  S.  la  retirada  que  el  enemigo  hi- 
zo de  Yavi,  hoy  va  la  ratificación  de  sus  movimientos: 
se  me  asegura  que  ha  emprehendido  su  marcha  con  preci- 
pitación, dexaudo  equipages,  y  quasi  todas  sus  tiendas  de 
campaña:  no  salgo  garante  de  esta  verdad,  mientras  mí 
segundo  el  teniente  coronel  D.  Juan  José  Quezada  no  lo 
ratifique,  quien  caminó  con  las  divisiones  ligeras,  y  ya 
estará  en  el  indicado  lugar.  Yo  moveré  mi  campo  ma- 
ñana a  pesar  del  obstáculo  que  me  ponen  las  cabalgadu- 
ras, y  me  persuado  que  la  provincia  del  mando  de  V.  S. 
quedará  enteramente  libre  de  enemigos,  pues,  Olañeta  no 
es  quien  ha  de  sostenerse  en  Tarija. — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Campamento  en  el  Puesto  noviembre  12 
de  J816. — Juan  José  Fernandez  Campero.— 3r.  capitán 
general  de  la  provincia  de  Salta  D.  Martin  Miguel  Güe- 
mes.— Es  copia. —  Ycazate^  secretario. 


Por  las  adjuntas  copias  verá,  V.  E.  las  ventajas  que  he- 
mos conseguido  sobre  el  enemigo,  á  pesar  que  por  su  cobar- 
día no  hemos  podido  poner  en  execucion  en  el  todo  los 
planes  que  en  copia  le  dirigí  en  mi  anterior  comunicación: 
pues  la  retirada  de  los  enemigos  tan  indecorosa,  y  tan 
perjudicial  para  ellos,  la  han  hecho  sin  mas  motivo,  que 
el  haber  sabido  se  movian  las  divisiones  de  mi  mando:  de 
modo  que  no  solanlente  los  de  Yavi  han  fugado,  dexaudo 
los  útiles  de  guerra  que  se  expresan  en  los  partes,  y  toma- 
do un  camino  tan  malo,  que  es  indudable  que  sus  cabal- 
gaduras y  soldados  se  destruyan;  sino  también  hemos  des- 
concertado todos  sus  planes,  haciendo  salir  á  Olañeta  y 
Marquiegui  de  Tarija  (según  lo  creo  por  el  parte  de  Urion- 
do,  y  el  movimiento  que  han  hecho  los  de  Yavi)  que  en- 
traron con  el  objeto  de  concluir  con  los  republiquetas 
que  hostilizaban  aquella    villa,  y  tal   ^ez    mandan    alguna 
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fuerza  por  la  cordillera  para  acabar  con  los  restos  de  las 
tropas  del  finado  coronel  Padilla:  y  no  solo  no  han  con- 
seguido sus  intentos,  sino  que  con  su  retrogrado  vergon- 
zoso es  indispensable  que  los  indiferentes,  y  aun  nuestros 
enemigos  se  conmuevan  y  comprometan  para  perseguirlos, 
y  nuestras  partidas  se  alientan,  y  se  entuciasman  mas:  de 
modo  que  no  dificulto  que  toda  esa  provincia  se  mueva 
en  maza;  que  si  sabemos  fomentarlo,  bastara  ella  sola  pa- 
ra destruir  á  los  tiranos. — La  mayor  parte  de  sus  caba- 
lladas las  llevó  Olañeta  para  reponerlas  en  los  alfares 
del  valle  de  la  Concepción:  estas  con  la  ida,  y  regresos 
en  unos  caminos  tan  escabrosos,  y  algunas  nevadas  que 
han  sufrido,  deben  habérseles  destruido  enteramente;  mu- 
cho mas,  si  Uriondo  los  persigue  con  empeño,  como  lo 
creo. — Olañeta  debe  según  la  retirada  de  los  de  Yavi,  irse 
á  reunir  en  Livilivi,  ó  Suypacha;  pero  por  si  es  alguna 
combinación  (que  lo  dudo)  de  hacer  retirar  á  los  de  Yavi 
para  que  los  nuestros  se  interesen,  y  salir  Olañeta  por  la 
cuesta  de  Camacho  á  tomarnos  la  retaguardia,  he  dispuesto 
que  el  gefe  de  vanguardia  con  los  infernales  y  gauchos 
se  acerque  hacia  Cangrejos,  y  que  el  comandante  Arias 
con  una  división,  á  quien  en  vista  del  oficio  de  Uriondo 
mande  pasar  al  punto  de  las  Higueritas;  salga  ahora  en 
derechura  al  Corral  Blanco:  tanto  para  contener  á  Ola- 
ñeta si  trata  de  cortarnos,  quanto  para  que  si  esto  no  se 
verifica  se  reúnan  todos  en  Yavi,  y  formar  una  vanguar- 
dia respetable:  sigan  adelante,  si  las  sircunstancias  lo  exi- 
gen, ó  se  mantengan  allí:  de  todo  daré  prontos  avisos  á 
V.  E.  según  los  partes  que  se  me  comuniquen,  sin  embar- 
go, mis  partidas  siguen  persiguiéndolos  con  tesón,  y  acti- 
vidad.— El  coronel  mayor  D.  Juan  José  Campero  me  ha 
remitido  11  prisioneros,  los  que  fueron  tomados  en  las 
inmediaciones  de  Yavi:  y  las  partidas  de  Yruya  8  mas: 
he  dispuesto  que  estos  pasen  a  Jujuy  á  empedrar  las  ca- 
lles de  aquella  ciudad. — También    he  ordenado  al  coronel 
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mayor  D.  Juan  José  Campero  haga  recoger  todos  los  ga- 
nados de  estos  campos  hasta  Moxo,  ó  mas  adelante,  y 
reunidos  los  ponga  en  un  punto,  á  donde  no  se  aniquilen 
a  su  retaguardia,  de  modo  á  que  si  el  enemigo  carga  con 
una  fuerza  superior,  los  pueda  hacer  retirar  con  facilidad 
para  que  nuestras  tropas  se  mantengan  con  ellos,  y  para 
<iue  el  enemigo  por  falta  de  alimentos  no  pueda  subsistir 
en  estos  lugares:  por  que  si  Tarija  se  levanta  en  maza, 
^0  podran  sacar  víveres  de  alli,  por  consiguiente  no  tie- 
iien  de  donde  les  venga,  y  se  verán  precisados  á  hacer 
muchos  movimientos,  para  mantenerse,  de  lo  que  dimana- 
i'a  su  ruyna. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Quartel 
general  de  vanguardia  en  Humaguaca  noviembre  14  de 
lol6. — Martin  Güemes. — Sr.  Brigadier  general  en  gefe  del 
^ercito  auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. — Ycazate 
^^^etario.     (1) 


Sorpresa  de   Tavi 

(CAMPAÑA    DEL    ALTO    PERÚ) 

Exmo.  Sr. 

A.    no  ser  una  necesidad  que  interesa  á  la  Nación  el  in- 
formar a  V.  E.  de  los  succesos  de  sus  Armas,  sean  infaustos 
o  felices,    escusaría  sin    duda  los  nada   satisfactorios:  Los 
i^arfces  que  acabo  de  recivir  del  Comandante  de  Vanguardia^ 
oronel   D.  Martin  de  Guemes,  que  en   Copia  exacta  tengo 
®     *ionor  de    elevar    al  Supremo    conocimiento  de  V.  E.^ 
axi      mucho  de    los  resultados  que  ofrecían  los  últimos 
H^®      rao  pasó,    y  que    por  lo    extraordinario  dirigí    á  esa 
^P^rioridad:  Este  Gefe  imputa  a  la  negrura  de  la  intriga 

^^^^^  de  Baenos  Aires,  7  de  Dicicmbru  do  1816-No.  84. 
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alosa  sorpresa  que  ha  sufrido  la  División  del  Co- 
yor  D".  Juan  José  Campero;  pero  sea  esta  la  Catun 
reoaucion,  ó  la  ignorancia,  arguye  una  conducta 
1*^  indisimutable;  bien  que  aun  no  me  ha  de- 
1  por  menor  del  suceso,  el  que  pondré  en 
V,  E.  luego  q"^.  lo  execute,  sin  embargo  y  apesar 
icible  contraste,  deducirá  V.  E.  del  contesto  del 
resuelta  disposición  del  referido  Gefe  de  Vanguar- 
a  gue  á  V.  E.  m».  a".  Tucura".  Nov«.  26.  de  1816. 
5eñor — M'.  Beloeano.-  Exmo  Sup""".  Direct'.  del 


adjunta  Copia,  se  instruirá  V.  E.  del  contraste 
frido  las  armas  déla  Patria  en  él  punto  de  Yavi: 
li  concepto  no  ha  tenido  otro  origen,  q'  ó  nn  des- 
rehensible,  ó  una  traición    la  mas  iniqua,  asi  lo 

que  tengo  datos  para  ello.  Algunos  dispersos 
egado  me  aseguran  q'  ae  hallaba  aquella  fuerza 
^or  abandono,  y  solo  asi  pudieron    ser    sorpren- 

caminos  y  avenidas,  que  ae  dirigían  aquel  pun- 
aban  descubiertos,  no  tenian  partidas  explora- 
observasen  los  movimientos  del  enemigo,  y  la 
íl  Capitán  Roxas  q.  ae  había  internado  hasta  el 
I  Sococha  con  tanto  acierto,  y  que  picaba  su 
ia  con  tezon,  llevándolo  siempre  á  la  vista  la 
etirar  á  Yavi,  no  sé  con  qué  objeto,  y  á  las 
I  de  Dragones  Infernales  las  hicieron  situar  en 
a  lado  del  camino  de  Sococha.  Como  los  enemi- 
on  8U  retirada  por    este    camino  y  como  este  y 

estaban  descubiertos,  sin  oposición  alguna  car- 
re  Yavi.  La  tartida  que  podia  y  debia  haber 
0,'y  contenido  este  movimiento  era  la  del  Capi- 
.:  Esta  fué  retirada  p',  el  Xefe  de  aquella  fuer- 


—  243  -- 

za,  y  así  era  de  necesidad,  que  fuese  sorprendida  quan- 
do  al  mismo  tiempo  no  se  conduoia  bajo  un  orden  mili- 
tar: es  imposible,  q.  la  Divicion  del  Márquez  pudiese  ser 
batida,  si  esta  hubiese  observado,  puntualmente  mis  órde- 
nes é  instrucciones.  En  mis  anteriores  comunicaciones,  he 
indicado  algunas  á  V.  E.,  y  succesibam**.  le  remitiré  todo 
lo  que  he  prevenido,  aquel  Xefe:  p^.  ellas  se  convencerá 
V.  E.  que  mis  ideas  en  orden  á  este  accidente  desgraciado 
q.  hemos  padecido,  no  tiene  mas  principio,  q.  el  q.  he 
anunciado. — Aun  no  só  con  individualidad  lo  que  se  ha 
perdido  en  esta  acción,  los  partes  que  se  me  han  comuni- 
cado están  incircunstanciados;  y  no  tienen  mas  origen  q. 
las  deposiciones  de  algunos  dispersos:  En  el  momento,  q. 
me  anoticie  de  los  por  menores  de  este  suceso,  daré  pron- 
tos avisos  á  V.  E.;  pero  sea  como  fuere  ya  he  tomado 
las  medidas  mas  activas  p*.  contener  al  enemigo,  en  caso 
q.  cargue  á  mi  Prov*.  A  todos  los  puntos  de  ella  he  cir- 
culado ordenes  muy  executivas  á  mis  Comand*®^.  p*.  q. 
reúnan  su  fuerza,  y  esperen  mis  disposiciones — A  tiempo 
q  el  Xefe  de  Vang*.  salia  déla  negra  muerta,  para  inter- 
narse, recibió  él  adjunto  parte,  y  con  este  motivo  se  ha 
detenido  en  aquel  punto,  consultándome  sobre  sus  movi- 
mientos; á  quien  le  he  pasado  yá  las  instrucciones  con- 
ven^®, al  efecto — Créame  V.  E.  q'.  este  contraste  en  nada 
ha  batido  mi  corazón:  mi  alma  se  halla  revestida  de  un 
carácter  Sup®"^.  á  estos  funestos  acontecimientos,  y  ahora 
vivo  mas  persuadido  q.  hemos  de  ser  libres:  Todas  estas 
desgracias  necesitamos,  p*.  ser  mas  virtuosos,  y  advertidos 
contra  las  maquinaciones  de  nuestros  enemigos.  Tengamos 
mas  constancia,  y  triunfaremos  de  estos  malvados:  decea- 
ría  q'  estos  vandidos  pisasen  lo  interior  de  mi  Prov*. 
entonces  herían  hasta  donde  llega  su  entaciasmo  y  ener- 
gía— Dios  gae  á  V.  E.  m».  a».  Quartel  g^  de  Vang*  en 
Humahuaca.  á  16  de  Nov®.  de  1816  á  las  10  de  la  noche 
— Martix  Güemes — Exmo    Sr.  Capitán  gral.  de  Provincia 
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y  en  Xefe  del  Aux"*.  D.    Manuel    Belgrano. — Es   copia.- 
Icazate  Sec°. 


Son  las  7  de  la  mañana  que  acaba  de  llegar  de  Yavi  el 
asistente  de  V.  S.  Juan  Paulino  Burgos,  quien  dá  noticia 
de  que  los  enemigos  han  abanzado  á  los  nuestros  en  el 
propio  Yavi,  los  han  pillado  descuidados  los  sitiaron  como 
alas  siete  para  las  ocho  de  la  mañana  ayer  viernes  15  dice 
este  que  pocos  son  los  que  han  escapado,  yo  he  mandada 
descubiertas  aora  mismo  p^.  que  estamos  con  cuidado,  p^* 
que  dice  este  q.  lo  corrieron  hasta  el  Corral  blanco.  Dios 
gue  á  V.  S.  m^.  a«.  Cortaderas  16.  de  Nov*.  de  i81G— 
Maürix. — Sr.  gen^  de  Vang**.  D.  Martin  Guemes. — Es  co- 
pia.— GüEMEs. — Es   copia  -Icazate  Sec^. 


Son  las  tres  déla  Tarde  q.  llega  á  este  punto  el  Gaucho 
Juan  Tarjan,  que  biene  desde  Laquiaca,  y  dá  noticia  que 
toda  la  División  de  este  punto  biene  al  mando  de  sus 
mismos  oficiales,  sin  que  uno  se  haj^a  perdido,  según  nos 
avisa  él  Gaucho,  llegarán  mañana  de  consiguiente  está  en 
opiniones  la  prisión  del  Sr.  Cor^  este  dho.  asegura  no  ser 
cierto,  y  dice  q.  el  Ten*®.  Baldivieso  sabe  q.  escapó  con 
ocho  oficiales,  y  una  corta  Escolta.  Ayer  por  no  saver 
positivam*^®.  no  di  parte  á  V.  lo  mas  cierto,  p*^.  q'.  deter- 
mine lo  q\  convenga. — Dios  gue  á  V.  m^.  a^.  Toro  Nov^. 
20  de  1816. — Dionicio  Texerina. — Sr.  Comand^.  D.  Luis 
Burela. — Es  copia — Icazate  Sec<>. 


Exmo.  Sr. — Son  las  seis  de  la  mañana,  hora  en  q.   llega  i 
mis  manos,  la  declaración,  que  en  copia  certificada  acompa- 
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ño  en  los  mismos  términos  que  la  ha  prestado  el  Ten^®.  de 
Gauchos  D.  Justo  González.  Por  su  literal  y  genuino  sen- 
tido, vera  V.  E.  q.  mucha  gente  déla  que  se  suponia  pri- 
sionera, ha  recalado  á  distintos  puntos.  Por  la  parte  del 
Corral  blanco  y  Negra  Muerta,  también  aparesen  no  pocos 
y  todos,  ó  casi  todos  con  sus  armas.  Creo  que  lo  mismo 
suceda,  con  mas  provavilidad,  con  las  gentes  de  Cochinoca, 
Casavindo,  Moreno,  Toro,  y  demás  lugares  de  la  Quebrada, 
q'.  servían  en  el  Regim*°.  del  Coron^.  Campero.  -  Según  se 
hayan  adquiriendo  estas  noticias  ó  relaciones,  las  trasmitiré 
á  V.  E.  para  su  conocimiento— Dios  gue  á  V.  E.  m*.  a*'*. 
Jujuy  Nov®.  23  de  1816 — Exmo.  Sr. — Martin  Güemes. — 
Exmo  Sr.  Capitán  gen^.  de  Prov^.  y  en  Xefe  del  Exto. 
aux^.  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. — Icazate,  Sec».* 


En.  la  ciudad  de  Salta  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  diez  y  seis  años,  á  las 
ocho  de  la  noche  se  presentó  ante  este  Gobierno  militar 
el  Teniente  D"^.  Justo  González,  procedente  de  la  Divi- 
sión que  iba  al  mando  del  Cor^  mayor  D^.  Juan  José  Prnz. 
Campero,  sorprehendida  en  el  punto  de  Yavi,  y  no  pu- 
diendo  pasar  p^.  enfermo  al  punto  de  Jujuy  á  dar  su  de- 
claración verval  al  S^.  Gobernador  Com*®.  Gral  de  Van- 
guardia D^.  Martin.  Mig^.  de  Guemes,  ha  tenido  p^.  con- 
ven*«.  ordenar  al  Sargento  mayor  D^.  Juan  Estovan  Pérez, 
para  que  estampando  por  escrito  la  correspondiente  de- 
claración, me  la  pase  inmediatamente  p*.  dar  cuenta  con 
ella  á  dho  Gefe — Pha  ut  supra — Pablo  de  la  Torre — 
Certifico  que  la  declaración  que  sigue  es  la  misma  q®.  ha 
dado  el  Ten*^.  D^.  Justo  González — Preguntado  que  nu- 
mP.  de  Tropa  calcula  que  podía  llevar  el  S^  Coron^.  Cam- 
pero á  sus  orns.  p*.  la  entrada  de  Yavi,  dijo  q®.  gradua- 
ba mas  de  seis  cientos  hombres. — Preguntado  si  toda  ella 
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llevaba  armamento  de  cliÍ9pa,  dijo:  que  regulaba  como 
cien  hombrea  de  chusa,  y  el  resto  con  fusileria — Pregun- 
tado que  día  y  q".  hora  entraron  en  Yavi,  dijo:  que  el  dia 
12,,  del  corriente  entró  el  Ten*».  Cor'.  Quesada,  que  lleva- 
ba la  Caballería,  y  el  trece  entro  el  Marques  con  la  In- 
fantería— Preguntado  que  diaposiciones  habían  tomado 
los  nuestros  p*.  fLxarse  en  aq'.  punto,  dijo:  que  el  dia 
(j*.  entro  el  Ten**.  Cor',  Quesada,  salió  el  Sarg**.  Mor  D". 
José  Mig'.  Lanza  p".  el  punto  de  Toxo  con  su  División 
de  Infernales  y  Dragonea,  de  los  quales  dexo  en  Yavi  co- 
mo diez  y  seis  hombres  por  mal  montados.  Que  no  ha 
observado  mas  partida  que  una  q".  se  mandó  a  Sansana, 
al  mando  del  capit".  Burgos,  k  quien  el  que  declara  le 
mando  abisar  se  retirase  reuniendo  la  gente  q^.  iba  por 
ese  Campo  el  mismo  día  15.  que  salía  fugando  el  que 
declara  por  Quartos;  y  la  otra  avanzada  al  mando  de  Be- 
rresfort  en  el  punto  de  Rota,  los  quales  oficiales  ignora 
si  han  escapado. — Preguntado  como,  aq*.  hora,  y  q*.  nii- 
m°.  de  Tropa  enemiga  fué  la  que  sorprehendió,  dixo:  que 
como  á  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  16.  vio  que  ba- 
jaban por  la  parte  de  la  Loma  del  mismo  Yavi  como  cien 
hombres  de  Infantería,  y  otros  tantos  que  salieron  por  el 
Rio;  que  solo  vio  que  venían  como  ocho  ó  diez  hombres 
de  caballería. — Preguntado  que  defenza  hicieron,  ó  que 
provid».  tomó  el  Xefe  para  sostenerse,  dijo:  que  luego  que 
avistó  el  enem*.  oyó  tocar  á  reunión  en  la  lomita,  donde 
se  reunieron  como  trescientos  hombres;  pero  que  como 
vieron  que  por  el  Rio  saliese  otro  trozo  enem**,  á  cortar' 
les  la  retirada,  se  dispararon  en  desorden,  el  que  no  pu- 
dieron contener,  ni  los  oficiales  hacían  exfuerzo  a  conte- 
ner la  gente — Preguntado  que  numero  de  gente  habrá 
yapado,  y  que  dirección  han  tomado  estos,  dijo:  que  poi 
la  parto  que  escapó  el  que  declara,  lo  executaron  como 
ciento  y  tantos  hombres  incluso  el  Comand**.  D.  Luía  Díaz, 
el  qual  se  hallaba  reuniendo  la  gente  en  el  lugar    de  las 
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Barrancas,  boca  de  la  Quebrada  del  Valle:  que  sabe  por 
D".  Luis  Díaz,  que  algunos  Dragones  se  habían  reunido 
en  Cochinoca:  que  sabe  y  le  consta  al  q®.  declara  q®.-  la 
mayor  parte  de  los  cien  hombres  que  vio  escapar,  lo  hi- 
cieron con  sus  armas,  y  que  estos  se  dirigieron  á  sus  ca- 
sas, ó  vecindario:  que  también  vio  que  un  Vallista  mato 
de  un  balazo  a  un  Ten*®.  Coronel  del  Enemigo  al  qual  le 
quitó,  ó  tomó  la  muía  ensillada,  con  una  Imagen  q®.  tenia 
en  la  valija  con  su  retrato  y  nombre. — Preguntado  si  sa- 
be haya  escapado  alguno  de  ios  Xefes  ú  oficiales,  dijo:  qu9 
no  sabe  q®.  hayan  escapado  mas  que  el  Comandante  Dias, 
el  Capitán  Ruiz,  el  idem  D"*.  Nicolás  Frias  y  q®.  el  Coro- 
na Campero,  apesar  de  haber  disparado  en  un  Caballo  de 
Ruiz  en  pelo,  fué  perseguido,  y  tomado  prisionero,  y  el 
Ten*®.  Coron^.  Quesada,  le  han  dho  corrió  igual  suerte 
con  algunos  sablazos  q®.  le  dieron  en  el  mismo  Pueblo. 
Siendo  quanto  tiene  que  declarar,  sobre  lo  q®.  se  le  ha 
preguntado,  y  ha  presenciado,  en  lo  que  se  afirma  y  ra- 
tifica, firmándolo  conmigo  y  a  su  ruego  el  Capitán  D^. 
Valentín  Cordova — Juan  Estevan  Pérez —Valentín  Cob- 
DOVA. — Es  copia. —  Toribio  Tedin — Secretario. — Es  copia — 
Icazate^  Sec°. 


Exm.  Sr. 

Después  de  la  partida  del  Correo  he  recibido  del  Coron^. 
Com*«  gral  de  la  Prov».  de  Salta  D.  Martin  Güemes,  los 
partes  que  en  copia  puntual  incluyo  á  V.  E.:  ellos  de- 
muestran no  haber  sido  tan  desastroso  el  contraste  que 
han  experimentado  las  armas  de  la  Nación  al  mando  del 
Corona.  Mayor  D.  Juan  Josef  Fernandez  Campero  en  el 
punto  de  Yaví,  como  lo  anunciaban  los  últimos  que  he 
tenido  el  honor  de  dirigir  a  V.  E.  no  es  extraño  que  los 
cobardes  que  primero  fugan  abulten  y  exageren  los  succe- 
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sos  al  tamaño  del  terror  que  los  ocupa;  mas  í 
tieiidose  el  Coron'.  Güemes  á  trasmitirme  las 
que  vaya  adquirienilo,  será  igualmente  un  debe 
ladarlas  sin  demora  al  Sup*"".  conocimiento  de 
Dios  gue  á  V.  E.  m".  a".  Tucuman  á  27  de 
1816.— Exmo  Señor— M'.  Bklorano.— Exmo  S 
rector  del  Estado  Don  Juan  Martin  de  Pueyrrec 


¡{'j)   I       '  Operaciones  del   Comandante  Uríondo. 

'■'1  DE    LOS    TOLDOS    A      TAHUA. 

':!'|    i  Desde  el  punto  de  los  Toldos   me    puse  en  n 

la  retaguardia  de  la  división  del    coronel    Marq 

\    ■  la  cuesta  de  Cachimayo  se  emprehendio  una  gu 

.    I   .,     ■  '  la  retaguardia  de  esta    división  á  donde  los  em 

:    1  ■'.  xaron  siete  muertos;  de  hay  marché  á  situarme 

■  ■!    ,  to  de  Pascaya,  á  donde  ya  pude  reunir  alguna 
,.  ,1        '    '  y  trate  de  sorprehender    la  fuerza   enemiga  qu 

■j;  ba  en  el  valle  de  la  Concepción;  y  para  cercio 

I  jor  de  su  fuerza,  y  de  su  número,  destaqué  do 

. .   iL    ;;   '  al  mando    del  capitán   Mendieta,  y  del  ayudan 

'  ■  r  '  dro  Raya;  la  primera  cayó  sobre  una  abanzada 

í  ,.  hombres  del  enemigo,  la  que  fué  derrotada  comj 

■  1   <-     '  y  la  segunda  se  internó  hasta  las  inmediaciones 

po,  sacándole    veinte  y    cinco    cabezas  de    gan 

.  I    i    '■  dispuse  á  atacar   esa  división    que    se    compon 

■    ,ij    '.  hombres  de    caballeria,  y  esa  misma    noche    ai 

'i.    ,\  precipitadamente  los  enemigos  ese    punto,    diri 

'■'t  unirse  con  la  fuerza  que  había  en  esta  villa,  y 

■■í  .  donaron  esta  plaza  precipitadamente,  y  fuimos 

'■  ■■[  dolos  hasta  la  cima  de  la  cuesta;  la  perdida  d< 

■''  "]  pasa  de  260  hombres  de  las  diferentes  guerrilli 

,  ;  mos  tenido,  con  un  teniente  coronel  y  quatro  of 
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muertos,  y  aun  no  le  puedo  dar  á  V.  S.  un  parte  circuns- 
tancial, porque  espero  los  de  los  comandantes  de  las  par- 
tidas que  aun  los  persigen.  La  deserción  del  enemigo  ha 
sido  mucha,  pues  hasta  la  fecha  se  me  han  presentado 
veinte  y  siete  hombres,  dos  tambores,  y  dos  pífanos,  y  el 
alférez  D.  Manuel  Medrano,  quatro  de  estos  con  sus  armas, 
y  estos  mismos  me  aseguran  que  por  otras  partes  se  ha 
desertado  mucha  gente  por  esos  montes:  no  puedo  menos 
que  recomendar  á  V.  S.  el  empeño  con  que  han  trabajado 
todos  los  oficiales  y  soldados,  particularmente  el  coman- 
dante Mendes,  quien  ha  sido  el  terror  de  los  enemigos; 
y  para  que  el  nombre  de  estos  valientes  defensores  de  la 
Patria  no  quede  en  silencio,  incluyo,  á  Y.  S.  una  lista  de 
todos  sus  nombres,  para  que  trate  de  premiar  á  estos  va- 
lientes soldados  porque  sonlacrehedores  á  ello. — Dios  guar- 
de a  V.  S.  muchos  años  villa  de  Tarija  16  de  noviembre 
de  1816. — Pranoisoo  de  Uriondo. — Señor  general  de  van- 
guardia D.  Martin  Güemes. 


LISTA    Á    QUE    HACE    HEFERENOIA    EL    OFICIO    ANTERIOR. 

División  de   Bermejo, 

¡Sargento  mayor  D.  Miguel  Vidal. 
De  Exto.      J  Capitán  D.  Ignacio  Mendieta. 

/ Capitán  D.  Mariano  Prodel. 

Capitán  D.  Matias   Guerrero. 

Id.  D.  Juan  Estevan  Soto. 

Id.  D.  José  Gabriel  Ontiberos. 

Id.  D.  Juan  Estevan  Garay 

Id.  D.  Fermin  Baca. 

Ayudantes 

D.  Pedro  Raya. 

D.  Pantaleon  Garcia. 
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Teniente        D.  Manuel  Orgaz. 
Subteniente  D.  Roque  Gómez. 

Id.  D.  Juan  José  Aparicio. 

División  de  San  Lorenzo, 

Capitán  comandante  de  linea  D.  Bamon  Cabrera. 
Comandante  de  división  D.    Eustóquio  Méndez. 
Capitán        D.  Pedro  Tejada. 
Teniente      D.  Juan  José   Ballexos. 
Alférez         D.  José  Perales. 

División  de  Salinas, 


Capitán    comandante  de  exército  D.  Francisco  Subiría. 
Capitán  de  línea  D.  Martin  Espinosa. 
Capitán        D.  Juan  Buiz. 

D.  Francisco    Cueto. 

D.  Felipe  Prada. 

D.  Mariano  Benavides. 

D.  Juan  Baca. 
Tarija  y  noviembre  15  de  1816. — Fhancisco  Uriondo.— 
Es  copia. —  Toribio  Tedin,  secretario. — Es  copia. —  Ycazate^ 
secretario.     (1) 


Teniente 
Alferes 

Id. 

Id. 


Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  fecha  C  del  que  rige, 
y  no  me  he  descuidado  en  darle  partes  desde  que  sali  de 
Oran;  de  Baritú  lo  hice  repetidas  veces  avisándole  el  esta- 
do del  coronel  Marquiegui  en  los  Toldos,  y  que  me  ponia 
en  marcha  luego  que  este  desocupara  ese  punto.  Luego 
que  llegue  á  Pascaya  oficié  también    a  V.  S.    avisándole 


(I)  Gacela  de  Buenos  Aires,  28  ile  Diciembre  de  1816- N»  87. 
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de  las  guerrillas  que  había  tenido  con  la  retaguardia  de 
Marquiegui,  y  la  acción  que  habia  emprehendido  con  las 
fuerzas  que  se  hallaban  en  el  valle  de  la  Concepción;  y 
al  otro  dia  de  haber  entrado  á  esta  villa  también  oficié 
á  V.  S.  dándole  parte  de  todo  lo  ocurrido:  si  estos  aun 
no  han  llegado  á  manos  de  Y.  S.  no  soy  culpable;  pues 
por  diferentes  conductos  lo  he  hecho:  por  si  acaso  no  los 
ha  recivido  V.  S  debo  decirle  que  la  perdida  del  enemi- 
go, en  esta  provincia,  pasa  de  mas  de  300  hombres,  fuera 
de  la  infinidad  de  los  pasados  que  diariamente  se  me  pre- 
sentan: ellos  la  han  abandonado  precipitadamente,  y  los 
hemos  perseguido  hasta  el  otro  lado  de  las  Cuestas,  y  aun 
no  han  vuelto  las  partidas  que  tengo  en  persiguimiento 
de  ellos. — Ayer  tuve  parte  de  que  para  aligerar  sus  mar- 
chas habian  quitado  todos  los  animales  a  los  emigrados 
y  familias  que  salieron  de  esta  plaza,  dexandolas  abando- 
nadas en  el  campo:  he  dispuesto  que  salgan  las  partidas 
á  recogerlas. — Por  parte  que  acabo  de  tener  se  que  la 
división  que  marchaba  sobre  Santa  Cruz,  ha  sido  derro- 
tada completamente  por  el  coronel  Warnes,  y  por  oficio 
que  acabo  de  recibir  del  comandante  de  la  fuerza  de  las 
Salinas,  en  que  me  comunica  la  llegada  de  la  muger  del 
coronel  Padilla,  quien  fué  muerto  en  la  acción  que  tuvo 
con  los  tropas  del  rey  en  el  Billar:  he  dispuesto  que  esta 
Señora  pase  á  esta  villa  para  que  sea  recibida  como  ella 
merece,  y  al  mismo  tiempo  cerciorarme  de  todo  lo  ocurri- 
do en  dicha  acción.  Me  parece  que  la  Divina  Providen- 
cia se  ha  desidido  en  nuestro  favor,  y  no  dudo  que  los 
enemigos  harán  su  retirada  hasta  Oruro;  pues  por  noticias 
que  he  tenido  se  que  la  Paz  se  halla  por  las  armas  de  la 
Patria,  y  que  la  revolución  del  Cuzco  se  halla  en  formen" 
to.— Tengo  oficiado  á  todos  los  comandantes  del  interior 
exitandolos  á  favor  de  la  causa.  Por  falta  de  cavalgadura, 
y  por  poner  en  arreglo  esta  provincia,  no  me  pongo  en 
marcha  sobre  Suypacha,  que  sin  mayor  peligro  podia  ha- 
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cerlo. — Remítame  V.  S.  quantas  piedras  y  municiones 
pueda,  que  las  que  trage  se  han  consumido,  y  descanse 
V.  S.  sobre  mi  vigilancia  que  mis  deseos  solo  son  el  aca- 
bar con  los  tiranos. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años 
Tarija  y  noviembre  19  de  181G. — Francisco  de  Uriondo. 
— Señor  general  de  vanguardia  D.  Martin  Güemes.   (i) 


Exmo.  Sr. — La  importante  Villa  de  Tarixa  se  vé  ocu- 
pada p'".  las  Armas  de  la  Nación  desde  el  11.  del  ultimo 
pasado  Nov*.  hasta  el  dia  de  hoy,  según  los  partes  que 
acabo  de  recibir  del  Comandante  gral  de  Vanguardia  el 
Sr.  Coroni.  Gob'.  Intend*^**.  de  la  Prov».  de  Salta  D. 
Martin  Güemes,  los  que  en  copia  exacta  tengo  el  honor 
de  dirigir  al  Sup'"®.  conocim*^.  de  V.  E.  baxo  los  N^  1  y  2: 
la  energía  y  entusiasmo  con  que  se  han  conducido  el  Xe- 
fe  y  oficiales  que  mandaba  y  servían  en  la  división  que 
batía  al  enemigo  por  aquella  parte,  es  digna  de  la  última 
consideración  de  V.  E.  cuya  noticia  ministrará  á  V.  E.  la 
relación,  que  en  copia  acompaño  baxo  el  N  4. 

Igualm*^.  me  comunica  el  mismo  Coron^.  Com**^.  gra.!  de 
Vanguardia,  la  fundada  sospecha  que  le  asiste,  sobre  la 
infidencia  que  ocacionó  el  funesto  contraste  experimenta- 
do p^.  las  armas  nacionales  en  el  punto  de  Yavi  de  que 
hé  informado  á  V.  E.  en  mis  anteriores:  el  parte  copiado 
baxo  el  N  3,  es  un  comprobante  que  en  su  realidad  ha- 
ce inequívoco  el  procedim*®.  del  individuo  á  quien  se  re- 
fiere; bien  és  que  el  Com^.  Güemes  suspende  el  juicio 
hasta  tomar  mexores  conocimientos,  y  V.  E.  formará  á  su 
presencia  el  que  considere  mas  ajustado. 

Es  indudable  quanto  importa  la  inexpugnavilidad  su- 
cesiva de  aquel  punto  p"".  las  interesantísimas  considera- 
ciones que  no  se  ocultan  á  V.  E.  sí  los  fondos  naciona- 
les fueran    capaces  de  sostenerlo:  V.  E.  al    frente    de   la 

(1)  Gaceta  de  Bueoos  Aires,  28  de  Diciembre  de  1816— N®  87. 
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Nación,  y  con  tales  conocimientos   resolverá    lo  que  estir 
me  conveniente. 

Dios  gue  á  V.  E.  m".  a*.  Tucuman  á  3  de  Dic®.  de 
1816— Exmo.  Sor.  M^.  Belgrano. — Exm.  Supm°.  Director 
del  Estado. 


Núm.  3. 


Ayer  á  las  seis  de  la  mañana  poco  más  ó  menos,  acabo 
de  llegar  á  este  punto,  informado  de  todo  sé  positiva- 
mente que  el  enemigo  no  baxa  para  abaxo,  por  que  has- 
ta ahora  no  há  hecho  un  movimiento  de  Yavi:  solo  si  há 
repartido  sus  ordenes  el  Sr.  Marques,  para  que  ningún 
Indio  se  retire,  p^  que  piensa  venir  hasta  Casavindo  á 
poner  Alcaldes  nuevos,  y  Gobernadores.  También  sé  de 
que  Quiñones  se  halla  en  Casavindo  con  orden  de  Olañeta, 
para  atajar  á  toda  la  gente:  le  participo  á  V.  de  que  he 
reunido  dos  Infernales  los  quales  traen  la  noticia  desde 
Cangrejos  que  no  hay  nobedad  ninguna.  Me  temo  de 
que  los  mismos  Indios  me  entreguen,  y  p^.  lo  qual  des- 
pacho á  un  Cabo  de  los  Gauchos  para  que  le  dé  noticia 
cierta  yo  pienso  caerle  al  cuello  á  Quiñones  y  traerlo 
preso:  aguardo  el  cariño  de  V.  que  no  me  heche  en  olvido. 
— Dios  gue  a  V.  m^.  a^.  Abrapampa  22  de  Nov®.  de  1816. 
— JüAX  Ant®.  Roxas. — Sr.  Comand*®.  gral  de  Vang».  D. 
Josef  María  Pérez  de  Urdininea. — Es  copia — Urdininea. 
— Yjü  copia — Icazate,  Sec°. 


Operaciones  sobre  Tari  ja 

Exmo  Señor 

Auxiliado  el  Enemigo  con  alguna  fuerza  Europea,  indi- 
ca por  sus  últimos  movimientos  tratar  de  invadir  la  Prov**. 
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de  Salta,  y  posesionarse  DuevEtmente  de  la  Villa  de  Tarija: 
Asi  lo  maaifiestaa  los  Partes  que  he  recivido  en  el  próximo 
ordinario,  y  tengo  el  honor  de  elevar  al  Supremo  cono- 
cimiento de  V.  E.  baxo  los  Números  1  y  2.  Yo  no  dudo 
que  dicha  Villa  cayga  desde  luego  en  su  poder,  á  virtud 
de  la  comunicación  y  medidas  del  Com*«.  Uriondo  de  que 
instruí  á  V.  E.;  pero  sin  embargo,  será  tanto  mas  plausible 
la  prudencia  de  este  en  su  retirada,  quanto  reprehensible 
la  indolencia  del  Marques  en  el  suceso  de  Yavi:  La  pro- 
lixa  Carta  que  así  mismo  incluio  á  V.  E.  baxo  el  n3,  dá 
un  por  menor  el  mas  circunstanciado  de  este  y  aunque  disipa 
completamente  la  sospecha  de  Infidencia  que  los  avisos 
anteriores  cargaban  al  Coronel  Campero,  no  le  redime  de 
la  imprecaución  que  le  arguye  el  Parte  del  n  2.  Descuide 
V.  E.,  que  según  las  comunicaciones  del  Gobernador  In- 
tend**,  de  Salta,  en  orden  á  las  ideas  enemigas,  iré  instraien- 
do  para  los  planes  que  V.  E.  no  pierde  de  vista,  con  respecto 
á  la  Fuerza  de  mi  maudo. 

—Dios  gue  á  V.  E.  m'.  a".  Tucum".  Dic».  10.  de  1816.— 
Exmo  Señor — M'.  Belorano. — Exmo  Snp"".  Direct'.  del 
Estado. 


Núm  1. 

Exmo.  Señor:- -De  los  últimos  partes  q.  he  recivido, 
consta  que  dos  Esquadrones  de  Caballería  enemiga,  se  han 
situado  en  él  Puesto;  y  que  sus  abanzadas,  ó  descubiertas 
corren  hasta  Abra  Pampa.  Que  á  Tarija,  há  cargado  una 
fuerza  respetable  con  dos  piezas  de  Artillería:  Aun  igno- 
ro él  resultado,  y  las  intenciones  del  enemigo,  pero  según 
se  bayan  descubriendo  las  elevaré  ál  conocimiento  de  V. 
E.— Dios  gue  á  V.  E.  m».  a».  Salta  y  Dic«,  6  de  1816.— 
Mabtik    Gueues. — Exmo.  Sr.  Capitán    Gral    de    Prov".  y 
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en  Xefe  del  Exto  aux'.  D.  Manuel  Belgrano—  Es  copia 
Icazate. — Sec<>. 


Núm     2 


Con  motivo  de  haber  llevado  del  Pueblo  de  Tolina, 
mas  de  veinte  presos  á  Santiago  de  Cotagaita,  y  haber 
llegado  varias  mugeres  de  estos  presos  y  haberlas  echo 
llamar  p^.  examinarlas^  há  resultado  de  que  el  dia  dose, 
llegó  á  Cotagaita  el  General  de  los  Enemigos,  y  que  el 
día  trese  salió  la  División  de  los  Chilotes,  y  que  en  Co- 
tagaita estava  una  División  de  Dragones,  Usares,  doscien- 
tos verdes  y  treinta  oficiales  Europeos,  q.  llegaron  él  dia 
onze,  y  tenían  en  la  Plaza  nueve  cañones  montados,  y  que 
todas  las  Divisiones  salian  consecutivamente  al  Quartel 
gral.  de  Tupiza.  A  una  de  estas  mugeres,  le  había  dicho 
un  buen  Patriota,  que  yo  lo  conosco,  de  que  en  caso  que 
encontrase  con  alguno,  ó  haiga  con  quien  haser  abisar  al 
Marques  que  le  dijese,  q.  el  enemigo  precisamente  bajaba 
á  Salta,  y  q.  solo  aguardavan  al  Gral.  V.  S.  no  dude  de 
q.  bajen,  pues  ellas  han  tenido  su  refuerzo  de  gente  Eu- 
ropea q.  ha  desembarcado  en  él  Puerto  de  Arica,  y  yá 
han  llegado:  Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  p*.  que  con 
tiempo  tome  las  precauciones  que  fuesen  comb  ementes — 
El  dia  quince,  llegó  á  Yavi  un  Parte  que  le  pasé  al  Cor^. 
Campero;  este  lo  recibió  antes  de  misa:  en  dho  parte  le 
comunico,  que  el  enemigo  tratava  de  cargar  á  Yavi,  y  que 
esté  vigilante  y  con  todo  esto  sucedió  la  desgracia.  Yo 
supe  dha  desgracia,  el  aia  sábado  a  las  diez  del  dia,  y  p^. 
estar  recien  llegado,  no  paso  en  persona  á  verlo  á  V.  S. 
— Dios  gue  á  V.  S.  m»,  a«.  Cachi  y  Nov«.  30  de  1816— 
Gaspah  Aramayo. — Sr.  Cori.  y  Gob^  D.  Martin  Guemes- 
— Participo  á  V.  que  él  Enemigo  está  parado  en  Barrios 
toda  la  caballería,  y  no  ha  abanzado  adelante  no  sabemos 
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el  raofcibo  q«.  sea:  Los  campos  estaa  despoblados  de  gen- 
te que  no  hallo  uno  para  mandar  un  parte,  y  p'.  eao 
buelve  él  mismo  que  acaba  de  llegar. — Dios  gne  á  V  m'. 
a».  Pueyto  grande  Nov*.  29  de  1816— Juan  Ast».  Boxas. 
— Sr,  Comand'8.  D.  José  María  Pérez  da  Urdininea. — Es 
copia, — G nemes. —Ea  copia — Icasate. 


Exmo    Señor. 

En  el  ultimo  correo  he  recibido  del  Gob'.  y  Comand". 
(íral  de  la  Provincia  de  Salta  D.  Martin  írüemes,  la  co- 
municación q.  tengo  el  honor  de  elevar  al  Sup™".  cono- 
cimiento de  V.  E.,  é  igualm"*.  la  cartaqueme  há  dirigido 
uno  de  los  oficiales  q,  servían  al  mando  del  Coron',  Ma- 
yor Campero,  quando  la  sorpresa  de  Yavi:  por  la  primera, 
se  impondrá  V.  E,  de  la  fuerza  enemiga  que  ha  cargado 
sobre  Tarija,  del  nuevo  auxilio  que  ha  pedido  el  Xefe  de 
esta  División,  y  de  la  total  que  existe  en  dho  punto  de 
Yavi.  Y  por  la  proligídad  de  la  segunda,  del  suceso  de 
Yavi,  de  la  derrota  del  enemigo  en  lo  interior  y  de  otros 
por  menores  que  aunque  no  inclinen  de  firme  al  ascenso, 
coadyuvan  á  los  datos  que  hó  dado  á  V.  E.  en  orden  á 
los  progresos  felices  de  las  armas  de  la  Nación  en  algunos 
puntos  de  las  indicadas  Provine".,  quedando  spre  de  mi 
obligación,  trasmitir  á  V.  E.  los  partes  que  ofrece  comu- 
nicarme el  Com^B.  {.TÜemes,  de  los  resultados  de  la  División 
sobre  Tarija. 

Dios  giie  á  V.  E.  m".  a'.  Tucuman  á  26  de  Dic^.  de 
1816.— Exmo.  Señor— M'.  Beloba.no. — Exmo.  Sup"».  Di- 
rector del  Est^". 
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Exmo.  Señor. 


Los  dos  Esquadrones  de  Caballería  enemiga,  q.  en  mi 
anterior  comunicación  dixe  á  V.  E.  se  habian  situado  en 
el  Puesto,  se  han  replegado  á  Yavi  dexando  en  descubierto 
los  Campos,  y  sin  mas  tropa  abanzada,  q.  los  fuertes  retenes 
q.  mantienen  á  los  alrededores  de  dho.  punto. — Por  noti- 
cias q.  comunican  cinco  Dragones  escapados  de  Yavi  el 
día  4  del  corriente,  y  que  arribaron  á  Humahuaca  el  10 
se  sabe,  q.  allí  solo  han  quedado  tres  ^eximientes  q. 
componen  el  número  de  mil  y  quinientos  á  seiscientas 
Plazas  al  mando  de  un  mayor  Gral  recien  llegado  de 
España,  culo  nombre  se  ignora.  Que  á  Tarixa  marchó  el 
Gral  Olañeta  con  el  Reximiento  de  Gerona,  compuesto 
de  mil  trescientos  hombres  fuera  de  tres  compañías  del 
segundo  Reximiento,  y  de  doscientos  españoles  del  cuerpo 
d^  Dragones  con  dos  piezas  de  Artilleria,  y  que  en 
Talina  se  hallaban  los  Chilotes  con  la  Caballería  de  Mar- 
quiegui,  según  de  todo  me  instruye  el  Xefe  de  Vanguardia 
en  los  mismos  términos  que  lo  trasmito  á  V.  E  — Aun  se 
ignora  el  resultado  de  Tarija  aunque  corren  voces,  que 
entró  el  enemigo  á  la  Villa,  habiéndose  retirado  al  punto 
de  las  Salinas  el  Teniente  Coronel  üriondo  con  las  fuerzas 
de  su  mando,  dexando  doscientos  hombres  en  las  inme- 
diaciones á  cargo  del  Capitán  Mendes  para  que  los  hostilizen. 
Si  se  confirma  la  noticia  por  parte  q.  debe  dar  aquel  Xefe, 
ú  otros  la  elevaré  oportunamente  al  conocimiento  de  V.  E. 
Crea  V.  E.  que  todos  ellos  están  reencargados  estrecha- 
mente de  la  vigilancia  á  fin  de  no  ser  sorprhendidos, 
convenciéndoles  de  que  mas  vale  ser  batidos  que  incurrir 
en  tan  sensurable  conducta. — El  Capitán  Saravia  destacado 
en  el  Toro  me  dá  parte,  con  referencia  á  la  relación  de 
un  Soldado  escapado  de  Yavi  últimamente,  q.  el  Xefe  de 
la  División  enemiga  q.  cargó  á  Tarixa  ha    pedido  auxilio 
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—  ase- 
de quatrocientos  hombrea  de  los  que  están  en  el  citado 
lugar  de  Yavi:  si  esto  aa  verdad,  como  lo  creo,  lo  es  también 
q.  ürioudo  7  sus  partidas,  les  estrechan  el  sitio,  y  los 
hostilizan  vivameute.  No  debe  tardar  la  noticia  de  todo. 
la  q.  trasmitiré  instantáneamente. — Dios  gue.  á  V.  E.  m', 
a'.  Salta  Dic«.  18  de  1816— Mahtin  Gükmes— Exmo  Sr. 
Capitán  Oral  do  Provincia  y  en  Xefe  del  auxiliar  del 
Perú  D.  Man^.  Belgrano. — Es  copia — Tcazate — Sec". 


Acción  de  «Santa    Cruz» — Muerte    del  coronel  Don  Ignacio 
Warnes 

(campaSa   del    alto    tehí) 

Exmc   9r. 

La  imprescindible  obligación  de  instruir  á  V.  E,  de 
toda  suerte  de  sucesos,  me  estrecha  ami  á  la  de  los  de. 
sagradables:  Toda  perdida  deve  ser  sensible  á  los 
amantes  de  la  Nación;  y  en  la  de  los  Héroes,  de  cuio 
honor  ae  prometía  esta,  progresos  gloriosos,  deve  ser 
extremado  el  dolor.  El  Parte  que  me  dá  el  oficial  D, 
José  Man'.  Mercado,  desde  el  Pueblo  de  Abapó,  jurisdic- 
ción de  Moxos,  a  la  otra  banda  del  Eio  (xraiide,  confines 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  de  2,  de  Abril  ultimo,  y  me 
ratifica  el  Coronel  Acebey,  nos  saca  de  la  incertidumbre 
y  perplexidad  en  que  nos  han  tenido  datos  contradictorios, 
con  respecto  de  la  existencia  del  benemérito  Coronel  D- 
Ignacio  Wanies:  Me  avisa  que  el  21  de  Noviembre  del 
año  ultimo,  al  cerrarse  la  tarde,  en  acción  sangrienta  con 
el  Enemigo,  sobre  la  Ciudad  de  Santa  Cruz  referido,  y 
en  momentos  de  cantar  la  Victoria,  arrojó  aquel  una  ba- 
la de  Cañón  y  con  ella,  la  muerte  al  «xpresado  Coronel, 
la  que  arrancándolo  de  en  medio    de  su  División,    iiitro- 
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dujo  en  ésta  el  terror  y  espanto,  causando  la  dispersión, 
y  consiguiente  derrota:  que  con  la  lobreguez  de  la  noche, 
les  fué  imposible  á  los  oficiales  subalternos  reunir  la 
gente  fugitiva  por  la  espesura  de  aquellos  bosques,  bien 
que  manteniéndose  con  las  armas  q®.  conduxeron;  Que  con 
los  trescientus  cinquenta  homb®.  que  ha  podido  reunir 
posteriormente,  se  ha  trasladado  á  la  otra  banda  del  Bio 
grande,  inmediaciones  del  Pueblo  de  Abapó,  MÍ9Íon  Chi- 
riguana;  que  allí  fué  atacado  por  el  Enemigo  empeñado 
en  su  exterminio  total,  pero  tnbo  la  gran  satisfacción  de 
haberlo  rechazado,  y  q®.  retrocediese  vergonzosamente  á 
su  Ciudad  Capital;  q®.  trata  de  aumentar,  disciplinar  y 
municionar  su  División,  en  términos  de  poderlo  acometer, 
hasta  en  sus  propias  trincheras,  y  desalojarlo  de  la  Ciu- 
dad q®.  ocupa;  y  que  sostendrá  en  el  entretanto  con  ener- 
gía y  honor  el  nombre  de  la  Nación,  y  el  mando  de  las 
armas  de  que  está  encargado. 

Ya  le  he  contestado  sobre  la  fuerza  respetable  que  he 
dirigido  en  auxilio  de  las  que  aun  se  sostienen  en  el  in- 
terior; la  que  le  prestará  los  que  le  sean  posibles,  para 
los  justos  fines  que  se  ha  propuesto.  Y  es  quanto  devo 
informar  á  V,  E.  para  au  Superior  conocimiento,  y  las 
determinaciones  que.  tenga  por  conveniente. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m».  a«.  Tucuman  Julio  3  de  1817. — 
Exmo  Señor — M^.  Belgrano. — Exmo  Sr.  D^.  Jp.  Marf^. 
de  Pueyrredon  Director  Sup°^®.  de  las  Prov^.  Unid^.  de  S.  A. 


NOTICIA    QUE    COMUNICA    UN    CAPITÁN  QUE    LLEGÓ     Á     LA   CIUDAD 
DE    SALTA    EL  DÍA    10   DE    DICIEMBRE  DE    1816. 

Escapó  de  la  prisión  del  Callao  con  dos    oficiales. — fia 
tardado  en  su  viage  cerca  de  ocho  meses:  estubo  cinco  en 
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(Tuamanga:  entró  al  Cuzco  que  está  quieto  con  la  guarni- 
ción de  cien  hombres,  treinta  de  ellos  europeos. 

Estubo  en  ia  Paz  á  tiempo  que  el  nuevo  general  Rica- 
f  ort  executó  en  aquella  ciudad  una  horrible  carniceria:  sin 
embargo  del  indulto  mandado  publicar  por  Pezuela,  sitió 
al  vecindario,  hizo  fusilar  trece  mugeres,  y  seiscientos 
hombres  entre  fusilados  y  muertos. 

Dicho  Ricafort  trae  400  de  Estremadura,  200  de  ellos 
y  los  demás  con  este  nombre. 

Confirma  la  derrota  de  Tacón  y  victoria  conseguida  por 
Wames,  y  la  del  Valle  grande:  se  refiere  á  los  del  exór- 
cito  enemigo,  que  le  aseguraron  habia  perdido  Tacón  mas 
de  1000  hombres,  y  que  un  Español  llamado  D.  Pasqual 
Bailón  le  manifestó  una  carta  en  que  le  decian  que  esta 
fatalidad  habia  entorpecido  las  marchas  del  exército  ene- 
migo á  estas  Provincias:  que  Warnes  cargaba  sobre  Co- 
chabamba,  y  quo    Chuquisaca  estaba  nuebamente    sitiada* 

Avisa  que  en  las  inmediaciones  de  Oruro  el  comandante 
Lira  quitó  á  los  enemigos   quince  cargas  de  Plata. 

Da  razón  de  la  derrota  de  Morillo  en  Caracas  refirién- 
dose á  varios  soldados  derrotados  que  lo  avisaban  sin  em- 
bargo del  juramento  que  se  les  tomó. 

De  los  prisioneros  de  Yavi  tienen  los  enemigos  una  par- 
tida de  cinquenta  hombres  en  Portugalete,  quienes  dan  ra- 
zón de  que  el  Marques  y  Quezada  exislfen  en  Tupiza  con 
opinión  nada  buena. 

Se  restableció  en  Lima  el  Tribunal  de  la  inquisición,  y 
ha  mandado  recoger  las  constituciones  de  Cádiz  y  diarios 
de  ellas. 

Confirma  la  muerte  de  Muñecas,  y  dice  que  desde  la 
Paz  adelante  todo  está  en  quietud  y  frialdad. 

Pezuela  es  Virey  propietario  nombrado  para  Buenos- A.y- 
res  ó  interino  de  Lima.  Abascal  se  embarcó  para  España. 


^ 
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Pío  Tristan  Presidente  del  Cuzco:  Goyeneche  se  embar- 
có para  España. 

Se  han  sofocado  varias  veces  las  revoluciones  proyec- 
tadas en  Lima,  y  una  de  ellas  trataron  de  verificarla  los 
europeos;  pero  se  sosegaron    acordándose  que    eran  tales. 

Hay  bastantes  deserciones  en  el  exórcito  enemigo. — Es 
copia. — Tetrada.     (1) 


CORRESPONDENCIA    CAMBIADA    ENTRE     EL    COMANDANTE   ÜRIONDO 

Y    EL    GENERAL    LA     SERNA 

Sr.  D,  Francisco  Uriondo — Tarija  diciembre  24  de  1816. 
— Muy  Sr.  mió:  su  nacimiento  y  demás  circunstancias,  me 
han  hecho  creer  no  estar  demás  el  incluirle  la  adjunta 
proclama,  pues  por  ella  se  cerciorará  de  que  mis  miras,  y 
deseos  no  son  otros  que  la  tranquilidad  de  estos  desgra- 
ciados paises;  y  hechar  un  velo  sobre  los  yerros  ó  extra- 
víos de  algunos  de  sus  habitantes.  Me  lisonjeo  de  que  mi 
humanidad,  y  benignidad  es  bien  conocida  en  el  poco  tiempo 
que  hace  llegué  á  este  continente,  como  asimismo  de  que 
"V.  debe  estar  ya  bien  desengañado  de  lo  quimérico  que 
68  el  sistema  de  gobierno  que  quieren  establecer  los  de 
Buenos-Ayres.  En  este  supuesto  si  V.  no  está  obcecado 
preséntese  donde  le  acomode,  seguro  de  que  disfrutará  de 
las  gracias  que  en  mi  proclama  prometo,  de  que  olvidaré 
lo  pasado,  y  de  que  se  le  acogerá  sin  faltar  á  nada  de  lo 
que  ofrezco.  Con  este  motivo  saluda  á  V.  el  general  del 
exórcito  real  del  Perú. — José  de  la  Zerna. 


^1)  Gazeta  de  Buenos  Aires,  Enero  4  de  1817— K"*  1 
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ÜONTESTACION, 


Sr.  mió  de  mis  mayores  respetos;  No  podré  negar  qne 
la  carta  que  Y.  £.  se  ha  dignado  dirigirme  con  fecha  6 
del  presente  acompañada  de  sa  proclama  ha  formado  en 
mi  alma  las  impresiones  mas  vivas  para  dexarme  penetrar 
sus  sentimientos  de  humanidad,  de  caridad,  y  de  aquel 
partido  último  que  puede  poner  término  á  nuestra  desgra- 
ciada desolación.  V.  E.  propone  estas  ventajas,  á  una  per- 
sona, cuyo  carácter  sensible  sabe  llenarse  de  gratitud  á 
menores  señales  de  beneficencia.  Soy  un  hombre  de  honor, 
y  nada  es  capaz  de  contraponerse  á  mis  esfuerzos,  quando 
trato  de  complacer  á  quien  solicita  mis  satisfacciones;  sino 
el  propio  honor.  Este  puntualmente  es  el  que  por  ahora 
se  opone  al  gastoso  consentimiento  con  que  sin  esto  debería 
acceder  á  su  solicitud.  Repare  V.  E.  con  un  peso  pruden- 
te y  honrado  en  mi  relación  siguiente,  y  olla  le  satisfará 
hasta  el  extremo  de  mi  justa  resistencia.  Por  una  procla- 
mación solemne  que  hizo  ese  pueblo  en  mi  persona,  fui 
yo  constituido  gobernador  de  esta  provincia.  Mis  primeras 
atenciones  se  entretuvieron  en  uaa  prolixa,  y  escrupulosa 
especulación  de  su  estado.  Revestido  de  una  ternura  qual 
debe  acompañar  no  á  un  xefe  padre,  pero  aun  al  mas  de- 
saforado tirano;  lloré  con  instancia  sus  desgracias,  y  pro- 
testé á  la  faz  del  cielo  el  vengarlos.  Espere  de  este  el 
realizarlas;  mas  como  la  providencia  no  obra  según  el  periodo 
con  que  solicitan  los  hombres  sus  antojos,  sí  solo  como 
previenen  los  dictámenes  de  su  justicia  y  misericordia,  no 
ha  llegado  hasta  este  día  el  caso  de  practicarlas,  pero 
cuente  V.  E.  que  en  todo  evento  en  que  una  suerte  lisongera 
franquee  á  mi  espada  un  solo  momento  de  dicha,  será  para 
emplearla  en  ¡a  mas  tirana  garganta  de  los  gobernantes 
de  esta  infeliz  provincia,  que  atropellando  todas  las  leyes 
justas,  han  provocado  á  los  cíelos,  han  infamado  hasta  los 
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extremos  mas  degradantes  las  armas  del  rey,  que  preoian 
defender,  han  hollado  con  crueldad  los  sagrados  de  la  hu- 
manidad; se  han  burlado  de  los  sentimientos  del  honor;  y 
recopilando  en  sus  personas  quantos  vicios  groseros  pueden 
carecterizar  á  los  mayores  malvados,  se  han  presentado 
como  tales,  al  robo,  al  degüello,  al  incendio,  al  sacrilego 
exceso  de  saquear  los  templos,  y  á  quanta  otra  extrava- 
gancia no  es  capaz  de  atreverse  el  abismo. — V.  E.  aun  se 
halla  revestido  de  aquella  integridad  que  suele  faltar  mu- 
chas veces  á  los  xefes  que  por  inclinación  á  algunas  per- 
sonas suelen  mirar  con  ojos  nebulosos  sus  defectos.  Tome 
V.  E.  un  puntual  extracto  de  la  conducta  de  un  Labia  y 
de  sus  oficiales,  de  un  Baez,  y  de  sus  acompañantes  y 
disculpará  en  esta  provincia  esa  energía  tenaz  con  que  se 
presenta,  quiza  no  ya  como  una  defensora  de  la  patria, 
si,  como  protectora  obligada  de  su  vida,  de  su  honor,  de 

sus  hogares,  y  de  sus  intereses,  quando  se  suponga  el  par- 
tido de  la  patria  como  injusto,  quando  sean  convencidas 
las  provincias  de  su  error  en  esta  parte,  quando  finalmente 
se  ahoguen  en  los  torrentes  mas  desgraciados  que  trae  con 
sigo  la  revolución,  ellas  siempre  empeñarán  los  últimos 
sacrificios  para  quitar  de  su  vista  á  esos  tiranos  que  con 
capa  de  defensores  del  rey,  y  de  la  religión,  son  unos  bos- 
tezos del  infierno,  capaces  ellos  solos  de  fomentar  por  todos 
los  siglos  revoluciones  aun  mas  feroces.  Desengáñese  V. 
£.  que  la  guerra  que  vá  V.  E.  á  militar,  es  una  guerra 
personal.  Muchos  de  esos  oficiales  que  se  le  presenten  con 
un  carácter  de  servidores  de  su  rey,  no  son  sino  unos  des- 
tructores de  su  corona,  sembradores  del  veneno  que  mata, 
y  aniquila  á  sus  vasallos,  dueños  de  quantos  intereses  en- 
cuentran en  los  lugares,  y  unos  agentes  zelosos  de  quanto 
medio  continúe  la  guerra,  y  sostiene  su  interés  personal, 
que  es  su  rey,  su  religión,  su  Dios,  y  su  todo.  Con  que  vea 
V.  E.  si  podré  yo  sin  entrar  en  un  público  atentado  pasar 
á  la  compañía  de  esos  criminosos  cuyo  exterminio,  espera 


ni 


I.  de  mi  mano  esta  ofendida  provincia. — Sí  anbes  ü» 
permite  mi  escasa  suerte  que  mi  infortunado  contraste 
;a  mi  vida  á  los  filos  de  una  espada  vencedora,  tendré 
cria  de  ser  victimti  entre  la  empresa  de  empeñar  mis 
;s  en  U  destrucción  de  esas  fieras  enemigas  de  la 
tud  y  la  justicia — Esta  resolución  propia  de  un  hom- 
revestido  de  los  sentimientos  de  humanidad  no  se  opone 
r  ala  obligación  que  impone  V.  E.  con  su  beneficeacia 
voluntad  mas  reconocida  de  este  su  servidor  atento 
S.  M.  B. — Fhanoisco  Uriondo-  Quartel  general  sobre 
archa  diciembre  11  de  1816 — Sr.  general  en  xefe  del 
3Íto  real  D.  José  di  Serna — 


cluyo  á  V.  S.  la  carta  y  proclama  que  me  ha  mandado 
meral  enemigo,  y  mi  contestación  para  que  V.  S.  le 
I  destino  que  le  convenga,  Debo  advertir  a  V.  S.  que 
de  lo  que  promete  el  general  enemigo  en  su  proclama 
umplido,  y  solo  es  uno  de  los  nuevos  tiranos  que  se  nos 
anta.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  quartel  ge- 
1  en  Salinas  diciembre  11  de  1816. — Peanoisco  TTeionpo 
i;eneral  de  vanguardia  D.  Martin  Güemes. 


jrer  hé  recibido  parte  del  comandante  Méndez  del  lado 
lan  Lorenzo  de  haber  tenido  una  fuerte  guerrilla  con 
e  los  nuevos  tiranos,  tomándoles  40  prisioneros  y  10 
rtos,  y  ha  marchado  de  la  villa  una  división  á  atacarlos: 
pero  este  nuevo  resultado. — Dios  guarde  á  V,  S.  mu- 
aflos  quartel  general  en  Salinas  diciembre.  11  de  1816. 
iANciscoUHioNDO--Sr.g6neral  de  vanguardia  D.  Martin 
nes. — Es  copia. —  Tor'ibio  Tedin,  Secretario. — Es  copia. 
ízate.  Secretario. 
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Invasión  portuguesa  á  la  Banda  Oriental 

Cerciorado  por  varios  conductos  extrajudiciales,  que  el 
exéroito  portugués  avanza  fuera  de  sus  fronteras  en  ap- 
titud hostil  por  diferentes  puntos  con  dirección  á  esa 
plaza,  y  que  la  esquadra  ha  tomado  ya  puerto  en  Maldo- 
nado  para  obrar  en  conbinacion  contra  esa  Banda,  me  ha 
parecido  justo  y  urgente  reclamar  de  la  agresión,  á  cuyo  in- 
tento marcha  el  coronel  de  caballería  D.  Nicolás  de  Vedia 
conduciendo  pliegos  para  el  general  portugués  y  para  el  gef  e 
de  los  Orientales  D.  José  Artigas.  La  comisión  es  urgente 
y  su  fin  conspira  á  la  libertad  sagrada  de  la  America: 
yo  me  prometo  que  V.  S.  franqueará  sin  demora  á  aquel 
oficial  los  auxilos  necesarios  para  su  traslación  y  segu- 
ridad por  tierra  á  los  campos  de  ambos  generales,  per- 
mitiendo igualmente  que  la  goleta  de  guerra  nacional  la 
Dolores  permanezca  en  el  puerto  hasta  el  regreso  del 
coronel  Vedia,  á  fin  de  que  á  su  bordo  vuelva  con  la 
contestación  á  esta  capital. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Buenos-Ayres  noviembre  2  de  1816. — Juan  Martin 
DB  PüEYBREDON. — Juan  Flovencio  Terrada,  secretario. — 
Sr.  Delegado  del  gefe  de  los  Orientales  D.  Miguel  Barreyro. 
— Es  copia. —  Terrada. 


La  injusta  agresión  del  exórcito  portugués  sobre  el  te- 
rritorio Oriental,  y  el  amago  de  que  especialmente  se  vé 
amenazada  esa  plaza,  rasgando  el  velo  de  los  proyectos 
hostiles  de  la  nación  limitrófe,  me  ha  puesto  en  el  caso 
de  dexar  la  aptitud  de  espectacion  en  que  me  he  mante- 
nido, mientras  el  acantonamiento  de  las  tropas  portuguesas 
se  disfrasaba  con  diversas  y  contradictorias  especies.  La 
suerte  de  unos  pueblos  que  tan  heroycamente  han  soste- 
nido su  libertad  y  cuyos  principios  coinciden  con  el  gran 
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objeto  de  la  revolución  de  la  América,  no  me  puede  ser 
indiferente,  quando  sus  sacrificios  executan  la  gratitud 
de  todas  las  Provincias  en  seis  años  contiuados  de  guerra, 
y  quando  la  influencia  de  los  sucesos  mas  ó  menos  felices, 
arrastran  la  conveniencia  ó  desgracia  del  Estado. 

Mucho  tiempo  ha  que  hubiera  requerido  al  general  por- 
tugues  sobre  su  conducta  militar,  si  el    silencio  profundo 
del  general  D.    José  Artigas    no    hubiera    contribuido    á 
mantener  el  misterio  acerca  de  los  pasos  de  los  invasores, 
que  hasta  aqui  se  han  descubierto  solo  por  vias  indirectas 
é  ineficaces  para  fixar  el  juicio  del  gobierno;  pero  el  pe- 
ligro de  ese  benemérito  vecindario  y  su  campaña  reclama 
ya  mi  particular    atención    y  en    auxilio    de  los  derechos 
que  les  pertenecen,    hago    con  esta    fecha  al    general   ^' 
Federico  Lecor  la  insinuación    que    acompaño    en    copia 
con  el  num.  1<>.  é  incluyo  del  mismo  modo  al  xefe  de  los 
Orientales  general  D.  José  Artigas  con  el  num.  2^        I^^' 
el  contenido  de   ambos  documentos    juzgará  V.  E.  el      i^' 
teres  que  tomo  en  la  libertad  general  y  la    sinceridacL    oo 
mis  votos    por  la  seguridad  de  esos    recomendables     li^^^' 
tantes.     Lejos  siempre  de  mi  una  política  suspicaz,       ^5^®* 
V.  E.  que  obraré  en  tono  firme  y  conseqüente  en  qu»^*^ 
sea  relativo  á  la  independencia  de  la  Patria,  y  la  dese^"* 
unidad  que  apetesco  entre  ambos  territorios. — Dios  gvtB^T^^ 
a  V.  E.    muchos    años.     Buenos- Ay res    noviembre     X*-    ^^ 

• 

1816. —  Juan  Martin  de  Püeyrredon.  —  Juan  Flor^^^^ 
Terrada,  secretario. — Excmo.  Cabildo  Justicia  y  iR^ff' 
miento  de  Montevideo. — Es  copia. — Terrada. 


Mientras  los  portugueses  conservaban  el  acantonami^^ 
de  sus  tropas    dentro  de  los  limites  de  sus    fronteras,     ^^ 
considerado  politice  y  conveniente  guardar  silencio  sobre 
las  intenciones  en    aquellas  que  por  diversas  vias,  se     ^^ 
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han  anunciado  dispuestas  á  tomar  posesión  de  ese  terri^ 
torio,  asi  por  evitar  por  mi  parte  todo  motivo  de  rompi- 
miento, como  por  descubrir  entre  tanto  el  origen  y  ob- 
jeto de  sus  movimientos  militares,  pero  informado  aun 
sin  los  avisos  oficiales  de  V.  E.  que  eran  de  apetecer, 
que  el  exército  portugués  traspasando  los  limites  de  sus 
fronteras,  avanza  sobre  el  campo  de  la  Banda  Oriental  con 
dirección  á  Montevideo,  y  que  la  esquadra  de  aquella  na- 
ción ha  tomado  ya  el  puerto  de  Maldonado,  he  creido  de 
mi  deber  hacer  al  general  Lecor  la  intimación  que  com- 
prehende  la  adjunta  copia.  A  este  objeto  m^-rcha  el  co- 
ronel de  caballeria  D.  Nicolás  de  Vedia,  y  espero  que  V. 
E.  le  franqueará  el  paso  y  auxilios  que  necesite  para  su 
transporte  y  regreso  que  debe  verificar  por  tierra  hasta 
Montevideo.  La  sinceridad  de  mis  votos  por  la  prospe- 
ridad de  esa  campaña,  no  menos  que  por  la  Independen- 
cia de  nuestra  amada  Patria,  me  impelen  á  tomar  interés 
en  la  suerte  de  las  armas  de  V.  E.  como  que  sus  resultas 
tienden  al  bien  ó  al  mal  de  las  Provincias  que  presido. 
Ojala  que  estos  momentos  de  peligro  fueran  los  primeros 
de  una  cordial  reconciliación  entre  Pueblos  identificados 
en  los  principios  y  objetos.de  la  revolución  de  América, 
y  que  el  esfuerzo  mutuo  conspirase  á  destruir  los  proyec- 
tos de  la  agresión  de  todo  tirano  usurpador. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años  Buenos- Ayres  noviembre  V.  de  1816. 
— Juan  Martin  de  Püeyrredon. — Juan  Florencio  Terrada, 
secretario. — Excmo.  Sr.  general  de  los  Orientales  D.  José 
Artigas. — Es  copia. —  Terrada. 


Ulmo,  y  Excmo.  Sr. — Desde  que  por  la  voluntod  sobe- 
rana de  las  Provincias-Unidas  de  Sud-América  reunidas 
en  Congreso,  me  hallo  encargado  de  la  dirección  del  Es- 
tado, no  puedo  ser  espectador  imparcial  del  menor  peligro, 
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magiie  la  inmunidad  de  los  derechos  que  les  pertem 

0  ha  que  avisos  fidedignos  de  la  Corte  del  Rio  Ja- 
,  y  otros  puntos  de  Europa,  me  han  dado  á  sabei 
'eparativos  de  una  expedición  militar  de  tropas  por- 
sas  dispuestas  á  tomar  posesión  del  territorio  Orien- 
tl  Bio  de  la  Plata.  Su  acantonamiento  en  la  isla  de 

Catalina,  y  su  traslación  al  Río  Grande  en  orden 
mpaüa,  no  dexaba  lugar  á  vacilar  sobre  la  certidnm- 
e  aquella    exposición;  y  los    anuncios  indicantes  del 

1  misterioso  de  tales  movimientos,  después  de  haberse 
hado  intimamente  las  relaciones  de  España  y  Fortu- 
arrojaban  sospechas  vehementes  de  duplicidad  en  las 
las  preventivas  de  las  tropas  al  mando  de  Y.  E. 

embargo  la  buena  inteligencia  observada  hasta  aqui 
este  Gobierno  y  9,  M.  F.,  la  liberalidad  óe  su  tea- 
le  administración,  y  la  fé  del  armisticio  celebrado  el 
mayo  de  1812  por  el  Supremo  Poder  de  las  Pro- 
ís-Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  el  enviado  deS.  M. 
üiente  coronel  D.  Juan  Rademaker  inspiraban  una 
inza  racional  en  la  solidez  del  convenio;  y  reducido 
lí  parte  á  evitar  todo  acto  peligroso  á  la  amistad 
nte  entre  ambos  estados,  me  tomé  treguas  para  qae 
ovlmientos  sucesivos  de  V.  E.  rasgasen  el  velo  que 
ia  disfrazaba  las  intensiones  de  su  Corte. 
ataque  al  fuerte  de  Santa  Teresa  por  una  división 
guesa,  la  incursión  de  otra  sobre  el  Cerro  Largo,  y 
ibo  de  la  escuadra  de  la  misma  nación  al  puerto  de 
)nado,  manifiesta  con  evidencia  irresistible  que  el  plan 
itido  de  hostilidades  comienza  á  desplegarse,  forzan- 
j  fronteras  de  la  Banda-Oriental,  a  pesar  de  la  pre- 
ñon  de  los  respectivos  limites  del  territorio  garan- 
jor  el  armisticio,  especialmente  en  el  articulo  3°.  sin 
ireoediese  aun  el  cumplimiento  de  lo  prescripto  en 
ioulo  2°.;  y  quando  el  Gobierno  de  estas  Provincias 
iservado  escrupulosamente  lo  estipulado  en  todasjsns 
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partes;  quando  la  disidencia  accidental  en  que  quiera  su- 
ponerse una  y  otra  banda  no  debilita  el  enlaze  común 
de  ambos  pueblos  á  la  defensa  de  su  libertad;  quando  los 
compromisos  reciprocos  en  las  pretensionos  de  la  América 
identifican  los  principios  y  termino  de  los  esfuerzos  de 
los  dos  territorios,  apenas  ocurrirá  medio  ni  para  desfi- 
gurar la  agresión,  ni  para  calmar  la  alarma  general  que 
ha  concitado  en  las  Provincias  del  Estado. 

En  medio  de  tan  sensible  compromiso  á  que  precipitan 
las  operaciones  militares  de  Y.  E.  fuera  de  las  lineas  de 
las  fronteras  portuguesas,  considerándole  con  instruccio- 
nes suficientes  de  su  corte  para  explicar  el  motivo  y  ob- 
jeto de  la  infracción  del  armisticio,  baxo  cuya  seguridad 
se  hallaba  comprendido  el  territorio  Oriental,  espero  se 
sirva  V.  E.  manifestar  terminantemente  su  resolución, 
para  ajustar  según  ella  mis  decretos,  y  satisfacer  el  zelo 
de  los  pueblos,  que  decididos  á  sostener  con  firmeza  la 
Independencia  que  han  proclamado,  se  creen  provocados, 
injustamente)  a  la  guerra  por  uaa  nación  cuya  amistad  han 
cultivado,  y  no  responderán  de  los  males  eversivos  de  un 
rompimiento.  A  fin  de  evitarlo  requiero  de  V.  E.  que 
desde  luego  disponga  suspenda  el  exercito  portugués  las 
marchas,  y  retrograde  á  sus  limites,  pues  su  naturaleza 
hostil  executa  los  medios  de  una  cooperación  vigorosa  á 
la  heroica  defensa  á  que  se  disponen  los  habitantes  déla 
Vanda  Oriental. 

Al  intento  es  que  dirijo  á  V.  E.  esta  comunicación  por 
conducto  del  coronel  de  cavalleria  D.  Nicolás  de  Vedia, 
encargado  de  volver  con  la  contextacion,  quien  me  pro» 
meto  recivirá  de  V.  E.  la  favorable  acogida,  que  en  igua- 
les casos  han  merecido  en  el  Estado  los  caballeros  oficia- 
les de  Portugal. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Pa- 
lacio de  Q-obierno  en  Buenos    Ayres  á  31  de    octubre  de 
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1816. — Juan  Martin  de  Pueyrredon. — Es    copia. —  Terra- 
da.     (1) 


Soberano   Señor. 

Quedo  impuesto  de  la  comunicación  de  V.  sob*  de  27 
del  pp^**.  con  el  Diploma,  ó  Instrucciones  que  la  acompa- 
ñan. El  Mayor  Gral  D^.  Nicolás  de  Vedia  ha  salido  ya 
con  destino  al  Exto  Portuguez  á  hacer  la  reclam<>^  corres- 
ponda como  instruirá  á  V.  Sob*  p^  menor  la  comis®^  de 
q®  di  parte  en  el  correo  ant®'.  Por  lo  demás  las  circimst** 
q*  rodean  al  Gob"°  exigen  q®  me  detenga  seriamente  en  su 
medit<>°  y  expondré  á  V.  Sob*  en  1*  oportunidad  reflex°«* 
gravisimas  sobre  la  mat*  p^  no  serme  posible  en  el  pre- 
sente Correo. — 

D^  gue  ms  a«  Nov'  9  de  1816.  (2) 


Dos  buques  menores  armados  en  corso  se  hallan  actualm**. 
á  la  vista  de  esa  Ciudad.  Por  los  partes  correspondien- 
tes, q^  se  han  dado  á  este  Gob°<*.  he  llegado  á  entender 
q®.  son  procedentes  de  la  Colonia  del  Sacram*^^*.,  y  que  no 
tienen  otra  autorización  q®.  unas  patentes  expedidas  p''. 
el  Com*'.  militar  de  aquel  Puerto.  Siendo  una  de  mis  mas 
esenciales  obligaciones  velar  p'^.  la  seguridad  de  las  pro- 
piedades q®.  pertenecen  á  los  Ciudadanos  q'  se  hallan  baxo 
mi  mando,  é  igualm*®.  p'^.  el  honor  y  buen  concepto  del 
nombre  Americano,  no  he  podido  mirar  con  apatía  un 
movimiento  de  esta  naturaleza,  q®.  amenaza  á  ambos  ob- 
jetos con  funestos  resultados. 


í.. 


(1)  Gacel-  de  Buenos  Aires   (Extraordinaria!  1*  de    Diciembre  de  1816. 

(2)  Borrador  original. 
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Es  verdad  q*.  la  invacion  injusta  de  los  Portugueses 
autoriza  suficientem*®.  á  esos  habitantes,  del  mismo  modo 
q®.  al  resto  de  las  Provincias,  para  ocurrir  á  todos  los 
arbitrios  de  hostilizarlos,  y  le  es  muy  satisfactorio  á  este 
Gob».  ver  generalizado  en  todos  los  Pueblos  este  esfuerzo 
de  amor  patriótico.  Mas  es  preciso  q®.  demos  á  la  guerra 
todo  el  aspecto  de  dignidad  q®.  es  debido,  y  no  atrahiga- 
mo8  sobre  nosotros  el  odio  de  los  estrangeros  á  la  par  de 
ntra  propia  ruina. 

Todas  las  Naciones  del  mundo  civilizado  califican  por 
Piratas  qualesquiera  bastimentos  q*.  aparecen  sobre  las 
aguaa  armados  sin' autorización  competente;  y  no  pueden 
graduarse  por  tal  sino  la  q*.  derive  délas  supremas  auto- 
.  ridades  de  los  Paises  de  su  Procedencia.  Jusgando  p^.  este 
principio  del  derecho  dé  gentes  q\  el  consentim*^'.  universal 
ha  consagrado,  las  Patentes  del  Com*^^  de  la  Colonia  no 
puede  legitimar  el  corso  q%  se  hace  p'.  dhos  buques  inme- 
diato á  las  costas  de  mi  mando,  y  ellos  provocan  sobre 
si  todas  las  providencias  precautorias  q*.  se  hacen  precisas 
contra  la  Piratería:  si  se  tolera  este  fatal  exemplo,  luego 
tendrá  un  estimulo  la  codicia  de  multitud  de  Estrangeros 
desvalidos,  y  diestros  en  las  empresas  de  ínar,  q^ 
abundan  en  ntro.  seno  y  qualesquiera  punto  de  ntras 
dilatadas  costas  brotarán  lanchones,  y  botes  armados  sin 
los  requisitos  q®.  exige  el  modo  de  hacer  esta  clase  de 
guerra,  q«.  presentando  al  Rio  de  la  Plata  hecho  un  teatro 
de  repetidos  desordenes,  harán  á  los  Extrangeros  mirar 
con  horror  una  navegación,  q®.  hasta  ahora  les  ha  sido  tan 
atractiva;  y  desaparecerán  de  ntras  manos  los  recursos 
regulares  q®.  todavía  podemos  esperar,  de  ntro  Comercio 
decadente:  y  es  muy  probable,  ademas,  q®.  las  propiedades 
del  País,  y  las  agénas  serán  reputadas  una  misma  cosa 
p*".  unos  hombres  á  quienes  solo  animan  la  impunidad  y 
el  pillage. 

Ya  q^  por  fortuna  podemos  atacar  estos  desordenes  én 
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lismo  nacim*'.  he  coii9Íderado  de  mi  deber  invitar 
S.  á  q".  contrayendo  sus  meditaciones  sobre  asuoto 
an  grave  trascendencia,  se  ponga  de  acaerdo  con  este 
">.  en  BUgetar  este  ramo  de  guerra  á  ciertos  requisitos, 
>oniendo  á  cubierto  las  propiedades  de  ntros  conciu- 
inos,  mantengan  al  mismo  tiempo  el  nombre  americano 
il  buen  concepto  q«.  ha  merecido  hasta  el  día  de  las 
iones  cultas.  Yo  me  limito  p'.  ahora  á  esperar  de 
i.  se  sirva  imponerme  oficialm*".  sobre  lo  q'.  haya  de 
dad  en  la  autorización  de  dbos  Corsarios;  pues  no 
iome  posible  p^.  el  derecho  de  las  Naciones,  á  q*.  debo 
salarme,  reconocer  otras  Patentes  q".  las  q*.  expidáis 
ridad  Superior  á  q".  obedecen  loa  Pueblos  de  esa  banda, 
I!)orsarios  q^.  se  encuentren  sin  este  requisito  estaran 
i  de  la  protección  de  los  buques  de  guerra  de  este 
^°.  y  no  gozaran  en  tierra  de  consideración  alguna, 
do  los  motivos,  q*.  me  asisten  p*.  este  paso  tan  racionales 
nducentes  á  la  seguridad  de  las  propiedades  y  honor 
tra  Patria  común,  tengo  la  complacencia  de  persuadirme 
^.  S.  tomara  con  la  consideración  debida  mi  invita- 
.,  y  q".  no  discreparemos  en  el  establecim^.  de  unas 
raciones  mutuam''.  benéficas. — N*.  25-1816 — Puetreí- 
-Lopez. — Sr.  Delegado  D".  Miguel  Barreyro. 


S'.  D.  J°.  M".  Pueyrredon 

i  honorable  paysano. — Yo  no  ae  en  qual  forma  es- 
i  á  V.  en  unas  circunst".,  en  q«.  el  clamor  de  la 
n  general  es  tan  vivo,  q».  no  dá  lugar  á  la  menor 
>ra — Tantos  años  de  esfuerzos — tantos  sudores — tanta 
re  qB.  se  ha  derramado— esta  es  la  idea  q*.  me  li- 
sa p».  creer  decididam'*.  q*.  ninguno  de  nosotros 
)rometerá  la  seguridad  del  pais,  retrasando  las  me- 
I  de  defensa    necesarias  á  salvarlo. — Antes    de  ahora 
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tengo  mil  noticias  q<>.  me  hazen  esperarlo  todo  de  Vd; 
pero  los  momentos  urgen  mucho,  y  es  preciso  q®.  la  ac- 
tividad presida  sus  resoluciones. — Yo  no  sé  bien  en  qual 
punto  de  vista  pondrá  V.  la  invasión  de  los  portugueses. 
A  mi  entender,  deben  ser  igualme*^.  temibles  á  todos  los 
pueblos  americanos — Si  V  concibe  lo  mismo  la  ocasión 
ha  llegado — Los  auxilios  de  V.  son  enteramente  necesa- 
rios; pero  p*.  garantir  los  deseos  generales,  es  necesario 
q«.  V.  no  demore  su  resolución  en  manera  alguna. — Yo 
los  admito  del  modo  q®.  V.  quiera  franquearlos,  y  sin 
ponerle  la  menor  trava. — La  presteza  es  todo  lo  q®.  ten- 
go q*.  encarecerle — La  menor  dilación  —es  perjudicialí- 
sima. — Omito  cien  mil  reflexiones  sobre  este  particular,  con- 
tando con  q®.  Y.  se  las  hará  asi  mismo,  y  solo  me  limi- 
taré á  repetirle,  q®.  si  importa  rechazar  á  los  portugue- 
ses: este  es  el  tiempo  en  q®.  podrá  hacerse  con  menos 
trabajo — Al  paso  q®.  si  desgraciadam*®.  sucumbe  esta  ban- 
da les  será  ya  á  ellos  muy  mas  fácil  extenderse  á  todo 
lo  demás.  Hágame  V.  la  justicia  de  creerme  sincero,  y 
contarme  en  el  numero  de  sus  apas^®^.  y  verdaderos  amigos. 
—MI.  Barreyro.— 30  Novi®.    1816.— Mont®. 


Exmo  Señor 

Si  la  invacion  de  los  portugueses  en  nro  territorio  es 
un  motibo  de  alarma,  q®  excite  los  esfuerzos  de  las  Pro- 
vincias-Unidas, estamos  ya  en  circunstancias  en  q®  deben 
manifestarse  de  una  manera  efectiba.  No  me  parece  pre- 
ciso presentar  á  V.  Ex.  conocimientos  de  la  necesidad  de 
hacer  mutuo  el  empeño,  y  me  limitare  á  recordarle,  q®.  la 
localidad  de  nra  Provincia  ofrece  quanto  és  menester  p*. 
fixar  un  sistema  gral.en  la  America,  y  q®.  p'.  consecuen- 
cia, si  el  enemigo  la  ocupa,  no  perderá  la  ocasión  de  poner 
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la  Ley  al  resto.  Si  ha  de  ser  preciso  contrarrestarlo  al- 
guna vez  ¿p'.  q®.  no  se  ha  de  creer  mas  fácil  hacerlo 
ahora? — Todo  está  en  las  manos  de  V.  Ex. 

Sus  auxilios  remitidos  aqui  sin  perdida  de  instante,  lle- 
garán á  tiejnpo  oportuno,  y  todos  los  Pueblos  cantarán 
juntos  la  consolidación  de  su  independencia,  cubiertos  de 
una  gloria  inmortal.  — Qualesquiera  q«.  sean  los  pactos  q*' 
V.  Ex.  crea  precisos  al  efecto,  yo  estoy  pronto  á  sellar- 
los.  Las  diferencias  q\  nos  han  agitado  anteriormente, 
no  deben  contribuir  á  mas,  q^.  á  hacernos  ahora  mas  cir  - 
cunspectos,  poniendo  nros  verdaderos  intereses  en  el  de- 
bido punto  de  vista. — Finalmente,  sr.  exmo,  todas  las  razo- 
nes parecen  reunirse  p**.  reclamar  la  universalidad  de  los 
esfuerzos— Un  extrangero  q®.  ataca — Una  provincia  q^  se 
defiende— Una  Prov"^.,  q«.  jamas  prodrá  dexar  de  mirarse 
como  una  de  las  mas  empeñadas  en  llevar  al  cabo  lo  obra 

sagrada  de  la  Libertad    común yo    debo    esperar  q®. 

V.  ex.  no  podrá    mirar  con    indiferencia   el    sacrificio  de 

-tantos  hombres  valientes,  y  q®.  no  permitirá  sirva  él  de 
objeto  solam^®.  á  la  admiración  gral.  sin  mas  consecuen- 
cia.— Que  se  asolé  en  hora-buena  nra  campaña:  que  el  ha- 
cendado abandone  su  hogar  p*".  correr  al  campo  de  bata- 
lla, y  q*.  allí  poseídos  todos  del  entusiasmo  q«.  inspira  nra 
situación,  una  muerte  gloriosa  sea  el  solo  fruto  de  tantas 
fatigas:  pero,  si  mas  no  és  posible,  haya  al  menos  la  espe- 
ranza consoladora  de  q®.  no  faltarán  brazos  prontos  á  a- 
provechar  dignam^**.  el  estado  de  nulidad  á  q®.  pueda  que 
dar  reducido  el  enemigo.  Los  movimientos  de  ahora,  son 
los  q®.  deben  garantir  á  lo  menos  esos  resultados;  pero  la 
presteza  debe  presidirlos.  Yo  h.iblo  á  V.  Ex.  con  toda  la 
sinceridad  q®.  me  inspira  el  amor  á  la  Patria,  y  los  deseos 
de  no  hacer  inútiles  tantos  esfuerzos  q®.  veo  prodigarse 
de  un  fin  al  otro  de  esta  Provincia.  La  meuor  demora 
debe  sernos  muy  perjudicial,  y  una  actividad  sostenida 
dará  un  grado  de  fixeza    invencible  á  q*«.    emprendamos. 
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V.  Ex.  mismo  determine  la  clase  y  modo  de  los  auxilios: 
yo  no  hago  mas  q®.  expresar  la  necesidad  exigente  q®*  te- 
nemos de  ellos,  al  Directorio  de  unos  Pueblos  hermanos, 
cuyos  destinos  están  identificad 09  con  la  gloria  ó  humi- 
llación de  este. 

Quiera  V.  Ex.  servirse  admitir  los  sentim*^*».  de  mi  ma- 
yor estimación  y  respeto. — Montev°.  30  Nov®.  de  1816. — 
IP.  Barreteo. — Exijio  Sup"^<*.  Director  de  las  Prov*.  Uni- 
das de  Sud- America. 


BORRADOR. — Por  la  copia  adjunta  del  oficio  q«.  con  esta 
fha  dirijo  al  Exmo  Cabildo  se  impondrá  V.  S.  de  lo  sen- 
sible qe.  me  ha  sido  el  rompimiento  á  q«.  parece  provocar 
á  este  Gob"^®.  el  General  D"^.  José  Artigas  con  la  provi- 
dencia hostil  q®.  contiene  su  circular  de  16,,  del  pasado 
y  quedará  convencido  de  la  debilidad  délos  fundamentos 
en  q*.  la  há  apoyado. 

Tanto  mas  me  sorprehenden  estos  pasos  tan  avanza- 
dos, quanto  mas  persuadido  estoy  q®.  desde  q*.  he  tomado 
el  mando  sup™».  de  estas  Prov*^.  no  he  dexado  deslizarse 
una  coyuntura  de  atraher  á  dho  Xefe  á  una  reconciliación 
sincera  qual  conviene  al  critico  estado  en  q®.  se  hallan 
estos  payses,  y  mucho  menos  debia  creer  semejante  co- 
rrespond*.  quando  he  provocado  á  la  grra  al  xefe  de  los 
Portugueses  sin  otro  motivo  hta  ahora  q«.  la  invasión  de 
esa  banda. 

Sin  embargo  he  querido  dar  esta  ultima  prueba  de  todo 
lo  q®.  pueden  mis  sentim***®.  pacificos,  y  mi  interés  p^.  la 
unión,  salvadora  única  de  nra  libertad  común  y  incitan- 
do á  V.  S.  p*.  q®.  exponiendo  al  expresado  Xefe  la  mul- 
titud de  males,  q®  van  á  acarrear  sobre  nosotros  su  te- 
nacidad en  repeler  mis  propuestas,  y  la  hostilidad  de  sus 
medidas,  consiga  su  revocación,   y  q«.    regresen    librem*®. 


!    '.I 


1  Cor'.  Mayor  D"  Nicolás  de  Vedia,  y  au  comitiva,  y  no 
B  ponga  embarazo  á  la  Goleta  Invencible  df  este  Gob". 
•.  se  halla  en  ese  puerto:  de  lo  contrario  me  veré  pre- 
isado  á  una  represalia  de  cuyos  tristes  resultados  será 
33ponaabIe  dho  Xefe  ante  la  Patria  y  el  Mundo  todo  q'. 
os  observa. 
D'.  gue  Diciembre  2. — S"^.  Delegado  D".   Mig'.  Barreyro. 


BORHADOR — Eiitre  Ift  correapond».  girada  entre  esle  GoV'. 

el  Com**.  de  la  Colonia  del  Sacram'".  vera  V.  S.  la  cir* 
llar  que  me  há  remitido  este  expedida  por  el  Gefe  de  los 
'ieutales  D°.  José  Artigas,  p".  cerrar  á  Buenos  Ayres 
3  Puertos  de  esa  Vanda  oriental,  y  detener  y  asegurar 
idos  los  Buques  pertenecientes  á    este  destino. 

Los  fundamentos  de  esta  circular,  q^  no  ha  podido  dejar  de 
aprehenderme,  estriban  en  que  de  aqui  caminaron  Tropas 

S'*.  Fee  al  tiempo  de  estarlos  Portugueses  por  invadir 

territorio  de  esa  Vanda:  no  obstante  qf,  los  bien  in- 
ncionados  no  podran  imputar  aquel  movimiento  a  este 
obierno,  contra  cuyas   ordenes  fué  practicado,    como  le 

constante  al  mismo  General  Artigas,  ni  puede  servir 
>  título  legitimo  en  el  dia.  después  que  aquel  territorio 
.  sido  evacuado  enteramente  por  ordenes  que  partieron 
1  dilación  de  mi  autoridad,  después  de  estarse  juzgando 
n  publicidad  á  los  Gefes  q*.  lo  executaron  sobre  su  res- 
msabilidad  privada,  y  de  haber  no  solo  cesado  toda  hos- 
idad  entre  ambos  Pueblos,  sino  entabladose  una  corres- 
>ndencia  amistosa,  que  terminará  probablemente  con 
ciprocas  ventajas  en  una  conciliación  duradera. 
Estriban  también  en  las  desavenencias  q»  há  habido  en 
Ferentes  épocas  anteriores  entre  Buenos  Ayres  y  esa 
ovincia:  pero  esto  manifiesta  mas  bien  un  empefio  en 
atenerlas,  que  disposición    alguna  á  terminarlas,  por  q". 
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ello  probaría  quando  mas  que  la  oposición  que  esa  Vanda 
há  hecho  anteriormente  ha  sido  justa,  pero  de  ningún 
modo  el  q®.  pueda  serlo  en  la  actualidad,  quando  la  po- 
lítica dominante  del  presente  Gobierno  ha  sido  el  heqhar 
un  velo  eterno  sobre  las  desgracias  pasadas,  y  hazer  quanto 
sea  conducente  á  una  reconciliación  estable,  y  quando  se 
han  airigido  misiones  repetidas  á  este  objeto  interesante, 
con  el  auxilio  de  algunos  articules  de  guerra,  que  lexos 
de  recibir  el  apetecido  destino  contra  los  enemigos  co- 
munes, fueron  convertidos  contra  los  mismos  q®.  los  ha- 
bían proporcionado. 

Me  es  sensible  manifestar  que  hasta  ahora  he  recivido 
una  noticia  del  General  D^.  José  Artigas  en  que  me  haya 
avisado  los  movimientos  del  Exercito  invasor,  como  era 
necesario  p*.  hacerme  saber  la  oportunidad  en  que  devian 
tener  principio  mis  medidas  relativas  á  este  objeto.  Sin 
embargo  sobreponiendo  á  esta  pequenez  mi  zelo  por  el 
bien  del  Pais  no  tarde  mas  tiempo  en  resolverme  á  los 
primeros  pasos  con  el  Gefe  de  los  invasores,  reclamando 
energicam***.  el  cumplimiento  del  armisticio  existente  entre 
ambas  Potencias,  é  intimándole  q®.  retrocediese  á  sus  li- 
mites, ó  en  caso  contrario  lo  consideraría  como  enemigo 
de  este  Gobierno,  que  el  que  fué  necesario  p».  imponerme 
á  ciencia  cierta  q®.  dicho  Exercito  se  habia  introducido  en 
el  territorio  oriental. 

Con  la  misma  reserva  se  há  manejado  el  dicho  General 
Artigas,  mostrando  yá  una  prevención  que  nada  es  capaz 
de  vencer,  ya  ofendiendo  la  franqueza  con  q«.  creo  devia 
haber  correspondido  á  mis  multiplicadas  intimaciones  y  era 
de  esperar  en  un  caso  de  tanto  momento  p'.  la  salud  de 
estos  Pueblos.  Ni  puede  manifestar  un  solo  documento 
por  donde  conste  haberme  pedido  auxilio  en  el  discurso 
de  la  invasión  actual  de  los  Portugueses:  lexos  de  esto 
habiendo  yo  contextado  al  Embiado  de  esa  Muy  Iir.  Ciu- 
dad D°.  Victorio  Garcia  qe.  el  Govierno  haria  en  el  parti- 
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ar  qii&nto  fuese   conciliable  cou    la  necesidad  igual  en 

96  halla  de  poner  eate  territorio  en   el  mejor  pie  posible 

defensa,  siempre  q«.   la^olicitud  viniese  por  el  conducto 

fiefe  principal  como  era  devído,  hasta  ahora  se  hs 
lo  por  entendido  en  el  asunto,  como  huyendo  de  entrar 

ningún  genero  de  explanación  directa  con  la  autoridad 

me   está  encomendada, 
iun  esta  misma  circular,  según    puede  advertirlo  U.  S, 

há  llegado  no  de  proposito  sino  en  respuesta,  y  siendo 
igido  á  un  asunto  q'.  tan  de  cerca  toca  á  los  intereses 
nerciales  de  este  Pueblo,  aun  presciendiendo  de  lo  i\'. 
npromete  su    opinión,  se  há  dictado    sin  girar  primero 

explicaciones  convenientes,  y  sin  avisar  de  la  medida 
indo  ya  fuese  irremediable  ¡j»,  no  poner  en  ella  una 
ada  á  los  Buques  de  esta  pertenencia  q*.  saliesen  sin 
noticia,  en  cuyo  caso  se  halla  el  Barco  de  guerra  des- 
ühado  ultimam*^.  p».  conducir  al  Mayor  General  Bedia, 

por  esta  razón  confio  q*.  será  respetado. 
5i  fuese  dable  «1  entregarse  precipitadam**.  á  acoger 
propagar  sospechas,  este  (i-ovierno  podía  haber  sido 
vatio  á  formar  una  opinión  muy  poco  favorable  del 
iriotismo  del  General  Artigas,  desde  q*.  ha  visto  q'- 
icuidado  de  aprovecharse  de  la  mobilidad  de  sus  Tropas 
rece  repararse  del  único  plan  de  guerra  q«.  puede  sal- 
•  á  esa  Provincia;  q'.  se  ha  empeüado  en  algunas 
iiones  q^.    acaso    se    hubiera    evitado;  y  q'.    ha  sufrido 

sus  divisiones  algunas  sorpresas  q'.  no  es  muy  fácil 
alicar.  Sabe  también  há  mucho  tiampo  por  los  papeles 
;ontrados  á  tres  Espiaa  apresados  y  descubiertos  en 
ndoza  q«.  los  enemigos  de  Chile  encargaban  especialm". 
averiguase  si  el   referido  General  estaba  ya  unido  con 

Portugueses.  Pero  no  tendría  que  quexarse  de  la 
ateza  con  q«.  está  concebida  la  precitada  Circular,  si 
hubiese  imitado  en  sus  medidas,  dando  cuerpo  y  ser 
;oda  sombra   que  aparezca. 


—  279  — 

En  virtud  de  lo  q«.  dejo  expuesto  espero  q®.  U.  S.  in- 
terponga todos  sus  ^respetos  con  el  dicho  General  Artigas 
p*.  q®.  reforme  sus  medidas,  y  no  precipite  á  este  Gobierno 
á  adoptar  las  q®.  dictan  el  derecho  de  represalia,  con  grave 
escándalo  de  los  Pueblos,  y  perjuicio  de  la  conciliación 
q<*.  es  necesaria  p*.  salvarnos,  y  por  q®.  se  há  anhelado, 
al  mismo  tiempo  q«.  se  esfuerze  en  q®.  el  Buque  de  gue- 
rra ni  las  personas  q«.  arribaron  ahi  con  carácter  publico 
sean  detenidos. — Dios  gue.,  etc.  Dic®.  2  de  1816. —  Exmo. 
Cabildo  de  la  Ciudad  de  Montev^. 


BoBRADOH. — Me  ha  sido  altamente  sensible  el  imponer- 
me por  el  oficio  de  V.  S.  de  30  de  Novre  ant®"^.  de  la 
sítuaz^.  apurada  en  que  se  halla  esa  Plaza,  cuyo  punto 
siempre  he  considerado  uno  de  los  mas  importantes  en  la 
extencion  de  estas  Provincias. — 

Bajo  este  principio  he  dado  los  pasos  conciliatorios  exe- 
cutados  antes  de  aliora,  y  si  es  permt*®.  no  desentender- 
se del  origen  que  tubieron,  muy  fácil  sera  el  encontrarlo 
en  la  previsión  de  estas  tristes  circunst**.  Ellas  solo  tie- 
nen lugar,  en  el  dia  por  no  haverse  aprobechado  los  mo- 
mentos que  la  prudencia  señalaba  para  estrechamos  en 
una  maza  que  huviera  sido  respetada  de  los  imbasores. 

Pero  la  razón  que  remontándose  á  la  fuente  de  los  con- 
flictos que  amenazan,  descubre  sus  progresos  buscando  afa- 
nosamente el  remedio,  no  ha  devido  impedirme  que  con- 
trahido  á  la  meditaz"^.  de  quantos  medios  pudieran  ser 
adaptables  para  salvar  esa  interesante  Ciudad,  viniese  á 
persuadirme  como  lo  estoy,  de  que  habiendo  tociavia  un 
recurso  para  desvanecer  el  fundamento  que  han  alegado 
los  Portugueses  para  invadir  el  Territorio  de  esa  Provin- 
cia, este  es  precisam*®.  el  único,  cuya  adopción  prescri- 
ven  los  mas  sagrados  dros  de  la  Patria. 
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No  se  oculta  á  V.  S.  que  la  opinión  publica  es  ub  Juez 
severo  á  quien  temen  aun  loa  Goviernoa  mas  despóticos, 
y  por  esta  razón  laa  empre-sas  menos  justificables  se  doran 
con  motibos  plausibles  que  suspendan  al  menos  el  fallo 
de  las  demás  Naciones,  y  entretengan  el  eapiritu  de  los 
Subditos  que  han  de  concurrir  á  practicarlas,  que  mediante 
la  epoc-a  de  ilustraz".  en  q*.  vivimos  se  avergonzarian  de 
ser  empleados  en  un  proyecto  opuesto  llauam**.  á  la  jus- 
ticia. Loa  Portugueses  han  pretextado  para  eate  movim*". 
la  independencia  en  que  se  constituyo  esa  Provincia.  De 
modo  que  reconociendo  al  Soberano  Congreso  y  sup"», 
(íov"".  de  laa  Provincias  Unidas,  y  agregada  por  este  paso 
al  resto  de  los  Pueblos  que  pelean  por  la  libertad  del  Es- 
tado aparecerá  formado  un  Cuerpo  de  Nación;  cesara  la 
causa  de  la  guerra  que  se  le  hace  como  a  un  poder  ais- 
lado, y  empezaran  a  obrar  otros  motiboa  que  no  puede 
despreciar  el  (íavinete  Portugués,  desde  el  momento  que 
la  mire  bajo  la  protección  de  las  Provincias  Unidas  de 
Sud-AméricB. 

Hagaae  esta  declaraz".  sin  mas  demora:  la  Plaza  seía 
auxiliada  pronta  y  vigorosamente  y  se  hará  saver  al  <Tral. 
del  Exto.  Portugués  p*.  que  considerándola  comprehendi- 
da  en  el  armisticio  existenre  entre  este  Pais  y  la  corte 
del  Brasil,  desista  de  las  hosttlidadea  con  que  la  tiene 
amenazada. 

Para  q".  eate  paao  político  y  de  tan  elevado  interés  tenga 
todo  el  carácter  q^.  es  indispensable,  debe  ser  convocado 
todo  el  Pueblo,  ó  la  mayor  y  mas  respetable  parte  de  él, 
para  que  sancione  pública  y  libremente  la  incorporaz".  de 
Montevideo  al  aeno  de  laa  Provincias  Unidas,  su  reconocim**- 
á  las  Autoridades  Soberana  y  Suprema  del  Estado,  y  pro- 
ceder al  nombram'".  de  los  Magistrados  correspondientes. 
Yo  espero  que  esta  medida,  capaz  por  si  sola  de  pro- 
ducir ventajosas  uonaequeucias  a  ese  ilustre  y  afligido 
vecind°.  merecerá  de  V.  S.  una  aceptaz".  tanto  mas  fácil. 
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quanto  que  lejos  de  ser  desconocida  su  necesidad  en  ese 
Pueblo  me  la  ha  propuesto  el  oficial  qije  V.  S.  ha  comi- 
siouado  para  conducir  el  Pliego,  asegurando  reunir  el  voto 
gral  de  esos  havitantes.  Sea  pues  obra  del  patriotismo 
de  V.  S.  el  remover  los  obstáculos  q«.  se  opongan  á  esta 
declaraz'^.  interesante,  y  tenga  la  gloria  de  haver  contri- 
buido con  sus  esfuerzos  á  uno  de  los  medios  que  se  pre- 
sentan mas  efectivos  para  salvar  á  su  suelo  patrio  de  la 
oprez°.  que  le  amenaza. 

Dios  gue.  &  Buenos    Ayres   5  de  Diziembre  de  1816. — 
Sor.  Delegado  D^.  Miguel  Barreyro. 


Exmo  Sr 

Con  esta  fha.  sale  de  regreso  la  goleta  Fortuna,  con  la 
gente,  pertrechos  de  grra.  y  demás  salvado  del  naufragio 
de  la  Dolores,  con  cuyo  objeto  se  presentó  aquella  aquí, 
consiga,  á  la  comunicación  estimable  de  V.  E.  data  23 
del  p.p. 

Con  esta  ocasión,  creo  de  primera  necesidad  volver  á 
poner  en  consideración  de  V.  E.  lo  q^.  tube  la  honra  de  ex- 
presarle en  mi  anterior — Unamos  de  una  vez  nuestros 
esfuerzos  contra  el  enemigo  q®.  nos  invade,  hagamos  ver 
de  ese  modo  q®.  la  causa  es  de  todos,  y  fomentada  asi 
la  confianza  publica,  se  redoblará  el  ardor,  y  la  victoria 
es  segura — Quiera  V.  E.  servirse  admitir  mis  votos  y  la 
sinceridad  con  q®.  me  repito  de  V.  E.  alt"^**.  vener'".  Mont<>. 
5  de  Diz*»'®.  1816. — M^.  Barreyro. 

Ex°^«>.  Supr<>.  Director  de  las  Prov*^'.  Unidas  de  Sud- 
America. 
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Exmo  S'. 
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He  recibido  el  of*.  de  V  E. — 2  del  corr'*.,  con  * 
del  qB.  en  igual  fha  dirige  al  exmo  cabildo  de  esta 
dad— Por  su  tenor  advierto  q».  al  despacho  de  estos 
go6  no  babian  aaii  llegado  á  manos  de  Y  E.  los 
data  30  del  pp.  Hin  embargo,  a  esta  hora  considen 
disipados  en  gran  parte  los  motivos  en  q«.  apoya 
sus  quexas. — La  franqueza  que  respira  aquella  mi  coi 
cacion,  las  sinceras  ofertas  q«.  en  ella  hago,  y  las  g 
tias  q*.  prometo,  siempre  q*.  se  preste  V  E.  de  un 
eficaz,  á  hacer  causa  común  con  esta  provincia  con 
exercito  portugués  q*.  la  invade,  son  pruebas  nada 
vocas  q^.  habrán  convencido  quau  distante  estoi  de 
sar  en  otra  cosa  q'-  en  la  unión.— Qualesquiera  q^. 
las  medidas  q**.  se  haya  visto  en  la  necesidad  de  ad 
el  gefe  de  los  orientales,  deben  reputarse  nacidas  e 
cunstancias  q'.  ignorando  la  reclamación  q«.  V  E. 
hecho  al  general  portugués  p'.  medio  del  coronel  A 
observaba  con  dolor  q".  iban  transcursos  tres  meses 
de  la  ocupación  de  ntro  territorio  p''.  las  fuerzas  e 
gas,  sin  q*.  ese  supremo  gobierno  hubiera  indicac 
menor  apariencia  de  decidirse  en  favor  nuestro  á 
de  las  empeñosas  gestiones  q^.  al  intento  hizo  esta  mi 
palidad  p''.  medio  de  su  comisionado  D.  Vict.  Garzi 
dignándose  V  E,  remitir  el  menor  auxilio  de  los 
pedian,  y,  lo  q^.  es  mas  notable,  ni  aun  contextar  a 
cío  qe,  aquella  corporación  le  dirigió — También  ( 
vaba,  q*.  derramándose  la  sangre  de  los  orientalf 
continuos  combates  con  el  exército  portugués,  V.  E. 
tenia  sus  relaciones  de  paz  y  comercio  con  aquell 
cion,  permitiendo  tremolar  su  bandera  ominosa  < 
Rio-de  la-plata,  y  puertos  de  la  banda  Septentriona 
paseasen  aquellos  extrangeros    con  toda    seguridad  f 
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plazas  y  calles  de  Buenos  ay®.,  facilitando  á  sus  paysanos 
frequentes  y  exactas  noticias  de  quanto  ocurre  en  lo  in- 
terior de  ntro  pais — Estas,  y  otras  muchas  razones  q«. 
omito,  (á  la  verdad  no  despreciables  p*.  el  criterio  de  V  E. 
y  de  qualq^.  hombre  imparcial)  son  las  q®.  incitaron  al 
general  d.  J®.  Artigas  á  la  adopción  de  aquellas  medidas 
— razones  q®.  con  disgusto  recuerdo,  obligado  solo  de  la  nece- 
sidad en  q®.  V  E.  me  pone  de  vindicar  el  honor  de  mi 
gefe,  y  sobre  q®.  aseguro  hecharó  desde  luego  un  denso 
velo,  p^  q®.,  penetrado  do  la  misma  máxima  q®.  V  E. 
pronuncia,  esto  es,  q«.  la  unión  es  la  Salvadora  única  de  ntra 
libertad,  estoi  dispuesto  á  hacer  p'^.  ella  todos  los  sacri- 
ficios q\  sean  conducentes  á  tan  sagrado  objeto. — La  di- 
putación q®.  el  exmo  cabildo,  en  unión  con  este  gobierno, 
dirige  á  V  E.  explicará  mas  ampliam^.  estas  sanas  ideas, 
en  q®.  están  conformes  todos  los  habitantes  de  estas  pro- 
vincias desde  el  general  hasta  el  ultimo  ciudadano — y  yo 
juroaV.  E.,  en  nombre  de  mi  gefe,  será  restablecida  muy 
en  breve  la  confianza  y  mas  sincera  amistad,  qual  corres- 
ponde entre  pueblos  hermanos,  se  removerán  los  motivos 
q®.  recien temt®.  han  turbado  ntra  próxima  reconciliación, 
y  reunidos  ntros  mutuos  esfuerzos  con  la  actividad  y 
energia  q®.  exige  el  actual  conflicto  de  las  circunstancias' 
podemos  ya  contar  p^.  infalible  el  triunfo  contra  el  ene- 
migo común. — Por  la  goleta  Fortuna,  q®.,  sin  sufrir  la 
menor  detension  en  este  puerto,  ha  regresado  ya  á  esa, 
habrá  V  E.  tenido  las  únicas  noticias  q®.  aqui  habia  del 
coronel  Vedia — Posteriormente  á  la  salida  de  este  buque 
nada  se  ha  sabido  de  aquel  oficial. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V  E.  mi  mas  respetuosa 
consideración. — Montevideo. — 6  de  diziembre  de  1816. — 
MI.  Barreyro. — Exmo  Supr^  director  de  las  Prov»-'. 
unidas  de  Sud-America. 


Sr.  D.  J".  M".  Pueyrredoii 

honorable  paysatio — Pira  hoy  contaba  teaer  ya,  la 
xtacion  de  V.  á  mi  anterior — Créame  q»,  es  urgen- 
i — Yo  sentiré  muchisimo  q",  haya  el  menor  motivo 
mora. — Ignoro  qual  pueda  ser,  y  p'.  lo  mismo  vá 
ata  D.  Bartholo  Hidalgo — Los  momentos  son  muy 
preciosos,  y  es  necesario  aprovecharlos  con  la  ma- 
scmpulosidad,  si  deseamos  la  salvación  de  la  patria — 
o  sé  q».  exponer  á  V,,  qnando  lo  creo  penetrado  de 
los  sentim"".  bastantes  á  garantir  la  mayor  exigen- 
ile  limito  solo  á  rogarle  la  pronta  uontextacion,  y 
auxilio  venga  volando — Todo  podemos  hazerlo  reu- 
o  nuestros  esfuerzos — ^Será  posible  <.\'.  esté  j.''.  mas 
10  comprometida  la  consolidación  de  ntra.  trabajosa 
y  q".  un  enemigo  devil,  se  haga  fuerte  p'.  ntra 
lion? — Entremos  de  una  vez  a  defendernos  con  serie- 
sofoquemos  todos  los  obstáculos  q"^.  se  nos  presenten, 
isemos  solo  q".  en  ntras  manos  está  el  triunfo. — Quiera 
ner  la  bondad  de  contarme  en  el  número  de  sus 
os.~5  Diz.   18111.  Mont».— M'.  BAnKEYHo. 


S'.  D.  J".  M".   Pueyrredon. 

honorable  paysano — Es  posible  q',  tengamos  q«.  em- 
todavia  tiempo  en  contextacionesV  — yo  no  se  q*.  po- 
'xpresar  á  v.  p"  penetrarle  la  sinceridad  de  mis  pa- 
-La  conveniencia  general  grita  p'.  remover  todo  obs- 
0. — Ntra  salvación  está  vinculada  exactamente  á  la 
idad,  y  es  preciso  q*.  aprovechemos  hasta  los  minu- 
yo  le  juro  á  V,  p',  mi  honor  q«.  he  sentido  muchi- 
tener  q*.  escribirle  ese  tan  largo  oficio  p".  como  V. 
1  suyo  me  pide  explicaciones  sobre  la  circular  de  mi 
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general,  yo  me  he  visto  en  la  precisión  de  hazerlo — q®. 
quiere  V.!  Hay  la  fatalidad  de  mil  complicaciones. — Vi, 
es  verdad,  ha  dirigido  su  intimación  á  los  portugueses: 
pero  es  preciso  también  confesar  q®.  ha  sido  muchísimo  des- 
pués de  la  agresión  de  ellos. — Quando  D.  Vitorio  Garzia 
salió  con  los  pliegos  del  cabildo  de  esta  ciudad,  ya  esta- 
ban ocupados  S^.  Theresa  y  el  Cerro-largo — V.  mante- 
nía el  mayor  silencio— Sucedieron  los  lanzes  de  S*^.  Feé-7- 
D.  J«.  Artigas  recibió  parte  q^  debían  necesariam*^.  exal- 
tarlo— A  V.  se  le  dijo  de  alg*.  pólvora  remitida  á  aque- 
lla ciudad — Debe  V.  estar  seguro  q®.  en  ntro  qúartel  ge- 
neral había  sobrantisima  p*.  proveher  á  tan  corta  remesa, 
sin  haber  contado  con  la  q«.  V.  remitió — Yo  había  embía- 
do  de  aquí  mas  de  ciento  cínquenta  quintales — Succesi- 
vam*®.  fueron  fomentándose  las  sospechas — La  distancia 
agrandaban  los  motivos — entró  la  seriedad  y  empezó  á  ha- 
zerse  mérito  de  todo;  asi  es  q®.  pesó  muchísimo  en  la  ba- 
lanza de  las  desconfianzas  el  hecho  de  conservar  V.  la 
continuación  franca  del  comercio  portugués— Pero,  Sr.,  es 
preciso  siempre  entrar  en  éste  p^  qué  de  cosas  y  no.  ate- 
nemos á  lo  material  de  ellas.  En  el  fondo — debe  V.  estar 
persuadido,  q®.  ntra  desunión  es  un  motibo  de  sentimiento 
general,  y  q®.  apuran  mucho  los  mom***^.  de  restablecer 
la  concordia. —La  defensa  común  es  lo  q®.  debe  inspirar- 
nos en  esta  ocasión. — Ahoguemos  q*"*.  pueda  influir  en  atr^i- 
zarla — Este  es  el  ínteres  de  todos,  y  la  suprema  ley  á  q®. 
hemos  de  estar — Exija  V.— todo  está  hecho— Para  evitar 
demoras,  ahí  vá  una  diputación  formal — No  perdamos  un 
instante,  y  veamos  de  una  vez  garantido  el  fruto  de  tan- 
tos travajos — yo  ruego  á  V,  p"^.  la  voz  sagrada  de  la  patria, 
q®.  en  un  día  quede  todo  allanado. 

Tengamos  presente  quanto  es  demasiada  p^  si  misma  la 
demora  q®.  presenta  la  distancia  unida  á  la  inconstancia 
de    los    vientos — ^Qualquíer    tardanza    debase  á  causas  q®. 
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no  están  en  manos  del  hombre,  y  p".  todo  lo  demás, 
chemos  mano  de  toda,  ntra  virtud  patriótica. — 

Tenga  V.  la  bondad  de  admitir  de  nuevo  mis  mas  af 
tuosos  y  constantes  votos  contándome  entre  sus  mas  I 
les  amigos.— M'.  Barhetro. — 6  Diz^.  1816.  Mont". 


MlG.     BaRREYHO — CIUDADANO     DELEGADO     DEL    OEPE      DE 

Orientales    en   Mont".  y    gobernador    intend".   de 

PROV*. 

Por  quanto  importa  á  la  causa  publica  poner  en  acc 
todos  los  medios  conducentes  á  garantir  su  defenzs 
contándose  entre  ellos  embiar  una  diputación  cerca 
gobierno  supremo  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud-A: 
rica,  p'.  q*.,  con  la  brevedad  posible  solicite  los  auxi 
q^  reclaman  las  actuales  urgencias  de  esta  provincia. 
justam**'.  invadida  p"^.  la  nación  portuguesa — Por  tai 
faculto  ampliara**,  y  sin  limitación  alguna,  por  la  preseí 
á  los  Sres.  del  Exmo.  cabildo  de  esta  ciudad  D.  Juan 
Duran  alcalde  de  primer  voto,  y  D.Juan  diró  regidor 
fensor  de  menores,  para  que,  en  mi  nombre  y  representaci 
traten — estipulen  y  convengan  con  aquel  dicho  supre 
gobierno  quanto  concierna  al  mencionado  objeto  y 
incidentes.- -En  cuya  virtud,  las  doi  ésta,  q".  debe  servi: 
de  credencial  bastante;  firmada  en  Montev".  á  11.  dia.=i 
mes  de  Diziembre  año  de  1H16. — M'.  Barreteo. 


H'.  D".  Miguel  Barreiro. 

Buenos  Ayr".  G  de  Dbre  de  lí 

Muy  apreciable    Paisano  y  Señor  mio:  Jamas    tubie 
los  Pueblos  de  America  un  raotibo  para  dudar  de  mi  ai 
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asu  libertad — y  Vd.  puso  en  un  peligro  la  opinión  de  mis 
sentimientos  con  su  comunicación  oficial  y  carta  .  confi- 
dencial del  30  de  Noviembre  que  recivi  antes  de  ayer 
por  el  oficial  Bauza.  Este  y  varios  otroíí  pasajeros  que 
han  venido  últimamente  de  esa  Ciudad  dan  por  cierta  la 
proximidad  del  Exercito  Portugués  á  esa  Plaza,  en  términos 
que  seis  marchas  regulares  debian  ponerlos  á  la  vista  de 
sus  murallas.  En  tan  apurado  conflicto  clama  Vmd  por 
auxilios  pretextándome  que  los  admitirá  de  qualquier  modo 
y  sin  poner  la  menor  traba. 

Fixado  solo  en  la  necesidad  de  socorrer  á  un  Pueblo 
hermano  he  dado  la  orden  y  se  están  encajonando  y 
aprestaüdo  seiscientos  fusiles,  quinientos  sables,  quatro 
pzas  de  tren  volante:  doscientos  mil  cartuchos,  y  lo  demás 
consiguiente  al  servicio  y  municiones  de  la  Artillería 
¿pero  como  mandar  estos  socorros  con  la  prontitud  que 
demanda  la  eminencia  del  peligro?» 

¡Válgame  Dios  Paisano  mió!  hemos  perdido  el  tpo.  en 
sostener  la  necia  terquedad  de  ntras  Pasiones.  El  G^.  D" 
José  Artigas  ha  despreciado  mis  ingenuas  incitaciones,  mis 
ofrecimientos,  y  puedo  también  decir  á  Vmd.  mis  clamores 
por  la  unión.  Solo  en  la  ceguedad  de  una  obstinación 
ha  podido  no  preveerse  el  momento  lamentable  en  que  ya 
nos  hallamos.  Apartemos  sin  embargo  la  consideración 
de  males  que  envuelven  en  llanto  y  desolación  al  Pais,  y 
tomémoslos  siquiera  por  una  provechosa  escuela  de  exemplo 
para  no  precipitar  su  continuación. 

El  Exercito  Portugués  imbade  el  territorio  Oriental  por 
la  razón  de  su  independencia  y  separación  voluntaria  y 
reconocida  de  la  masa  general  de  las  Provincias  Unidas. 
Desaparesca  pues  esta  especiosa  razón:  Póngase  Montevideo 
en  la  unión  de  las  demás  provincias  por  un  acto  libre,  y 
voluntario  de  sus  havitante^;  y  entonces  pondremos  álos 
Portugueses    en  la  necesidad  de    respetar  esa  Plaza  ó  de 
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clararse  también  contra  iioaotros  rompiéndose  de  una 
E  el.  velo  con  que  viene  ocultando  sus  pasns. 
ÍCsa*  Plaza  por  la  exposición  de  Bauza  y  de  otros  muchos 
tiene  fuerzaa  con  que  sostenerse:  tampoco  pueden  ir 
aquí  con  la  prontitud  necesaria:  fu3il*?3,  sables,  y  es- 
líes, son  instrumentos  nulos  quando  no  hay  brazos  que 
manejen  con  destreza:  p».  contener  los  sucesos  q'.  ae 
icipitan  hagamos  obrar  la  política:  Este  es  el  único  ar- 
rio que  nos  queda  sino  para  salvar  infaliblem*^.  la  Plaza 

0  menos  para  intentarlo  por  los  medios  que  están  al 
litrio  de  ntra  situación. 

jOs  auxilios  que  se  preparan  nunca  podran  salvar  por 
poder  á  esa  Plaza  amenazada  de  un  Exercito  poderoso: 
■o  apesar  de  la  certeza  en  que  estoy  de  su  insuficien- 
,  quiero  hacer  este  costoso  sacrificio  á  mi  opinión  y  á 
de  todos  los  Pueblos  que  dirijo  para  no  incurrir  jamos 
la  nota  de  indiferente  al  clamor  de  una  porción  da 
rmanos  aflixida. 

jOs  havitantes  orientales  del  Bío  de  la  Plata  tienen  i 
fabor  el  corazón  de  todos  loa  Occidentales,  y  sus  des- 
cias  nos  tocan  muy  intimamente:  para  remediarlas  ha- 
los todos  los  esfuerzos  posibles    pero  repito  á  Vmd  lo 

1  al  principio  de  esta  carta  que  pone  Vmd  en  uq  peli- 
mi  reputación,  pidiéndome  auxilios  quando  si  los  man- 
van  aser  presa  del  Exercito  invasor,  y  sino,  queda  en 

aechas  mi  interés  por  la  salvación  de  ese  Pueblo. 
'enetrese  Vmd.  de  mis  razones  para  decidirse  á  laope- 
ion  que  pido  en  mi  contextacion  de  oficio  por  ser  la 
ca  capaz  de  producir  el  efecto  que  deseamos.  Si  esto 
fuese  verificable  no  me  queda  mas  arbitrio  para  in- 
nizar  mis  sentimientos,  y  las  desgracias  de  ese  Pueblo 
el  de  abrir  con  la  maior  cordialidad  ntros  brazos  y 
M  havitacíones  á  todos  sus  havitantes  que  quieran  subs- 
lerse  á  una    dominación    extrangera:  y  muy    singular- 
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méate  á   Vmd.  de    quien  es  con    consideración  y  aprecio 
mui  afto.  amigo.— J.  M.  P. 


Dictámenes  escritos  .pre38ntado3  al  Sapremo .  Director  del 
Estado  en  la  Jui^ta  Extraordinaria  del  7  de  Diciembre 
sobre  los  puntos  que. deben  traherse  resueltos. 

1<*  ¿  Si  se  debe  mandar  un  Enviado  á  la  Corte  del  Brasil 
inmediatani*®.  á  exigir  de  aquel  Gavinete  el  reconocim***. 
de  ntra  Independencia,  y  pedir  explicasion  de  los  motivos 
de  su  invacion  en  la  Banda  Oriental;  ó  si  se  esperará  p". 
esto  la  resolución  del  Sob»^®.  Congreso  ? 

2^  ¿Si  se  debe  declarar  la  guerra  sin  esperar  la  reso- 
lución del  Sob^<>.  Congreso;    ó  si  es  necesario  q®.    este  la 

■ 

declare  ? 


DICTAMEN    DEL    EXOMO.      AYÜNTAM*^'.     BRIGADIER. 

i***  pto, — Exigir  el  reconocim^.  de  nuestra  indepen- 
dencia de  la  metrópoli  española,  sus  Reyes,  y  succesores, 
es  un  paso  necesario  con  una  corte,  q®.  mostrándose  de 
paz  con  las  provincias  Unidas,  desenrolla  al  mismo  tiem- 
po intima  unión  con  el  enemigo  de  la  libertad  americana; 
ocupa  á  su  nombre  el  territorio  vecino  con  fuerzas  propias, 
y  se  pone  en  aptitud  de  estilizarnos.  Las  promesas  de 
los  gabinetes,  siguen  comunto  la  ley  de  la  comben*,  y  el  dro 
mas  sagrado  q®.  respetan  es  el  del  mas  fuerte:  es  decir,  q®. 
tanto  durará  la  yndifer*.  ó  neutralidad  del  Portugu-es  con 
este  Gob^<*,  q***.  le  combenga,  p*.  en  oportunidad  invadir 
este  territorio  sin  otra  solemnidad  ni  declaro"^,  q®.  la  q®. 
hemos  visto  en  la  banda  oriental.  Por  todo  es  la  opinión, 
del  Exorno  Brig'.  q®.  inmediátam**.  de  ve  partir  un  embiado 
al  fin  de  q«.  el  Gob'^*^.  Portug*.  reconosca  nuestro  pabellón, 
y  expliq*.  las  causas  p^.  q*.  ha  invadido  á  los  orientales, 

lÜ 
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q*.  haya  p'.  esto  necesidad  de  esperar  resolución  del 
erano  Congreso,  q"^".  tisto  está  en  las  facultades  del 
imo    Sup"".  Director. 

'.  punto. — La  guerra  p*.  declararse  tiene  su  ocasión: 
sta  ae  adelanta,  ó  se  atrasa  es  un  mal  q*.  no  tenemos 
lO  remediar.  B'.  A*,  á  la  aazon  sin  una  fuerza  fisica 
onente.  desparramado  por  los  Andes  y  por  las  pro- 
pias del  interior,  sin  la  Unidad  bastante  en  su  conti- 
te,  expondría  manifiestam**.  su  independencia,  ni  pro- 
ese  á  declarar  una  guerra  q*.  aun  no  ha  calculado  si 
lodria  sostener  mncho  tpo.  con  un  enemigo  robusto 
tectivam'*.  y  con  los  auxilios  en  si  mismo  á  las  puer- 
de  esta  ciudad,  y  de  sus  costas.  B*.    A",    también    sin 

armada  respetable  q*.  le  defienda  de  un  bloqueo,  se 
^ne  á  padecerlo,  si  declara  la  guerra,  de  modo  q*. 
irá  á  quedar  aislado  en  si  propio,  y  con  el  tiempo  á 
bir  la  ley  del  mas  fuertf.  Las  utilidades  q*.  sobre  ven- 
n  á  la  nación  con  una  decla°°.  de  guerra,  sean  cuales 
)  fueren  ó  se  figuren  son  mui  dudosas,  q""".  no  ningu- 

Es  pues  preciso  q*.  B".  A',  se  <;oncentre  á  si  mismo, 
rose  su  fuerza,  se  prevenga  por  todos  medios,  se  cau- 

activamente  p*.  en  todo  evento,  y  llamándose  á  disi- 
ado,  juegue  una  política  diestra  con  la  q".  se  aga  res- 
ible,  p».  obrar  en  su  correspond'®,  caso;  siendo  por  lo 
o  la  opinión  del  Ayuntam*»,  en  esta  parte  la  de  q" 
ie  declare  la  guerra  á  los  portugueses,    por  acra  asta 

las  provincias  unidas  representadas  en  congreso 
rengan  su  declaración. — Buenos  Ayr'. — Diz''".  7  de  1816. 
j,eo_  Aíjto,  DE  Escalada, — Presid**.  dei  Exmo.  Cabildo 


1  Oficial  Subscribiente  opina,  que  no  es  tiempo  de 
dar  Diputado  ala  corte  de  Portugal,  desp'.  de  la  agre- 
injusta  de  su  Exto  sobre  el  Terrt*.  oriental,  que  es 
parte  integrante  de  las  Provincias  del  Bio  de  la  Plata. 
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Esta  es  una  berdad  inconcusa,  contra  la  qual  iiada  prue- 
va  que  el  Xefe  de  los  Orientales  se  mantenga  con  las  ar- 
mas en  la  mano  sin  reconocer  al  Gov'^t».  Sup™^  ni  embiar 
Diputado  al  congreso,    porque    Salta,    Cordova  y  Sta  Fe 
han  hecho  poco   mas  ó  menos  lo  mismo;  ¿y    habrá  quien 
diga  que  no  son  una    parte    de  aquellas,  y  que    se  deben 
abandonar  á  la    suerte     que  el  Tirano  Gov^*.    Peninsular 
ú  otro  extragero  quiera  imponerles?.     Este  es  el  caso  en 
q^.  se  encuentra  la  Vanda  Oriental.     Seis    años  ha  que  de- 
rraman los  hijos  de  ella  su  sangre  por    sostener  la  causa 
de  la  America:  ellos  sufrieron  con  heroica   entereza  todas 
las  crueldades  de  los  Españoles,  y  pelearon    con  ardor  y 
entuciasmo  por  destruirlos:  luego  que  los  Portugueses  im- 
badieron  su  Territorio  se  armaron  en  maza,  abandonaron 
sus  hogares,  corrieron  a  buscarlos  á  su    propia  Frontera, 
y  aunque  en  tres    acciones  han  sido  desgraciados,  la  san- 
gre que  han  vertido,  debe  recomendarlos  á  nosotros,  y  nos 
obliga  á  hacer  quantos  sacrificios  estén  en  nras  manos  p*. 
auxiliarlos:  esto  demanda  la  justicia,  esto  exige  nra  propia 
combeniencia.     La    justicia    manda    amparar  y  socorrer  á 
los  que  luchan  contra  los    enemigos  de  nra  libertad.     La 
combeniencia   inspira    fomentar  á    quien    puede    destruir, 
dividir  ó  desmembrar  una  fuerza    enorme,  que  dexandola 
intacta,  mañana  se  dirijirá    sobre    nosotros.     ¿Que  mayor 
bentaja  podrá  presentarse  á  un  País  que  la  de  contar  con 
los    esfuerzos  de    hombres    valientes  y    resueltos  á  poner 
sus  pechos  á  un    enemigo  que  no  es  poderoso,  á  atacarlo 
sin  vencer  primero  los    obstáculos  que  le  opongan  estos? 
Si  abandonamos  á  los    desgraciados    Orientales    confir- 
maran con  justicia  las  sospechas  q«.  tienen  contra  nosotros 
de  que    fomentamos  á   los    invasores,     y  por    un    preciso 
efecto  de  su  natural  venganza,  tal  vez  algún  dia  dirijidos 
por  una  mauo    sagaz    beremos  en    el    Exto    de    Portugal 
combatir  contra  nosotros  á  los  q«.  han  derram*^°.  su  sangre 
por  la    livertad    común,  cuya    importante    y    priviligiada 
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conservación  demanda  con  urgencia  no  so]o  desatender 
la  insufic*'.  é  intempestiva  medida  del  Embiado,  Bino  1» 
maa  pronta  declaración  de  grra  contra  loa  Portugueses. 
siu  tomarse  mas  tiempo  que  el  mui  necesario  p*.  que  k 
determinen  las  corporaciones  autorizadas  oor  el  Estatuto 
Prov°.,  y  auxiliar  á  uros,  hermanos  del  Oriente  del  modo 
que  permita  su  estado  y  circunstancias,  no  perdiendo  de 
vista  el  nuestro,  q".  requiere  preparativos  extraordiuaríos 
de  defensa,  y  providencias  firmes  é  inalterables  coctra 
loa  enemigos  del  sistema,  no  solo  Españoles  y  Pottug™. 
sino  también  Americanos  q°.  hasta  el  dia  han  tenido  una 
conducta  sospechosa  por  su  neutralidad  y  deiiuqüente 
desvio  de  la  defensa  general;  lanzando  por  ultimo  cod 
desprecio  y  devida  indignación  de  ntro  seno  á  todos  los 
que  concideremos  que  no  correrán  con  nosotros  á  las  armas 
p*.  morir  por  la  Patria  ó  exterminar  á  sus  enemigos. 
— B'  A".  Diz"  7  de   1816. — J".  Ramón  Balcahce. 


Se  debe  suponer  la  aprovasion  del  Soberano  Congreso 
en  el  presente  asnnto  que  por  todos  aspectos  iutfresa  al 
Pays  y  de  modo  alguno  perjudica  qual  es  el  embio  sin 
pérdida  de  tpo.  de  un  comisionado  a  la  corte  dei  Brasil 
exigiendo  el  reconocim'".  de  la  Independ*.  de  las  Pro- 
vincias Unidas  representadas  en  el  Sob°.  Congreso  Nación'. 
y  una  declaración  terminante  de  los  motibos  fundados, 
para  la  imbasion  de  los  territ".  orientales,  de  un  modo 
que  satisfagan  los  justos  recelos,  que  aqui  se  tienen  de 
la  intensión  hostil  y  simulada  de  aquella  Corte  de  acuer- 
do con  la  de  España  para  someter  esta  Amer^.  asu 
antigua  esclavitud. 

El  Gov"".  de  las  Prov*.  Unidas  se  compromete  ala 
pacificación  de  la  banda  oriental,  de  un  modo  capas  de 
ebitar  todo  recelo  á  la  Corte  del  Brasil  de  que  en  lo 
sucesibo    amaguen    sus    territor".  los  vecinos  y  tropas  de 
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los  orientales,  para  lo  que  deberán  retirarse  las  tropas 
Portug®.  á  sus  respectibos  límites  y  sin  perjuicio  de  en 
el  entretanto,  el  Gov"^».  franquee  liberalm*®.  los  auxilios 
de  peltrech*.  de  guerra  que  estén  asus  alcances,  para  que 
aquellos  abitantes  se  sobstengan  en  su  justa  oposición  á 
la  fuerza  agresora;  siendo  de  recelar  que  qualesq*.  otra 
medida  biolentá,  ponga  en  conflicto  los  recursos  del  Pays, 
con  la  estagnación  del  comercio  marítimo,  mediante  el 
estado  de  bloqueo  a  que  podría  quedar  reducido  el  rio, 
prestándose  asu  reconocim*®.  los  Ingleses  y  demás  extran- 
g*.  B*   A«.  y  Diziembre  7  de  1816. — Igx^.  Alvarez. 


Exmo  Sor 

Mi  voto  es:  Que  debe  esperarse  la  resolución  del  So- 
berano Congreso  p*.  declarar  la  guerra  á  Portugal — y 
entretanto  que  envié  Buenos  Air^.  á  la  vanda  Oriental 
quantos  auxilios  se  puedan  enviar  sin    exceptuar    alguno. 

Que  sin  perder  instantes  se  envié  un  Diputado  con  ca- 
rácter publico,  á  la  corte  del  Brasil  á  pedir  explicación^, 
sobre  la  invasión  q®.  experimenta  la  vanda  Oriental,  parte 
integrante  de  las  q^.  componen  la  unión,  sin  embargo  de 
la  opinioií  y  conducta  de  su  actual  caudillo. — Buenos 
Airea  y  Dic®.  7/816. — Nicolás  de  Vedta. 


1\  Para  pedir  explicasion  de  los  Motivos  de  la  inba- 
cion  de  las  tropas  Portuguesas  sobre  la  banda  Oriental 
del  Rio  de  la  Plata,  y  exigir  del  Gavinete  del  Brasil  el 
reconocimiento  de  nuestra  jux'ada  independencia,  es  mi 
opinión  deva  mandarse  un  Embiado,  sin  esperar  á  la  nue- 
ba  resolución  del  Congreso,  puesto  q®.  ya  para  este  acto  es- 
taba suficientemK  autorisado  el  Excmo.  Supremo  Di- 
rector, debiendo  mientras  tanto  embargar  tod^.  los  Buq'*. 
Propiedad»,  é  intereses  q^.  pertenescan  á    los  Basallos  de 
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S.  M.  F.  y  quedar  como  en  deposito    hasta  la  chancela- 
ción de  los  intereses  de  ambos  Goviemos. 

2".  La  guerra  no  deve  declararse  sin  q^.  el  Soberano 
Congreso  la  sancione  y  autorice,  puesto  q*'.  á  solo  sus  atri- 
bución**, pertenece  el  dar  la  Paz  ó  promulgar  la  guerra, 
y  q«.  de  este  modo  se  hará  con  toda  la  solemnidad  q*". 
ella  exige,  y  entonces  los  Pueblos  de  la  unión  como  q^. 
havian  tomado  parte  por  medio  de  sus  representantes  en 
su  promulgación  darian  los  auxilios  con  mayor  interés  3" 
placer,  y  serian  instruidos  de  los  naotivos  justos  q**.  les 
havian  impulsado,  como  de  la  opinión  pública  q^.  obraba 
en  esta  medida,  pues  es  el  seguro  norte  p».  las  operac*. 
de  las  autoridades.  Pero  sin  embargo  de  esto  creo  110 
deva  perderse  toda  ventaja  q^\  se  presente  favorable  sobre 
las  citad«.  tropas  Portuguesas,  haciéndoles  toda  clase 
de  hostilid^  y  siguiendo  las  mismas  máximas  que  ellos 
han  observado  con  nosotros,  como  las  q®.  han  ejecutado 
los  Sabios  Gavinetes  de  Inglaterra  y  Francia,  q^.  han  re- 
gido con  tanto  acierto  y  crédito  en  nros  tiempos  presentes. 
—  Buenos  Ayr».  Diz**.  7  de  1816. — Manuel  Pinto. 


No  pudiendo  el  Pueblo  de  Buenos  Ayres  y  toda  su  Pro- 
vincia ser  un  frió  espectador  de  la  agrecion  que  han  em- 
prendido las  Tropas  Portuguesas  en  la  banda  oriental  de 
este  gran  Rio  de  la  Plata,  y  Ciudad  de  Montevideo  á 
donde  se  dirijen,  y  reclamar  esta  auxilios  executivam*^.  al 
Exc™^  Sup"^».  Director  del  Estado,  no  aviniéndose  á  una 
dominación  extrangera,  siendo  en  esto  análogos,  en  medio 
de  sus  aspiraciones,  lo  que  sin  duda  ha  retardado  su  in- 
corporación al  Congreso  nacional  de  las  Provincias  de  la 
Union  del  Sur  de  America,  y  mirando  á  la  reciproca  se- 
guridad en  la  integridad  del  Territorio,  asi  por  el  amparo 
de  el,  como  por  áver  de  venir  á  recuperarlo  por  nuestra 
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jurada  independencia,  es  mi  dictamen,  que  se  auxilie  á 
Montevideo,  á  sus  Campañas,  y  Pueblos  invadidos  con  quan- 
to  se  pueda,  mirando  la  agrecion  como  echa  sobre  noso- 
tros, por  lo  que  tienden  aquellos  preciosos  territorios  á 
los  intereses  comunes  y  seguridad  de  todas  las  Provincias; 
y  que  sin  embargo  debe  avisarse  al  Soverano  Congreso 
cabalmente  lo  que  acaese  en  este  grave  suceso  paia  que 
su  Soverana  autoridad  haga  las  deliveraciones  que  mire 
mas  propias  á  la  jeneral  defensa  y  las  intimaciones  mas 
precisas  á  su  integridad  y  gloria  se  despache  luego  un 
embiado  á  la  Corte  del  Rio  Jeneyro  que  haga  Oficial 
manifestación  de  la  autoridad  Soberana  que  tienen  reco- 
nocido, y  de  su  independencia  estas  Provincias;  y  que  de 
no  suspender  los  Jefes  y  Tropas  Portuguesas  los  medios 
hostiles  que  han  principiado  retrogradando  a  sus  dominios 
se  proceda  inmediatamente  al  bien  sencible  estado  de  en- 
trar á  otras  medidas  igualm*®.  ostiles  que  impongan  el 
respeto  y  consideración  qne  se  les  deve  á  estos  Pueblos 
livres,  que  se  dirijen  en  Congreso  Nacional  por  principios 
justos,  y  de  una  conveniencia  recíproca;  consultando  de 
este  modo  las  dos  nuevas  Soberaniasde  esta  parte  de  Ame- 
rica en  la  actualidad  sin  el  quebranto  de  la  humanidad 
su  comunicación,  y  el  acceso  de  las  otras  Naciones  de  la 
Europa,  para  seguir  una  fértil,  s^^gura  correspondencia,  y 
ventaja  comercial  que  no  podran  desconocer  las  ilustradas, 
y  virtuosas  naciones  del  mundo. — Bue®.  Ayr  Diz*"®.  7 
de  1816.-  Miguel   de  Azcuenaga. 


Habiendo  roto  las  hostilidadas,  el  Exto  de  S.  M.  F. 
en  la  vanda  oriental,  sin  preseder,  p*.  esto  declarasion  de 
guerra;  soy  de  parecer  q®.  del  mismo  modo  se  empiesen 
hostilidades  sin  declarar  la  grra.  contra  la  nasion  Imba- 
sora,  deviendo  asegurarse  los  basallos  Portug**,   confiscar- 
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les  8ua  vienes,  apresar  sus  Buques,  y  separar  á  te 
tugues  de  las  Costas  internandolns  en  las  Proyir 
los  orienta!",  deve  dárseles  todos  loa  axsÜios  q*. 
den  y  muy  particuIarm'B.  a  la  Plaza  de  Montev". 
la  Defensa  de  esta,  pende  la  quietad  y  sosiego  ' 
de  las  Provincias;  siendo  lo  dho.  quanto  tengo  q 
ner.  Por  lo  q  hase  á  el  embiado  á  Portugal  esj 
resolusion  de  el  Congreso. — Pepeo  TbaSez. 


Exmo  Señor 

Esperar  la  resolución  del  Soberano  congreso  so 
debe,  ó  no,  declarar  la  guerra  á  S.  M.  F. 

Entretanto  enviar  quantos  socorros  se  puede  á  1 
Oriental,  pero  no  á  Montevideo,  y  hacer  á  los  P 
ses  q*"".  males  se  puede  pero  taeitam'*. 

Enviar  un  Diputado,  quanto  autes  al  Gabinete 
Janeyro  á  pedir  explicación  sobre  la  invasión  ei 
'da  Oriental.  Este  diputado  deberá  llevar  instrucc 
los  Ministros  Ingles  y  Ruso.  Que  se  declare  li 
desde  ahora  ó  no,  mi  parecer  es  que  debe  salir  ; 
tam"*.  el  Diputado. — B"  Ay".  á  7  de  Noviembre 
Eduardo  Holmberg, 


Siendo  la  misión  de  un  Embiado  á  la  Corte  d 
inconexa  con  las  operaciones  momentáneas  del 
Portugués  en  la  banda  Oriental,  soy  de  parecer 
Supremo  Director  debe  seguir  los  tramites  que  1 
as  facultades  que  haya  recibido  del  Soberano  i 
respecto  á  relaciones  exteriores,  y  si  no  estubi 
prehendida  en  ellas  la  misión  de  que  se  trata  deber 
la  soberana  resolución. 
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Si  la  provincia  Oriental  es  considerada  como  una  de  las 
de  la  Ujaion  y  si  el  Gov*^^.  puede  legitimamente  numerarla 
eptre  las  de  su  depend*.  debe  inmediatamente  declarar 
la  guerra  a  S.  M.  F.  y  tomar  todas  las  medidas  consiguien- 
tes; pero  si  la  provincia  Oriental  forma  Gobierno  separado 
de  este,  soy  de  opinión  se  le  auxilie  en  todo  lo  posible, 
deviendo  esperarse  la  resoluc^.  del  Soberano  Congreso. 
Buenos  Ayres  Di^«.  7  de  1816. — Marí*».    B^o.  Rolon. 


Excmo.  So^ 


Es  mi  voto  en  quanto  al  primer  punto  q®.  de  ningún 
modo  se  embie  persona  comicionada  á  la  Corte  del  Bra- 
sil p».  exigir  el  reconocimiento  de  nuestra  Independ*.  y 
pedir  explicación  de  los  motibos  de  la  inbacion  en  la 
Banda  orient^.,  porq®.  estando  el  Erario  apurado  do  re- 
cursos seria  un  gasto  inútil,  y  la  corte  del  Brasil 
reciviria  por  un  insulto  semejante  embajada,  teniendo, 
como  tiene  fuerzas  de  mar  y  tierra  en  nuestro  territorio; 
y  el  único  modo  de  hacer  reconocer  y  respetar  ntra.  In- 
depend*.  es  el  de  la  fuerza  única  razón  para  vencer  la 
sinrrazon  de  los  Soberanos.  Agregase  á  esto,  que  el  pac- 
to de  fam*^.  entre  los  Principes  de  la  casa  de  Borbon 
celebrado  p^  Carlos  3°.  se  habrá  fortificado  mas  después 
de  la  revolución  de  Europa  vigorizándose  particularm*^®. 
entre  las  dos  Cortes  de  España  y  Poi'tug^,  y  mientras 
aquella  no  reconozca  ntra.  Independ".  mucho  menos  lo 
hará  esta. 

En  quanto  al  2<>.  es  indudable  q®.  solam*®.  algún  desna- 
turalizado. Americano  por  cobardia  ó  ambición  individual 
deseará  ser  vasallo  del  Rey  de  Portug^.,  y  que  en  el  con- 
cepto de  que  todos  detextan  semejante  dominación,  no 
debe   trepidarse    un    momento    en    declararles    la  guerra. 


í 
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.n  (j".  V.  E.  está  facultado  por  el  art".  25  Cap".  I". 
i".  3',  del  Estatuto  Provis".  sin  esperar  a  que  lo  haga 
oh".  Congreso  p'.  distante  del  peligro  que  crece  por 
lento,  pues  no  solo  es  la  fuerza  Portuguesa  la  que 
ide  el  territorio  del  Estado,  sino  la  que  diariam*",  se 
imentará  con  los  Españoles  Europeos  q.  Tolarán  á 
ir  partido  á  cuyo  efecto  traerá  el  (}'.  Portugués  so- 
lo   armani^°.  para  ello    lisongeandolos    y   animándolos 

manifiestos  y  Proclamas.  De  ning».  oferta  verbal 
a  Corte  del  Brasil  se  debe  fiar  como  no  fiaron  jamas 
Oapitn».  Ct*.  antiguos  de  estas  Prov"".  del  Sio  de  la 
a  en  los,  dos  siglos  últimos.  Tales  fueron  los  3™". 
po,  Vega,  Zavala  Andonaeguí,  Zevallos  y  el  finado 
buelo  materno  del  expon**.  D".  Alonso  de  Arce  y 
a  declarándoles  'a  (xrra.  en  el  momento  que  traspa- 
.n  los  limites  del  territorio.  Asi  es  ({^.  fueron  expul- 
8  varias    veces    de    Maldonado,  S".  Mig'.  S*".  Teresa, 

Pardo,  Colonia  del  Sacram*".  y  otros  puntos,  como 
ita  de  la  histor'.  del  Pais,  y  memorias  del  Marques 
Irimaldi.  En  cuya  virtud  y  la  de  que  el  Sober"». 
2;re30  api-obó  el  Estatuto  Provisorio  hasta  la  publi- 
oa  de  otro,  es  mí  dictamen  no  se  pierdan  momentos 
a  declaración  de  guerra  ocupando  las  propiedad', 
iuguesas,  y  expulsándolos  alo  interior,  mediante  a  que 
Und  publica  es  la  Sup"".  Ley.  Buenos  Ayres  Diciem- 
7  de  181G.— Exmo  S'^.—Josef.  (Iazcon.— Exc"*».  Sup"">. 
ictor  de  la  Nación. 


Excmo.  Señor. 

II  la  Junta  Extraord».  de  la  noche  del  viernes  6,,  del 
'*.,  insinué  el  modo  alevoso,  y  pérfido  eonq*.  loa  Por- 
leses  en  plena  paz  se  apoderaron  con  6000  hombres 
Rio  Grande  guarnecido    entonces  con  *2CtXt  unicame". 
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de  los  Cuerpos  de  Infant*.,  Dragones  y  Art*.  En  la  del 
7  aumenté  en  mi  dictamen  por  escrito  otros  exemplares 
constantes  de  la  hist*.  del  Pais  y  de  la  memoria  del  Mar- 
ques de  Grimaldi  ¿Y  si  esto  ha  echo  Spre.  la  Corte  de 
Portug^  con  otra  vecina,  mas  poderosa,  y  ligada  con  los 
vínculos  de  carne  y  sangre,  en  tiempo  de  paz  y  bajo  los 
tratados  mas  solemnes,  que  hará  con  nosotros  que  nos  con 
sidera  como  unos  vasallos  rebeldes?  Que  hará  después  de 
los  matrimonios  recientes  de  las  Infantas  de  Portug^  con 
sus  tios  el  Rey  Fern*^*>.  y  su  herm°.  el  Principe  Carlos? 
Que  hará  el  Rey  D^.  Juan  temeroso  de  que  las  ideas  li- 
berales de  ntro.  (tov^<*.  minen  y  destruyan  el  suyo  tiránico 
y  opresor?  Yo  concibo  que  en  la  contextacion  del  Gen^ 
Portugués  que  condujo  de  regreso  el  Corona  Vedia  esta 
paliada  con  la  religiosid^.  del  tratado  del  año  12.  solo  para 
descuidarnos,  y  hacernos  cumplir  aq^  tratado  con  el  puñal 
en  la  mano,  pues  haviendo  sido  como  se  ha  dicho  condi- 
ción de  que  ntro  Govno.  Provisorio  duraría  tanto  como 
el  cautiverio  del  Rey  Fern^*>.,  pero  q«.  restituido  á  su 
Trono,  le  debolberia  ntro.  Gov^».  estas  Prov*»^^.  es  claro 
que  aún  en  los  pactos  entre  particulares,  no  puede  la 
una  parte  sin  consentim*'*.  de  la  otra  alterar  cosa  alguna 
de  el,  mucho  menos  resultando  en  su  perjuicio  ¿No  es 
perjuicio  grande  y  gravísimo  en  las  ideas  tiránicas  de 
un  Monarca  como  el  de  Portug^.  el  que  sin  su  consentim*®. 
hayamos  proclamado  la  Indepen».  olbidando  absolutam*®. 
aquel  tratado?  De  aqui  deduce  mi  opinión  de  q®.  la  con- 
textacion del  G^  Lecor  es  una  verdadera  declaración  de 
Grra.  enmascarada  conque  el  Rey  su  amo  ha  cumplido 
y  cumplirá  religiosam^®.  dho  tratado  desentendiéndose  ab- 
solutam*^.  de  lo  q®.  V.  E.  le  expreso  en  su  comunicación 
dehaver Proclamado  estas  Prov*^.  su  Independ»-.  y  constituido 
un  Sob".  Congreso  todas  las  de  la  Union.  Por  consiga. 
V.  E.  está  ya  en  el  caso  de  declarar  por  si  la  guerra  por 
que  ya  nos  la  ha    declarado  la    Potencia    vecina,    sinque 
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obstáculo  el  ber  que  sus  buques  de  Com".  conti- 
iendo  á  nuestros  Puertos,  porq*,  este  es  un  iaso 
i  nuestra  credulid'^.  y  coufianzaparaqtie  no  se  le 

los  pasos  y  venir  á  darnos  el  golpe  de  seguro 
rpresa,  cuya  conducta  ha  sido  spre  de  este  carácter. 
importará  aventurar  mas  y  mas  buques  de  Com". 
en  acaso  q*.  ya  la  supone  suya,  y  la  lentitud  de 
i  es  otro  tanto  motivo    de    desconfianza    de    las 

octiltaaq*.  tendrán  para  lograr  su  plan.  La  contí- 
itacion  qe.  tengo  sobre  esta  materia  y  el  conocim**. 
;rfido  manejo  p'.  la  List»,  del  Pais  me  obligan 
iresen''.  á  V,  E.  estas  refleccion"  por  si  las  considera 
i  para  q*.  se  digne    agregarlas  al  Exped**.  de  la. 

continua",  á  mi  voto    de  la  noche  del  7.,  y  of 
irigi  en  fha  del  8,,  del  corr**. 
;ue    á  V.  E.  m*.  a*.  B'.  Ayr".  Dic«.   10  de  1816.— 
".   JosEF  (Iazoon.    Excmo.    Sup"*.    Direct'.    déla 


cerno.  Señor. 

■onel  Mayor  subscrito,  contrayéndose  á  los  pun- 
a  fixaron    en  la  junta  de  Corporaciones    y  Gefes 

celebrada    anoche  ante  V.  E.  en  esta  Fortaleza, 
I  que,  quedó    acordado    traer  hoy  los    votos  por 
ia  el  suio. 
anto  al  primer  punto,  que  se    disponga  inmedia- 

salida  del  embiado  extraordinario  a  la  Corte  de 
,  a  requerirla  sobre  la  imbacion  al  territorio  orien- 
andose  en  la  infracción  al  tratado  de  1812,  y  se- 
e  un  termino  preciso  y  corto  para  aguardar  la 
:ion  á  fin  de  q*.  no  puada  demorarla  con  efugios: 
lismo  tpo  pida    el  reconocim'".    de  nra    Indepeii- 
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En  quanto  al  segando,  que  ganando  instantes  salga 
otro  embiado  al  General  Portugués,  noticiándole  la  micion 
del  primero,  y  intimándole  que  pare  sus  marchas  hasta 
las  resultas  de  su  corte,  vajo  la  inteligencia  que  de  no 
hacerlo,  por  este  solo  hecho  queda  la  grra  declarada;  qut* 
este  lleva  igualm^».  un  termino  corto  para  esperar  la  res- 
puesta. Que  mientras  vienen  estas  contextaciones,  se  de 
cuenta  al  Soberano  Congreso,  de  la  urgencia  que  ha  dado 
mérito  á  tomar  estas  medidas  sin  aguardar  su  soberana 
resolución,  por  el  estado  apurado  de  las  oosas  en  lavanda 
oriental,  reclamación  por  auxilios  q®.  ha  hecho  la  plaza 
de  Montevideo;  y  la  necesidad  que  hay  de  q®.  tomemos 
una  parte  en  su  defensa,  por  los  riesgos  q®.  amenazan 
muy  de  serca  ai  resto  de  estas  Provincias,  bien  sea  por 
q®.  los  mismos  Portugueses  piensen  en  invadirnos  mas  ade- 
lante, ó  bien  por  la  recalada  y  auxilios  que  ofrece  la  lo- 
calidad de  aquel  territorio  á  los  Españoles  quando  quie- 
ran atacarnos,  lo  qual  jamas  debemos  dudar,  ni  tampoco 
eJ  q®.  la  imbacion  sea  convinada  con  ellos.  B».  Ay*.  7  de 
Dic"^®.  de    1816. — Exmo  Señor — Marcos   Balcaroe. 


El  voto  del  Oficial  exponente  es  el  siguiente.  Que  con- 
ci3era  infructuoso  y  aun  indecoroso  al  Gobierno  mandar 
una  Diputación  á  la  Corte  del  Brasil  quando  su  Exto  ha 
penetrado  yá  el  Territorio  Oriental,  derramando  la  san- 
gre de  sus  hijos,  arrancado  con  violencia  de  su  seno  las 
familias  indefensas,  acercadose  á  la  Plaza  de  Montevideo, 
é  intimado  su  rendición;  que  solo  pudo  adoptarse  la  ex- 
presada medida  quando  se  supo  que  en  la  front*.  hacian 
preparativos  de  guerra,  la  qual  debe  declararse  en  el  dia 
á  los  Portugueses,  por  considerarse  aquella  vanda  una 
parte  integrante  de  las  Prov**.  del  Rio  de  la  Plata,  sin 
embargo  de  la  oposición  obstinada  y  hostil  contra  B**.  A*. 


Vn  •'  t     : 
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del  Xefe  que  la  preside,  porq^.  se  sabe  q«.  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  clamando  por  nuestra  unión  p».  obrar 
contra  los  agresores,  que  son  los  mismos  que  se  presen- 
taron al  tiempo  que  nosotros  á  defender  la  libertad  de 
America;  que  la  han  sostenido  con  heroico  entusiasmo  á 
costa  de  su  sangre,  y  de  quantos  mas  costosos  sacrificios 
son  capaces  de  hacer  los  dicididos  amantes  de  ella,  final- 
m*«.  que  á  mas  de  declarar  la  grra  á  los  Portugueses  en 
el  dia  sin  tomarse  mas  tiempo  que  el  necesario  p*.  acor- 
darla entre  las  respectivas  autoridades,  sea  auxiliado  el 
Territorio  Oriental  con  todo  lo  que  dependa  del  Gov"®.; 
tomándose  eficaces  medidas  de  común  defensa,  como  es 
la  de  alexar  de  nro  seno  á  los  Españoles  y  Portugueses, 
del  mismo  modo  que  á  los  Americanos  que  por  su  con- 
ducta indifer**".  nos  Sean  sospechosos,  y  lo  de  aumentar 
ntra  fuerza  armada  al  mayor  num°.  posible.— Buenos  Ai- 
res Dizre  7  de  1816. — Martin    Rod'«. 


Desgraciadamente  nos  vemos  envueltos  en  desconfian- 
zas mutuas,  que  retardan,  é  impiden  el  curso  de  medidas 
combinadas,  y  oportunas  á  sacudir  la  servidumbre  de  un 
extrangero,  que  trabaja  en  nuestra  ruina  común — V.  E.  en 
su  oficio  del  2.,  del  corriente  recopila  varios  motivos-,  y 
especialmente  la  circular  de  16„  del  pasado  del  genera] 
D^.  José  Artigas,  para  demostrar  los  fundamentos  de  una 
justa  sospecha — La  fecha  de  ella  anterior  á  la  comisión  del 
mayor  general  Vedia,  igualm*-®.  que  los  datos,  sobre  que 
se  apoya,  destruj- en  cualquiera  otra  idea,  que  no  sea  una 
desconfianza  sobre  las  operaciones  de  V.  E.  relativas  á  los 
Portugueses:  estas  hicieron  creer  á  nuestro  general  un  em- 
peño de  V.  E.  en  nuestro  aniquilamiento,  ó  una  total  indi- 
ferencia por  nuestra  suerte,  y  aquellos  causaron  en  V.  E. 
una  incertidumbre  de  su  patriotismo    sin    que    sea  proba- 
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ble  ai  asegurar  lo  primero,  ni  sospechar  lo  segundo: — En 
este  triste  estado  vemos  continuarse  nuestra  desunión,  y 
el  enemigo  aprovecharse  de  las  ventajas,  que  ella  le  pro- 
porciona, de  suerte  que  entretenidos  en  depurar  cada  uno 
las  intenciones  del  otro,  olvidaríamos  el  objeto  principal 
de  la  salvación  del  pays,  sino  es,  que  haciendo  un  esfuer- 
zo, nos  empeñemos  en  demostrar  la  rectitud  de  nuestras 
intenciones.  La  guerra  es  común,  y  la  defensa  debe  serlo 
en  la  misma  forma — Por  estos  pricipios,  deseando  con- 
cordar las  opiniones,  que  baxo  diversas  apariencias  están 
en  choque  con  los  intereses  grales,  hemos  acordado  á  fin 
de  cortar  de  raiz  todos  motivos  de  desconfianza,  y  con- 
solidar nuestra  unión  tan  deseada,  embiar  en  comisión  al 
Sr.  alcalde  de  1**.  voto,  ciud**.  Juan  José  Duran,  y  Sr.  re- 
gidor ciud°.  Juan  Giró,  á  quienes  por  el  presente  damos 
poderes  bastantes  nuestros  y  los  llevarán  del  sr.  delegado 
del  gefe  de  los  orientales,  con  instrucciones  necesarias,  para 
tranzar  cualesquiera  desavenencias,  y  tratar  de  los  medios 
conducentes  á  la  salvación  de  la  patria. 

A  esta  fha  estará  en  esa  el  buque  de  guerra,  que  V.  E. 
reclama,  y  el  sargento  mayor  D".  J.  Cazeres,  quien  habrá 
instruido  á  V .  E.  del  destino  del  mayor  general  D'^.  Ni- 
colás Vedia,  que  aun  no  ha  regresado,  ni  le  esperamos 
por  esta  ciudad,  según  las  noticias  mas  seguras,  que  he- 
mos tenido. 

Dios  gue  á  V.  E.  m®.  a^.  Sala  Capitular  de  Montev*». — 
Diciembre  6  de  1816. — Juan  de  Medina — Félix  García — 
A(i^.  Estrada — Joaquín  Suarez — Santiago  Sierra  —Lo- 
renzo J.  Pérez — Pedro  M^.  de  Faveiro. — Secr^*. — Exmo 
supremo  Director  de  las  provincias  unidas  del  rio  de  la  Plata. 


Recibí  el  oficio  de  V.  S.  de  6.  del  corriente  y  comisión 
con  que  vinieron  los  Sres  D^.  Juan  José  Duran  Ale®,  del 
l^'^    voto  de  esa  ciudad  y  Eegidor  D.  Juan  Giro      En  con- 
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aeq».  de  sus  exposiciones  ae  han  acordado  los  puntos  - 
compreheode  la  Acta  q«.  vá  acompañada  al  presentí 
quedo  en  la  confianza  de  q«.  V.  S.  apurará  su  zelc 
q^  esta  medida  interesante  tenga  el  efecto  y  resulte 
q*.  son  de  desear  en  loe  grandes  obgetos  d«  unión  y 
conciliación  sincera  á  q«.  vá  dirigida. — 3"  Delegado 
Miguel  Barreyro. 


En  la  Ciudad  de  B".  Ay».  á  ocho  de  Diciembre  de 
ochocientos  diez  y  seis  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
(iovierno  el  Exmo  Supremo  Director  del  Estado,  la 
norable  Junta  de  Observación,  Exmo  Cavildo,  y  Comií 
Militar  de  Guerra,  se  personaron  los  Señores  Alcalde 
primer  voto  de  la  Ciudad  de  Montevideo  D".  Juan  ¿ 
Duran,  y  el  Regidor  D°.  Juan  Xiró  en  Diputación 
Sr.  Delegado  del  txefe  de  los  Orientales  D".  José  Artí 
y  el  Exmo  Cavildo  de  dha  Ciudad,  quienes  presenta 
las  credenciales  y  comunicaciones  oficiales  con  q*.  vei 
autorizados  ampliamente  p".  tratar  con  este  Supremo 
vierno  p'.  el  territorio  de  la  vanda  Oriental  del  Rio 
la  Plata,  y  examinadas  se  encontraron  suficientes.  E: 
virtud  precedida  la  discusión  q^  una  materia  tan  int< 
sante  al  bien  general,  demandava  quedaron  acordados 
el  Exmo  S^Directory  Diputación  de  Montevideo  los  art 
los  siguientes:  Que  el  territorio  de  la  Vanda  Oriental  del 
déla  Plata  jurará  obediencia  al  Soberano  Congreso  y  al 
premo  Director  del  Estado  en  la  misma  forma  q*.  las  de 
Provincias:  Que  igualmente  jurará  la  Independencia  q' 
Soberano  Congreso  ha  proclamado,  euarbolando  el  Pabel 
de  las  Provincias  Unidas,  y  embiando  inniediatament 
aquella  Augusta  Corporación  los  Diputados  q^.  según 
población  le  corresponda.^En  cousequencia  de  esta  t 
pulacion  el  Govierno  Supremo  por  su  parte  queda  en 
cuitarle    todos  ¡os  auxilios  q°.    les  sean  dables  y-  neee 
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p*.  su  defensa. — Y  para  perpetua  constancia  de  este  acto, 
en  q.  se  versa  una  materia  de  tan  elevada  importancia, 
lo  firmaron  en  dho  dia,  mes  y  año  de  la  fcha,  refren- 
dándose p^.  el  infrascripto  Secretario  en  el  Departamento 
de  Govierno. — Juan  Martin  de  Püeyrredon. — ^^Juan  Jph 
DüRÁN.— Juan  F',    Giró. — Vicente    López,    Srio.  de  Gob^^, 


borrador. — Una  de  las  medidas  más  importantes  para  el 
sosten  de  esa  Plaza  es  la  de  no  dexar  en  ella  á  las  personas 
que  con  su  inf luxo  y  relaciones  puedan  neutralizar  los  esfuer- 
zos y  el  entuciasmo  de  sus  decididos  defensores:  tales 
deben  considerarse  todos  los  individuos  portugueses  y  es- 
pañoles europeos  q®.  no  hubieren  dado  pruebas  inequivo- 
cas  de  su  adesion  á  la  causa  sagrada  de  nuestra  libertad, 
y  por  lo  mismo  espero  que  dicte  V.  las  más  prontas  pro- 
videncias para  hacerles  saber  de  esa  Ciudad,  destinándo- 
les á  algún  punto  en  q®.  no  pueda  sentirse  el  efecto  de 
su  coperacion,  y  de  sus  seducciones. — D.  G.  Dic«.  9  de 
1816.— S^  D^.  MiGL  Barreiro. 


BORRADOR. — Luego  q.  llegaron  á  esta  Ciudad  los  Sres.  D'^. 
Juan  José  Duran  y  D^.  Juan  Giró  Diputados  para  consolidar 
al  fin  nuestra  unión,  y  de  que  habla  V.  E.  en  oficio  de 
6„  del  corr^®,  se  acordaron  los  puntos  de  que  se  instrui- 
rá V.  E.  por  la  acta  impresa  que  tengo  la  satisfacción  de 
acompañar  á  mi  comunicaz^.  presente. 

Con  solo  este  importante  paso  quedan  disipadas  las 
esperanzas  que  los  enemigos  del  Pais  habian  depositado 
en  nuestra  división  intestina.  El  Territorio  Oriental  y 
Occidental  de  este  gran  rio  forman  en  adelante  una  masa 
que  si  es  conducida  con  prudencia  será  el  escollo  en  que 
se  rompan  las  maquinaciones    extrangeras. 

Dios.  &.  Dice.  10  de  1816.— Exmo.  Cav^o.  Just».  y  Ee- 
gim*^.  de  la  ciudad  de  Montevideo. 
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Con  el  objeto  de  q'.  la  defensa  de  esa  Plaza  sea  más 
vigorosa  86  hace  preciso  q".  luego  q*.  V.  E.  reasuma  ei 
mando  político,  como  se  indica  en  comunicación  separada 
de  esta  fecha,  páae  á  nombrar  sin  dilación  un  6efe  Mili- 
tar á  quien  se  encomiende  el  goviemo  en  lo  perteneciente 
á  este  ramo,  y  de  cuyo  nombrara**'  me  dará  V.  E.  prontf 
aviso  p*.  entenderme  con  él  en  lo    relatibo    á  defensa 

Dios  &.  Dice.  10.  de  1816.— Exmo.  Cabildo,  Justicia,  y 
Regira*".  de  la  Ciudad  de  Montevideo. 


Exmo  Sr 


iaimo  invertir  el  tiempo 
¡so  emplearlo  todo  en 
i    el    ciudadano 


Creemos  absolutam**.  perjudiciali 
en  contextaciones,  quando  es  preci 
rechasar  al  enemigo.  Por 
Victorio  Garcia  de  Zu&iga  encargado  de  contextar  á  T. 
E.  verbalm**,  sobre  sus  ultimas  comunicaciones,  conduci- 
das p',  su  edecán    D.  J.  M.   Hojas. 

Sirvase  V.  E.  admitir  ntras  mas  atentas  consider*.— 
Mont".  12  Diz».  1816. — M'.  Barhetro. — Juan  de  Medina 
— Felipe  García — Ao",  Estrada — Joaquín  Suares—San- 
TiAGO  Sierra.-  Lorenzo  J.  Pérez — Gerónimo  Pío  Biakqh 
— Pedro  M*.  deFareyro. — Secc". — Al  exmo.  supr".  Director 
de  las  ProV".   Unidas  de   Sud-America. 


Cuando  en  los  momentos  de  una  urgente  neceaid''.  es- 
perábamos la  remisión  de  auxilios  precisos  p».  contener 
la  marcha  del  enemigo  común,  y  quando  p'.  convenienci^i 
de  ambos  pueblos  no  debíamos  dexar  de  esperar  las  pro- 
videncias mas  enérgicas  de  V.  E.  p''.  este  mismo  fin,  nos 
há  sorprendido  el  q*.  posponiendo  aquel  objeto  pral,  V 
E.  se  propone  disponer  dé  la  suerte  de  esta  Prov*.  en 
los  términos  q*.  se  vé    de   los  oficios,  q».  con  fba  10,  del 
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cor**,  hemos  recivido,  q«.  prescindiendo  del  modo,  está 
aun  fuera  de  nuestras  facultades. 

Nosotros  partimos  de  principios  grales,  y  comunes; 
propendemos  á  rechazar  un  enemigo,  q«.  tanto  lo  es  nues- 
tro, como  de  las  provincias    de    la  dirección    de   V.  E;  y 

» 

en  este  caso  vemos  con  admiracioií,  q«.  entretenido  V  E . 
en  un  fin  secundario;  descuida  el  principal. — Sean  cuales 
fueren  los  articules  acordados,  el  valor  de  ellos  se  hace 
depender  de  nras.  facultades,  q®.  ni  son,  ni  pueden  supo- 
nerse bastantes,  para  disponer  de  toda  la  Provincia,  y 
del  Gefe,  q«.  está  á  su  cabeza — Por  consig*®.  es  necesario 
acordar  puntos  de  la  trascendencia,  q®.  tienen  los,  de  q. 
hablamos  en  términos  mas  serios,  y  con  conocimiento  de 
los  Pueblos:  por  estas  razones  hemos  convenido  pase  el 
Ciud^».  Vict<>.  García  con  instruciones  vastantes  p*.  acla- 
rar nra  opinión  sobre  ellos,  y  darles  el  valor  q«.  corres- 
ponde.— El  manifestará  á  V.  E.  nuestras  necesidades,  y 
los  modos,  en  q®.  la  unión  debe  practicarse,  consultando 
los  medios  adaptables  á  las  circunstancias,  y  á  darles  una 
firmeza  duradera. 

Dios  gue  á  V.  E.  m*.  a*. — Sala  Capitular  de  Montev^. 
Dic®.  12  de  1816.— M^.  Barrevro. — Joaquín  Suares. — Juax 
DB  Medina— Felipe  García — Ag^.  Estrada — Santiago 
Sierra — Lorenzo  J.  Pérez — Gerónimo  Pío  Bianqui — Pe- 
dro iP,  de  Faveyro. — Secc*. — Exmo  S"*.  Director  Sup"^®^ 
de  las  Prov",  Unidas. 


Instruydo  este  Gov^°.  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  fha 
10  del  oorrt®.;  celebra  la  unión  q«.  se  anuncia  verificada 
entre  la  Prov*.  de  Montevideo,  y  la  de  Buenos  Ayr".;  pe- 
ro es  de  sentir  no  es  de  excecucion  inmediata  el  juramento 
de  obediensia  al  soberano  Congreso,  Autoridad  suprema 
(q®.  se  díse)  de  las  Prov».  Unidas  de  Sud-America;  elección 
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de  Dipatado,  y  enarbolo  d«]  Pabellón  de  aquel  Gov"',: 
Ínterin  no  se  comuniq*.  este  combenio  p'.  el  legitimo  con- 
ducto del  Sor  (ira!  Protector;  respecto  aq«.  este  anuncio 
contradise  á  su»  ultimas  comunicaciones. 

Dios  gue  á  V.  E.  m'.  a'.  Villa  del  Paraná  Dbre.  18/81(1. 
— José  Eusevio  HEiiESu.^Excmo  S""".  Direct',  del  Estado 
D".  J".  Martin  Pueyrredon, 


Borrador. — Por  mano  de  mi  Edecán  el  Teniente  Coro- 
nel D".  Manuel  Rnxas  he  recibido  en  la  mañana  del  1(5  del 
corr**.  el  oficio  q*.  V.  E.  me  há  dirigido  con  fha  12.,  del 
mismo. 

Impuesto  de  su  contenido,  pasaré  á  manifestar  á  V.  E. 
la  nobleza  de  los  principios  que  me  han  conducido  en 
una  materia  q*.  vá  a  tener  las  mas  graves  consequeucias. 
y  asi  mismo  la  resolución,    q».  he  criíido    correspondiente. 

Desde  q".  por  el  oficial  Bauzat  llegó  á  mis  manos  el 
oficio  del  Delegado  de  30,,  de  Noviembre  cuya  copia  acom- 
paño con  el  N.  1°.  en  q*.  me  traza  e¡  quadro  aflictivo  de 
los  apuros,  y  necesidades  de  esa  Plaza,  afirmo  á  \.  E. 
del  modo  mas  solemne  q^.  el  cumulo  de  asuntos  q*.  giran 
á  mi  cargo  fué  pospuesto  y  mi  atención  pral  no  tubo 
otro  objeto  q*.  proveer  á  la  defensa  de  esos  ilustres  ha- 
bitantes, q«.  nada  ha  tenido  influxo  p'.  borrarlos  du  mi 
memoria. 

No  solo  está  librada  á  las  armas  la  defensa  de  los  Pue- 
blos. La  practica  tempestiva  de  medios  politices  condu- 
centes, ha  obrado  mas  de  una  vez  este  efecto.  Esta  idea 
me  conduxo  desde  luego  á  meditar  quantos  en  este  orden 
se  presentaban  análogos  al  caso  en  question,  y  siendo  1» 
!ncor|]Oracion  de  ese  territorio  al  Estado  de  las  Prov". 
Unidas  de  Sud-America  un  suceso  politico,  q*.  terminaba 
la    independencia    parcial  en   q^.  se    habia   constituido,  J 
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esta  el  fundamento  en  q^.  la  Corte  del  Brasil  há  apoyado 
la  invacion  actual  al  mismo  tpo  q®.  protesta  su  amistad 
cou  estas  Prov*^.  y  no  pudo  dexar  de  presentárseme,  como 
evidentem^®.  indicada  p^.  llevarse  á  efecto  con  tan  lauda- 
bles fines.  Ahi  es  q^.  en  mi  contestación  oficial  N.  2  á 
dho  oficio  del  Delegado  persuadido  de  q®.  su  conducta 
estaba  de  acuerdo  con  la  pureza  de  los  principios,  q«.  en 
el  difunde,  no  trepidé  en  proponerle  dha  incorporación, 
como  un  medio  efectivo,  q«.  debia  obrar  preferentem*®.  al 
tratarse  de  la  defensa  de  ese  territorio. 

A  los  3,,  dias  de  la  remisión  de  este  Pliego,  y  en  la 
mañana  del  8„  del  corriente  se  me  presentaron  en  esta 
Fortaleza  los  Señores  Alcalde  de  1^^.  voto  de  ese  Exmo 
Ayuntam*^.  D^.  Juan  José  Duran,  y  el  üexidor  D".  Juan 
Giró  en  calidad  de  Diputados  del  Delegado  de  D^.  José 
Artigas,  y  de  V.  E.  exhibiendo  al  efecto  el  Diploma  N  3„  y 
los  oficios,  ó  credenciales  4  y  5  Desde  luego  me  impuse  de 
su  contenido.  El  se  reduce  á  acreditar  q^.  esta  Diputa- 
ción trahia  el  objeto  de  recabar  de  este  Sup"^».  Gob'^®. 
los  auxilios  necesarios  p*.  la  defensa  de  ese  territorio  baxo 
las  estipulaciones,  y  tratados  q®.  se  tubiesen  p'.  conve- 
nientes, á  cuyo  fin  venia  facultada  ampliam*^.  y  sin  li- 
mitación alguna,  como  consta  del  N  3;  venia  á  explicar 
ampliamK  la  disposición    en    q^.  el    Delegado    se  hallaba 

de  hacer  todos  los  sacrificios,  q®.  fuesen  conducentes  á 
la  Union,  en  q®.  estaban  conformes  todos  los  habitantes 
de  esa  Prov^.N  desde  el  Gen^  hta  el  ultimo  ciudadano  co- 
mo consta  del  N  4;  y  p^.  ultimo  trahia  las  instrucciones 
necesarias  p*.  transar  qualésquiera  desavenencias,  y  tratar 
de  los  medios  conducentes  á  la  salvación  de  la  Pat»-.  se- 
gún lo  afirma  V.  E.  en  el  N    5. 

Quisiera  hoy  q®.  V.  E.  y  ese  ilustre  vecindario  hubieran 
sido  testigos  de  los  sentimientos  de  ternura,  q*^.  se  apo- 
deraron de  mi  corazón,  y  en  q®.  prorrumpieron  las  hono- 
rables Corporaciones,  q*".    habia    convocado    en    tan    feliz 
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mentó.  La  falta  de  comunicación  directa  del  Gen'. 
cigas  no  dexaba  de  extrañarse;  maa  no  era  tiempo  p". 
iconfianzcs    el    f^".    parecía    destinado  á  la  fraternidad, 

eran  pueblos  extrangeros  los  q*.  concurrían  á  este 
tado  p*.  embarazarse  en  el  completo  precautorio,  q«. 
temor  de  la  mala  fé  ha  hecho  necesario:  quando  p'. 
a  parte  la  urgencia  de  remediar  á  nros  hermanos  es- 
la  en  contradicción  con  la  demora  q^.  era  precisa  p*. 
gir  tal  resguardo, 
^si  es  que  fixandome  solam^.  e;i  el  principio  político, 

obró  mi   prop**.  contenida  en  el  N.  2.  no    me  detube 

auxiliar  á  V.  E,  abundante,  y  eficazm^.  en  otras  con- 
iones,  q*.  en  la  incorporación  de  esa  Prov».  á  laa  de- 
8  de  la  Union  p'.  los  medios  que  se  refieren  en  los  dos 
meros  artículos  de  la  Acta  de  la  materia,  q«.  ya  tiene 

E.  en  8U  poder.  Estando  delegadas  en  D".  Mig'. 
rreyro  las  facultades  del  S"^.  D".  José  Artigas  q«,  exerce 
Autoridad  Sup"'.  de  ese  territorio,  y  creyendo  de  buena 
la  proposición  de  aq'.  q".  el  voto  de  este  era  conforme 
as  ideas  q^.  anipliam^^.  explicaría  la  Diputación,  yob- 
líendo  ademas  Y.  E.  la  representación  de  esa  Ciudad,  no 
bo  un  motivo  q^.  me  retraxese  en  aq'.  acto  de  fonna- 
ir  este  convenio.  El  se  hizo  publico  en  el  momento, 
le  procedió  á  todas  las  demostración",  de  contento  que 
in  consiguientes  á  un  acaecimiento  de  interés  tan  ge- 
■al. 

guando  ahogaba  en  mí  pecho  todos  los  asomos  de  des- 
afianza, y  no  me  ocupaba  de  otro  cuidado  q«.  el  pre- 
rativo  de  auxilios  militares  q^.  estaban  en  la  mayor  parte 
barcadoa  p".  esa  plaza,    quando  á    costa  de    sacrificios 

este  vecindario  tenia  ya  en  ese  Puerto  un  convoy  p'. 

familias  q.  quisiesen  transportarse,  y  por  ultimo  quando 
)  hallaba  convinando  un  plan  de  defensa  p».  esa  Ciudad, 

debia  rtmitirlo  al  G^  Artigas  p".  q.  obrase  en  la 
Tip«»,  de  acuerdo  con  el  Xefe,  qe,  V.  E.  encargase  de 
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ella,  ha  llegado  el  pliego,  á  q.  contesto,  y  el  nuevo  En- 
viado D^.  Victorio  Garcia  con  instrucciones  del  Delegado 
y  V.  E.  p».  exponer  los  motivos  de  negarse  á  la  ratificación 
de  lo  acordado  y  entablar  otro  convenio. 
Deduce    V.    E.    por    fundamento    de  tan    intempestiva 

revocación  la  falta  de  poderes  con  que  la  Acta  se  há 
celebrado,  y  extraña  al  misn^o  tiejupo  q^.  descuidando 
yo  el  fin  pral  de  la  Diputación  primera,  q®.  es  la  remisión 
executiva  de  auxilios,  me  haya  entretenido  en  un  objeto 
secundario  disponiendo  de  la  suerte  de  esa  Prov*.  por  las 
medidas  q®.  contienen  mis  oficios  de  10„  del  corriente. 
No  es  fácil  q«.  explique  en  este  momento  lo  sensible  q«. 
me  ha  sido  esta  ocurrencia,  ni  lo  doloroso  q®.  me  es  el 
desconcierto  q®.  ella  ha  causado  en  mis  providencias,  diri- 
gidas todas  con  el  mas  alto  empeño    al  fin    benéfico    q®. 

V.  E.  ha  calificado  de  principal. 
Queda  bastante  demostrado  por  lo  q®.    antes    he    dicho 

relativam*®.  á  la  Acta,  q®.  no  há  podido  tener  lugar  en 
nro  caso  la  falta  de  poderes  q®.  se  alega  p^.  anularla. 
La  autoridad  sup®"^.  que  exerce  el  G\  Artigas  en  ese  terri- 
torio, y  el  empeño  de  su  voto  en  el  de  la  Diputación, 
qe.  ha  hecho  su  Delegado  por  el  oficio  N.  3.  son  muy 
suficientes  p*.  validar  aq^.  tratado  en  una  materia  del  pri- 
mer interés  p*.  esos  habitantes.  Ni  parece  oportuno  echar 
menos  la  representación  de  esos  pueblos  popularmente 
elegida,  quando  esta  no  se  há  tenido  por  necesaria  p^.  el 
exercicio  actual  de  la  Autoridad  sup®^.  á  q®.  obedecen. 

No  puedo  tan  poco  convenir,  en  q®.  yo  me  haya  en- 
tretenido en  un  objeto  secundario,  quando  he  indicado  á 
V.  E.  las  disposición^,  qe.  contienen  mis  oficios  del  1^. 
Ellas  se  reduelan  á  q®.  V.  E.  en  q^.  he  debido  suponer 
todo  el  crédito,  y  favor  popular  q®.  es  debido  á  la  con- 
fianza, q®.  obtiene  de  representante  de  esa  Ciudad,  se 
hiciese  cargo  del  mando  politice,  y  nombrase  un  Xefe 
experto,  y  acreditado  p^.    encargarle  de  1^  defenza  de  esa 
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za,  coii  q".  yo  me  entendería  en  todo  lo  relativo  á 
;  grande  objeto.  En  este  caso  no  soy  yo  seguram" 
)  V.  E,  en  q".  debe  presumirse  todo  el  interés  posible 
el  bien  esos  habitantes,  el  que  dispone  de  su  suerte, 
creo  q*.  se  necesite  otra  prueba  q''.  esta  p».  demos- 
■  mi  desprendim'".  y  qe.  no  me  há  animado  otra  idea 
todos  estos  pasos  q^.  el  acierto,  y  buen  suceso  en  las 
icion*.  q*.  acavavaraos  de  entablar. 
luando  V.  E.  califica  por  objeto  secundario  el  nom- 
m".  del  Xefe  con  q".  debia  entenderme  p*.  la  remisión 
auxilios  á  la  Plaza,  estoy  persuadido  q".  há  incuirido 
un  error.  De  nada  servirían  ios  auxilios,  q».  fuesec  á 
lejarse  p'.  otras  manos  q'.  las  de  un  Xefe  inteligente; 
i  bien  diré,  ellos  servirían  únicamente  p».  aumentar 
trofeos  del  invasor.  Las  provisiones  militares,  de  que 
do  disponer  son  el  fruto  de  los  sudores,  y  de  la  subs- 
cia  de  los  Pueblos  q^.  presido,  y  ellos  no  rae  han  ele- 
o  á  tan  alta  confianza  p*.  q^  loa  exponga  p'.  un  mero 
rato,  sino  p".  que  los  emplee  con  seguridad  en  una 
ansa  efectiva  del  territorio.  Yo  no  cnmpliria  con  est» 
cisa  obligación,  sí  antes  de  deshacerme  de  ellos,  mirase 

indiferencia  sus  destinos;  y  siendo  la  inteligencia,  y 
iito  militar  del  Xefe  á  cuya  disposición  debían  poner- 
el  único  medio  q".  puede  conducirme  á  asegurar  este 
ato,  debe  persuadirse  V.  E.  q«.  el  requerir  el  nombra- 
.  de  uno  q'.  reuniese  aq".  calidades  no  ha  podido  ser 
un  orn  secundario  en  la  practica  de  mis  deberes. 
l1  recordar  q*.  Y.  E.  ha  formado  estos  conceptos  na^^^ 
;08  de  uno  de  los  procedim"".  mas  animados  d«  2^'° 
,  de  q«.  puedo  gloriarme  en  el  discurso    de  mi  gobier- 

y  qe.  los  ha  formado  quando  esa  Plaza  indefensa  '"' 
16  otros  medios  de  evadir  la  opresión  con  q«.  se  h*"* 
anazada  q«.  la  acertada  convínacíon  de  esos  juisnJ"* 
leedim*".,  conosco  demasiado  á  que  extremo  pueden 
'arse  uras  funestas  disensiones.  ¿Será  posib.e  q^.  1)*)** 
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podido  preferirse  la  perdida  de  esa  Plaza  interesante,  y 
de  su  hermoso  territ».  en  manos  de  un  Extrangero,  q®- 
sugetará  á  su  arbitrariedad  los  dros  mas  sagrados  de  tanta 
familia  Americana,  antes,  q®.  adoptar  el  sistema  de  unidad 
q*^.  rige  al  resto  de  las  Prov*^.  y  baxo  el  qual  cada  in- 
dividuo es  dueño  inviolable  de  sus  dros? 

Ni  yo  puedo  persuadirme  un  termino  tan  fatal  ni  pue- 
de ser  este  el  voto  gral  de  esos  habitantes.  A-sí  es  q.  no 
pierdo  esta  ocasión  de  interpelar  á  V.  E.  p*.  q.  medite  de- 
tenidam*®.  en  el  asunto,  y  no  me  arrebate  la  gloria  de 
haber  contribuido  con  mis  esfuerzos  á  la  salvación  de 
esa  Prov*.  interesante.  La  incorporación  de  esta  al  Es- 
tado ha  visto  V.  E.  q^.  es  una  de  las  precisas  armas  q*". 
necesitan  emplearse  contra  la  invasión  del  Exto  Portu- 
gués. Ella  por  otra  parte  no  puede  producir  el  sacrifi- 
cio menor  de  ninguno  de  esos  habitantes,  ni  autoridades 
qe.  gozen  de  crédito  general.  Todos  son  necesario  en  los 
conflictos  de  nro  Pais.  Mas  lo  es  en  primer  grado  un 
centro  de  unidad:  sin  este  no  podemos  formar  un  Cuerpo 
de  Nación,  q^.  obtenga  aq*.  fuerza  moral  q®.  respetan 
spre.  los  Extrangeros.  Sealo  pues  el  Sob°°.  Congreso  q*". 
se  halla  en  el  dia  constituido,  y  baxo  sus  auspicios  con- 
curramos todos  á  la  defensa  de  ese  territorio  como  por 
la  Acta  del  dia  8„  nos  hemos  obligado.  Las  armas,  y 
proviciones  de  grra,  y  Destacam***^  q«.  hé  destinado  á 
este  efecto,  están  en  disposición  de  partir  luego  q.  me 
avise  V.  E.  quedar  allanadas  las  dificultades  q.  han  ocu- 
rrido p*.  ratificarla,  y  hallarse  pronto  á  garantir  su  cum- 
plimiento de  un  modo  satisfactorio,  capaz  de  precaver 
los  embarazos  q.  pueden  causarnos  sucesivas  desconfian- 
zas.— Dios  gue  &c«'.  B«  A«.  19„  de  Diciembre  de  1816. — 
Exmo    Cabildo  Just».  y  Reg*''.  de  Montevideo. 
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He  recivido  el  oficio  de  V.  S,  de  12.  del  corrie: 
latibo  á  la  misión  encargada  al  Ciudadano  Yictorio 
da  ZufLiga.  Las  conferencias  tenidas  con  él  me  ins 
de  que  sin  ratificar  la  Acta  celebrada  con  los  ant 
Diputados  p'.  la  uaioa  del  territorio  oriental  con  1 
mas  Provincias,  se  insiste  eu  la  remisión  de  los  a 
reclamados.  Estos  se  hallan  dispuestos  á  caminal' 
mera  orn,  y  yo  no  hé  retirado  las  francas  promt 
socorrer  á  eaa  importante  Plaza  en  aua  conflictoi 
refiriéndome  a  lo  q*'.  tengo  manifestado  sobre  la  nei 
de  las  medidas  q^.  comprehende  la  Acta  indicada;  ] 
dido  ademas  de  que  los  puntos  que  contiene  son 
capaces  de  quitar  á  loa  Portugueses  los  pretextos  c 
alegado  p'.  su  invacion;  y  firme  por  ultimo  en  1 
níon  de  que  p^.  salvar  el  Pais  de  las  maquinacioi 
trangerae  es  preciso  obrar  bajo  un  sistema  unido,  q 
ga  á  una  vez  en  movimK  toda  la  fuerza  resistente 
son  capaces  las  Provincias;  iio  puedo  precindir  de 
aar  q*.  mientras  no  se  proceda  á  executar  las  base 
dadas  en  aquella  ocasión,  no  me  creo  en  situación 
poner  con  utilidad  de  las  fuerzas  q*.  me  están  em 
dadas  p*^.  la  defensa  común  del  Estado. 

Devo  añadir  q^.  la  repugnancia  manifestada  á  lí 
cion  de  la  Acta,  me  obliga  á  exigir  las  garantías  ' 
tentes  sobre  su  observancia,  en  el  caso,  de  que  i 
desespero  q*.  llegue  á  aprobarse  después  de  un  t 
detenido,  en  q«.  tal  vez  podrá  ser  conveniente  a 
qB.  el  General  D".  José  Artigas  queda  con  la  aul 
que  ahora  exerze. 

Dios  &.    Dic«.    19  de    1816.— S".    Delegado  D". 
Barreyro. 


—  315  — 


El  oficio  de  V.  E.  fecha  19  del  corr*®.  en  q*.  se  pro- 
pone manisfestar  la  nobleza  de  principios,  p^  q«.  hasido 
conducido  en  materia  de  la  maior  consequencia,  y  la  reso- 
lución q®.  ha  creido  correspondiente  adoptar,  nos  deja  im- 
puestos, q».  la  remisión  de  auxilios,  pende  de  la  ratifica- 
ción de  la  acta  celebrada  el  8  del  corriente,  sin  la  qual 
V.  E.  mantendrá  el  sistema  de  indiferencia,  q«.  hasta  aqui, 
j  conservará  sus  relaciones  con  el  enemigo,  según  deve- 
mos  inferirlo  de  su  contexto:  agrega  V.  E.  que  este  acto 
lo  considera^  como  un  medio  politice  conducente  á  suspen- 
der la  agrecion  del  enemigo,  q®.  bajo  el  pretexto  de  la 
independencia  parcial,  en  q*.  se  halla  constituida  esta  Pro- 
vincia, se  creé  autorizado  á  imbadirla:  y  finalm*®.  q®.  él,  en 
el  concepto  de  V.  E.  no  ha  necesitado  para  su  valor,  y 
firmeza  de  otras  formalidades,  q*.  el  diploma  del  S**"".  De- 
legado, q«  acredita  iban  los  Diputados  con  el  objeto  de 
recabar  de  ese  Govierno  los  auxilios  necesarios  para  la 
defensa  de  este  territorio,  facultándoles  ampliam**.,  a  este 
fin,  con  las  instrucciones  necesarias,  y  los  oficios  creden- 
ciales de  este  Ayuntam*^.  para  traijsar  qualesquiera  desa- 
benencias,  según  se  explica  en  su  citado  oficio,  cuios  f un- 
damentos  hamos  á  contestar,  para  defender  a  la  resolu- 
cion  tomada  p^  este  Gov^®.  — Quando  los  intereses  dona- 
ción son  los  resortes,  q*.  mueben  á  los  Gavinetes,  á  em- 
presas  de  la  clase  de  q®.  tratamos  jamas  podrá  alguno  per* 
suadirse,  q®.  nuestra  independencia  parcial  sea  otra  cosa, 
q«.  un  pretexto  para  estilizarlos,  q«.  en  su  defecto  no  fal- 
taria  otro  para  llevar  adelante  la  guerra  ya  declarada,  si 
esta  le  ofreciese  bentajas,  y  q«.  tal  vez,  la  incorporación 
misma,  en  circunstancias  de  una  guerra  abierta  p^.  ellos 
entraría  á  sobceder  el  primero  para  continuarla:  El  Ga- 
vinete  Portugués  intimam*^®.  enlazado  con  el  Español,  nos 
dejará  de  tentar  nuestra  subyugación  si  es  posible,  qual- 
quiera  q«.  sea  el  motivo,  con  q®.  quiera  encubrir  sus  primero 
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pa809,  y  mantener  en  la  indiferencia  losPiiebSos,  q«.  puedan 
y  deban  concurrir  á  rechazarlos;  V.  E.  sabe,  q^.  la  Provincia 
del  Paraguay  está  en  el  mismo  caso,  y  sin  embargo  no  ei  ata- 
cada p^.  ahora:  en  sns  intereses  estáadormeser,  á  toáoslos 
q».  seguimos  una  misma  causa,  para  adelantar  su  reconquis- 
ta; ?i  el  logra  las  primeras,  los  Pueblos  de  la  dirección  de 
V.  E.  habrán  de  prepararse  á  maiores  sacrificios,  q"'.  á  los 
q^.  ahora  se  niegan,  y  tal  vez,  sus  esfuerzos  no  serán 
bastantes  á  superar  el  conflicto.  Este  pensamiento  se  confir- 
ma, de  la  misma  comunicación  interceptada  p'.  V.  E.  á 
Agentes  ocultos  del  Govieruo  de  Chile,  dirijidas  á  saver, 
si  el  General  D".  José  Artigas  estaba  unido  con  los  Por- 
tugueses, con  el  objeto  sin  duda,  de  combinar  sus  movi- 
mientos contra  esos  Pueblos  ó  si  nosotros  tenemos  la 
desgracia  de  ser  destruidos,  si  la  suerte  de  nuestras  armas 
es  adversa  ¿cree  V,  K.  desistirán  del  plan  que  esa  correspbii- 
deucía  demuestra  p'^.  q^,  ellos  pertenescan  á  las  Provincias 
unidas?  ¿Después  q^.  se  há  manifestado  p'.  el  censor  en  sus 
Papeles  públicos,  haber  sido  llamados  los  Portugueses,  pf.  los 
mismos  emigrados  de  esa,  para  la  subyugación  de  nuestro  te- 
rritorio, esperará  V.  E.  no  se  le  prepare  igual  suerte  n! 
de  su  mando?  ¿Y  podrá  V.  E.  jamas  justificar  su  conducta 
en  el  plan  de  indiferencia  q*.  se  propone  seguir?  Pero 
(se  dice)  es  necesaria  ia  incorporación  de  esta  Provincia. 
para  acaiar  el  motivo  q*.  alegan  los  Portugueses, 
en  justificación  de  sus  ostilidades:  Jamas  puede  V.  E.  per- 
suadirse de  buena  feé,  q*.  ellos  han  costeado  una  expe- 
dición de  Europa,  para  comprometernos  á  esta  incorpo- 
ración, ni  menos,  q'.  sea  bastante,  para  q^.  miren  con 
indiferencia,  los  ingentes  gastos  q*^.  les  há  causado:  ¿Es 
creíble,  q^.  ellos  propendan  al  engrandésim".  de  Buenos 
Aires  bajo  el  sistema  q*.  han  adoptado  las  Provincias 
unidas?  ¿No  es  claro,  q*.  es  un  pretexto,  q<^.  hoy  hacen 
baler  contra  nosotros,  y  después  baldrá  contra  V.  E.? 
¿Puede  ser  este,  aora,  un  motivo,  para  contener  las  resolu- 
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cioues  manifestadas  en  la  intimación  de  q«.    fue  comisio- 
nado el  Mayor  Beria,  en    cuio  tiempo,  alguna  franquesa  de 
este  Govierno,  un  conosira*^.    de  nuestra  situación,  y  de  las 
operaciones  delenemigo  en  la  campaña,  hubieran  sido  suficien- 
te para  determinars^í  V.  E.  á  entrar  en  la  lucha  q®.  consideraba 
común?— Desearíamos  q®.  la  suerte  de  nuestras  solas  perso- 
nas, pendiera   de   ratificar  el  acta  celebrada  q®.  se  presenta 
como  obstáculo  á  la  salbacion  de  la  Patria,  y  nuestro  partido 
estaría  tomado;  pero  no  nos  es  posible  fallar  sobre  la  de 
toda  la  Provincia,  y  do  su  fuersa  armada:  ella  no  nos  há 
confiado  tales  facultades,  ni  abusaremos  de  la  representa- 
ción q®.  tenemos.    Aquel  acto  exige  otras  formalidades,  y  q®. 
ya  V.  E.  indicó  en  su  oficio  de  5  del  corriente,  remitido 
al  S*^''.  Delegado,  p^.  D".  Fran^^**.    Bauza,     poderes    de  los 
Pueblos,  á  este  efecto,    como  de  la     maior    trascendencia 
para  ellos.  ¿Podemos  acaso  privarles,  el  derecho  de  esta- 
blecer las  condiciones  qe.  sean  oportunas,  llegando  el  caso, 
de  no  permanecer  en  la  independencia,  q®.  han  sostenido 
con  tanto    tesón,  y  honor?    ¿se    han    fijado    los  fueros  q®. 
sea  necesario  guardarles?     Final m*®.  jamas    hemos    asegu- 
rado á  V.  E.  hallarnos    autorizados,    para    acto    de  tanta 
importancia,  y  sea    qual    fuere,    la    amplitud    de  poderes, 
do  q®.  estubiesen  rebestidos  nuestros  Diputados,  ellos  eran 
para  solicitar  auxilios,  y  establecer    una   unión  adaptable 
á  las  circunstancias,  y  facultades  de  sus  poderdantes.     Asi 
es,   que  aquel  no  puede    tener    otro    valor,  q®.  el  q®.  esté 
comprendido    en    las    nuestras,    ni    puede  racionalm*®.  su- 
ponerse, q®.  la  estenoion    de    poderes  del  Delegado,  fuese 
aún  trascedental  á  quitar    la    autoridad  de  su,  Delegante, 
ni  jamas,  qualquiera  de  los  dos,    podría    legitimam^.  dis- 
poner   de  los    Pueblos.     ¿Con    q®.    derecho  V.  E.  mismo, 
incorporaría  los  de    su  mando,  á  qualquiera  otro  Gobier- 
no?    sea    qual    fuese,     ni     p^.     q\     principios,    los    cree- 
ríamos   obligados,    á    obedecer  ciegam*®.    a   el  q®.  se  qui- 
siera   elegir?     Es   verdad,    q®.     ia    fraternidad,     y    unión, 


—  318  — 

dependjsrá  tal  vez  del  modo  con  q'.  V,  E.  acredibe  en 
eetaa  sircunstancias,  el  interés  p'.  la  causa  publica.  Los 
habitantes  de  esta  Provincia,  podran  conbencerse  cta  su 
necesidad,  y  nosotros  propenderemos  en  quanto  sea  ^losi- 
ble,  á  realizarlo  con  el  honor,  y  decoro  q^  les  cc^rres- 
poude,  y  han  savido  sostener;  y  vea  V.  E.  ya  indi_cado 
aquí,  el  verdadero  punto  de  vista  sobre  que  devemos  «nta- 
blar  nuestras  relaciones.  Es  preciso  defenderlos  de  un 
enemigo  común.  Ni  los  habitantes  de  este  territorio  ocu- 
pados en  la  guerra,  pueden  deliberar  p''  aora,  el  aodo 
en  q*.  la  unión,  con  los  del  mando  de  V.  E.  deva  verifi- 
carse, ni  nosotros  podemos  disponer  de  sua  principales 
derechos,  procuramos  sin  embargo  auxilios,  para  bstir  i 
un  extrangero,  cuias  miras  se  manifiestan,  y  probablem**, 
se  suponen  estensibas,  á  todos  los  q°.  defendemos  la  causa 
de    la    libertad    y    sostenemos  sus  principios. 

Si  V,  E.  deva  pedir,  fijemos  nuestras  ideas,  sobre  aquel 
punto;  para  conseguir  estos,  ó  p*"  la  ímbersa,  ellas  deban 
fijarse,  p'  la  revicion  de  estos,  quando  sircunstancias 
mas  favorables  lo  hagaii  practicable,  es  cavalm"  el  pro- 
blema q"  detiene  nuestros  esfuersos,  cuia  resolución  pende, 
y  está  intimam**  enlazado  con  el  interés,  q"  supongamos 
en  V.  E.  para  concurrir  á  esta  guerra. — Si  ella  puede  per- 
judicar al  sistema,  q*  ese  fjovierno  sostiene,  nuestras  Tro- 
bas  deven  considerarse  la  banguardia  de  las  de  V.  E., 
nuestros  esfuerzos,  el  ante-mural  de  los  de  esos  Pueblos; 
qualquier  mal  resultado  de  las  primeras,  es  una  desgracia 
para  las  segundas;  de  consig**  astraiendonos  de  la  combe- 
niencia  propia  de  estas  V.  E.  p'  la  saia,  devia  obligarlos 
á  sostener  la  lucha. — Pero  si  esto  no  es  así,  si  el  sistema 
de  las  Provincias  unidas  es  diferente,  aclare  V.  E.  aus  ideas, 
y  fije  una  opinión  cierta;  p'  que  en  efecto  sorprendente 
la  indiferiencia  sostenida  hasta  aora,  y  la  resolusion  adop- 
tada, que  36  infiere  del  contexto  de  su  oficio.  No  es 
creíble,  que  pueda  V.  E.  preferir  la    perdida  de  esta  ¡n- 
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teresaüte  Plaza,  y  su  ermoso  fcerritorio  á  manos  de  un 
oxtrangero,  q®  casi  índudablem**  intentará  dominar  á  los 
demás,  al  dever  de  concurrir  á  rechazarlos.  Medite  V.  E. 
las  consequencias  de  la  apatia,  y  no  deje  pasar  la  oca- 
sión, y  tiempOy  enq®  los  esfuerzos  sean  comunes,  espo- 
niendo los  trabajos,  sacrificios,  y  sudores  de  los  Pueblos, 
q®  precide  prodigados  siete  años  con  tanta  liveralidad  p^ 
livertarse  de  un  yugo,  como  el  q®  nos  amenasa. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de 
Montevideo,  Diciembre  veinte  y  seis  de  mil  ochocientos 
diez  y  seis — Juan  de  Medina — Felipe  García — Agustín 
Estrada — Joaquín  Suares — Lorenzo  J.  Pérez — Jerónimo 
Pío  ViANQüi — Pedro  Maria  de  Fabeyro,  Secretario—  Exmo 
Supremo  Director  de  las  Provincias  unidas  de  Sud  Ame- 
rica. 


Exmo  S"". 

Me  he  impuesto  de  la  comunicación  de  V.  E.  data  19 
del  cor*^e.,  contextando  á  la  mia  del  12,  relatiba  á  la  mi- 
sión encargada  al  Ciud*^®.  Vict<>.  Garcia  de  Zuñiga.  Lo  he 
sido  igualmente  p^^.  este  y*«.  Ayun*^.  de  las  q*.  V.  E.  le  ha  di- 
rigido sobre  el  mismo  objeto — Con  sentim**».  he  advertido, 
q«.  V.  E.  supone  alguna  mala  f  ee  p^.  mi  parte,  solo  p^.  el  hecho 
de  no  haberse  ratificado  la  acta.  V.  E.  le  incluye  las  copias 
de  mis  oficios,  como  pretendiendo  dar  en  ellos  la  justifica- 
ción de  esa  falsa  idea.  Ya  he.  expresado  á  V.  E.,  q«.  los 
primeros  diputados  marcharon  de  aquí  precisam**.  á  con- 
secuencia de  las  explicaciones  pedidas  sobre  la  circular 
expedida  p^  mi  Gral,  p*.  cerrar  los  puertos  á  esa  Prov*. — 
V.  E.  se  quexaba  altamente  de  esta  medida,  poniendo  casi 
en  problema  los  sentim*^^^.  de  mi  gefe;  y  yo,  al  manifestar 
la  jnst*.  con  q«.  en  ella  habia  procedido,  he  dicho  expresa- 
in*«.  á  V.  E.,  qe.  todo  cesaría,    siempre  q®.  V.  E.  se  pres- 
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tase  á  hacer  causa  común  contra  el  extrangero  q«.  nos 
invade.  V.  E.  debia  ver,  q®.  obstruidos  los  pasos  á  la 
unión  p'.  las  desconfianzas  q®.  existian,  el  mejor  medio 
de  sofocarlas,  era  entrar  juntos  en  la  pres**.  lucha:  asi, 
juraba  yo  á  V.  E.,  en  nombre  de  la  Prov*.  entera,  q®.  la 
confianza  seria  restablecida,  y  p'.  consig*®.  la  unión  gral 
realizada. —¿Puede  alguno  hallar  contradictorio  esto  con 
la  no  admisión  de  la  acta?  Si  V.  E.  lo  halla,  dignóse  ob- 
servar, q«.  el  mundo  entero  no  hallará  sino  un  conocim*^. 
de  los  ningunos  deseos  de  V.  E.  p'.  auxiliarnos. — Tal  vez 
podrá  decirse  q*.  nosotros  exigimos  demasiado;  pero  si  el 
interés  és  gral,  facilm*^.  se  verá,  q®.  la  exigencia  grande 
de  las  circunstancias,  es  batir  al  enemigo,  y  q®.  es  ab- 
aolutam*^.  perjudicial  entretenernos  ahora  en  dar  impor- 
tancia de  primera  entidad  á  cuestiones  enteram*®.  acciden- 
tales en  nro  caso. — ^V.  E  dice,  q®.  está  persuadido  á  q®. 
los  puntos  contenidos  en  la  acta,  son  los  únicos  capaces 
de  quitar  á  los  portugueses  los  pretextos  q®.  han  alegado 
p*.  su  invasión:  permítame  V.  E.  repetirle,  q®.  yo  halle 
en  esa  causal  un  simple  pretexto  p*.  insistir  en  sus  pretencio- 
nes,  siendo  que  V.  E.  ya  ha  declarado  al  Gral  en  gefe  del  exto 
portugués,  q®.  la  disidencia  accidental  en  q®.  queria  supo- 
nerse á  esta,  y  esa  banda,  no  debilita  el  enlazo  común  de 
ambos  pueblos  p*.  defender  su  Libertad — Después  de  todo, 
continua  V.  E.  protextando  sus  mejores  intenciones,  y 
ard*®^.  deseos  p^.  socorrernos.  Yo  hallo  esto  enteramK  in- 
compatible con  la  necesidad  absoluta  de  ratificar  la  acta 
p*.  entrar  á  la  verificación  del  socorro.  Hasta  ahora  no 
se  trasluce  mas,  q^.  el  interés  particular  de  la  incorpora- 
ción de  esta  Prov*.  Eso  cabalmente  sería  lo  q®.  exigiría 
p».  protegernos  qualquier  Nación  extrangera.  Echemos, 
Sr.  Exmo,  el  resto  á  quanto  pudiera  decirse  sobre  esta 
materia.  O  la  disidencia  en  q®.  se  hallan  estas  Prov*.  nos 
constituye  una  Nación  diferente  á  esa,  ó  nó—  si  lo  prime- 
ro; siendo  de  tanto    interés  á  los  pueblos  de  su  dirección 
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el  buen  suceso  de  la  defensa  de  estos,  ese  mismo  iiicerea 
(jebia  determinarlo,  no  solo  á  acceder  al  auxilio  q».  pedi- 
mos, sino  también  á  q*.  V.  E,  bechase  el  resto  á  toda  su 
política  la  mas  eficaz  p*.  proporcionárnoslo,  aun  q''".  no 
lo  solicitásemos. — Ademas:  nunca  puede  darse  á  la  disi- 
dencia otro  carácter,  q«.  el  de  accidental,  siendo  muy  cla- 
ro, q*.  jamas  nosotros  podríamos  caer  en  el  delirio  de  que- 
rer constituir  solos  una  Nación.  Esta  reflexión  sola  de- 
bería bastar  p'.  q*'.  V.  E.  se  interesase  mas  en  nra  con- 
servación— Quiera  V.  E.  servirse  poner  en  este  pmito  de 
vista  el  asunto  en  cuestión,  y  se  convencerá  de  q«.,  ó  no 
hay  razón  p*.  negarnos  auxilios,  ó  no  és  interesante  á  los 
demás  pueblos  el  franqueárnoslos. — Hasta  ahora  nadie  save 
si  la  causa  és  realm'«.  comnn,  ó  sí  és  meram*'.  posible 
liai^erla  tal.  Qualquiera  debe  estar  p'.  lo  segundo,  viendo 
<{".  V.  E.  no  puede  entrar  en  ella  de  una  manera  efectiba, 
sin  verificarse  las  condiciones  q^.  ha  expresado.  No  ba- 
vrÁ  uno,  q*.  no  conozca,  q*.  reputándose  gral  el  compro- 
miso, él  solo  daría  la  señal  p".  la  reunión  de  los  esfuer- 
zos.— Si  estas  razones  de  conveniencia  no  son  bastant-í  ■ 
respetables  p".  el  zelo  patriótico  de  V.  Ex.  3'0  son  las 
imicas  q".  puedo  presentarle  p".  empeíiarlo. 

Dígnese  V.  E.  admitir  todas  las  cosideracionea  de  mi 
mayor  respeto.  Montev".  Dic'.  27  de  181(1. — M'.  Bahreyíio. 
— Exmo  S'.  Sup™».  Director  de  las  Prov".  Unidas  de  Suii- 
America. 


Queda  en  mí  poder  la  corauíiicacion  de  V.  E.  del  2li 
Jel  q^  acaba  que  hé  recibido  ayer  por  mano  del  Ayudante 
Oazeres.  El  razonamiento  que  contiene  de  ningún  modo 
lia  convencido  mi  espíritu  en  orden  á  las  ideas  <iue  ma- 
nifesté á  V.  E.  en  mi  nota  del  19.  y  si  tratara  de  em- 
plear en  discursos  el  tiempo    precioso  que  se  nos  escafia, 
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BiDdstrar  esta  verdad  sería  una  obra  de  momentoa.  Mas 
á  que  tengo  el  dolor  de  ver  desvanecidas  las  esperaDzas 
a  esa  unidad  moral,  de  la  q'.  uaicameufce  pueden  proce- 
ar  el  orden  y  estabilidad  interna  á  par  de  la  fuena  y 
tspetabilidad  exterior  y  á  que  ni  en  el  día  de  los  peli- 
ro3  uos  es  dado  ver  estos  solidos  garantes  de  la  segari- 
lá  de  los  Pueblos,  ocupen  enhorabuena  las  circunstan- 
as  el  lugar  de  la  razón. 

Los  conflictos  de  V.  E.  y  esa  (Üudad  interesante  han 
i3ftdo  de  continuo  lo  mas  vivo  de  mi  sensibilidad,  y  st 
I  han  frustrado  mis  deseos  de    dar  á  ese  territorio  todo 

vigor  político  y  militar  de  que  lo  creí  suceptiblc,  cuente 
.  E.  con  ij".  prescindiendo  de  todo,  voy  desde  luego,  á 
)ntraer  mis  esfuerzos  á  este  ultimo  respecto.  En  esta 
rtnd  disponga  V.  E.  de  trescientas  fornituras,  tres  cien- 
es fusiles,  treinta  mil  cartuchos  á  bala,  y  dos  piezas  <le 
empaña  con  cien  tiros  á  bala,  y  ciento  á  metralla 
le  deben  estar  hoy  en  la  Colonia;  previniendo  á  V.  ü. 
ístine  este  auxilio  que  remito  por  lo  pronto,  á  la 
visión  de  D".  Frutos  Rívero,  que  es  la  q^.  por  su 
mediación  á  esa  Plaza  se  baila  en  mas  aptitud  de  iiu- 
idir  los  ataques  q".  intentare  el  enemigo:  é  instando  por 
timo  á  V.  E.  que    empeine    todo    su    infinxo  en   que  ní^ 

comprometa    dentro    de  la  plaza    ninguna    guarricioii. 

armamento,  pues  no  encuentro  un  arbitrio  que  sea  ca- 
iz  de  ponerla  en  defensa  efectiva  contra  nna  fuerza 
rrestro  considerable  segundada  p^.  una  Esquadra  q*".  uo 
3ne  compi.-tidora  en  nuestras  aguas.  Yo  aprovecharía 
ualni''".  esta  ocasión  p**.  auxiliar  en  lo  posible  al  O', 
rtigas,  si  el  se  hubiera  prestado  á  mis  insinuasiones,  y 
e  hubiera  proporcionado  un  medio  de  entendernos,  y 
I  convinar  un  plan  unirlo  de  defensa — Dios  guarde  » 
.  K.  muchos  afios.  Buenos  .-Vires  Diciembre  31  de  181'^ 
\.mn.   Cabildo   de   Mnntevirleo. 
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He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  del  27.  del  q*.  acaba,  y 
lexos  de  convencer  su  contenido  los  fundamentos  que 
manifestó  en  el  mío  de  19,  se  extravía  en  conceptos  y 
expresiones  en  q®.  no  debo  detenerme  p"".  ser  poco  con- 
formes al  decoro  de  la  Autoridad  Sup"^».  q®.  me  han  con- 
fiado los  Pueblos  de  la  Union,  y  á  la  pureza  de  mis  sen- 
timientos personales.  Sin  embargo,  prescindiendo  de  quan- 
tas  ocurrencias  desagradables  ha  podido  ocasionarme  mi 
sincero  empeño  de  contribuir  á  q®.  ese  territorio  reciviese 
todo  aq^.  tono  político  y  militar,  q«.  concevi  necesario  p*. 
ponerlo  en  un  verdadero  estado  de  respetabilidad,  he  re- 
mitido con  destino  á  la  división  de  Dn  Frutos  Rivero 
q«.  es  la  q«.  se  halla  en  mejor  situación  p*.  impedir  la 
aproxim*»^.  de  los  Imvasores  sobre  esa  Plaza.  300  forni- 
turas, 300  fusiles,  30  mil  cartuchos  á  bala,  y  2.  piezas 
de  campaña  con  100  tiros  á  vala  y  otros  tantos  á  metra- 
lla q«.  se  hallarán  hoy  en  la  Colonia,  como. aviso  á  esc 
Exmo.  Cav^.  con  esta  fha  reiterando  mis  anteriores  avi- 
sos á  V.  S.  p*.  q®.  no  comprometa  ning^*.  guarn°°.  den- 
tro de  la  Plaza  en  caso  de  ponerse  sobre  ella  el  enemigo, 
pues  p'^.  su  estado  indefenso  no  se  haría  otra  cosa  q®. 
presentar  alli  victimas  inútiles,  quando  pueden  servir  de 
mucho  en  el  servicio  de  campaña-En  esta  acasion  remiti- 
ría también  auxilios  al  G^  Artigas,  si  el  se  prestase  á  mis 
comunicaciones  y  se  aviniese  á  convinar  conmigo  el  plan 
convenK  de  defensa.— Dios  gue  á  V.  S.  m^  a*.  B«.  Ay*. 
Dic'"''.  31  de  1816.  —  Juan  Martin  pr  Pukyrredon.  —  Sr. 
Delegado  D".  Mig^.  Barreiro. 


Il[mo,  y  Exmo.  Señor. 

Tomando  en  consideración  quanto  V.  E.  me  comunica 
en  su  oficio  de  31  del  mes  de  Octubre  próximo  pasado, 
que  me  fue  entregado  por  el  l\\.^^  Sr.  Coronel  Vedia  en 
el  dia    24  del  corriente  mes  de    Noviembre;    puedo     ase- 
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jurar  á  V.  E.,  mw  mis  iiiaruhad  solo  se  dirigen  &  sepurar 
le  la  frontera  del  reyno  del  Brasil  el  germen  del  desor- 
len, y  a  ocupar  un  paÍ3  que  se  halla  entregado  á  la,  anar- 
{uia. 

Esta  sabia  y  necesaria  medida  en  ningún  sentido  puede 
nspirar  desconfianza  á  ese  gobierno,  quando  ella  es  prac- 
icada  en  un  terreno  ya  declarado  independiente  de  la 
>arte  occidental. 

Se  han  guardado  escrupulosamente  los  artículos  del  sr- 
[listicio  concluido  en  2fi  de  Mayo  de  1812  que  ha  nian- 
enido  la  amistad  entre  los  dos  países;  y  siendo  hoütili- 
ado  tomare  medidas  de  precaución  hasta  que  reciba  nin- 
as ordenes  de  mi  rey  y   señor. 

La  proclama  que  remito  á  V.  E.  inclusa,  le  hará  cono- 
er  igualmente  el  espíritu  con  que  vengo  mandado  por 
li  soberano  á  este  desgraciado  paia. 

Yo  continú'j  mis  marchas,  que  solo  pueden  ser  suspeii- 
idas  por  orden  del  rey,  mi  señor;  y  en  breve  y  de  mas 
erca  tendré  mejor  ocacion  de  poder  manifestar  Á  V.  E, 
uan  de  buena  fe  son  mis  operaciones  militares. 

Agradezco  á  V.  E.  la  ocasión  que  me  ha  proporcionado 
e  tener  la  satisfacción  de  conocer  al  íll,'"°  Sr.  Coronel 
'edia. 

Dios  guarde  a  V.  E,  (juartel  general  en  el  Paso  de  Sau 
ligue'  -27  de  Noviembre  de  181(1.— Exmo.  Sr.— Carlos 
'kkdehico  Lfcou,  Teniente  (íeneral. — 111.""  y  Exmo.  Rr. 
I,   Juan  Martin  do  Pneyrredon. 


PROCLAMA    Á    gUE    HACE    REFERBNOIA    EL    OPIOIO    ANTKWOH 

t'arloK  Frederico  Lecor,  Teniente  (General  de  los  eirérci- 
>s  de  S.  M.  F..  Oenernl  en  <lefe  de.  }an  tropas  denthiadi" 
la  piicificacioH  de  la  margen  izquierda  del  Jíio  déla  Pía- 
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fa,   Comendador  de  las  Ordenes  de  S.  Benito  de  Aris^  y  de 
la  Torre  y  Espada^  (&c.,  c&c. 

Pueblos  de  la  margen  izquierda   del  Rio  de  la  Plata. 

Los  repetidos  insultos,  que  el  caudillo  Artigas  ha  hecho 
á  los  habitantes  pacíficos  de  vuestro  pais  y  á  los  del  tlio- 
(xrande,  la   prohibición    absoluta    de    comunicación    entre 
vuestros  paisanos,  y  los  portugueses  de  la  frontera,  y  úl- 
timamente, la  disposición  hostil  en  que   colocó  sus  tropas, 
dirigiéndolas,  á  las  inmediaciones  del  Rio-Pardo,  son  hechos 
muy  públicos,  y  mas  que  suficientes,  para  probar  las  in- 
tenciones de  aquel  caudillo,  y  para  demostrar  con  eviden- 
cia, que  ni  entre  vosotros  puede  haber   estabilidad  de  go- 
bierno, ni  seguridad  en  los  dominios  portugueses,  mientras 
él  os  oprima.     Un  caudillo,     que      apropiándose       vuestra 
fuerza  armada,  os  arrastró  con    ella,  á  seguir  sus    opinio- 
nes; un  caudillo   cuyo  comportamiento    ha    sido    hostil,  y 
equivoco,  menos  en  lo  que  toca  á  sus  intereses  particula- 
res, no  puede  hacer  la  fortuna  de  vuestro  pais,  ni    vues- 
tros   vecinos    pueden    fiarse    en    sus    relaciones    políticas. 
Terminemos    pues,  habitantes  de  la    provincia  de  Monte- 
video, un  estado  de    incertidumbre,    que  arruina    vuestro 
pais,  ó  inquieta  la  frontera    del  Reino    del    Brasil.     Para 
evitar  tantos  males,  soy  yo  mandado    por    mi    Soberano, 
con  las  tropas  que  veis,  y  otras  que  las  siguen.     Ellas  em- 
pero, no  marchan  a  conquistaros,  ni  arruinar  vuestras  pro- 
piedades; bien  al    contrario,  su  único  objeto  es,  el  de  su- 
jetar al  enemigo,  libraros  de  la  opresión,  restablecer  vues- 
tra tranquilidad,  abolir  las  contribuciones  extraordinarias 
([ue  se  os  hubieren    impuesto,  y  tratar  á  todos  con  blan- 
dura, á  excepción  solamente  de  aquellos,  que  osasen  per- 
turbar, de  aqui  adelante,  el  sosiego  público. 

Habitantes,  que  améis  los  intereses  de  vuestro  pais !  Per- 
maneced tranquilos  en  vuestras  casas.  Confiad  en  las  pro- 
mesas que  03  hago  en  nombre  de  mi  Soberano;  él  me  cons- 
tituye Gefe  de  un  Gobierno  interino  en  esta  provincia;  y 
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yo  protesto^  por  el  honor  de  un  antiguo  oficial,  y  de  va- 
sallo fiel,  que  voy  á  cumplir  escrupulosamente  las  órde- 
nes, que  recibí  del  mismo  Augusto  Señor,  y  que  todas  se 
dirigen  á  vuestra  felicidad.  Carlos  Frederico  Lecou.— 
Com*^.  en  Cheffe. 


contestación  al    oficio  antecedente    y    reclamación  del 

ExMO.    Sr.   Director. 

[11  mo  y  Exmo.  S^ — La  suspensión  que  noté  en  las  ope- 
raciones del  exército  de  V.  E.  después  de  recibir  su  con- 
testación de  27  de  Noviembre  del  año  próximo  anterior 
con  la  proclama  que  la  acompañaba,  me  díó  lugar  á  pre- 
sumir, que  haciendo  V.  E.  honor  al  armisticio  celebrado 
en  2í5  de  Mayo  de  1812  entre  S.  M.  F.  y  este  gobierno, 
cuya  violenta  infracción  reclamé  con  fecha  «31  de  Octubre 
del  citado  año,  no  se  empeñaría  en  extender  los  horrores 
de  la  guerra,  ó  al  menos  entraría  en  un  avenimiento  tem- 
poral hasta  recibir  las  explicaciones  de  su  Corte,  en  un 
asunto  en  que  no  se  consideran  menos  interesados  los 
pueblos  del  occidente  del  Uruguaj'  y  Paraná,  que  los  be- 
neméritos habitantes  de  la  Banda-Oriental.  Sin  embargo 
V.  E.  forzando  de  improviso  sus  marchas,  baxo  el  solo  tí- 
tulo de  la  fuerza  ha  llegado  a  oprimir  con  sus  armas  has- 
ta esa  plaza,  sin  que  la  ocupación  le  deba  producir  otra 
cosa  que  el  desengaño  de  la  abominación  con  que  sus  mo- 
radores detestan  todo  yugo  extrangero. 

Las  seguridades  que  V.  E.  presentó  á  este  gobierno  en 
su  indicado  oficio  lejos  de  tranquilizarle,  executan  la  alar- 
ma de  la  autoridad  que  exerzo,  y  las  Provincias-Unidas 
en  los  últimos  pasos  de  V.  E.  no  pueden  descubrir  sino 
el  funesto  presagio  de  los  males  que  les  amenazan,  si 
fuesen  insencibles  á  las  aspiraciones  de  un  poder  extran- 
gero sobre  una  parte  constituyente  de  la   nación. 
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En  desagravio  de  los  derechos  de  las  provincias  vulne- 
radas con  notoria  injusticia  he  resuelto  requerir  por  me- 
dio de  un  enviado  extraordinario  explicaciones  terminan- 
tes de  S.  M.  F.  sobre  el  origen  y  objeto  de  la  guerra  a 
que  se  provoca  a  un  estado  pacífico  para  asegurar  según 
el  resultado  la  inmunidad    de  la  Banda-Oriental. 

Entretanto  se    reciben    las    contestaciones  de  S.  M.  F., 
yo  espero  que  V.  E.  no  prosiga    hostilizando  ese  territo- 
rio y  suspenda  desde  luego  sus    armas  baxo  los    términos 
de  un  armisticio  provisional,  que  será  concertado  por  me- 
dio de  una  persona    que  remitiré    autorizada  al  momento 
que  V.  E.  me  avise  su  favorable  disposición  a  realizarlo, 
como  lo  espero  en    contestación  por  mano  de  mi  Edecán 
D.   Manuel  Roxas  que  es  conductor  de  esta  comunicación. 
Si  V.  E.,  ceñido  á  las    órdenes  de  su    soberano  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,    continuase  la    guerra,    V.  E. 
será  responsable  á  la    humanidad  de  la  sangre  que  se  de- 
rrame, y  el    mundo  imparcial    justificará    las    medidas  de 
indemnización  por  los    sacrificios  eversivos  de  conquista, 
protestando  como  lo  hago  de  toda    usurpación  territorial 
comprehendida    dentro    de  los    límites    reconocidos,    antes 
de  abrir  V.  E.  la  campaña,  fuera  de  las    fronteras  de  los 
dominios  del  Brasil. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Palacio  del  Crobierno  en  Buenos-Ayres  á  1.^  de  Febrero  de 
1817. — íllm."y  Exmo.  Sr.  Gral:    D.  Frederico   Lecor.  (1). 


Exmo.  Sr. — En  los  momentos  de  diriíjir  a  ese  (.Tobierno 
mi  comunicación  adjunta  de  30  de  enero,  recibí  el  oficio 
de  V.  E.  de  primero  del  corriente;  y  aunque  la  vehemen- 
cia con  que  V.  E.  se  ha  expresado  podría  considerarse 
como  una  intimación  de  guerra,  capaz  de  cortar  todas  las 

(1)  Gacela  de  Buenos  Aires  (EslraordiDaria),  K'brero  5  de  1H17. 


•vi 


!M 


—  328  — 

relaciones  entre  ambos  territorios,  he  creido  prudente,  sin 
emlííirgo,  suplicar  á  V.  E.,  antes  de  comprometer  ésos 
pueblos  á  renunciar  los  beneficios  de  la  paz  con  el  Rey- 
no  del  Brasil,  y  subscribir  a  los  males  incalculables  de 
un  rompimiento  con  una  potencia  limítrofe  en  las  pre- 
sentes circunstancias,  me  permita,  que  en  contextacion  á 
su  último  oficio  le  haga  observar — Que  mi  carta  de  27 
de  Noviembre  y  !a  proclama  que  la  acompañaba,  asegu- 
rando á  V.  E.  la  continuación  do  mis  marchas,  no  podía 
dar  lugar  4  presumir  que  había  de  suspenderlas. — Que 
haciendo  yo  mis  movimientos  sobre  nn  territorio  recono- 
cido independiente  por  ese  gobierno,  sin  vínculo  alguno 
<ic  federación  con  esfis  Provincias,  en  guerra  abierta  con 
esa  Capital  y  sus  dependeucias,  y  sumido  en  una  espan- 
tosa anarquía,  cuyos  desordenes  comprometían  ya  la  segu- 
ridad de  las  fronteras  portuguesas,  no  puede  decirse  sin 
equivocación,  que  el  exército  de  mi  mando  ataca  la  neu- 
tralidad del  tratado  de  2lí  de  mayo  de  1812,  que  viola  la 
integridad  territorial  de  las  Provincias  Unidas,  ó  que 
ofende  de  algún  modo  los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes, quando  sus  movimientos  se  dirigen  á  separar  los  ma- 
lea de  la  anarquía,  que  hubieran  sido  funestos  &  nuestro 
territorio,  si  S.  M.  P.  autorizado  por  las  circunstancias 
no  tratara  de  prevenir  con  sus  fuerzas,  lo  que  V.  E.  no 
puede  garantir.  — Que  la  absoluta  independencia  de  la 
banda  orienta!,  confirmada  últimamente  por  los  esfuerzos 
inútiles  que' hicieron  V.  E.  y  los  Diputados  del  Gobiermí 
de  esta  Plaza  para  conseguir  su  incorporación  a  Ibs  pro- 
vincias, excluye  a  V.  E.  de  toda  intervención  en  estos 
negocios,  y  no  doxa  bien  puesta  la  pretensión  de  ser  parte 
constituyente  de  ese  estado,  nu  territorio,  que  hasta  en 
sus  últimos  apuros  ha  rensado  pertenecer  a  esa  federación, 
ni  sujetarse  á  la  dependencia  de  su  gobierno, — Que  las 
Provincias  del  mando  de  V.  E,  no  pueden  tener  nn  motivo 
para  desconfiar  de    la    buena    fé  de    mis    procedimientos, 
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por  que  aun  suponiendo  que  no  existieran  un  tratado, 
relaciones  íntimas,  ó  intereses  recíprocos,  bastan  mis  pro- 
textas  de  neutralidad  y  buena  armonia,  (aun  después  de 
los  auxilios  de  fusiles,  pólvora,  y  municiones  enviados 
por  la  Colonia  á  los  enemigos,  de  orden  de  V.  E.)  para 
sosegar  esa  alarma  infundada,  y  volver  la  meditación  so- 
bre los  peligros  de  una  nueva  guerra. — Que  no  está  en 
mis  facultades  suspender  mis  movimientos,  dirigidos  a  la 
pacificación  de  esta    Provincia    sin    expresas    órdenes    de 

mi  Soberano,  ni  admitir  proposiciones  de  armisticio  de 
ese  Gobierno  a  quien  considero  neutral  en  todas  sus  rela- 
ciones, aun  quando  V.  E.  tubiera  poderes  para  intervenir 
en  negocios  de  un  pais  que  no  es  de  su  dependencia. — 
Y  finalmente,  que  si  á  pesar  de  estos  fundamentos,  y  de 
las  protextas  mas  sinceras  de  neutralidad,  buena  armonia, 
y  conservación  de  relaciones  comerciales  de  los  puertos 
(ie  esas  costas  con  esta  plaza  y  demás  puntos  que  ocupa- 
rán las  fuerzas  de  mi  mando,  del  mismo  modo  que  sub- 
sisten con  los  del  Brasil,  (que  reitero  de  nuevo  á  nombre 
(le  mi  Soberano)  creó  V,  E.  que  está  en  el  interés  politice 
de  esas  Provincias  apurar  el  sacrificio  de  sus  habitantes, 
derramar  su  sangre,  exponer  esa  capital  á  nuevas  convul- 
siones, partos  necesarios  de  nuevos  peligros,  obstruir  el 
único  canal  que  resta  á  su  comercio  para  reparar  pasa- 
dos quebrantos,  entrar  con  una  guerra  cuya  conclusión 
no  queda  al  arbitrio  de  los  que  la  declaren;  y  en  fin  te- 
ner por  enemigo  un  Rey  vecino;  y  todo  esto  sin  otro 
fruto  que  sostener  á  los  caudillos  orientales,  y  asegurar- 
les el  derecho  de  oprimir  cien  familias  en  esta  banda, 
llevar  á  la  otra  la  anarquía,  y  tener  á  esos  pueblos  en 
í-ontinuas  agitaciones:  en  tal  caso,  que  no  debe  esperarse 
de  la  prudencia  de  ese  Gobierno,  trataré  de  precaucio- 
narme hasta  recibir  órdenes  de  mi  Soberano.  Entretanto 
el  mundo  imparcial  decidirá,  quien  es  el  responsable  de 
las  desgracias  de  un  rompimiento;  si  V.  E.  que  me  provoca 
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á  la  guerra,  6  yo  que  le  protuxto  I&  c-outinuaciou  <le  uua 
paz  útil  y  ¡,erm aliente. — De  tocios  modos  V.  E.  aceptará 
todas  mis  consideración ea  a  ese  (.lobieruo,  y  mi  ptvticu- 
lar  estimación  a  la  persona  de  V.  E, — Dios  guarde  ¿  V.  E- 
niuchos  a&os  Montevideo  6  Febrero  de  1817. — Cabi.os  Fk- 
oERico  Lecou. — Es   copia. — López.  (1). 


Combates  de  Gumpeo  y  Potrerillos 

(CAMI'ASA      LlflElITAUOliA  DE    ChiLe) 

Kxmo.  Sr.^Acabo  de  recibir  parte  oficial  de  D.  Ramón 
h'reyre  fecba  4  desde  la  Bega  del  Cumpeo,  á  distancia  de 
12  legnas  de  Talca,  en  que  me  dá  el  lisonjero  aviso  del 
buen  suceso  con  que  se  coronaron  de  gloria  las  amias  de 
a  Patria  i-n  la  acción  que  tuvo  aquel  día  con  los  eiieiiii- 
ifis  del  Pais.  Predispuesto  este  buen  patriota,  como  otros 
nuúhos  á  sacudir  el  yugo  de  la  opresión,  ae  propuso  to- 
nar por  sorpresa  la  guarnición  de  Talca:  avisado  la  noche 
interior  por  sus  bomberos,  y  espias,  que  á  corta  distancia 
ie  hallaba  una  guerrilla  enemiga,  deliberó  atacarla  al  "la 
ligniente,  como  lo  verificó  á  pie  con  ios  piquetes  ele  gra- 
laderos  á  caballo,  num.  7  y  8.  y  algunos  milicianos  q'w 
:e  le  agregaron,— Tomó  esta  resolución  para  asegurar  me- 
or  el  golpe  por  la  dificultadad  que  presentaba  im  s  grau 
|uebrada,  que  hacia  inaccesible  el  paso:  en  efecto,  ssique 
ue  sentido,  llegaron  á  las  armas:  duró  el  fuego  d^sde  el 
imanecer  hasta  el  nacimiento  del  sol  con  demasiadoa^'d*"' 
le  una  y  otra  parte;  pero  á  pesar  que  el  enemigo  seña- 
laba en  una  prominencia  ventajosa,  bien  montado,  y  *1"* 
H  número  ascendia  á  100,  se  puso    en    fuga    vergoníosa- 
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dexando  en  el  campo  algunas  monturas,  sables,  y  tercero- 
las. Como  la  tropa  de  Freyre  estaba  mal  montada  no  pu- 
do seguirlos. — Quedaron  20  prisioneros,  inclusos  los  que  s»- 
traxeron  después,  sin  contar  con  otro  que  voluntariamenti* 
se  presentó  a  tomar  partido,  y  18  muertos,  entre  los  qua- 
les  se  cuentan  dos  oficiales:  de  los  patriotas  murieron  do 
en  la  refriega,  quedando  heridos  tres,  pero  no  de  peligro 
— Después  de  este  glorioso  suceso  se  retiró  á  una  montaña 
con  el  designio  r^e  examinar  desde  ella  los  movimientos 
de  la  tropa  de  Curicó,  cuyo  grueso  llegaba  á  400,  para 
evitar  entrar  en  una  lucha  desventajosa;  efectivamente 
observó  que  se  dirigian  a  Quecheraguas  con  la  idea  de  si- 
tuarse en  Talca,  cuyo  vecindario  está  impaciente  hasta  lo 
sumo  por  ver  logrado  sus  deseos. — Por  las  noticias  gene- 
rales que  hemos  recibido  de  la  parte  del  sud  sabemos  que 
en  aquel  continente  hay  un  fermento  inexplicable;  que  sur 
dignos  habitantes  están  resueltos  á  todo  género  de  sacri- 
ficios por  lograr  la  libertad:  que  se  han  inflamado  dema- 
siado sus  ánimos  por  las  medidas  de  precaución  que  ha 
tomado  el  tirano  mandón  de  Chile,  siendo  una  de  ellas  la 
de  que  se  recojan  todas  las  caballerías  y  yeguas  á  los  po- 
treros de  Rancagua,  y  Aconcagua,  y  que  nadie  ande  sino 
en  muías  y  burros,  á  reserva  de  la  tropa,  y  correos,  baxo 
la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas:  esto  ha  obligado  á 
que  muchos  tomen  el  partido  de  retirarse  á  los  bosques, 
hasta  la  aproximación  de  nuestro  exercito.  Aun  sin  llegar 
este  caso  asegura  Freyre  habérsele  reunido  600  hombres 
fuera  de  algunos  vecinos  señalados  de  categoría  que  tam- 
bién se  le  han  incorporado;  que  aguardaba  á  Ramírez  con 
500:  y  que  allanado  el  paso  y  franca  comunicación  con 
las  costas,  cuenta  con  excesivo  número  de  paisanos.  —  Es 
lo  mas  substancial  de  la  parte  del  sud  que  puedo  por  aho- 
ra poner  en  la  suprema  consideración  de  V.  E.  Sin  aven- 
turarme á  pronósticos  políticos,  considero  que  todo  el 
Rey  no  de  Chile  está  á  la  sazón  en  general  agitación  con 
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la  noticia  de  acercarse  nuestro  oxórcito,  y  que  este  debe 
estar  en  vísperas  de  dar  un  golpe  decisivo:  y  aguardo  por 
momentos  noticias  satisfactorias  que  haré  volar  ¿  V.  E. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Mendoza  23  de  Enero 
de  1817. — Exmo.  Sr. — Toribio  Luzuriaga — Exmo.  Supremo 
Director  del  Estado. 


Exmo.  Sr. — Habiendo  con  fecha  24  del  próximo  pasado 
sorprendido  una  partida  enemiga  a  nuestra  avanzad  aa  de 
Picheuta  camino  de  Uspallatas,  y  destacado  contra  ^  Ha  el 
coronel  D.  Gregorio  las  Heras  á  su  segundo  el  sargento 
mayor  D.  Henrique  Martinez  con  30  caballos  y  la  ce 
ñia  de  granaderos  del  Batallón  Num.  11,  sucedió  el 
cuentro  cuyo  resultado  anuncian  los  partes,  que  ten 
honor  de  elevar  á  V.  E.  para  su  supremo  conocim 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  gene^^al  ^^ 
Ortiz,  media  jornada  después  del  mercenario,  4  de  F*  obre- 
ro de  1817 — Exmo.  Sr. — José  de  San  Martin — Exhb-O.  Sr. 
Director  Supremo  del  Estado 
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Conseqüente  á  la  orden  de  V.  S.  para  que  siguíes ^ 
partida  enemiga  que  sorprendió  la  guardia  de  Picl:3.' 
y  habiendo  emprehendido  mi  marcha  tuve  aviso  po^r* 
espias  que  estaba  en  el  lugar  de  los  Potrerillos.  En  ©1 
mentó  dispuse  atacarlo,  y  lo  verifique  por  tres  punt> 
las  quatro  y  media  de  la  mañana;  mas  no  habiendo  p 
desalojarlos  de  la  posición  que  tenian  por  ser  dema 
ventajosa,  y  por  otra  parte  haber  descubierto,  que  su 
za  era  superior  a  la  mia  en  doscientos  cinquenta  hoír^. 
como  también  verme  con  la  mayor  parte  de  las  mu 
nes  consumidas  por  el  fuego  de  dos  horas  y  media 
sostuve  hice  la  señal  de  retirada,  y  la  emprhendi  sol> 
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fuegos  enemigos  hasta  ponerme  en  la  altura  de  las  Vacas. 
Enton<5es  éste  sin  tomar  el  menor  empeño  en  perseguir 
mi  retirada,  solo  lo  puso  en  repasar  la  Cordillera,  hasta 
donde  lo  hice  seguir  por  mis  partidas  menores  de  ob- 
servación que  me  avisaron  iva  en  fuga  precipitada. 

Nuestra  perdida  consiste  en  diez  heridos  ocho  del  11., 
y  dos  de  granaderos  á  caballo,  conceptuando  de  mayor 
consideración  la  del  enemigo,  por  haber  visto  caer,  y  recojer 
muchos  hombres.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — 
Punta  de  las  Vacas  Enero  26  de  1817.  —  Enrique  Marti- 
NKZ. — Sr.  coronel  de  la  división  de  vanguardia  D.  Juan  Gre- 
gorio de  las  Heras.  — Es  copia. — Zenteno,  Secretario. 


Exmo.  Sr.  —  Ayer  á  mi  paso  por  el  paraje  de  los  Potre- 
rillos  reconociendo  el  terreno  donde  una  guerrilla  de  mi 
división  al  mando  del  Sargento  Mayor  D.  Enrique  Martí- 
nez se  batió  con  otra  del  enemigo  se  encontraron  tres 
cadáveres  mas  de  que  tengo  anteriormente  dado  parte  á 
V.  E.  de  los  quales  uno  parecía  ser  oficial  por  la  delicadeza 
de  su  cutis,  asi  en  la  cara,  manos,  y  pies  como  por  el  pelo. 
— Me  dirijo  á  V.  E.  sin  verificarlo  al  Sr.  Brigadier  D. 
Miguel  Soler  Xefe  del  cuerpo  de  exército  de  mi  depen- 
dencia porque  por  la  única  ruta  donde  por  ahora  puedo 
executarlo,  (como  lo  hago)  lo  cálculo  mucho  mas  distante 
que  a  V.  E.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Pa- 
ramillo  de  las  Cuebas,  Febrero  1.°  de  1817.  —  Exmo.  Sr. 
— Juan  Gregorio  de  las  Heras. — Exmo.  Sr.  general  del 
exército  de  los  Andes. — Es  copia. — Zenteno,  Secretario.  — 
Es  copia. —  Por    indisposición  del    Sr.  Secretario.  Dongo. 


Movimientos  y  operaciones  de    la  vanguardia 

Exmo.  Sr. — Las  comunicaciones,    que    tengo    honor  de 
elevar  á  manos  de  V.  E.  de  mi  mayor  general  xefe  de  la 
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vanguardia,  y  del  coronel  del  numero  11  xefe  de  la  divi- 
sión, que  va  por  Uspallatas,  indican  el  estado  de  la  marcha 
del  exórcito.  Por  ellas  conocerá  V.  E.  que  el  enemigo  aun 
no  ha  penetrado  nuestros  movimientos,  ó  por  lo  nnenos 
el  rumbo  que  llevamos:  de  consiguiente  he  dispuesto 
abanzar  á  marchas  forzadas,  y  antes  de  tres  dias  (si  como 
lo  espero,  no  hay  un  fuerte  obstáculo)  se  halla  mi  van- 
guardia en  posecion  del  VaJle  de  Putaendo;  en  intelig-encia 
que  á  esta  hora  creo  al  coronel  Heras  apostado  en  el  Jtancal, 
y  amenazando  ala  guardia  del  enemigo. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de  Ortiz  media 
jornada  después  del  Mercenario.  Febrero  -4  de  1817. — 
Exmo.  Sr. — José  de  San  Martin.  —  Exmo.  Sr.  Director 
Supremo  del  Estado.  —  Es  copia.  —  Por  indisposición  del 
Sr.  Secretario.  Dongo, 


Exmo.  Sr.  —  Quando  escribo  a  V.  E.  este  á  las  7  de  la 
tarde  me  hallo  acampado  con  mi  división  al  pie  del  Par»- millo 
de  las  Cuevas  en  la  parte  del  naciente. 

El  baqueano  José  Antonio  Cruz,  á  quien  V.  E.  rxaando 
permaneciese  á  mi  lado  por  sus  conocimientos,  m  ^.rcho 
ayer  por  la  mañana  de  mi  orden,  y  protexido,  poX"  ^^^^^^ 
partida  de  observación,  que  hice  internar  hasta  las  c^'Ci^^^^ 
por  una  quebrada  de  la  izquierda  de  dicho  Paranxi  1'^  ) 
conduce  hasta  la  altura  de  los  Cerros-vayos,  que  daii  ^^^^^ 
al  alto  de  la  Cancha  de  la  Cordillera,  á  observar  ít-l  ^"^' 
migo  con  que  fuerza  sostenía  este  punto,  acaba  de  re/^^^®^*^ 
en  este  momento,  y  me  trahe  la  notia  de  que  quince  ha 
subieron  á  reconocer  dicha  Cordillera  como  á  las  o 
la  mañana,  y  se  volvieron  de  ella  á  eso  de  las  dos 
tardB  hasta  la  Cuchilla  del  Chuchi  donde  los  dexc> 
puedo  haber  sido  sentido,  por  que  mi  marcha  laempr^l^^" 
á  las  dos  y  media  de  la  tarde    del   .Arroj^o  de  Santa  JNXaria^- 
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El  tiempo  esfcá  bueno,  auYique  muy  ventoso,  y  voy  á  apro- 
vechar estos  momentos  para  posesionarme  de  la  Cordillera, 
aunque  sea  á  toda  costa,  en  caso  de  resultar  lo  contrario 
de  que  no  puedo  persuadirme.  A  las  diez  de  la  noche 
después  de  provista  la  tropa  de  galleta  y  vino,  emprehendo 
mi  marcha  por  divisiones. —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Paramillo  de  las  Cuebas  Febrero  1"  de  1817  — 
Exmo.  Sr.  -  Juan  Gregorio  de  las  Heras. — Exmo  Sr. 
general  en  xefe  del  exército  de  los  Andes. — Es  copia. — 
Zenteno,  Secretario.  —  Es  copia.  —  Por  indisposición  del 
Sr.  Secretario.  Dongo. 


Exmo.  Sr.  —  Hoy  como  á  las  6  de  la  tarde  fueron  aprehen- 
didos por  dos  granaderos  de  una  partida  descubridora  dos 
paisanos  de  Petorca  con  ^1  pasaporte  que  adjunto  incluyo 
á.  V.  E.  El  coronel  Portus  dice:  que  conoce  al  llamado 
Fermín  Porras:  que  es  hombre  de  bien  y  buen  patriota, 
y  á  la  verdad  no  dá  indicio  de  otra  cosa.  Sin  embargo, 
yo  tengo  tomadas  todas  las  medidas  de  precaución.  Dicen 
que  el  objeto  de  su  viage  era  rastrear  unas  vacas  hasta  el 
valle  de  los  Patos.  Las  declaraciones  contestes  de  uno  y 
otro  son  que  en  Santiago  no  hay  tropas,  porque  marcha- 
ron para  el  sud:  que  no  se  sabia  en  Petorca  cosa  alguna 
de  la  marcha  de  este  exército  por  este  punto:  que  no  hay 
guardia  alguna  en  Leyba,  ni  saben  que  la  haya  en  los 
demás  puntos  hasta  Ja  Ramilla,  a  excepción  de  una  de 
seis  hombres  en  el  caxon  de  Chicóla,  y  otra  en  las  Lagunas 
de  igual  fuerza,  la  qual  mando  sorprehender  ahora  mismo. 
— En  conseqüencia  de  estas  informaciones  he  creido 
oportuno  apresurar  mis  marchas  con  la  mayor  rapidez 
para  caer  sobre  el  valle  quanto  antes,  llevando  conmigo 
á  estos  dos  hombres  para  que  me  sirvan  de  guia,  y  res- 
pondan de  sus  informaciones:     Con  este  fin  también  aviso 
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al  brigadier  O-Higgins,  para  que  oon  igual  proporción  fuer- 
zo 3U9  marchas,  y  creo  que  sería  couveiiieiite  que  V.  E. 
luciera  lo  mismo.  Voy  ü  ver,  si  en  quatro  jornadas,  ó 
cinco  quando  mas  puedo  posesionarme  de  San  Antonio  de 
Putaendo.  Mañana  quiero  llegar  á  Leyba,  desde  donde 
empezaré  á  encontrar  ganados,  según  lo  que  estos  hombres 
me  dicen.  De  las  operaciones  ulteriores  daré  oportuno 
aviso — ^Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Campo  en 
el  Mercenario  2  de  Febrero  de  1817,  á  las  11  de  la  noche.— 
MtofEL  Soler. — ^Exmo.  Sr.  (ieneral  en  xefe  D.  José  d« 
San  Martin.  —  Es  copia.  —  Zenteno,  Secretario. — Ks  copia. 
— Por    indisposición  del  señor  Secretario,  Donijo. 


p]xmo.  Sr, — Por  avisos  oficiales  del  norte  sé  que  el  teniente 
coronel  D.  Juan  Manuel  Oabot  destinado  &  obrar  con  una 
división  por  aquella  parte  se  bailaba  el  5  de  éste  en  la 
caida  de  loa  Aodes;  que  sornrehendio  la  pequeña  Guardia 
de  aquel  punto  y  que  dexando  un  Piquete  de  los  suyos 
para  tomar  la  que  al  día  siguiente  debia  revelar  á  Jaque 
estaba  yá  prisionera,  marchaba  rápidamente  á  impedirlas 
comunicaciones  con  Santiago.  Púngelo  en  la  Suprema  con- 
sideración de  V.  E.  alos  fines  conducentes.  —  Dios  guarde 
á  V.  E,  muchos  años.  Mendoza  13  de  Febrero  da  1817. 
—  Exmo.  Sr.  —  Toribio  nKLuzuKiAQA.  — Exrao.  Supremo 
Director  de!  Estado, 


Exrao.  Sr.  — ■  El  capitán  D.  Josa  León  Lemos  destiinado 
por  la  parte  del  Portillo  me  avisa  desde  el  Peñón  rajado 
con  fecha  de  7  ü  las  6  de  la  tarde  que  tratando  de  sor- 
prehender  la  guardia  de  San  Gabriel  que  dista  IG  leguas 
de  Santiago,  fue  sentido  á  causa  de  un  temporal:  que  la 
guarnición    se    puso    en    precipitada    fuga    dexando'a  en 
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desamparo,  y  que  con  este  motivo  se  ha  situado  en  los 
Penquenes  al  lado  de  Chile.  Doy  á  V.  E.  esta  noticia  por 
ser  de  sumo  interés.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Mendoza  13  de  Febrero  de  1817. —  Exmo.  Sr  — Toribio 
LuzüRiAGA. — Exmo.  Supremo  Director  del  Estado. 


Exmo.  Sr. — Doy  parte  á  V.  E.  que  las  partidas  de  mi- 
licias destinadas  de  acuerdo  del  Exmo.  Sr.  Capitán  General 
para  recoger  los  enfermos  del  exército  de  su  marcha  han 
regresado  á  esta  plaza  autes  de  ayer  trayendo  solamente 
19  inclusos  10  heridos  levemente  en  la  Guardia  la  noche 
del  4:  es  admirable  este  cortísimo  numero  de  enfermos, 
párese  indudablemente  que  la  Providencia  vela  sobre  el 
exécito  de  los  Andes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años: 
Mendoza  13de  Febrerode  1817. — Exmo.Sr. — ToribioLüzu- 
RiAGA. — Exmo.  Supremo  Director  del  Estado. 


Campo  sobre  Penquenes  Febrero  4  de  1817,  á  las  5  de 
la  mañana. — Mi  estimado  Genetal. — La  partida  que  debió 
sorprender  ante  noche  los  seis  hombres  de  que  daba  parte 
Fermin  Porras  ha  vuelto  sin  otra  novedad  que  haber  en- 
contrado quatro  vacas  con  sus  terneros  que  me  presentó. 
— Quedo  enterado  de  lo  que  dice  Arcos:  hoy  me  comuni- 
caré con  él,  pues  marcho  á  la  ligera  con  dos  compañías 
de  cazadores,  y  las  segundas  que  tengo  apostadas  sobre 
Leyba.  Con  esta  fuerza  y  la  de  Arcos  me  acercaré  si  es 
posible  á  las  Achupallas  eu  donde  tomaré  relaciones  se- 
guras, si  tuviere  ocasión  de  hablar  con  algunos  de  aque- 
llos sugetos. — Quedo  de  V.  &c. — Muiguel  Soler. — Es  co- 
pia.— ZentenOj  secretario. — Es  copia. — Por  indisposición  de 
señor  secretario,  Dongo.  (1). 


(l)  Gacela  de  Buenos  Aires  (Extraordinaria}  Febrero  '¿1  de  1S17. 
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Combates  de  Achapallaa,  Putaeodo  y  Guardia  Vieja. 
(campaSa    libertadora  de  Chile) 

Exmo.  Sor. 

Un  admirable  encadéname,  de  sucesos  prósperos  sigue 
L&sta  aquí  la  marcha  de  mis  tropas;  y  bí  es  dado  por 
lio  pronosticar  el  fin,  parece  no  dilata  el  de  la  total 
estauracioQ  de   Chile. 

£1  transito  solo  de  la  Sierra  ha  sido  un  triunfo.  Díg- 
lese  Y.  £.  figurarse  la  mole  de  un  Exto.  moviéndose 
ou  el  embarasoso  vagage  de  subsistencias  para  quasi  un 
íes,  armamento,  municiones,  y  además  aderentes  p^  un 
amino  de  cien  leguas  crusado  de  eminencias  escarpadas, 
esfiladeros,  travesías,  profundas  angosturas,  cortado  p'. 
uatro  cordilleras:  En  fin  donde  lo  fragoso  del  piso  se 
■isputa  con  la  rigidez  del  temperamento.  Tal  es  el  ca- 
nino de  los  Patos,  q^  humos  traído;  pero  sí  vencerle  ha 
ido  una  victoria,  no  lo  es  menos  haver  principiado  á 
scarmentar  al  enemigo. 

Apenas  el  Sargento  Mayor  de  Ingenieros  D,  Antonio 
Lrcos  Comand**,  de  Avanzada  se  presentó  con  su  partid» 
1  i  del  corriente  en  las  gargantas  de  Achupallas,  quaudú 
ue  puesto  el  enemigo  en  fuga  vergonzosa,  como  anuncia 
I  parte  del  mismo  Arcos  N"  I  q«.  tengo  el  honor  de 
compaftar  á  V.  E.  recomendando  el  mérito  de  este  buen 
fícial. 

Dominada  con  este  suceso  la  embocadura  del  Valle  de 
'utaendo,  é  introducido  en  él  la  División  de  Vanguard». 
B  presentó  el  enemigo   el  dia  7  en  numero  de  trescientos 

mas  hombres  en  acción  de  atacar  ntra  partida  descH- 
ridora  compuesta  de  noventa  Granad",  á  caballo  al  mando 
el    Comand'*.   del    4"    Esquad".    D".  Mariano    Necoeheai 
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pero  este  intrépido  oficial  (cuyo  mérito  especialm*®.  reco- 
miendo á  V.  E.)  cargó  sable  en  mano  con  tanta  visarria, 
q®.  desordenó  al  enemigo,  é  hiso  poner  en  precipitada 
fuga,  consiguiendo  sobre  él  las  demás  ventajas,  qe.  deta- 
lla el  parte  n.  2  q«.  también  adjunto  á  V.  E. 

De  sus  resultas  he  entrado  hoy  con  el  grueso  del  Exto 
en  esta  Villa  de  S*^.  Felipe  Capital  del  partido  de  Acon- 
cagua. A  la  actividad  infatigable,  conocimientos,  y  acer- 
tadas disposiciones  del  Xefe  del  Estado  May^,  y  de  Van- 
guarda. Brigadier  D'^.  Miguel  Estanislao  Soler  son  debidas 
especialmK  estas  ventajas,  á  las  q«.  ha  coadyuvado  de  un 
modo  distinguido  el  Brigadier  D.  Bernardo  O  Higgins 
Xefe  del  centro.  El  sobre  saliente  mérito  de  ambos  es 
mui  acreedor  á  las  consideraciones  de  V.  E. 

La  División  del  Corn^.  D".  Juan  Gregorio  Las  H^ras, 
q®.  como  ya  tengo  comunicado  á  V.  E.  se  dirigía  p^.  el 
camino  de  Uspallata,  ocupó  también  hoi  mismo  la  Villa 
de  S**.  Bosa  de  los  Andes,  después  de  haver  derrotado 
á  su  paso  una  guard».  enemiga  de  cien  homb*.  de  q*^.  es- 
caparon solo  catorce,  según  demuestran  los  partes  n  3,  y 
4  y  6„.  Es  igualmente  mui  recomendable  el  mérito  de 
este  Xefe,  y  el  de  su  segundo.  Sargento  Mayor  D.  Enri- 
que Martínez. 

En  fin  el  enemigo  ha  abandonado  absolutam^^  toda  la 
Provincia,  replegandose  á  Santiago.  A  mi  pesar  no  pue- 
do alli  seguirle  hasta  dentro  de  seis  di^.  termino  q®.  creo 
suficiente  para  recolectar  cavalgaduras  en  q®'  movernos, 
y  poder  operar.  El  Exto  ha  descendido  á  pie.  Mil  dos- 
cientos cavallos,  q®.  traia  con  el  fin  de  maniobrar  con 
ellos,  no  obstante  de  las  herraduras,  y  otras  mil  precau- 
ciones han  llegado  inútiles.  Tan  áspero  es  el  paso  de  la 
Sierra;  pero  ya  Chile  se  apresura  á  ser  libre.  La  coope- 
ración de  sus  buenos  hijos  recrese  p"".    instantes. 

Mañana  salgo  á  cubrir  la  sierra  de  Chacabuco,  y  de- 
mas  avenidas    de  Santiago.     En  lo  demás  descance  V.  E. 


i 
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q«,  mi  conducta    se   ajustará  en  un  todo  á  las  instr 
cionea  de  esa.  Suprema  Autoridad. 

Dios  gue  á  V.  E.  m".  a'.  Qtel  gral  en  S°.  Felr 
Aconcagua  Feb".  8  de  1817. — Exmo.  Sor. — José  i 
Martín,— Exmo,  Sor  Director  Supremo  del  Estado. 


Sl'u   1 


En  este  momento  que  son  las  12  de  la  noche  tei 
satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  somos  ya  dueños  i 
gargantas  del  valle  de  Putaeado,  y  que  la  división 
mando  ha  hecho  honor  esta  tarde  á  las  armas  de  la} 
comportándose  de  un  modo  bravo,  y  distinguido. — A 
de  lo  fragoso  y  desconocido  del  camino  por  don 
executado  mis  marchas,  no  fué  poible  evitar  ser  advt 
y  de  consiguiente  me  presente  abiertamente  en  el 
á  las  j  de  la  tarde,  á  cuyo  tiempo  el  enemigo  tei 
dispuestas  con  una  porción  de  partidas  que  amena 
envolverme;  conocido  este  designio  pase  con  gran 
pitacion  á  situarme  en  la  casa  de  las  Achupallas  pt 
si  consegiiia  me  creyesen  débil  y  se  decidiesen  á  atac 
con  efecto,  no  se  pasaron  diez  minutos  en  que  princi] 
á  acercarse  lo  bastante,  para  que  yo  creyese  conve! 
ya  el  tomar  por  mi  parte  la  ofensiva,  y  en  el  rao: 
que  lo  verifiqué,  al  cargarles,  pensaron  solo  en  reti 
yo  rae  aproveche  de  este  momento,  y  cargué  con  '. 
granaderos  y  su  valiente  oficial  Lavalle:  nuestros  ca 
estaban  tan  estropeados  que  apenas  iban  al  medio  g 
con  todo  conseguimos  cortar  algunos,  y  agarrar  de 
tres,  dispersando  una  porción  por  los  cerros:  presen 
una  esi-ena  ciertamente  admirable  ver  tres  ó  cuatro  hoi 
corriendo  tras  de  25  ó  30.  Un  gi'anadera  llagó  ha 
punto  de  echar  pió  á  tierra,  cargar  sable  en  mano 
otro  que  se    le    escapaba    en    una  cuesta  arriba.     E 
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hemos  tomado  también  algunos  caballos  con  que  se  pu- 
dieron montar  los  granaderos,  y  los  liemos  perseguido 
cerca  de  dos  leguas  mas  abaxo  de  este  punto.  Sin  em- 
bargo mi  situación  es  crítica;  nó  dexaré  de  sacar  partido 
de  este  primer  suceso,  y  espero  alucinar  al  enemigo  con 
movimientos,  y  asegurar  al  exército  este  punto  impor- 
tante, además  de  estarse  practicando  ahora  algunos  de 
defensa.  Estas  razones  me  hacen  suplicar  á  Y.  S.  haga 
salir,  y  adelantarse  á  algunas  tropas,  que  podran  caer 
aquí  por  la  tarde  temprano,  y  asegurar  mas  y  mas  los 
sucesos  de  nuestras  armas. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años,  Achupallas  4  de  Febrero  de  1817. — Antonio  Arcos. 
— Sr  Brigadier  general  de  vanguardia  D.  Miguel  Soler. 
— Es  copia. — ZentenOj  Secretario. 


Num.    2 


Exmo.  Sr. 

Como  he  dicho  á  V.  E.  me  fué  preciso  variar  el  plan 
convenido  de  operaciones  en  razón  á  que  un  destacamento 
de  mi  vanguardia  al  mando  del  Sargento  Mayor  Arcos, 
por  ventajas  que  consiguió  sobre  el  enemigo  el  3  y  el  4 
del  corriente,  y  abanzado  sobre  San  Antonio  de  Putaendo, 
el  cinco  destiné  al  Comandante  Necochea  con  la  escolta 
de  V.  E.  para  que  hiciese  sus  descubiertas  sobre  San  Fe- 
lipe.— En  esta  operación  el  7  fué  atacado  al  amanecer 
por  mas  de  300  hombres  enemigos  dexando  á  muy  ¡joca 
distancia  sobre  400  mas  con  dos  piezas  Como  ya  tuviese 
yo  noticia  de  esto  dispuse,  en  el  momento,  fuese  reforzado 
con  los  dos  escuadrones  de  granaderos  y  dos  compañias 
de  infantería.  No  fué  preciso  este  refuerzo,  porque  dicho 
Comandante  Necochea  los  aguardó  y  dispuso,  que  el  Ca- 
pitán   Soler   por    un    flanco,  y  el  ayudante  Pacheco  por 
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otro,  acercándose  aiempre  al  enemigo  hicieaen  una  reti- 
rada al  galope;  aguardando  como  sucedió  que  estos  ván- 
dalos soberbios  le  cargasen,  como  lo  hicieron,  y  luego  que 
estuvieron  á  media  cuadra  mandó  revolver  sobre  ellos  y 
cargar  sable  en  mano,  lo  que  se  executó  bizarramente,  po- 
niendo en  fuga  al  enemigo  que  dexaron  en  el  campo  diez 
y  nueve  muertos,  entre  ellos  dos  oficiales,  qnatro  heri- 
dos prisioneros,  treinta  y  dos  fusiles  y  carabinas,  siete 
pistolas,  diez  y  siete  sables  y  algunos  equipages  y  mon- 
turas. 

Como  al  siguiente  día  continué  mi  marcha  por  no  re- 
tardar la  combinación  de  nuestros  movimientos,  he  sabido 
por  noticias  fidedignas  que  el  enemigo  lleva  diez  y  siete 
heridos  mas. — De  ellos  han  muerto  tres  en  este  pueblo,  y 
he  tomado  dos  heridos  que  dexaron.  Hoy  que  doy  á 
V.  E,  este  parte  se  me  han  presentado  dos  pasados  mas 
con  sus  armas,  que  se  escondieron  después  de  la   acción. 

Esta  por  demás  recomendar  á  V.  E.  el  mérito  delsefe 
que  mandó,  el  de  sus  oficiales  y  de  estos  pocos  granaderos. 
porque  á  nombre  de  V.  E.  les  he  dicho  quanto  conviene. 
—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Felipe  y  Fe- 
brero r>  de  1817. — Miguel  Soler.— Exrao  Sr.  capitán  ge- 
neral D.  José  San  Martin, — Es  copia. — Zíhííjio,  Secretario. 
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Exmo.  Sr.—  Acabo  de  rocibir  parte  de  mi  segundo  D. 
Enrique  Martínez  en  que  me  anuncia  la  satisfactoria  noti- 
cia de  haber  rendido  la  guardia,  con  toda  la  fuerza  ene- 
miga que  mantenía  para  su  defensa.  El  resultado  es  de 
treinta  y  ocho  prisioneros;  dos  subtenientes  de  Valdivia, 
y  siete  muertos:  el  ataque  duró  hora  y  media,  y  por  ha- 
berse concluido  ya  de  noche  no  se  ha  podido  observare! 
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mayor  estrago.  Nuestra  perdida  solo  es  de  cinco  heridos 
levemente.  Al  cabo  que  me  tomaron  en  Picheuta,  y  que 
era  uno  de  los  pasados  por  el  Portillo,  lo  trataban  de 
fusilar,  según  me  han  expuesto  los  primeros  prisioneros; 
en  su  conseqüencia,  con  un  prisionero  de  poca  importan- 
cia, he  pasado  un  oficio  al  primer  Comandante  diciendole 
que  la  suerte  de  Contreras,  sera  la  de  todos  los  prisione- 
ros, inclusos  los  oficiales. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Juncalillo  y  Febre- 
ro 4  de  1817  á  las  9  de  la  noche. — Exmo  Sr. — Juan  Gre- 
gorio DE  LAS  Heras. — Exmo  Sr.  General  en  Xefe, — Es 
copia. — Zenteno^   Secretario. 


Num.    4 


S^*  Rosa  y  Febrero  8  de  1817. — Mi  General:  su  amigo 
entró  en  esta  poco  antes  de  recibir  la  suya.  Martínez  ya 
anda  tiroteando  á  los  enemigos  en  Chacabuco.  Mi  tropa 
está  á  pié,  y  cansada;  pero  sin  embargo  diga  V.  lo  que 
quiera  y  marcharemos. — Batí  á  100  hombres  de  la  guar- 
dia y  solo  escaparon  14;  40  y  mas  prisioneros  remití  á 
Mendoza  incluso  dos  oficiales. —  Quiero  despachar  y  á  to- 
do tengo  que  atender. — Siempre  de  V. — Heras. — Es  copia. — 
Zenteno, 


Num.  6 


Exmo  Sr. —  Acaba  de  retirarse  mi  segundo  D.  Henrique 
Martínez  de  media  falda  de  la  cuesta  de  Chacabuco,  á 
donde  alcanzó  á  la  guerrilla  enemiga  que  ya  di  parte,  y 
cuyo  número  era  de  veinte  hombres,  y  apesar  que  por  lo 
malo  de  cabalgaduras,  solo  los  alcanzó  con  doce,  les  ma- 


344  — 


l    ';1  1    ; 


H=i 


i!.'  M:    i 


í   Ir  i '    , 


3''      »i      ■ 


^il  ^í  ;  i  jii  1: ;';!, 


\'  u   V'M' 


i   'riVi!;, 


"I         '"ti 


H  il  •  - 

í        4) 


I  :íP 


tó  un  hombre,  quitó  seis  mil .  cartuchos,  y  sesenta  caba 
líos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años:  Santa  Rosa  y 
Febrero  8  de  1817,  á  las  7  de  la  tarde. — Exmo  Sr.—  Juan 
Gregorio  de  las  Heras. — Exmo  Sr.  general  en  xefe  — 
Nota. — He  tomado  un  almacén  de  viveres  con  cien  lies  de 
charque  y  otros  tantos  fardos  de  galleta, — Es  copia. — Zen- 
teño.  Secretario. — 


Batalla  de  Ghacabuco 

(campaña  libertadora  de  Chile) 

Exmo  Sr. — ÍJna  División  de  mil  ochocientos  hombres 
del  Exército  de  Chile  acaba  de  ser  destrozada  en  los  lla- 
nos de  Chacabuco  por  el  Exército  de  mi  mando  en  la  tarde 
de  hoy.  Seiscientos  Prisioneros  entre  ellos  treinta  Ofi- 
ciales, quatrocientos  cincuenta  muertos  y  una  vandera 
que  tengo  el  honor  de  dirigir,  es  el  resultado  de  esta  jor- 
nada feliz  con  mas  de  mil  fusiles  y  dos  cañones. 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  extenderme  en 
detalles,  que  remitiré  lo  mas  breve  que  me  sea  posible: 
en  el  entre  tanto  debo  decir  á  V.  E.  que  no  hay  expre- 
siones como  ponderar  la  bravura  de  estas  tropas:  nuestra 
perdida  no  alcanza  á  cien  hombres. 

Estoy  sumamente  reconocido  á  la  brillante  conducta, 
valor  y  conocimientos  de  ios  Señores  Brigadieres  D.Miguel 
Soler    y    D.    Bernardo    O'  Higgins. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de 
Chacabuco  en  el  campo  de  batalla,  Febrero  12  de  1817. 
— Exmo.  Sor. — José  de  San    Martin. 
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Exmo  Sor. 

El  Exmo  Sor  Capitán  Gral  en  nota  de  14  desde  la  Cap^. 
de  Sant°.  de  Chile  me  dice  lo  sig*^. 

«Gloriese  el  admirable  Cuyo  de  ver  conseguido  el  objeto 
de  sus  sacrificios.  Todo  Chile  ya  es  nuestro. — El  12.  del 
corr*^^.  sobre  el  Llano  de  Chacabuco  nos  batimos  con  una 
Divic"^.  enemiga  fuerte  de  mas  de  Dos  mil  hombres.  Al 
cabo  de  quatro  horas  de  un  fuego  vivisimo,  la  victoria 
corono  nras  armas.  Dejo  el  Enem^.  en  el  Campo  mas  de 
seiscientos  muertos,  quinientos  y  tantos  pricioneros,  mas 
de  mil  fuciles,  dos  pzas  de  Artill».  y  munición",  de  toda 
arma  en  numero  crecido:  el  resto  se  dispersó  completa- 
mente como  há  sucedido  con  las  demás  tropas  q®.  no  fue- 
ron á  la  acción.  El  Presid^®.  Marcó  fugó  la  noche  de  ese 
mismo  dia  a  Valparayso,  pero  no  hallando  Buque  camina 
p*.  el  Sur  sin  ning«*.  fuerza  á  donde  ya  le  persiguen  mis 
partidas.  Hoy  entró  ntro  Exto  en  esta  Cap^.  Un  inmenso 
parque  y  ArtilK  de  todo  calibre  se  há  encontrado  en 
ella.  La  premura  del  tpo  no  me  permite  comunicar  á 
V.  S.  un  detalle  de  tan  repetidas  é  inesperadas  ocurren- 
cias. Me  anticipo  á  darlas  en  globo  para  satisfacción  de 
ese  Gob®.  y  Pueblo  benemérito». 

Tengo  el  placer  de  transcrivir  á  V.  E.  esta  abreviada 
relación,  en  medio  de  los  mayores  transportes  del  jubilo 
y  alborozo  en  que  se  ha  derramado  conmigo  este  vir- 
tuoso y  generoso  Pueblo.  Todo  ha  contribuido  á  hacer 
mas  plausible  nro  gozo:  la  memorable  metamorfosis  de 
Coquimbo  y  Talca  con  el  nombramiento  de  Gobernantes 
á  nom«.  de  la  Patria  y  los  demás  prósperos  acontecimien- 
tos de  Curicó,  Quecheraguas  y  otros  puntos  de  que  doy 
á  V  E  avisos  separadam**^.  han  llenado  de  honor  a  nras 
armas,  y  si  cabe  en    la   exprecion  han  puesto  un  Padrón 
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en  el  Firmamento.  Feliz  época,  glorioso  Gobierno  y    pro- 
digioso triunfo  por  todas  sus  circunstancias. 

Dios  gue  á  V.  E.  muchos  años. — Mendoza  y  FeT3<>.  19 
de  1817. — Exmo.  Sor. — Toribio  de  Luzüriaga. — ExTyio  Su- 
premo Director  del  Estado. 


Exmo  Señor: 

Hoy  a  las  12.  llegó  el  Cap»,  de  Granad^  á  Caba^llo  D". 
Man^.  Escalada  con  la  grata  noticia  de  q«.  el  Juet>^s  13„ 
fué  derrotado  completam*^*.  el  enemigo  en  numero  d^  2000,, 
hombres  en  la  cuesta  de  Chacabuco,  quedando  GOO,,  pri- 
sioneros, 30„  Oficiales,  y  400,,  muertos.  El  triunfo  de  tan 
gloriosa  acción  se  ha  debido  al  valor  inperterrito  dentro. 
Ínclito  «ral  el  Exmo  S<>'.  D».  José  de  S»».  Martin. ,  q*.  a 
la  cabeza  de  dos  Esquadrones  detonó  y  desbarato  ^i»l  fí^ro 
tirano  de  Chile. 

Por  alg*.  comunicaciones  del  mismo  Exto.  se  «i^ssegura 
haberse  tomado  al  enemigo  2„  Cañones,  1200,,  fusilas,  mu* 
chos  cartuchos,  vestuarios,  la  Botica,  Caballada  y  o^^^^ 
innumerables  articules.  Doy  á  V.  E.  este  avisado  antici- 
pado p^  posta  para  el  caso  de  q^.  por  algunos  ac<3 i  ^®^^^ 
de  enfermedad  ú  otros  imprebistos  llegue  á  retard  ^rse  el 
arribo  del  Cap",  antes  q.  este  parte. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m^  a«.  Mend».  16  de  F.3bo.  dL^>  l^^'^' 
—Exmo  Sor. — Toribio  de  Luzuriaga. — Exmo  Sup"^^  -  Direc- 
tor del  Estado. 


Exmo  Sr. — Son  las  6  de  la  mañana,  y  repiten  U 
noticias  por  diversos  conductos  de  que  Marcó  ha 
para  Valparaiso,  que    ysk  no  es    posible   dudarlo: 
mismo  ocupo  Ja   Capital  de  Santiago. 
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Igualmente  se  me  avisa  que  la  división  que  hize  entrai 
por  el  camino  del  Planchón  al  mando  de  un  oficial  de 
granaderos  á  caballo  D.  Ramón  Freyre  ha  triunfado  com- 
pletamente  del  enemigo. — Esta  última  noticia  se  me  dá 
en  globo:  aun  no    puedo  formar  concepto   de  ella. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general 
de  Chacabuco  en  el  campo  de  batalla,  y  Febrero  13  de 
1817. — Exmo  Sr.— José  de  San  Martin. — Exmo  Supremo 
Director  del  Estado. —  í^í 


Exmo  Sr. 


La  serie  de  sucesos  q«.  instantaneam*^®.  han  ido  subsedien- 
dose  desde  el  momento  que  abrimos  la  campaña  no  me 
han  permitido  hasta  ahora  dar  á  V.  E.  un  por  menor  cir- 
cunstanciado délos  acontecimientos  mas  notables  de  estos 
últimos  dias. 

En  el  parte  histórico  pasado  por  el  Estado  mayor  el 
20„  del  anterior,  y  que  elevó  al  conocimiento  de  V.  E. 
se  detallava  ya  el  .orden  conque  las  tropas  marchavan, 
y  las  medidas  tomadas  para  facilitar  nuestra  empresa.  Con 
efecto  se  consiguió  que  el  Exto  se  reuniese  el  28„  y  lle- 
gase en  el  mejor  pie  á  los  Manantiales  sobre  él  camino 
de  los  Patos,  desde  cuyo  punto  trató  ya  de  dirigir,  y  con- 
vinar  los  movimientos  de  modo  que  pudiesen  asegurarme 
el  paso  de  las  quatro  Cordill».  y  romper  los  obstáculos, 
que  el  enemigo  podria  oponerme  en  los  desfiladeros,  que 
presentan  los  cajones  por  donde  trataba  de  penetrar;  se 
formaron  desde  luego  dos  Diviciones,  la  primera  que  de- 
via  marchar  á  Vanguardia  puse  a  cargo  del  Sor  Brigadier 
D.  Miguel  Soler;  la    componian  el  Batallón  N  1«    de  Ca- 


¡i 


(1)    (sácela  de  Baonos  Aires  (ExlraordinariaJ— 20  de  Febrero  de  1817. 


—  itiy  — 

aadores,  las  Coiupafiias  de  Granad'.,  y  Casadores  del  7. 
y  8,  mi  escolta,  los  Escuadrones  íí*.  y  4".  de  Oranad'.  a 
Cavallo,  y  5  pzas  de  Artill*.  de  montaña;  la  Ü*.  for- 
mada de  los  Batallones  7„  y  8,,  y  dos  piezas  vajo  la  con- 
ducta del  Sor  Brigadier  D.  Bernardo  OHiggins;  el  Coro- 
nel Zapiola  con  los  Esquadrones  1".  y  2°.  y  el  Comandante 
de  Artill*.  con  algunos  Artilleros  y  lo.s  travajadores  de 
Maestranza  seguían  inmediatam^.  después.  Al  mismo  tiem- 
po dispuse  que  el  Mayor  de  Ingenieros  D.  Antonio  Arcos 
se  dirijiese  con  200  hombres  por  nuestra  izquierda,  pene- 
trara por  el  Voquete  del  Valle  hermoso,  cayese  sobre  el 
sienego,  donde  se  presumía  liavia  una  guardia  enemiga,  y 
finalm".  que  repechando  sobre  la  cumbre  del  Cusco,  y 
dejando  á  su  retaguardia  las  Cordilleras  de  Pinquenes,  y 
Portillo,  franquease  estos  pasos,  marchase  en  seguida  so- 
bre las  Achupallas,  procurase  tomar  este  punto,  que  es  la 
garganta  del  Vaile  y  ponerlo  en  estado  de  defensa,  par» 
poder  con  seguridad  reunir  el  Exto,  y  desembocar  en 
Putaendo. 

El  5  tube  ya  aviso  del  Ural.  de  la  Vanguardia  que  este 
oficial  havia  entrado  á  las  Achupayas  el  4  por  la  tarde; 
que  el  C'omand^».  militar  de  S".  Felipe  con  ciento  y  mas 
hombres,  y  la  milicia  que  pudo  reunir  vino  á  atacarle: 
pero  q*.  fueron  rechasados  y  perseguidos  por  2")  Grana- 
deros á  Caballo  al  mando  del  bravo  Tun'*.  Lavalle,  apunto 
qiie  en  la  misma  noche,  y  mañana  siguiente  abanclonarotí 
todo  Putaendo,  y  la  V'illa  de  S".  Felipe,  dejando  equipa- 
ges,  cavalladas,  y  quanto  tenían. 

El  Sor  Oral  Soler  se  adelp.nto  rapidam*".  con  mi  Escolta, 
y  los  Esquadrones,  el  3".  y  4".;  hace  forsar  la  marcha  de 
la  Infantería,  y  el  (i  consigue  montar  la  Artill*.  y  reunir 
todos  los  cuerpos  de  su  Vanguardia  sobre  Putaendo:  dis- 
pone quo  el  Cíomandante  Necochea  se  sitúe  con  SO  hom- 
bres de  mi  escolta  }■  30  de  su  Esquadron  sobre  las  Coi- 
mas,   ordena    al  Comandante    Melian    de    ocupar  con  dos 
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compañías  de  Infantería  y  el  resto  de  los  Esquadrones 
3^.  y  -i<^.  el  Pueblito  de  S".  Antonio:  en  el  mismo  dia 
forma  un  Campo  de  Marte  y  establece  su  Qrtel  gral  con 
las  demás  tropas  de  su  Divicion  en  S»^.  Andrés  del  Tártaro» 

El  enemigo  recivió  refuersos  considerables  el  6  por  la 
tarde:  en  la  misma  noche  pasó  el  rio  de  Aconcagua  y  al 
romper  el  Alva  del  dia  7  se  presentó  al  frente  del  Co- 
mand*®.  Necochea  con  400  cavallos,  y  sobre  300  Infantes, 
y  dos  piezas  á  su  retaguardia;  este  valiente  oficial  no 
vaciló  un  instante:  mando  retirar  sus  avanzadas  hasta  ver 
al  enemigo  media  quadra  no  disparó  un  solo  tiro;  encar- 
ga la  derecha  al  Capitán  D.  Manuel  Soler,  y  la  izquierda 
al  Ayudante  D.  Ángel  Pacheco:  manda  poner  sable  en 
mano,  los  cargan  con  la  mayor  Visarria;  los  Vaten  com- 
plétame®., dejan  sobre  30  muertos  en  el  campo,  toman 
i  prisioneros  heridos,  y  los  persiguen  acuchillándolos  has- 
ta el  serró  de  las  Coimas,  donde  los  protege  su  infante- 
ría. En  la  misma  mañana  antes  de  las  9  abandonan  pre- 
cipitadam^p.  su  posición,  y  S'^.  Felipe,  y  repasan  al  otro  lado 
del  rio. 

Entre  tanto  el  Coronel  Las  Heras  que  con  su  Batallón 
N  11,  30  Granaderos  a  Cavallo,  y  dos  pzas.  de  Montaña 
devia  caer  sobre  S***.  Rosa  por  el  camino  de  Uspallata 
obtenía  sucesos  igualm*<^.  brillantes  é  igualm*^.  ventajosos 
que  los  que  havia  conseguido  la  Vanguardia  del  Exto. 
El  4  por  la  tarde  atacó  su  segundo  el  Mayor  D.  Enrique 
Martínez  la  Guardia  de  los  Andes  compuesta  de  100  hom- 
bres: después  de  hora  y  media  de  convate  se  apoderó  del 
puesto  á  bayonetazos,  tomando  47  pricioneros,  su  arma- 
mento, municiones,  y  algunos  útiles. 

Consequente  á  mis  ordenes  esta  Divicion  devia  entrar 
el  8,  en  S*"^.  Rosa,  y  ponerse  en  comunicación  con  la  Van- 
guardia del  Exto  que  en  el  mismo  dia  devia  caer  sobre 
S^  Felipe,  lo  q^.  se  executó  sin  una  hora  de  diferencia. 
La  noche  del  7  los  enemigos  abandonaron  sus  posiciones 
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en  el  Acoacagua  y  Curimon,  dejando  municiones,  armas,  yvs- 
rios  pertrechos,  y  recostándose  sobre  Chacabuco;  en  su  con- 
secuencia me  resolví  á  marchar  sobre  ellos,  y  la  Capital  cou 
toda  la  rapidez  pocible,  y  atacarlos  en  cualquier  punto 
donde  los  encontrare,  no  obstante  no  haverme  llegado 
aun  la  Artill".  de  Vatalla. 

En  la  madrugada  del  9  bise  restablecer  el  Puente  del 
rio  Aconcagua:  mande  al  comandante  Melían  marchase 
con  su  Esquadron  sobre  la  cuesta  de  Chacabuco,  y  ob- 
servase al  Enemigo;  el  Exto  caminó  en  seguida,  y  fue  á 
acampar  en  la  boca  de  la  quebrada  con  la  Divicion  del 
Coronel  Las  Heras,  que  recivio  ordenes  de  concurrir  á 
este  punto. 

Desde  este  momento  las  intenciones  del  Enemigo  se  ma- 
nifestaron mas  claras:  la  posición  que  tomó  sobre  la  cum- 
bre y  la  resoluc".  con  que  parecía  dispuesto  á  defenderla 
hacian  ver  estaba  dicidido  á  sostenerse.  Nuestras  abau- 
sadas  se  situaron  a  tiro  de  fusil  de  las  del  Enemigo  y 
durante  los  días  10,  y  11,  se  hicieron  los  reconocimientos 
necesarios,  se  levantó  un  croquis  de  la  posición,  y  en  su 
conseqnencia  establecí  el  dispositivo  de  ataque  para  la 
madrugada  del     siguiente  dia. 

V.  E.  hallará  junto  el  plano  topográfico  del  terreno 
donde  se  manifiestan  loa  movimientos  que  executó  el  Exto 
en  esta  jornada  y  la  poeieion  que  tomó  el  enemigo.  Al 
Sor.  Brigadier  Soler  di  el  mando  de  la  derecha,  que  con 
el  N  1°  de  Casadores,  eompañias  de  Granad',  y  bolteador'. 
del  7,  y  8,  al  cargo  del  Teniente  Coronel  D.  Anacleto 
Martínez;  N  11,  7  pzas,  mi  escolta,  y  el  -1°.  esquadron 
de  Granad",  á  Cavallo  devia  atacarlos  en  flanco,  y  en- 
volverlos mientras  que  el  Sor  Brigadier  O'Higgins  que 
encargue  de  la  izquierda  los  batia  de  frente  con  los  Ba- 
tallones N"  7,  y  8,  los  Esquadrones  1".  2".  y  'ó",  y  dos  pzas. 
El  resultado  de  nuestro  primer  movimiento  fue  como  de- 
vio     serlo     el     abandono     que    los   enemigos  hicieron  de 
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su  pocic*^.  sobre  la  cumbre:  la  rapides  de  nuestra  marcha 
no  les  dio  tiempo  de  haser  venir  las  fuerzas  que  tenian 
en  las  casas  de  Chacabuco  para  disputarnos  la  subida. 
Este  primer  suceso  hera  presiso  completarlo:  su  infanteria 
caminara  a  pie,  tenia  que  atravesar  en  su  retirada  un 
llano  de  mas  de  quatro  leguas,  y  aunq®.  estaba  sostenida 
por  una  buena  columna  de  Cavall*^  la  experiencia  nos 
havia  enseñado  que  aun  solo  Esquadron  de  granaderos 
á  Cavallo  bastaría  para  arrollarla  y  hacerla  pedasos;  nues- 
tra pocicion  hera  demás  de  las  mas  ventajosas:  El  Gral 
O'Higgins  podia  continuar  su  ataque  de  frente  mientras 
que  el  Brigadier  Soler  quedava  siempre  en  aptitud  de 
embolverlos,  si  querían  sostenerse  antes  de  salir  al  llano; 
al  efecto  hise  marchar  al  Coronel  Zapiola  con  losEsqua- 
drones  1^  2^.  y  3<>.  para  que  cargase  ó  entre tubiesen  al  me- 
nos Ínterin  llegaban  los  Batallones  N°.  7  y  8  lo  q«.  suce- 
dió exactam*®.,  y  el  enemigo  se  vio  obligado  a  tomar  la 
pocicion  que  manifiesta  el  piano.  El  Sor  Gral  Soler  con- 
tinuó su  movimiento  por  la  derecha  que  dirijió  con  tal 
acierto,  convinacion,  y  conocim*®.  que  apesar  de  descol- 
garse por  una  cumbre  la  mas  áspera,  é  impracticable, 
el  enemigo  no  llegó  á  advertirlo  hasta  verlo  dominando 
su  propia  pocicion,  y  amagándolo  en  flanco. 

La  resistencia  que  aqui  nos  opuso  fue  vigorosa,  y  te- 
naz: se  empeño  desde  luego  un  fuego  orroroso,  y  nos 
disputaron  por  mas  de  una  hora  la  Victoria  con  el  mayor 
tesón:  verdad  es  que  en  este  punto  se  hallaban  sobre 
IBOO  Infantes  escogidos  que  hera  la  flor  de  su  Exto,  y 
q*.  se  veyan  sostenidos  por  un  cuerpo  de  Cavall**.  res- 
petable. Sin  embargo  el  momento  desisivo  se  presentava 
ya.  El  bravo  Brigadier  O'Higgins  reúne  los  Batallones  7, 
y  8  al  mando  de  sus  com*^*'.  Cramer  y  Conde  forma  co- 
lumnas serradas  de  ataque,  y  con  el  7  ala  cavesa  carga 
á  la  vayoneta  sobre  la  izquierda  enemiga.  El  Coronel 
Zapiola  frente  de    los  Esquadrones  I*'.   2°.  y    3^    con  sus 
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Comandantes  Melian  y  Molina  rompe  su  derecha;  todo 
fue  un  esfuerzo  instantáneo.  El  Gral  Soler  cayó  al  mis- 
mo tiempo  sobre  la  altura  que  apoyava  su  pocicion:  esta 
formaba  su  mamelón  en  su  estremo;  el  Enemigo  havia 
destacado  200  hombres  para  defenderlo;  mas  el  Comand**. 
Albarado  llega  con  sus  Casadores;  Destaca  dos  compañías 
al  mando  del  capitán  Salvadores,  que  atacar  la  altura, 
arrollar  á  los  enemigos,  y  pasarlos  a  bayonetasos,  fue 
obra  de  un  instante.  El  Ten^«.  Zorria  de  Casadores  se 
distinguió  en  esta  acción. 

Entre  tanto  los  Esquadrones  mandados  por  sus  in- 
trépidos Comandantes,  y  Oficiales  cargaban  del  modo 
mas  bravo,  y  distinguido;  toda  la  Infantería  enemiga  quedó 
rota,  y  desecha;  la  carnicería  fue  terrible,  y  la  victoria 
completa  y  decisiva. 

Los  esfuerzos  posteriores  se  dirijieron  solo  aperseguir 
al  enemigo,  que  en  una  horrorosa  dispercion  corria  por  to- 
das partes  sin  saver  donde  guarecerse.  El  Comandante 
Xecochea  que  con  su  i^.  Esquadron  y  mi  escolta  cayo 
por  la  derecha  como  denota  el  plano  les  hiso  un  estrago 
terrible.  Nuestra  caballería  llego  aquella  tarde  hasta  el 
portesuelo  de  Colina:  toda  su  infant*^.  pereció,  sobre  600 
pricioneros  con  32  Oficiales  entre  ellos  muchos  de  gradua- 
ción; igual  ó  mayor  numero  de  muertos,  su  artill».,  un 
Parque,  y  almacenes  conciderables,  y  la  Vandera  del  Re- 
gimiento de  Chiioe  fueron  el  primer  fruto  de  esta  gloriosa 
jornada. 

Sus  concequencias  han  sido  aun  mas  importantes.  El 
Presidente  Marcó  en  medio  del  terror  y  confucion  que 
produjo  la  derrota  abandona  la  misma  noche  del  12  la 
Capital,  se  dirige  con  un  resto  miserable  de  tropas  sobre 
Yalparaiso;  deja  en  la  cuesta  de  Prado  toda  su  Artill*. 
teme  no  llegar  á  tiempo  de  embarcarse,  corre  por  la  costa 
acia  S".  Antonio,  y  es  tomado  con  sus  principales  saté- 
lites por  una  partida  de  Granaderos  á  Cavallo    al  mando 
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del  arrojado  capitán  Aldado,  y  el  Patriota  Ramires.  Ma- 
ñana se  espera  en  esta  Capital. 

Todos  estos  sucesos  prósperos  son  devidos  á  la  dici- 
plina  y  constancia  que  han  manifestado  los  Gef es,  Oficiales 
y  tropa  dignos  todos  del  aprecio  de  sus  conciudadanos, 
y  de  la  consideración  de  V.  E. 

Sin  el  auxilio  que  me  han  prestado  los  Brigad^.  Soler 
y  O'  Higgins  la  espedicion  no  hubiera  tenido  resultados 
tan  decisibos;  les  estoy  sumam*«.  reconocido,  asi  mismo  a 
los  Individuos  del  Estado  Mayor  cuyo  2**.  Gefe  el  coronel 
Beruti  me  acompañó  en  la  acción  y  comunico  mis  ordenes, 
asi  como  lo  executaron  á  satisfacción  mia  mis  Ayudantes 
de  campo  el  coronel  D.  Ilarion  de  la  Quintana,  D.  José 
ilnt°.  Albares,  D.  Ant^,  Arcos,  D.  Manuel  Escalada,  y 
Juan  Obrrain. 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  expresar  á  V.  E. 
los  Oficiales  q'-*.  mas  se  han  distinguido,  pero  lo  verificaré 
luego  que  sus  (xefes  me  pasen  los  informes  que  les  tengo 
pedidos,  para  q®.   sus  nombres  no  queden  en  olbido. 

Finalm*®.  el  Comand*®.  Cabot  sobre  Coquimbo,  Rodrigo-, 
sobre  S*^.  Fernando,  y  el  Tent®.  Coronel  Freyre  sobre 
Tal'jatienen  iguales  sucesos;  en  una  palabra  el  eco  del 
Patriotismo  resuena  por  todas  partes  aun  tiempo  mismo, 
y  al  Exto.  délos  Andes  queda  para  siempre  la  gloria  de 
decir:  En  24  dias  hemos  echo  la  campaña  pasamos  las 
Cordill»  mas  elevadas  del  glovo,  concluimos  con  los  tiranos, 
y  dimos  la  Livertad  a  Chile. 

Dios  gue  a  V.  E.  m^.  a».  Qrtél  grál  en  Santiago  de 
Chile  Feb«>.  22  de  1817.— Exmo  Sor.— José  de  S».  Martin. 
— Exmo  S^  Director  Supremo  de  las  Prov.  Unidas  de 
Sud  America. 
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Exmo  Señor. — 
La  premura  del  tiempo  y  la  proatitud  con  q.  quise  ins- 
uir  á  V.  E».  con  el  detall  de  la  Victoria  de  Chacabuco, 
e  ha  causado  el  olvido  de  algunos  oficiales  de  q«.  no  se 
ice  mension  en  ©1  Parte  de  22„  de  Febrero,  siendo  a  la 
irdad  dignos  de  la  alta  consideración  de  V,  E». 
Con  este  motivo  recomiendo  ahora  al  Comandante  gra' 
1  Artill*.  D".  Pedro  Eegalado  Plaza,  q«.  como  Xefe  ha 
inado  sn  deber  del  modo  mas  satisfactorio,  y  en  la  cam- 
,ña  ha  satiafho  la  confianza  q*.  me  mereció.  El  Capi- 
n  del  mismo  Cuerpo  D°.  Luis  Beltran  se  ha  distinguido 

la  organización,  aumento  j  conservación  del  Parque: 
sus  conocim"".  y  esfuerzos  extraordinarios,  auxiliados 
I  benemérito  emigrado  de  Chile  D".  N.  Barrueta  se  debe 
transmonte  de  la  artillería  con  el  mejor  suceso  p'.  las 
zarpadas  y  fragosas  cordilleras  de  los  Andes,  y  nada  se 

resistido  al  tesón  infatigable  de  aquel  honrado  oficial. 
I  es  menos  apreciable  la  eficacia,  humanidad  y  constan- 
.  del  medico  mor  del  Exercito  Ten''.  Coronel  D".  Diegn 
roisiens.  A  sus  luces,  humanidad  y  acierto  ha  corres- 
ndido  el  restablecim*".  de  la  mayor  parte  de  los  herido.'!, 
b1  orden,  aseo  y  comodidad  de  los  Hospitales.  Yo  es- 
10  q".  V.  £■  se  sirva  enumerarlos  entre  los  buenos  ofÍ- 
les  del  Exercito  de  los  Andes,  recomendados  en  mi  ci- 
lo  parte  pral. 

Dios  gue  á  V.  E".  m".  a".  Buenos  Ayres  Abril  14,,  d*- 
L7„ — Exmo  a°'.  José  de  3".  Mahtin. — Exmo  Sup""".  Di- 
¡tor  del  Estado.^ 


ComuDicacíoueB  de  O'Higgins. 

i^xmo    Sr.  —  Tengo    ni    honor    de    inchiir    á  V.  E, 
as  de  este  Pueblo  libre,  en    cuya  virtud    me  hallo  i 
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locado  en  la   primera  silla,   baxo  el    honroso,    delicado  y 
no  merecido  titulo  de  Director  Supremo. 

Mis  votos  dirigidos  al  bien  general,  y  felicidad  de  la 
América  toda  no  quedarán  infructuosos  por  falta  de  fatiga, 
y  desvelo.  He  resuelto  consagrarme  á  este  objeto  enteramen- 
te y  el  modelo  de  V.  E.  me  presenta  un  grande  exemplo  que 
imitar.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Santiago  de 
Chile  20  de  Febrero  de  1817.  — Exmo  Sr.  —  Bernardo  O' 
HiQGiNS. — Miguel  Zañartú,  Ministro  del  Estado. — Exmo. 
Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata. 


Exmo  Sr. — Después  de  las  inesperadas  prosperidades 
que  fueron  sucesivamente  proporcionando  al  valiente 
Exército  de  los  Andes  la  posesión  de  este  precioso  suelo, 
y  de  cuyas  circunstancias  supongo  ya  á  V.  E.,  oficialmente 
instruido  por  el  Exmo  Sr.  General  en  Xefe,  se  nos  van 
desemvolviendo  diariamente  mil  consequencias  satisfactorias 
producidas  del  primero,  y  único   encuentro. 

Ni  el  impotente  Marcó  ha  podido  esconder  con  su  fuga 
su  vergüenza,  e  ignominia.  Quando  ya  le  suponíamos 
surcando  precipitadamente  los  mares,  recibimos  parte  de 
que  lo  han  sorprehendido  por  las  costas  con  dirección  á 
Concepción.  —  Es  consiguiente,  que  caigan  en  nuestras 
manos  muchos  intereses  de  los  que  devia  llevar  consigo: 
bien  es  que  sobre  Qste  particular  nada  se  ha  comunicado 
oficialmente.  —  Espero  que  muchos  de  la  comitiva  del  ex 
Presidente  corran  igual  suerte,  porque  el  pavor  fué  tan 
aterrante  para  ellos,  que  aún  les  negó  el  acierto  de  la 
huida. —  Ya  se  dice  de  algunos,  y  creo  que  las  providencias 
tomadas  por  este  Grobierno  de  que  acompaño  copias,  tengan 
todo  su  efecto. —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  - 
Santiago  de   Chile,  y  Febrero   20  de  1817.  —  Exmo  Sr.    - 
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Bbbnahdo  O'  RiQQiíis.— Miguel  Zañartú,  Ministro  de  Es- 
tado. —  Exmo.  Sr.  yupremo  Director  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la   Plata. 


Exmo.  Sr. — El  Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  la  Gnerra  se  ha  servido  dirigirme  en  nota  de 
y  del  presente  el  despaclio  de  Brigadier  de  nuestra  mili- 
t;ia  nacional  con  que  ha  tenido  á  bien  condecorarme  ese 
«npremo  C>obierno  por  la  reconquista  de  Chile,  Yo  me 
considero  sobradamente  recompensado  con  haber  merecido 
lii  aprobación  de  este  servicio;  es  el  único  premio  capaz 
lie  satisfacer  el  corazón  de  nn  hombre  que  no  aspira  á 
otra  cosa.  .A.ntes  de  ahora  tengo  empeñada  solemnemente 
mi  palabra  de  no  admitir  grado  ni  empleo  militar  ni  polí- 
tico: por  lo  mismo  espero  que  V.  E.  no  comprometerá  mi 
honor  para  con  los  pueblos,  y  que  nó  atribuirá  á  amor  pro- 
pio ia  devolución  del  despacho,  cierto  de  que  contento 
con  el  empleo  a  que  me  ha  elevado  V.  E.  sacrificaré  gus- 
toso mi  existencia  en  obsequio  de  la  Patria  y  servicio  de 
V.  E. 

Dios  guarde  áV.E.  muchos  años. — Mendoza  17  de  Marzo 
de  1817, —  José  de  San  Martin. — Exmo.  Supremo  Director 
del   Estado, 


La  aceptación  á  que  por  oficio  de  17  del  que  espira  se 
niega  V,  E.  del  despacho  de  Brigadier  de  los  exércitos  de 
la  Patria  que  el  Exmo.  Supremo  Director  del  Estado  tuvo 
á  bien  conferirle  después  de  la  gloriosa  restauración  de  Chile, 
jamas  podrá  dexar  comprometido  el  honor  acrisolado  de 
V.  E.  á  cuyo  mérito  y  apreciables  virtudes  debe  conaide- 
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rarse  desproporcionada  aquella  distinción.  Por  este  prin- 
cipio cree  el  Gobierno  se  haría  acreedor  á  una  justa  cen- 
sura, si  á  la  vez  que  se  encarga  de  cubrir  á  V.  E.  de  la 
que  solo  su  extremada  delicadeza  puede  inducirle  á  temer, 
no  lo  estrechase  á  admitir  la  indicada  graduación,  como 
lo  verifica,  ordenándome  en  su  virtud  devuelva  á  V.  E. 
el  referido  despacho  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  en 
respuesta  á  la  citada  comunicación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Buenos  Ayres  Marzo 
31  de  1817 — Matías  de  Irigoyen. — Exmo.  Sr.  Capitán 
(xeneral  D.  José  de   San  Martin. —  Es  copia. — Irigoyen.  (1) 


Buenos-Ayres  Abril  IB  de  1817. 

Por  quanto  es  propio  de  la  liberalidad  y  deber  del  Go- 
bierno Supremo  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud  América 
premiar  el  mérito  de  los  guerreros  que  en    la  memorable 
jornada  de  12  de  Febrero    ultimo    desplegaron    sus  virtu- 
des militares  aumentando  nuevas    glorias    á  su  Patria    en 
la  cuesta  de  Chacabuco,  por  tanto  y    considerando  digno 
de  una  particular  distinción  al  Capitán  General  y  en  Xefe 
del  exército  de  los  Andes  D.  José  de  San  Martin  á  cuyo 
infatigable  zelo  y  conocimientos  militares  debe  la   Patria 
la  parte  principal  de  tan  gloriosa  jornada,  he    venido  en 
acordar  use  en  lo  sucesivo  sobre  el  costado    izquierdo  de 
la  casaca  un  escudo  bordado  d?  realze  conforme  al  diseño 
fjue  se  le  remitirá  por  el  Ministerio  de  la  guerra,  llevando 
pu  su  orla  la  siguiente  inscripción — La  Patria    en  Chaca- 
hiu'o^  y  en  su  centro — Al  vencedor  de  los  Andes ^  y  ¡ iberia 
dor  de  Chile.  Que  desde  la  clase  de  Brigadieres    hasta    la 
<le  Sargentos    Mayores    graduados    inclusive    lleven    pen- 


(\)  Gacela  de  Bucdoí^  Aiití.,  Ma\o  17  dr  1817— N*»   2(>. 


diente  del  pecho  con  una  cinta  tricolor,  blanca,  celestey 
amarilla,  iiua  medalla  de  oro  con  la  siguiente  inscrip- 
ción— La  Patria  á  los  vencedores  de  los  Andes,  y  en  li 
orla  Chile  restaurado  por  el  valor  en  Chneabuco,  queignal 
distinción  gozen  desde  Capitanes  hasta  la  clase  de  Alfére- 
ces inclueive,  con  sola  la  diferencia  de  ser  la  medallit  de 
plata,  y  no  deberse  variar  su  calidad  en  loa  respectivos 
ascensos  que  lea  correspondan  en  el  progreso  de  so  carrera. 
Que  los  sargentos,  cabos  y  soldados  usen  en  el  brazo  iz- 
quierdo nn  escudo  de  paño  blanco  con  dicha  inscripción 
de  color  celeste,  y  que  estas  distinciones  sean  distribui- 
das por  el  xefe  del  estado  mayor  á  los  de  exército  el 
día  25  de  Mayo  próximo  después  del  Te  Deum  en  acción 
de  gracias  al  Ser  Supremo  y  celebridad  del  ani^rsano 
de  la  regeneración  política  de  estas  Provincias:  que  por 
conducto  de  los  xefes  lo  sean  á  loa  Capitanes  de  Corapa- 
ñias,  por  el  de  estos  á  loa  oficiales  subalternos,  y  pw 
loa  Ayudantes  á  ta  tropa,  cuidándose  de  dar  á  esto 
acto  toda  la  magestad  y  circunspección  que  exige  p1 
plausible  motivo  que  lo  impulsa.  Llévese  á  debido  efectn; 
y  á  estft  fin  trans<tribase  al  xefe  del  estado  mayor  gene- 
ral, é  imprímase. — PuEYRREnou. — Matifts  de  Irigoyen^  Secre- 
tario. {'} 


Expedición  de  Cabot 

(CAMI'AÍÍA    LIBERTADORA    DE     ChILe) 

Exmo  Sr. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  desde  q»*" 
marché  de  la  plaza  de  San  Juan  á  la  cabeza  de  1»  '''^'' 
sion  i|ue  ae  ha  confiado  á  mi  corto  talento  i;i)n  dirección  h 
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Norte  sobre  el    Reyno  de  Santiago  de  Chile,  me  propuse 
no    omitir    sacrificio    alguno   personal  que  coadyubase  al 
mejor  lleno  de  mis  deberes,  y  á  si  es  que  emprehendi  mis 
marchas    hasta   transmontar  las  quatro  Cordilleras  de  los 
Andes,    en  que    invertí,  catorce  penosas  jornadas  después 
de  las  quales  alcanzé  á  pisar  la  cañada  de  Patos  el  6  del 
corriente:    allí    sorprendió  mi   partida    descubridora  la  1^ 
guardia  enemiga;  y  habiendo  hecho  alto,  tanto  como  para 
reparar  las  cabalgaduras,  como  para  municionar  la  tropa, 
y    demás    ocurrencias    preventivas    á    seguir    pasando    el 
terreno  enemigo,  fué  tomada  también  prisionera  á  los  dos 
dias  la  guardia,  que  fué  á  relevar  la  antedicha  comandada 
por  un  cabo  de  la  guarnición  de  Coquimbo  con  arma  corta 
de    chispa,  é  igual     numero  de  soldados:    al  siguiente  día 
después  de  haber  adelantado  una  partida  de  cien  hombres 
al  mando    del   Capitán  D.  Patricio  Ceballos,    continué  mi 
ruta    encontrando    por  ella  á  varios  vecinos  de  pro  vid  ad 
y  patriotismo,  que  guiados  de  mis  confidentes  con  quienes 
he   girado    correspondencia    privada    desde    los    primeros 
instantes,  que  me  moví  con  la  expedición,  corrían  presu- 
rosos á  incorporarse  en  ella:  dicho  capitán  y  oficiales,  que 
le    acompañaron,   supieron  explorar  el  campo  con  alguna 
mas  vigilancia,  que  la  que  creí  necesaria  por  las  instruc- 
(ñones    que  se  les    dieron  al  efecto;  tanto,  que  quando  el 
flia  9  llegué  con  el  grueso  de  mi  división  y  bagaxes  á  la 
1*  población  de  Valdivia,  ya  se  hablan  apoderado  no  solo 
de  los  espías,  y  vecinos  sospechosos,  que  nos  podian  per- 
judicar: sino  también  de  una  correspondencia  de  Santiago 
que  interceptaron   en  Monterrey  de  cuyo  parage  distante 
(juarenta    leguas    de  Coquimbo,  se  les  pudo  escaj)ar  José 
Antonio  (xodomar  uno  de  los  mas  sindicados  por  su  opi- 
nión,   quien    por  caminos  extraviados  se  pudo  introducir 
en  dicho  Coquimbo  dando  noticia  de  mi  arribo,  que  hasta 
aquella    fecha  se    ignoraba  por  el    baen  orden  y  cautela, 
con    que  se  han    dirigido    las  marchas:  con  este  aviso  se 
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puso  el  enemigo  en  confusión,  segün  el  parte  qan  con 
igual  fecha  del  que  le  llevó  el  aviso,  comunica  el  Sub- 
delegarlo de  dicha  plaza  al  general  Marcó,  que  también 
cayó  en  mÍH  manos  por  la  partida  volante  y  que  me  ha 
servido  de  guia  para  mis  ulteriores  disposiciones:  en  el  acto 
que  lo  leí,  diapuse  auxiliar  mis  abanzadas  con  cien  hombrea 
de  caballería,  é  infanteria  que  marcharon  desde  Rapel  el 
día  diez  al  mando  de  mi  primer  Ayudante  de  campo  D. 
Eugenio  Hidalgo,  con  ordenes  de  que  reunidos  al  Ca- 
pitán Ceballos,  invadiese  todos  los  puntos  por  donde  pu- 
diese fugar  el  enemigo  hacia  la  Capital;  en  efecto  lo  exe- 
cutaron  á  la  letra  el  dia  de  ayer:  los  enemigos  arribaron 
al  punto  de  Barraza,  encrucijada  precisa  á  su  íalida,  con 
la  guarnición  de  ciento  y  tantos  hombres  que  tenia  la 
plaza  y  dos  piezas  botantes  de  artillería  de  calibre  de  á 
qnatro,  pocos  minutos  antes  de  la  partida  destinada  á 
perseguirlos;  y  quando  pensaron  acamparse  en  aquel  rio, 
como  de  hecho  según  lo  intentaron  según  me  lo  indicaban 
los  continuos  partes  del  capitán  Ceballos,  baxo  cuyas  ór- 
denes operaba  nuestra  fuerza,  ya  nuestras  primeras  par- 
tidas le  hacian  fuego  por  retaguardia:  á  esta  sazón,  recibí 
un  posta  del  benemérito  patriota  D,  Manuel  Antonio  'le 
Iribarren  gobernador  electo  por  el  pueblo  de  Coquimbo 
en  ausencia  de  su  antiguo  mandatario  D.  Manuel  Hanta 
Maria,  cuyo  contenido  se  expresa  del  oficio  y  acta  que 
en  copia  incluyo  baxo  los  números  I"  y  2"  para  satisfac- 
ción de  V.  E.  En  los  propios  instantes  de  estar  leyendo 
estos  documentos  en  este  valle  de  Sotaquí  en  que  acababa 
lie  acamparme  con  el  resto  de  mi  división,  se  me  dio 
parte  por  el  citado  capitán  Ceballos  quedar  reunida  toda 
la  fuerza  armada,  á  que  se  agregaron  algunos  naturales 
del  pais  á  quienes  había  armado  con  lanzas,  ¡pie  quedaban 
batiéndose  con  el  enemigo,  y  que  de  su  resultado  me  da- 
ría pronto  aviso:  en  el  acto  mandé  pasar  revista  de  armas 
y  reunir  la  fuerza  que  me  quedaba,  depositando  losequi- 
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pages,  víveres,  y  demás  bagages  en  casa  aparente  á  cargo 
de  los  arrieros  conductores:  se  previnieron  las  cabalga- 
duras necesarias  para  ocurrir  al  primer  aviso  en  su  auxi- 
lio, en  razón  de  que  por  algunas  noticias  extrajudiciales, 
se  me  habia  informado,  que  les  venian  cien  hombres  de 
la  Capital:  con  este  apuro  pasé  la  noche,  asi  yo,  como  la 
tropa,  con  la  rienda  en  la  mano  hasta  que  al  amanecer 
del  de  hoy  llegó  el  glorioso  parte  en  que  se  me  comunica 
haberles  dexado  muertos  nuestras  tropas  en  el  llano  de 
Sálala,  tres  leguas  adelante  de  Barraza,  quarenta  y  tres 
soldados,  tres  oficiales  y  tres  mujeres  que  le  seguían:  ha- 
bérseles tomado  40  prisioneros,  entre  los  quales  cayó  el 
Subdelegado  Teniente  Coronel  D.  Manuel  S**.  Maria,  su 
hijo  y  dos  oficiales,  que  entre  heridos  y  derrotados  se  ha- 
bian  escapado  como  20  que  validos  en  la  buena  disposi- 
ción en  que  se  hallaban  sus  caballos,  fugaron  precipita- 
damente á  las  sierras  y  fragosidades  inmediatas  a  la 
ruta  de  su  destino;  no  habiendo  tenido  en  el  ataque 
por  nuestra  parte  más  pérdida  que  la  de  un  soldado 
muerto  y  tres  heridos,  cuyo  acontecimiento  se  hace 
increíble  á  no  conocer  que  la  mano  invicible  pro- 
texe  nuestra  causa:  se  les  han  quitado  dos  piezas  de 
Artillería  bolante  de  calibre  de  á  4,  todos  los  fusiles,  6 
espadas,  16  caxones  de  municiones,  2  barriles  de  pólvora, 
4  fardos  de  vestuario,  30  cargas  de  equipajes,  y  entre 
ellas  todos  los  papeles;  todo  lo  que  aguardo  esta  noche 
en  este  punto  para  disponer  de  ello  lo  conveniente  y  pa- 
sar mañana  á  tomar  posesión  de  la  plaza  y  puerto  de 
Coquimbo,  adonde  he  adelantado  50  hombres  al  mando 
del  Comandante  de  Caballería  D.  Antonio  Blanco  y  com- 
petente numero  de  Oficiales  para  que  sirvan  la  guanii- 
í-ion  baxo  las  ordenes  de  su  actual  gobernador.  Los  úti- 
les de  guerra  que  ha  dexado  el  enemigo  en  aquella  plaza 
y  puerto  según  las  últimas  relaciones  son  las  siguientes. 
— En  la  casa  de  pólvora  3íí  barriles  de  idem,  4  id.  de  id. 
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mojados,  4  fusiles  descompuestos,  2  id.  buenos.  4  cafiones 
volantes  de  á  4,  12  dichos  de  á  12,  de  á  24,  en  el  piaerto. 

No  puedo  desentenderme  de  recomendar  á  V.  E.  g\  en- 
tuciasmo,  y  bravura  como  se  han  portado   en  esta  &ocion 
según  me  lo  informa  el  capitán  Ceballos    baxo    cuya,  di- 
rección   trabajaron,    el    Capitán    de    infantería    D.     «Juan 
Agustin  Cano,  el  Ayudante  mayi3r  de  la  misma  D.  Sinfo- 
roso  Navarro,  el  Ayudante  mayor  de  linea  D.  Juan    José 
Ruiz,  el  Teniente    1^    del    num.  8  D.  Simón  Santucixo,  el 
de  granaderos  á  caballo  D.  Eugenio  Hidalgo,  el  Teniente 
de  infanteria  de    linea   D.    Francisco    Ibañez,  el  Teiriente 
2o  del    nura  8  D.   Ecolastico    Mazan,  y  los    Tenientes  2°* 
de    Esquadron    de  milicias    de    caballería    D.  José   Mlaria 
Morales  D.  Pedro  Regalado   Cortines  á  quienes  con   fi^rre- 
glo  á  las  instrucciones    que    el    Capitán  G-eneral  en    !^^efe 
del  exército  me  dio  he  concedido  al  primero  el  grado   de 
Sargento  Mayor,  al  2°,  3*^,  ,i^,  y  5^  el  de  Capitanes,    al  ^''^ 
(»l  de  Teniente  1<*,  y  á  los    dos    últimos    lo    mismo    y     los 
he  mandado    reconocer    hasta    la  suprema    aprobación     ^^ 
V.  E.     Lo  que  comunico  á  V.  E.  para   su  superior  cono- 
cimiento y  deliberación. 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
el  Valle  de  Sotaquí  Febrero  12  de  1817.— Exmo  Sr.  Jiltan 
Manuel  Cabot. — Exmo.  Sr.  Supremo  Director  de  las  i*ro- 
vincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  D.  Juan  Martín  de 
Pueyrredon.  (  i) 


La  satisfacción,  y  regocijo  de  que  se  halla  poseído    eat<» 
Pueblo  por  la  noticia  de  la  proximidad  de  V.  S.  háci»    ^^^' 
sotros,    corresponde  inequivocableraente    al  amor,   y    suma 
adhesión    a  nuestra  sagrada    causa.  El  conductor  d^    e»v,e, 


1    (íarrla  (k*  Rucóos  Aíit>    KxlraordiDaria    27  dv  H'l»roro  de  1W7. 
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que  lo  es  D.  Francisco  Bascuñan  y  Aldunate  á  que  es  ad- 
junta la  acta  del  dia,  acreditará  á  V.  S.  nuestros  senti- 
mientos, y  prestará  toda  la  idea,  que  desea  V.  S.  adquirir 
de  nuestra  actual  situación,  y  de  la  disposición  de  nues^TOs 
ánimos;  cuyo  detalle  omito  por  no  demorar  un  instante 
este  deber,  propio  mió,  y  de  todo  este  vecindario  que  ha 
depositado  en  mi  toda  su  confianza. — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Coquimbo  y  Febrero  10  de  1817. — Manuel 
Antonio  de  Irribarren. — Sr.  Comandante  de  la  expedición 
del  Norte  D.  Juan  Manuel  Cabot. — Es  copia  de  que  cer- 
tifico—.Pedro  Antonio  Vera,  Secretario. 


ACTA. 


En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Reyno  de  Chile  en  el  dia 
diez  del  mes  de  Febrero  de  1817  años:  hallándose  este  pue- 
blo acéfalo  por  la  inesperada  fuga  del  Sr.  Subdelegado, 
y  demás  autoridades  que  se  hallaban  constituidas,  temiendo 
como  prudentemente  es  de  creer  que  no  habiendo  quien 
gobierne  se  introduzca  el  desorden,  y  sufra  este  pueblo 
los  incalculables  males  á  que  está  expuesto  todo  vecinda- 
rio, que  carece  de  una  autoridad  á  quien  se  le  preste  toda 
sumisión,  y  respeto  que  conserva  el  buen  orden;  los  ve- 
cinos de  él  previendo  estos  males  se  han  reunido  en  esta 
sala  á  fin  de  proveer  de  este  necesario  remedio,  según  lo 
exigen  las  actuales  circunstancias,  poniéndolo  en  planta 
por  aclamación  unánime,  ha  resuelto  nombrar,  como  efec- 
tivamente nombra  por  gobernador  político  y  militar,  y  con 
todas  las  facultades  que  se  requieren  al  Sr.  D.  Manuel 
Antonio  de  Trribarreu  Capitán  de  artillería,  de  cuya  av-ti- 
vidad,  zelo,  y  amor  a  la  Patria  se  espera  el  favorable  re- 
sultado que  corresponde  á  esta  confianza.  Y  respecto  á  la 
urgencia    del  tiempo,  recíbasele,   y  désele  posesión  de  tal 
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empleo  de  Gobernador  político  y  militar,  como  va  expre- 
sado, sacando  el  correspondiente  testimonio,  dése  parte 
oficial  al  Sr.  Comandante  de  la  expedición  destinada  á  este 
pueblo,  D.  Juan  Manuel  Cabot:  que  es  fecha  en  la  ciudad 
de  la  Serena  en  el  mes  y  año  ya  citado. — José  Femando 
Baras.  -Dr.  Juan  Aguirre — Dr,  José  María  Argandoña, — 
Pablo  Garriga, — Pedro  Juan  Osorio. — Cecilio  Ramos. — Es- 
teban Orostegui. — Nicolás  Aguirre. — Francisco  Rascuña. — 
Juan  Martin  Gallo. — Ramón  Barela  — Manuel  José  de  Ar- 
gandoña. — José  Agustin  Barros. — José  Salvador  Soplan. — 
José  Gregorio  Heras. — Matías  de  Ar andona. — Lucas  Hilario 
de  Iglesias. — José  Gal>riel  Real. — José  Juan  de  Dios  Rodrí- 
guez.— José  María  Rodríguez. — José  Agustin  Cabezas. — Ig- 
nacio Barrios. — Pedro  Pasqual  Alvarez. — Se  firmó.— A/erí. 
— Baltazar  Roxas. — Antonio  Aguirre. — Ante  mi. — Pedro  No- 
lasco  de  la  Peña. — Antonio  Aguirre. — Ante  mi. — Pedro  AV 
la.HCo  de  la  Peña^  Escribano  público  y  de  Minas. — Es  copia 
de  la  acta  original  de  su  contexto  á  que  en  lo  necesario 
me  remito.  Y  para  que  conste  doy  la  presente  en  esta 
ciudad  de  la  Serena  de  Chile — fecha  ut  supra — Pedro  No- 
lasco  de  la  Peña^  Escribano  público  y  de  Minas. — Es 
copia  de  que  certifico — Pedro  Antonio  Vera,  Secretario. 


Expedición  de  Freyre 

(Campaña  libertadora  de  Chile) 

Exmu  Sr.  —  Después  de  la  acción  que  di  al  enemigo  en 
la  madrugada  del  dia  -t  según  comunique  á  V.  E.  en  ofi- 
cio del  o  (íel  presente,  me  retiré  á  la  (quebrada  nombrada 
la  Veguilla,  noticioso  de  la  superior  fuerza  que  podia  opo- 
nerme el  enemigo,  si  reunía  la  que  tenia  repartida  en  los 
lugares  de  que  á  V.  E.  anteriormente  he  dado  parte.— 
En  este  destino  me  mantuve,  arreglando    las    tropas,  que 
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se  me  reunían  y  proporcionando  auxilios  de  gente  arma- 
da, para  convoyar  por  las  noches  á  las  que  por  temor  no 
se  atrevian  á  verificarlo,  por  no  ser  atacadas.—  He  distri- 
buido varios  espias  á  diversos  puntos  con    distintos  obje- 
tos, para  averiguar  las  disposiciones  del  enemigo,  que  en 
verdad  han  sido  incombinables  respecto  á  que   ya  se  reu- 
nían   hacia  esta   parte,  ya    hacia    esta  otra  y  siempre  en 
agitación,  de  suerte  que  por  su    perturbación    temí  fuese 
aigun  aparente  ardid  para    atacarme  por  diversos  puntos 
con  todas  sus    fuerzas,  á   un    mismo    tiempo. — Ya  á    pre- 
vención había  asegurado    una    situación    ventajosa:    tenia 
una  retirada  segura    hacía  el  oriente,  por,  el    norte  y  sud 
cubiertos  mis  costados  de   encumbrados  montes,    de  modo 
que  solo  les   quedaba  el  frente  hacia  el  poniente  para  avan- 
zarme, paró,  lo  que  me    favorecía  en  ventaja  su  altura.     El 
lugar  como  tan  denso  de  arboles  igualmente   me  brindaba 
con  sus  abundantes  maderas,  aformar    trincheras  de  estas 
y  de  ramas;  de  suerte  que    deseaba  que  el    enemigo    nos 
visítase  aunque  viniese  en  triple  fuerza,  í^eguro  de  escer- 
mentarlo. — El  8  por  la  mañana  mandó   interceptar  la  co- 
rrespondencia; á  cosa  de  las  tres  de  la  tarde  supe  que  de- 
xando  á  Talca,    Quechereguas,  y  Curicó   las  tropas    cami- 
naban unas  por  las  faldas  de  las  Cordilleras,  y  otras,  por 
los  llanos  con  dirección  á  S.  Fernando:  para  este  fin  mandé 
60  hombres  á  la  disposición  del  Capitán    Molina  bien  ar- 
mados, á  que  los  incomodase  en  el  paso  del  río  picándoles  la 
retaguardia,  y  si  posible    fuese    que  le  quitasen  las  caba- 
lladas; como  á  las  11  de    la    noche    me    pide  el    Capitán 
Molina  le  mande  auxilio  de  mas  gente,  no  pudiéndolo   ve- 
rificar en  aquella    hora,    quedó    dispuesto  lo    conveniente 
para  salir  el    día    siguiente  á  impedirles   su  retirada,  que 
ya  era  conocida. 

El  día  9  por  la  mañana  tuve  aviso  que  la  partida  de 
Talca  estaba  sitiada  por  Molina,  en  Quechereguas,  y  por 
mas  que  apresuré  mis   marchas,  llegué  tarde:  no  obstante 


conseguí  que  se  le  dispersase  gran  número  de  reclutas, 
que  tirasen  al  río  cinco  cargas  de  municiones;  fuera  de 
dos  de  piedras  de  chispa  que  desparramaron  por  el  ca- 
mino y  tres  hombres  que  lea  matamos. — Yo  les  hice  per- 
suadir que  mi  retirada  era  por  esperar  al  Sr  O'  Híggins, 
que  estaba  al  caer,  y  de  este  modo  logré  espantar  á 
los  enemigos  y  atraerme  á  loa  amigos  que  me  aguarda- 
ban. En  este  mismo  dia  ae  alojó  y  pasó  la  tropa  la  noche  en 
Quechereguaa  hasta  el  10  al  medio  dia  que  seguimos  nues- 
tra jornada  basta  Pilares. — El  siguiente  tuve  noticias  de 
Curicó,  que  una  guerrilla  de  100  hombres  se  habia  avis- 
tado, y  la  noche  anterior  que  repasaron  el  Maule  otros 
tantos,  con  sospechas  de  que  hubiese  algunas  partidas 
mas,  por  io  que  me  retiré  á  Cumpeo  para  en  un  caso 
apurado  tomar  posición  de  donde  salí  el  8  para  hacerme 
fuerte.  Después  he  sabido  que  la  partida  de  Curícó  es  de 
patriotas,  y  espero  se  me  reúnan.  Mañana  saldrá  D.  An- 
tonio Merino  comisionado  para  el  sud  para  juntar  su 
gente.  En  Talca  se  esta  executaado  lo  mismo:  en  las 
costas  ya  tengo  razón  se  activan  las  propias  diligencias 
de  modo  que  en  breve  me  contemplo  con  2000  hombres 
de  fuerza,  ó  quizas  mas.  Espero  que  V.  E.  me  remita 
armas,  j  municiones  que  me  hacen  falta.  Luego  que  esté 
ya  formado  este  exército  ai  á  V.  E.  le  parece  conveniente, 
abanzaré  la  capital, -é  impediré  que  Sánchez  se  reuua  en 
Santiago,  y  caso  que  mis  fuerzas  no  sean  suficienies  lo 
execntaré  en  emboscadas  ó  ala  pasada  de  los  rios,  lo 
mejor  que  pudiese.  Todas  estas  gentes  nos  son  fieles,  y 
me  traen  avisos  continuos  de  los  que  me  aprobecharé  se- 
gún fuere  conviniendo.  Tengo  paaados  oficios  á  los  Ca- 
bildos de  Curicó  y  Talca  el  primero  ofrece  auxilios  que 
espero  luego  de  caballos,  y  el  segundo  por  votaeioD  ha 
nombrado  de  Gobernador  á  D.  Pedro  Donoso  y  Arcaya 
quien  me  remite  en  contextacion  ia  acta  celebrada  de  su 
elección  fecha  de    ayer.     Bemito  á  V.  E.    la  adjunta  co- 
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rteapondeacia  que  intercepté  al  enemigo,  de  la  que  solo 
v&Q  aquellos  documentos  que  pueden  ser  útiles,  dexando 
para  otra  ocasión  los  que  restan.  También  dirijo  á  V.  E. 
algunas  pocas  cartas,  que  no  interesan  menos. — No  me  ha 
sido  posible  abrebiar  este  chasque  por  faltarme  tiempo 
para  visar  la  correspondencia  y  separar  de  ella  lo  nece- 
sario.— Dirijo  á  V.  E.  un  juego  de  gazetas  do  las  que  han 
venido  habiendo  quemado  las  restantes  para  que  no  corran 
en  estas  provincias.  Este  tiro  no  ha  sido  malo  por  que 
ignoran  en  Concepción,  Valdivia,  y  Chiloé  los  sucesos  del 
Norte. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Hacienda  del 
Cumpeo  y  Febrero  12  de  1817. — Exmo  Sr, — Eamon  Prethe. 
— Exmo  Sr.  General  -en  Xefé  del  Exército  de  los  Andes. 
— Es  copia. — Gregorio   Tadeo   de     la  Zerda.  Secretario. 


(oficio    inteeoeptado     poh  fbetrb) 

Se  me  hace  reparable  la  energía,  con  que  Y.  S.  me  re- 
clama en  carta  de  29  de  Enero,  la  indefensión  de  esa  pro- 
vincia y  falta  de  auxilios  por  mi  parte,  á  conseqüencia 
de  haber  destinado  al  acantonamiento  de  Maule,  al  coro- 
nel Elorriaga.  Quando  lo  dispuse,  se  hallaban  en  esa  pro- 
vincia a  las  órdenes  de  V.  S.  á  mas  de  este  oficial,  los 
coroneles  sueltos  Sánchez,  y  Lantaño;  únicos  xefes  que 
hay  disponibles  para  divisiones,  y  mandos  territoriales  en 
este  exéríito:  los  he  embiado  por  atención  á  V.  E.  y  á 
esa  provincia  quedaadome  en  esta  con  solo  los  xefes  de 
los  cuerpos,  embarazados  para  comisiones,  y  no  obstante 
á  falta  de  otro  arbitrio  estoy  recargando  con  ellos,  los 
servicios  y  empleos  de  Estado  Mayor,  y  salidas  mas  exe- 
cutivas  aqui,  no  solo  por  la  mayor  inmediación  del  grue- 
so, y  quarteles  del  enemigo,  si  no  por  las  insurrecciones 
de  los  partidos  del  Sur  de  esta  capital  de  que  todavía  se 
llalla  libre  el  territorio  de  V.  S. — Si  por  estas  circunstan- 
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cías  hubieran  de  arreglarse  las  defenzas,  conocerá  V.  S. 
la  ventaja  respectiva  de  la  suya  en  su  menos  extensión 
de  Cordillera,  á  mas  ds  cien  leguas  del  euemigo  intercep- 
tadas por  paises  de  infieles,  que  la  mia  de  mas  de  trein- 
ta leguas  desde  Maule  á  Copiapó,  todas  limítrofes  de  las 
poblaciones  de  la  otra  banda  veligerante,  viéndome  por 
esto  obligado  á  mantener  desamparadas  Us  esttremídades, 
por  cubrir  el  centro  de  esta  capitul  y  sus  proximidades, 
como  pur.to  que  encierra  toda  la  riqueza,  y  la  fuerza  mo- 
ral del  Reyuo,  y  único  que  ocupa  las  verdaderas  miras 
del  enemigo,  siendo  conocido  su  ardid  de  hacer  esas  lla- 
madas falsas,  con  pequeños  destacamentos  de  emigrado? 
revolucionarios,  y  tropas  inferiores  para  distraher  las  mías 
e  invadir  aqui  con  seguridad. — Esta  critica  situación  de- 
mostrara á  V.  S.  ser  infundadas  sus  quexas,  como  la  pro- 
posicio»  de  inquirir  mis  planes,  y  obrar  en  convinacion; 
para  esta  tiene  V.  S.  las  órdenes  que  le  comunico  con 
freqüencia,  como  que  estando  las  fuerzas  de  todo  el  Rey- 
no  sujetas  á  mi,  como  Capitán  (íenerai  de  Provincia  y 
Campaña,  no  puede  V.  S.  estar  en  convinacion  indepen- 
diente. Mis  planea  están  reducidos  á  continuos  movimien- 
tos, y  variaciones  según  las  ocurrencias  y  noticias  del 
enemigo,  cuyo  xefe  de  Mendoza  es  astuto  para  observar 
mi  situación,  teniendo  innumerables  espias,  y  comunica- 
ciones infieles  al  rededor  de  mi,  y  trata  de  sorprehender- 
me. — No  obstante  habiendo  cesado  el  objeto  con  que  lla- 
mé al  coronel  Elorriaga,  le  he  mandado  suspender  su  ve- 
nida, con  lo  que  cesa  el  motivo  del  clamor  de  V.  S.,  y 
espero  qne  disuadido  de  las  impresiones  de  ."in  citada,  pon- 
ga en  adelante  su  mayor  confianza  en  las  disposiciones 
de  esta  superioridad,  que  procede  con  circunspección,  y 
con  detalles  mas  ajustados  que  los  que  V.  S.  puede  for- 
mar. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Febrero  4  de 
1817, — Francisco  Marcó. — Sr,  Gobernador  de  la  Concep- 
ción.—Es  copia. — Gregorio  Tadeo  de  la  Zerda,  Secretario. 
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Expedición  de  Zelada 

(campaña  libertadora  de  Chile) 

Exmo.  Sor — Acabo  de  recivir  por  Extraordinario  el  Parte 
que  me  dá  el  Teniente  Gobernador  de  la  Rioxa  con  fha 
del  26.  inmediato,  cuya  letra  dice  asi. 

«Con  la  mas  grande  satisfacc^^.  tengo  el  honor  de  decir 
á  V    S    que  en  extraordinario  q®.    acaba  de    llegar  desde 
el  punto  de  Copiapó,  me  dice  con  fha  16.  de  este  mes  el 
Teniente  Coron^.  D^.  Fran*'*'.    Zelada,  Com**.  de  la  fuerza 
de  cien  hom*.,    que    marchó    desde   esta    jurisdicc^.  sobre 
Copiapó  y  el  Huasco,  q®.  ocupó  al  primero  el  14  de  este 
mes,  habiendo  sorprendido  antes    una  guardia   de    quatro 
hombres  y  un  cabo  abanzada  en  el  punto  de    Castaños,  á 
quarenta  leguas  del  expresado    Copiapó,  haciendo  pricio- 
nero  en  este  al  subdelegado,  un  Sargento,  un  Tambor,  y 
dies  soldados  armados:    que  a  demás  tubo    la  interesante 
noticia  de  haberse  sublevado  el  Huasco,  contra  el    Gob^^ 
opresor,  y  se  habia    establecido  un  Gobierno    del    mismo 
Pais:  que  el  Gobern**^.  enemigo  habia  escapado  con  algunos 
Europeos,  y  q®.  muchos  de  ellos  fueron  saqueados  por  el 
pueblo.     No  demoro  en    poner    en    noticia    de  V    S.  este 
feliz  suceso  q®.  le  transmitiré  por   extenso  quando  reciba 
el  parte  circunstanciado». 

Lo  transcribo  á  V.  E.  para  su  Suprema   inteligencia. 
Dios  gue.  á  V.  E.  m^.  a«.  Mendoza  1®  de  Marzo  de  1817. 
— Exmo.  Sor — Toribio    de    Luzuriaqa. — Exmo.     Supremo 
Director  del    Estado. 


Exmo.  Señor. 

El  Com^.  de    la   División    del    Norte   Don  Juan  Maní 
Cabot  en  nota  de  20.  me  dice  lo  siguiente. 

24 
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■En  esta  hora  que;  son  las  tres  de  la  maúana  de  este 
dia  acabo  de  revivir  Parte  del  Capit".  Don  Fraii"".  Zelada 
Comand".  de  la  fuerza  de  la  Kioxa  fha  17,,  del  corrte 
en  qua  mo  comunica  haber  arribado  á  la  Villa  de  Copiapó 
y  quedar  tomada  por  las  armas  de  la  Patria.  Lo  que 
comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento •. 

Lo  transcribo  á  V  E.  para  q*.  se  sirba  mandar  dar  al 
[jiib"".  esta  lisongera  noticia  como  igualm**.  haverse  disi- 
dido el  Huaaco  á  nuestro  favor  como  me  !o  indica  en 
otra  del  19. 

Dios  gue  á  V  E  muchos  aüos  Mend»  27  de  Feb"  de 
1817. — Exmo  Sor.— ToRiBio  Luzuriaoa. — Exmo  Supremo 
Director  del  Estado. 


Exmo   Señor: 

El  Comandante  de  la  partida  del  Norte  D"  Juan  Man' 
Cabot,  me  abisa  en  papel  de  19  q*  habiéndose  divisado  el 
17„  al  rayar  el  dia  dos  ó  tres  Buques  en  la  Costa  de  Co- 
piapó,  tomó  todas  las  precauciones  necesarias  para  obli- 
garlos por  estratagema  á  anclar  en  su  rada,  y  q*  apesar 
de  laa  precauciones  q'  tomo  solo  so  acerco  por  la  noche 
el  menor  de  los  Bergantines. 

Que  el  18„  al  amanecer  se  dejo  ver  la  armadilla  en  nu- 
mero de  quatro  Fragatas  y  tres  Bergantines,  y  q'  habien- 
do entrado  el  menor  de  ellos  al  Puerto  en  dirección  á  la 
Vatería  mandó  tirar  un  cañonazo:  q'  al  momento  procu- 
ró dar  la  vela,  pero  q''  ala  violencia  de  otro  Cañonazo 
que  le  astillo  la  proa,  rindió  la  vandera  dándose  por  pri- 
sionero. Que  en  estas  circunstancias  el  Bergantin  Capi- 
tán despacho  siete  Lanchones  con  gente  armada  peira  Sal- 
varlo y  q«  retrocedieron  de  la  empresa  p'  el  fuego  con- 
tinuado q«  se  les  hizo,  en  cuyo  estado  en  arbolando  la 
Vandra  Española  siguieron   su  rumbo. 
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Por  las  declaraciones  del  Capt"  y  Maestre  de  la  Fragata 
se  ha  aberiguado  q^  iban  en  el  Transporte  el  Gov"  de 
Valparaíso  Villegas,  el  Marino  Parga,  algunas  familias  y 
800„  hombres  con  dirección  a  Lima.  Doy  á  V.  E.  este 
aviso  para  su  Sup"'  inteligencia. 

Dios  gue  a  V.  E.  m»  a'  Mend»  1'  de  M'"  de  1817.— Exmo 
Sor — ToRtBio  DE  LcsuRiAQA, — Exmo  Supmo  Director  del 
Estado. 


Exmo  Señor 

La  felicidad  del  héroe  de  los  Andes  há  difundido  su 
inflnencia  hasta  los  mas  remotos  puntos  de  Chile:  Los 
partes  q.  en  copia  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E. 
baxo  los  n'.  1  y  2,  acreditan  q.  por  sus  disposiciones  ya 
flamea  la  bandera  Nacional  en  los  Pueblos  de  Copiapó,  el 
Guaseo  y  sus  pertenencias:  sin  embargo  de  q.  estas  son 
ventajas  subalternas,  felicito  á  V.  E.  por  ellas,  como  boj- 
ío hago  por  lo  principal. 

Dios  gue  á  V.  E.  m*.  a".  Tucuman  á  3  de  Marzo  de 
1817, — Exmo  Señor-^M'.  Belqhano. — Exmo  Sr.  D.  Juan 
Martin  de  Pueyrredon  Dir"'.  Snp™".  del  Esti^". 


PARTE  DE     D".    Nicolás    Dabila    al    ten'»,    coronel    D". 
Fran*^".     Celada 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  como  el  di»  que 
sali  de  la  G-uardia  de  Castaño,  omití  la  parada  por  la  no- 
che siguiente  la  marcha  a  paso  redoblado  temiendo  ser 
descubierto  al  dia  siguiente,  j'    aunque    varios   accidentes 
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impidieron  mi  arribo  a  la  Villa  de  madrugada,  conseguí 
entrar  sin  ser  sentido  como  á  las  siete  de  la  mañana.  La 
sorpresa  de  la  gente  al  ver  entrar  las  armas  de  la  Patria 
con  el  maior  orden,  y  la  intrepidez  de  la  tropa  no  per- 
mitieron transmitir  la  noticia  al  Comandante  de  Armas. 
y  Subdelegado  de  este  Partido,  á  quien  sorprehendi  en 
el  mismo  Qaartel,  con  todos  sus  sirvientes,  y  Soldados, 
los  mismos  que  se  hallan  en  seguro  arresto,  cuyas  calida- 
des instruirá  á  V.  la  lista  q.  acompaño. — AI  Capitán  D. 
José  Benito  Villafañe,  destine  con  quince  Soldados  de 
Bayoneta  para  que  forze  la  Guardia  del  Qnartel  y  se 
apodere  de  él  por  sorpreza. — Al  Alférez  D.  Julián  Fer- 
nandez destiné  con  dies  hombres  á  que  tome  la  Retaguar- 
dia de  dho  Quartel  y  el  resto  de  la  fuerza  marchaba  á  mis 
ordenes  en  derechura  a  la  Plaza  para  proteger  al  Capitán 
Villafañe  en  caso  necesario. — Siguiendo  al  punto  indicado, 
destaqué  al  teniente  D.  José  Pérez  a  una  de  las  esquinas 
del  Quartel.  Todas  estas  medidas  solo  sirvieron  para  lle- 
nar de  asombro  al  Pueblo,  pues  quando  yo  llegaba  á  la 
Plaza,  ya  estaba  ocupado  el  Quart'.  por  el  Capitán  Villa- 
fañe, solo  se  oyó  un  tiro  de  fusil,  y  fueron  presos  sin 
mas  que  un  cabo  herido,  hijo  del  Comandante  de  Armas. — 
Es  recomendable  el  valor  y  enteres»  con  que  los  Oficia- 
les y  tropa  entraron  al  pueblo,  sin  que  pudiesen  adqui- 
rir noticia  de  la  fuerza  que  contenia  el  quartel,  principal- 
mente el  Capitán  Villafañe  que  cargó  sobre  la  Guardia. — 
Es  lo  que  por  ahora  puedo  instruir  á  V.  de  lo  acaecido 
en  este  Pueblo,  y  mañana  daré  cuenta  de  todo  lo  demás, 
p"*.  q.  V.  le  dé  el  curso  q».  corresponda,  y  pueda  reglar 
sus  ulteriores  disposiciones. — Los  intereses  del  Estado 
quedan  asegurados. — Dios  gue  a  V  m*.  a'.  Copiapó  y 
Feb°.  14  de  1817— Nicolás  Davil.^..— Sr  Ten'«.  Cor'.  D. 
Frau"".  Celada,  ComandK  de  la  División  de  Copiapó — 
Es  Copia,^  Ycazate.  Sec*". 
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Num.  2 

OFICIO    DEL     TEN^-\    COR^.     CeLAüA    A    S.    E. 

Exmo  Sr. — Haviendome  hoclio  cargo  de  cien  homb**.  de 
Bayoneta  en  el  lugar  do  Guandacol,  emprendí  mis  marchas 
acia  la  Villa  de  Copiapo,  según  las  instrucciones  que  re- 
civí  del  Teniente  Gobernador  de  la  Rioxa  comunicadas 
por  el  Señor  Capitán  General  D.  José  de  S'*.  Martin:  a 
los  once  dias  de  mis  jornadas  arribó  a  las  juntas  de 
Turbio,  sitio  donde  acostumbraban  los  Enemigos  estacio- 
nar sus  Centinelas  abanzadas;  examinado  el  lugar  por  los 
rastreadores  que  traje  de  la  Rioja  al  efecto,  resultó  que 
en  la  mañana  deJ  propio  dia  bajaron  los  espias,  lleban- 
dose  el  Ganado,  y  demás  animales  que  tenian  en  aquellos 
Potreros.  Al  dia  siguiente  ordenó  saliese  el  segundo  de 
la  División  Comandante  de  Famatina,  D.  Nicolás  Dábila, 
con  la  abanzada  á  sorprehender  la  guardia  que  se  hallaba 
en  el  lugar  de  Castaño,  distante  á  quarenta  leguas  de 
Copiapo.  Las  precauciones  tomadas  p»*.  dicho  Comandante 
facilitaron  la  sorpresa  de  toda  la  guardia,  que  se  compo- 
nía de  un  Cabo  y  quatro  soldados,  sin  que  escapase  uno: 
Al  dia  siguiente  ordenó  que  el  mismo  Comandante  saliera 
á  marchas  redobladas,  p^.  el  caipino  de  la  Cuesta  á  sor- 
prehender el  Gobierno,  antes  que  pudiera  sentir  nuestra 
internación,  y  aunque  se  trabajó  mucho  por  rehacernos 
de  Cabalgaduras  que  sufrieron  un  servicio  esforsado,  no 
fuó  posible  conseguirlo  hasta  las  dies  ú  once  del  dia  en 
que  salieron,  girando  yo  el  resto  de  la  división  p^.  el 
Camino  del  Rio.  La  sorpresa  de  la  Guardia  facilitó  que 
la  ^Lbansada  penetrase  hasta  la  misma  plaza  de  esta  Villa 
sin  ser  sentida,  y  sorprehendió  la  Guardia  del  Quart^., 
prendiendo  al  Subdelegado  y  Soldados  que  se  hallaron, 
sin  que  haya  escapado  un  solo  individuo,  ni  salido  vecino 


11 
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alguno  fuera  del  Pueblo,  como  instruirá  &  V.  E.  el  parte 
i|''.  acompaño  con  el  N  1°.  q^,  lo  recibi  á  dos  jornadas  de 
la  Villa.  Al  dia  siguiente  reciví  la  plausible  noticia  de 
la  tomada  Guaseo,  y  Coquimbo  p'.  las  armas  del»  Patria, 
haviendose  sublebado  el  pueblo  primero  con  solo  la  noticia 
de  haver  entrado  el  Comandante  Cabot  al  segundo:  Asi 
mismo  hay  cartas  en  esta  Villa  que  aseguran  la  toma  de 
Chile  y  Valdivia  por  las  Divisiones  del  8r.  Capitán  Gen'. 
I).  José  de  S".  Martin. 

Loque  comunico  a  V.  E.  para  sus  satisfacciones,  y  de 
previa  inteligencia. — Dios  gue  á  V.  E.  m".  a".  Copiapó  y 
Feb".  17  del817.— Exmo  Sr.—FBAN"".  Celada.— ExmoSr, 
Capitán  Gen',  y  en  Gefe  del  Exto  Aux'.del  Perú  D.  Man'. 
Belgrano. — Es  copia-^/cazoíe.    Seo". 


Combate  de  San  Pedrito 

(CAMPAÑA      DEL      ALTO    PEHÍ:) 

Exmo.  Sr. 

En  comunicación  de  11.  del  corr"^.  dixe  a  V.  E.  que 
aguardava  por  instantes  el  aviso  circunstanciado  de  la 
gloriosa  jornada  de  San  Pedrito,  para  transmitirlo  inme- 
diatam*^  á  su  suprema  noticia,  llegó  en  fin  á  mis  manos 
el  16  y  tengo  el  honor  de  incluirlo  en  copia  autentica 
baxo  el  numero  2.  y  él  oficio  de  remisión  baxo  él  1.:  Le 
pedido  loB  nombres  de  los  oficiales  que  tuvieron  parte  en 
tan  memorable  acción,  para  q.  V.  E.  se  digne  añadir  esta 
prueva  mas  á  las  que  diariam'*.  dan  aquellos  defenzores 
de  la  Nación  del  fuego  y  entuciasmo  que  los  anima,  y 
la  estimación  y  aprecio  universal  á  que  se  hacen  acrelie- 
dores. 

Baxo  él  3.  el  ningún  fruto  que  produxo  al  Enemigo  la 
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numerosa  División  que  dirigió  á  Oran  de  que  esta  im- 
puesto V.  E.  y  lexos  de  él  el  gran  numero  q.  perdió  de 
los  suyos  entre  pasados  y  prisioneros  cuya  relación  acom- 
paño en  la  conformidad  que  se  me  ha  transmitido. 

El  4.  instruirá  a  V.  E.  la  concluyente,  ó  incontrasta- 
ble contextacion  q®.  dá  el  Teniente  Cor^.  Uriondo  Com^. 
de  )a  fuerza  de  Tarixa,  al  oficio  que  le  pasó  el  Gral 
enemigo  desde  la  misma  Villa,  en  14  del  mes  ultimo,  que 
en  copia  dirigi  á  V.  E.  en  26  del  propio  mes  de  Enero, 
y  que  por  las  justas  consideraciones  que  aduxo  él  citado 
Comand*®.  no  havia  evaquado  inmediatam*®. 

El  6*<>.  impondrá  á  V.  E.  p^.  los  varios  partes  que  com- 
prehende  la  retirada  del  enemigo  de  las  Salinas,  la  gente 
q.  ha  perdido  y  la  disposición  en  q®.  se  halla  el  referido 
Uriondo  de  reconquistar  la  Villa   de  Tarixa. 

Y  él  6°.  el  entuciasmo  q.  arde  con  el  mayor  vigor  por 
'  distintos  puntos  de  lo  interior  on  sosten  de  nuestra  justa 
independencia:  mas  verá  también  que  aquellos  heroicos 
defenzores  dechados  de  patriotismo  vuelven  los  ojos  en 
medio  de  sus  sacrificios  acia  este  Exto.  prometiéndose  de 
él  el  termino  dichoso  de  sus  fatigas;  pero  éste  l*)s  vuelve 
á  ese  Sup^o.  Gobierno  por  los  precisos  auxilios  para  po- 
der volar  en  socorro  de  aquellos  infelices  que  sucumbirán 
infaliblem*^.  p^.  falta  de  brazos  q.  sostengan  los  suyos  y 
cuya  defección  hará  dificilisimas  nuestras  posteriores  em- 
prezas. — Dios  gue  á  V.  E.  m«.  a^.  Tucuman  y  Feb®.  18 
de  1817. —  Exmo  Señor — M^  Belgrano. — Exmo  Sup 
liirector  del  Estado. 


mo 


Exmo  Sr. — Después  de  cerrada  la  correspondencia  que 
dirijo  á  V.  E.  con  esta  fecha  he  recibido  el  parte  que  me 
comunica  el  comandante  general  D.  Martin  Güemes,  y  tengo 
el  honor  de  incluir  á  V.  E.  de  los  felices  resultados  que 


' 
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van  subsiguiendo  á  la  venturosa  acción  de  San  Pedrito  de 
que  liablo  á  V,  E.  baxo  el  num.  2:  espero  continuarán,  y 
avisaré  á  V.  E.  los  que  fuesen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  y  Febrero 
18  de  1817. — Exmo  Sr. — Manuel  Belgrado — Exmo.  Su- 
premo Director    del  Estado. 


Exmo.  Sr. — Desde  el  (>  del  corriente,  día  memorable  en 
las  páginas  de  nuestra  historia  por  el  triunfo  de  las  armas 
de  la  nación,  que  al  manao  del  bravo  Sargento  Mayor 
■  graduado  D.  Juan  Antonio  Roxas,  consiguieron  en  el  punto 
de  San  Pedrito;  hemos  tenido  hasta  hoy  25  pasados  del 
Exercito  enemigo,  y  de  distintos  cuerpos,  tanto  de  infan- 
teria,  como  de  caballeria:  tengo  el  honor  de  ponerlo  en 
noticia  de  V.  E.  para  su  satisfacción  y  conocimiento.—  ■ 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  y  Febrero  13  de 
1817. — Exmo.  Sr. — Mahtin  üuemes — Exmo.  Sr.  Capitán 
General  de  Provincia  y  en  (¡efe  del  Exercito  auxiliar  del 
Perú. — Es  copia — ícaztae,    Secretario. 


OFICIO    DEL    C0M'\    ArIAS    AL    COB'.      GCEMES 

Comunico  á  V.  E.  algo  por  éste  oficio:  Un  Indio 
que  en  la  prim".  entrada  de  S".  Andrés  p'.  el  ene- 
migo se  fué  con  ellos  p'.  ínteres  de  la  porcioncita  de  ga- 
nado, que  llebaban,  y  en  quanto  le  dieron  su  importe  se 
ha  escabullido,  y  se  ha  venido:  me  dice  lo  siguiente. — 
Há  visto  y  asegura  ser  la  vanguardia  enemiga  como  dos 
mil  hombres  bien  armados,  buena  mosada  con  seis  piezas 
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de  cañón  y  una  caballería  regular,  montada  de  corto  nu- 
mero que  no  pasan  de  cien  hombres.  El  troso  ó  Campo 
del  Exto.  con  el  Quartel  Gral.  se  componía  de  otros  tantos 
con  mui  corta  diferencia  mas,  tenian  otras  tantas  piezas 
de  Artillería  y  dexando  una  en  Humahuaca  han  llevado 
las  cinco  restantes  con  toda  la  escolta  del  Gral.  montada 
que  serán  cincuenta. — El  ultimo  troso  que  ahora  mismo 
ha  pasado  de  Humahuaca  son  del  numero  de  ochocientos 
hombres  de  Infant^*.  de  ellos  han  quedado  ciento  en  dho 
Pueblo.  AUi  han  atrincherado  á  especie  de  muralla  al 
rededor  del  Pueb^.  Han  bolteado  la  Capilla  de  Santa 
Barbara,  de  cuyo  desbarranco  han  formado  sin  duda  ba- 
tería, pues  han  colocado  en  esa  altura  el  canon  que  de- 
xaron,  y  dice  el  Indio  q.  recien  trabajaban:  oyó  dho  Indio 
hablar  y  quejarse  gralmente  á  los  oficiales  enemigos  de 
la  crecida  deserción  q.  sufren  los  Rexim*^<>^.  tanto  q.  asegura 
fueron  quinientos  los  q.  decían  ellos  q.  se  perdieron  en 
Tilcara  en  los  dos  ó  tres  días  que  pararon.  Dicen  vendrá 
el  Hospital  de  Sococha  á  Humahuaca:  veo  yo  se  me 
proporcionan  mil  lances  lisongeros  p*.  operar  á  mi 
satisfacción  en  casos  ventajosos.  —  El  '  Indio  Ibarra 
habiéndose  presentado  al  enemigo,  lo  mandaron  de  Chas- 
que hasta  Tupiza,  y  de  regreso  me  manda  avisar  no  ha 
encontrado,  ni  visto  mas  cañones    ni    tropa  á  retaguardia 

del  enemigo  en  acrecentar  el  numero  de  sus  fuerzas;  pero 
en  realidad  era  falto  de  auxilio  y  refuerzos.  Pondera  la 
desavenencia  del  Exto.  enemigo  entre  los  Europeos  y 
Criollos  por  cuio  motibo  están  mui  disgustados. — Ganado 
obejuno  recolectados  p^.  todo  su  trancito  han  traído  el 
numero  de  dos  mil  dice,  y  han  hecho  un  numeroso 
consumo  de  ellos,  quedándoles  mui  poco  solam^^.  —  Para 
los  lances  q.  se  me  ofrescan  y  para  el  cumplim*®.  de  sus 
ordenes,  necesito  un  auxilio  el  más  necesario  é  interesante 
de  municiones  y  también  armas  pues  con  tanto  manejo 
y  movimiento  se  han  descompuesto  algunas.     Sé  q.  V.  S. 
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tiene  sablea,  iio  me  los  escacee,  pues  todas  son  armas 
ofensivas  al  Enemigo  y  p".  su  aniquilamiento,  es  preciso 
todo  eso.  ■  Ya  ve  V.  S.  q,  mi  sacrificios  son  grandes,  y 
q.  yó  no  me  duermo,  bato  al  enemigo  en  qualquíer  núm". 
ijue  me  venga  y  en  qualquier  circunstancia  no  pierdo  gente, 
ni  corro  precipitadam**.  me  sostengo  é  impongo  al  enemigo 
ya  ¡i-  no  terror,  respeto.  —  Dios  gue.  á  V.  S.  m".  a'.  Quartel 
gral.  de  Oran  31  de  Enero  de  1817. — Manuel  Eduardo 
Abias.  —  Sr.  Coronel  D.  Martin  Güemes. — Es  copia. — 
líüemes.  Es  copia. — Icazate. — Sec". 


CONTESTACIÓN    DEL    COUAND»''      ÜRIONDO  AL     GENERAL    ENEMIliO 

Exmo  Sor — En  contextacion  al  oficio  que  he  recibido  de 
V,  E.  su  fha  14„  del  presente  debo  decirle,  que  los  con- 
ceptos equivocados,  que  animan  muchas  veces  las  opinio- 
nes, forman  el  caos  donde  se  obscurecen  las  virtudes,  i 
pesar  de  la  sinceridad  de  sus  deceos.  Ya  le  protexté  á 
V.  E.,  y  repito  ahora,  que  no  dudo  de  modo  alguno  de 
la  bondad  con  que  se  manifiesta  V.  E.,  y  gusta  sin  mérito 
mió,  hacerme  participante  de  esta. 

Jlas  qué  me  aprovecharía  todo,  si  yo  entrase  en  el  par- 
ti<lo  que  V,  E.  me  propone,  cuando  V.  E.  desgraciam**- 
se  halla  equivocado  en  los  principios,  medios,  y  fines  de 
quanto  animan  sus  benéficas  operaciones?  A  la  verdad, 
V.  E,  por  el  contenido  de  su  oficio  padece  mil  equivoca- 
ciones, que  deben  ser  otros  tantos  fundam**".,  que  á  pesar 
de  sus  buenas  intenciones,  fabrican  seguram**.  el  fundam'". 
del  teatro  lamentable  de  sus  disgustos.  JnzgaV.  E.  en  pri- 
mer lugar,  que  yo  no  tengo  un  justo  dro  para  vengar  lo3 
agravios     inferidos  á  esta    provincia    por  los  gobernantes 


—  379  — 

del  rey,  alegando  que  ni  el  pueblo  pudo  tumultúan  am*«. 
nombrarme  su  Gefe,  oponiéndose  al  orden  establecido  por 
las  leyps,  ni  yo  debí  persuadirme  que  un  nombramiento 
tan  informal,  é  ilegitimo  pudiese  autorizarme  para  su  go- 
bernante y  protector.  ¡Que  error  Sor  Gral,  este  tan  craso, 
y  tan  opuesto  á  las  dispociciones  dictadas  poruña  necesi- 
dad del  dro  natural,  y  adaptadas  en  toda  sociedad  que 
apetece  el  buen  orn  y  la  conveniencia  publica!  No  es 
verd''.  Sor,  que  está  declarado,  que  quando  se  presenta  al 
publico  un  malhechor,  defraudador,  escandaloso,  o  asesino 
de  sus  intereses,  se  halla  autorizado  qualquiera  honrrado 
vecino  p".  castigar,  corregir,  é  impedir  los  exesosencaso 
de  faltar,  una  autorid'*.  q.  deba  remediar  unos  males  tan 
penosos,  que  por  sus  graves  efectos  no  son  deferibles  en 
su  remedio,  ni  se  puede  ceñir  á  un  establecimiento  ordi- 
nario V 

Pues  si  esto  es  innegable  ¿porque  reprueva  y  anula  V.  E. 
la  conducta  de  ese  pueblo,  que  procedió  á  autorizarme 
para  protegerlo  de  unos  hombres,  que  con  capas  de  gefes, 
Qo  son  sino  uno  públicos  asesinos,  despechados  ladrones, 
sucios,  indecentes,  y  criminales  quita  capas? — Investigue 
V.  E.  si  Lavin  dejó  en  esa  Villa  alguna  capa  colorada, 
con  pretexto  de  ser  el  paño  necesario  por  su  color  para 
el  vestuario  de  las  tropas,  y  si  después  fué  extendiendo  la 
necesidad  á  todos  los  colores:  si  semejaivtes  delitos,  y  aun 
otros  muchos  mas  execrables,  no  solo  carecían  de  una  autorid'' 
que  los  reprehendiese,  y  antes  por  el  contrario  se  aplau- 
dían por  el  relajado  Ramírez  gen',  interino,  á  pesar  de  los  in- 
formes del  Cavildo,  de!  clamor  del  vecindario,  y  de  las 
acusaciones  de  Olañeta — ¿no  pudo  por  dro  justo  elegirme 
el  Pueblo  por  su  defensor,  y  yo  no  debi  admitir  esta  elec- 
ción 80  pena  de  cometer  con  mi  resistencia  una  temeridad 
inhumana?  No  Sor  Gral,  aqui  no  tienen  lugar  esos  gran- 
des, dros,  que  atropsllando  los  sagrados  de  la  misma  na- 
turaleza, divinizan  al  Rey  de  España,    autorizando  á  sus 
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servidores  para  disponer  de  quaiito  exita.  la 
Pueblo  en  este  caso  pudo,  y  debió  autorizar  á 
suficiente  p*.  indemnizar  sus  desastres;  y  con  ■ 
satisfha  la  prim".  reflexión  de  su  oficio,  y  su 
voco  demasiado  perjudicial,  aunij».  inculpable 
de  malicia,  omitiendo  por  aliora  la  fácil  dis^u 
jmedo  geiierosam**.  convencer  á  V,  E.,  y  á  qi 
vocados  se  presenten  en  su  partido  de  que 
americanos  tienen  un  inconcuso  dro  para  rep 
gobernante  autorizado  por  el  Rey  de  España 
aero  defraudador  de  sus  legitimoa  y  nativos 
á  su  consequencia  p*.  elegir  á  nombre  de  la 
recelo  del  menor  crimen  las  autoridades  que 
les  gobiernen.  Lea  V.  E.  ese  Sermón  q^.  It 
de  su  pagina  22  hasta  la  30  sacará  V,  E,  un< 
raientos  tan  claros  y  tan  manifiestos  sobre 
tante  negocio,  que  si  V.  E.  ó  qualquiera  otro 
vence,  deberá  en  justicia  sellar  en  su  frente  las 
de  abominación  que  dirige  la  Escritura  con 
tinados:  noluit  intelligere  ut  bene.  ageret.  Esta 
verdad  tan  publica,  y  tan  notable,  que  su 
justicia  ya  ha  llegado  en  el  dia  á  su  proteccít 
las  naciones  cultas,  justificadas  y  despreocuj 
lo  instruirá  á  V.  E.  la  gaceta  q*.  le  incluyo — I 
Sor  Gral  el  equívoco,  de  V.  E.  quando  forma 
despreciable  é  inútil  de  las  tropas  gauchas- 
algunos  gracejos  q".  rodean  la  persona  de  'V 
brán  sugerido  una  especie  tan  opuesta  á  los  bi 
dos  sucesos. 

Los  Gauchos  son,  Sor  Exmo  los  que  tubiei 
la  rendición  de  la  Plaza  de  Montevideo  gua 
cerca  de  seis  mil  hombres,  casi  todos  de  £ 
vigote,  fornidos  y  robustos,  como  los  que  a^ 
V,  E.  Los  gauchos  son  los  que  derrotare 
.  Esto  grande  de  G-oyeneehe,  q'*.  atacs 
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Plaza  en  el  num®.  de  cinco  mil  hombres  al  mando  de  Tris- 
tan,  pidió  misericordia,  y  aprendió  á  rezar  la  magnifica 
para  libertarse  de  otra  semejante  tempestad.  Los  gauchos 
son  los  que  forzaron  al  Sor  Pezuela  antecesor  de  V.  E.  á 
abandonar  la  Plaza  de  Salta  y  Jujuy,  haciéndole  com- 
poner un  Papel  tan  lastimero,  q.  lo  dirigió  á  su  antece- 
sor el  Sr.  Abascal,  que  se  equivocaba  en  sus  ternuras  con 
las  funestas  lamentaciones  de  Jeremías.  Los  gauchos  son 
los  que  han  tenido  en  vigilia  en  esa  Plaza  al  valeroso 
Lavin,  quitándole  mucho  tiempo  q«.  pudo  emplear  en  sus 
santos  exercicios.  Finalmente,  omitiendo  un  sin  num®.  de 
exemplares,  son  los  gauchos  los  q«.  en  el  han  agregado 
un  plan  honorífico  á  los  realsados  méritos  del  impertur- 
bable Vigil.  El  ha  sido  destinado,  según  me  hallo  infor- 
mado, al  punto  de  las  Salinas  á  la  extracción  de  su  abun- 
da**, ganado;  y  si  él  y  su  división  no  han  dado  mas  cuen- 
ta (f.  de  dos  cabezas,  q®.  con  dificultad  han  comido,  me- 
recen muy  bien  que  V.  E.  les  exprima  de  la  sangre  esta 
poca  substancia  en  castigo  de  no  haber  cumplido  con  la 
comisión  tan  solo  por  la  presencia  de  cinquenta  gauchos, 
q'\  si  le  han  muerto  á  Vigil  unos  quantos  soldados,  no 
ha  sido  á  la  verdad  por  un  movimiento  de  grra;  si  so- 
lo por  una  ceremonia,  á  cuya  conducta  se  hallaban  liga- 
dos por  mis  reiteradas  orn^.,  interesadas  en  q®.  V.  E.  man- 
dara á  vista  de  la  demora,  alguna  fuerza  auxiliadora  pa- 
ra emprehender  sobre  ella  un  substancial  movimiento  q®. 
con  seguridad  debió  reportarme  una  abuAdante  cosecha. 
Desengáñese  pues  V.  E.  q®.  los  gauchos  no  merecen  un 
tan  ridiculo  concepto,  como  el  q®.  me  previene  V.  E.;  y 
aunqe.  no  fueran  bastantes  p*.  sacudirlo  á  V.  E.  de  esta 
suma  equivocación,  los  anteriores  exemplares  que  preven- 
go, sean  al  menos  la  doctrina  del  antiguo  adagio  de  no 
encontrarse  enem<>.  pequeño — Ultimam*®.  V.  E.  le  previe- 
ne á  mi  partido  una  suerte  desastrada,  y  gusta  misericor- 
diosam*®.  extraerme  de  él,   para  q«.  no  me  comprehendan 


sus  minas.  Sor  Exmo.  quien  sabe  si  la  prevenida  roina 
es  otra  equivocación,  q*.  turba  á  V.  E.  aun  m»s  crasa- 
m**.  q".  las  anteriores;  pero  quando  esta  fuera  una  ver- 
dad revelada;  le  parece  á  V,  E,  que  bastaría  p",  q*.  yo: 
ni  ningún  honrado  americano  depusiera  su  empeño  sagra- 
do, cometiendo  la  felonía  ignominiosa  de  volver  las  es- 
paldas á  su  amada  y  tierna  Madre  Patria?  No  son  Esmo, 
todo  buen  hijo  de  esta  M*.  ha  jurado  el  defenderla  á  cos- 
ta de  sn  sangre,  de  su  vida  y  de  sus  intereses,  y  aquel 
momento  de  destrucción  q*.  juzga  V,  E.  desastrado,  sera 
p*.  mi,  y  para  mis  lexitimos  compatriotas  un  momento 
de  gloria,  un  momento  de  satisfacción,  de  honor,  y  de 
contento.  En  esta  virtud,  suplico  á  V.  E.  apruebe  mi  ul- 
tima resistencia,  q».  la  ratifico  ante  los  cielos,  bajo  el  ju- 
ramento q*.  á  este  fin  he  prestado  gustoso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Quartel  principal 
en  marcha,  27„  de  Diere,  de  181G„ — Exmo.  Sor — Francisco 
DE  UmoNDO. — Exmo.  Sor  Gral  del  Exto  del  Rey  D".  José 
Serna. — Es  copia— Gi'emks. — Es  copia— /cíI2(7íc.  See". 


PARTE    DE    UrIONOO      AI-    OOVR.     trllEMES    DESDE    ITAÜ  EN     S  ^^ 
KN".     DE    1817. 

En  oficio  que  recivi  en  el  Pueblo  de  Iruya  del  Esm» 
Señor  Oeu'.  en  Uefe  fechado  17  de  Agosto  en  Tucum»"' 
me  dice  qne  siempre  que  necesite  municiones,  vestu»*^"^' 
ó  qualqniera  otra  clase  de  armamento,  ocurra  áV  S.- — ''" 
el  dia  me  hallo  con  la  tropa  desnuda  enteramente,  co^" 
igualmente  los  oficiales,  y  no  encuentro  recurso  ning""^ 
con  que  tapar  su  desnudez,  por  esto  suplico  á  V.  f'-  "^ 
sirva  remitirme  qiialquier  especie  de  efectos  para  vesti^^"'' 
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— Dios  gue  á  V.  S.  m«.  a**.  Quartel  pral  en  Itaii  Ea<>.  8. 
de  1817.--FaAN®o.  de  Uriondo. — Sr.  Gob^.  Itii®.  de  la  Prov^. 
de  Salta  D.  Martin  Guemes. 


OTRO     DEL    MISMO     AL     PROP^.    GOVERN^    DESDE     ITAU    EN    8    DE 

ENERO 

Por  los  últimos  partes  que  acabo  de  tener  del  Capif^. 
D.  Mart^,  Espinosa  y  el  Ayudante  maior  D  Pedro  Raya, 
ambos  me  aseguran  que  la  perdida  del  Enemigo  en  su 
retirada  de  las  Salinas,  pasan  de  quarenta  hombres,  catorce 
pasados  que  hemos  tenido,  seis  de  estos  armados.  Tubo  que 
abandonar  el  Enemigo  toda  su  caballería,  y  no  ha  podido 
conseguir  el  llevar  una  sola  Cabeza  de  Ganado,  puedo  ase- 
gurar á  V.  S.  q®.  si  las  municiones  huviesen  llegado  á 
tiempo  esta  Divicion  toda  huviese  quedado  en  nuestro 
poder,  pues  es  mucho  el  entusiasmo  y  valor  q®.  han  des- 
plegado los  havitantes  de  esta  Provincia — Se  me  asegura 
que  el  General  Enem**.  ha  salido  de  la  villa,  dexando  tres- 
cientos homb^,  y  para  estos  se  ha  atrincherado  las  bocas  ca- 
lles de  la  plaza,  haciendo  grandes  fosos  una  quadra  distancia 
de  la  trinchera;  las  partidas  que  fueron  en  persecución  del 
Enemigo,  emprehenderé  algún  movimiento  sobre  ellos,  pa- 
ra esto  he  oficiado  al  Comandante  Méndez  para  que  em- 
piezo á  hostilizar  por  aquellos  puntos. — Dios  gue  á  V.  S. 
m*.  a*.  Quarti.  pral  en  Itau  En*».  8  de  1817. — Fran<^<>.  de 
Uriondo. — Señor  Gov'.  Int®.  de  la  Prov».  de  Salta  D.  Mar- 
tin Guemes. 


OTKO     del     mismo     AL     MENCIONADO      GOV^.     DESDE    ITAU    EX    9 

DEL    MISMO. 

Por  los  adjuntos    partes  q®.  acabo   de  recibir  loa  q.  in- 
cluyo á    V    S  originales  si  es  cierto    que    la    Vanguardia 
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Enemiga  ha  sido  derrotada  en  esos  puntos  conforme  me 
lo  aseguran,  doy  á  V.  S.  los  mas  plausibles  parabienes, 
puea  de  la  derrota  que  ha  sufrido  el  Enemigo  en  Santa 
Cruz  ya  no  queda  duda,  los  Enemigos  desocupan  la  Provintia 
de  Tanja;  he  mandado  al  Ayud".  Mayor  D.  Pedro  Baya, 
y  al  Capitán  Espinosa,  para  que  al  momento  marchen  p'', 
la  Retaguardia  del  Enemigo  á  proteger  la  gran  deserción 
q,  deven  tener  en  su  retirada— Dios  gue  á  V.  S.  m'.  a'. 
Quartel  pral  en  Itau  En".  9  á  las  once  de  la  noche  de 
1817. — Fhan'^''.  Uriondo  — Sr.  Gobernador  Int^.  de  Salta 
D.  Martin  Quemes. 


PAHTB    DEL    OFICIAL    GaRXICA    AL     CAP".    EsPINOSA    DESDE   STA. 

Ana  juEismc".  de  Tarija    en  3  de  Enero  de  1817. 


Haviendo  llegado  a  este  punto  de  Santa  Ana  a  obser- 
bar  los  movimientos  del  Enemigo,  se  hallan  solo  trescien- 
tos hombres,  doscientos  de  Caballería  y  cien  de  Infantería: 
esto  sé  positivamente  no  solo  por  los  vecinos,  sino  tam- 
bién por  el  prisionero  Tarapa  que  lo  sorprendí  en  dicho 
pnnto,  el  qual  se  lo  remito.  El  Enemigo  ha  perdido  sete- 
cientos hombrea  a  loa  lados  de  Cochabamba  y  la  Van- 
guardia que  entró  á  Jujuy  quasi  entera  les  ha  llegado  ei 
oficio  el  1"  del  Corriente,  las  murallas  las  han  dejado  de 
trabajar,  estas  son  positivas:  V.  si  puede  mandarme  la 
partida  aunque  no  dudo  que  V.  ae  pondrá  quanto  mas 
antes  en  este  punto  en  donde  yo  lo  aguardo;  yo  no  pien- 
so retirarme  de  vista  del  Enemigo  aunque  no  tengo  sino 
cinco  fusileros — Dios  gue  á  V  m'*.  a^  Santa  Ana  3  de 
Enero  de  1817 — José  Manuel  GARNiCA.--Sr  Capitán  D. 
Martin  Espinosa — Son  las  ocho  de  la  noche. 
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PARTE   DEL    AYUD^®.     ArRAYA     k   UrIONDO     DESDE     EL     FUERTE 

DE    S.    LUIS     EN    4    DE     EN».    DE    1817 

Acaba  de  venirme  el  adjunto  parte  desde  el  punto  de 
Papachacra  cuyas  noticias  considero  muy  verídicas,  y  por 
lo  mismo  camina  este  en  el  momento. — Me  pusiera  inme- 
diatamente en  marcha  hacia  la  Villa,  si  V.  me  remitiera 
cuarenta  piedras,  y  las  municiones  que  halle  p'.  conve- 
niente. De  qualquiera  otra  ocurrencia  avisaré  á  V.  pun- 
tualmente.— A  esta  sason  me  acaban  de  llegar  partes  de 
que  los  barbaros  han  salido  al  punto  de  Sireri  á  robar 
ganados  cuios  graves  perjuicios  deven  cortarse  inmediata- 
mente.— Asi  mismo  se  supo  antes  que  salieron  á  San  Die- 
go, de  donde  se  han  llevado  un  Cautivo  y  Ganado  Caba- 
llar y  Bacuno. — En  este  supuesto  ya  es  imposible  desen- 
tendernos, estos  son  los  apuros  en  la  ,  estación  presente, 
para  cuio  auxilio  el  mas  pronto  que  exige  la  necesidad 
de  las  Municiones  y  demás  que  se  puedan,  me  remita  V. 
a  la  mayor  prontitud,  pues  nos  afligen  p'.  diversos  pun- 
tos— Dios  gue  a  V.  m^.  a».  San  Luis  4  de  Enero  de  1817. — 
Pedro  Arraya — Sor  Teniente  Coron^.  D.  Fran®®.  Uriondo. 


PARTE  DE  Espinosa  a  Uriondo  desde  el  punto  de  Sal,  en  4 

DE   ENERO 

Inserto  á  V.  el  parte  Original  que  acaba  de  hacerme  el 
Teniente  Gamica,  a  quien  tengo  de  Avanzada  en  Santa 
Ana,  y  me  persuado  intimamente  de  la  veracidad  de  las 
noticias  en  él  contenidas,  por  quanto  es  ya  repetido  de 
otro  quasi  igual  que  recibí  antes  de  ayer.  Doy  á  V.  y 
demás  Compañeros  los  devidos  plácemes  por  la  importan- 
cia y  plausibilidad  de  semejantes  acontecimientos,  y  de  los 
que  en  su  consequencia  se  esperan  con  la    evacuación  de 
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—  esti- 
la Villa,  Haré  á  V.  pronto  aviso. — Espero  q".  me  mande 
V.  con  este  mismo,  dies  y  siete  piedras  de  Chispa,  y  la 
munición  que  se  pueda  p".  emprehender  adelante.— Dios 
gue  á  V.  m'.  a".  Campam'".  en  la  Sal  á  4  de  Enero  de 
18Í7.— Martin  Esi-inosa— Sr  Ten»».  Cor'.  D.  Frau". 
TJriondo. — 


oral  nEí,  ccim^".  Z\k\tb  a.i,  ujv.   ue    salta  hesde    colpa 

EN    4    DE    niZ^.    DK     1811). 

La  autoridad  y  certeza  del  valor,  energía,  entusiasmo 
y  constancia  con  los  q*.  he  continuado  defendiendo  loa 
sagrados  derechos  de  nuestra  Madre  Patria:  ami  parecer 
me  hacen  acrehedor  y  digno  de  exponer  todos  mis  conti- 
nuados servicios  en  el  espacio  de  cinco  años  en  el  empleo 
de  Capitán  Comandante  de  una  División  separada  en  la 
Doctrina  de  Tarabuco. — En  la  miseria  de  los  expresados 
aüos  he  convatido  con  los  opresores  de  la  vida  humt^na 
en  diea  acciones,  sin  haverme  acompafiado  una  arma  de 
Chispa  puramente  con  honderos  naturales:  y  aun  asi  con 
el  amparo  de  la  divina  Misericordia  siempre  he  rechazado 
y  consumido  a  los  Enemigos,  sin  tener  presente  mi  cre- 
cida familia  de  hijos  y  muger  que  me  asocian:  los  he  de- 
samparado por  el  imponderable  amor  a  la  defensa  de  nuestro 
sistema,  y  en  ella  he  de  derramar  hasta  la  ultima  gota  de  mi 
sangre — Solam**.  me  hallo  en  tal  tribulación  p'.  no  saber  con 
evidencia  la  situación  del  Exercito  libertador:  y  por  cer- 
ciorarme de  esto,  he  tenido  á  bien  de  incluir  este  triste 
memorial  en  el  Expreso  que  hace  el  Señor  Comandante 
Gen'.  D.  Estevan  Fernandez,  para  que  impuesto  V.  S.  de 
su  contenido,  se  sirva  librarme  mi  correspondiente    titulo 
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p'.  la  gloria  de  mi  honor.  Que  todos  mis  espresados  Ser- 
vicios mantengo  documentos  formales,  para  que  con  ellos 
pueda  probar  quando  V.  S.  arribe  por  estos  payses;  ha- 
viendo  así  mismo  personas  fidedignas  quienes  Certificaren 
de  mi  comportacion  en  la  defensa.  De  igual  modo  podrá 
el  Capitán  conductor  de  los  Pliegos  anoticiar  de  mi  per- 
sona.— ^En  el  dia  los  Tiranos  perseguidores  nuestros,  se 
hallan  p^.  estas  fronteras  muy  cobardes:  sin  embargo  de 
que  hemos  sufrido  algún  contraste;  pero  asi  mismo  se  ha 
duplicado  nuestro  valor,  y  entuciasmo,  solo  aguardamos 
á  V.  S.  con  el  Exercito  como  el  Santo  Advenimiento  p^. 
horas,  y  clamando  á  Dios  por  instantes. 

Me  hallo  ahora  reunido  con  el  citado  Com*^®.  General, 
que  me  ha  destinado  con  mi  gente  y  armas  á  una  avan- 
zada importante  ó  interesante  á  la  defensa,  mientras  que 
salgamos  con  lauro. — Dios  gueáV.  S.  m^.  a«.  Quartel  pral 
en  Colpa  y  Diziembre  4  de  1816. — Apolinar  Zarate. — 
Sr  Gen^    de    Vangua^  D.  Martin  Guemes. — Icazate — Sec<^. 


NúM.  6 


OFICIO      DEL     COM*e.      DEL     INT^^    D".    DiEGO     FlORES    AL    GOB*' 

GüEMES 

En  atención  á  los  sagrados  derechos  de  nra  libertad 
civil  y  por  mis  mérito  reconocidos,  se  sirvió  de  ordenarme 
que  resguarde  haciendo  de  Com^^.  por  ser  Gob»".  cacique 
de  Tacobamba  con  los  naturales  de  mi  cargo  los  princi- 
pales puntos  de  Pilima  y  Terrado,  y  en  su  virtud  he  ve- 
rificado como  un  verdadero  defensor  del  systema  con  tres 
mil  naturales  honderos  constantes  en  la  defenza.  Espe- 
ramos que  con  la  protección  de  la  Divina  Misericordia 
hemos  de  destruir  totalmente  á  los  enemigos  opresores 
de  nra  libertad,  y  p».  verificar  con    mas    ahinco    lo    que 
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aspiramos.  Dioa  permita  q«.  quanto  antea  arribe  V.  S. 
con  el  Exto. — Entretanto  Dios  le  gue  á  V.  S.  m».  a». 
Campam'".  en  Pílina  Diciembre  6  de  1817. — Díeqo  Flores. 
— P.  D.  Me  hallo  en  el  expresado  campamento  asociado 
de  mi  compañero  Capitán  Coraand".  D".  Ensebio  Erafteta 
quien  tiene  á  un  cargo  veinte  y  do3  fusiles. — Sr.  Grai  de 
Vanguardia  D.  Martin  Güeraes.^Es  copia. — Icazate,  Sec". 


Combates  de  Severino,    San  Borja  y  Humahuaca 
{campaña  del    alto   pehO) 
Exmo  Señor 

Las  divisiones  que  hostilizan  si  Enem".  en  las  inmedia- 
ciones de  Juxuy  le  causan  los  perjuicios  que  no  estaban 
en  su  previsión:  por  los  partes  que  en  este  dia  he  reci- 
bido del  Gobern".  y  Com'*.  g^  de  la  Prov».  de  Salta  D". 
Martin  Guemes,  y  tengo  el  honor  de  dirigir  en  Copia  á 
V.  E,,  baxo  los  n  1,  2,  y  3,  se  acredita  de  quanto  es  ca- 
paz el  entusiasmo  patriótico,  y  el  odio  implacable  que 
profesan  al  Tirano  aquellas  gentes:  ellas  me  prometen  re- 
sultados veatajo!>isimos,  p^.  los  q^  iré  felicitando  á  V.  E., 
según  se  me  bayan  comunicando. 

No  es  menos  lisongero  el  contenido  del  Parte  que  com- 
prehende  el  N  4;  bien  q*'.  muchos  de  los  hechos  que  es- 
pecifica son  susceptibles  de  dudas,  que  los  posteriores 
avisos  podran  confirmar,  en  cuyo  caso  será  mas  termi- 
nante mi   comunicación. 

Dioa  guarde  á  V.  E.  m\  a'.  Tucnm",  y  M»"  10„  da 
1817.— Exmo  Señor— M'.  Belorano.— Exmo  Sup».  Dír"- 
del  Esfio. 
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Num.  1 

DEL      GOB^.     INT®.  D^.    M".    GüEMES 

Exmo.  Sor. — Anoche  á  las  12„  de  ella,  he  recibido  el 
Parte  del  tenor  siguiente — Ya  dixe  á  V.  S.  que  habia 
destinado  al  Alférez  D.  Teodoro  Zubiqueta  con  ocho  hom- 
bres al  punto  de  Yala,  á  observar  los  movim*^^.  del  enern^. 
p^.  la  retaguardia.  A  las  9„  de  la  man*,  de  este  dia,  llegó 
al  Río  de  Reyes,  en  donde  encontró  el  pastoreo  de  las 
muías;  los  abauzó,  les  tomó  setenta  y  tantas,  de  estas, 
catorce  prisioneros,  dos  fusiles,  y  dos  cananas,  con  mas 
dos  paisanos  que  entraban  á  Juxuy  con  dos  cargas  de  pan. 
Todos  estos  á  una  voz,  declaran  que  el  dia  2.  del  presente, 
una  División  de  G-auchos,  abansó  el  Parque  de  Artillería 
en  Humahuaca,  y  que  de  trescientos  y  tantos  hombres,  que 
lo  guarnecian,  solo  han  escapado  tres  soldados,  quedando 
prisioneros  el  Coronel  Martínez,  el  Ten*®.  Cor^  Santa  Cruz, 
y  el  Comand^o.  La  Rosa,  seis  piezas  de  Artillería,  y  todo 
el  Parque.  También  dice  que  ayer  al  aclarar  el  día,  salió 
de  Juxuy  la  División  de  Soto,  y  los  Vallistos,  el  Comand*^®. 
Centeno  con  los  Chilotes,  que  p^.  todos  ellos  serán  como 
quinientod  hombres:  declaran  tamb^.  que  ha  dado  orn  el 
Gral,  que  á  un  tiro  de  cañón,  metan  todas  las  Muías  a  la 
Plaza,  para  lo  que  ya  han  recogido  todas  las  que  en  hi- 
bernada tenían  en  la  Quebrada  —  Remito  el  oargo  de 
Berresfor,  y  a  disposición  de  V.  S.  todos  los  prisioneros, 
y  se  sirvirá  á  V.  S.  remitirme  el  oficial  con  la  escolta  á 
que  me  alcanzen.  Las  muías  marcharán  de  madrugada. 
Dios  gua.  á  V.  S.  m«.  a».  —  Cañas  6„  de  Marzo  de  1817. 
a  las  10,,  de  la  noche  —  Pablo  de  la  Torre. — Sor.  Cor^ 
Gob^>^  Intend*®.  D.  Martin  Güemes — Con  la  mayor  satisfac- 
ción lo  transcribo  a  V.  E.  p»-.  su  conocim*^.,  asegurándole 
que  la  noticia  no  admite  la  menor  duda.     Pruebas  irref raga- 
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btes  son  q^.  el  24,,  del  pasado  ya  había  reunido  el  comaud'*. 
Arias  de  Oran  todas  las  Divisiones  de  Iniya,  San  Andrés, 
la  Quebrada,  y  demás  que  dixe  á  V.  E.  en  mi  nota  ante* 
rior;  y  q".  el  1"  del  corr**  estaban  diapuestos  p*.  la  sopre- 
sa.  —  Aun  no  tarda  el  Parte  del  mismo  Arias  q*.  necesita 
algunos  días  p^  que  su  primer  cuidado  debe  haber  sido 
la  seguridad  de  la  presa.  No  lo  dude  V.  E.  un  momento, 
ni  dude  tampoco  que  e©  han  tomado  muchos  equipages, 
pues  mis  orns-,  y  advertencias  han  sido  tan  claras,  como 
terminantes.  —  Por  momentos  espero  el  Detall  circunstan- 
ciado p*.  elevarlo  al  conocim'^.  de  V.  E.,  anteponieudo 
que  p^.  noticias  contextes,  habia  en  Humahuaea,  muchos 
enfermos,  y  familias  de  aquel  Partido,  q^  todas  habrají 
caido  en  manos  de  aquellos  valientes  defensores  de  la 
Patria.  —  La  Guardia  que  tengo  a  la  parte  del  Despobla- 
do, con  fha.  1",  me  avisa  que  el  citado  dia  24„  pasó  p^ 
la  Quebrada  de  León,  con  destino  á  Humahuaea  la  refe- 
rida División  de  300  hombres,  con  el  pretexto  de  que 
su  objeto  era  protejer  la  entrada  de  Tacón;  y  esto  tam- 
bién prueba  q*.  alli  existia  aq».  fuerza  quu  ha  sido  sor- 
prehendida.— Dios  guarde  a  V.  E.  m».  a*  Salta  y  Marzo 
7„  de  1817  —  Exmo.  Sor. — Martin  Gtjemes. — Exmo.  Sor. 
Cap".  Gral  de  Prov".  y  en  Xefi*  del  Exto.  auxiliar  D. 
M'.  Belgrano. — Es  Copia. — Iscazate. — 3ec, 


Exmo  Sr.— Con  fha  5.  del  Corr**.  me  avisa  el  Oefa  de 
de  Vanguardia,  Sarg"*.  Maior  D.  Josp  María  Pérez  de 
Urdininea  que  en  el  mismo  al  amanecer,  la  división  del 
Comandante  de  Gauchos  D.  José  Gabino  de  la  Quintana, 
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compuesta  de  cien  hombres  atacó  en  el  lugar  nombrado 
de  Se^^erino  á  otra  Enemigo  de  mas  de  trescientos,  en  la 
que  lograron  desalojarla  del  punto  de  un  corral  donde  se 
parapetó,  dejando  en  el  ocho  muertos,  muchos  heridos, 
que  llevó  consigo,  y  tomándoles  siete  Fusiles,  quatro  Sa- 
bles, dos  prisioneros,  y  ocho  caballos.  De  nuestra  p^.  re- 
sultó gravemente  herido  de  bala  el  brabo  Capitán  de 
Gauchos  D.  Fermin-  de  la  Quintana,  y  levemente  un  Sol- 
dado.— El  Comand*®.  de  la  Guardia  del  Toro,  Teniente  D. 
Pedro  Baldivieso,  destacó  el  dia  primero  del  corriente  al 
punto  de  León  una  partida  de  ocho  hombres  la  que  em- 
boscándose, logró  hacer  quatro  prisioneros,  que  conducian 
dos  cargas  de  equipages. — El  Sarg*«.  mayor    de    Gauchos 

D.  Man^  Lanfranco,  con  fecha  1^.  dice  al  Gefe  de  Van- 
guardia lo  que  sigue — «Ya  está  reunido  el  Comandante 
«  de  la  partida  Comandante  D.  Marcos  González  con  el 
«  Capitán  Bena vides  en  Ledesma,  después  de  haver  teni- 
«  do  aquel  una  fuerte  guerrilla  en  el  parage  de  S".  Borxa. 
«  El  Enemigo  de  una  División  considerable  hizo  dos  Sexio- 
«  nes  para  atacar  por  iguales  puntos,  y  cortar  á  Gonza- 
«  lez,  mas  éste  á  la  una  la  engañó,  rindiendo  á  la  voz 
«  de  quien  vive?  España  de  la  partida  de  Soto;  y  con  la 
«  otra  se  batió,  la  mató  tres  hombres,  le  hizo  muchos 
«  heridos,  les  tomó  dos  fusiles,  doce  paquetes  ds  Municio- 
«  nes,  algunos  papeles,  y  otros  efectos  de  víveres,  que 
«  fueron  derramando  en  su  fuga  hasta  Morronegro,  que 
«  es  decir  hasta  los  altos  al  frente  de  Guacalera.  Esta 
«  Guerrilla  acaeció  el  dia  26  muy  entrada  la  noche — 
«  Mañana  deve  salir  á  este  Campamento  el  Comanda. 
«  González  conduciendo  prisioneros  y  dispersos  de  los 
«  Gauchos  que  pertenecían  al  Comandante  Salazar,  lo 
«  que  se  havian  remontado  á  la  Hormenta,  Ocloyas,  y 
«  Capillas»  Todo  lo  q®.  elevo  al  Superior  conocimiento  de 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  que  haya  lugar. — 
Dios  gue  á  V.  E.  m*.  a'.  Salta  Siete  de  Marzo    de    1817. 
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— Exmo  Sr. — Martin  Guemes. — Exmo  Sr.  Capitán  Oen'. 
de  Provincias,  y  en  Gefe  del  Exto  aiix',  del  Perú  D. 
Manuel  Beigrano. — Es  Copia — Icazate  SeC. 


PTE     DE    UkDIXIXCEA     AL    OOV.     DE    SALTA      DESDE    S",     IsiDEO 
IXUEDIAO"    DE    JUJUV    EN    4    PE    MZO. 

El  Comandante  Gorriti  llego  ayer  según  avisé  á  V.  S. 
y  pasa  hoy  al  punto  de  Chalchal  Nio,  en  donde  se  reu- 
nirá con  dos  compañias  que  espera.  He  tomado  esta  de- 
terminación por  la  falta  de  forrages  en  estas  inmediaciones. 
— Yo  salgo  ahora  mismo  p*.  las  Pircas,  sin  embargo  de 
hallarme  vastante  indispuesto — Acaban  de  llegar  cinco 
prisioneros  tomados  sin  fuerza  de  armas  en  S".  Pedrito, 
tres  pasados,  uno  és  Ohilote  que  va  emfermo  y  dos  mugeres, 
una  Criolla  de  Jujuy,  y  otra  del  Perú;  las  quales  dies 
personas  remito  á  V.  S.  por  mano  del  Capitán  Lama — 
Recivi  las  seis  manos  de  papel  que  Y.  S.  me  despacha  p'. 
mauo  del  sargento  mayor  D.  Apolinar  Sarahia — Dios  gue 
á  V,  S,  m'.  a'.  S".  Isidro  Marzo  4  de  1817 — José  Makia 
Pebez  de  Urdininea— Sr,  Coronel  D.  Mart",  Guemes — Es 
Copia  ToBiBio  Tedin,  Secret»  — Es  Copia. — Icazate.— Üen". 


N«.  4. 

IjM  cartas  q.  he  recibido  del  interior  me  dan  las  no- 
ticias siguientes  las  q.  las  confirman  los  muchos  pasados 
de  los  Enemigos. — El  Gob"".  AVarnes  salió  victorioso  en 
Santa  Cruz,  habiendo  derrotado  completara"",  á  la  fuerza 
enemiga  q.  lo  atacó.     El  Comand".  Lira   segundo    q.  era 
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de  Muñecas,  después  de  haber  vatido  una  Divicion  de 
trescientos  hombres  enemiga,  ocúpala  Pro v».  de  Chayan ta, 
la  q.  se  ha  levantado  contra  los  Tiranos,  lo  mismo  q.  él 
Cuzco,  después  de  haver  corrido  mucha  sangre  allí  está 
p^  la  Patria. — El  Sanguinario  Tacón  salió  de  Chuquisaca 
á  sosegar  nuevam*®.  las  Provincias,  y  habiendo  dentrado 
á  Moxocoya,  dio  una  orden  p*.  pasar  á  cuchillo,  á  todo 
el  que  se  encontrase  sin  distinción  de  persona,  y  este  mis- 
mo dia  fué  partido  por  un  rayo  con  seis  de  los  de  su  Es- 
colta, qe.  lo  acompañava,  de  cuyas  resultas  la  deserc°".  del 
enemigo  es  mucha,  y  nueve  oficiales  de  estos  se  han  de- 
sertado, y  los  mas  ban  p*.  el  Cuzco — En  Potosí  también  cayó 
un  rayo  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  á  donde  habían 
ciento  y  tantos  quintales  de  póHora,  y  estaban  aquartelados 
los  Enemigos,  de  cuyas  resultas  ha  peresido  la  guarnición 
y  mucha  parte  del  Pueblo  con  la  explocion.  En  Tarixa 
hace  pocos  días  q'.  cayó  otro  habiendo  muerto  á  tres  de 
los  mayores  enemigos,  parece  q.  el  cielo  quiere  vengarnos 
de  la  sangre  q.  hacen  correr  los  Tiranos,  todo  se  presenta 
favorable,  y    créame  V  S    q^.  al  primer  golpe  .q  se  le  dé 

por  pequeño  que  sea  al  Exto  enemigo  todo  el  desapareserá. 
— Yá  dixe  á  V  S.  en  mis  oficios  anteriores  q«.  el  Gral. 
Sema  quando  salió  de  Tarija  se  le  habían  desertado  ciento 
de  los  Europeos  q^.  había  traído,  de  estos  se  me  han  pre- 
sentado algunos  que  han  estado  escondidos  por  las  quebra- 
das y  cerros,  y  me  aseguran  q.  ellos  no  quieren  pelear 
contra  la  Patria,  y  que  están  canzados  de  servir  al  Rey. 
— Tengo  dicho  á  V  S.  de  q«.  marchava  á  situarme  en 
Papachacra  á  donde  tenia  ya  algunas  partidas  reunidas 
p*.  dirigirme  á  atacar  los  enemigos  q.  se  hallaban  en  la 
Villa,  y  pr.  asegurar  mejor  el  golpe.  Tengo  oficiado  al 
Comand*^®.  Fernandez  el  que  se  halla  con  trescientos  hom- 
bres armados  al  lado  de  la  Loma  p*.  q.  se  me  reúna  p»". 
asegurar  mejor  un  golpe,  lo  he  llamado  en  nombre  de  V  S. 
á  la  reunión  p"^.  evitar  al  mismo  tiempo  los  grandes  des- 
ordenes que  cometen  esas    republiquetas,    que    no    hacen 
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mas  que  sacrifípar  á  los  víjcinos. — Yo  celebré  mucho  U 
benida,  del  Coronel  Azebey  q«.  benia  de  Comand".  de 
todas  ellas,  con  quien  tratava  formar  un  plan  de  de- 
fenza;  pero  este  me  asegura  dtísde  Oran  q'.  no  puede 
marchar  pr.  hallarse  muy  enfermo,  con  este  motivo  hé 
oficiado  á  todos  esos  Comand'^*.  para  q^.  se  me  reúnan 
con  el  objeto  de  formar  una  División  fuerte  p*.  poder 
emprender  con  franqueza  sobre  los  Enemigos. — Si  el  Cor'. 
Azebey  no  ha  de  venir,  es  de  necesidad  q.  el  Sr.  Cral 
nombre  a  otro  p*.  q.  se  haga  cargo  de  todas  esas  repn- 
bliquetas,  y  yó  pueda  entenderme  con  esos  Comandantes: 
sobre  este  particular  tengo  oficiados  á  V  S.  repetidas 
veses. — Dios  gue  á  V.  S.  m'.  a*.  Campamento  en  Papa- 
chacra  Feb".  16  de  1817. — Fhan'o.  de  Ubiondo. — Sor  Gral. 
de  Vanguardia  Don  Martin  Gueraes. — El  Comand**.  de 
abanzadas  D".  Martin  Espinosa  me  dá  parte,  que  toda  la 
fuerza  enemiga  carga  sobre  nosotros,  tomo  las  posesiones 
mas  ventajosas  p*.  esperarlos,  y  de  su  resultado  daré  pronto 
aviso  áV.  S.— Uriondo. — Es  copia. —  Toribio  Tedin,  Secret*. 
— Es  copia.— /cazíifc,  Sec°. 


Exmo  Sr. 

En  mi  comunicación  de  10  del  corriente  incluí  a  V  E: 
baxo  el  N  1  el  Parte  que  me  dirigió  el  Gobernador  de 
Salta,  Comandante  General  de  aquella  Provincia  D.  Mar- 
tin (íuemes,  relativo  al  Triunfo  que  hablan  obtenido  las 
Armas  Nacionales  en  Humahuaca,  á  Retaguardia  del 
Exercito  Enemigo;  y  como  no  se  le  oficiaba  en  aquella  fe- 
cha por  el  oficial  vencedor  ní  se  le  detallaba  el  succeso  con 
la  formalidad  devida,  de  modo  q'.  pudiese  trasmitirse  con  la 
misma  á  la  superioridad  respectiba,  por  eso  és  que  ha- 
viendolo  el  recivido  oficialmente  el  dia  8.  y  yo  el  de  hoy 
tengo  el  honor  de  dirigirlo  ahora  mismo  á  V.  E,  por  lo 
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que  colmará  su  suprema  satisfacción;  por  no  retardar  á 
demás  el  aviso  de  tan  brillante  jornada,  y  p^.  q®.  es  muy 
justo  se  hagan  públicos  desde  luego  los  esfuerzos  valor, 
y  energia  con  que  se  conducen  aquellos  guerreros,  dignos 
de  la  alta  consideración  de  V.  E.  como  lo  recomienda  el 
Comandante  Guemes,  y  de  todos  los  amantes  de  nra  Sa- 
grada Independencia. 

Dios  gue  á  V.  E.  m\  a«.  Tucum^.  Marzo  13  de  1817. 
— Exmo  Señor — Manuel  Belgrano.— Exmo  Sup"^°.  Direc*^ 
del  Estrió. 


Parte    del  Triunfo  en  Hümahuaca 


El  dia  veinte  y  siete  ultimo  recivi  las  comunicaciones 
de  V  S.,  y  enterado  de  ellas,  la  tarde  de  este  dia  á  boca 
de  noche  moví  mi  Quartel  principal  en  alcance  de  las  fuer- 
zas que  tenia  adelantadas,  hasta  reunirme  con  ellas  á  pe- 
sar de  una  copiosa  lluvia  que  se  me  oponia,  lo  que  veri- 
ficado, pasé  adelante  con  el  fin  de  tomar  recientes,  y  be- 
ridicas  noticias  para   mejor  acierto. 

Cerciorado  ya  de  todo,  ordené  marchar  mi  tropa  en  mi 
alcance  con  el  mejor  orden  y  silencio,  a  horas  una  de  la 
noche.  El  23.  caminamos  todo  el  dia  y  la  noche,  hasta 
avistarnos  a  las  fronteras  de  Hümahuaca,  a  horas  tres  de 
la  mañana:  Una  legua  antes  de  Ueger  á  este  Pueblo,  dis- 
puse el  abance  en  la  forma  siguiente.  Mi  tropa  que  reu- 
nida con  la  del  Alférez  Ontiberos.  constaba  de  ciento  cin- 
quenta  hombres,  bien  que  la  mayor  parte  sin  mas  armas 
que  palos:  La  dividí  en  tres  trozos,  o  Divisiones  manda- 
dos, la  primera  por  el  Capitán  de  Exercito  D.  Hilario 
Eodriguez;  la  segunda  por  el  Ten**í.  D.  Manuel  Portal, 
reservándome  el  Comando  de  la  tercera  División  protec- 
tora para  todos  los  lances  que  me  propuse  según  mis  co- 
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nocimieutoB.  Compartidos  de  esta  Suerte,  destiné  a  la 
división  del  Capitán  Kodrigiiez,  ganase  á  toda  costa  ia 
batería  de  S"  Barbara,  dexando  sus  Cabalgaduras  en  una 
Quebradita  q^  está  en  ese  alto:  La  segunda  al  mando  de 
OntiveroB  y  Portal,  entrasen  á  Sangre  y  fuego  al  Quar- 
tel  de  fusileros,  que  lo  era  en  casa  del  Cura,  y  yo  devía 
estar  a  los  resultados  por  la  casa  de  Posta  con  mi  ter- 
cera división.  Dispuestos  en  esta  forma,  procuramos  todos 
con  movimiento  general,  y  silencioso  aproximarnos  á  los 
puntos  señalados,  con  el  fin  de  aguardar  la  aurora,  y  co- 
menzar la  operación,  y  por  si  no  pudiesen  baverme  puestn 
alguna  celada,  no  dexé  Tapial,  sanjita,  ni  campo  que  con 
la  maior  cautela  la  reconociese  en  persona. — Llegó  la  ho- 
ra, y  estando  aguardando  con  la  maior  suspencion  ope- 
rase la  primera  división,  oygo  gloriosam*».  una  descarga 
tan  militar  y  disciplinada  que  pareció  ser  cañonazo  (erau 
mis  Soldados  mandados  p'.  Rodríguez)  y  una  voz  Vha 
la  Patria,  vertida  por  los  que  acababan  de  ganar  la  Bate- 
ría, que  con  la  maior  particularidad  y  especial  vigilancia 
havian  procurado  aproximarse  tanto  (á  pesar  de  las  aler- 
tas a  porfía)  que  quando  se  hecharon  sobre  los  Ca- 
ñones; los  Enemigos  qiie  los  cuidaban  no  tubieron  lugar 
ni  para  verlos:  A  este  mismo  tiempo  se  oyó  otra  voz 
Viva  el  Bey,  que  un  Ayudante  de  Artillería  (dicen 
buen  Militar)  y  escapándose  de  la  Batería  la  vertió. 
pagó  con  su  vida  el  grito  que  por  un  Cabo  mió  que  lo 
advirtió  le  dio  en  premio  una  onza  de  plomo  encendida. 
— A  la  militar  descarga,  y  Viva  la  Patria  entramos  yo 
y  Portal  cada  uno  p'.  donde  nos  correspondía,  él  a  rendir 
el  Quartel  y  yo  á  ganar  la  polbora  cuya  Guardia  hizo 
resistencia  de  ordenanza,  matando  dos  soldados  míos,  y 
activando  el  fuego  muy  vivo,  y  violento  p'.  tener  oficial. 
capaz  de  desempeñar  y  llenar  sus  obligaciones.  Sin  embargo, 
a  nuestro  valor  no  huvo  enemigo  que  se  nos  oponga,  rendí 
la  Gua,  tomé  la  polbora,  se  corría  á  su  qnartel  el  oficial 
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lo  alcanzamos  á  inedia  quadra,  y  le  dimos  el  fin  de  sus 
dias  á  fuerza  de  merecidas  estocadas:  sobre  la  marcha  dexé 
una  segura  custodia  en  dha  parte  y  bolando  fui  a  la  pro- 
tección de  Portal,  que  el  constante  fuego  de  hacia  esa 
parte  llamaba  toda  mi  atención.  Socorrí  empeño  tan  grande; 
y  era  el  caso,  que  algún  picaro,  vil,  infame  traidor  oculto 
de  estos  puntos  avisó  a  Humahuaca,  mis  planes  y  mobi- 
m*o^.  y  la  noche  en  que  devia  ser;  por  cuía  causa  trataron 
de  estar  con  el  mejor  modo  de  reunión,  y  repliegue,  con 
comunicaciones  fáciles  y  secretas;  pero  no  les  valió  gracias 
después  de  la  Virgen  del  Pilar,  a  quien  me  encomendé, 
á  haver  ellos  aguardadome  noches  antes,  y  en  la  que  abanzé 
estar  ya  con  algún  poco  mas  descuido:  asi  es  que  del 
Quartel  con  pronta  comunicación,  se  subieron  á  la  torre, 
desde  donde  nos  hicieron  un  fuego,  pero  indecible  q®.  no 
cabe  ponderación,  y  largo,  pues  fué  desde  las  cinco  de  la 
mañana  hasta  las  seis  y  media,  muriendo  otros  dos  de  los 
mios,  y  de  ellos  buena  porción,  ascendiendo  los  contados 
hasta  el  numero  de  veinte  fuera  de  los  de  las  horillas, 
pues  como  mayores  atenciones  me  llamaban,  no  tube  lugar 
de  hacerlos  contar. — Mis  fatigas  durante  esto  han  sido 
grandes,  animando  á  unos,  reprehendiendo  á  otros  y  dispo- 
niendo á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  á  operar  pron- 
to y  con  acierto — El  fruto  de  este  pensionado  Viage 
ha  sido  lo  siguiente. — Siete  piezas  de  Cañón  hermosos, 
seis  de  á  4.  y  uno  de  á  2.  Fusiles,  cerca  de  cien- 
to; cargas  de  municiones,  una  porción,  teniendo  que 
dar  al  fuego  y  hecharal  Rio  muchas  de  ellas,  como  otros 
muchos  articules  por  no  tener  como  conducirlos;  carga- 
mento de  Arina  y  Aguardiente  como  treinta:  Soldados 
prisioneros,  ochenta  y  seis:  Siete  oficiales  inclusos  el  Co- 
mandante de  Artillería  D.  Juan  Antonio  Pardo  y  el  Ca- 
pitán graduado  de  Teniente  Cor^.  D.  Zacarías  Gozalbes: 
Un  Fray  le,  Capellán:  Un  Provehedor:  Cortos  equipages: 
Dos   mil    obejas:    Secenta  Bacas:    dies  y    seis  Muías.    Un 
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par  de  Oroamentos  Supeiiores,  |03  que  he  destinado  en 
aecion  de  gracias,  iiuo  de  Capilla  de  este  mi  Quartel  prin- 
cipal, y  el  otro  á  la  Virgen  de  Humahuaca,  quando  eba- 
quen  del  todo  los  enemigos  nuestros  destinos,  con  sus 
respectivos  Vasos  Sagrados,  y  un  Misal  forrado  de  tercio- 
pelo con  sus  corchetes  de  plata. — Una  Bandera  del  Cu*>rpo 
de  la  Union  Peruana  (de  Artilleria)  que  no  la  aventuro 
por  el  estado,  y  circunstancias  presentes — Aguardo  auxi- 
lio sin  perdida  de  momento  para  la  seguridad  de  todo  lo 
ganado,  especialmente  p^.  los  Prisioneros,  q.  yo  mismo  los 
conduzco  hasta  donde  encuentre  á  quién  entregarlos  con 
segurid*'.  dexaudo  mi  retaguardia  al  seguro  del  Sargento 
mayor  D".  Pedro  Caba&as  Torres,  que  ya  sanó,  y  su  se- 
gundo el  Capitán  Rodríguez — Los  Cañones  no  me  atrebo 
á  llevarlos  ni  remitirlos  [>'.  no  í-xponerlos — Recomiendo 
mucho  al  Capitán  Rodríguez  quien  sabe  cumplir  con  sus 
obligaciones,  al  Alférez  Ontiberos  y  Portal,  a  D.  Juan 
Pablo  Mariscal,  quien  se  ha  portado  como  sugeto  de  ho- 
nor ayudándome  como  el  militar  de  mas  con  o  cimientes,  con 
valor  y  energia  extraordinaria,  y  q^  antes  ya  me  acompañaba 
y  desempeñaba  sin  el  menor  interés,  componiendo  mis  fusi- 
les descompuestos,  p',  cuya  causa  lo  necesito  mucho  y  se  dig- 
nará V.  S.  mandármelo  lo  mas  pronto  que  pueda,  y  halle 
conveniente.  Igualmente  á  todos  los  demás  oficiales  y 
tropa,  pues  saben  dar  grados  de  gloria  k  la  Nación— Dios 
gue  á  V  S  m».  a*.  Quart'.  pral  en  S".  Andrea  Marzo  3 
de  1817. — Manuel  Eduardo  Abias. — Sr  Coronel  Groberna- 
dor  Intendente,  y  General  de  Vangua  D.  Martin  (luemes. 
— Es  copia — Tnrihh  Tedin,  Secretario — Es  copia — fcazate 
See». 

.      PARTE    DEL      COM*«.    ArTAS,    ANEXO    AL    PRINCIPAL 

Señor:  Se  me  ha  ocurrido  una  grabe  nota  de  yerro  de 
un    capitulo     de    mi     carta    que    és    parte    de     lo    suce- 
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dido — La  Bandera  no  es  de  Artülerria  és  del  pri- 
mer Eegimieuto:  Ahora  herao3  advertido  con  el  Sargento 
Maior  Cabanas,  y  como  éste  havia  servido  en  ese  Regi- 
miento q^^.  lo  tomaron  prisionero  en  Ayouma,  me  avisa 
con  individualidad  de  los  trofeos,  y  escudos  de  que  cons- 
ta dicha  Bandera.  En  una  de  las  puntas  se  halla  Pumac- 
cagua  degollado.  Este  Regimiento  dice  fué  de  Picoaga 
hasta  el  primero  de  Marzo,  invencible,  pero  seria  p"".  q«. 
no  pelearon  con  los  Gauchos.  Aseguro  á  V  S.  que  de- 
mostraron con  Valentia,  singularisandose. — Espero  que  su 
bondad  se  digne  mandarme  un  Botiquin  p*.  mis  infelices 
heridos,  que  ni  sé  como  curarlos — Manuel  Eduardo  Arias. 


Nota  de  los  Oficiale*f  prisioneros 

D.  Juan  Antonio   Pardo,  Comand*®.  de  Fusileros 

D.  Zacarías  Gonzalbes,  Capitán  con  grado  de  Ten**^. 
Coronel. 

D.  Santiago  Suarez,  Teniente. 

D.  Egidio  Puebles,  Subteniente. 

D.  Mariano  Lequerica,  Capitán  de  Artilleria. 

D.  Marcelo  Davalos,  Comandante  de  Chicheños. 

Muertos,  tres  oficiales,  y  un  Ayudante  maior 

El  Comandante  de  Artilleria,  murió  en  su  fuga  por 
detras  de  la  Iglesia.— Arias. — Es  copia — Toribio  Tedin, 
Secretario. — Es    copia — Icazate. — Sec°. 


OFIO    DEL    SH.    GOV^.    DE    SALTA    Á    S.    E.    EN    9    DEL    PRES**.     M^" 

Exmo  Sr. —  Tan  varios  como  repetidos  fueron  los  Par- 
tes, y  datos  q®.  hacian  indudable  el  triunfo  de  nuestras 
armas  en  el  pueblo  de  Humahuaca;  y  á  mérito  de  ellos, 
los  elevé  al  conocimiento  de  V.  E.  en  mi  Nota    de  antes 
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de  ayer.  Sin  embargo  esperaba  con  impaciencia  el  que 
devia  dar  el  Comanil'".  D.  Manuel  Eduardo  Arias,  Gefe 
de  la  División  triuufante;  quaudo  anoche  á  las  diez  de 
ella,  se  presentó  á  ésta  el  benemérito  ciudadano  D.  Juan 
Pablo  Mariscal,  con  el  que  deseaba,  siendo  el  mismo  que 
en  Copia  acompaño  para  satisfacción,  y  combencimiento 
de  V.  E. — Por  el  verá  el  Mundo  Militar,  que  tamaño 
triunfo,  es  devido  al  valor,  y  enérgica  intrepidea  de  unos 
hombres  que  han  jurado  vencer,  ó  morir  en  la  causa  del 
honor.  Conocerá  también  V.  E.  lo  que  otras  veces  he 
dicho,  que  el  Enemigo  ni  aun  sus  espaldas  tiene  seguras, 
y  que  en  medio  de  sus  Bayonetas  reyna  el  espiritu  pa- 
triótico, y  el  fuego  Santo  de  la  Libertad:  prueba  ineqni- 
voca  es  de  esta  verdad,  que  unos  hombres  desarmados,  se 
arrojan  intrépidos  sobre  los  tiranos,  y  los  arrollan  y  dea- 
trozan.  Recomiendo  á  V.  E.  el  mérito  de  todos  loa  Ofi- 
ciales que  han  concurrido  á  tan  gloriosa  jornada;  y  muy 
particularmente  el  que  ha  contrahido  el  trabo,  y  benemé- 
rito Comand::nte  Arias,  que  con  su  acostumbrado  empeño 
supo  dirigir  con  acierto  un  golpe  que  llena  de  gloria  á 
la  Nación,  y  de  terror  y  espanto  á  los  Liberticidas  del 
Perú. 

Dios  gue  á  V.  E.  m'.  a'*.  Salta  y  Marzo  9.  de  1817.— 
Exmo  Sr. — Martin  Guemes. — Exmo  Sr,  Cap".  Gral  de  Pro- 
vincias, y  en  Gefe  del  Exto  aux'.  D".  Man'.  Belgrano 
Es  Copia. — Icazate.  Sec*. 


Operaciones  de  Fernandez. 

(campaSa    del    alto    perú). 

Exmo.  Señor: 
El  comandante  D.  Estevan  Fernandez,    que    manda    la 
división  que  estubo  al  cargo  del  finado    Padilla,    me    da 
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parte  desde  Santa  Elena  de  los  progresos  y  ventajas,  que 
ha  conseguido  sobre  las  fuerzas  enemigas,  que  dispuso  le 
atacasen  el  Brigadier  español,  O'Ereylli,  xefe  en  Cinti;  he 
visto  los  comprovantes  de  sus  avisos  en  comunicaciones 
de  dicho  Brigadier,  que  se  han  interceptado  por  el  capi- 
tán de  gauchos  D.  Manuel  Alvares  de  Prado,  dirigidas  al 
general  Serna,  entre  las  quales  hay  el  parte  del  desnatu- 
ralizado Lavin  que  confiesa  que  el  cielo  mismo  estaba 
contra  ellos. 

Son  muy  recomendables  los  naturales  de  Santa  Elena, 
la  Loma  y  Tacaquira  por  sus  esfuerzos  y  empeño,  para 
no  ser  subyugados  de  los  tiranos,  sin  embargo  de  los  alha- 
gos  con  que  el  general  Serna  ha  tratado  de  seducirlos,  y 
de  haber  visto  caer  á  muchos  en  la  red,  no  acordándose 
de  que  los  españoles  siempre  hicieron  lo  mismo  con  no- 
sotros quando  nos  necesitaban,  y  fuimos  el  objeto  del  des- 
precio luego  que  conseguian  sus  fines. 

He  sabido  que  las  comunicaciones  del  gobernador  de 
Santa-Cruz,  coronel  Warnes,  han  sido  interceptadas  por 
los  enemigos,  prendiendo  al  conductor;  pero  esfce  ha  lo- 
grado fugar  de  la  prisión,  y  esperaba  á  que  baxase  el 
Pilcomayo,  para  venir  en  persona  a  comunicar  los  triun- 
fos de  que  ha  sido  testigo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Tucuman  á  13  de 
Marzo  de  1817. — Exmo.  Sr. — Manuel  Belgrano. — Exmo. 
Sr.  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon  Director  Supremo 
del  Estado.  (1). 


(Ij  Gacela  de  Buenos  Aires,  Marzo  2í»  do  1817— N*  13. 
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Operaciones  y  combates  i  inmediaciones  de  Jujny 

Exrao  Sr. 

Apenas  pasará  correo  en  q<^.  no  tenga  la  satisfacción 
de  comunicar  á  V,  E.  la  terrible  hostilizacion  que  expe- 
rimenta el  Enemigo  en  Jujuj,  de  la  División  abanzada 
del  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Salta,  D. 
Martin  Guemes:  Pur  los  Partes  que  tengo  el  honor  de 
acompailar  en  éste  baxo  los  N"'.  1.  2.  y  3.  se  impondrá 
Y.  E.  de  las  ultimas  guerrillas  que  se  han  tenido  en  aque- 
llos puntos,  y  de  las  ventajas  que  se  han  conseguido  en 
todos  ellos:  Lo  cierto  és,  que  el  Exto  contrario  en  un 
movimiento  retrógrado,  ya  notablemente  disminuido  por 
sus  diarias  perdidas,  habrá  de  sufrir  infaliblemente  la  que 
és  consiguiente  á  la  persecución  activa,  y  tenaz,  de  la 
fuerza  que  tiene  encima,  y  no  lo  pierde  de  vista:  No 
párese  q**.  dista  este  caso  por  la  conducta  que  se  le  ob- 
serva, y  se  me  avisa  en  Comunicación  de  19.  del  corriente 
por  el  precitado  Comandante;  en  cuio  verificativo,  no  des- 
perdiciaré momentos  p''.  ponerlo  en  la  sup"''.  noticia  de 
V.  E. 

Dios  gue  á  V.  E.  ni",  a*.  Tucum"  Marzo  2G.  de  1817. 
— Exmo  Señor — M'.  BELoeaN'o.  —  Exmo  Sup"".  Direct'. 
del  Esf". 


PARTE    DEL    SR.    GOBv'.  GL'EUES  DESDE    LA    CALD".     EK    14    DEL 

cor". 

Exmo    Sr. — En  marcha    á  las    inmediaciones  de  Jujuy, 
he  recibido  el  Parte  del  tenor  siguiente. — Ayer  al  romper 
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el  dia  se  puso  el  Capitán  Olivera  con  la  División  de  su 
mando  sobre  el  rio  chico,  y  después  de  un  fuerte  tiroteo 
que  tubo  con  el  enemigo,  a  eso  de  las  dos  de  la  tarde, 
cargó  una  fuerza  de  trescientos  hombres  de  Infantería,  y 
como  ochenta  de  Cab*.  Dicho  Olivera  se  retiró  al  Comedero 
haciendo  fuego,  logrando  matarles  como  veinte  hombres, 
y  entre  ellos,  un  sargento  Mayor  con  grado  de  Teniente 
Corone],  según  confesión  de  un  Gallego  prisionero,  que 
se  hizo  en  la  retirada  de  estos,  y  dos  oficiales  mal  heridos: 
pero  como  el  Enemigo  quedó  dueño  del  campo,  nada  mas 
se  ha  tomado  q®.  dos  sables,  y  dos  carabinas.  Yo  sali  ayer 
á  la  una  de  la  tarde  de  Siberino,  en  el  camino  recivi  parte, 
y  á  pesar  de  que  aceleró  mis  marchas  q^».  fué  posible, 
llegué  á  destiempo,  pues  que  al  momento  se  retiraron  á 
sus  trincheras.  —  Hoy  al  amanecer  se  ha  roto  el  fuego  p^. 
mis  Guerrillas  en  las  mismas  inmediaciones  del  Pueblo; 
yo  me  hallo  situado  en  el  mismo  alto  de  este  punto:  A 
mi  derecha  está  emboscada  la  División  del  Comandante 
Gorriti;  y  á  izquierda  la  del  Capitán  Comandante  D.  Vi- 
cente Toríno.  Es  tanto  el  entusiasmo  con  q®.  se  hallan 
las  tropas  de  mi  mando,  que  creo,  que  si  salen,  hemos 
de  dar  un  dia  de  gloria  a  la  Nación.  —  De  nuestra  parte 
no  ha  havido  mas  desgracia  que  tres  heridos,  y  un  Caballo 
muerto  á  vala  de  cañón.  —  Diosgue.  a  V.  S.  muchos  añoss. 
Campamento  Volante  de  Vangua.  en  el  alto  del  Pasteadero, 
á  las  once  de  la  mañana  del  dia  14  de  Marzo  de  1817. — 
Pablo  de  la  Torhe.  -  •  Sr.  Coronel  D^.  Martin  Guemes. — 
Lo  transcribo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfac^\ — 
Dios  gue.  á  V.  E.  m*.  a^.  Campamento  en  marcha  en  la 
Caldera  y  Marzo  14  de  1Ü17.  —  Exmo.  Sr.— Martix  Gue- 
mes.— Exmo.  Sr.  Capitán  Gne^.  de  Provincias,  y  en  Gefe 
del  Exto  auxiliar  del  Perú. — Es    copia. — Icazate. — Sec^. 
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Exmo,  Sr. — A  esta  misma  hora,  q.  son  las  seis  de  la 
tarde,  acaba  de  ser  batido,,  y  completam'^,  derrotado  el 
Esqiíatlroii  de  la  Escolta  del  tirano  Serna — El  bravo  ¿in- 
trépido Comaiid'^  D.  José  Fraii'".  Gorríti,  con  una  com- 
pañift  de  Lanceros  de  la  División  de  su  mando,  cargó  con 
violencia,  y  tan  oportunara'*.,  q.  su  resultado  fué  dejar  eu 
el  campo  de  la  Victoria  veinte  y  ocho  Soldados  enemigos 
muertos,  y  dos  oficiales  quedando  prisioneros  y  gravera", 
herido  él  Capitán  Comandante,  y  un  soldado,  y  todas  las  ar- 
mas blancas  y  de  chispa  tanto  de  los  primeros,  como  de 
estos,  é  igualm'"'.  la  Vancierola,  y  el  clarin  de  la  Divisiott. 
Tengo  la  honra  de  elevar  esta  noticia  al  conocimiento  de 
V.  E.  para  su  satisfacción:  recomendando  al  mismo  tiempo 
el  mérito  del  expresado  Comand'«.  Gorriti,  y  él  del  valiente 
Capitán  D,  Jorge  Torino  q,  con  ardides  militares  consi- 
guió extraer  al  enemigo  de  sus  trincheras  de  Jujuy  y  en- 
trarlo en  la  emboscada'  q.  se  le  habia  dispuesto,  siendo 
tanto  mas  recomendable  esta  victoria,  quanto  que  en  ella 
no  hemos  perdido  un  hombre  y  q.  los  muertos  y  prisio- 
neros son  todos  Europeos  de  Nación — ^El  Sargento  Mayor 
Roxas,  p',  parte  q.  acabo  de  recibir,  me  acegura  que  todos 
los  prisioneros  tomados  en  Humahnaca  vienen  ál  cargo 
del  Capitán  D.  ilannel  del  Portal,  y  q».  á  pesar  de  los 
exl'uerzos  que  para  represarlos  há  practicado  Olañeta,  están 
yá  en  seguridad — Ayer,  en  el  punto  del  molino  han  sido 
prisineros  p'.  el  Sargento  Mayor  graduado  D.  Lorenzo  Man- 
rin  catorce  individuos  entre  soldados  y  Arrieros,  setenta 
Burros,  y  quarentay  siete  Muías  Manzas — Hacen  tres  dias 
q.  obstigados  los  enemigos  de!  vivo  fuego  que  sin  inter- 
micion  seles  há  hecho,  han  tomado  la  violenta  medida 
de  encerrar  en  él  Pueblo  sus  caballadas,  sin  atreverse  á 
sacarlas  ni  de  dia,  ni  de  noche.     Esto    indica    que    están 
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llenos  de  pavor,  y  seguram'*.  lograría  yó  aumentarlo,  si- 
no se  hubiesen  acabado  las  municiones,  p^  cuyo  motibo, 
é  ínterin  llegan  las  q.  bienen  eii  marcha,  he  dispuesto  q. 
las  compañías  de  Lanceros  sigan  obstilizandolu  con  el  em- 
peño  posible. 

Dios  gue  á  V.  E.  m",  a'.  Campamento  sobre  Jujuy  Marzo 
15  de  1817.— Exmo.Sr.— Mahti>;  Guejies— Exmo.  Sr.  Ca- 
pitán g'.  de  Prov"".  yen  Xefe  del  Exto.  auxiliar — Es  copia 
Icazate  Sec". 


Núm3. 


Exmo.  Sr.— El  Ten'^  Coron'.  D".  Pablo  de  la  Torre, 
con  fha  de  antes  de  ayer  desde  él  punto  de  Seberino  me 
dice  lo  aig'«.  Anoche  se  desertaron  del  Enemigo  diez 
Sargentos,  estos  fueron  sentidos  p"".  la  guardia  de  Pucará 
y  96  dispersaron,  dexando  la  carga  de  fusiles,  q,  trahian, 
y  basta  esta  hora,  solo  há  recalado  á  este  punto  uno. 
Este  asegura  quasi  de  positibo,  q.  han  escapado  los  demás; 
entre  varias  cosas  q.  declara,  una  és  q,  és  tan  grande  él 
descontento  de  las  Tropas  Americanas  enemigas,  q.  están 
en  estado  de  batir  á  los  Europeos  y  pasarse  á  nosotros. 
Otra  q.  están  pereciendo  de  hambre;  esta  verdad  se  com- 
prueva  con  varias  familias  q,  han  botado  hoy  del  Pueblo, 
entre  ellas  las  familias  de  D.  Mariano  Eguren,  y  d".  .Ana 
Gorriti,  y  otras  infinitas,  q.  aunque  no  han  lleg'*".  to- 
davía á  este  Campara*".,  pero  las  q.  aetualm**^.  están  áqui, 
aseguran,  q.  no  solo  estas  sino  otras  muchas  más  bienen. 
Mañana  despacharé  á  disposición  de  V.  9.  seis  pasados 
q,  tengo  en  este  campamento. — Lo  transcribo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  satisface"". — Dios  gue.  á  V.  E. 
m'.  a'.  Salta  y  Marzo  19.  de  1817.— Exmo  Sr. — Martin 
GuEMES. — Exmo.  Sr  Cap",  gral.  de  Prov"\,  y  en  Xefe  del 


Exto  Aux'.  del  Perú  D".  Manual   Belgrano. — Es  copiíi.- 
Icazate.    Sec°. 


Oficios  cambiados  entre   GOemes  y  La  Serna. 

Por  ]a  de  V.  de  21  del  presente  mes,  que  me  ha  entre- 
gado el  teniente  D.  Ildefonso  Calero,  veo  que  el  capitán 
del  esquadron  de  mi  guardia  Don  Antonio  Martínez,  fue 
herido,  y  prisionero  de  guerra  en  1&  carga  que  dio  la  tarde 
del  dia  15  de  dicho  mes.  Su  valor  lo  precipitó,  y  el  poco 
conocimiento  del  terreno,  fue  causa  de  la  pérdida  de  este 
valiente  oficial,  y  délos  bravos  que  le  acompañaban.  Siento 
como  debo  la  pérdida  de  tan  dignos  compañeros  de  armas, 
pero  al  mismo  tiempo  me  ha  servido  de  satisfacción,  el 
saber  que  se  ha  dispuesto  se  le  asista  tanto  al  capitán 
como  al  lanzero,  que  igualmente  se  hal'.a  herido  y  prisio- 
nero, con  quanto  necesiten  para  su  curación.  No  esperaba 
menos  de  un  sugeto  de  las  circunstancias  de  V.;  y  no 
dudo  que  en  todos  casos,  procurará  se  trate  al  desgraciado 
con  la  humanidad,  que  el  derecho  de  gentes  exige,  estando 
seguro,  que  por  mi  parte  trataré  al  prisionero  con  la  hos- 
pitalidad, y  Bulzura  que  es  justo. — Debo  decir  á  V.  que 
si  los  gauchos  continúan  quemando  las  chácaras  de  algunos 
que  han  tomado  el  partido  contrario  al  que  ellos  siguen, 
me  veré  en  la  dura  presicion  de  hacer  otro  tanto,  con  las 
chácaras,  casas  &c.  de  todo  el  que  siga  una  opinión  di- 
versa á  la  que  defiendo,  á  pesar  de  que  me  sea  repugnante 
pues  comprehendo  que  en  toda  especie  de  guerra  debe  esta 
hacerse  según  exige  el  derecho  de  gentes,  y  la  civilización 
del  siglo  en  que  vivimos. — Si  V.  quisiese  cangear  al  ex- 
presado capitán  Martínez,  el  soldado  del  esquadron  de  mi 
guardia,  y  algunos  otros  que  hubiese  en  esa,  por  otros 
tantos  de  igual  ciase,  sírvase  V.  decírmelo,  para  disponer 
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que  desde  luego  vengan  de  los  prisioneros  de  Yavi  los  que 
a  V.  le  acomode.  Me  dirijo  á  V.  sobre  este  punto,  porque 
me  persuado  que  tendrá  suficiente  autoridad  para  resol- 
ver por  sí,  como  actual  Comandante  General  y  Goberna- 
dor de  Salta. — Sirvase  V.  hacer  se  entregue  al  capitán 
Martinez  la  cantidad  de  ciento  veinticinco  pesos,  los  quales 
ha  recibido  la  persona  á  quien  se  ha  entregado  este;  y  he 
de  merecer  á  V.  que  si  en  lo  sucesivo  necesitase  de  alguna 
corta  cantidad,  disponga  se  le  dé,  seguro  de  que  tanto  lo 
que  se  le  suministre  á  dicho  capitán,  como  á  cualesquiera 
otro  prisionero,  será  satisfecho  exacta  y  puntualmente  á 
la  persona  que  V.  me  indique. — Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Quartel  general  volante  en  Jujuy  23  de  Marzo  de 
1817. — José  de  la  Sékna. — Sr.  actual  Comandante  Gene- 
ral, y  Gobernador  de  Salta  D.  Martin  Güemes. 


Cun  la  nota  oficial  de  V.  de  antes  de  ayer,  se  han  re- 
cibido los  ciento  veinte  y  cinco  pesos,  remitidos  para  el 
capitán  de  caballería  prisionero  de  guerra  D.  Antonio 
Martinez,  á  quien  se  han  entregado  en  mano  propia.  Se 
halla  muy  mejorado  de  sus  heridas,  y  casi  fuera  de  peli- 
gro á  virtud  de  la  escrupulosa  asistencia  que  con  prefe- 
rencia se  le  dispensa:  crea  V.  que  en  lo  sucesivo,  será 
igual  mi  consideración,  con  este,  y  con  quantos  tengan 
la  misma  suerte;  y  que  solo  en  los  casos  de  justa  repre- 
salia se  cambiarán  (con  dolor)  mis  honrados  sentimientos. 
— Bien  pudiera  yo  resolver  sobre  el  cange  de  oficiales, 
que  V.  me  indica;  pero  como  no  ha  mucho,  que  á  igual 
propuesta,  que  dirigió  mi  digno  general,  se  negó  V.  te- 
merariamente, he  tenido  á  bien  consultarle  sobre  el  par- 
ticular, con  cuya  contestación  satisfaré  á  sus  deseos. 
Aquel  paso  poco  político,  es  causa  de  este  tropiezo,  .y  de 
que  sugeto  (á  las  circunstancias)    explore  la  voluntad  de 
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mi  xefe. — Antea  de  aliora  he  librado  serias  y  estreclias 
órdeiní3,  para  que  las  propiedades  de  los  gauchos  que 
por  seducción,  ó  por  temor  defienden  la  causa  que  11a- 
mau  del  Rey,  sean  religiosamente  respetadas.  Estos  han 
sido,  y  son  mis  deseos;  pero  si  alguna  vez  sucede  lo  cou- 
trarío,  es  sin  duda,  efecto  de  la  mas  justa  indignación 
contra  unos  ingratos  desnaturalizados,  que  huyeron  del 
bien,  para  verse  hoy  envueltos  en  la  antigua  servidumbre; 
es  lección  que  han  aprendido  de  las  tropas  que  V.  manda, 
pues  quemaron  el  Perchel,  las  sementeras,  y  algunos  ran- 
chos de  Perico;  degollaron  al  maestro  de  postas  de  la 
Torre,  hombre  anciano,  e  indefenso,  y  han  cometido  otros 
infinitos  escandalosos  desordenes,  quando  yo,  ni  aun  á  con- 
victos, y  confesos  espías,  he  exterminado,  como  podía  y 
debía. — Estoy  satisfecho  de  la  humanidad,  y  lenidad  que  á 
V.  caracteriza,  pero  no  asi,  de  la  de  sus  subalternos 
Centeno  y  otros,  autores,  de  aquellos  excesos:  sobre  todo, 
y  asegurando  que  mis  armas,  son  protectoras  de  la  ino- 
cencia, nivelaré  mi  conducta,  con  la  que  V.  observe.  Y 
he  contestado. — Dios  guarde  á  V.  muchos  aflos.  Quartel 
general  votante  Marzo  25  de  1817. — Mabtiü  Guewes.— Sr. 
General  en  Xefe  del  exército  de  Lima  D.  José  déla  Serna. 
— Es  copia  fiel.  —  Tbríftío  Tedin,  Secretario, — Es  copia.— 
Icazate,  Secretario. — (') 


Las  partidas  que  tengo  al  frente  del  enemigo  siguen 
haciendo  los  mayores  progresos  en  sus  hostilidades.  To- 
dos los  aias  recibo  parte  de  algunas  avanzadas  de  que  Ití 
han  quitado  cabalgaduras,  ó  hecho  alguna  otra  presa  hasta 
conseguir  aislarlos  en  sus  miserables  trincheras  de  Jujni 
reducidos  á  la  mayor  escasez  de  víveres,  y  experimentan' 
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do  continua  desmembración  en  sus  tropas,  entre  prisio- 
neros, desertores  y  pasados.  Los  mismos  europeos  de  la 
guardia  del  General  se  me  han  pasado;  y  no  hay  uno 
entre  ellos  que  no  me  asegure  que  si  se  aproximase  una 
partida  respetable,  que  obligase  á  salir  una  considerable 
división  enemiga,  se  pasarían  muchísimos  que  están  an- 
siosos, pero  que  no  les  permiten  desamparar  la  Plaza. 
Igualmente  tengo  aviso  de  estar  cortada  enteramente  la 
comunicación  de  Olañeta  y  Marquiegui  con  su  General, 
á  mas  de  haberlos  apurado  con  la  continua  hostilidad  que 
les  hace  sufrir  la  gente  que  los  rodea.  El  comandante 
D.  Bartolomé  Corte  me  participa  con  fecha  26  del  co- 
rriente que  después  de  un  largo  tiroteo  que  tuvo  la  par- 
tida comandante  sobre  el  Rio  grande,  consiguió  quitarle 
al  enemigo  206  animales  entre  muías,  caballos  y  yeguas, 
tomándoles  ademas  cinco  prisioneros  americanos.  Asi  mis- 
mo con  fecha  23  del  corriente  marzo  me  avisa  Roxas 
hallarse  Marquiegui  con  el  paso  cortado  del  Rio  de  San 
Fernando,  y  creo  que  si  el  coronel  Bustos  ha  podido 
reunirse  con  el  coronel  Cornejo,  debe  aquel  contarse  ya 
por  tomado. — Supongo  que  V.  E.  me  habrá  dispensado 
que  en  estos  dias  no  le  haya  dado  frecuentes  partes  de 
las  ventajas  granaes  que  hemos  conseguido,  porque  mis 
diversas  atenciones,  y  muchas  ocupaciones  no  me  lo  han 
permitido,  pero  lo  haré  á  mi  regreso  á  Salta,  en  cuya 
ocasión  también  incluiré  relación  exacta  de  prisioneros 
que  hemos  tomado,  y  pasados  que  han  sido  muchos  con 
la  respectiva  noticia  de  todo  lo  demás  que  ha  ocurrido 
después  de  mis  ultimas  comunicaciones. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Comedero  sobre  Jujuí  y  Marzo  28 
de  1817  á  las  11  de  la  noche. — Exmo.  Sr. — Martin  Gue- 
MES. — Exmo.  Sr.  Capitán  general  de  Provincias  y  en  Xefe 

del    auxiliar    D.    Manuel     Belgrano. — Escopia     Icozüte. — 

Secretario. 


'11 


bi 


lif 
,    í 


» 


:l 


ExMo.  Sb. — Desde  mis  últimas  comunicaciones,  y  des- 
pués ijue  remití  con  el  teniente  Don  Felipe  Romero  los 
prisioneros,  y  pasados  que  tenia  reuniendo,  á  excepción 
de  los  Infernales,  y  Vallistas  que  han  quedado  en  sns 
cuerpos;  se  han  pasado,  y  hecho  prisioneros  63,  y  se  le 
han  muerto  al  enemigo  3(í,  inclusos  los  que  constan  del 
parte  de  Eoxas,  que  acompaño  á  V.  E.  original,  se  les 
han  tomado  300  y  tantos  animales  entre  muías,  caballos, 
y  burros,  todos  muy  aniquilados;  muchas  cargas  de  arina, 
maiz,  y  otros  comestibles,  qne  Ifs  venían  del  interior.  Es- 
tas han  sido  tomadas  con  11  prisioneros  de  los  63  por  el 
Teniente  Don  Melchor  Velazquez,  que  se  halla  situado  en 
León  con  la  gente  del  Toro.  Se  han  tomado  tambiea  al- 
gunas armas,  como  fusiles,  sables,  y  demás  en  diferentes 
guerrillas — Luego  que  regrese  á  Salta  pasaré  á  manos  de 
V.  E.  en  copia  todos  los  partes  para  que  ae  imponga  V. 
E.  de  los  Xpfes,  y  Oficiales  que  se  han  distinguido  en 
estos  servicios.  En  este  momento  me  avisa  el  Capitán 
Don  Mariano  Benavides  que  Olañeta,  y  Marquiegui  con 
su  fuerza  como  de  800  hombres  quedaban  ayer  á  las  4 
de  la  tarde  de  este  lado  del  Rio  de  Santa  María  en  mar- 
cha para  Jujui  por  el  camino  de  Ledesma.  He  dispuesto 
que  mañana  al  amanecer  salga  una  división  de  100  hom- 
bres, muy  bien  montados  y  municionados,  á  encontrarlos, 
y  ho.ttilizarlos  del  modo  posible, — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años.  Campamento  en  el  Comedero  al  frente  de 
Jujui  y  Marzo  30,  de  1817. — Exmo.  Sr.— Martin  GC'emes— 
Exmo,  Sr.  Capitán  (reneral  de  Provincia,  y  en  Xefe  del 
exército  auxiliar  del  Perú  Don  Manuel  Belgrano — Es  copia. 
—  i'cazate.  (i.) 
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Apresamiento  del  «Araucano» 


(campaña    libertadora  de  chile) 

Exmo.  Sr. — En  este  momento  en  que  da  la  vela  el  Ber- 
gantín Águila  á  conseqüencia  de  habérseme  avisado  del 
puerto  de  San  Antonio  se  avistaba  un  buque,  recibo  parte 
de  aquel  comisionado  en  que  me  anuncia  haber  hecho 
prisionero  el  Bergantín  Araucano^  y  que  tomaba  providen- 
cias para  asegurar  su  cargamento.  En  esta  virtud  le  or- 
deno que  inmediatamente  vea  modo  de  tripularlo  y  con- 
ducirlo é  este  puerto,  ciñendose  en  su  derrotero  quanto 
le  sea  posible  á  la  costa  donde  debe  encontrar  con  el  Ber- 
gantín Águila.  Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E. 
para  su  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valparaíso  y  Abril 
8  de  1817.-r-Exmo.  Sr. — Rüdecindo  Al  varado. — Exmo. 
Sr.  Director  supremo  del  Estado.     (1) 


Invasión  española. 

(de  i' EN  S  A      DE      salta) 

Exmo.  Señor:  Por  la  rapidez  con  que  me  dirige  el  Go- 
bernador y  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Salta 
D.  Martin  Güemes  los  partes  que  tengo  la  honra  de  acom- 
pañar á  V.  E.  en  copia,  baxo  los  n®»  1  y  2  se  impondrá 
V.  E.  de  la  última  resolución  del  enemigo  con  respecto 
á  la  ocupación  de  Salta,  bien  que  hasta  ésta  hora  que  son 
las  12,  aún  no  hay  aviso  de  la  efectiva  posesión.  El  del 
num.  3  vacila  en  su  contesto;  mas  sea  lo  que  fuere,  queda 

(I)  Gacela  de  Buenos  Aires,  26  de  Abril  de  1817— .No  17. 
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de  mi  obligación  instruir  á  V.  E.  sin  pérdida  de  instantes 
de  las  sucesivas  ocurrencias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Tucuman  Abril  19 
de  1817. — Exmo.  Sr. — Manuel  BELaaAXO.  — Exmo.  Supre- 
mo Director  de    las  Provincias    Unidas  de    Sud-América. 


NuM.  1 


Exmo.  Sr.  —  Son  las  6  de  la  mañana,  en  cuya  hora  llega 
á  mis  manos  el  adjunto  parte  que  en  copia  acompaño.  Por 
él  verá  V.  E.  que  el  enemigo  se  dirige  á  pie  firme  sobre 
esta  Plaza,  advirtiendo  que  las  anteriores  comunicaciones 
ya  anunciaban  este  movimiento.  Mis  disposiciones  todas, 
están  tomadas,  sugeto  en  todo  á  las  prevenciones  de  V.  E. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  Abril  14  de 
1817. — Exmo.  Sr.  —  Martin  Quemes.  —  Exmo.  Sr.  Brigadier 
Capitán  General  de  Provincias,  y  en  Xefe  del  exército 
auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. —  Ycazafe^  Secre- 
tario. 


Num.    2 

Exmo.  Sr. — Anoche  durmió  el  enemigo  en  el  alto  de 
la  Caldera,  y  á  esta  hora  que  son  las  6  de  la  mañana,  debe 
venir  marchando  hacia  esta  Plaza,  donde  entrará  esta  tarde. 
Su  fuerza  aciende  según  aviso  del  Teniente  Coronel  D. 
Pablo  de  la  Torre,  á  3500  hombres,  dividida  en  tres  trozos 
y  apoyado  cada  uno  de  estos  por  60  ó  60  de  Caballeria. 
Lo  aviso  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  advirtiendo  que 
igual  comunicación  hago  al  Sr.  Coronel  Bustos. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  y  Abril  15  de  1817. — 
Exmo.  Sr. — Martin  Guemes. — Exmo.  Sr.  General  en  Xefe 
del  exército    auxiliar. — Es  copia. — Icazafe^    Secretario. 


Num.    3 


Sou  las  9  de  la  noche  en  que  acabo  de  llegar  á  este 
mnto  después  de  haber  batido  al  enemigo  en  su  marcha 
:oii  diferentes  guerrillas  hasta  e:  punto  de  la  Cabana  el 
^ue  á  las  3  '/^  de  la  tarde  ocupó  el  enemigo  después  de 
m  fuerte  tiroteo  en  toda  la  Quebrada,  en  el  que  no  ha  ha- 
)ido  la  menor  novedad  de  nuestra  oarte,  y  si  creo  le  haya- 
nos  causado  mucho  daño.  Esta  mañana,  según  las  rela- 
iiones  adquiridas  por  loa  pasados  y  por  mis  descubiertas, 
líxe  á  V.  S.  que  me  persuadía  que  el  enemigo  en  su  salida 
lobre  mi  campo  trataba  de  protexer  la  retirada  de  au  car- 
jamento,  enfermos,  reclutas,  prisioneros  &c.  que  hizo  salir 
lyer  de  Jujuí  por  la  quebrada  dei  Volcan;  pero  ahora 
jue  personalmente  he  visto  la  fuerza  que  ha  introducido 
)n  la  Cabana  que  la  gradúo  en  2000  hombres,  fuera  de 
a  que  han  advertido  mis  descubiertas,  que  venia  parte 
le  infantería  y  caballería  por  la  costa  de  Paño  y  parte 
le  igual  clase  por  el  comedero  de  Zeverino,  y  que  hoy  re- 
centó en  un  largo  tiroteo  al  lado  de  las  casas  de  Yriarte 
il  tiempo  que  yo  desocupaba  la  Cabana,  he  variado  de 
opinión  y  creo  que  su  marcha  se  dirige  á  esa  capital  tanto 
Dor  la  mucha  fuerza  que  trae  quanto  por  el  mucho  car- 
ramento,  y  caballos  de  diestro  que  trae  su  caballería;  bien 
33  que  los  montados  y  tirados  son  muy  flacos;  y  la  mayor 
jarte  muías:  V.  S.  con  esta  relación  y  con  mas  acierto 
calculará  la  verdad,  Ínterin  yo  por  la  madrugada  trato 
le  descubrir  sus  intentos  y  siempre  será  muy  del  caso 
Ee  remita  algunos  caballos  buenos  y  un  piquete  de  gente 
Je  Zerda  por  baquianos  para  la  partida  exploradora. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campamento  volante 
m  los  Sauces  Abril  13  de  1817. — José  Apolinar  Sarabia. — 
P.  D.  De  todo  he  dado  partes  repetidos  al  Teniente  Co- 
"onel  y  aún  no  he  tenido    respuesta,  acaso    no  habrá  po- 
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dido. — Sr.  Comandante  y  general  de  vanguardia  D.  Martin 
Miguel  Güemes. —  Toribio  Tedhij   Secretario.     íi) 
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Defensa  de  Salta 

HOSTILIDADES      DE     GüEMES — EJÉRCITO     AUXILIAR       DEL         PERÚ 

Exmo    Señor. 

Al  cerrar  el  correo  recibo  el  oficio,  que  me  tonao  la 
libertad  de  insertar,  del  Gobernador  y  Comandanta  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  Salta  D.  Martin  Güeme»  con 
fecha  de  antes  de   ayer. 

«Exmo.  Sr. — Debe     V.  E.  haber   estrañado    mis    c  omu- 
nicaciones  y  partes  de  los  movimientos  del  enemigo^   q^^^ 
debia  yo  dar  con  repetición;  pero  si  V.  E.  tiene  corx  side- 
ración á  mis   complicadas    atenciones,    no    deberá   y^  ^x*' 
trañarlas.     Con  motivo  de  haberse  enfermado  algunc:>9  de 
mis  Xefes,  y  tener  falta  de  Oficiales,  tengo  yo  que  l^acer 
de  Xefe  de  división,  de  secretario  y  de  todo,  y  hall  ^rme 
tan  pronto  á  vanguardia    como  á  retaguardia   y    fla^:»c08: 
tengo    que    atender    asi  á  ordenar,    como  á  dirigir,        J  ^^ 
fin  á  tantas    atenciones,    que    no    puede    figurarse 
Seame,  pues,  disculpado  el  no  haber  contestado  á  m 
oficios  de  V.  E.  que    tengo    en  mi  poder,  y  el  no 
dado      parte     de     las     gloriosas      ocurrencias   de  a 
antes  de  ayer,  de  haber  hecho  regresar  á  Salta  una 
sa  partida  ó  división    enemiga   por  un   fuego  tan  a 
que  perdió  algunos   oficiales,  y  bastante    tropa.     Ho  ^  ^* 
vuelto  á  salir  otra    mayor  en   tres  trozos,  que  es  n^^^^^*' 
rio  hostilizarla  fuertemente    como  lo  están    haciend^=>   ^^^ 
partidas,  por    que  ya  he  penetrado  el  plan,    que    es        ^*^^^ 

(i)  Gaceta  de  Buenos  Aires.  8  de  Mayo  de  1S17— N«^  IS. 


7.  E. 
chos 
aber 

er  y 

ue- 

tivo, 


■  415  ■ 


¡'ision  á  ponernos  en  movimiento,  y  luego  que  én- 
eo Salta,  salir  otra  para  no  dexaruos  descansar, 
:  mis  caballadas,  y  arruinarnos  como  se  han  fígii- 
ero  se  engañan  miserablemente  por  que  al  mismo 
que  se  les  haga  un  fuego  aprovechado  en  embos- 
Y  algunos  pocos  tiros  á  mucha  inmediación  para 
■  sus  guardias  y  retenes;  tengo  siempre  descansan- 
9  divisiones  en  punto  donde  den  de  comer  á  los 
í,  mientras  las  otras  operan;  y  asi  espero,  que  les 
pesar  á  los  enemigos  haber  ocupado  á  Salta, 
lerza  enemiga,  (según  hé  podido  penetrar  por  la 
icion  de  partes  bastante  fundados)  es  compuesta 
mil  y  quinientos  hombres,  que  son  los  que  han 
I  en  Salta,  seiscientos  que  han  quedado  en  Jujui 
o  quatrocientos  ó  quinientos,  que  han  marchado 
riba  escoltando  no  se  que  bagage;  ó  cargamento; 
50  noticia  de  otra  fuerza. 

V.  E.  seguro  que  lo  que  me  desocupe  daré  un 
ircunstan ciado  de  lo  acaecido  con  la  división  ene- 
ue  regresó  ayer;  lo  único  que  no  puedo  omitir  es 
,r  á  V.  E.  que  ella  llevaba  dirección  al  valle,  }■ 
sería  extraño  que  la  que  ha  salido  hoy  nueva- 
jirigiese  sus  marchas  alli.  V.  E.  sabrá  tomar  las 
mcias  consiguientes  á  este  aviso». 
lo    que   comunico  á  V,  E.  para  su  suprema  inte- 


guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tiicuman  á  26  de 
de  1817. — Exmo.  Sr. — Manuel  Belqraso. — Exmo 
Juan  Martin  de  Piieyrredon  Director  Supremo  de 
vincias  unidas  de  Snd  America.  (') 


Toma   de  Tari)a 

{espediciox  de  La  Madrid — campaSa  del  alto  p:khl*) 

Exmo.  Señor. 

El  teniente  coronñl  D.  Gregorio  Araoz  de  la  Uadrid, 
comandante  de  usares  de  Tuciiman,  y  de  la  div¡3Í«)n  de 
vanguardia  me  avisa  desde  Cangregillos,  con  fecha,  del  8, 
que  una  de  sus  partidas,  al  mando  del  capitán  Oarcia, 
batió  á  otra  enemiga  de  doce  hombres  en  aquel  punto, 
al  mando  de  nn  teniente;  y  dexando  en  el  campo  á  ¿ste 
y  seis  de  sus  soldados,  se  rindieron  los  seis  restantes  qae 
vienen  á  este  punto. 

D,  Juan  Manuel  Aramayo  con  fecha  15  desde  Pozue- 
los me  da  parte  que  el  9  logró  ir  con  D.  Agustín  Centeno, 
y  diez  hombres  que  forman  su  partida  hasta  Talina,  sin 
ser  sentidos  del  enemigo,  y  sorprendieron  completamente 
al  teniente  D.  Agustín  Castellanos,  á  quien  hicieron  pri- 
sionero, un  sargento,  un  cabo,  dos  tambores  y  cinco  sol- 
dados veteranos,  desbaratando  á  mas  de  setenta  reclutas 
que  estaban  disciplinando:  tomaron  once  fusiles,  y  como 
el  enemigo  cargaba  con  fuerza  de  la  que  tenia  en  Tupiza 
rompieron  el  demás  armameoto  que  no  podian    conducir. 

Ya  Centeno  había  hecho  prisioneron  á  un  oficial  y  sie- 
te soldados  del  enemigo  en  el  Potrero  del  Puesto  del 
Marques  el  20  del  pasado,  que  se  hallan  aquí:  espero  con- 
tinúen con  empeño  las  partidas  destinadas  á  hostilizar  el 
enemigo  por  su  retaguardia;  pues  sus  xefes  son  de  es- 
píritu y  decidido  amor  á  la  Patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Tucuman  á  26  de 
Abril  de  1817, — Exmó  Sr. — Manuel  Belgrano. — Exmo.  Sr. 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon  Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas  de  Stid    América. 


Exmo.  Señor. 

No  quiero  defraudar  na  momento  á  V.  E.  y  ese  d¡g»o 
pueblo,  la  gloria  de  llevar  á  su  superior  couocimíeoto  los 
briuDÍos  de  nuestras  armas,  que  el  15  de  Abril  último 
conaiguió  sobre  los  enemigos  en  la  villa  de  Tarija  el  coman- 
dante, teniente  coronel,  D.  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid. 
La  carta  adjunta  núm.  1",,  que  acabo  de  recibir,  de  este 
benemérito  oficial,  y  la  núm.  2".  del  capitán  de  milicias  de 
las  de  mi  mando,  D.  José  Carrasco,  que  siguió  con  su  com- 
psñis  el  destino  di'  la  Madrid,  de  mi  orden,  impondrán 
la  superioridad  de  V,  E.  de  aquel  venturoso  suceso  por 
el  que  felicito  á  V.  E.  á  nombre  de  esta  provincia,  entr.* 
tanto  recibe  mas  sircunstanciada  tan  plausible  victoria  qua 
indudablemente  llenará  de  pavor,  y  espanto  á  los  tiranos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  2  del  mes 
de  América  de  1817, — 8°,  de  nuestra  libertad  2°  de  nues- 
tra independencia. — Exmo.  Sr — .Bernabé  Araoz. —  Esmo. 
Sr.  Director  Supremo    de  la  Nación. 


TARIJA    ABRIL    18     DE    1817. 

Mi  amado  Primo. 

Por  el  parte  que  dirijo  al  Sr.  General  se  impoudrá  V 
del  glorioso  triunfo  conseguido  el  16  de  este,  y  pronto, 
espero  que  el  cielo  nos  concederá  otro.  No  hay  lugar  para 
nada. — A  Dios,  y  expresiones  á  todos  de  su  amante  primo. 
— Gbegohio  Abaoz  de  la  Madrid. — Sr.  D.  Bernabé  Araoz, 


Tahua  t  abbil  17  de  1817. 

Mi  venerado  y  diatiuguido  Sr.:  el  dia  15  del  corrientn 
dimos  uno  mas  de  gloria  á  nuestra  Patria,  haciendo  rendir 
las  armas  á  lo3  enemigos  que  ocupaban  esta  plaza.  Nues- 
tro sitio  solo  duró  24  horas,  y  á  pesar  de  haber  mantenido 
un  continuo  tiroteo,  no  hemos  tenido  mas  pérdida  que  ]« 
de  un  solo  hombre  y  quatro  heridos  levemente.  Los  ene- 
migos tenian  cerradas  con  dobles  triucheras  todas  las  en- 
tradas del  pueblo  y  con  otras  de  igual  clase  todas  las  bocas 
calles  de  la  plaza  con  una  batería  también  doble  en  los 
portales  de  cabildo.  Quando  manteniamos  aun  el  sitio, 
vinieron  del  campo  á  atacarnos  140  hombres  de  caballería 
bien  montados;  avistados  que  fueron,  marchó  sobre  ellos 
nuestro  comandante  La  Madríd  con  una  corta  división  de 
húsares,  y  en  el  momento  fueron  derrotados  tan  comple- 
tamente que  quedaron  60  muertos,  y  ae  hicieron  los  demás 
prisioneros.  Apenas  regresó  nuestro  comandante  dictó  las 
mas  vivas  providencias  para  el  ataque  de  la  plaza,  orde- 
nando á  todos  los  piquetes  sitiadores  que  estubiesen  pron- 
tos á  la  señal  de  un  cuete  para  avanzar  por  todas  las  ca- 
lles hasta  la  plaza.  Se  verificó  bien  pronto  tocándose  á 
degüello;  y  no  fue  preciso  mas  para  que  saliese  un  par- 
lamento enemigo  á  tratar  de  la  rendición  que  verificaron 
en  el  número  de  354  hombres  entre  ellos  20  oficiales  in- 
cluso 3  tenientes  coroneles,  y  ochenta  heridos,  con  40il 
fusiles,  demás  pertrechos,  y  útiles  de  guerra. 

V.  S.  se  impondrá  de  este  glorioso  triunfo  por  el  partí' 
circunstanciado  de  nuestro  comandante  que  con  esta  mií- 
raa  fecha  dirige  al  Sr.  (reneral  en  xefe.  De  nuestra  com- 
portación  responde  el  suceso,  y  si  hay  algo  que  circuns- 
tanciar   corresponde  hacerlo  á  nuestro    comandante;   pero 
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no  puedo  dexar  de  decir  que  nuestros  milicianos  por  su 
corage  y  por  el  terror  que  inspiran  á  los  enemigos  no 
tienen  que  deber  nada  á  los  veteranos.  Nada  digo  de  mi 
regreso  que  se  me  ha  indicado  conduciendo  los  prisioneros, 
aunque  nuestro  comandante  siente  que  me  separe  hasta 
no  pasar  otra  acción. 

Sabe  V.  S.  que  soy  siempre  sa  apasionado  y  atento  S. 
S.  Q.  S.  M.  B. — José  Alexandho  Oahrasoo. — Sr.  Gober- 
nador Intendente  D.  Bernabé  Araoz.  (1) 


Exmo.  Señor. 

Presento  á  V.  E.  los  primeros  ensayos  del  exército 
que  se  me  ha  confiado  en  el  adjunto  parte  del  distinguido 
comandante  de  húsares  de  Tucuman,  y  de  la  división  de 
vanguardia,  D.  G-regorio  Araoz  de  la  Madrid. 

Su  marcha  por  los  valles  de  San  Carlos,  Cachi,  Poma, 
Cuesta  de  Acay,  Despoblado,  y  trasmontar  las  cordilleras 
de  Tarija,  hasta  ponerse  en  la  puerta  de  G-allinazo,  sin 
ser  sentido  del  enemigo,  le  hacen  acreedor  igualmente  que 
á  sus  subalternos,  y  tropas  á  las  atenciones  de  V.  E.,  que 
conoce  el  mérito  de  las  penalidades  que  se  han  debido 
pasar  por  esos  valientes  hijos  de  la  Prtria. 

Dígnese  V.  E.  permitirme  que  me  tome  la  libertad  de  reco- 
mendar á  tan  benemérito  comandante,  que  no  ha  dado 
paso  en  la  carrera  ilustre  de  las  armas,  que  no  haya  cu- 
bierto sus  sienes  con  laureles,  é  igualmente  á  su  segundo, 
xefe  de  estado  mayor  de  la  división,  sargento  mayor  de 
artillería  D.  Antonio  Giles,  y  demás  oficiales  que  el  mismo 
parte  refiere. 

Y  creyendo  de  justicia,  que  es    acreedora  á  premios  la 

.;i)  Gacela  de  Bueuos  Aires  ^fixlraordíoaria)  14  de  Mayo  de  1817. 
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tropa  que  asi  ha  correspondido  á  la  diciplina  y  subordi- 
nación, dando  exemplo  de  constancia  á  prueba,  y  de  na 
valor  denodado,  quiera  V,  E.  tenerla  presente  para  dis- 
pensarle SUB  gracias;  cierto  asimismo  de  que  con  uuevos 
y  repetidos  triunfos,  van  á  aumentar  las  glorias  de  \a 
nación. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años,  Tucuiran  a  3  de 
Mayo  de  1817. — Exmo.  Sr. — Manuel  Belgeamo. -Exmo. 
Sr.  D.  Juan  Martin  de  Pneyrredon  Director  Supremo  de 
las  Provincias  Unidas  de  Sud  América. 


Num.    1 

Exmo.  Sr. — Los  oficios  de  intimación  dirigidos  por  mi 
al  comandante  de  la  guarnición  enemiga  tjae  ocupaba  es- 
ta villa,  y  sus  contestaciones,  son  del  tenor  siguiente.— 
1°.  Si  en  el  término  de  media  hora  no  se  rinde  V.  á  discre- 
ción con  la  división  de  au  mando,  tanto  V.  como  ella  se- 
rán pasados  á  cuchillo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años  Puerta  de  Gallinazu 
Abril  14  de  1817. — OREGoaio  Akaoz  de  la  Madhid. — Sr. 
comandante  de  la  guranicion  de  Tarija  D.  Mateo  Ramírez. 


CONTESTACIÓN 

He  recibido  su  oficio  de  V.  en  el  que  me  impone  pena 
"de  ser  presado  á  cuchillo  la  guarnición  de  mi  mando,  si 
en  el  término  de  media  hora  no  rae  entrego  á  discreción.— 
Los  oficiales  de  honor  solo  por  tirar  quatro  tiros  no  se 
entregan  á  discreción,  lo  haré  qnando  solo  me  queden 
veinte  hombres  y  estos  sin  municiones  útiles  para  batirse. 
Dios  guarde  á  V.  muchos    años.     Tarija    y    Abril    14    de 
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181T. — El  gobernador  de  esta  plaza  Mateo  Eamirez.— Sr. 
D.  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid  comandante  de  la  divi- 
sión que  se  me  presenta  al  frente  en  el  campo  de  esta 
villa. 

2^.  Nunca  les  ha  sido  impropio  á  los  oficiales  de  honor 
el  rendirse  á  discreción  quando  no  tienen  como  sostener- 
se, ni  esperanza  de  auxilio  como  V.,  pues  ni  Labin,  ni 
Orrelli  á  quienes  V.  ha  escrito  para  el  efecto,  pueden 
hacerlo  porque  no  tienen  una  fuerza  capaz  de  resistir  á 
la  mia.  En  esta  virtud  puede  V.  verificar  su  rendición  en 
inteligencia  que  serán  tratados  tanto  V.  como  sus  oficia- 
les y  tropa  con  todo  el  aprecio,  y  distinción  propia  de 
mi  carácter,  y  en  caso  contrario  verificaré  lo  dicho  en 
mi  oficio  de  ayer. — Ya  supongo  á  V.  impuesto  de  la  suer- 
te que  ha  corrido  el  comandante  mala  cabeza  por  los 
prisioneros  que  le  he  remitido,  pero  sin  embargo  le  anoti- 
cio  que  los  muertos  son  65,  prisioneros  40,  fusiles  toma- 
dos 70.  Todo  lo  que  prueva  su  pronta  ruina,  y  me  hace 
creer  no  se  derramará  mas  sangre. — Dios  guarde  á  V. 
muchos  años.  Alto  de  San  Juan  Abril  15  de  1817. — 
Ghegokio  Araoz  de  la  Madrid. — Sr.  teniente  coronel  y 
comandante   de  la  guarnición  de  Tarija  D.  Mateo  Ramirez. 


contestación. 

Visto  el  oficio  de  V,  que  acabo  de  recibir  en  que  me 
hace  la  segunda  intimación  anoticiandome  haberme  nega- 
do los  recursos  que  tenia  pedidos  á  Labin  y  Orrelli,  por 
la  toma,  según  se  dexa  entender,  de  los  pliegos  que  re- 
mitia  á  estos.  Contesto  á  V.  que  este  motivo  no  era  bas- 
tante para  desmayar  yo,  ni  mis  oficiales  para  sostener 
hasta  el  último  estremo  las  armas  de  S.  M.  en  esta 
plaza,    pues    aún    tengo    fuerza    suficiente,    y     bien  do- 


^^i';l''  h 


! 


—   4'¿2  — 

tada  de  lo  necesario  según  lo  verá;  mas  la  deirnta 
que  ba  sufrido  el  eequadron  de  caballería  me  bace  entrar 
en  capitulación  consultando  con  la  humanidad  por  part« 
de  ambas  divisiones,  si  la  admite  V.  baxo  los  térmi- 
nos siguientes:  1°  Que  se  nos  reciba  prisioneros  é.  todos 
los  do  esta  guarnición  con  los  bonores  de  la  guerra,  ; 
uso  de  espada  á  los  oficiales;  permitiéndonos  bagage  hasta 
el  depósito  de  prisioneros.— 2°.  Que  los  paysanos  ¿quienes 
hemos  comprometido  y  obligado  á  tomar  las  armas  sean 
bien  tratados  permitiéndoles  la  existencia  al  lado  de  sus 
familias.  —  3".  Que  entren  en  la  plaza  solo  las  tropas  de 
linea  que  eviten  todo  desorden  en  el  pueblo.  —  Baxo  eeta 
base,  y  persuadidos  que  V.  como  oficial  de  honor  que  sabe 
observar  los  derechos  de  la  guerra  nos  cumplirá  exácta- 
meiite  lo  propuesto,  hemos  venido  en  ello  unánimes  y  con- 
formes. De  cuya  aceptación  espero  el  aviso.  Tarija  y 
Abril  16  de  1817.  —  Mateo  Ramírez. —  Sr.  comandante  de 
la  división  que  bloquea  esta  villa. 


Contestación  mía  á  la  propuesta  anterior 

Enterado  del  oficio  de  V  que  acabo  de  recibir,  he  tenido 
á  bien  admitir  la  rendición  de  esa  plaza  baxo  los  tres 
artículos  propuestos  por  una  generosidad  propia  del  ca- 
rácter americano,  en  la  inteligencia  de  que  ahora  mismo 
deberá  salir  toda  la  guarnición  á  rendir  laa  armas 
al  campo  de  las  Carreras  situado  al  Este  del  pueblo,  con 
sus  respectivos  xefes  y  oficiales.  —  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Alto  de  San  Juan  Abril  IB  de  1817.— Ghe- 
noRio  Afaoz  déla  Madrid.- Sr.  comandante  de  la  guar- 
nición de  Tarija  D.  Mateo  Bamirez. — Los  que  transcribo 
á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  conocimiento  —  En  él  acto 
que  recibió  mi  aceptación  á  su  propuesta  berificó  laren- 
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dicion.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tarija  Abril 
18  de  1817.  —  Gregorio  Araoz  DB  LA  Madrid. —  Exmo.  Sr. 
D.  Manuel  Belgrano  Capitán  General  de  Provincias  y  en 
Xefe  del  exóroito  auxiliar  del  Perú. — Es  copia.  —  Ycazate^ 
Secretario. 


Num.  2 


Parte  del  comandante  Madrid  desde  Tarija  en  18  de  Abril. 

Exmo.  Sr. — El  14  á  las  4  de  la  tarde  me  presenté  por 
la  puerta  de  Gallinazo,  al  oeste  de  esta  villa,  sorprendiendo 
completamente  al  enemigo  á  costa  de  las  mayores  precaucio- 
nes; pues  no  me  sintió,  hasta  que  llegué  á  dicho  punto,  que 
dista  seis  quadras  del  pueblo:  una  legua  antes  de  llegar  á  este, 
mandé  al  capitán  de  la  primera  compañia  de  húsares  D.  Ma- 
nuel Toro,  con  la  suya  llevando  a  mas  á  sus  órdenes  los  capi- 
tanes D.  Alexo  Colet  de  num  2,  D.  José  Alexandro  Carrasco, 
de  dragones  de  las  milicias  de  Tucuman  con  sus  respec- 
tivas compañias,  y  al  capitán  de  gauchos  de  Santa  Vic- 
toria D.  José  Antonio  Ruiz,  con  40  de  aquellos,  con  or- 
den de  situarse  en  el  campo  de  las  Carreras,  para  evitar 
la  reunión  de  la  caballería  enemiga,  que  se  hallaba  situa- 
da en  el  valle  de  la  Concepción,  distante  &  leguas  de  esta 
villa,  en  caso  de  intentarlo;  y  como  yo  me  avistase  pri- 
mero con  las  compañias,  segunda  de  húsares,  tres,  y  nueve 
de  infantería,  algunos  gauchos,  con  los  capitanes  D.  Juan 
Esteban  Garay,  y  D.  Matias  Guerrero,  y  las  dos  piezas 
de  artillería,  salió  el  enemigo  a  mi  frente  en  número  de 
200  infantes  (en  cuyo  tiempo  mandó  Toro  al  teniente  D. 
José  Martin  Ferreyra  ocupara  con  una  partida  el  alto  de 
San  Juan,  situado  al  norte,  orilla  de  esta  villa)  los  que 
inmediatamente  fueron  encerrados  en  sus  trincheras,  pues 
las  tenían  bien  fortificadas,  por  dirección  del  general  Serna, 
dexando  en  la  playa  del  rio  dos    muertos,  y  matando  de 
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un  balazo  al  Degro  errador. — En  seguida  se  monto  la  ar 
tilleria  y  rompió  el  fuego  mi  segundo  el  sargento  mayor 
D.  Antonio  Giles,  con  tan  buen  acierto,  que  a  los  seis 
tiros  logró  desalojar  á  loe  que  ocupaban  las  barrancas  del 
rio  que  nos  dividía,  con  cuyo  motivo,  mandé  cesar  el  fuego, 
y  dirigí  por  medio  de  mi  ayudante  D.  Mauuel  Cainso  lui 
oficio  al  comandante  enemigo,  intimándole  rendición;  de 
cuyo  contenido  y  contestación  impondrá  á  V.E.  mi  num.  27. 
como  igualmente  del  que  pasé  después,  y  su  contesto:  vis- 
ta la  primera,  ordené  al  capitán  de  la  segunda  de  húsa- 
res D.  Mariano  (rarcia  marchase  al  alto  de  San  Juan,  y 
reunido  á  Ferreyra,  que  se  hallaba  situado  en  aquel  puüto¡ 
)a  sostuviese  á  toda  costa;  al  capitán  D.  Francisco  Pombo 
de  Otero,  que  hechando  pió  á  tierra  con  su  compañia,  se 
situase  sobre  la  barranca  del  rio;  al  de  la  misma  clase  D. 
Mauuel  Segovia  con  la  suya  y  una  pieza  de  artillería. 
ocupara  los  corrales  llamados  del  matadero,  al  oeste  del 
pueblo,  distante  tres  quadras  de  la  plaza,  lo  que  ejecuta' 
ron  todos  con  la  mayor  bizarria,  haciendo  abandonar  las 
primeras  trincheras  en  todos  los  puntos,  y  entrándose  hasta 
muy  cerca  de  la  plaza,  lo  que  también  executaron  los 
Capitanes  Toro,  Colet,  y  Carrasco  por  los  que  se  les  des- 
tinó.— En  esta  posición  me  tomó  la  noche,  y  habiéndome 
dado  parte  el  mayor  Giles  de  los  puntos  que  ocupaban 
dichas  divisiones,  marché  eou  una  escolta  que  habia  nom- 
brado para  reserva,  compuesta  de  20  húsares,  12  infantes, 
y  4  dragones,  al  campo  de  las  Carreras,  llevando  la  otra 
pieza  que  ya  se  habia  inutilizado,  y  ordené  abandonaran 
las  posiciones  tomadas  para  evitar  que  con  la  noche  pu- 
diesen desordenarse  los  soldados  viéndose  dentro  del  pue- 
blo, mandando  al  capitán  Otero  con  García  y  Ferreyra 
ocupar  mí  primera  posición  en  la  puerta  de  Gallinazo: 
cubriendo  con  partidas  aquel  costado,  y  haciendo  reple- 
gar á  la  mia,  á  los  capitanes  Toro,  Segovia,  Colet,  y  Ca- 
rrasco, verifique  lo  mismo  de  modo  que  quedó  el   pueblo 
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circumbalado. — Al  rayar  el  dia,  ordenó  á  Otero  ocupara 
el  alto  de  San  Juan,  dexando  una  partida  en  la  posición 
que  habia  tenido,  y  mandando  á  Segovia  con  su  compa- 
ñia  y  parte  de  la  primera  de  húsares  con  el  Teniente  D. 
Hafael  Eiesco  ocupar  las  calles  de  San  Francisco  y  San 
Agustin,  lo  que  verificaron;  marche  con  el  resto  á  donde 
estaba  Otero:  de  alli  destiné  al  capitán  Colet  con  su  com- 
pañía, y  Carrasco  con  parte  de  la  suya  á  la  fortificación  que 
tenia  el  enemigo  en  la  Capilla  de  San  Boque,  que  era  la 
mas  fuerte,  y  fue  tanto  el  ardor  con  que  se  abanzaron 
que  lograron  situarse,  a  pesar  del  vivo  fuego  que  recibían, 
en  unos  ranchos  que  distaban  diez  á  doce  varas  de  dicha 
fortificación. — De  la  altura  que  yo  ocupaba  se  dirigieron 
algunos  cañonazos  á  la  capilla  dicha,  y  también  al  cabil- 
do con  el  mejor  acierto;  y  quando  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana me  preparaba  para  asaltar  las  trincheras,  apareció 
por  la  pampa  de  la  tablada  la  caballería  enemiga  con  al- 
guna infantería  en  número  de  140  hombres,  lo  que  me 
obligó  á  salir  en  el  acto  con  la  escolta  y  veinte  húsares 
al  mando  de  Ferreyra,  llevando  á  los  oficiales  Otero, 
Cainso  Gainza  y  de  aventurero  D.  Lorenzo  Lugones;  á 
este  lo  destiné  por  mi  izquierda  con  ocho  hombres,  y  man- 
dando, por  mi  derecha  á  mi  ayudante  Cainso  con  doce, 
segui  con  el  resto  por  el  centro  á  encontrar  al  enemigo, 
que  venia  cargando  con  vivo  fuego:  ordenar  la  carga, 
tocar*  á  degüello,  y  quedar  el  campo  cubierto  de  65 
cadáveres  entre  ellos  dos  oficiales,  40  prisioneros,  por- 
ción de  armamento,  y  cabalgaduras  fue  todo  uno,  sin 
haber  perdido  en  esta  jornada  tan  heróyca  un  solo  hombre, 
en  la  qual  se  distinguieron  los  oficiales  y  tropa  con  un 
valor  sin  segundo,  particularmente  el  valiente  Cainso,  que 
fué  el  primero  que  se  mezclo  con  el  enemigo.  —  Des- 
pués de  concluida  esta  operación,  regresé  á  mi  antigua 
posición,  que  habia  quedado  ocupada  por  mi  segundo,  y 
habiéndole  despachado  quatro    prisioneros  al  comandante 
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enemigo,  porque  le  instruyeran  de  la  suerte  que  había 
lorrido  su  caballería,  y  de  la  bravura  de  los  defensores 
(le  la  Patria,  le  hice  la  segunda  intimación  por  medio  del 
capitán  Gareia,  á  lo  que  no  pudiendo  resistir,  salió  al  cam- 
po de  las  Carreras  con  toda  su  división  compuesta  de  234, 
hombrea,  tres  tenientes  coroneles,  incluso  el  comandante 
y  un  graduado,  tres  capitanes,  dos  ayudantes  mayores, 
<luatro  tenientes,  y  ocho  subtenientes,  y  rindiendo  las  anna>, 
quedaron  prisioneros.  Los  fusiles  tomados  son  400,  como 
verá  V.  E.  en  el  estado  que  acompaüo.  lo  mismo  que  los 
demás  útiles  de  guerra. — Nuestra  pérdida  en  los  dias  14 
y  15  que  duró  el  sitio,  consiste  en  la  un  balazo  que  re- 
cibió el  bravo  porta  estandarte  interino,  cadete  D.  Carlos 
(Ronzales  al  llevar  una  orden,  y  tres  soldados  heridos  le- 
vemente, á  excepción  de  uno  que  corre  riesgo. — La  bravura 
de  todos  los  oficiales,  y  tropa  les  hace  acreedores  á  la 
especial  consideración  de  V.  E.,  pues  desde  que  tengo  el 
honor  de  militar  baxo  las  banderas  de  la  Patria,  aseguro 
á  V.  E.  que  no  he  visto  batirse  jamas  con  igual  energía, 
porque  todos  á  porfía  se  han  distinguido  en  quantos  puntos 
han  sido  destinados. 

Mis  ayudantes  D.  Ttíanuel  Cainso,  D.  Melchor  Dasa,  y 
D.  Manuel  Rico,  lo  mismo  que  mi  segundo  el  benemérito 
sargento  mayor  D.  Antonio  Giles  y  su  ayudante  D.  Víc- 
torio  Llorenti,  y  los  porta  estandartes  D.  José  Manuel 
Sueldo,  y  D.  Carlos  González,  han  desempeñado  sus  fun- 
ciones con  el  valor  y  denuedo  debido.  El  Capellán  Dr. 
D.  Agustín  de  la  Serna,  no  se  ha  separado  de  mi  lado  j 
me  ha  servido  de  mucho. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos, 
años.  Tarija  Abril  18  do  1817, — Exmo.  Sr.  —  Gbegobio 
Araoz  déla  Madrid.  —  Exmo,  Sr.  D.  Manuel  Belgrano, 
capitán  general  de  provincias  y  en  xefe  del  esérc¡tf> 
auxiliar  del  Perú. —  Es  copia.  —  Ycazate,  Secretario.  (1) 
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Combate  de  Gurapaligüe 

(campaña  libehtadora  de  Chile) 

Exmo  Sor.  Hoy  á  la  una  y  media  de  la  mañana  el 
enemigo  en  número  de  600  á  600  fusileros  y  100  milicia- 
nos al  mando  del  mayor  Campillo,  según  noticias  con- 
toxtes  de  algunos  pasados  que  he  tenido  dé  ellos,  atacó 
mis  puestos  avanzados,  que  se  mantuvieron  con  la  mayor 
energía,  hasta  que  con  mi  orden  se  replegaron  sobre  los 
retenes  de  cada  división,  y  unidos  á  ellos  entablaron  su 
nueva  defensa  en  el  mejor  método:  el  exórcito  que  desde 
ayer  tenia  la  orden  de  ocupar,  en  caso  de  alarma,  la 
Cerrillada  que  media  entre  el  molino  y  casas  de  este  pa- 
rage  esperaba  con  ansia  el  momento  de  ensayar  sus  ar- 
mas, y  esto  solo  tuvo  su  logro  á  las  tres  y  media,  y  por 
el  espacio  de  un  minuto  mandando  replegarse  aquellos 
retenes  para  dexarlos  acercarse.  El  enemigo  huyó  cobar- 
demente dexando  algunos  muertos  y  prisioneros  en  el 
campo,  según  la  relación  adjunta,  en  que  también  se  ad- 
vierte nuestra  pequeña  pérdida.  Saludo  á  la  Patria  y  á 
V.  E.  por  este  primer  ensayo  de  estas  divisiones.  Campo 
de  Curapaligüe  y  abril  6  de  1817.  A  las  ocho  de  la 
mañana. — Exmo  Sr — Juan  Gregobio  de  las  Hfras — Exmo 
Sr  General  interino. 


Relación  de  los  muertos  heridos  prisioneros  y  pasados 
que  hasta  la  fecha  se  ha  podido  indagar  del  enemigo, 
y  pérdida  del  de  la  patria. 

rsorAS.  Muertos.     Heridos.    Prisioneros.    Pasados. 

Bxército  enemigo 10 1 7 8. 

Id  déla  Patria 4 7 O n 
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El  camino  esta  lleno  de  rastros  de  sangre,  como  de  los 
cadáveres  que  se  han  arrastrado.  Campo  de  Curapaiigüc 
y  abril  6  de  1817. — Juan  Grboobiodelas  Heras. 


Exmo  Sr.  Por  los  últimos  partes  recibidos  de  los  pues- 
tos avanzados,  sé  que  los  enemigos  se  replegan  sobre  in 
altura  de  Dibueno  donde  dexaron  dos  piezas  de  á  4: 
marchan  las  divisiones  á  atacarlos  y  de  sus  resultados 
daré  á  V.  E.  parte.  Dios  guarde  a  V,  E.  muchos  años 
Campo  de  Curapaligüe  y  abril  6  de  1H17.  A  las  ocho  de 
la  mañana  Exmo  Sr.^  Juan  Greoorio  de  las  Hehas— 
Exmo.  Sr.  General  interino  de  ambos  exércitos.     (') 


Combates  de   los    Cerrillos,    Bañado,    Rosario 

(Defensa   de  Salta) 
Exmo.  Señor. 

Desde  que  el  exercito  enemigo  ocupó  osadamente  la 
ciudad  de  Salta,  de  que  di  parte  á  V.  E.  el  correo  últi- 
mo, no  ha  merecido  las  ventajas  que  tal  vez  se  habría 
propuesto  en  la  formación  de  su  plan:  es  indecible  el  fu- 
ror con  que  se  le  ha  hostilizado,  y  hostiliza,  y  la  enor- 
me pérdida  de  gente  que  esperimeuta  diariamente  en 
muertos,  pasados,  y  prisioneros.  Loa  partes  que  tengo  el 
honor  de  acompañar  en  copia  á  V.  E.  baxo  los  números 
1,  2,  3,  y  4,  detallan  con  la  debida  proligidad  la  expre- 
sada hostilizacion,  y  los  consiguientes  favorables  que  han 
tenido  por  resultado:  por  el  primero,  y  segundo  se  im- 
pondrá V.  E.  de  lo  que  ha  sufrido  en  los  campos  de  esta 
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parte  de  Salta:  por  el  tercero,  las  municiones,  las  cabal- 
gaduras, y  los  muertos  que  ha  tenido  en  la  quebrada  de 
Humahuaca  y  por  el  quarto,  de  la  resolución  del  Gober- 
nador y  Comandante  de  la  Provincia,  de  dirigirse  á  los 
suburbios  de  la  Ciudad,  por  si  se  le  presenta  alguna  co- 
yuntura ventajosa  para  escarmentarlo:  de  modo  que  aquel 
ya  sea  por  estas  Provincias,  ó  las  interiores,  se  ve  circun- 
dado de  Patriotas,  á  cuyos  esfuerzos  pierde  lo  ganado,  y 
encallan  sus  proyectos  los  mas  lisongeros,  lo  que  habrá 
de  servir  á  V.  E.  de  completa  satisfacción. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años  Tucuman  Mayo  3  de 
1817. — Exmo.  Sr. — Manuel  BELaRANO. — Exmo.  Supremo 
Director  de  las  Provincias  Unidas  de  Snd   América. 


Num.    1 


Exmo.  Sr. — Con  motivo  del  fuego  activo  que  se  hizo 
al  exército  enemigo  en  la  marcha  de  Jujui  á  Salta  se  me 
acabaron  las  municiones  y  piedras  de  chispa.  Por  esto, 
por  organizar  mi  fuerza,  comunicar  las  órdenes  respecti- 
vas y  tomar  aquellas  medidas  -conducentes  para  precaber 
los  designios  del  enemigo  me  retiré  al  punto  del  bañado 
el  dia  de  su  entrada  16  del  corriente:  al  dia  16  repartí 
la  fuerza  á  mis  correspondientes  posiciones  dexando  par- 
tidas volantes  al  rededor  de  la  ciudad.  El  17.  salió  una 
división  reforzada  al  paraje  del  Encon  y  regresó  al  otro 
dia  con  corto  numero  de  ganado  y  muías  mansas  de  al- 
gunos emigrados  que  alli  se  hablan  ocultado,  no  pude 
hostilizarlos  por  falta  de  municiones.  Engreídos  con  esta 
lisongera  empresa  el  21  emprendieron  otra  salida  con  do- 
ble fuerza  y  una  pieza  de  artillería  dirigiéndose  al  Valle; 
pero  como  ya  estaba  municionada  la  tropa,  luego  que  se 
avistaron  con  la  división  del  comandante  Burela    en    los 
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Cerrillos,  se  rompió  el  fusgo,  los  vino  persiguiendo  hasta 
la  casa  de  Uaana,  donde  reanido  con  el  comaudante  D. 
Pedro  Zabala,  cargaron  sobre  ¿1  haciéndole  na  considera- 
ble destrozo,  desde  este  punto  se  dirigió  para  el  bañado; 
alli  los  recibió  el  teniente  coronel  D.  Pablo  de  la  Torre 
poniéndoles  emboscada  la  partida  coronela  al  mando  del 
bravo  sargento  mayor  D.  Juan  Antonio  Roxas  y  otra 
corta  partida  al  mando  del  alférez  Leytes,  y  aún  no  se 
aproximaron  loa  enemigos  quando  cargaron  las  dos  parti- 
das sobre  la  cabeza  de  la  columna  haciéndola  retroceder 
dexando  en  el  campo  un  comandante,  dos  oficiales  j 
treinta  y  un  soldados.  Se  tomó  un  prisionero  y  segura- 
mente fueron  muchos  heridos,  algunas  armas  de  chispa  y 
blancas. 

Por  este  acontecimiento  doblaron  sobre  la  derecha  y  se 
dirigieron  para  el  pueblo  de  Chicuana;  y  como  las  per- 
siguiesen con  tesón  se  recostaron  hacia  el  cerro  de  Pilla- 
res donde  durmieron  aquella  noche  ain  atreverse  á  encen- 
der fuego  á  pesar  de  que  en  todo  este  dia  no  se  les  dio 
lugar  á  tomar  alimento.  El  22  al  romper  el  dia  se  repitió 
el  fuego  persiguiéndolos  en  la  marcha  que  llebaron  hacia 
la  boca  de  la  quebrada  de  Escoype,  y  como  las  parti- 
das de  los  comandantes  Burela  y  Zabala  los  hostili- 
zasen demasiado  no  tubieron  mas  recurso  que  dirigirse 
por  la  costa  hasta  las  inmediaciones  de  la  Viña  experi- 
mentando la  pérdida  de  mas  d  1 20  hombres,  muchos  caballos 
y  algunas  armas  y  se  vieron  obligados  á  retrogradar  hacia 
el  carril  que  va  por  la  punta  de  diamante  para  el  pueblo 
del  Rosario,  y  como  se  adelantase  el  comandante  Barela 
los  recibió  en  aquel  punto  con  cinco  emboscadas  dispues- 
tas con  el  mayor  orden;  al  efecto  no  pudo  ser. mas  favorable 
porque  el  enemigo  perdió  un  oficial,  qnarenta  hombres 
muertos,  y  muchos  caballos,  de  los  quales  mas  de  veint* 
fueron  muertos  por  la  última  emboscada  de  infernales  al 
mando  del  valeroso  teniente  D,  Bernardino  Olivera  que  se 
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hallaba  á  las  órdenes  del  comandante  Burela;  con  este  ho- 
rroroso contraste  retrocedieron  á  marchas  forzadas  para 
la  ciudad,  sin  cesar  la  persecución  y  el  fuego  hasta  dexarlos 
en  las  inmediaciones  y  fue  preciso  que  las  partidas  retro- 
cediesen por  haber  salido  una  partida  considerable  á  pro- 
texerlos. 

Crea  V.  E.  firmemente  que  si  tengo  sables  y  lanzas  su- 
ficientes se  concluye  con  toda  la  división,  sin  embargo  de 
ser  la  fuerza  respetable  y  de  que  conservaron  en  su  reti- 
rada la  formasion  del  quadro  que  siempre  guardaron;  pero 
no  obstante  este  hubiera  sido  excesivo  el  destrozo,  si  en 
la  segunda  carga  que  dieron  los  del  sargento  mayor  Boxas, 
y  el  capitán  D.  Jorge  Torino  con  su  compañia  de  gauchos 
no  dan  con  una  zanja  inaccesible  á  la  proximidad  del  ene- 
migo que  inutilizó  el  golpe. 

La  pérdida  nuestra  consiste  toda  en  el  alférez  Leytes. 
tres  infernales  muertos,  5  heridos  y  tres  caballos  muertos. 
De  la  división  del  comandante  Burela  quatro  gauchos  he- 
ridos, y  seis  caballos  muertos.  De  la  del  comandante  Zabala 
cinco  gauchos  heridos  levemente  y  dos  caballos  muertos. 
Del  mayor  D.  Mariano  Zabala  quatro  gauchos  heridos,  uno 
muerto,  dos  caballos  heridos,  tres  muertos. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  el  enemigo  regresó  escar- 
mentado y  cubierto  de  confusión  devolviendo  las  muías 
aparejadas  que  trahian  para  conducir  granos  cargadas  de 
muertos,  sin  que  en  esto  tenga  lugar  la  exageración  ó 
hipérbole,  y  creo  firmemente  que  esta  jornada  tan  funesta 
para  los  sanguinarios  de  Lima  y  tan  gloriosa  para  las 
armas  de  la  patria  nos  debe  producir  consequencias  muy 
favorables;  á  la  fecha  ya  vemos  alguna  pues  que  acaban 
de  llegar  cinco  pasados  y  de  estos  tendremos  muchos,  se- 
gún las  declaraciones  que  se  les   han  tomado. 

Las  tres  divisiones  que  anuncié  a  V.  E.  habian  salido 
el  dia  de  ayer  se  han  regresado  al  pueblo  por  que  no  tu- 
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ro  intento  que  enterrar  los  maertos  que  dexaron 
1  las  masiegas  por  no  tener  en  que  cargarlos. 

las  circunstancias  permitan  algunos  momentos 
are  parte  á  V.  E.  de  otras  muchas  ventajas  que 
quirido  en  diversos  pantos. — No  puedo  pasaren 
ecomendar  la  conducta  y  valor  militar  del  se- 
nandante  de  la  división  del  Valle  D.  Bonifacio 
en  con  treinta  soldados  de  su  mando  logró  en 
a  matarles  diez  hombres,  y  quitarles  algunas 
Q  pérdida  de  dos  muertos,  y  un  herido,  según 
de  informar  por  el  ultimo  parte. — Si  la  fortu- 
■esenta  mas  ocasiones  de  servir  y  merecer  ten- 
satisfaccion  de  dar  á  la  invencible  nación  ame- 
uchos  días  de  gloria. — Dios  guarde  á  V.  E,  mu- 
campamento  volante  en  el  bañado  Abril  '26  de 
■Esmo.  Sr. — MahtinGuemes. — Exmo.  Sr,  general 
ei  exército  auxiliar.— Es  copia. —  Ycazaíe,  Secre- 


líiun  2 

?r. — Con  el  ayudante  mayor  da  infernales  D. 
Falagiani,  que  pasa  á  esa  ciudad  por  enfermo 
iisposicion  de  V,  E.  un  teniente  de  artillería 
isde  Jujui  íde  cuyas  individualidades  instruirá 
I  documento  níim.  4,  que  adjunto)  y  32  pasados 
ros  tomados  por  el  teniente  VeJazquez  el  alfe- 
\,v  y  las  partidas  de  los  comandantes  Burela  y 
inatro  dias  ha  que  por  ei  camino  carril  y  por 
del  capitán  D.  Francisco  María  Cornejo  remití 
í  entre  prisioneros  y  pasados  tomados  por  el 
;e  Corte,  Este  me  dá  parte  con  fecha  22  de 
ido    una    guerrilla  en    los  altos  de  Filguiva  en 
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la  que  les  tomó  seis  prisioneros  con  sus  respectivas  armas 
y  le  he  ordenado  los  remita  á  Ledesma  con  algunos  mas 
que  antes  habia  tomado  por  falta  de  caballos  para  remi- 
tirlos á  esa — El  capitán  Alvarez  y  el  Alférez  Ontiberos 
me  dan  parte  desde  Uquia  que  en  dicho  punto  han  to- 
mado doce  prisioneros  que  me  los  remiten. —  Ei  capitán  D. 
Francisco  Pastor 'desde  Caspala  me  comunica  haber  22 
prisioneros  en  el  mismo  Uquia,  y  que  allí  los  mantiene 
asegurados  por  serle  imposible  mandarlos. 

Por  el  camino  de  las  cuestas  he  mandado  á  disposición 

de  V.  E.  á  tiempo    que    el    enemigo  cargaba,  á  esta  pro- 
vincia un  sin  numero    de  prisioneros  y  pasados,  tomados 
por  mis    divisiones:    mis    innumerables    atenciones  no  me 
han  dado  tiempo    para    comunicar  á  V.  E.  el  numero  de 
ellos:  y  aun  ahora  me  falta  el  necesario    para   la    combi- 
nación de  partes  de  que    únicamente    puede   resultar  con 
seguridad  el   numero   de  ellos. — Espero  que  V.  E..  se  dig- 
ne avisarme  el  número  que  ha  recibido  desde  mis  últimas 
comunicaciones. — Acaban    de    llegar    dos    pasados   mas  y 
me  aseguran  que  en  el  fuerte  fuego  del    miércoles  (de  que 
di  parte  á  V.  E.  ayer)  fueron  heridos   quarenta  y  tantos 
soldados  y  el  coronel  y  comandante  general  de  caballería 
D.  José  Sardina  que  murió    aquella    misma    noche,  á  las 
diez  que  regresaron  á  la  ciudad.     Seguramente  era  el  me- 
jor xefe  de  aquel  exórcito  según  me  ponderó  el  prisionero 
teniente  coronel  D.  Antonio  Seoane  que  marchó  á  dispo- 
sición de  V.  E.  y  confirmo  la  importancia  de  Sardina  por 
el  general  sentimiento  que    sé  há  habido  en    todo  el  exér- 
cito. — Antes  de  cerrar    este  acaba  de  presentárseme  otro 
pasado  que  confirma  la  muerte  de  Sardina. —Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.     Campamento  volante  de  vanguar- 
dia en    Viniaco  y  Abril  26  de  1817. — Exmo.  Sr. — Martin 
GüEMES. — Exmo.    Sr.  capitán    general  de  provincias  y  en 
xefe  del  exército  auxiliar  D.  Manuel    Belgrano. — Por  fal- 
ta de  papel  pongo  á  V.  E.  en  posdata  la  noticia  de  haber 
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llegado  el  comandante  D.  Atanasio  Archondo  de  Salta, 
quien  confirma  la  muerte  del  general  de  cabatleria  Sar- 
dina y  ]03  qnarenta  heridos.  En  el  momento  sale  á  dis- 
posición de  V.  E.  quien  le  informará  de  quanto  qiziera 
saber  de  los  enemigos;  pero  es  necesario  lo  tenga  V.  E. 
con  seguridad.  Yo  paso  ahora  misnio  á  las  imediaciones 
de  Salta  y  maflana  daré  parte  á  V.  E.  de  las  ocurrencias 
que  hubiere.— Es   copia. —  Ycazate,  Secretario. 


Num.    3 


Exmo.  Sr.  El  capitán  D.  Francisco  Pastor  me  da  parte 
con  fecha  1-1,  haber  tomado  á  los  enemigos  veinte  cargas 
de  muuiciones.  El  capitán  Alvarez  haberles  quitado  se- 
senta muías,  y  el  de  la  misma  clase  Rodríguez  haberles 
muerto  veinte  y  cinco  hombres  á  los  que  conducian  ui; 
cargamento  para  arriba.  Cada  uno  de  estos  comandantes 
de  partida  se  está  haciendo  un  héroe,  y  hostiliza  al  ene- 
migo lo  qii^  es  increíble  yo  no  puedo  menos  de  recomen- 
dar á  V.  E.  á  la  generalidad  de  los  vecinos  de  la  quebra- 
da de  Humahuaca. — -Dios  guarde  a  V,  E.  muchos  a&os 
campamento  general  volante  en  Viniaco  y  Abril  27  de 
1817.^Mahtin  Gcemes. — Exmo.  Sr. — capitán  general  de 
Provincias  D.  Manuel  Belgrano  y  en  xefe  del  exercito 
auxiliar — Es  copia — Ycazate,  Secretario. 


Num.    4 

Exmo.  Sr. — Es  en  mi  poder  el  de  V.  E.  de  26  de  este: 
yo  celebro  haj'an  calmado  sus  inquietudes:  supongo  que 
en  medio  de  mis  complicadas  atenciones  no  he  desado  de 
dar  parte  á  V.  E.  de  los  sucesos  dignos  de  atención,  y 
quando  se  ha  hallado  V.  E.  por'  algunos  dias  sin  mi  co- 
rrespondencia ha  debido    ser    una  prueba    de   que   no  ha 
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ocurrido  suceso  digno  de  su  atención.  Después  de  mi  úl- 
tima comunicación  ha  hecho  el  enemigo  dos  salidas  de  la 
plaza  de  Salta,  pero  solo  á  la  (íorta  distancia  de  los  Ce- 
rrillos y  en  un  numero  considerable,  y  tanto  por  esto, 
quanto  por  el  ningún  recurso  que  podian  tomar  y  espe- 
cialmente por  conservar  las  municiones,  no  he  permitido 
que  se  les  haga  mas  fuego  que  e^  de  dos  emboscadas  en  el 
que  no  ha  dexado  de  tener  algunos  muertos,  pero  siem- 
pre cuidando  ocultarlos  pues  hasta  lay  mismas  muías  apa- 
rejadas que  sacan  por  si  encuentran  víveres  las  cargan  de 
muertos,  á  fin  de  que  no  penetremos  su   pérdida. 

Me  faltan  expresiones  para  significar  á  V.  E.  mi  gra- 
titud por  los  300  caballos  que  se  sirve  remitirme  pues  han  si- 
do los  que  principalmente  me  hacian  falta  como  igualmente 
las  municiones;  ahora  verá  V.  E.  el  empeño  de  mi  provincia 
en  viéndose  bien  montada.  Dignese  V.  E.  dar  orden  que  los 
traigan  por  el  brete  y  no  por  los  Sauces.  Los  decidido?» 
por  quienes  pregunta  V.  E.  en  su  oficio  se  hallan  sir- 
viendo con  el  empeño  que  el  resto  de  las  tropas,  unos 
en  clase  de  oficiales  de  mis  gauchos,  otros  en  comisiones, 
y  cada  uno  en  lo  que  puede;  pero  entre  ellos  no  encuen- 
tro uno  que  me  desempeñe  en  clase  de  xefe.  Doy  á  V. 
E.  las  mas  expresivas  gracias  por  el  auxilio  de  quarenta 
fusiles  que  se  ha  dignado  remitir  á  San  Carlos  por  que 
esta  gente  necesitaba   muchísimo  de  él. 

No  extrañe  V.  E.  el  que  no  me  extienda  todo  lo  que 
deseo  porque  me  interesa  pasar  en  este  momento  á  las 
'goteras  de  Salta  por  si  se  me  presenta  alguna  favorable 
circunstancia. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  campa- 
mento volante  de  vanguardia  en  San  Agustín  y  Abril  29 
de  1817. — Exmo.  Sr. — Martin  Güemes.  — Exmo.  Sr. — gene- 
ral en  xefe  del  Exército  auxiliar. — Es  copia. —  Ycazate^  se- 
cretario.    (}) 


(1)  Gacela  de  Buenos  Aires,  N»  21,  24  de  Mayo  de  1817. 


Batalla  del  Garilán 

(CAMPASa    lilBEUTADOBA    DEL    PBHlJ) 

En  este  momento  he  recibido  del  Coronel  D.  Juan  Gre- 
gorio de  laa  Her&s  la  comunicación  confidencial  que  á  V. 
S.  incluyo,  avisándome  el  glorioso  triunfo  que  acaba  de 
coronar  á  nuestras  armas. 

Era  en  el  cálculo  que  reforzado  como  ha  sido  el  enemigo 
con  los  400  ó  500  hombres  que  le  han  llegado  de  Lima, 
y  noticioso  de  mi  movimiento  atacase  la  división  de  las 
Heras  la  víspera  que  yo  me  reuniese.  Por  esta  persuasión 
he  esforzado  desde  antes  de  ayer  mis  marchas  con  la  ma- 
yor celeridad.  Toda  la  tropa  viene  á  pie  por  la  escasez 
suma  de  caballos:  pero  á  pesar  de  ello  ya  han  entrado  en 
Concepción,  y  sin  duda  en  combate  dos  compañias  del 
batallón  Número  7  a¡  mando  de  su  Sargento  mayor  D. 
Cirilo  Correa,  que  ayer  hize  avanzar  desde  el  Roble,  y 
en  poco  mas  de  nn  dia  han  vencido  una  marcha  de  mas 
de  veinte  leguas.  Tengo  la  satisfacción  de  anticipar  á  V. 
S.  esta  noticia  por  la  que  debe  causar  á  esa  Capital  be- 
nemérita, y  demás  pueblos. 

Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años.  Sobre  mi  marcK»  tres 
leguas  antes  de  Concepción  Mayo  5  á  las  6  de  la  tarde  de 
1817. — Behnardo  O'  HioaiNs.— Sr.  Director  Delegado  (1)- 

([]  Lo  pm  cL  genera!  nrgrnliDo    D.  Htlariou  dr  ]a    tfíiinUioa  como  coDsU  á'-UÍ"'" 


a  Vfí  liombrí»,  pira  rancJuir.  ¡t  na  con  el  poder 
nui-lai.  >■»!<■*  nrliiiuias  miserables  del  liraoo. 
I  h«  quedado  di'idc  rl  10  dvl  preíeule  earargado  dt 
«ailai.  que  nfretrn  a  V.  E.  Ilioi  KuaNe  a  V.  E.  i 
bril-.'SdelBlI.-Eimo.  Sr.— dIlakion  de  la  «li-íi 
or  de  1.13  Pcovindas  [iDÍdat  dvl  Rio  de  Ja  Piala. 


Sr.  Director  Supremo. 


Concepciott  y  Mayo  5  de  1817. 


Mi  General  y  Giinigo;  una  victoria  completa  le  ofrezco 
á  V.  he  sido  atacado  en  dos  divisiones  por  nna  fuerza 
enemiga  de  mil  y  trescientos,  á  mil  y  quatrocientos  hom- 
brea; estoy  loco,  enfermo  y  lleno  de  bulla,  que  no  me 
permite  hasta  luego  dar  á  Y.  uu  parte  circunstanciado. 
Hemos  tomado  tres  piezas  macho  número  de  armamento 
y  municiones,  cincuenta  ó  mas  prisioneros  y  cien  cadáveres 
que  ha  dejado  ei  enemigo. — Venga  V.  pronto  que  desea 
abrazarlo  su  afectísimo  amigo. — Juan  G-kegobio  de  las 
Heras. — Es  copia   Zenteno,  Secretario.  (2) 


Exmo.  Sr. — Hoy  á  las  4  de  la  mañana  recibí  parte  de 
la  corta  guerrilla  de  observación  que  tenia  situada  en 
Penco  de  que  el  enemigo  batía  por  mar  dicho  punto.  A 
las  seis  y  tres  quartos  ya  se  avistó  la  primera  división 
enemiga  por  el  camino  del  cerro  de  Chepe  compuesta  de 
800  fusileros,  y  tres  piezas  de  á  4,  y  á  las  8  la  segunda 
por  el  camino  de  Penco  con  (iOO  fusileros,  y  2  piezas  de 
artillería,  una  de  á  3,  y  otra  de  á  4. 

Mi  posición  militar  era  la  altura  del  cerro  de  Gavilán 
en  cuyo  flanco  izquierdo  que  mira  a  Chepe  tenia  una 
batería  de  tres  piezas  de  á  4,  y  un  obús,  y  en  la  fortifi- 
cación del  de  la  derecha  que  corresponde  al  arenal  de 
Concepción  otra  de  otro  cañón,  y  obus  de  igual    calibre. 
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La  primera  división  enemiga  luego  que  se 
inició  9U  ataque  con  ardor  i^ue  duró  hasta  ]&a  d 
rechiizadc  al  principio  por  el  vivo  fuego  qu' 
nuestra  artillería,  la.  que  habiéndose  düsmouti 
sola  hice  reparar  esta  falta  con  las  dos  piezas 
derecho.  Kehaciendose  el  enemigo  al  momento 
ataque,  echando  cazadores  a  la  cabeza  de  su  c 
y  una  pieza  al  costado  izquierdo  del  centro  de 
dos  restantes  ocuparou  la  altura  de  Chepe  dei 
nos  batiaii  á  bala  rasa.  Este  movimiento  en 
indicó  querer  apoderarse  de  la  ciudad  por  el  flanee 
de  mi  linea,  que  mandé  cambiar  de  direccior 
en  quanto  la  irregularidad  del  terreno  lo  perm 
gar  granaderos  a  caballo  a  sable  sobre  los  caza 
migos.  La  carga  fué  executada  con  el  mayor 
bizarria,  obligando  al  enemigo  ¿refugiarse  al  pie 
de  Chepe;  mas  insistiendo  después  en  su  proyecto, 
los  granaderos  á  cargarlos,  y  unidos  con  la  4.» 
del  num.  11  los  hicieron  retroceder  hasta  el  faldio 
cerro  de  donde  no  los  dexaban  descender.  En 
constancias  destaqué  iJO  hombres  de  la  3"  á  tii 
flanco  izquierdo  de  su  linea,  y  á  donde  hablan 
la  primera  pieza  de  artillería,  lo  que  fue  exec 
bizarria  y  denuedo.  Entonces  la  caballería 
posición  en  su  sosten,  y  con  este  movimiento 
los  enemigos  en  la  necesidad  de  retirarse,  ó  sei 
y  al  fin  executaron  lo  primero. 

Entretanto  la  división  de  Penco  á  la  hora  indi 
hasta  el  tiro  de  fusil,  y  con  las  dos  piezas  la  fo 
de  nuestro  flanco  derecho.  Esta  era  mandada  p 
teniente  coronel  D.  Ramón  Freyre  quien  con  IC 
ilel  7  y  8  que  habia  traido  de  Mendoza  salió  é 
en  tiradores:  fue  reforzado  por  las  compañías  de  g 
y  segunda  del  númeroll.     Los  atacó    a    la   ba; 
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quitó  las  dos  piezas,  y  los  derrotó  completamente  una 
hora  antes  que  la  otra  división. 

En  la  convinaoion  del  plan  del  ataque  enemigo  entró 
la  fuerza  que  tiene  al  otro  lado  del  Biobio  reunida  en  la 
Plaza  de  S.  Pedro,  y  asi  es  que  durante  la  acción  salie- 
ron tres  botes  con  igual  número  de  balsas  y  un  cañón 
hasta  los  dos  tercios  del  rio,  con  el  objeto  sin  duda  de 
desembarcar  quando  fuese  tiempo,  pero  al  fin  desengañados 
con  la  derrota  de  sus  compañeros  se  retiraron. 

La  acción  terminó  á  las  diez;  los  enemigos  huyeron  ver- 
gonzosamente, y  fueron  perseguidos  hasta  la  chacra  de 
Manzano  por  los  intrépidos  granaderos  á  caballo,  por  la 
3a  y  4a  del  num.  11  al  mando  del  sargento  mayor  D. 
Enrique  Martínez,  y  la  división  del  num.  7  al  cargo  de  su 
sargento  mayor  D.  Cirilo  Correa,  que  al  tiempo  de  con- 
cluirse el  ataque  se  avistó  con  ella  por  el  agua  negra. 

A  la  división  que  atacó  por  Chepe  en  su  retirada  se  le 
tomó  un  cañón  mas  por  algunos  granaderos  á  caballo,  y 
el    comandante   de    artillería    capitán    D.  Francisco    Diaz 

quien  me  lo  presentó. 

Haría  un  agravio  á  todas  las  clases  del  exercito,  si  de- 

xara  en  silencio  su  energía,  y  valor:  aún  aquellos  que  no 
tuvieron  ocasión  de  distinguirse  formados  en  linea  de  ba- 
talla, sufrían  con  denuedo  los  fuegos  de  la  artillería  ene- 
miga, ansiando  el  momento  de  cruzar  sus  bayonetas.  Los 
servicios  prestados  por  el  teniente  coronel  D.  Ramón  Freyre, 
y  el  de  igual  clase  comandante  del  esquadron  de  grana- 
deros á  caballo  D.  Manuel  Medina  son  digno  de  toda  con- 
sideración y  aprecio:  el  primero  me  recomienda  muy  par- 
ticularmente la  brillante  comportacion  de  la  compañía  de 
granaderos  del  num.  11  al  mando  de  su  capitán  D.  Nicolás 
Arrióla,  y  demás  subalternos  teniente  1."  D.  Agustín  López 
el  de  segunda  clase  D.  Manuel  Castro,  yol  subteniente  D. 
Domingo  Reaño,  que  fue  sin  duda  la  que  impuso  en  el 
enemigo  por  aquella  parte    el    terror,    por  sus    fuegos,  y 
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energía  cou  que  los  cargó  á  la  bayoneta.  El  eegundo  a 
lo8  sargentos  de  su  esquadrou  Araya,  Lorca,  y  Fonsalias; 
y  yo  lo  bago  á  V.  E.  á  la  4.*  oompaíiia  del  uum.  11.  al 
mando  de  su  capitán  D.  Ramón  Debuasa,  y  al  teniente  de 
artillería  con  grado  de  capitán  D.  Juan  Apostólo  Martínez, 
quien  por  baberse  desmontado  las  piezas  me  pidió  permiso 
para  unirse  a  los  granaderos  á  caballo  donde  prestó  sus 
servicios  con  bravura  eu  todas  las  ocasiones,  que  aquellos 
86  distinguieron. 

Incluyo  á  V.  E.  un  estado  que  demuestra  nuestra  pérdida 
y  la  del  enemigo,  y  una  relación  del  armamento,  y  mu- 
niciones tomadas  en  estedia. — Dios  guarde  áV.  E.  muchos 
aflos  Concepción  5  del  mes  de  América  de  1817. — Exmo. 
Sr.— Juan  Gbeoohio  de  l.^s  Hebaíí.  —  Exmo.  Sr.  Supremo 
Director,  y  General  interino  del  exército.  —  Es  copia.  — 
Zenteno,  Secretario, 
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No  SB  incluyen  en  este  estado  cinco  ofidnles 
Mi   1."  Ayudante  Capitán  D.  Santiago    Diaz 

vemente. 
Teniente  2=.  del  n".  11    D.  José  Videla  Cas- 

Ramos. 

Idm.  de  drt^ones  D.                 Luarte 

Capitán  del  n."   II   D.  Juan  José  Torres.  .  . 
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Relación  de  Ion  efectos  de  guerra  tomados  al  enemigo  en  la 
batalla  del  •>  met  di  America  de  1H17.  á  las  inmedia- 
ciones de  Concepción. 

2.     Cañonea    de    montaña  de  á  i.    cou  9us  moutajes 
completos  y  dotados    los    armones    con    muni- 
ciones, y  fuegos  de  armas. 
1.     Gafton  de  á  3,  con  cureña,  y  armón  completo,  y 

dotado  en  los  miamos  términos, 
6,     Muías  del  tren  con  sus    atalages  completos. 
20.     Caxones    con    trescientos    veinte    tiros  de  á  4.  á 
bala,  y  metralla. 
20,000.     Cartuchos  de  fusil. 
9,000.     Piedras  de  chispa. 
203.     Fusiles. 

No  se  incluyen  en  esta  relación  8,000  tiros  de  fusil  que 
al  principio  de  la  acción  se  tomaron,  y  se  emplearon  en 
reparar  los  consumidos  por  la  4».  y  3».  compañia  del 
n"  11. 

Mucho  armamento  hay  repartido  en  el  paysanage  que 
con  facilidad  se  podrá  recoger. — Ji'an  Greoobio  de  las 
Heras. — Es  copia — Zenteno,  Secretario.     (1) 


Evacuación  de  Salta  por  el  ejército  espafiol 

Exmo.  Sr. — Aprovecho  este  par  de  horas  que  me  han 
dexado  algún  tanto  desocupado  para  dar  parte  á  V.  E. 
del  fuego  de  ayer,  que  le  indique  por  correo,  y  poner  a 
V.  E.  un  compendio  de  los  partes  que  he  recibido  desde 
mi  última  comunicación,  porque    aunque    cada    uno    con- 


-  US  — 


tenga  algún  pequeño  hecho,  la  totalidad  de  ellos  hace 
una  pérdida  enemiga  digna  ya  de  la  atención  de  V.  E. 
— La  división  que  en  número  de  mil  quatrocientas  plazas 
salió  en  busca  de  ganado  regresó  ayer  a  las  seis  de  la 
tarde  á  Salta,  sin  mas  presa,  que  la  de  veinte  y  tres  ca- 
bezas de  ganado  flaco  que  pudo  tomar  en  la  cumbre 'de 
un  cerro  hacia  lo  de  Costas  á  un  emigrado,  que  creyén- 
dose seguro,  pudo  eludir  la  vigilancia  de  mis  partidas 
encargadas  de  hacer  retirar  la  hacienda.  Este  ganado  le 
ha  salido  al  enemigo  muy  caro,  porque  á  mas  de  los  mu- 
chos heridos  que  lleva  y  cuyo  numero  no  hemos  podido 
averiguar  con  certeza,  ha  tenido  la  pérdida  que  indican 
los  partes  siguientes  en  compendio. — El  comandante  D. 
Pedro  Zavala  y  el  sargento  maj'or  D.  Apolinar  Saravia 
en  partes  diversos  me  avisan  que  ayer  habiendo  desta- 
cado el  primero  una  partida  al  mando  del  capitán  D.  Ma- 
riano Morales  y  el  segundo  otra  al  del  teniente  Arias, 
reunidas  ambas  asaltaron  á  las  goteras  de  la  ciudad  por 
la  parte  de  Castañares  la  guardia  de  las  cabalgaduras,  y 
habiéndole  muerto  ocho  hombres  le  quitaron  ciento  cin- 
cuenta muías:  que  aunque  fueron  perseguidas  por  una 
gruesa  división  enemiga,  salvaron  la  presa. — En  parte  de 
veinte  y  ocho  me  avisa  el  comandante  D.  Pedro  Zavala, 
que  el  expresado  capitán  Morales  asaltó  en  esa  fecha  la 
quinta  de  Arias,  y  tomó  al  enemigo  en  ella  nueve  caba- 
llos.— El  comandante  D.  Luis  Burela  en  parte  de  ayer 
me  avisa  que  el  capitán  D.  Mariano  Alvarez,  tomó  en  el 
potrero  de  Euiz  quatro  prisioneros  á  la  división  que  sa- 
lió buscando  ganado. — El  sargento  mayor  graduado  D. 
Lorenzo  Mauriu  me  da  parte  de  haber  asaltado  personal- 
mente un  reten  enemigo  en  la  pampa  de  las  carreras  y 
haberle  muerto  dos  y  tomado  un  prisionero. —El  coman- 
dante D.  Pedro  Zavala  me  da  parte  ayer  de  que  á  las 
siete  de  la  mañana  mandó  asaltar  á  la  guardia  de  San 
Bernardo  en  la  que    les    tomó    seis    prisioneros,    les  hizo 
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tres  muertos  y  muchos  heridos  á  bayoneta;  les  tomó  doce 
fusiles,  treinta  y  seis  paquetes  de  municiones,  seis  malas 
aparejadas,  una  ensillada,  y  dos  caballos  mas:  luego  car- 
garon sobre  una  división  de  ciento  ochenta  hombres  si- 
tuada en  lo  de  Cabral,  la  que  en  el  momento  que  los  viói 
emprendió  su  retirada  y  fue  perseguida  por  los  nuestros 
hasta  laa  mismas  calles  de  la  ciudad;  que  una  partida  de 
caballería  salió  a  protegerlos  y  fue  cargada  por  el  capi- 
tán D.  Timoteo  Lira  con  seis  oficiales  mas  y  retrocedió 
hasta  la  Plaza.  De  nuestra  parte  no  ha  habido  mas  pér- 
dida, que  la  del  teniente  Chirimbo  herido,  un  sargento 
muerto,  y  un  caballo.  Vea  V.  E.  si  le  ha  salido  caro  al 
enemigo  el  ganado  que  ha  llevado. — El  comandante  D. 
Luis  Burela  me  da  parte  de  haber  tomado  el  teniente 
Velazqnez  en  León  veinte  y  tres  prisioneros  que  me  re- 
mite y  llegarán  hoy. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Campamento  volante  de  vanguardia  en  Carvajal  y  Abril 
30  de  1817.— Exmo.  Sr.— Mahtin  Güembs.— Exmo.  Sr.  Ca- 
pitán General  D.  Manuel  Belgrano  en  xefe  del  exército 
auxiliar  del  interior. — Es  copia. —  Ycazate,  Secretario. 


Exmo.  Sr. — Hostigados  al  cabo  los  tiranos  de  la  terri- 
ble guerra  que  han  sufrido  por  las  tropas  de  la  provin- 
cia, que  tengo  el  honor  di  mandar,  han  abandonado  al 
rayar  este  dia  esta  Plaza,  dexandola  tan  en  esqueleto, 
que  por  todas  partes  no  presenta  sino  pruebas  de  la  fe- 
rocidad española.  He  tenido  la  dulce  satisfacción  de  ver 
un  orden  aún  mayor  que  el  de  unas  tropas  de  linea,  con 
que  han  ocupado  las  de  mi  mando  la  Plaza  al  desocu* 
parla  los  enemigos,  sin  que  ni  la  desnudez  y  miseria  los 
haya  obligado  á  perjudicar  á  sus  habitantes  en  lo  mas 
leve. — Por  las  copias  que  adjunté  á  V.  E.  en  mis  ante- 
riores comunicaciones    debe    estar    instruido    de  part«  de 
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mis  órdenes,  ó  instrucciones  para  la  persecución  del  ene- 
migo en  su  retirada:  asi  es  que  es  mayor  de  la  que  puede 
creerse,  y  cuyo  por  menor  avisaré  a  V.  E.  luego  que  la 
atención  de  perseguirlo  me  lo  permita:  entre  tanto  ade- 
lanto á  V.  E.  este  aviso  para  su  satisfacción. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Campamento  volante  en  Salta  y 
Mayo  5  de  1817. — Exmo.  Sr. — Martin  Güemes. — Sr.  Capi- 
tán General  de-  Provincias  D.  Manuel  Belgrano. — Es  co- 
pia.—  YcazatCj  Secretario  (1). 


Exmo.  Sr. — La  rotrograd ación  vergonzosa  del  enemigo, 
cuyo  orgullo  se  lisongeaba  de  la  ocupación  de  la  plaza 
de  Salta,  demuestra  su  convencimiento  infalible,  de  la 
insuficiencia  do  sus  fuerzas,  contra  una  nación,  que  en 
masa  unida  ha  jurado  su  libertad  contra  quantos  se  la 
disputen:  no  puede  ser  mas  natural,  ni  mas  patética  la 
pintura  que  hace  el  Gobernador  de  Salta,  (después  de 
manifestar  la  horrible  hostilizacion  que  sufrió  hasta  su 
acogida  en  Jujui)  de  la  ferocidad  española  en  el  parte 
que  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  baxo  el  num.  1^; 
yo  no  oigo  en  él  otra  voz  que  la  de  la  sinceridad:  desde 
muchos  años,  y  hasta  el  dia  sin  interrumpcion,  se  resienten 
mis  oidos  de  iguales  extragos,  y  los  bárbaros  no  han 
hecho  mas,  que  añadir  estos  al  negro  catálogo  que  tienen 
abierto  para  su  descripción,  que  cerrarán  sin  duda,  quan- 
do  no  pise  uno  de  ellos  en  estos  dominios. 

En  el  num.  2  indica  su  próxima  retirada  de  Jujui,  se- 
gún sus  ulteriores  movimientos;  pero  las  hostilidades  se 
estrechan  mas,  y  mas,  y  sus  ventajas  por  lo  visto,  serán 
grandes,  á  conseqüencia  de  los  auxilios  que  al  efecto  me 
pide  el  expresado  Gobernador,  y  le  he    remitido    sin    de- 


(1)  Gaceta  de  Buenos  Ai  ros,  N**  22-31ayo  31  de  1817. 
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mora;  espero  que  todo  ello    producirá    la    suprema    satis- 
facción de  V,  E. 

Dio3  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Tueuman  Mayo  18 
de  1817 — Exmo.  Sr. — Manuel  Belob&no. — Exmo.  Sr.  D. 
Juan  Martin  de  Pueyrredon  Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas  de  Sud-América. 


Exmo.  Sr. — Si  con  fecha  cinco  del  corriente  dixe  á 
V.  E.  que  el  enemigo  desocupó  esta  plaza,  emprehen- 
diendo  al  silencio  de  la  noche  tan  precipitada  retirada. 
»iue  mas  era  fuga  vergonzosa;  lo  repito  hoy,  asegurando 
á  V.  E.  con  la  verdad  que  me  es  característica,  que  desde 
«1  momento  que  rompieron  sus  marchas  hasta  esta  hora 
no  ha  cesado  ei  fuego  hostil  de  las  distintas  partidas  que 
los  observaban  á  los  alrededores  de  este  pueblo,  y  que 
los  persiguieron  hasta  el  de  Jujiií,  donde  entraron  antes 
de  ayer  en  medio  de  la  mayor  confusión,  y  espanto.  En 
ella  han  tenido  muchos  muertos,  y  heridos,  según  me  ins- 
truye el  xefe  de  la  derecha.  Sargento  Mayor  D.  Apolinar 
Saravia,  con  treinta  y  un  pasados,  y  prisionero  un  ofi- 
cial europeo,  de  conducta  nada  buena.  Han  perdido  todos 
sus  caballos,  y  muias,  con  alguuos  equipages,  hasta  el 
extremo  de  no  entrar  un  solo  hombre  montado. — Aun  no 
pisaron  el  citado  pueblo  de  Jujiii,  quando  ya  lo  vieron 
circulado  tanto  por  las  partidas,  que  avisé  á  V.  E.  habia 
destinado  á  la  retaguardia  quanto  por  las  qne  los  persi- 
guieron desde  aqui.  El  comandante  Corte,  situado  en  la 
viña,  á  la  otra  banda  del  Rio  (.irande  les  empe&ó  una 
fuerte  guerrilla,  en  la  que  les  mató  ocho  hombres  y  tomo 
catorce  prisioneros  con  sus  armas.  El  de  la  misma  clase 
Quintana  en  la  Tablada,  les  tomó  trece  prisioneros,  entre 
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ellos  tres  europeos  quatro  fusiles,  y  cinco  tercerolas.  Las 
partidas  de  la  dependencia  del  benemérito  sargento  mayor 
Saravia,  al  mando  del  Capitán  D.  Mariano  Morales,  y  del 
teniente  D.  Bernardino  Olivera,  les  tomaron  sesenta  y 
quatro  muías,  sacadas  de  las  mismas  goteras  del  mismo 
pueblo.  Seguia  aun  el  fuego  de  estas  divisiones,  quando 
el  comandante  Gorriti  por  la  parte  del  Comedero,  les 
rompió  uno  tan  fuerte  y  vivo,  que  desde  las  tres  de  la 
mañana,  duró  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Ignoro  el  re- 
sultado de  este,  pero  si  me  consta  con  evidencia  que  en 
la  retirada  no  han  comido,  ni  dormido  un  instante.  Su 
actual  estado  es  el  mas  triste  y  deplorable,  en  impotencia 
de  abanzar,  subsistir  alli  ó  retirarse;  pues  si  esto  último 
intentan,  será  con  muchisima  dificultad  y  riesgo;  porque 
las  partidas  del  comandante  Quintana  desde  puntos  ven- 
tajosos los  perseguirán  por  el  costado  izquierdo,  la  res- 
petable división  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Eduardo 

Arias  por  la  vanguardia,  y  costado  derecho,  y  las  del 
sargento  mayor  Saravia  con  otras  que  de  aquí  marcharán, 
harán  su  deber  por  la  retaguardia;  de  suerte,  que  el  ene- 
migo sin  recurso  será  completamente  destruido:  Para  esto 
no  espero  sino  los  caballos,  y  si  estos  llegan  en  estado 
de  operar  activamente,  crea  V.  E.  que  ni  el  mismo  ge- 
neral Serna  llegará  al  destino,  ó  volverá  á  tiranizar  al 
Pérü. — Las  veinte  cargas  de  municiones  que  dixe  á  V.  E. 
habia  tomado  el  capitán  D.  Francisco  Pastor  resultan 
ser  de  balas,  y  útiles  de  artillería:  asi  es  que  de  necesi- 
dad debe  V.  E.  auxiliarme  con  este  articulo,  para  que  la 
hostilidad  se  empeñe  ahora  mas  que  nunca,  y  no  cese 
un  instante  hasta  la  total  conclusión  de  los  tiranos. — Son 
incalculables  los  daños,  y  perjuicios  que  estos  perversos 
han  causado  en  un  pueblo  inerme.  Su  conducta  no  tie- 
ne igual,  ni  aún  entre  las  naciones  salbages:  baste  decir, 
que  sin  respetar  lo  mas  sagrado  de  la  religión,  han  con- 
vertido   su    furor,    y    saña,    contra    inocentes   mugeres,  y 
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contra  todo  género  de  propiedad  aiii  diatincion. 
y  el  3aco  ha  sido  su  ocupación  favorita .  No 
lengUM  ni  plumas  para  poder  referir  el  tropel  de 
daiosos  excesos  que  han  cometido:  es  preciso  verl( 
creerlos.  No  asi  la  conducta  de  mis  brabos  ofi< 
gauchos  en  general:  obedientes  á  las  órdenes  de 
fes,  han  sido  exemplares  nn  la  comportacion  que  '. 
servado,  sin  otro  norte  que  la  aniquilación  del  e: 
a  él  solo  convertian  su  intrépido  valor.  E]  resul 
el  de  que  hoy,  no  se  conoce  en  esta  ciudad,  ni  n 
hombre  enemigo  del  sistema  liberal;  hasta  los  ei 
que  por  viejos  y  enfermos  quedaron  en  ella,  son 
patriotas  como  yo;  tales  han  sido  los  insultos,  y  " 
nes  que  han  experimentado,  hasta  confusar  la  jus 
nuestra  gran  causa.  Tanto  por  esta  razón  quant< 
irreprensible  conducta  de  mis  brabos,  merezcan  ( 
consideraciones  de  V.  E.  y  del  Supremo  Gobie: 
con  acierto  nos  dirige.  Ante  ambas  superioridad! 
miendo  tan  relevantes  méritos. — Dios  guarde  á  V. 
chos  años.  Salta  Mayo  9  de  1817. — Exmo  Sr.— 
GCemrs. — Exmo  Sr.  Brigadier  Capitán  General 
vincias,  y  Xefe  del  exército  auxiliar  D.  Manuel  B 
— Es  copia. — Yvazate,  secretario. 


Num.    2 

Exmo.  Sr. — El  comandante  D.  José  Gavino  de 
tana,  desde  el  Río  de  Keyes  con  fecha  de  ayer  i 
haber  quitado  al  enemigo  cien  animales  entre  ca 
muías  aunque  flacas,  que  pastaban  en  el  cam] 
Tablada  de  Jujui,  sin  que  en  este  caso  hiciesen  1 
resistencia  porque  fugó,  con  precipitación  y  ve 
la  tropa    que    la    custodiaba.     Que  enseguida  les 


—  449  — 

una  gu«>rrilla  en  la  que  les  tomó  seis  prisioneros  y  les 
mató  quatro,  sin  la  menor  desgracia  por  su  parte.  Que 
sigue  aún  la  deserción  hasta  de  los  mismos  europeos,  y 
que  esta  seria  infinitamente  mayor  si  las  municiones  y 
caballos  no  le  faltaran  para  hostilizarlos  en  su  pronta 
retirada,  que  asegura  por  sus  ulteriores  movimientos.  Y 
por  último  me  avisa  haber  puesto  en  execucion  todas  mis 
órdenes,  advertencias,  ó  instrucciones  relativas  á  este  úl- 
timo caso.  Tengo  la  honra  de  elevarlo  al  conocimiento 
de  V.  E.  para  su  satisfacción,  y  la  de  los  pueblos  libres; 
asegurando  á  V.  E.  que  rompiendo  insuperables  dificul- 
tades por  falta  de  recursos  marcho  á  esta  misma  hora 
con  sola  mi  escolta  sobre  Jujuí;  deseoso  de  vencer  y  su- 
perar las  que  por  igual  causa  se  presentan  alli  y  perse- 
guir al  enemigo,  hasta  donde  no  pueda  mas. — Dios  guar- 
de á  V.  E«  muchos  años.  Salta  12  del  mes  de  América 
de  1817. — Exmo  Sr. — Martin  Güemes. — Exmo  Sr.  Briga- 
dier Capitán  General  de  las  Provincias  y  en  xefe  del 
exórcito  auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. —  Ycaza- 
te,  Secretario.     (1) 


Ck>aibates  del  Alto  de  Quintana  y  Quebrada  de  Hamahuaca 

(evacuación  de  jujuí) 

Exmo.  Sr. — Parece  que  la  provincia  de  Salta,  y  el  xefe 
que  la  manda  se  han  empeñado  fuerte  y  glorisamente  en 
ocupar  un  lugar  distinguido  en  los  fastos  de  nuestra  feliz 
revolución:  lexos  de  desperdiciar  coyuntura,  la  procuran, 
y  se  la  proporcionan  de  hacer  brillar  su  patriotismo  sos- 
tenido con  el  valor  mas  loable,    convenciendo  cada  dia  al 


(1}  Gaceta  de  Buenos  Aires,  >^^  23,  Junio  7  de  1B17. 
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tirano  da  3u  insut'iciencia  e«  la  execucion  de  sus  proyec 
t09  ambiciosos:  el  parte  qne  tengo  el  honor  do  afomnaim 
á  V.  E.  acredita  la  iiifiítigabilidad,  y  firini 
aquellos  héroes  se  ha»  propuesto  merecer  1 
distinciones,  y  gratitud  perpetua  de  sus  coi 
sus  sacrificioa  para  conseguirla;  y  por  lo  vist 
no  pongo  duda  que  mientras  permanezca  el 
los  limite»  de  aquella  provincia,  podrán  ell 
número  de  sus  triunfos,  por  los  dias  de  la  oci 
ducta,  que  como  es  regular  colmara  la  Supr* 
cion  de  V.  E.  y  la  de  los  hijos  legítimos  de 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aílos.  Tucnn 
de  1817.— Exmo.  Sr.— Manuel  Bei.obaxo.— I 
Juan  Martin  de  Pneyrredon  Hireetor  Suprem 
vincias  Unidas  del  Sud-Ami'rica. 


Exmo,  Sr. — A  mi  vista  han  triunfado  hoy 
la  Patria.  El  valiente  sargento  mayor  gradu 
Antonio  Roxas  con  su  partida  compuesta  de 
fernales  denominada  del  coronel,  y  el  ayudanl 
escolta  D.  Pedro  (iardel  con  veinte  y  cinco  i 
necieron  en  los  altos  de  Quintana  ocupando  1 
que  les  indiqué  anoche.  A  las  seis  de  la  maü 
una  compaüia  enemiga  compuesta  de  ochenta  ; 
bres  del  batallón  üerona  al  cargo  de  su  cap 
quin  (xomez  de  Barreyra:  á  la  misma  hora  i 
fuego  con  una  guerrilla  ile  quatro  hombres 
objeto  de  llamarlos  les  destino  el  costado  ¡zt 
efecto  se  consiguió  el  intento,  y  á  la  primen 
fueron  sobre  ellos  de  un  modo  tan  rápido,  co 
arrollando  toda  la  compaflia,  y  tomándoles 
ñeros  entre  ellos  el  expresado  cajiitan  ílevem 
un  Sargento  un  cabo,  y  diez  soldados,  treinta  y  c 
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unos  y  otros  europeos;  treinta  y  tres  cartucheras  con  cinco 
paquetes  cada  una;  treinta  y  un  fusiles   útiles,  tres  sables 
un    clarin,     dos    caballos    ensillados    con    sillas    inglesas, 
y  tres  muías  aparejadas,  es  el  feliz  resultado  de  tan  gloriosa 
acción,  en  la  que  operaron  los  infernales,  como  infantes  caza- 
dores, por  la  absoluta  falta  de  cabalgaduras  y  los  gauchos 
de  caballeria. — El  triunfo  estante  mas  recomendable,  quan- 
to  que  ha  sido  conseguido  con  fuerzas  desiguales,  en  nú- 
mero y  disciplina;    en    posición    mas    ventajosa  pues    los 
enemigos  coronaron  el  cerro  mas  dominante,  con  toda  su 
infantería,  desde  donde  como  de  un  castillo    protegian    la 
guerrilla,  y  también    porque  son  otras  y  mejores  las  dis- 
posiciones y  precauciones  que  hoy  tienen  y  de  las  que  se 
valen  desde  que  regresaron    de  Salta;  pero  todo  ha  cedido 
al    esfuerzo  y  valor  de    los    hombres    libres,    mucho    mas 
quando  los  animé,  alentó  y  exorté  á  que  aumentando  sus 
glorias    resonasen    sus    nombres  el  dia  25  de  Mayo,  como 
dia  de  nuestra  regeneración  política  á  cuya  memoria  con- 
sagraron su  valor  y  corage,  deseosos  de  satisfacer  los  jus- 
tos objetos  de  V.  E. — Tan  poderosos  motivos  me  obligan 
a  elevar  á  la  alta  consideración  de  V.  E.  el  mérito  de  tan 
dignos  compañeros  de  armas,  comprendidos  en  la  adjunta 
lista,    satisfecho  de  que  les    dispensará  las  gracias  á  que 
son  acreedores,  y  mucho    mas  el  del  benemérito  sargento 
mayor    D.  Apolinario    Saravia  á  cuya    actividad    conoci- 
mientos y  excelentes  disposiciones  para  proteger  la  retirada 
de  Roxas  con  los  prisioneros,    es  debido  el  éxito  feliz  de 
la  empresa.     De  nuestra  parte  murió  en  el  campo  por  in- 
trépido el  bravo  teniente  de  gauchos  D.  Felipe  López  buen 
oficial,  y  cuya  muerte  merece  ser  llorada. — Si  alguna  cir- 
cunstancia de  las  ocurridas  no  explico  crea  V.  E.  que  no 
es  otra  la  causa,  sino  que  la  premura  del  tiempo  no  me  lo  per- 
mite, pues  doy  este  parte  sobre  el  mismo  campo  de  victoria 
y  al  acto  de  concluirse  esta. — Desde  el  Lunes  11  del  co- 
rriente en  que  salí  de    Salta    para  estos     destinos  se  han 


'r  .•    tí' 


^  ;':'i^ 


I   » - 1  [-    ^  q 


íí\ 


pasado  49  soldados    entre    ellos  algunos  europeos.     Estns 
han  caminado  ya  para  Salta,  y  ahora    mismo    siguen  los 
prisioneros,    pero  unos  y  otros  continuaran  á  mi  regreso 
alli. — Por    contestes    declaraciones  de  los  pasados  resulta 
haber  emprendido  sus  marchas  para  arriba  por  la  Quebrar 
da  de  Humahuaca,  los  cuerpos  de  Chilotes,  cazadores,  pa.r- 
tidarios,  húsai-ea,  y  dragones  con  parte  de  la  caballería  «ie 
Marquieguí  habiendo  quedado  en  Jujuí  los  batallones  1"    y 
'2"  de  Extremadura  y  los  de  Gerona:  Han  salido  también 
algunas    familias,  el  hospital,  la  maestranza  y  mas  útiles 
de   guerra,  es  muy    probable  sigan    los  demás  cuerpos- — — 
Ayer  y  antes  de  ayer  los    atacaron    fuertemente  sobre       «■■■ 
mismo  pueblo  de  Jujuí,  los  comandantes  Gorriti,  y  Co'xr*^^ 
habiendo  durado  el  fuego  por  mas  de  tres  horas.  Igüf»  ■*^*-* 
la  pérdida  que    haya    tenido  al  enemigo,  pero  la  calcín-**^ 
de  consideración,  por  varias    circunstancias  ocurridas    ^^""^ 
aquel  acto.     De  nuestra  parte  resultaron  dos  caballos  ty  *** 
leados. — Dios  guarde  á  V.  E.   muchos    años.     Campo  v^*^^ 
lante  en  los  altos  de   Quintana    distante  seis  quadras  c^  ^ 
enemigo  á  16   del    mes  de  América  de  1817, — Exmo.  Sr-^ — ■ 
Mahtin  GCemes. — Laa  divisiones  de  Arias  y  Quintana  per- 
siguen á  los  que  han  salido.  Luego  que  tenga  noticia  del 
resultado  lo  avisaré  á  V.  E, — Exmo.  Sr.  Brigadier  capitán 
General  de  Provincias  y  en  Xefe  del  exercito  auxiliar  D. 
Manuel  Belgranc». — Ea  copia. —  i'cazate,  Secretario. 


lielación  de  los  opcialtn  que    acompañaron    al    comandante 
D.  J".  A.  Roxas. 

Capitán    comandante    de    lal 

escolta  de  gauches  del  Sr.-   D.  Pedro  Gardel. 

coronel ) 

Teniente D.  Juan  Rosa    del  Castillo- 
Alférez  de  infernales D.  Carlos  Silva. 
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Alferezes 


D.  Juan  Gómez. 
D.  Nicolás  Pedraza. 
D.  Fernando   García. 
D.  Juan  Martínez. 


Torivio  Tedin,  Secretario. 

Es  copia. —  Ycazate^  Secretario. 


Relación  de  los  prisioneros^  armamento^  municiones  de  gue- 
rra^ y  útiles  que  se  han  tomado  en  la  guerrilla  del  alto 
de  Quintana^  sobre  Jujuí. 

Capitán D.  Joaquín  Gómez  Barrera. 

Sargento    1^ Juan  Bídíella. 

Corneta Pedro  Salas. 

Cabo   2o Félix  García. 

/   Juan  Avila. 

Sebastian  Tudela. 

Juan  Nieto. 

Manuel  Yranzo. 
Soldados /  Gabriel  Guzman 

Manuel  García. 

Antonio  Sanz. 

Pedro  Horvítas. 
[  Asensío  Mora. 

Total  prisioneros 13 


Armamento  Municiones  y  Útiles 
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Torivio  Tedin,  Secretario. 

Es  copia. —  Ycazate,  Secretario. 
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Excm.  Sr. — Por  los  partea  que  tengo  el  honor  de  in- 
cluir á  V,  E.  baxo  loa  números  1"  y  2°,  ae  impondrá  su 
superioridad  de  la  conducta  del  enemigo,  cuyo  orgullo  &I 
pisar  estas  provincias  le  hacia  mirar  como  cosa  de  nada 
t'ixar  sus  estandartes,  quan-^o  menos  en  los  limites  de  ean 
ciudad,  después  de  haberse  seüoreado  de  todas  las  de  la 
carrera,  y  pueblos  respectivos.  El  '21  del  corriente  Mayo, 
desesperado  de  su  impotencia,  y  de  la  nulidad  de  sus  es- 
fuerzos, abandonó  la  ciudad  de  Jujui  cubierto  de  luto  y 
vergüenza,  retrogradando  vilmente  á  lo  interior  perseguido, 
habatido,  humillado,  después  que  á  costa  de  sacrificios 
inmensos  coasiguió  introducirse  á  aquella  provincia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  á  30  de 
Mayo  de  1817. — Exmo.  S. — Manuel  BEi,aRANO.^Exmo.  Sr. 
D,  Juan  Martin  de  Puayrredon  Dírt^ctor  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas  de  Sud-América. 


Xum   1 

Excm.  Sr.— Una  grave  fluxión  á  la  garganta,  me  ha 
privado  de  dar  parte  á  V.  E.  de  las  últimas  ocurrencias 
acaei-idas  desde  mi  última  comunicación.  Hoy  que  aquella 
ha  cedido  algún  tanto,  tengo  la  satisfacción  de  hacerlo 
en  los  términoa  siguientes. — El  18  del^ corriente  puesto  el  sol 
salió  de  Jujní  y  se  dirigió  al  Comedero,  un  regimiento  enemi- 
go, con  dos  piezas  de  artillería,  con  el  objeto  seguramente  de 
dar  la  vuelta  por  la  (¿uebrada,  y  Alisos  de  Barranco,  y  reca- 
lando á  los  de  Saravia,  cortar  las  divisiones  que  cubrían  las 
avenidas  del  camino  de  Cuyaya. — Sentido  por  los  comandan- 
tes Gorriti,  y  Corte,  se  lea  hizo  toda  la  oposición  y  re- 
sistencia posible,  hasta  obligarlos  á  retroceder  al  pueblo 
por  el  mismo  camino  que  trageron.     Se  chocaron  fuerte- 
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mente  por  espacio  ele  tres  horas,  en  cuyo  fuego  hubimos 
ooho  gauchos  heridos  de  bala,  igual  número  de  caballos, 
iin  sargento  de  infernales.  De  parte  del  enemigo,  no  se 
puede  asegurar  su  pérdida;  pero  por  un  cálculo  racional, 
y  prudente  debe  haber  sido  cuatriplicada  porque  las  en- 
ramadas, y  emboscadas,  se  lograron  perfectamente  al 
paso  que  impedian  el  estrago  de  los  tiros  enemigos.  En 
una  palabra,  el  resultado  fue  el  mismo  que  se  propusie- 
ron aquellos  valientes  comandantes;  destruir  los  planes 
del  enemigo,  y  obligarlo  á  un  vergonzoso  retroceso,  sin 
fruto,  y  con  pérdida. — El  19  regresaban  á  Jujui  las  tro- 
pas que  salieron  por  la  Quebrada  de  Humahuaca;  y  quan- 
do  creian  libre  la  entrada,  sufrieron  el  mas  vivo  fuego 
de  los  bravos  de  mi  mando,  que  los  esperaban  llenos  del 
mas  sagrado  entusiasmo.  Sin  reparar  en  el  mayor  nu- 
mero de  aquellos,  ni  las  evoluciones  militares  con  que  se 
defendían,  se  trabó  la  lid  á  las  6  de  la  mañana,  y  duró 
hasta  las  12  1/2  de  ella.  Resultó  herido  de  bala  el  in- 
trépido capitán  de  gauchos  D.  Mariano  Morales,  cinco 
gauchos,  uno  muerto,  y  algunos  caballos,  inclusos  dos 
del  sargento  mayor  Roxas,  quien  dirigió  la  acción  con 
su  acostumbrado  valor.  El  enemigo  introduxo  á  Jujui 
once  cargas  de  muertos  y  heridos,  que  se  vieron  públi- 
camente, perdieron  algunas  carga  de  equipages,  y  muchos 
animales  flacos,  imposibilitados. — En  los  dias  que  han 
permanecido  en  la  Quebrada,  han  sido  siempre  incomo- 
dados, perseguidos,  y  hostilizados,  ya  con  las  armas,  y 
ya  también  con  el  arte,  y  la  industria,  pues  el  capitán 
D.  Juan  José  Goyechea,  usando  de  un  ardid  desconocido 
entre  ellos,  logró  poner  en  fuga  casi  todo  el  ganado  que 
habian  recogido. -El  comandan t«  Quintana,  situado  en  la 
Quebrada  de  Chaíii,  tuvo  que  internarse  por  el  mal  estado 
de  sus  caballerías,  destacando  solamente  una  corta  parti- 
da que  observase  sus  movimientos,  sin  poder  evitar  la 
extracción  de  algún    ganado    que  recogieron.     Esto  acre- 
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dita  lo  que  tantas  veces  lie  diclio,  y  repito,  que  la  falta 
de  caballos  enerba  la  fuerza  de  mis  medidas,  quando  no 
las  destruye  y  desbarata. — El  benemérito  teniente  coro- 
nel D.  Manuel  Eduardo  Arias,  lia  hecho  como  siempre  su  de- 
deber,  persiguiéndolos  por  la  retaguardia;  hasta  entregarlos 
alas  otras  divisiones  que  los  esperaban,  con  lo  qual  haljrá 
retrocedido  á  obrar  contra  los  que,  me  aseguran  deben 
quedar  en  Tilcara,  ú  otro  punto  con  el  hospital,  y  fami- 
lias que  han  sacado  á  mejor  temperameiito. — Últimamente 
entraron  en  Jujuí  las  indicadas  tropas  protexidas  por  el 
regimiento  de  Extremadura,  baxo  cuyo  concepto  he  dado 
las  órdenes  que  me  han  parecido  convenientes,  y  espero 
que  hagar  otros  movimientos  para  elevarlos  al  conocimien- 
to de  V,  E. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Caba&a 
y  Mayo  22  de  1817. — ^Exmo.  Sr.  Martix  Glenes.— Exmo. 
Sr.  Capitán  General  de  Provincias,  y  en  xefe  del  exército 
anxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. —  i'caiate,  Secre- 
tario. 


Excm.  Sr. — Tan  vastas  como  executivas,  han  sido  las 
atenciones  á  que  he  contraido  todo  mi  cuidado,  á  pesar 
de  que  mi  salud  ha  sido  también  bastante  escasa:  razones 
porque  (con  sentimiento)  se  ha  postergado  este  aviso. — 
El  miércoles  21  del  corriente,  quedó  enteramente  evacuada 
esta  plaza,  de  los  tiranos  qne  la  han  oprimido  ])or  espacio 
de  'iinco  meses.  A  las  O  de  la  mañana  emprendieron  su 
marcha  y  á  la  hora,  se  posesionaron  de  ella  las  armas  lie 
la  nación.  El  comandante  D.  José  Francisco  (iorriti,  fue 
el  primero  que  la  ocupó  con  su  brava  división  de  gauchos: 
y  enseguida  entraron  las  demás  tropas,  que  se  hallaban 
á  los  alrededores  del  pueblo. — La  mas  exemplar  y  emnlable 
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conducta,  se  ha  observado  en  este  acto,  acompañado  de 
la  seriedad,  y  circunspección,  consiguiente  al  vencimiento, 
conque  acababan  de  coronar  sus  esfuerzos,  y  sacrificios. 
El  orden  y  la  disciplina,  se  advertía  en  todos,  y  todos  á 
porfia  se  empeñaban  en  darle  todo  el  valor  que  se  merecía. 
No  he  tenido  una  sola  quexa,  contraria  á  las  órdenes,  y 
prevenciones,  que  les  tenia  anticipadas.  En  una  palabra, 
los  enemigos  confesarán,  sin  querer,  que  las  legiones  de 
la  Patria,  no  tienen  otro  interés  que  la  libertad  del  pais, 
y  que  dan  exemplo  á  los  sacrilegos  mercenarios  del  rey  Fer- 
nando. Dignas  son  aquellas  de  toda  la  consideración  de  las 
autoridades,  y  de  sus  conciudadanos:  y  por  último,  quiera  V. 
E.  creer,  que  en  este  pueblo  se  recogen  los  mismos  frutos  que 
en  el  de  Salta;  amor  al  sistema  liberal;  y  odio  eterno  á 
sus  contrarios. — Permanecieron  éstos,  hasta  hayer  mañana 
en  el  lugar  de  los  Sauces,  distante  tres  y  media  leguas. 
Su  objeto  fue  seguramente  el  de  que  paciesen  sus  flacas 
y  escasas  cabalgaduras,  y  dar  lugar  á  que  se  replegasen 
al  cuerpo  del  exórcito  dos  partidas  forrageadoras,  que  de 
aqui  se  desprendieron,  y  dirigieron  á  la  parte  de  Tilquiza. 
Al  mismo  tiempo  que  regresaban  éstas  fue  todo  el  grueso 
del  exército  acosado  por  las  partidas  que  sobre  él  tenia 
situadas.  Levantaron  el  campo,  y  siguieron  sus  marchas, 
pero  por  el  ultimo  parte  se  me  asegura  que  no  han  avan- 
zado mas  que  una  legua  extraviando  el  camino  de  la  Que- 
brada  y  tomando  otro  sobre  la  derecha;  se  ingoran  sus 
intenciones,  pero  se  les  observa  con  la  mayor  vigilancia 
y  asi  es  que  nunca  conseguirán  sorprendernos,  si  este  es 
el  plan  que  se  han  propuesto. — Haciendo  los  últimos  es- 
fuerzos, he  podido  montar  300  hombres,  que  armados,  y 
municionados,  marcharon  ayer  mismo  sobre  ellos.  Los  se- 
guirán, y  persiguirán  hasta  donde  mas  no  puedan  l^s  ca- 
ballos, pues  el  mal  estado  de  estos  hace  que  mis  medidas, 
no  tengan  toda  la  eficacia  que  debian.  Creo  que  al  mejor 
tiempo  me  han  de  faltar,  y  siento  sobre  mi  corazón  que  por 
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€sta  causa  no  se  le  hagan  mayores  dailos  al  enemigo,  y  que  re- 
grese el  general  Serna,  quando  debía  ser  presa  de  mía  armas. 
— Todo,  todo  prueba  hasta  la  evidencia,  el  mal  estado  en  qup 
han  salido,  y  en  el  que  se  hallan.  Toda  ponderación  es  ningu- 
na. La  hambre,  y  todo  género  de  miserias  les  rodea.  Con- 
vénzase V.  E.  de  esta  verdad,  quando  se  han  visto  precisa- 
dos a  quemar  fusiles,  vestuarios,  municiones,  y  mil  arti- 
cules de  guerra  tanto  este  pueblo,  como  en  su  parada 
en  los  Sauces.  En  la  persecución  que  han  sufrido  en  la 
marcha  han  perdido  gente,  equipages,  cargas  de  paño- 
de  jabón,  y  otras  especies  de  igual  naturaleza:  es  verdad' 
que  se  han  apurado  los  resortes  del  arte,  y  la  industria 
para  redoblar  la  hostilidad,  y  á  pesar  de  todo  mi  gentf 
va  casi  á  pie,  mas  porque  los  enemigos  no  conozcan 
nuestra  debilidad,  que  por  otra  cosa.  Vengan  300  caba- 
llos, y  por  su  defecto  igual  número  de  muías,  y  se  habrá 
remediado  este  mal. —  La  deserción  sería  mayor,  si  pu- 
diera perseguirlo  como  quiero:  sin  embargo,  hasta  hoy 
cuento  CO  pasados  de  distintos  cuerpos,  y  de  ellos,  mu- 
chos puropeos.  Han  tentado  quantoa  arbitrios  les  han 
sugerido  sus  apuros,  para  sacar  ganados,  pero  siempre 
sin  fruto,  han  regresado,  contando  lástimas  y  pérdidas- 
— Cuidaré  de  instruir  oportunamente  á  V.  E.  del  por  me- 
nor de  lo  ocurrido,  desde  aquella  fecha,  como  igualmente 
de  lo  que  ocurra  en  adelante,  pues  el  cumulo  de  aten- 
ciones que  hoy  me  rodean  no  me  permiten  mas  exteu- 
sion. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  volante 
en  Jujaí  á  25  del  mes  de  América  de  1817.— Exmo.  Sr. 
— Martin  Guemes — Exmo.  Sr.  Brigadier  Capitán  General 
de  Provincias,  y  en  Xefe  del  exército  auxiliar  D.  Manuel 
Belgrano. — Es  copia, —  Vcazate, — Secretario.     (') 
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Persecusion    al   enemigo 


POR    LAS    FUERZAS    DE    VANGUARDIA 


Exmo.  Sr. — El  enemigo  permanece  aún  en  la  Puerta  de 
la  Quebrada  de  Xayre,  en  Iq,  misma  forma  que  lo  indi- 
qué en  mi  comunicación  de  antes  de  ayer.  Su  objeto  segura- 
mente es,  el  de  tirar  partidas  forrajeadoras  á  los  lugares,  ó 
estancias  donde  se  creen  haber  algún  ganado  para  ex- 
traerlo, y  remediar  sus  cuitas  y  miserias.  La  pérdida  que 
en  estos  pasos  tienen,  no  equibale  á  la  contingente  uti- 
lidad que  cuentan;  sin  embargo  ellos  lo  intentan,  y  lo 
executan,  en  circunstancias  de  verme  yo  en  absoluta  im- 
posibilidad de  impedirlo.  Es  tanta  la  falta  de  municio- 
nes y  caballos  que  padezco,  que  aseguro  á  V.  E.  que  me 
Le  visto  en  la  dura,  pero  indispensable  necesidad  de  pre- 
venir á  los  xefes  do  las  divisiones  mas  inmediatas  al 
enemigo,  que  todo  su  zelo  y  cuidado  lo  contrahigan  por 
ahora  á  observarle  los  movimientos:  ellos  claman  incesan- 
temente por  estos  auxilios;  representan  con  verdad,  el 
triste  estado  del  enemigo,  y  aseguran  la  facilidad  de  des- 
truirlo; pero  todos  mis  connatos  y  los  suyos,  ceden  al 
imperio  de  aquella  falta.  Quiera  V.  E.  creer  ésta  ultima 
prueba  de  la  anterior  verdad:  un  solo  honmbre  de  los  de 
mi  escolta  no  me  acompaña  hoy  á  caballo,  y  me  he  visto 
precisado  á  correr  los  campos  y  abanzadas,  dando  ordenes 
por  no  tener  otro  conducto  mas  expedito  para  comuni- 
carlas.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Jujui,  Mayo 
27  de  1817.— Exmo.  Sr. — Martin  Guemes. — Exmo.  Sr.  Bri- 
gadier Capitán  General  de  Provincias  y  en  xefe  del  exer- 
cito  auxiliar. — D.    Manuel  Belgrano. — Es  copia,  Belgrano, 
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Exmo.  Sr. — El  teniente  coronel  del  exército  comandante 
D.  Manuel  Eduardo  Arias,  con  fecha  22  de  Maj'O  desde 
el  punto  de  las  Cieneguillas,  entre  otras  cosas  me  dice 
lo  siguiente.  —  «El  enemigo  se  halla  con  su  fuerza  dupli- 
cada á  la  mia,  pero  sin  embargo  los  tenemos  aislados 
dentro  del  pueblo  de  Tilcara:  yo  me  hallo  en  este  punto 
de  las  Cieneguillas,  con  mis  fuerzas,  y  Belmonte  en  las 
caidas  de  la  Negra  muerta  con  su  ccmpañia.  Desde  el 
19  de  este  han  caido  en  nuestras  manos  20  prisioneros 
de  los  partidarios  incluso  3  arrieros,  9  fusiles  con  sus  ca- 
nanas, y  el  poco  ganado  que  habian  encontrado  en  estas 
sierras.  También  se  le  han  quitado  12  muías,  y  una  tro- 
pilla de  burros. — El  mismo  con  fecha  24  desde  el  Perchel, 
me  dice  lo  que  sigue. — Ayer  por  la  mañana  sali  con  al- 
guna fuerza  con  el  objeto  de  llamar  al  enemigo:  en  efecto 
luego  que  nos  avistamos  cargó  la  caballería,  y  sostenién- 
doles el  fuego  les  maté  dos  soldados,  é  hize  prisionero  á 
un  cabo  segundo  de  Dragones  de  Fernando  VII.  quedando 
en  mi  poder  sable,  tercerola,  pistolas  y  montura  completa: 
de  los  dos  muertos  hubimos  las  pistolas  y  montura,  es- 
tando en  esto,  cargó  el  enemigo  con  su  Infantería  y  dos 
piezas  de  Artillería,  y  correspondiendo  al  vivo  fuego  que 
nos  hacian,  hubieron  otros  dos  muertos  sin  mas  pérdida 
de  nuestra  parte,  que  la  de  dos  caballos  heridos:  en  se- 
guida dispuse  una  retirada  en  dispersión  para  evitar  el 
fuego  que  hacian,  y  tomando  mi  mismo  campo,  maudé 
desensillar  las  bestias  Ínterin  comia  la  gente,  que  hacia 
dos  dias  que  sufrían  el  hambre.  Por  la  noche  dispuse 
saliese  una  partida  de  20  hombres  por  el  costado  derecho 
con  el  objeto  de  sorprender  una  guardia  situada  en  la 
orilla  del  pueblo,  ó  quando  no,  se  esforzasen  á  sacar  los 
animables  que  tenian:no  se  consiguió  lo  primero,  porque 
la  guardia  referida  fugó  precipitadamente  dexando  en  el 
puesto     varios    equipages,    y    sí     lo     segundo     logrando 
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quitarles  70  entre  muías  y  caballos,  y  15  burros.  El 
mal  estado  de  mis  bestias,  y  la  total  falta  de  municiones 
y  piedras  me  obliga  á  retirarme  á  este  punto.  Todo  lo 
que  tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E. 
para  su  satisfacción;  advirtiendo,  que  el  capitán  D.  Manuel 
Alvarez  Prado,  ha  operado  en  unión  con  el  expresado 
comandante  Arias,  y  ha  tenido  una  gran  parte  en  estas 
ventajas,  según  ambos  me  lo  avisan. — Dios  guarde  á  V.  E 
muchos  años.  Jujui  y  Mayo  27  de  1817. — Exmo.  Sr. — 
Martin  Guemes. — Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Belgrano,  Briga- 
dier, Capitán  General  y  en  Xefe  del  Exército  auxiliar 
del  Perú. — Es  copia. — Belgrano.     (1) 


Exmo.  Sr. — Sin  intermisión  so  vé  oprimido  el  enemigo 
por  vanguardia,  y  retaguardia;  es  prueba  de  esta  verdad-, 
las  dificultades  que  experimenta  en  su  marcha,  puesto  que 
desde  el  21  que  se  retiró  de  Jujui,  hasta  el  29  no  llegó 
á  Tumbaya,  habiendo  caminado  apenas  en  nueve  dias,  once 
leguas  según  los  partes  que  tengo  el  honor  de  acompañar 
á  V.  E.  Los  pasados  no  cesan,  y  de  consiguiente  los  heri- 
dos, y  prisioneros:  esto  es  lo  que  últimamente  comunica 
el  gobernador  de  Salta,  en  29  del  último  Mayo,  como  verá 
V.  E.  sin  que  haya  llegado  á  mis  manos  otra  ocurrencia 
posterior. 

Creeré  que  la  hostilizacion  sea  incesante,  tal  vez  hasta 
el  punto  en  que  el  enemigo  determine  fixarse,  y  como 
para  ella  no  me  pida  otra  cosa  el  expresado  gobernador? 
que  el  repuesto  de  cabalgaduras  he  tratado  de  proveer  á 
esta  necesidad  con  la  posible  prontitud,  y  del  modo  que 
ha  estado  en  mi  poder,  como  signifiqué  á  V.  E.  en  mi 
última  comunicación. 


(i;  Gaceta  de  Buenos  Aires  K<>  25,  21  de  Junio  de  1817. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Tucuman  Junio  10 
de  1817.— Exmo.  Sr. — Manuel  Belor\no. — Exmo.  Sr.— 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon  Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas  de  Sud-America. 


II 
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Exmo.  Sr. — Antes  de  ayer  mañana,  levantó  su  campo 
el  enemigo  de  la  puerta  de  Jayre,  después  de  haber  sido 
allí  perseguido,  y  hostilizado  de  un  modo  tan  activo,  como 
vigoroso.  Se  me  asegura  que  en  su  marcha  hasta  la  fal- 
da de  Chorrillos,  donde  camparon,  ha  sido  grande  su  pér- 
dida, especialmente  en  heridos,  aunque  como  dueños  del 
campo,  tienen  la  libertad  de  ocultarla:  han  quemado  una 
gran  parte  de  sus  tiendas  de  campaña,  armamento,  mu- 
niciones; y  han  perdido  algunos  equipages.  Cada  dia  es- 
toy mas  convencido  del  estado  de  devilidad  é  impotencia 
en  que  se  hallan,  y  cada  dia  es  maj'or  mi  sentimiento  al  no 
poder  esforzar  la  persecución,  por  la  falta  que  tantas  veces 
he  representado,  la  misma  que  á  fuerza  de  fatigas,  les  ha 
facilitado,  la  extracción  de  algún  ganado  para  sus  mar- 
chas, y  la  misma  que  hizo  ineficaces  mis  repetidas  termi- 
nantes órdenes  preventivas  del  retiro  á  largas  distancias 
que  de  sus  ganados  debian  hacer  los  dueños  como  de  todo 
está  V  E.  instruido. — Desde  que  se  movieron  de  Jayre  se 
rompió  el  fuego,  y  duró  todo  el  dia,  y  la  maj^or  parte 
de  la  noche  con  igual  tesón,  y  empeño,  siendo  un  forzoso 
consiguiente  el  de  la  pérdida  indicada.  Hemos  tenido 
veinte  y  dos  pasados,  soldados  y  cabos,  de  diversos  cuer- 
pos: de  nuestra  parte  hubimos  heridos  de  bala  el  honrado 
Alférez  Pichel,  dos  infernales  quatro  gauchos,  y  algunos 
caballos  muertos. — Ayer  se  movieron  de  la  falda  del  Cho- 
rrillo, y  acamparon  en  Tumbaya.  Lo  ocurrido  en  esta 
marcha  verá  V.  E.  por  el  adjunto  parte  que  en  copia 
acompaño:   debiendo  únicamente    advertir  que  por  lo  que 
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respeta  á  la  división  de  Chilotes,  que  de  Jayre  se  ha  diri- 
gido á  Lormenta,  y  debe  recalar  á  Tuinbaya,  he  dado  mis 
órdenes  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Kduardo  Arias,  y 
es  probable  produzcan  el  efecto  á  que  se  dirigen,  si  como 
creo,  hace  su  deber  este  buen  oficial. — Dios  guarde  á  V.  E* 
muchos  años  Jujui  Mayo  29  de  1817. — Exmo  Sr. — Martín 
GuEMES.— Exmo  Sr.  capitán  general  de  provincias,  y  en 
Xefe  del  exército  auxiliar  D.  Manuel  Belgrano — Es  copia 
Ycazate.  Secretario. 


Son  las  ocho  de  la  noche  hora  en  que  acabo  de  llegar 
del  Bolean,  á  donde  me  dirigi  esta  mañana  como  á 
las  ocho  de  ella,  en  persecución  del  enemigo  con  toda  la 
fuerza  disponible  de  cabalgaduras  que  tuve  en  mi  van- 
guardia que  serian  como  ciento  cincuenta  hombres. — Este 
al  tiempo  de  levantar,  su  campo  de  la  falda  del  Chorrillo 
le  pegó  fuego,  como  también  á  los  cerros  de  los  costados 
para  oon  la  protección  del  viento,  llamas,  y  humo  poderlo 
hacer  con  desahogo;  asi  es  que  aguardando  a  que  aclara- 
se fueron  mis  guerrillas  al  mando  del  comandante  Roxas  * 
á  darle  alcance  en  la  abra,  adonde  también  lo  alcancé  y 
mandó  batir  por  diferentes  puntos  picándole  la  retaguar- 
dia hasta  el  baxo,  desde  donde  redoblando  sus  fuerzas, 
cargaron  nuevamente  sobre  mis  divisiones,  obligándolas 
con  un  fuego  vivo  que  abrasaba  toda  la  Quebrada  del 
Bolean,  á  replegarse  hasta  el  arroyo  del  medio,  adonde 
reforjadas  estas  por  la  división  que  mandaba  el  coman- 
dante Quintana,  hicieron  alto,  y  obligaron  al  enemigo  á 
retrogradar  hasta  las  casas  de  la  posta,  y  luego  que  nos 
avistamos  á  estas  emprendieron  su  retirada  batiéndonos 
en  ella  con  una  de  quatro  piezas  de  artillería  que  lleba- 
ban  en  su  guerrilla  que  se  componía  como  de  un  mil 
hombres:  sin  embargo  baxamos  dexando  la  gente  formada 
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á  corta  distancia  en  el  alto,  á  reconocer  las  casas  con  fioxas» 
Feijó,  y  tres,  ó  quatro    mas,  y  á  pocos  instantes  salió  de 
la  casa  de    la    posta    una    emboscada    como  dfe  80  á  100 
hombres  que  al    rompernos  el  fuego  al  llegar  á  ellas  fue 
protegida  por  la  caballería  que  nos  cargó  á  media  rienda 
desde  la  orilla  del  rio  en  donde  estaba  situada:  mas  noso- 
tros   pudimos  con    prontitud    reunimos  á  los  nuestros,  y 
contextarles,  en  cuyo  intervalo,  fue  la  emboscada  enemiga 
reforzada  con  todo  el  grueso,    y    una    pieza  de    artillería 
con  lo  que  nos  vimos   precisados  á  retirarnos  haciéndoles 
fuego  hasta  la  abra,  endonde  como  el  viento    habia  cam- 
biado, les  incendiamos  el    campo,  y  obligamos  á  retirarse 
con  tanta  aceleración    que  las    guerrillas  de  vanguardia  á 
penas  pudieron  darles  alcance  en  las  últimas    casas  de    la 
quebrada,  á  cuya  sazón  el  capitán    Goyochea,    que  había 
tomado  la    vanguardia  de  la  enemiga   desde  el  Moxon,   y 
se  habia  ido  vatiendolos  hasta  Tumbaya,  apareció  de  regreso 
por  la  quebrada  de  Coyruro,  y  los  mando    perseguir   con 
su  gente,  y    las  dos    guerrillas    que    yo    habia    destacado 
hasta  su  campamento  que  lo  han  hecho  esta  noche  exx    la 
batería  de   Tumbaya.     Últimamente  la  función    de  arixias 
de  este  dia,  el  fuego  tan  empeñado,  la  disputa  de  las     <^a- 
sas  de  la  posta,  no  ha  sido  otra  cosa  que  una    verdades* 
acción  debida    puramente  á  la    energía  y  bravura    de     1^^ 
oficiales,  tropas,  y  gauchos  que  tengo  el  honor  de  mand^'^í 
pues  abiendose    principiado  el  tiroteo    como  á  las    nix^^® 
de  la  mañana,  ha  durado  hasta   entrarse  el  sol,    con  m-'^^y 
pocos  intermedios;  siendo  de    notar  que  no  hemos    terii*^^ 
mas  desgracia  que  el    alférez   Flores,  de  la   compañía     ^ 
Toro  prisioneros,  un  infernal  herido,  y  un  caballo  mu©xrt>^' 
quando  al  enemigo  le  hemos    ocacionado  grave  daño    ^J*^^ 
no  puedo  detallar,  porque  como  su  fueza  domina  el  cap'^'^^' 
todo  se  lo  lleva,  y  solo  el  capitán  (royochea,  me  ha 
tregado  un  prisionero.     Nuestros  caballos  todos  están  e 
ramente  fundidos,    y  apenas    podre    perseguirlos    mañ_^^* 


j 
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haciendo  un  exfuerzo  hasta  Pumamarca,  desde  donde  lue- 
go que  los  meta  á  la  Quebrada  de  Hornillos,  pienso  regre- 
sar, dexando  los  infernales  que  pueda  montar,  de  aban- 
zada  al  mando  del  mayor  B>oxas  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones de  V.  E.  La  división  de  Chilotes  que  avisó  á  V.  E. 
habia  entrado  por  Jayre,  tengo  parte  se  ha  dirigido  á 
Lormenta,  á  salir  á  Tilcara,  lo  que  he  comunicado  ya  al 
teniente  coronel  Arias. — Dios  guarde  á  V.  S.  Muchos 
años.  Campamento  volante  de  vanguardia  en  León,  y 
Mayo  29  de  1817.— José  Apolinab  de  Sara  vía. — Sr.  coro- 
nel y  general  de  vanguardia. — Es  copia. —  Toribio  Tedin^ 
Secretario. — Es  copia. —  Ycazate,  Secretario.  (1) 


Exmo.  Señor. — Por  los  últimos  partes  que  me  ha 
comunicado  el  gobernador  comandante  de  la  provincia 
de  Salta,  coronel  mayor  D.  Martin  Güemes,  que  tengo  el 
honor  de  incluir  á  V.  E.  en  copia  se  impondrá  esa  su- 
perioridad de  los  últimos  pasos  del  enemigo,  su  actual 
situación,  sus  movimientos,  y  sus  miras.  No  dexo  de 
proveer  que  habrá  alguna  exageración  por  parte  de  loa 
pasados,  pero  sin  embargo  cercenando  por  esta  causa 
quanto  se  quiera,  ofrecen  materia  suficiente  para  formar 
idea  del  indicado  estado  del  enemigo;  lo  que  instruirá  al 
Supremo  conocimiento  de  V.  E.  para  sus  superiores  de- 
terminaciones. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Tucu- 
man  Junio  26  de  1817. — Exmo.  Sr.— Por  ausencia  del  Sr. 
general. — Francisco  de  la  Cruz. — Exmo.  Sr.  D.Juan  Mar- 
tin Pueyrredon  DirectoT  Supremo  de  las  Provincias  Uni- 
das de  Sud  América. 


;l)  Gacela  de  Buenos  Aires,  Junio  28  do  1817— N*».  26 
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Exmo.  Sr. — Adjunto  acompaño  en  copia  á  V.  E.  el  ul- 
timo parte  que  he  recibido  del  capitán  D.  Manuel  Alvarez 
Prado,  por  el  qual  vendrá  V.  E.  en  conocimiento  de  las 
últimas  ocurrencias  del  enemigo. — Diariamente  estreclio 
mis  órdenes  para  que  las  divisiones  de  vanguardia,  reta- 
guardia y  costados  los  persigan  sin  dexarlos  respirar  un 
solo  instante.  Creo  que  V.  E.  tome  en  su  alta  conside- 
ración las  medidas  que  he  adoptado,  y  sean  de  su  supe- 
rior agrado. — Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.  Jiijui 
Junio  13  de  1817. — Exmo  Sr. — Mabtin  Güemes. — Exmo. 
Sr.  capitán  generai  de  provincias,  y  en  xefe  del  exército 
auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. —  Ycazafe^  Secre- 
tario. 


Exmo.  Sr. — Son  las  once  deldia,  hora  en  que  acabo  de 
recibir  el  parte  que  en  copia  acompaño  á  V.  E.  del  Sar- 
gento mayor  D.  Antonio  Roxas;  por  él  vendrá  V.  E-  ^" 
conocimiento  del  estado  miserable  en  que  se  hallan  los 
enemigos.  Muy  pronto  tendré  la  sasisfacciou  de  anun- 
ciarle que  sino  del  todo,  á  lo  menos  la  mayor  parte  ban 
de  perecer  á  esfuerzos  de  mis  valientes  divisiones,  si  1^^ 
cabalgaduras  que  vienen  son  buenas. — Dios  guarde  á  V.  E- 
muchos  añosJujui  Junio  18  de  1817. — Exmo.  Sr.— Maktin 
Güemes. — Exmo.  Sr.  capitán  general  de  Provincias  y  ^^^ 
xefe  del  exército  auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Eís  <^^* 
pia. —  Ycazate^  Secretario. 


Pongo  en  noticia  de  V.  S.  que    desde  el  dia  2  del    ^ 


TlC 


gira  que  salió  una  división    del    enemigo    del    puebl<^ 
Tilcara  con  dirección  á  mi  estancia    en    persecución    ^^^    ' 
trayendo  consigo  el  número  de    200  hombres    de  inf^'^ 
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ría  y  20  de  caballería;  apesar  de  esta  fuerza  nada  ha 
conseguido,  solo  ha  asolado  las  casas  de  mi  estancia  y 
quantas  ha  habido  en  su  inmediación. — Ha  logrado  el 
enemigo  sacar  20  cabezas  de  ganado  bacuno,  con  motivo 
de  no  habérseme  reunido  mas  fuerza  que  la  del  teniente 
Ximenez:  esta  y  la  mia  no  alcanzaban  á  cubrir  todos  los 
puntos  y  entradas  de  estas  costas.— He  llamado  con  mu- 
cha instancia  pasando  partes  continuos  al  comandante 
Arias  y  al  capitán  D.  Juan  José  de  Goyechea  para  que 
se  aproximen  con  sus  fuerzas,  pues  no  lo  han  verificado; 
que  si  estos  vienen  aseguro  á  V.  S.  que  no  sale  uno  á 
contar  el  cuento  porque  estos  puntos  ofrecen  muchas 
ventajas  para  nosotros. — Ayer  los  aguardé  con  mi  gente, 
y  la  del  teniente  Ximenez  en  un  punto  algo  favorable 
en  donde  tuvimos  una  guerrilla  fuerte  con  las  pocas  mu- 
niciones que  nos  acompañaban,  y  estas  en  los  primeros 
tiros  dieron  fin,  y  empezamos  á  hacerles  rodar  piedras 
en  las  faldas  y  deste  modo  conseguí  tomarles  4  prisione- 
ros con  sus  fusiles,  10  muertos  y  de  igual  modo  abando- 
naron todas  las  cargas  de  víveres  que  llebaban  de  lo  que 
hablan  robado;  y  por  haber  quedado  sin  un  solo  tiro  de 
munición,  y  mis  cabalgaduras  enteramente  arruinadas  con 
el  continuo  servicio,  en  estas  costas  tan  fragosas,  no  he 
seguido  en  la  persecución  de  estos  tiranos  que  solo  tra- 
tan de  robar  lo  que  esté  á  sus  alcances. — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Puesto  del  Durazno  el  7  de  Junio  de 
1817. — MA.NUEL  Alvarbz  Prado. — Sr.  general  de  vanguar- 
dia D.  Martin  Güemes. — Es  copia. — Gübmes. — Es  copia. — 
YcazatCj  Secretario. 


He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  fecha  10  del  presente 
y  por  el  que  quedo  enterado  de  quanto  V.  S.  me  dice. 
También  participo  á  V.  S.  que  el  enemigo  se  halla  acam- 
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pado  en  Huacalera:  no  sé  si  seguirá  sus  marchas  por  qwe 
tengo  razón  por  dos  pasados  un  cabo  segundo  y  el  coci- 
nero de  Olañeta,  que  estos  oyeron  decir  que  paraban,  alli 
por  algunos  dias.     El    enemigo    por    varias  declaraciones 
que  he  tomado  sé  que  ya  va  á  perecer  de  hambre,    pues 
en  el  exército  enemigo  vale  la  libra  de    cuero    fresco     un 
peso  fuerte,  y  asi  es  que  los  pasados  no  niegan  que  todos 
los  burros  que    han  recogido    son    para  comerlos:  solo    si 
van  incendiando  todos  los  rastrojos,  y  ellos  caminan  rauy 
despacio  por  que  ya  no  hallan  en  que  levantar  sus  equi- 
pages,  y  así  es  que  van  quemando    muchas  municiones  y 
tiendas  de  campaña,  muchos  aperos  de  la  caballería;    van 
quebrando  fusiles  y  botando  los  cañones  al  agua.     Espero 
que  V.  S.  me  mande  muías  y  ganado   pues  de  ambas    co- 
sas voy  muy  escaso.     Dios  guarde  á    V.    S.  muchos   afíos 
campamento  volante  en  el    Perchel    12  de  junio  de  1S17. 
— JuaX  Antonio  Roxas. — Sr.    general    de  vanguardia       I*- 
Martin  (lüemes.  — Es  co2)ia. —  Ycazate^  Secretario  (li. 


Kxmo.  Sr. — El    benemérito  teniente  coronel  D.  Mariii^^' 
lídnardo  Arias    con  fecha  27    del  próximo  pasado  Jiim^- 
desde  el  lugar  de  Abra-Pampa,  me  avisa  haber  perseg*"^^' 
(lo  (le  dia  y  de  noche    al  enemigo,  y  hostilizándolo    fu.^^' 
temente  desde  el  de    Chorrillos,  sujeto  en  todo  á  mii=*    ^^' 
denes,  é  instrucciones.     Que   su  resultado  ha  sido  q^xit^a^^' 
les  él  por  su  parte  con  sus  fuerzas,  y  por  el  costado    ^^' 
recho  que  guardaba,  las  pocas  bestias  que  les  habian    *1^^*^*' 
dado,  entre  estas    las  de  artillería.     Que  en  el  citado    ^^^ 
gar  de  Chorrillos,    les  mató  dos  hombres,  tres  en  la.    ^ 
nega  de    Texada;    dos    en  la    Laguna    de  las  tres  Cn^^ 
cinco  en  la    Ciénega   del  Rodeo;  y  que  según  la  relO'^'- 

1;  Gacela  de  Buenos  Aires  12  de    Julio  de  1S17    xNo  27. 
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(le  dos  prisioneros  que  los  tomó,  llevaban  muchos  heri- 
dos. Asegura  que  en  la  expresada  Ciénega  del  Rodeo, 
y  en  Abra-Pampa,  han  quemado  quatro  pares  de  cureñas; 
los  pocos  equipages  que  tenian;  tiendas  de  campaña,  sillas, 
y  algunas  cargas  de  municiones,  que  aun  conservaban,  y 
(lue  él  se  retiraba  á  S"*.  Andrés  por  el  mal  estado  de  sus 
caballos. — El  capitán  comandanta  D.  José  Antonio  liuiz, 
con  fecha  28  del  mismo,  desde  Acoyti,  me  dice  que  en 
el  Cañón  de  Sococha  le  tomó  al  enemigo  tres  soldados 
prisioneros  y  les  mató  dos,  de  una  partida  que  entró  á 
robar  á  aquellos  puntos:  que  les  tomó  seis  fusiles,  un  sa- 
ble, una  pistola,  y  se  les  pasó  un  cabo  europeo  de  la 
escolta  del  general;  y  últimamente  que  ha  logrado  reunir 
hasta  quarenta  fusiles,  quitados  todos  al  enemigo. — El 
teniente  coronel  Quiñones,  me  ha  remitido  siete  prisione- 
ros, que  apenas  haya  proporción  caminarán  á  disposición 
de  V.  E. 

El  mismo  con  fecha  1°.  del  corriente  desde  Cochinosa,  me 
dice  que  remite  otros  seis,  tomados  á  fuerza  de  fuego,  aun- 
que son  desertores  de    la  retaguardia  de  Olañeta. — El  te- 
niente coronel  teniente  gobernador  de  Tarija  D.  Francis- 
co Uriondo,  con  fecha  11  del  pasado   Junio,  me  transcri- 
be el  parte  que  con  la  de  8   del  mismo,  le  da  el  coman- 
dante de  la  partida  del  centro,  D.  Manuel   Uriondo  desde 
el  pueblo  de  Livilivi:   su  contenido  es,  avisar,  haber  sor- 
prehendido  a  los  enemigos  el  viernes  anterior  á  las  6  de 
la  mañana  en  el  pueblo  de  Tupiza,  y  que  después  de  un 
vivo  fuego    abandonaron    vergonzosamente  el  puesto  que 
ocupaban  y   se    refugiaron    al    reducto    que  tenian    en  el 
cementerio:  dexando  en  el  primero  treinta  y  tantos  muer- 
tos, quince  caballos  ensillados,  y  los  fusiles  de  los  muer- 
tos: que  de  su  parto  resultó,  heridos  de  bala  el  ayudante 
D.  Pedro    Arraya    en  un    muslo,  y  en  las  quixadas;  y  el 
alférez  D.  Juan  José  Aparicio,  habiéndole  muerto  el  ca- 
ballo al    primero,    y    quatro    soldados  heridos.      Que  con 
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noticia  que  tuvo  de  que  el  enemigo  se  reforzaba  para 
buscarlo,  se  habia  replegado  al  expresedo  pueblo  de  Li- 
vilivi,  y  se  dirigía  á  Yavi,  con  el  objeto  de  reunirse  á 
las  demás  partidas,  y  continuar  sus  hostilidades  contra 
los  que  van  en  retirada. — Tengo  la  honra  de  elevarlo  al 
conocimiento  de  V.  E.  para  su  satisfacción,  y  fines  con- 
siguientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Salta  y 
Julio  9  de  1817. — Exmo  Sr. — Martin  Güemes. — Exmo  Sr. 
Brigadier  Capitán  General  de  Provincias  y  en  Xefe  del 
exército  auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. —  i^ca- 
zate,  Secretario. 


Exmo.  Sr.  Acaba  de  llegar  á  mis  manos  el  adjunto  par- 
te, que  en    copia  tengo    la  honra  de  elevarlo  a  las  so-X^^' 
riores  de  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfacción. — Ta."nto 
por    las    razones    que    en    justicia  expone  el  comanda^xite 
Quintana  en  su  citado  parte,    quanto  porque  su  gent^     ^^ 
una  de  las  que  mas  ha  servido  en  medio  de  su  miseri  ^  J 
desnudez;  he  resuelto  que  se  retiren  a  sus  casas  y  als^^^ 
de  sus  familias,  hasta  que  nueva  atención  los  Uame.     lE2*o- 
xas    sigue    persiguiéndolos,    según  he    ordenado,  y  se^'^^ 
he  instruido  a  V.    E. — Los  comandantes  Quiñones,  y    ^^^  ^' 
daurre,  se  unieron  ya  al  teniente  coronel     López,  y  oX-^^' 
ran  en  unión  por  el    costado    izquierdo  y  corren  al  O^^' 
poblado    haciendo    su    deber,  y  cumpliendo  con  mis  p>:*^*" 
venciones. — Dios    guarde  á  V.  E.  muchos  años.     Saltea-      J 
Julio  10    de    1817— Exmo.  Sr.— Martin  GüEMEs.--Exr:»^^^' 
Sr.  Brigadier    General    Capitán  General  de  Provincial      ^ 
en  Xefe  del  exército    auxiliar  D.  Manuel    Belgrano. — 
copia. —  Ycazate^  secretario. 
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Antes    de    ayer    movió    su    campo    el  enemigo  de  este 
punto,  en  donde  se  reunió    con  los  Chilotes,  y  caballería 
de  Chichas,  que  le  vino    de  auxilio  de  Talina,  y  acampó 
á  la  tarde    en    Cangrejillos,    alli    pasó  la  noche,  y  en  la 
mañana  de  ayer  siguió  su  marcha  á  Pumaguasi:  mis  par- 
tidas fueron  en  pos  de    él  y  á  la  tarde  se  oj^eron  fuegos 
hacia  ese  punto;    aún  no    ha  llegado  el  parte,  en  el  mo- 
mento que  llegue    comunicaré  á  V.  S.  el  resultado.     Por 
un  sargento  nuestro  prisionero  en  Sipesipeque  se  ha  pa- 
sado sé  que    Olañeta,    lleva    consigo  á  la  retaguardia  los 
regimientos  de  cazadores,  partidarios,  Extremadura,    Chi- 
lotes y  la  caballería  de  Marquiegui,  Vallistos    Chicheños: 
en  virtud  de  este  conocimiento    he  dispuesto    que    el    co- 
mandante Roxas    pase  á  Cangrejillos  con  el    comandante 
D.  Gaspar  Aramayo,  y  su  partida  de  30  hombres    y  que 
desde  alli  observen    la  ruta  que  toma  el  enemigo.    Nues- 
tras cabalgaduras    se  han  estropeado,  y    aniquilado    muy 
mucho  con  los  frios  tan  excesivos,  y  el    seguir    adelante 
en  estas  bestias    es  exponernos    a    un    contraste.      Luego 
que  regrese  Velazquez  con  su  partida  de  sobre  el  enemi- 
go pienso  volverme  á  Uquía  por  ser  el  único  lugar  bue- 
no de  pastos,  donde  aguardaré  órdenes    de  V.  S.     Roxas 
con  los  infernales    permanecerá    algunos    dias    por    estos 
destinos  y  hará  cubrir  los  caminos  con    los    gauchos    del 
comandante  Ruiz  y  Aramayo,  y  me    dará  parte  de    todo 
para  ponerlo  en  noticia  de  V.  S. — El  teniente  D.  Abdon 
Goyechea  me  comunica  haberse   recibido  de  ciento    cinco 
cabezas  de  ganado  de  las    quales  me  ha    enviado    veinte, 
haciendo  quedar  el  resto  como  se  lo  ordenó,    lo    que    co- 
munico á  V.    S.    para    su    superior    conocimiento. — Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos    años.  Campamento  en  el    Puesto 
Julio  2  de  1817. — José  Gavino  de  la  Quintana. — Sr.  Co- 
ronel mayor  General  de  vanguardia  y  Gobernador  Inten- 
dente D.  Martin  Güemes. — P.  D.  Acaba  de  llegar  el  par- 
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te  del  teniente  Velazquez  en  el  que  me  avisa  que  el  ene- 
migo durmió  anoche  en  Laquiaca,  y  que  esta  madrugada 
ha  marchado  á  Moxo;  al  mismo  tiempo  que  me  dice,  que 
los  mas  de  sus  gauchos  quedan  apie  por  habérseles  can- 
sado las  muías.  El  fuego  de  ayer,  me  dice  fue  por  el 
costado  de  Yavi,  sin  duda  lo  hizo  la  partida  del  abande- 
rado Gómez  que  fué  á  reunirse  con  Buiz  y  caer  por  esa 
parte. — Quintana. — Es  copia. —  Toribio  Tedin,  Secretario. 
— Es  copia. —  Ycazate,  Secretario.     (1) 


Combate  de  Garampangue, 

(CAMPAÑA  LIBERTADORA  DE  CHILE j 

Ya  queda  circunscripto  el  enemigo  á  la  estrecha  pe- 
nínsula de  Talcahuano.  La  fuerte  plaza  de  Arauco  iinico 
punto  que  fuera  de  aquel  sostenia,  ha  sido  tomado  intré- 
pidamente por  el  teniente  coronel  D.  Bamon  Freyr^  y 
8u  gallarda  división,  que  contra  los  obstáculos  de  la*  na- 
turaleza  y  del  arte  militar  la  asaltaron,  como  verá  V.  S 
por  el  parte  que  tongo  el  placer  de  acompañarle. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  generetl  ^^ 
Concepción  y  Mayo  30  de  1817. — Bernardo  O'Higgk-ís.— 
8r.  Director  delegado. 


Exmo.  Sr. — Puesto  en  el  fuerte  de  Colcura  como  st^isé 
á  V.  E.  en  noticia  del  26  aceleré  mi  marcha  con  a»i^^ 
de  no  parar  hasta  dar  con  el  enemigo.  Mas  lo  escabx'osc 
del  camino  aún  para  andarlo  á  caballo,  me  permitió  '■5^^' 
camente  llegar  al  Laraquete.     Alli  tuve   la    desgracia     ^^ 

(i;  Gacela  de  Bs.  Ai  reí,  N<»  31  Agosto  9  de  1817. 
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sufrir  un  aguacero  con    tanta    incomodidad,    que    apenas 
habla  lo  necesario  de    techo    para    cubrir    el    armamento. 
Viendo  pues  que  para  la  tropa  era  lo  mismo  caminar  que 
estar  en  dicho  alojamiento,  y  que  el  rio  Carampague  dis- 
taba solo  tres  leguas  que  era    la    posesión    escogida    por 
los  rebeldes,  dispuse  seguir  adelante.     Asi  fué  que  á    las 
2  horas  de  mi  salida,  que  fue  á  la  1  y  media  de    la  tar- 
de, di  con  ellos,  empleando  el   resto   en  observar  sus  for- 
talezas.    Aunque  esta  maniobra  costó  un  tiroteo  de  canon 
y  fusil,  que  concluyó  con  la  noche,  y  no  hubo  mas    des- 
gracia, que  un  soldado  dragón  haber  perdido    una  mano. 
La  noche  siguió  tempestuosa,    y   las    posiciones    de    ellos 
ventajosas  en  extremo  grado  no  podian  desvaratarse  sino 
con  la  intrepidez  y  el  arrojo:  el  rio  sin  vado  en  ninguna 
parte;  pero  al  fin  me  resolví  á  pasar  á  toda    costa    con- 
fiado en  la  acostumbrada  bravura  de  unos    soldados    que 
prefieren  la  muerte  á  la  esclavitud.     Cambié  de   posición 
dexando  en  la  primera  una  pequeña  partida  al  mando  del 
capitán  de  infantería  cívica  de  Talca  D.  Francisco  Espejo, 
para  que  falsamente  ■  llamase  la  atención,  y  embestí  al  rio, 
pasándolo  á  nado  acompañado  de  los  bravos  oficiales    D. 
Lino  Ramirez  de  Arellano,  D.  Juan  Apóstol  Martinez,  D. 
José  Cienfuegos,  D.  José  Maria  Boil,  y  D.  Manuel  Rencoret, 
haciendo  que  pasasen  los  granaderos  de  á  caballo,  50  libertos 
áj  la  grupa,  manteniéndonos  en  el  entre  tanto  baxo  los  fuegos 
de  infantería  y  artillería  de  ellos.     Estos  con  vivo  fuego 
quisieron  impedir  nuestra  aproximación  á  aquella  bateria; 

■ 

pero  luego  nuestra  infantería  por  el  costado  izquierdo  de 
nuesta  posición  sostuvo  un  fuego  tenaz  hasta  desalojarlos 
y  ponerlos  en  vergonzosa  fuga,  quedando  muertos  30  de 
ellos.  Posesionados  ya  de  aquel  punto  pasó  el  resto  de 
la  infantería  y  al  aclarar  el  dia  sali  tras  ellos,  y  sin  em- 
barazo el  menor,  entré  á  las  7  de  la  mañana  á  la  plaza 
de  Arauco  que  estaba  desocupada,  porque  los  hombres 
corridos  no  hicieron  mas  que  embarcarse,  dexando  aban- 
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donadas  tropa,  artillería,  armamento  y  municiones  como 
se  enterará  V.  E.  por  la  lista  adjunta.  Nuestra  pérdida 
solo  consiste  en  2  soldados  del  7,  un  soldado  y  cabo  de 
granaderos,  10  dragones  y  me  presumo  que  los  mas  de  estos 
han  sido  ahogados  en  la  pasada:  agregando  a  esto  la  sen- 
sible pérdida   del  oficial  D.  Vicente  Muñoz. 

Le  aseguro  á  V.  E.  que  el  mérito  contrahido  por  la 
división  de  mi  mando  por  su  constancia,  entusiasmo  y  valor 
es  digno  de  la  mejor  recomendación,  felicitándole  por  un 
triunfo  que  debe  ser  interesante. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos.  Plaza  de  Arauco  y  Mayo 
28  de  1817.  —  Ramón  Freyke. 

Exmo.  Sr.  Supremo  Director  Del  Estado  y  General  en 
xefe  del  exercito  de  los  Andes. — Es    copia. — Zenteno. 


delaciones  de  los  muertos^  heridos  y  prisioneros  que  ha  tenido 
la  división  de  mi  mando^  incluyendo  la  del  enemigo 


2. 

3> 

» 

2. 

» 

» 

10. 

» 

» 

14. 

1 

» 

30. 

15. 

40. 

Muertos.  Heridos. .  Prisioneros, 

(Iranaderos  á   caballo 

N«,  7 
Dragones 

Total 

Pérdida  del  enemigo. 

En  éste  número  de  prisioneros  se  cuenta  el  coronel  gra- 
duado D.  Pascual  Villagran. 

Nota. —  De  los  dispersos  del  enemigo  se  hallan  alguno:: 
tomados  por  las  partidas  que  tengo  al  efecto.  —  Plaza  de 
Arauco  23  de  Mayo  de  1817. —  Eamon  Freyre.— Es  copia. 
Zenteno,  secretario. 
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Relación  de  las  piezas  ;/  pertrechos  de  artilletia  tomados 
al  enemigo  como  igualmente  armamento  y  municiones  de 
infantería. 

5  piezas  de  á  8  de  fierro  de  plaza.  — 2  id  de  á  4  id. — 
4  id.  de  á  2  de  bronce.  —  400  cartuchos  de  cañón  á  bala 
400  id  de  metralla. — 300  id  sin  bala. — 130  balas  sueltas. — 
8  barriles  de  pólvora. — 80  lanzafuegos. — 4  arrobas  cuerda 
mecha. — 90  fusiles. — 8000  cartuchos  de  íusil  á  bala — 500 
piedras  de  chispa. — 2  cureñas  de  repuesto.  Plaza  de  Arau- 
co  Mayo  28  de  1817.  Freyre— Es  copia. — Zenteno^  se- 
cretario. (1) 


Tiroteo   de  Pateaya 

(expedición  de    La  Madrid — campaña  del  alto  perú) 

Exmo.  Sr. — El  14  á  las  11  del  dia  se  avistó  en  Pateaya 
la  división  enemiga  al  mando  de  Vigil,  tiroteándose  con 
el  capitán  Mendieta,  que  habia  salido  la  tarde  antes,  como 
dixe  á  V.  E.  en  mi  número  anterior  á  situarse  en  el  valle 
de  la  Concepción:  luego  que  la  descubrí,  como  ya  me  ha- 
llase preparado  con  el  parte  de- dicho  Mendieta,  mandé 
al  teniente  coronel  D.  Francisco  de  Uriondo  se  retir|ise 
con  la  división  de  mi  mando,  y  se  situase  en  la  cuesta 
de  las  Orosas  punto  ventajoso  por  su  sitwacion  local, 
quedando  yo  con  mi  segundo  el  mayor  D.  Agustin  Ravelo, 
y  40  hombres  bien  montados  á  reconocer  la  fuerza  ene- 
miga y  tirotearla,  para  cuyo  efecto  sali  á  encontrarlos  á 
un  campito  corto,  que  distaba  8  quadras  del  pueblo,  man- 
dando por  delante  al    mayor  con  16  hombres,  quien  em- 

(1)  Gaceta  de  Buenos  Aires,  K»  27,  Julio  12  de  1817, 
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prendió  en  retirada  un  tiroteo  con  toda  la  división  enemiga, 
porque  no  se  separaban  un  punto  los  80  hombres  de  ca- 
ballería que  traían,  de  las  dos  columnas  que  formaban  la 
infantería:  duró  el  fuego  en  retirada  desde  las  11  1/2  has- 
ta las  3  de  la  tarde,    pues  se  les    disputó    la    entrada  al 
pueblo,  y  quantos  puntos    ventajosos  nos  presentaban  los 
desfiladeros  y  barrancos  del  camino,    cargándolos  quantas 
veces  se  separaba  la  caballería  (aunque    sin    fruto  porque 
huian    vergonzosamente)    de  modo  que  como  viniesen  en 
pelotón    se    aprovecharon    muchos    tiros;    pues    se  veian 
caer    los    hombres    con  mucha  claridad,  y  en  una  de  las 
cargas    se    tomó    la    gorra    y    el    sable    de    uno  deello«. 
Luego  que  reconocí  la    fuerza    á  mi  satisfacción,  y  toca- 
ron ellos  reunión,  replegué   la  guerrilla   y    me  retiré,  sin 
mas  pérdida    que  la  del    valiente  distinguido    Colet,    que 
por  haberse  precipitado  demasiado  muy  al  principio,  cayo 
(le  un  balazo,  y  apenas  pudo  el  mayor  salvar  su  caballo. 
Era  el  soldado  mas  valiente  de  mi  regimiento,  al  qual  se 
lo  sacó  por  delante,  y  dio  sepultura,  con    mas    dos    heri- 
dos.— La  fuerza  que  me  atacó  á  mi  parecer  no    pasa   do 
ochocientos  hombres,  yo  seguí  mi  retirada  hasta  este  pun- 
to por  la  mejor  proporción  de  pastos,  y  que  en   caso   de 
cargar  el  enemigo,  no  tenia  como  resistirlo  por    la    total 
falta  de  munieiones  y  cabalgaduras,  y  por  la  poca  fuerza 
con  que  me  hallo:   el  enemigo  permaneció  en    Pateaya  y 
su  'avanzada  en  las  Orosas,  hasta  el  17  en  que  se  retira- 
ron á  la  Villa,  por  haber  tenido  noticia  de  la   aproxima- 
ción del  comandante  Roxas  por  la  parte  de  Camacho,  y 
de  que  el  comandante  Méndez  que  dexó  en  San   Lorenzo 
habia  entrado  á  la  Villa,  matádoles  siete    soldados   y  un 
oficial,  y  tomádoles  once  prisioneros  y  parte  de  los  equi- 
pages,  esto  lo  sé  por  una  muger  que  me  da  parte    desde 
Patea^^a  diciendo  se  lo  ha  oido  al  enemigo,    que    Méndez 
aún  no  me  ha  dado  el    parte. — Ayer    mandé    al    teniente 
Ferreyra  a  situarse  en  Pateaya  con  diez  y  seis  hombres, 
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y  el  capitán  de  gauchos  D.  Matías  Guerrero,  y  yo    mar- 
cho el  23  al  mismo  punto,  á  donde  he  ordenado  á  Roxas 
y  Ruiz  se  me  reúnan,  y  pienso  esperar  las  municiones  y 
caballos  que  me  han   ofrecido  sacar  los  Indios  deCuyam- 
buyo,  y  otros  comisionados  que  he  mandado  por  diversos 
puntos. — Hé  retardado  el  parte  hasta  esta  fecha   por    co- 
municar en  uno  los  movimientos  posteriores  del  enemigo. 
— Hé  recibido  las  contestaciones  de  V.  E.  á  mis  números 
41.  hasta  el  48,  y  quedo  enterado  de    quantas    prevencio- 
nes me  hace  V.  E.  en  ellas,  y  les  he    hecho    presente    á 
los  oficiales  Rico,  Obligado  y  Suarez  lo    que    V.    E.    me 
previene.     Quedo  asi  mismo  enterado  de    las    municiones 
y  demás  que  V.  E.  me  remite  con    el    capitán    Navia,    y 
del  cirujano    y    oficial    de      artillería    que    viene    en    su 
compañía,  como  de  los  ochenta  pesos  entregados  por  cuenta 
del  capellán.     Navia  creo  no  se  reunirá  conmigo  hasta  el 
27  ó  28  porque  me    oficia    de    Yruya    pidiéndome    muías 
para  las  cargas,  y  como  no  las  teugo  he  ordenado  á  Roxas 
y  Ruiz,  que  se  hallaban    en    Mecoj^a,    lo    hagan    alcanzar 
con  ocho  que  son  las  que  me  pide,  no  sé  si  lo  verificarán 
porque  también  ellos  me  dicen  que  han    llegado  de  Yavi 
muy  mal  montados.     Seria  muy    conveniente    que    V.    E. 
me  remitiese  trescientas  muías  porque  en  estos  lugares  no 
se  encuentran    absolutamente    cabalgaduras,    como    igual- 
mente mas  municiones  y  armamentos  para  dotar  la  fuerza 
que  probablemente  voy  á  aumentar  á  la  división  en  esta 
provincia,  que  para  la  que  tengo  en  el  día  hay    las  pre- 
cisas armas,  esto  es  de  fusil. — En  la  retirada  de  Pateaya 
á  este  punto  se  me  han    desertado    catorce    soldados,     de 
los  nuevos  reclutas  tarijeños;  pero  ya    tienen    asegurados 
algunos  de  estos  los  comandantes  de  los  partidos,  jDorque 
les  he  prometido  fusilarlos  si  me  abrigan  un  solo    solda- 
do, y  lo  he  de  executar  con    quantos    cometan    este    crí- 
m^en;  pues  sé  con  evidencia  que  existen  en  las  diferentes 
partidas  que  hay  en  la  provincia  mas  de  quarenta  deser- 
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tores  de  la  división  y  muchas  armas.— Es  de  necesidad 
que  V.  E.  me  remita  un  capellán,  ó  título  para  el  cura 
interino  de  Pateaya  D.  Juan  José  Mendieta  hermano  del 
capitán  de  mi  regimiento:  por  ser  un  clérigo  juicioso  y 
propio  para  este  empleo. — Si  la  división  que  V.  E.  me 
anuncia  acelera  sus  marchas  podemos  dar  un  golpe  mor- 
tal á  los  tiranos,  sin  que  lo  sientan  aun  quando  llegue  á 
Tarija  (como  se  dice)  Ricafort  con  doscientos  hombres. 
La  fuerza  enemiga  se  halla  dividida  y  á  distancias  de  al- 
guna consideración.  Olañeta  se  halla  con  una  división 
en  Moraya,  cubriendo  los  caminos  de  la  Rinconada  y  Ta- 
lina:  Marquiegui  en  Livilivi  con  quinientos  chicheños  in- 
cluso su  esquadron.  que  tendrá  cien  hombres;  en  Ciüti 
tienen  sobre  trescientos,  y  en  Cotagaita  se  halla  el  quar- 
tel  general,  vea  V  E.  que  bella  ocasión  se  nos  presenta 
para  destruirlos  con  una  gruesa  división  montada,  ó  de 
tropas  ligeras;  á  que  se  agrega,  que  mantienen  fuerzas 
en  la  provincia  de  la  Laguna,  según  los  últimos  partes 
que  he  tenido. — La  división  que  en  el  dia  ocupa  esta  pro- 
vincia, se  halla  escasa  de  todo  recurso  con  respecto  á  ví- 
veres, pues  en  esta  salida  no  ha  llevado  una  cabeza  de 
ganado,  y  luego  que  yo  me  aproxime  á  la  Villa,  que  será 
muy  pronto,  padecerá  mas,  y  aún  le  privaré  la  corres- 
pondencia con  su  exército. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Toldos  Julio  21  de  1817. — Exmo.  Sr.— Gregorio 
Araoz  de  la  Madrid. — Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Belgrano  ca- 
pitán general  de  provincias  y  en  xefe  del  exército  auxiliar 
del  Perú. — Es  copia. —  Ycazate,  Secretario  (1). 


ll)    Gacela  de  Buenos  Aires  23  de  Agosto  de  1817— N^  dS. 
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Operaciones  de  La  Madrid,  Uriondo  y  Rojas 

(OAMPAIÍA    DEL    ALTO    PERÚ) 

Ayer  oficie  á  V.  ordenándole  se  me  reúna  a  este  pun- 
to en  caso  de  que  sus  instrucciones  no  se  lo  impidan,  y 
hoy  vuelvo  á  repetirle  agregando  que  en  caso  de  que  el 
enemigo  no  entre  á  esta  provincia  puede  V.  permanecer 
en  ese  punto  debiendo  venirse  por  detras  de  este  en  caso 
de  entrar. — Yo  estoy  reponiendo  las  cabalgaduras  para 
salir  á  buscarlos  sino  se  atreven  á  venir:  si  tiene  V.  mu- 
niciones remítame  las  que  pueda  que  me  hallo  escaso  de 
ellas. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Santa  Ana  Julio  7 
de  1817. — Gkegokio  Araoz  de  la  Madrid. — Sr.  teniente  co- 
ronel D.  Juan  Roxas  comandante  de  la  división  situada 
en  Ya  vi. 


Esta  tarde  entra  el  enemigo  á  esta  Plaza,  en  esta  vir- 
tud es  preciso  que  haga  V.  uno  de  los  esfuerzos  que 
acostumbra  á  venir  en  auxilio  de  esta  infelix  provincia 
reunido  con  todas  las  partidas  que  están  baxo  sus  órde- 
nes, pues  el  coronel  Madrid  me  encarga  diga  á  V.  esto. 
— El  ha  marchado  á  situarse  al  Valle  de  la  Concepción 
con  su  división,  y  yo  marcho  con  otra  á  situarme  en 
Santa  Ana. — No  dexe  V.  de  contestar  un  momento  para 
según  eso  arreglar  mis  operaciones. — Dios  guarde  á  V. 
muchos  años.  Tarija  Julio  10  de  1817. — Francisco  de 
Ubiondo. — Sr.  teniente  coronel  y  comandante  D.  Juan 
Antonio  Eoxas. — Es  copia. — Toribio  Tedin,  Secretario.  (1) 

(1J  Garela  ác¡  Buenos  Aires  16  de  Agosto  de  1817-  K*  d2. 
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Exmo.  Señor. 

Suspensos  por  algún  tiempo  los  progresos  de  las  armas 
de  la  nación  en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Tarija, 
se  renuevan  hoy  con  el  mismo  entusiasmo  y  energía  que 
anteriormente:  los  partes  que  tengo  el  honor  de  incluir 
á  V.  E.  del  gobernador  y  comandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Salta  D.  Martin  Güemes  transcribiéndome  los 
que  le  pasó  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Uriondo  con 
fecha  24  del  ultimo  Septiembre  desde  su  campamento  de 
Patcaya  el  uno,  y  25  del  propio  mes  y  desde  el  mismo 
campamento  el  segundo  baxo  los  números  1  y  2  con  el 
del  comandante  Madrid  y  teniente  coronel  Uriondo  baxo 
los  3.  y  4.  demuestran  los  movimientos  del  enemigo  en 
retirada:  la  sorpresa  que  ha  experimentado  por  el  sar- 
gento mayor  D.  Juan  Antonio  Boxas  en  las  cercanías  de 
la  citada  villa,  perdiendo  caballada,  ganado  de  abasto, 
fusiles,  hombres  muertos  y  porción  de  heridos,  sin  que 
de  nuestra  parte,  á  pesar  de  la  resistencia  enemiga,  se 
experimentase  daño  gra/e,  y  el  número  considerable  de 
tropa  que  se  nos  viene  solicitando  la  protección  de  nues- 
tras banderas:  en  fin  el  número  4.  instruirá  á  V.  E.  de 
las  medidas  tomadas  por  el  comandante  La  Madrid  para 
apurar  la  miseria  y  escaseces  del  enemigo,  sitiándolo  en 
los  diversos  puntos  donde  podría  ocurrir  en  reparación 
de  sus  urgencias:  V.  E.  á  vista  de  todo  formará  el  con- 
cepto que  corresponda  expidiendo  las  providencias  que 
conceptúe  conformes  á  sus  supremos  designios. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  Octubre 
lU  de  1817. — Exmo  Sr. — Manuel  Belgrano. — Exmo.  Sr.  D. 
Juan  Martin  de  Pueyrredon  Director  Supremo  de  las 
provincias  de  Sud- América. 
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Num.  1 


Exmo.  Sr. — El  teniente  gobernador  de  la  villa  de  Tarija, 
teniente  coronel  D.  Francisco    Uriondo    con  fecha  24  del 
pasado  Septiembre  desde  su   campamento  de  Pascaya  me 
dice  lo  que  sigue: — «Desde  el  dia    14  hasta  esta  fecha  se 
ncs  han  pasado  del    enemigo    tres    sargentos    y  quarenta 
soldados  con  diez    y  siete    fusiles.     Estos  están  contestes 
en  sus  declaraciones;    que    la  tropa    se  halla  muy  disgus- 
tada; que    en    acercándose    nuestras    partidas    se  vendrán 
muchos  mas:  que  tratan  de    retirarse,    y  el  coronel  Mar- 
quiegui  ha  salido    ya    con    quatrocientos   hombres  con  el 
hospital,  y  las  familias.     Estos    mismos  pasados  aseguran 
que  el  general  Serna  ya  no  tiene  el    mando  del  exercito, 
y  que  Olañeta  está  mandando     Ínterin    llega    Ramírez  de 
Lima  que  viene    á  tomar    el    mando    del    exercito. — Hoy 
mismo    he   hecho    marchar    al    comandante  Roxas  á  sor- 
prehender  la  caballada,    que    la  tienen    á  media  legua  de 
la  villa:  si  se  logra    este  golpe    que    no    lo  dudo  quedan 
imposibilitados  de  caballería    por  su    retirada,    y  los  per- 
seguiré entonces  hasta  donde  me  sufran  los  animales,  con 
los  infernales  y  gauchos» — Lo  transcribo    á    V.    E.    para 
su  conocimiento  y  satisfacción,  y  espero  de  un  momento 
á  otro  el  resultado  de  la  sorpresa    que    indica    para  ele- 
varla á  su  superior  noticia. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Salta  y    Octubre    3    de    1817.— Exmo.    Sr. — Martin 
GüEMES.— Exmo.    Sr.  brigadier    general,    capitán    general 
de  provincias  y  en  xefe  del    exercito    auxiliar  D.  Manuel 
Belgrano. — Es  copia. —  Ycazate,  secretario. 


Num.  2 


Exmo.  Sr. — El  valiente  y    distinguido    sargento  mayor 
D.   Juan  Antonio  Roxas,    con    la    partida   coronela  de  su 
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mando,  repite  los  días  de  gloria  á  la  nación.  Logró  com- 
pletamente la  sorpresa  que  anuncié  á  V.  E.  mi  mi  comu- 
nicación de  ayer;  pues  a  esta  hora  que  son  las  seis  de 
la  mañana  recibo  el  parte^  que  con  fecha  25  de  Septiem- 
bre último  me  da  desde  su  campamento  de  Pascaya  el 
teniente  gobernador  de  la  villa  de  Tarija,  teniente  coro- 
nel, D.  Francisco  Uriondo,  que  copiado  á  la  letra  es 
como  sigue:  —«El  23  hice  marchar  al  benemérito  sargento 
mayor  D.  Juan  Antonio  Roxas  con  veinte  y  cinco  infer- 
nales y  algunos  gauchos  á  sorprehender  la  caballada  que 
tenian  los  enemigos  sobre  la  Tablada,  y  anoche  me  da 
parte  de  haber  logrado  la  sorpresa  ayer  á  las  nueve  de 
la  mañana,  batiendo  primero  a  noventa  hombres  que  la 
custodiaban,  y  después  de  una  resistencia  tenaz,  por  parte 
de  los  enemigos,  les  quitó  ciento  cincuenta  y  tres  ani- 
males, treinta  y  nueve  cabezas  de  ganado  vacuno,  seis 
caballos  ensillados  y  cinco  fusiles:  el  enemigo  tuvo  doce 
muertos,  á  mas  de  una  porción  de  heridos  que  conduxe- 
ron  a  la  plaza:  de  nuestra  parte  no  hubo  desgracia  al- 
guna, solo  á  Boxas,  le  mataron  el  caballo  en  la  acción. 
Los  enemigos  salieron  de  la  plaza  con  toda  su  fuerza  y 
lo  persiguieron  cinco  leguas,  y  se  replegaron  á  la  misma, 
viniendo  los  nuestros  detras  de  ellos  haciéndoles  fuego. 
Recomiendo  á  V.  S.  el  valor  de  este  oficial,  de  los  in- 
fernales y  gauchos  que  en  todas  ocasiones  se  han  distin- 
guido.—El  enemigo  queda  absolutamente  á  pie  pues  era 
la  única  caballada  que  tenia  para  sus  empresas.  Las 
partidas  de  gauchos  los  hostilizan  por  todas  partes  á 
pesar  de  las  pocas  municiones  que  tengo:  no  dude  V.  S. 
que  dentro  de  pocos  dias  los  enemigos  desampararán  la 
plaza,  pues  se  ven  privados  de  todo  recurso.  El  coronel 
Madrid  me  dice  que  se  moverá  el  28  de  su  campamento 
de  los  Toldos  y  entonces  los  estrecharemos  mas.» — Tengo 
la  honra  de  elebar  tan  plausible  noticia  al  supremo  co- 
nocimiento de  V.  E.  para  su  satisfacción  y  la  de  los  fie- 
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les  hijos  de  la  Patria  recomendando  el  mérito  del  expresado 
sargento  mayor  Boxas,  de  sus  oficiales  y  tropas,  que 
consagran  á  la  nación  los  mas  heróycos  sacrificios. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  y  Octubre  4  de  1817. 
— Exmo  Sr. — Martin  Güemes. — Exmo.  Sr.  brigadier  ge- 
neral, capitán  general  de  provincias  y  en  xefe  del  exér- 
cito  auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia. —  Ycazate, 
secretario. 


Num.  3. 


Exmo.  Sr. — Los  enemigos  que  ocupan  esta  provincia, 
se  hallan  en  un  estado  de  miseria,  que  según  las  provi- 
dencias que  he  tomado,  creo  no  podrán  sostenerse  quince 
días,  á  no  ser  que  les  venga  algún  refuerzo,  porque  el 
poco  ganado  que  sacaron  de  las  Caxas,  lo  ha  remitido 
Ricafort  al  quartel  general  con  la  escolta  que  anuncié  á 
V.  E.  en  mi  número  anterior,  y  en  el  dia  según  la  situa- 
ción de  mis  partidas,  les  es  muy  dificil,  ó  imposible  salir 
á  buscarlo,  pues  en  el  vallo  de  la  Concepción  se  halla 
Boxas  con  su  partida  y  algunas  mas  de  las  de  Uriondo; 
el  capitán  Segovia  ocupa  el  punto  de  Santa  Ana  con 
ochenta  hombres  de  la  división  y  cincuenta  milicianos,  y 
el  capitán  García  con  cincuenta  húsares  reunido  con  el 
comandante  Méndez,  el  de  Sella;  con  órdenes  las  tres  di- 
visiones de  en  caso  de  que  hagan  salida  los  enemigos, 
sea  para  este  punto  ó  qualquiera  otro,  carguen  reunidas 
sobre  la  villa  ó  por  retaguardia  de  los  que  salgan,  según 
su  número  porque  en  caso  de  salir  una  fuerza  considera- 
ble queda  débil  la  guarnición  y  pueden  batirla,  y  en  el 
contrario  sucede  lo  mismo  con  los  que  salen;  pero  mi 
principal  objeto  es  apoyar  á  los  pasados  que  han  prin- 
cipiado á  venir,  de  los  quales    tengo  quarenta  y  seis  sol- 
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dados    inclusos    tres    sargentos    desde    el    18  del  presente 
hasta  la  fecha,    y  espero    reunir    algunos    mas    para   re- 
mitirlos con    nueve    prisioneros    que    se    han    tomado  en 
estos    dias    en    San  Lorenzo,  y    ya    se    hallan   aquí. — Yo 
espero  solamente  la  llegada  de  las  muías  para  aproximar- 
nos á  la  villa,    pues  ya    se   halla    mi    división  uo  solo  en 
estado  de  defenderse,    sino    en  el  de  ofender. — Me  asegu- 
ran los  pasados  y  también  algunas  personas  de  la  misma 
villa,  que  entre  la  tropa  enemiga  corre  la  voz  de  que  el 
Señor    General    San  Martin    se   halla   en  el  Desaguadero; 
esto  no  lo  creo,    pero    es    muy    bueno    que    estén  en  esa 
inteligencia,  pues  de  ese  modo  creo,  según  van,  que  hasta 
Ricafort  se  me  pasará:  los  mas    de  los  pasados  han  veni- 
do con    municiones,  y  solo    catorce    con    fusiles. — Por  la 
falta  de  herramientas    de    carpintería    tengo   inútiles  mas 
de  quarenta  fusiles  que  me   hacen  notable  falta,  estimaré 
á  V.  E.  me  remita    quanto    antes    las  que  le  tengo  pedi- 
das.— Acabo    de    recibir    parte    del    teniente    gobernador 
Uriondo  que  se  halla  en   Pascaya,  de  que  por  noticia  de 
un  alcalde  sabe    que  se    ha    pasado  un  oficial    con    cinco 
soldados  armados  á  la  parte  de  Tolomosa,  espero  la  con- 
firmación.— Voy    á   ver    si    haciendo    un    esfuerzo    puedo 
marchar    mañana    hasta  el  Valle  con  cincuenta  hombres, 
montándolos  en  los  caballos  de  los    oficiales    para  reunir 
á  todos   los  pasados,  y  también  el  armamento  de  éstos. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.     Campamento  de  van- 
guardia en  Toldos  Septiembre  23  de  1817. — Exmo.  Sr. — 
Ctregorio  Araoz  de  la  Madrid. — Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Bel- 
grano,    capitán    general  y  en  xefe   del     exército    auxiliar 
del  Perú. — Es  copia. —  Ycazate.    secretario. 


Exmo.  Sr. — Al  señor    gobernador  de    la    provincia  con 
esta  misma  fecha  le  comunico    las    grandes    ventajas  que 
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hemos  conseguido  sobre  el  enemigo,  pues  anoche  me  da 
parte  el  sargento  mayor  Roxas  haberle  quitado  153  ani- 
males: 39  cabezas  de  ganado  vacuno:  6  caballos  ensillados: 
o  fusiles:  el  enemigo  tuvo  12  muertos  fuera  de  una  por- 
ción de  heridos  que  metieron  á  la  plaza.  Las  partidas 
de  gauchos,  é  infernales  los  estrecharon  por  todas  partes, 
y  con  este  golpe  queda  el  enemigo  absolutamente  sin 
caballería.  Espero  que  el  coronel  Madrid  se  mueva  de 
su  campamento  de  los  Toldos  para  estrecharlos  mas.  No 
dude  V.  E.  que  dentro  de  pocos  dias  desampararán  esta 
provincia  pues  desde  el  dia  14  hasta  esta  fecha  3  sar- 
gentos quarenta  y  tantos  soldados  se  han  pasado. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Campamento  en  Pascaya 
Setiembre  25  de  1817. — Exmo.  Sr. — Francisco  Uriondo. — 
Exmo.  Sr.  General  en  xefe  del  exército  auxiliar  del  Perú 
D.  Manuel  Belgrano — Es  copia. — Ycazate^  secretario.  {}) 


Sitio  de  Talcahuano 

(campaña    libertadora    DK    CHILEj 

Tengo  él  honor  de  acompañar  á  V.  S.  en  copia  los 
últimos  partes  del  Sud  para  que  se  sirva  elevarlos  á  nues- 
tro Supremo  Gobierno.  Parece  que  se  acerca  el  momento 
de  concluir  con  el  miserable  resto,  de  los  tiranos  de  Chile 
aislados  en  Talcahuano. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  general  de 
de  Santiago  Julio  19  de  1817. — José  de  San  Martin. — 
Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la  guerra. 
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ExMO.  Sr. — Habiendo  las  avanzadas  dado  parte  que  se 
avistaba  una  guerrilla  enemiga  como  de  30  á  40  honjbres, 
mandé  al  comandante  de  Granaderos  á  caballo  D.  Manuel 
Medina  que  saliera  á  perseguirlos  inmediatamente,  sin 
arriesgarse  á  un  compromiso.  El  suceso  ha  correspondido 
como  advertirá  V.  E.  por  el  parte  que  tengo  el  honor  de 
acompañarle.  Nuestra  pérdida  fue  muy  inferior  á  la  del  ene- 
migo, y  sobre  todo  mas  de  60  animales  entre  caballos  y 
bacas  que  se  le  tomaron  apuran  sensiblemente  la  falencia 
que  sufre  de  estos  artículos. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Quartel  general  de  Concepción  Junio  10  de 
1817. — Bernardo  O'Higgins. — Exmo.  Sr.  General  en  Xefe 
de  los  exércitos  de  Chile  y  los  Andes. — Es  copia. — Bernardo 
de   Vera,  Secretario  interino. 


Exmo.  Sr. — En  conseqüencia  de  la  orden  de  V.  E.. 
monté  86  granaderos,  y  me  dirigí  á  cortar  la  partida  que 
se  aproximó  á  Concepción  por  el  camino  de  Penco;  mas 
hallándome  en  las  inmediaciones  de  Talcahuano  ya  sin 
objeto  por  haber  ganado  los  en^smigos  sus  fortificaciones, 
dispuse  se  avanzase  una  partida  de  25  granaderos  á  las 
órdenes  del  comandante  Escalada  hasta  incomodarlos  en 
sus  baterías,  lo  que  se  consiguió  quitándoles  todos  los 
animales  que  tenían  baxo  tiro  de  fusil  del  castillo  del 
Cura:  en  este  estado  se  retiraba  con  10  granaderos  por 
haber  empleado  los  restantes  en  reunir  los  caballos,  y 
bacas,  y  se  encontró  con  mas  de  80  soldados  de  caballe- 
ría enemiga  que  regresaban  de  Gualpen,  emprendió  un 
nuevo  fuego,  y  tomó  una  altura  inmediata  hasta  que  fue 
reforzado  por  mi,  en  cuyo  caso  resolví  cargarlos.  Dexa- 
ron  9  ó  10  muertos,  un  oficial  que  llevaron  y  algunos 
heridos,  quedando  en  nuestro  poder    3  prisioneros.  Núes- 
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tra  perdida  ha  consistido  en  un  sargento  y  un  trompeta 
muertos,  un  cabo  y  un  granadero  heridos. — Recomiendo 
á  V.  E.  la  buena  comportacion  en  este  dia  del  capitán 
D.  Juan  Laballe,  y  teniente  D.  Victorino  Corbalan. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Concepción  7  de  Junio  de  1817. — Exmo.  Sr. — Manuel 
Medina. — Exmo.  Sr.  General  del  exórcito  del  Sud. — Es  copia. 
— Zenteno,  Secretario. — Es  copia. — Bernardo  de  Vera. — 
Secretario  interino. 


Exmo.  Sr. — Deseoso  de  aumentar  el  terror,  de  que  se 
ha  poseido  el  enemigo,  y  de  adquirir  ideas  mas  prolixas 
de  terreno,  fortificación,  y  fuerzas  de  Talcahuano  para 
formar  con  exactitud  mi  plan  de  ataque,  mandó  anoche 
al  xefe  de  dia,  coronel  D.  Juan  Gregorio  de  las  Heras, 
que  con  el  3^  y  i^  esquadron  de  granaderos  á  caballo,  y 
40  dragones  de  la  división  de  frontera,  al  mando  del  te- 
niente coronel  D.  Ramón  Freyre,  y  los  esquadrones  al 
de  sus  comandantes  D.  Manuel  Medina,  y  D.  Manuel  Es- 
calada, diese  al  romper  el  alva  sobre  sus  puestos  avan- 
zados. La  sorpresa  se  executó  cumplidamente.  Una  avan- 
zada de  20  hombres  situada  quasi  encima  de  sus  fosos 
fue  envuelta  por  los  nuestros,  y  pasada  a  sable,  esoapán- 
dose  únicamente  tres,  que  fugaron,  y  uno  que  se  hizo 
prisionero.  No  tardó  en  ser  este  suceso  advertido  por  las 
baterías,  quienes  luego  rompieron  un  cañoneo  lento,  que 
no  hizo  daño  alguno.  A  este  tiempo  llegué  yo  con  el 
mayor  de  ingenieros  Arcos  al  punto  mas  adequado  para 
observarlo  todo:  mandó  á  40  granaderos,  que  en  disper- 
sión volvieron  á  provocarles,  acercándose  á  su  linea  for- 
tificada: en  efecto  entraron  hasta  el  tiro  de  fusil;  un 
fuego  de  cañón  bastante  vivo  hicieron  todas  las  baterías, 
pero  inútilmente,  pues  como  en  el    primer  lance,  se  reti- 
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raron  Jos  nuestros  sin  recibir  la  menor  ofensa.  El  re- 
sultado ha  sido  conocerles  sin  equivocación  todas  sus 
posiciones,  el  alcance  de  sus  fuegos,  mal  servicio  de  la 
artillería,  y  debilidad  de  sus  fuerzas.  Comunicólo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Concepción  Julio  2  de  1817. — Bernardo  O'higgins.  ~ 
Excmo.  Sr.  general  en  xefe  del  exército  de  los  Andes.  3* 
Chile. — Es  copia — Betmardo  de  Vera  —  Secretario  inte- 
rino. (1 ) 


.LiberacioQ  de  los  prisioneros  de  Juan  Fernandez 

ExMO.  Sr. — Aunque  en  gaceta  extraordinaria  de  esta 
capital  de  10  del  corriente  se  avisa  el  arribo  al  puerto 
de  Valparaiso  de  una  fragata  americana  conduciendo  á 
su  bordo  prisionera  la  guarnición  española  de  la  Isla  de 
Juan  Fernandez,  creo  digno  del  conocimiento  de  V.  E. 
el  parte  que  incluj^o  en  copia  del  Señor  gobernador  de 
aquel  puerto  al  Exmo.  Sr.  General  D.  José  de  San  Mar- 
tin con  el  detall  de  las  armas,  municiones,  soldados  y 
útiles  de  guerra  aprehendidos  a  los  enemigos.  La  suble- 
vación de  los  patriotas  se  executó  en  dicha  Isla  á  los 
ocho  dias  de  haber  zarpado  el  Bergantin  Águila  trayendo 
á  los  beneméritos  ciudadanos  de  Chile  confinados  en 
aquel  presidio;  la  empresa  fué  tan  feliz  en  su  resultado, 
como  casual  el  arribo  de  un  buque  extrangero  a  salvar  á 
los  comprometidos.  Todo  eomj)rueba  el  aturdimiento  en 
que  se  hallan  nuestros  viejos  opresores  y  'la  protección 
que  dispensa  el  Ser  Supremo,  á  la  causa  de  ios  america- 
nos.    Dios  guarde  á  V.  E.  muchos    años    Santiago  21  de 


1;  (ínrt'la  dt*  Bueuos  Aires,  i>°  H4,  Aüoslo  :i()  de  IMT 


—  489  — 

Julio  de  1817. — Exmo.  Sr. — Tomas  Guido, — Exmo.  Supre- 
mo Director  de  las  Provincias  Unidas    de    Sud    América. 


Exmo.  Sr. — El  8  del  corriente  arribó  á  este  puerto  la 
fragata  americana  Filadelfia,  conduciendo  á  su  bordo  toda 
la  guarnición  que  se  hallaba  en  la  isla  de  D.  Juan  Fer- 
nandez, baxo  la  dirección  del  Padre  Delgado  capellán  de 
la  misma,  quien  fue  elegido  por  gobernador  de  aquella 
isla,  á  consecuencia  de  haber  sido  depuesto  el  capitán 
D.  Domingo  Puga,  y  domas  oficiales  de  la  compañía  de 
Concepción,  como  contrarios  á  la  causa  de  la  América, 
los  que  mantengo  presos  juntamente  con  8  individuos 
del  regimiento  de  Talavera,  y  caminan  mañana  á  dispo- 
sición de  V.    E. 

Por  la  nota  que  incluyo  se  impondrá  V.  E.  de  los  per- 
trechos, y  demás  útiles  que  han  traido  y  tengo  recibi- 
dos, sin  comprehenderse  en  ellos  los  fusiles  con  que  vienen 
armados,  y  municiones  que  conducen  en  sus  cartucheras — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Valparaíso  11  de  Julio 
de  1817. — Exmo.  Sr, — Rüdecindo  Al  varado. — Exmo.Sr. 
General  en  Xefe. 


Noticia  que  demuestra  el  número   de    individuos    de    tropa 
que  ha  venido  de  la  Isla  de  Juan  Fernandez, 

Capellán  ....  Pr.  Manuel  Fernandez. 

Infantería  de  Concepción. 


Capitán .    .  . .  D.  Domingo  Puga 

Teniente .  .  . .  D.  Ángel  Alveldo 

Subten*®. .  .  .   D.  Juan  de  Dios  Carretón  .  .  .  .  )         ^ 


En  calidad 
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Sargentos 5 

Tambores 2 

Cabos 14 

Soldados 74 

Prisioneros     agregados    á    las 

armas 5 

artillería 

Subten**^ D.  Bernardo  Cárcamo. 

v^aoos  ■!•••• •••.••••  *f 

Soldados 13 

TALAYERA. 

O  1 1   j  qI  En  calidad 

Soldados 8  /  j 

]  de  presos. 

Puerto  de  Valparaiso  y  Julio  11  de  1817. — Alvarado, — 


Jielacion  de  las  arman,  municiones,  útiles  de  guerra,  y  de- 
más que  se  ha  recibido  del  Gobernador  que  ha  venido  de 
la  Isla  de  Juan  Fernandez. 

Á    SABER 

Cañón  de  bronce    calibre  de  á  4 1 

Fusiles    inútiles 27 

Cañones  de  id.  sueltos 9 

Caxas  de  id.  sin  llaves    2 

Cartuchos  llenos,  de  á  4     86 

Barriles  de  cartuchos  de  Fusil  á  bala 3 

Id.  de  pólvora  buena 26 

Id.  averiada 1 

Lanza  fuegos    16 

Estopines 104 

Pares  de  grillos  .    34 

Anillos  de  id.  sueltos 30 
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Grilletes  con  perno 15 

Cadenas  con  grilletes 2 

Id.  sin  ellos  y  de  tres  ramales 2 

Medias  cadenas  sin  ramales   3 

Torno  de  bronce  de  limar,   bueno 1 

Romana  id ...  1 

Valparaiso  y  Julio  11  de  1817 — Ramón  Picarte  (1). 


Exmo.  Sr.  Desesperado  el  enemigo  por  la  falta  de  víveres 
en  su  estrecho  recinto  de  Tal  cahuano,  tomó  el  arbitrio  de 
destacar  una  partida  de  tropa  sobre  la  playa  de  Tubul,  dis- 
tante tres  leguas  de  la  plaza  de  Arauco,  que  unida  á  los 
prófugos  de  ella,  y  á  los  indios  Costinos,  les  facilitase 
aquel  auxilio,  permaneciendo  para  su  sostén  la  fragata 
Montezuma  en  la  isla  inmediata  de  S**.  María. 

Según  comunicación  que  acabo  de  recibir  del  capitán 
D.  Agustín  López,  comandante  de  dicha  plaza,  se  aproxi- 
maron á  ella  en  la  mañana  del  12  del  actual  hasta  el 
número  de  30,  entre  ellos  12  fusileros  con  el  objeto  de  robar 
algunos  caballos,  que  por  allí  había.  Luego  salió  la 
poca  tropa  montada  que  estaban  en  la  plaza,  y  alcanzaron 
al  enemigo  á  la  orilla  del  rio  Tubul,  en  donde  se  batie- 
ron matando  los  nuestros  6  ú  8,  y  se  retiraron  dexando 
emboscados  20  tiradores.  El  enemigo  avanzó  en  número 
de  160  entre  los  quales  eran  40  de  fusil,  y  en  este  nuevo 
choque  completó  la  perdida  de  30  hombres  muertos,  en- 
tre ellos  la  del  famoso  indio  revoltoso  Malilo  que  es  do- 
blemente mayor;  de  nuestra  parte  murieron  11. 

Espero  el  parte  circunstanciado,  de  esta  acción,  de  que 
daré  a  V.  E.  oportunamente  cuenta,  sino  es  que  antes 
tenga  la  satisfacción  de  noticiarle  haber    destruido    com- 


(1;  ííacela  d/  B.s.  Air«'s  iV  :M,  80  de  Ajíoslo  d«»  1H17. 
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pletamente  al  enemigo,  mediante  el  auxilio  de  caballos 
que  he  enviado  á  aquel  comandante  con  orden  de  que  lo 
ataque  y  persiga,  cuyo  resultado  me  prometo  será  favo- 
rable. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Concepción  Sep- 
tiembre 14  de  1817. — Behxaudo  O'Higgixs. — Exmo.  Sr. 
capitán  general  y  en  xefe  de  loa  exércitos  unidos. — Es 
copia — Bernardo  de   Vera^  secretario  interino. 


Exmo.  Señor. — Mis  espías  sobre  Talcahuano  me  habían 
dado  avisos  constantes,  que  el  enemigo  hacía  salir  diaria- 
mente 2b  á  30  hombres  á  hacer  la  descubierta,  y  que 
acostumbraban  llegar  hasta  los  Perales.  En  su  conseqiien- 
cia  me  j)ropuse  sorprenderlos,  y  hallándose  de  xefe  de 
día  el  teniente  coronel  D.  Ramón  Freyre,  le  ordené  en  la 
noche  del  9  del  actual  fuese  con  100  y  mas  hombres  de 
los  esquadrones  de  granaderos  á  caballo,  baxo  la  conducta 
de  su  comandante  D.  Manuel  Escalada,  á  situarse  en  los 
medaños  de  San  Vicente  sobre  los  fuegos  de  la  línea  enemi- 
ga, y  esperasen  allí  la  salida  de  su  caballería  para  caer- 
les por  retaguardia,  y  cortarles  su  retirada  á  la  plaza.  I^a 
niebla,  que  generalmente  se  experimenta  aquí  al  amane- 
cer, debía  favorecer  esta  operación.  Con  efecto,  á  la  hora 
acostumbrada  salieron  25  hombres  con  un  oficial,  que 
inmediatamente  fueron  cortados.  El  teniente  D.  José  Félix 
Bogado  marcho  tras  ellos  con  20  hombres,  y  el  teniente 
coronel  Freyre  pasó  á  situarse  detras  de  las  casas  de 
Manzano,  consiguiendo  al  abrigo  de  la  misma  niebla,  exe- 
cutar  este  movimiento  sin  ser  visto,  ni  sentido. 

Una  hora  después    salió    otra   partida    de    30    hombres, 
mandada  por  un  capitán,  la  que  marchando  por  la  punti- 
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lia  del  cerro  de  Manzano,  tomó  el  camino  de  la  Loma. 
El  comandante  Escalada  subió  entonces  el  cerro  con  la 
mitad  de  su  fuerza,  y  los  atacó  de  frente,  mientras  que 
el  comandante  Freyre  corrió  por  el  camino  de  abaxo  á 
doblar  la  puntilla,  y  tomarles  la  retaguardia.  Solo  un 
soldado  escapó.  El  capitán  quedó  herido  en  nuestro  po- 
der: se  hicieron  17  prisioneros,  y  el  resto  de  la  partida 
quedó  muerta  sobre  el  campo. 

La  plaza  rompió  entonces  un  vivo  cañoneo,  que  á  nues- 
tros soldados  no  sabe  intimidar,  y  que  fue  de  ningún  efec- 
to, pues  no  tubimos  un  solo  herido.  Los  granaderos  des- 
plegaron en  esta  ocasión,  como  en  todus  las  demás  que 
se  les  presenta,  el  arrojo,  y  valor  que    les    caracteriza. 

Yo  recibí  los  partes  en  el  camino,  y  un  cabo  de  la 
primera  partida  que  encontramos  extraviado.  Los  demás 
perseguidos  por  el  teniente  Bogado  corrieron  á  Gualpen, 
procurando  salvarse  dispersos  en  aquellas  espesas  monta- 
ñas: mas  Bogado  acuchilló  algunos  antes  que  se  interna- 
sen; mató  4,  3^^  tomó  3  prisioneros.  En  el  monte  se  halla- 
ron escondidos  algunos  otros,  que  se  tomaron  prisioneros. 

El  resuHado  es,  que  el  enemigo  ha  perdido  50  hombres 
con  todo  su  armamento,  que  se  componia  de  tercerolas, 
espadas,  pistolas,  y  regulares  caballos,  cuya  pérdida,  si 
se  considera  su  situación,  le  es  de  conseqüencia.  El  habia 
conseguido  mantener  hasta  ahora  como  100  caballos,  que 
con  un  cuidado  y  esmero  singular,  conservaba  en  regular 
estado:  esta  era  toda  su  fuerza  de  caballería;  se  compo- 
nia de  soldados  escogidos,  y  de  su  mayor  confianza:  ha- 
cían el  servicio   de  avanzadas;  é  impedían  la  deserción. 

Es  digno  de  la  gratitud  de  la  patria  el  sobresaliente 
mérito  de  los  comandantes  D.  Ramón  Freyre,  y  D.  Ma- 
nuel Escalada.  La  operación  fue  executada  con  tanto  va- 
lor, como  dirigida  con  acierto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Concepción  14  de 
Septiembre    de    1817. — Bernardo    O'Higgins — Exmo.    Sr. 
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Capitán  (xeneral,  y  en    Xefe    de   los    exércitos    unidos. 
Es  co^ie^.— Bernardo  de   Vera,  Secretario    interino.  (1) 


Recuperación  de   Arauco 

(campaña  libertadora  de  chile) 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  los  últimos  par- 
tes del  Sad  donde  las  armas  de  la  patria  han  adquirido 
un  nuevo  triunfo  en   la  recuperación  de  Arauco. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  quartel  general  de 
Santiago  Agosto  fl  de  1817. — José  de  San  Martín — Señor 
Secretario  Ministro  de  la  guerra  de  las  Provincias  Unidas 
de  Sud-América. 


Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  el  parte  que  me 
ha  dado  el  Comandandante  D.  Bamon  Freyre,  anuncián- 
dome la  retoma  de  la  plaza  de  Arauco,  y  de  transcribir 
á  V.  S.  lo  que  digo,  con  esta  fecha  al  Exmo  Sr.  general 
en  xefe. 

«Exmo.  Sr.  —Los  dispersos  del  enemigo  que  á  nuestra 
primera  ocupación  de  Arauco,  se  refugiaron  á  los  indios 
habitadores  de  la  costa,  seduxeron  el  candor  de  estos  na- 
turales hasta  el  punto  de  alarmarlos  contra  la  guarnición 
de  la  plaza,  que  se  hallaba  al  mando  del  capitán  D.  José 
Cienfuegos.  Este  bravo  oficial  tuvo  la  falta  de  transgre- 
dir mis  reiteradas  órdenes  sobre  que  se  mantuviese  á  la 
defensiva,  sin  salir  un  paso  de  la  fortaleza,  ni  menos  pro- 
vocar ni  ligeramente  al  enemigo:  asi  es  (j^ue  internándose 
14  ó  16  leguas  á    la  tierra    fué  victima  de  su  temeridad. 

(IJ  Gaceta  de  Buodos  Aires  (Suplemento  al  N**.  41)  Octubre  IS  de  1S17. 
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El  pereció  con  diez  soldados  dispersándose  los  restantes. 
Sabido  por  mi  este  infeliz  suceso  mandé  inmediatamente 
al  teniente  coronel  D.  Bamon  Freyre  que  con  su  división 
de  frontera  y  setenta  granaderos  á  caballo  marchase  á 
restaurar  la  plaza.  El  triunfó  con  la  gallardia  que  le 
caracteriza:  escarmentó  cumplidamente  al  enemigo:  véalo 
V.  E.  en  el  parte  que  tengo  el  honor  de  acompañarle. 
Su  mérito  se  hace  cada  vez  mas  sobresaliente:  el  de  los 
oficiales  de  su  división  empeña  el  aprecio  común:  la  con- 
ducta del  teniente  de  granaderos  á  caballo  D.  José  María 
Boyl  es  digna  de  toda  recomendación.  Por  último  el  orden 
se  ha  restablecido,  y  estoy  seguro  que  escarmentados  los 
indios,  y  esterminados  sus  viles  seductores  no  volverán 
mas  á  provocar  nuestra  venganza». 

Transmítelo  al  conocimiento  de  V.  S.  para  su  satisfac- 
ción.— Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años  Concepción  Julio 
10  de  1817. — Bernardo  O'HiGGiNS  -Señor  Director  Supremo 
Delegado. — Es  copia — Bernardo  de  Vera,  Secretario  in- 
terino del  exército. 


Exmo.  Sr. — Tengo  el  honor,  y  satisfacción  de  dar  par- 
te á  y.  E.  como  hoy  á  las  6  de  la  mañana  sorprendí  al 
enemigo  pasando  con  el  piquete  de  Granaderos  á  caballo 
al  mando  del  teniente  D.  José  María  Boyl,  y  alguna  In- 
fantería á  la  grupa  por  el  bado  mismo  donde  el  tenia 
sus  tríncheras  á  orillas  del  Caraupangue.  Apesar  del  vivo 
fuego  de  fusil,  y  cañón  que  empezó  á  hacer  desde  ellas, 
les  cargó  sable  en  mano  con  la  mayor  vizarria  dicho  te- 
niente hasta  el  extremo  de  desalojarlos,  y  tomarle  las 
baterías,  tanto  que  por  su  intrepidez  lo  hirieron  grave- 
mente con  tres  soldados  mas.  La  primera  compañía  de 
la  división  de  mi  mando  con  su  capitán  D.  Francisco 
Xabier  Molina  sostuvo  el  fuego  en  tanto  que  los  Grana- 
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deros    cargaban    y    hasta  que    se  reuaieroii  las  compañías 
segunda  y  tercera  al  mando  de  sus  comandantes  Rencoret, 
y  Tenorio  que  por  mi  orden  habian  quedado  á  la  Banda 
del  Norte    haciendo  fuego  para  proteger   el  tránsito  á  la 
demás  tropa.     La  acción  entonces    fue  mas    animada  por 
la    gravedad    de  las    heridas  de  Boyl:    siguieron  la  carga 
con  igual  valentia  el  teniente  D.  Pedro    Ramos  y  el  Al- 
férez D.  Rufino  Zado  del  mismo  regimiento  de  Granaderos 
hasta  destrozar    al    enemigo    y  perderlos  en   los  caminos 
extrabiados  que  van    hacia    Valdivia.     Se    nos    reunieron 
entonces  quarenta  y  ocho    hombres  de  los  que  se  le  dis- 
persaron á    Cienfuegos    que  muchos    dias  ha  se  hallaban 
ocultos    en    el    Monte.     Constaba    la    fuerza    enemiga   de 
quarenta,    á    cincuenta    fusileros,    é  innumerableá    indios 
armados  de  lanza. 

No  puedo  explicar  á  Y.  E.  el  entusiasmo  de  mi  tropa, 
que  despreciando  los  peligros  que  presentaba  el  enemigo 
y  la  profundidad  del  rio  que  pasaron  á  pie  la  mayor 
parte,  todo  .lo  vencian,  y  arrostraban.  Recomiéndela  á 
Y.  E.  asi  como  á  mis  oficiales  por  la  buena  dirección  con 
que  ayudaron  á  esta  empresa. 

En  la  plaza  he  encontrado  algunos  pertrechos  de  guerra: 
y  entre  ellos  los  nueve  cañones  que  antes  habia  dexado, 
veinte  y  siete  valas  de  á  8,  quarenta  de  á  4,  veinte  tiros 
de  metralla,  y  veinte  fusiles  algo  maltratados. 

Estoy  tomando  todas  las  providencias  que  me  dicta  mi 
seguridad  y  en  cumplimiento  de  las  supremas  órdenes  de 
Y.  E.  cuya  ulterior  resolución  espero. — Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  años.  Plaza  de  Arauco  8  de  Julio  de  1817. 
— Exmo.  Sr. — Ramón  Freyre. — Exmo  Sr.  Director  Supremo 
del  Estado  de  Chile — Es  copia — Zenteno, — Es  copia — Ber- 
nardo de   Vera    Secretario  interino  del  exército.     (1) 


(1     Gacela  de  Bu«>nos  Airi-s,   >'<*  5)ó,  H  de  Septiembre  de  1S17. 
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Combates  en  Arauco  Tubul 

(campaña    libertadora  de   chile) 

E^mo.  Sr. — Por  mi  comunicación  de  22  del  actual  avisé 
á  V.  E.  la  situación  en  que  se  hallaba  la  plaza  de  Arauco 
acometida  por  los  enemigos  de  nuestra  libertad,  pero  que 
se  defendia  vigorosamente.  El  24  recibí  el  parte  nuiñ  1. 
del  comandante  D.  llamón  Freyre  dado  á  orillas  del  rio 
Carampangue.  El  25  me  avisa  en  el  num.  2  su  entrada 
á  la  plaza,  franqueándose  el  paso  del  rio  al  estruendo  del 
cañón.  Por  él  verá  V.  E.  los  esfuerzos  de  heroysmo  de 
nuestros  valientes  soldados  en  la  defensa  del  27  en  medio 
del  incendio,  y  de  las  llamas  de  aquella  reducida  pobla- 
ción, cuyas  casas,  á  excepción  de  muy  pocas,  todas  las 
demás  son  de  material  de  paja.  Facilitada  la  comunica- 
ción llegó  á  mis  manos  el  parte  num.  3  del  sargento  ma- 
yor D.  Ramón  Boedo,  que  en  la  noche  del  mismo  dia 
rompió  la  línea  del  enemigo,  situado  cerca  de  la  plaza^ 
auxiliando  muy  oportunamente  á  aquellos  bravos  defen- 
sores, y  después  hizo  una  salida  á  dos  leguas  de  distan- 
cia hacia    Tubúl  en  que    murieron  30  de  los  enemigos. 

En  mi  contestación  num.  4  al  comandante  Freyre  le 
previne  que  procediese  á  atacar  inmediatamente  al  ene- 
migo en  qualquier  punto  que  se  hallase,  hasta  concluir 
con  el,  y  dexar  libre  á  aquel  territorio  de  tiranos,  que 
nos  llamasen  la  atención  en  adelante.  Lo  ha  verificado 
según  su  nota  num.  5  de  un  modo  que  nada  dexa  que 
desear.  El  campo  enemigo  quedó  cubierto  de  cadáveres: 
se  tomó  una  pieza  de  montaña  de  á  4,  y  algunas  muni- 
ciones, lanzas  y  monturas.  Nuestra  pérdida  consiste  en 
dos  soldados  muertos,  dos  oficiales  heridos  levemente,  y 
16  soldados  inclusos  un  sargento  y  4  cabos. — Luego  que 
reciba  el  parte    circunstanciado  que    espero,  se  impondrá 

32 
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V.  E.  del  pormenor  de  esta  brillante  campaña:  entretanto 
felicito  á  V.  E.  á  nombre  de  la  patria,  asegurándole  que 
con  este  golpe  terminarán  las  convulciones  de  la  alta 
frontera. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Concepción  29  de 
Septiembre  de  1817.— Bernardo  O'  HioaiNs, — Exmo.  Sr. 
capitán  general,  y  en  xefe  de  los  exércitos  unidos. — Es  co- 
pia.— Bernardo  de   Vera,    secretario  interino    del    exército. 


Num.  1 


Exmo.  Sr. — Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  del  que 
quedo  impuesto.  Me  hallo  situado  á  la  ribera  de  Caram- 
pangue:  he  hecho  la  seña  que  traia,  á  mas  de  cinco  caño- 
nazos, no  se  me  han  contestado.  En  la  plaza  está  enar- 
bolado  nuestro  pabellón,  y  he  observado  que  no  hacen 
movimiento  alguno.  Se  me  ha  formado  una  línea  de  tres- 
cientos indios  de  lanza  de  lo  que  infiero  sea  máxima  de 
ellos.  Hallándome  en  este  estado  solo  espero  el  resultado 
de  una  espía  que  he  mandado  á  la  plaza  para  atacarla, 
pues  costeada  ya  la  expedición  voy  hacer  todo  el  esfuer- 
zo posible  hasta  vencerla,  por  ultimo  V.  E.  descanse  se- 
guro en  la  victoria. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 
24  de  Septiembre  de  1817. — Ramón  Freyre. — Exmo.  Sr. 
Supremo  Director  del  Estado. 


Num.  2. 


Exmo.  Sr. — Desde  orillas  de  Carampangue  tengo  á  V.  E. 
oficiado  con  fecha  del  24  dando  noticia  a  V.  E.  que  allí 
me  hallaba,  y  que  conocia  el  sitio  que  los  enemigos  tenían 
puesto  á  la  plaza  de   Arauco,    donde    tremolaban  la  ban- 


—  499  — 

dera  de  la  patria,  y  para  hacer  ver  que  allí  estaba,  con 
el  objeto  de  auxiliar,  mandé  tres  hombres  á  la  boca  del 
rio,  en  donde  ya  tuvimos  comunicación.  Los  enemigos 
se  hallaban  sitiando,  é  impidiendo  el  bado;  pero  al  tiro 
de  seis  cañonazos  se  retiraron  á  los  montes  quedando  el 
paso  franco,  y  luego  nos  mandaron  de  la  plaza  una  par- 
tida á  proteger  el  bado.  He  llegado  a  ella  sin  novedad 
alguna.  La  defensa  hecha  el  17  del  corriente  es  increí- 
ble. Exmo.  Sx\  el  enemigo  entró  á  la  plaza  por  el  cerro 
Colocólo  é  incendió  el  pueblo  hasta  el  número  de  quarenta 
y  dos  casas.  Los  nuestros  se  retiraron  á  las  trincheras; 
y  no  pudiendo  los  enemigos  acercarse,  hicieron  su  re- 
tirada precipitadamente  y  los  nuestros  salieron  en  su 
alcance,  y  desde  las  trincheras  se  les  batió  con  el  ca- 
ñón. La  escasez  en  que  se  hallaban  de  municiones  les 
privó  no  haberlos  cargado  mas.  La  pérdida  que  hubo 
de  los  nuestros  en  ese  dia  fueron  ocho  muertos  entre 
ellos  el  cadete  D.  Bonifacio  Concha,  y  un  sargento  de 
artillería;  heridos  quince:  del  enemigo  muertos  veinte  y 
quatro  fuera  de  los  que  llevaban  arrastrando,  y  heridos 
muchos,  entre  ellos  el  infame  Pinuel  y  dos  oficiales  que  los 
llebaban  cargados  para  Tubúl.  La  total  pérdida  del  ene- 
migo en  esta  y  otras  varias  acciones  anteriores  pasa  ya 
de  doscientos  hombres  entre  indios  y  españoles  de  lanza 
y  fusil. — Espero  que  y.  E.  me  diga  prontamente  si  he 
de  seguirlos  al  Tubúl  en  donde  se  han  replegado  por 
las  noticias  que  me  han  dado.  Después  daré  a  V.  E.  el 
parte  circunstanciado  de  todo.  Sirva  éste  de  una  noticia 
favorable  á  la  patria  y  que  sepa  V.  E.  la  energía  de  to- 
dos los  oficiales  que  han  estado  en  ésta;  que  se  han  sos- 
tenido, que  son  dignos  de  toda  consideración. — Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Arauco  y  Septiembre  25  de 
1817. — Exmo.  Sr. — Ramón  Fbeyre. 

P.  D.  El    Parte    circunstanciado    que    hablan    mandado 
de  aquí,    parece    que  se  lo  tomó    el    enemigo — Exmo.  Sr. 
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Director  Supremo  del  Estado  de  Chile   brigadier  D.  Ber- 
nardo O'  Higgins. 


Num.  3 


Exmo.  Sr.— En  atención  á  haber  llegado  á  mi  noticia 
que  ninguno  de  los  partes  oficiales  que  he  pasado  á  V. 
E.  han  llegado  á  sus  manos,  dirijo  este  para  qne  orien- 
tado del  todo  descuide.  El  17  en  mi  marcha  poco  antea 
de  amanecer  á  las  inmediaciones  de  Colcúra  vi  que  en 
esta  plaza  se  hacia  un  vivo  cañoneo,  y  a  la  hora  poco 
mas  ó  menos  ud  incendio  dentro  del  pueblo  que  parecía 
se  consumia  en  llamas,  como  efectivamente  con  este  mo- 
tivo aceleré  mi  marcha  para  ver  si  de  algún  modo  pro- 
tegia  á  mis  hermanos.  A  las  inmediaciones  del  Caram- 
pangue,  ya  no  se  oia  tiro  alguno  ni  menos  rumor,  y  ¿ 
pesar  del  silencio  activé  mas  mi  marcha  tanto  que  pude 
llegar  á  el  paso  entre  dos  luces  y  avistar  al  enemigo  en 
la  loma  y  observando  que  no  tomaba  resolución  para 
estorvarme  el  paso  determiné  pasar  el  rio  y  marchar  so- 
bre qualquier  enemigo,  como  efectivamente  acaeció:  pasé 
con  felicidad  el  Carampangue,  dispuse  mi  tropa  y  seguí 
mi  marcha  con  toda  serenidad,  despreciando  del  todo  al 
enemigo.  Este  como  é  seis  quadras  de  distancia  me  car- 
gó con  mucha  furia  como  en  numero  de  trescientos  entre 
fusiles  y  lanzas,  los  que  fueron  rechazados  completamente^ 
no  teniendo  de  mi  parte  la  menor  novedad  y  seguí  hasta 
esta  plaza  donde  existo  dexando  para  otra  ocasión, 
el  comunicar  a  V.  E.  el  por  menor  de  mi  salida  del 
19  á  la  distancia  de  dos  leguas,  inmediaciones  de  Tubúl, 
donde  murieron  sobre  treinta  enemigos  y  de  nuestra  parte 
un  infante  y  un  granadero  levemente  heridos  de  bala. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Plaza  de  Arauco  2B  de  Sep- 
tiembre de  1817 — Juan  Ramón  Boedo — Exmo.  Sr.  Supre- 
mo   Director  del  Estado  de  Chile  D.  Bernardo  O'Higgins. 
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Num.  4. 

Recibo  con  particular  satisfacción  la  comunicación  de 
T.  de  ayer  en  que  me  avisa  su  entrada  en  esa  plaza  sin 
oposición  del  enemigo,  que  se  dispersó  á  los  montes  luego 
que  oyó  el  estruendo  del  cañón.  Ya  veo  que  en  la  acción 
del  17  desplegaron  los  nuestros  todos  los  esfuerzos  de  su 
valor  y  arrojo  en  medio  del  incendio  de  la  plaza,  pre- 
sentándose al  ejnemigo  la  mas  segura  oportunidad  para 
lograr  una  victoria;  pero  éstas  están  reservadas  para  los 
bravos  defensores  de  la  patria.  Espero  el  parte  circuns- 
tanciado de  todo,  para  que  sean  premiados  como  corres- 
ponden todos  los  que  sean  dignos  por  tan  distinguida 
acción.  Ya  he  dado  disposición  para  que  sea  V.  auxilia- 
do con  toda  clase  de  víveres  que  llegarán  en  breve  á  esa. 
— Inmediatamente  proceda  V.  á  atacar  al  enemigo  en 
qualquier  punto  que  se  halle  hasta  concluir  con  él  y 
dexar  libre  ese  territorio  de  tiranos  que  nos  llamen  la 
atención  en  adelante. — Luego*  que  V.  conceptúe  no  ser 
necesaria  una  de  las  compañías  de  infantería  hará  que  se 
ponga  en  marcha  para  ésta. — Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Quartel  general  en  Concepción  26  de  Septiembre 
de  1817. — Bernardo  O'Higgins. — Al  teniente  coronel  D.  Ra- 
món Freyre. 


Num.  6 

Exmo.  Sr. — Con  esta  fecha  he  atacado  al  enemigo  á 
las  3  de  la  mañana  en  las  alturas  de  esta  parte  del  rio 
Tubúl:  se  logró  sorprender  sus  partidas  avanzadas  derro- 
tando completamente  á  los  indios  y  cerca  de  130  fusile- 
ros, se  les  tomó  una  i^iez-B  de  montaña  de  á  4  con  algu- 
nas municiones,  lanzas,  caballos,  y  monturas,    dexando  la 
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cima  de  los  cerros  cubierta  de  cadáveres  para  exemplar 
de  los  tiranos  y  perturbadores  del  orden.  De  nuestra 
parte  hemos  tenido  2  soldados  muertos  y  algunos  heri- 
dos entre  ellos  el  capitán  D.  Pedro  Ramayo  y  el  teniente 
D.  Agustin  Soto  levemente  y  16  soldados  inclusos  un 
sargento  y  4  cabos;  en  el  circunstanciado  comunicaré  á 
V.  E.  el  por  menor  de  lo  ocurrido,  mi  regreso  será  á  la 
mayor  brevedad  posible. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años  Arauco  y  Sentiembre  27  de  1817  — Excmo.  Sr. — Ra- 
món Freyra,  son  las  doce  de  la  noche.— Excmo.  Sr.  Di- 
rector Supremo  del  Estado  de  Chile  brigadier  D.  Bernardo 
O'Higgins. — Es  copia. — Fernandez^  secretario. — Es  copia. 
Bernardo  de   Vera^  secretario  interino  del  exército. 


Apresamiento  de  la  fragata  "Perla" 

Exmo.  Sr. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia 
del  oficio  del  señor  gobernador  de  Valparaíso  al  excelen- 
tísimo señor  capitán  general  del  exército  unido  avisando 
haber  sido  apresada  sobre  estas  costas  la  fragata  española 
Perla,  por  el  bergantín  de  guerra  de  este  Estado  el  Águi- 
la, y  baxo  el  núm.  2  va  inclusa  la  copia  de  la  relación 
de  los  oficiales  de  transporte,  pasageros,  y  cargamento 
que  conduce  la  fragata  presa.  Aquel  se  calcula  en  el 
valor  de  cerca  de  400000  pesos  fuera  del  importe  del 
buque,  y  como  por  las  declaraciones  tomadas  se  comprue- 
ba haber  salido  de  Cádiz  el  6  de  Mayo  en  convoy  con 
la  fragata  de  guerra  Esmeralda,  y  otros  transportes  con 
tropas  para  Lima,  y  Arica,  de  que  se  separó  la  Perla  en 
el  Cabo  de  Hornos,  se  ha  dado  orden  con  esta  fecha  por 
el  supremo  gobierno  para  que  vuelva  á  zarpar  el  Águila 
con  el  objeto  de  cortar  alguno  de  los  transportes  si  fuese 
posible  y  conducirlo  á  estos  puertos. 
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Una  de  las  circunstancias  que  mas  recomienda  la  pre- 
sa, es  haber  pertenecido  la  fragata  Perla  á  este  gobierno 
antes  de  la  pérdida  del  reyno,  y  después  de  haber  pasado 
á  manos  de  nuestros  enemigos  por  la  sublevación  de  la 
tripulación  ha  vuelto  á  sus  legitimes  señores  por  medios 
distantes  de  la  previsión  española.  Yo  me  honro  en  fe- 
licitar á  V.  E.  por  este  afortunado  suceso,  y  tal  vez  podré 
pronto  repetir  mis  plácemes  por  la  entrada  de  alguna 
división  do  los  nuevos  expedicionarios  á  los  depósitos  de 
nuestros  prisioneros. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile 
8  de  Octubre  de  1817. — Exmo.  Sr. — Tomás  Guipo. — Exmo. 
Supremo  Director  de  las  Provincias-Unidas  de  Sud-América. 


Exmo.  Sr. — Acaban  de  dar  fondo  el  bergantín  Águila  con 
la  presa  que  lo  es  la  fragata  Perla  española  procedente  de 
Cádiz  su  capitán  D.  José  Antonio  Chapartegui  que  salió  de 
aquel  puerto  el  dia  seis  de  Mayo  en  el  convoy  de  la  fragata 
de  guerra  Esmeralda  de  44  cañones  con  seis  buques  de  trans- 
porte para  Arica  y  Lima.  Dichas  embarcaciones  condu- 
cen 800  hombres  de  infantería  del  regimiento  de  Burgos, 
200  lanceros  de  caballería,  200  artilleros,  y  un  quadro  de 
caballería  para  instrucción.  La  presa  es  de  16  cañones,  14 
de  á  6  ref  orzandos,  y  2  de  á  8:  conduce  la  tripulación  16 
hombres,  y  se  rindió  sin  resistencia  á  la  aproximación  del 
bergantín.  La  adjunta  relación  impondrá  á  V.  E.  de  los 
oficiales  de  transporte,  pasageros  y  del  cargamento  que 
conduce  á  su  bordo.  La  citada  fragata  se  separó  del 
convoy  en  el  Cabo  de  Hornos,  y  el  largo  y  penoso  viage 
de  cinco  meses,  como  asi  mismo  los  pocos  víveres  que  le 
quedaban  la  obligaron  a  dirigirse  á  este  puerto.  Los  ofi- 
ciales como  todos  los  demás  han  sido  tratados  con  la 
mayor  humanidad  sin  tocarles  aún  sus  mismos  equipages. — 
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— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valparaíso  y  Oc- 
tubre 8  de  1817.  — Exmo.  Sr. — Francisco  de  la  Lastra. — 
Exmo.  Sr.  General  en  xefe. — Es   copia. — Guido. 


Relación  de  los  oficiales  de  transporte^  pasageros^  y  nota  del 
cargamento  que  conduce  la  fragata  prisionet'a  nombrada 
la  Perla  procedente  de  Cádiz  del  porte  de  16  cañones. 

D.  Gabriel  de  Lobo  capitán  de  inge- 
nieros para  Lima. 
Oficiales  de  guer-  j  D.  Manuel  de   Valdivieso    alférez    de 
ra  de   transporte,  j     caballería  para  id. 

D.  José  Santos   González  agregado  á 
\      la  aduana  de  id. 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Espinar  de  la 
Buena  muerte  de  id. 

El  P.  capellán  Fr.   María  Pizarro. 

D.  José  Torres  pasagero  particular. 

D.  Pedro  de  la  Mora  extrangero. 

D.  José  María  Ballesteros  teniente  co- 
ronel retirado. 

D.  Manuel    Eshelmes    con    su    depen- 
diente Nicolás  Aldana. 

El  cirujano  D.  Mariano  Vidal. 

Cargamento 

412  Caxones  toscos  de  ferretería  de  azero 

clavazón  y  hoja  de  lata. 
654  Caxones  toscos  de  difererentes  efectos. 
385  Barriles  de  licores. 
80  Barrilitos  se  ignora  por  ahora  su  con- 
tenido. 
80  Marquetas  de  cera. 
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90  CaxoDes  papel  sellado. 
82  Tercios  de  ropa. 
32  Caxones  arpillados. 

6  Baúles  id. 
24  Caxas  medianas. 
100  Frasqueritas  vacias. 
Valparaíso  8  de  Octubre  de  1817. — Francisco  de  la  Las- 
tra.— Es  copia. — Guido.     Q) 


PREMIO  Á  LOS  DEFENSORES  DE  SALTA 

Buenos  Aires  Noviembre  28  de  1817. 

Sin  embargo  de  las  demás  gracias  y  condecoraciones 
con  que  esta  superioridad  piensa  perpetuar  la  memoria  de 
los  valientes  defensores  de  la  libertad  en  la  provincia  de 
Salta,  cuyos  distinguidos  sacrificios  merecen  la  gratitud 
de  sus  conciudadanos,  he  tenido  á  bien  en  prueba  del 
aprecio  y  consideraciones  debidas  á  tan  heroicos  esfuer- 
sos  conceder,  como  concedo,  al  xefejprincipal,  comandan- 
tes, oficialidad  y  tropa  de  la  citada  provincia  una  meda- 
lla de  premio  en  la  forma  siguiente:  el  primero  la  usará 
de  oro  figurando  una  estrella  de  seis  brazos  con  esta  ins- 
cripción en  la  circunferencia  de  donde  nacen  aquellos 
AL  MÉRITO  EN  SALTA,  y  CU  SU  ccutro  üño  de  1817:  los  segun- 
dos la  llevarán  con  los  brazos  de  oro  y  el  centro  de  plata: 
pendiente  á  una  cinta  celeste  en  el  pecho,  y  los  últimos 
un  escudo  de  paño  blanco  sobre  el  brazo  izquierdo  con  la 
misma  inscripción  de  letras  celestes,  exceptuando  los  sar- 
gentos y  cabos  que  deberán  traer  de  hilo  de  oro  los  pri- 
meros y  de  plata  los  segundos.  En  conseqüencia  mi  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra  expedirá  las 

(1)  Gaceta  de  Buenos  Aires  (ExlraordioQria)  Noviembre  6  de  1817. 
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órdenes  convenientes  para  que  tonga  su  debido  efecto  esta 
mi  resolución  disponiendo  la  respectiva  publicación  de 
ella  en  la  gaceta'  de  esta  capital.  PuEYRasDON. — Matías 
Yrigoyen,     (1) 


Asalto  de  Talcahuano 

(campaba  libertadora  de  chile) 

Exmo.  Sr. — Al  amanecer  de  este  dia  emprendí  el  ataque 
contra  Talcahuano  conforme  el  plan  de  que  tengo  el 
honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia.  Los  valientes  xefes, 
oficiales,  y  tropa  llenaron  completamente  su  deber  toman- 
do posesión  de  dos  baterías  del  Morro,  y  todo  aquel  terreno 
hasta  la  cortadura  del  foso,  y  quebrada  que  mira  al  pue- 
blo: alli  pereció  toda  la  guarnición  que  era  compuesta  de 
sus  mejores  tropas,  los  unos  por  nuestro  vivo  fuego,  y  los 
otros  arrojándose  á  la  mar:  tambiea  se  hicieron  diez  y 
seis  prisioneros.  El  enemigo  cargó  toda  su  fuerza  por 
esta  parte:  los  nuestros  se  sostubieron  mas  de  tres  horas 
apesar  do  un  fuego  el  mas  terrible;  pero  habiendo  muerto 
el  comandante  interino  del  batallón  núm.  3  de  infantería 
de  Arauco  D.  Ramón  Boedo,  y  otros  varios  bravos  oficiales 
y  heridos  los  sargentos  mayores  D.  Cirilo  Correa,  D.  Jorge 
Beuchet,  y  D.  Ramón  Guerrero,  éste  levemente,  por  esta 
falta  se  procedió  á  la  retirada;  en  vista  de  lo  qual,  y 
considerando  la  escasez  de  municiones  en  que  me  hallaba 
por  no  haber  llegado  aún  los  doscientos  mil  cartuchos  de 
fusil  que  tenia  pedidos,  y  estar  en  camino  de  esa  capital, 
no  tuve  por  conveniente  hacer  que  continuasb  el  fuego, 
pues  preveía  que  su    falta  nos    expondría  á  una    pérdida 

(i;  GacRta  de  Buenos  Aires,  N».  48,  Diciembre  6  de  1817 
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irreparable,  sino  se  logravaii  vencer  oportunamente  los 
demás  puntos  de  la  línea.  Se  verificó  con  el  mayor  orden 
dexando  clavados  los  cañones,  y  bien  puesto  el  honor  de 
nuestras  armas. 

Nuestras  lanchas  hablan  también  logrado  tomar  en  San 
Vicente  un  lanchen  del  enemigo  con  un  cañón  de  á  18 
pero  lo  abandonaron  por  falta  de  brazos  para  remolcarlo, 
pues  se  hallaba  herida  la  mayor  parte  de  su  gente. 

La  pérdida  del  enemigo  entre  muertos,  heridog,  y  pri- 
sioneros se  computa  en  mas  de  doscientos  hombres,  y  la 
nuestra  en  ciento  ochenta  entre  muertos  y  heridos:  ésta 
la  repondremos  sin  demora,  quando  á  ellos  no  les  queda 
el  menor  recurso  para  reparar  la  suya.  Nuestras  tropas 
con  este  ensayo,  han  tomado  todos  los  conocimientos 
necesarios  de  sus  fortificaciones,  y  me  prometo  que  no 
sufrirá  tan  vigorosamente  otro  nuevo  ataque. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  directorial 
frente  de  Talcahuano  6  de  Diciembre  de  1817. — Bernardo 
O'Htggins. — Al  Exmo.  Sr.  General  en  xefe  de  los  exér- 
citos  unidos. — Es  copia. — Bernardo  de  Vera^  secretario 
interino. — Es  copia.—  Irigoyen,     Q) 


Exmo.  Sr. — Deseando  a]>rovechar  el  favorable  viento 
norte  que  frustraba  enteramente  la  fuga  de  la  esquadra 
enemiga  en  Talcahuano,  me  resolví  á  atacar  este  punto 
que  sirve  de  asilo  al  ultimo  resto  de   tiranos  en  Chile. 

El  exército  debia  obrar  en  esta  forma.  La  primera  bri- 
gada de  infantería  al  mando  del  coronel  D.  Juan  Gregorio 
de  las  Heras  compuesta  de  los  batallones  núm.  3  y  11  qua- 
tro  compañías  de  cazadores,  é  igual  numero  de  granaderos 
para  el  ataque  de  la  derecha.  La    segunda  compuesta    de 

;1}  Gaceta  de  Buenos  Aires,  N»  58,  Enero  10  de  1818. 
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los  batallones  núm.  1^.,  7  y  nacionales  á  las  órdenes  del 
comandante  D.  Pedro  Conde  destinado  a  obrar  por  la  iz- 
quierda. La  tercera  brigada  de  caballería  compuesta  del 
3°.  y  4**.  esquadron  de  granaderos  á  caballo,  y  el  esqua- 
dron  de  mi  escolta  de  cazadores  á  caballo  al  cargo  del 
coronel  D.  Bamon  Freyre  para  entrar  por  el  Rastrillo  á 
la  población.  Cinco  lanchas  al  mando  del  comandante  D. 
Ignacio  Maning  debian  apoderarse  de  la  cañonera,  y  lan- 

chones  en  San  Vicente. 

El  dia  6  del  actual  a  las  dos  de  la  mañana  debió  po- 
nerse en  marcha  todo  el  exército  contra  la  línea  enemiga, 
distante  de  este  campamento  al  alcance,  bien  que  á  cu- 
bierto, de  su  artillería;  pero  se  retardó  tres  quartos  de 
hora  con  no  poco  atraso  en  las  operaciones  que  debian 
hacerse  al  abrigo  de  la  obscuridad.  Sin  embargo  el  coro- 
nel Heras  destinado  en  primer  lugar  á  posesionarse  del 
Morro,  lo  verificó  con  la  mayor  celeridad,  intrepidez,  y 
arrojo  salvando  el  foso,  y  estacada;  se  apoderó  de  dos 
baterías,  ó  impuso  mucho  terror  al  enemigo.  Toda  la 
guarnición  compuesta  de  doscientos  diez  hombres,  según 
declaración  de  diez  y  seis  prisioneros,  que  se  tomaron  en 
este  punto  pereció  á  la  bayoneta  teniendo  igual  suerte  los 
que  de  las  alturas  se  arrojaron  á  la  mar.  Seguidamente 
se  dirigió  el  ataque  á  la  Cortadura,  para  que  abriendo  el 
Rastrillo  pudiese  entrar  la  caballería,  encaminándose  á  la 
playa  para  impedir  el  embarco  del  enemigo,  mas  se  en- 
contró una  oposición  terrible  por  el  vivo  fuego  de  las 
baterías  situadas  al  frente  en  el  cerro  del  Cura  que  era 
rechazado  por  nuestra  fusilería,  con  tal  acierto  que  el 
enemigo  ya  t.rataba  de  fugar  viéndose  embarcar  conside- 
rable número. 

Al  mismo  tiempo  la  brigada  del  comandante  Conde 
atacó  con  vigor  por  la  izquierda.  Nuestras  lanchas  por 
San  Vicente  lograron  mejor  éxito,  pues  se  apoderaron  de 
un  lanchen  que  montaba  un  canon  de  á  18,  y  pasaron  á 
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cuchillo  cerca  de  quarenfca  hombres,  obligando  á  fugar  4 

los  cerros  la  guarnición  de  dos  baterías.  El    lanchen   fue 

abandonado  después  por  falta  de  brazos    para  remolcarlo 

pues  se  hallaba  herida  la  mayor   parte  de  nuestra  tripula* 

cion. 
El  enemigo  cargó    toda  su  fuerza  contra    la    cortadura 

del  Morro:  nuestras  tropas  se  empeñaron  mas  de  tres  ho- 
ras en  vencerla,  y  baxaron  la  Quebrada  que  mira  a  la 
población,  donde  hicieron  algunos  progresos;  pero  las 
lanchas  enemigas,  y  los  fuegos  de  la  fragata  Venganza 
impidieron  continuarlos  por  razón  de  no  haberse  logrado 
abrir  el  Rastrillo.  Ya  hablan  sido  heridos  gravemente  los 
valientes  sargentos  mayores  D.  Cirilo  Correa,  y  D.  Jorge 
Beauchef,  y  muerto  el  capitán  de  cazadores  D.  Bernardo 
Yidela;  tuvo  igual  desgraciada  suerfce  el  comandante  D. 
B.amon  Boedo,  cuya  pérdida  es  irreparable.  No  obstante 
se  continuó  la  acción  con  el  mayor  ardor,  entusiasmo,  y 
valor,  despreciando  el  continuado  fuego  de  metralla,  pero 
la  falta  de  estos  y  otros  varios  oficiales  muertos,  y  heri- 
dos obligó  á  la  retirada  que  se  hizo  con  el  mayor  orden, 
y  serenidad  dexaudo  clavados  los  cañones. 

El  consumo  de  municiones  habia  sido  excesivo,  y  cono- 
ciendo que  aumentando,  podría  llegar  el  caso  de  faltarnos, 
sino  se  lograba  en  esfca  empresa  la  mas  completa  victoria 
tube  por  mas  conveniente  no  hacer  que  se  repitiese  el 
ataque  que  indubitablemente  habria  sido  el  mas  feliz,  si 
en  los  momentos  mas  oportunos,  no  hubiesen  sido  muerto, 
y  heridos  dichos  oficiales,  y  oti*os  varios,  reservándome 
para  mejor  ocasión  colmar  de  gloria  las  armas  de  la  pa- 
tria. 

V.  E.  debe  estar  firmemente  persuadido  que  si  esta 
primera  jornada  no  ha  llenado  completamente  nuestros 
deseos,  á  lo  menos  ha  dado  nuevos  grados  de  entusias- 
mo, y  valor  a  nuestras  tropas.  A  la  verdad  yo  habria 
repetido  el  ataque  el  siguiente    dia,    si    hubiese  tenido  á 
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la  mano  el  repuesto  de  municiones  que  de  esa  capital 
ya  está  en  camino  para  este  campamento.  El  enemigo  lo 
temió  con  sobrada  razón,  pues  se  mantuvo  toda  la  noche 
en  un  continuo  cañoneo  á  bala,  y  metralla,  sin  que  por 
nuestra  parte  se  hubiese  hecho  mas  que  desvelarlos  con 
un  corto  tiroteo  de  fusil.  Su  pérdida  ha  sido  no  menos 
de  trescientos  hombres,  entre  ellos  un  teniente  coronel,  y 
varios  oficiales  subalternos:  la  nuestra  llegó  á  ochenta 
muertos  y  ciento  y  cincuenta  heridos;  de  éstos  solo  ca- 
torce de  gravedad. 

Ademas  de  los  referidos  oficiales  hemos  tenido  la  des- 
gracia de  haber  muerto  el  capitán  de  mi  escolta  de  ca- 
zadores á  caballo  D.  Juan  Flores  que  se  hallaba  á  mi 
inmediación  al  pie  de  la  Puntilla,  y  poco  mas  distante 
el  alférez  D.  Juan  de  la  Cruz  Molina.  El  teniente  P.  de 
granaderos  D.  Leandro  Garcia  murió  en  el  Morro:  heri- 
dos gravemente  alli  mismo  el  capitán  D.  Félix  Villota: 
tenientes  D.  Ramón  Allende,  D.  Manuel  Laprida,  D.  Fran- 
cisco Borcosque,  D.  Ramón  Listas,  y  D.  Benito  Suso: 
subtenientes  D.  José  Alemparte,  y  D.  Dionisio  Villareal. 
Levemente  el  sargento  mayor  D.  Ramón  Guerrero:  los 
tenientes  D.  Manuel  Castro,  y  D.  Daniel  Cason;  y  los 
subtenientes  D.  Vicente  Zañartu,  D.  Santiago  Flores,  y 
D.  Domingo  Correa. 

El  mayor  general  coronel  mayor  D.  Miguel  Brayer, 
desde  el  principio  de  la  campaña,  y  en  esta  brillante 
acción  ha  dado  evidentes  pruebas  de  su  actividad,  y 
pericia  militar.  El  sargánto  mayor  de  ingenieros  D.  Al- 
berto Dalve  en  la  misma  forma  en  su  facultad:  fue  uno 
de  los  xefes  que  ocuparon  la  posición  del  Morro.  Los 
xefes  de  brigada,  y  divisiones  han  llenado  completamen- 
te su  deber:  del  mismo  modo  todos  los  oficiales,  y  tro- 
pa. El  sargento  mayor  D.  José  Manuel  Borgoña,  coman- 
dante interino  de  artillería,  y  oficiales  de  esta  arma 
mantienen  en  continuo  cuidado  y  fatiga  al  enemigo  arrojan- 
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do  con  acierto  las  granadas,  y  obligando  á  alejar  los  tiros 
de  la  cañonera  de  San  Vicente,  y  lanchas  del  Morro. 
Chile  debe  gloriarse  de  tener  al  frente  del  enemigo  nn 
exército  que  si  en  este  ensayo  primero,  no  lo  ha  exter- 
minado, al  menos  lo  tiene  reducido  á  un  estrecho  recinto, 
sin  que  se  atreva  á  dar  un  paso  fuera  de  la  linea,  donde 
muy  en  breve,  cuente  V.  E.  firmemente  que  experimen- 
tará toda  la  fuerza  del  brazo  argentino,  y  araucano,  y 
concluirá  la  guerra. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  directorial 
en  frente  de  Talcahuano  Diciembre  10  de  1817. — Bernarpo 
O'HiGGiNS. — Exmo.  Sr. — Supremo  Director  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  Sud-América. 


Ataque    de  Nacimiento 

Exmo.  Sr.  Con  fecha  12  del  corriente  el  Sr.  Gober- 
nador de  Talca  dice  al  Sr.  General  en  xefe  de  los  exér- 
citos  unidos  lo   siguiente. 

"El  Gobernador  de  Linares  en  oficio  que  he  recibido 
con  esta  fecha  me  dice  haber  tenido  comunicación  de  D. 
Pedro  Ramón  de  Arriagada  teniente  gobernador  de  Chi- 
llan, en  que  le  noticia  de  un  nuevo  ataque  con  los  indios  en 
la  plaza  del  Nacimiento  el  8,  y  9  del  corriente,  decidién- 
dose el  10  al  amanecer  por  nuestros  soldados,  á  pesar  que 
los  enemigos  anduvieron  con  tanta  intrepidez  que  llega- 
ron á  abrir  brecha  en  la  muralla  de  la  fortaleza,  quedando 
de  nuestra  parte  6  muertos  y  IB  heridos  levemente,  y  de 
la  del  enemigo  120  muertos  en  el  mismo  foso,  entre  in- 
dios, y  españoles  con  el  famoso  capitán  Xara  de  mucho 
influxo  y  bastante  perverso.  Tengo  el  honor  de  comuni- 
carlo á  V.  S.  para  su  satisfacción. — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años  Talca  18  de  Diciembre  de  1817. — Francisco 
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Montes  Larrea. — Sr.  Brigadier  General  en  xefe  sostitu- 
yente  de  los  exércitos  unidos  D.  Antonio  González  Balear- 
ce. — Nota. — A  los  enemigos  se  les  tomaron  25  lanzas,  y 
algunos  fusiles." 

Y  tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  E.  para  su  cono- 
cimiento y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  machos  años  Santiago  de  Chile  22 
de  Diciembre  de  1817. — Exmo.  Sr. — Tomas  Guido. — Exmo. 
Supremo  Director  de  las  provincias  Unidas  de  Sud-Amé- 
rica.     (1) 


OperacioDes  de  Arias  sobre  Tilcara 

(campaña  del    alto   perú) 

Exmo.  Sr. — Es  visto  que  la  provincia  de  Salta  se  formó 
desde  su  origen  para  terror  de  los  enemigos  de  la  Uber- 
tad;  es  el  escollo  contra  el  que  se  quiebran  sus  planes 
mejor  concertados:  las  pruebas  terribles  que  experimenta- 
ron meses  pasados,  debian  haberlos  escarmentado  de  nue- 
vas tentativas;  bien  es  que  han  tocado  últimamente  el 
grosero  registro  de  la  seducción,  pero  tropas  fieles  á  su  pa- 
tria, no  se  desquician  con  tan  detestable  arbitrio:  son  un 
nuevo  testimonio  de  esta  verdad,  los  partes  que  en  copia 
puntual  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  para  su  supre- 
ma satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Tucuman  Diciembre 
26  de  1817. — Exmo.  Sr.— Manuel  Belgrano. — Exmo.  Sr. 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  Director  Supremo  de  las 
Provincias  de  Sud-América. 


(1)  GaceU  de  Buenos  Aire»,  Extraordinaria,  13  de  Bnero  de  1816. 
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Exmo.  Sr. — Por  los  tres  partes  del  valiente  teniente  coro- 
nel Arias,  que  en  copia  acompaño,  se  impondrá  la. alta 
penetración  de  V.  E.  de  las  ventajas  conseguidas  sobre  el 
enemigo  en  los  dias  doce  y  trece,  del  corriente  y  en  sus 
marchas  y  contra  marchas  de  Guacalera  y  Tilcara. — Hasta 
hoy  permanece  aquel,  en  el  primer  punto,  casas  de  Eguia, 
sin  osar  salir  de  los  parapetos  y  corrales  que  los  defien- 
den, por  mas  tentativas  que  se  le  han  hecho. — Se  reunie- 
ron ya  al  xefe  de  vanguardia  treinta  granaderos,  al  cargo 
del  intrépido  alférez  Pesoa,  y  creo  seguraramente  que  en 
oportunidad  han  de  aumentar  el  terror  de  los  enemigos. — 
El  resto  ocupa  el  punto  de  León,  Ínterin  logro  montar 
los  como  a  los  primeros,  aunque  esta  diligencia  ofrece  insu 
perables  dificultades,  pues  para  hacerlo  con  aquellos  he 
tenido  que  pasar  por  no  pocos  sacrificios. — El  capitán  y 
gobernador  de  la  Doctrina  de  Cochinoca  D.  Jpsé  de  la 
Cruz  Obando,  hizo  quatro  prisioneros  el  día  6  del  corriente 
en  el  lugar  de  Abrapampa,  los  que  remitía  á  Salta,  según 
avisa  con  fecha  13.  Estos  eran  desertores  de  la  vanguar- 
dia de  Olañeta,  pero  como  se  volvían  para  arriba,  hicie- 
ron resistencia  y  en  ella  fueron  aprehendidos. — Por  la 
parte  de  Tarija,  no  hay  novedad,  según  los  últimos  avi- 
sos. Eicafort  se  mantiene  en  la  Villa,  baxo  sus  trinche- 
ras pasando  por  las  necesidades  que  le  rodean. — En  los 
puntos  de  Moraya,  Moxo  y  Talina  existen  las  demás  fuer- 
zas enemigas,  mas  no  sé  si  en  alguno  de  ellos  está  el 
quartel  general,  ó  en  Tupiza  como  dicen  los  pasados;  so- 
bre cuyo  particular  he  hecho  mis  repetidas  prevenciones, 
y  según  los  informes  cuidaré  de  instruir  a  V.  E. — Tam- 
bién he  mandado  á  las  órdenes  del  referido  xefe  de  van- 
guardia, cien  gauchos  armados  y  montados  en  la  mejor 
forma,  con  unas  y  otras  fuerzas,  dará  indudablemente  un 
día  de  gloria  á  lá  nación. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.     Jujuy  Diciembre  16  de  1817. — Exmo.  Sr. — Martin 
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GüEMKs. — Exmo.  Sr.  Brigadier  General,  Capitán^  General 
de  provincia  y  en  xefe  del  exército  auxiliar  D.  Manuel 
Belgrano« — Es  copia. —  Ycazate,  secretario. 


Acaban  de  pasárseme  dos  soldados. del  exército  de  rey, 
y  del  cuerpo  de  granaderos  de  reserva;  el  uno  es  distin- 
guido, nombrado  Ignacio  Valencia,  natural  de  Arequipa, 
y  el  otro  criollo  de  Salta,  Juan  Cantolla,  quienes  han  ve- 
nido con  su  respectivo  armamento:  estos  dicen  haberse 
retirado  esta  misma  noche  los  enemigos  que  ocuparon  el 
pueblo  de  Tilcara,  perdiendo  tres  hombres  muertos,  trece 
herido»  y  tres  oficiales,  y  que  de  estos,  el  uno  morirá 
indudablemente  por  estar  bandeado  por  la  barriga:  dichos 
pasados  marcharán  bien  de  mañana,  á  esa,  y  por  ellos  se 
informará  V.  S.  de  la  bravura  de  sus  gauchos,  y  adver- 
tirá al  mismo  tiempo  el  estado  de  impotencia  en  que  se 
halla  el  tirano  Olañeta. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Campo  volante  en  Maymara  Diciembre  12  de  1817. 
— Manuel  Eduardo  Arias. — Sr.  coronel  mayor  D.  Martin 
Güemes. 


En  esta  hora  que  son  las  9  de  la  noche,  he  formado  mi 
campo  en  este  punto  de  Maymara,  dexando  al  enemigo 
en  el  pueblo  de  Tilcara  en  numero  como  de  seiscientos 
hombres:  el  resto  ha  quedado  en  Guacalera  con  el  carga- 
mento de  equipajes. — Todos  mis  gauchos  se  han  distinguido 
en  este  dia,  manifestando  su  energia  y  bravura:  desde  que 
se  movieron  de  Guacalera  se  les  ha  hecho  un  fuego  activo, 
del  qual  descubrimos  dos  soldados  muertos  y  im  oficial 
que  venia  de  guerrilla  por  el  costado  derecho,  mandando 
una  fuerza  del  cuerpo  de  chilotes:  es  regular  tengan  algu- 
nos heridos  por  haber  dirigido    nuestros   fuegos  á  las  co- 
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lumnas  cerradas  de  infantería. — De  nuestra  parte  no  ha 
habido  mas  desgracia  que  la  de  un  cabo  levemente  heri- 
do y  dos  de  nuestros  mejores  caballos  baleados. — Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campo  volante  en  May- 
mara  Diciembre  12  de  1817. — Ma.nuel  Edüakdo  Arias. — 
Sr.  coronel  mayor  D.  Martin    Grüemes. 


Marchan  los  dos  pasados  de  que  hablé  á  V.  S.  en  el 
oficio  de  ayer. — En  lo  que  hace  á  la  fuerza  de  los  chilo- 
tes  he  padecido  equivocación,  por  haber  visto  dos  divi- 
siones con  gorras  blancas  las  mismas  que  usaban  aque- 
llos.— Mis  partidas  avanzadas  ocupan  el  campo  de  Perchel; 
y  yo  luego  que  haya  concluido  con  hacer  limpiar  el  arma- 
mento, marcharé  a  tomar  el  mismo  punto,  y  observaí;  al 
enemigo. — Marquiegui  ha  marchado  con  ciento  y  tantos 
hombres:  su  objeto  es  ver  si  pueden  sacar  ganados,  y  al 
mismo  tiempo  informarse  de  la  situación  del  Sr.  Madrid  á 
quien  suponen  en  Oran. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Campo  volante  en  Maymara  y  Diciembre  13  de 
1817. — Manuel  Eduardo  Arias. — Sr.  coronel  mayor  D. 
Martin  Güemes. — Es  copia. — Toribio  Tedhiy  secretario. — 
Es  copia. — Ycazatej  secretario.     (1) 


Operaciones  en  Tilcara,  May  mará  y  Jujui 

Exmo.  Sr. — El  29  de  Diciembre  último  levantó  su  cam- 
po el  enemigo  del  pueblo  de  Tilcara,  y  avanzó  hasta  los 
Ornillos:  al  dia  siguiente,  se  replegó  al  citado  punto  de 
Tilcara,  sufriendo  una  viva  hostilidad;  en  cuyas  marchas 
y  contramarchas  se  nos  pasaron  seis  soldados. 

(1)  Gacela  de  Buenos  Aires,  N^  58  Enero  10  de  18t8— 
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El  31  del  mismo  desocuparon  esta  posición,  y  replegán- 
dose á  la  de  Huacalera  permanecieron  hasta  el  siguiente 
dia,  en  que  se  retiraron  á  Uquia,  y  donde  permanecen 
hasta  hoy.  En  este  movimiento  perdieron  siete  hombres 
que  se  acogieron  á  nuestras  banderas,  y  un  tambor  de 
órdenes,  dos  ídem  de  regimiento,  un  trompeta  y  tres  sol- 
dados.—La  partida  de  granaderos  los  persiguió  por  la 
retaguardia  con  empeño  y  bizarría,  y  sigue  observando, 
de  cerca,  sus  ulteriores  movimientos. — Se  asegura  que  del 
citado  lugar  de  Uquia,  se  desprendió  Marquiegui,  con  di- 
rección á  San  Andrés  en  busca  de  ganados.  Seguramente 
esta  expedición  tendrá  el  mismo  fruto  que  la  pasada,  en 
la  que  no  consiguió  otra  cosa  que  perder  gente,  armas  y 
municiones;  pues  al  efecto  están  tomadas  todas  las  medi- 
das de  precaución,  seguridad  y  defensa — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Jujuí  Enero  3  de  1818. — Exmo.  Sr. 
Martin  Güemes. — Exmo.  Sr.  brigadier  general,  Capitán 
general  de  provincia  y  en  xefe  del  exército  auxiliar  D. 
Manuel  Belgrano.     (1) 


Exmo.  Sr. — En  este  instante  que  son  las  diez  de  la  no- 
che, he  recibido  parte  del  xefe  de  vanguardia,  en  que  me 
avisa  que  el  enemigo  en  número  de  dos  mil  liombres 
ocupó  ayer  como  á  las  tres  de  la  tarde  el  punto  de  May- 
mará  y  que  según  sus  movimientos  y  disposiciones  es  de 
persuadirse  marche  hasta  Jujuy. — En  el  dia  me  hallo  in- 
dispuesto pero  no  tengo  cuydado,  pues  he  dado  buenas 
providencias,  asi  en  aquella  ciudad,  como  en  esta:  yo  aún 
no  esperaré  restablecer  de  mi  salud  para  salir  á  su  en- 
cuentro, como  lo  verificaré  pasado  mañana  con  el  objeto 
de  observar  mas  de  cerca  y  dar  á  V.  E.    avisos    prontos 

(1)  Gaceta  de  Buenos  Aires,  H^  56,  Enero  81  de  1818. 
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é  individuales  para  que  con  estos  antecedentes  tome  las 
medidas  que  juzgue  oportunas. — No  tenga  V.  E.  el  me- 
nor cuy  dado  pues  ya  aqui  les  conocemos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Salta  doce  de  enero 
de  mil  ochocientos  diez  y  ocho. — Exmo  Sr. — Mautin  Que- 
mes.— Exmo.  Sr.  capitán  general  de  provincia  y  en  xefe 
del  exército  auxiliar  D.  Manuel  Belgrano. — Es  copia — 
Ycazatz,  Srio.  Es  copia — Yrígoyen. 


Exmo  Sr. — Ayer  á  las  quatro  de  la  tarde  acampó  el 
enemigo  en  la  esquina  de  Guajara,  casas  de  D.  Félix 
Chabarria  con  la  fuerza  que  indiqué  en  mi  oficio  de  ano- 
che, según  el  parte  que  en  esta  hora,  las  seis  de  la  tarde, 
acabo  de  recibir.  Lo  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  su 
superior  conocimiento  y  para  que  en  su  consecuencia  me 
dicte  las  órdenes  de  su  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Salta  enero  trece  de 
mil  ochocientos  diez  y  ocho. — Exmo  Sr* — ^Martin  Güe- 
MES. — Exmo  Sr.  brigadier  general,  capitán  general  de  pro- 
vincia y  en  xefe  del  exército  auxiliar  del  Perú  D.  Ma- 
nuel Belgrano. — Es  copia — Ycazate, — Secretario. — Es  co- 
pia—  Yrigoyen,  (1) 


Exmo.  Sr. — Dixe  á  V.  E.  que  el  enmigo  ocupó  la  plaza 
de  Jujui  solo  por  quatro  horas  y  se  retiró  con  tanta  pre- 
cipitación, como  cobardía.  Y  si  no  he  continuado  con  mis 
avisos  y  comunicaciones  ha  sido  porque  las  muchas  y  vas- 
tas atenciones  á  que  he  tenido  que  contraerme,  en  cir- 
cunstancias de  una  escasa  salud,   me   han  privado  de  esta 

(1)  Gazeta  de  Buenos  Aires,  N**.  57,  Febrero  7  de  181d. 


—  518  — 

obligación.  Quiera  V.  E.  disculparme  persuadido  de  que 
todo,  todo  lo  hago  personalmente  rompiendo  mil  de  difi- 
cultades y  á  costa  de  inmensos  trabajos.  No  ha  sido  otro 
el  objeto  ds  los  tiranos  en  este  movimiento  que  alucinar 
i  los  pueblos  del  interior  dando  una  importancia  supuesta 
a  su  fuerzas  y  á  su  dominación:  creo  esto  porque  la  noti- 
cia de  que  habian  extrahido  caudales  ocultos  en  aquel 
pueblo  es  enteramente  incierta:  su  saña  y  ambición  se  con- 
tentó con  destrozar  los  muebles  de  algunas  casas. — Se  si- 
tuaron en  las  costas  de  los  Rios  de  Reyes  y  León  y  por 
ambas  Quebradas  se  dirigió  una  división  de  ochocientos 
liombres  al  Toro  de  cuyo  punto  se  posesionó  el  20  á  las 
5  de  la  mañana. — Luego  que  se  me  dio  aviso  de  esta  ocu- 
rrencia destiné  una  compañía  de  las  del  Rosario  para  que 
reunida  con  la  que  allí  existe  destacada  y  con  las  parti- 
das observadoras  que  corren  aquellos  campos  los  hostili- 
zasen Ínterin  llegaba  el  comándate  Burela  que  marchó 
con  teda  su  división:  sino  se  consiguió  el  fin  que  me  pro- 
puse, fue  porque  con  la  misma  precipitación  y  miedo  se 
retiraron  á  los  dos  días  no  cumplidos  dejando  muertas  en 
el  campo  algunas  ovejas  y  dos  bacas,  que  tomarían  en  la 
marcha:  sin  embargo  la  primera  división  hizo  su  deber 
incomodándolos  fuertemente  y  protegiendo  la  desersion  que 
no  ha  sido  poca. — Entretanto  ha  marchado  Olañeta  hasta 
Tilcara,  donde  hoy  existe,  dando  tiempo  sin  duda  á  que 
aquella  fuerza  (que  fue  la  de  partidarios)  se  le  reúna  por 

Pumamarca,  ó  Humahuaca,  pero  por  estos  puntos,  y  por 
los  demás  por  donde  pudiera   recalar  es  escrupulosamente 

observado. — Si  en  todas  sus  empresas,  consigue  el  enemi- 
go lo  que  en  esta,  muy  pronta  será  disuelta  esa  Orda  de 
Tártaros.  Todo  el  fruto  de  sus  trabajos,  de  sus  marchas 
y  contra  marchas,  esta  reducido  á  llevarse  quatro  infeli- 
ces mugeres  que  por  sus  años  se  consideraban  seguras  en 
las  Quebradas. — Ha  perdido  mas  de  300  hombres  entre 
muertos,    prisioneros,  y  pasados,  como  lo  verá  V.  E.  por 
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la  lista  que  oportunamente  remitiré,  á  cuyo  fin  he  pedido 
al  xefe  de  vanguardia  una  razón  circunstanciada  en  el 
particular.  Casi  no  hay  dia  que  por  docenas  no  se  ven- 
gan los  hombres,  y  los  mas  armados  y  municionados.  Uno 
de  estos  asegura,  que  100  desertaron  unidos  é  igualmente 
armados,  pero  que  ignora  la  dirección  que  hallan  toma- 
do.— El  23  al  tiempo  mismo  de  levantar  su  campo  el  ene- 
migo del  lugar  de  Maymara;  el  sargento  mayor  D.  Mariano 
Morales  (conocido  por  el  costeño)  dispuso  una  guerrilla 
con  dos  emboscadas  y  aunque  ella  debió  tener  buen  resul- 
tado, el  mal  estado  de  los  caballos  lo  hizo  contrario.  A 
los  primeros  tiros  le  mataron  el  suyo  y  sin  darle  tiempo 
á  mas,  cargó  la  caballería  y  lo  tomó  prisionero,  junta- 
mente con  un  sargento  de  infernales:  pérdida  verdadera- 
mente  sensible  por  el  valor  y  energía  cou  que  siempre 
se  ha  acreditado  este  buen  oficial.^— El  mismo  dia  23  al 
amanecer,  sacó  del  mismo  campo  enemigo,  ó  de  sus  inme- 
diaciones el  capitán  D.  Manuel  Alvarez  Prado  con  una 
partida  veinte  y  tres  animales  entre  muías  y  burros,  to- 
mando cinco  soldados  prisioneros  y  dos  mugeres,  según 
su  aviso  del  24. — Todo  lo  que  elebo  al  superior  conoci- 
miento de  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfacción — Dios 
gue  á  V.  E.  m».  a».  Salta  Enero  28  de  1818— Exmo.  Se- 
ñor— Martin  Guemes. — Exmo.  Sr.  brigadier  general,  capi- 
tán general  de  Provincia  y  en  xefe  del  exército  auxiliar 
D.  Manuel  Belgrano — Es  copia — Ycazate,'  Secretario.— Es 
copia —  Yrigoyen,     (1) 

(1)  Gacela  de  Buenos  Aires,  No.  59,  Febrero  21  de  1818. 


—  620  — 


Noticias  del  enemigo:  desembarco  de  Osorio  en  Talcahaano. 

(campaña  libertadora  de  chile) 

Exino.  Señor: 

Con  feoha  2  del  corr*«.  dice  el  Exmo  Sor  D^,  Bern^<> 
O'Higgins  al  S.  GraJ  en  Xefe  lo  sigt«. 

«Las  noticias  q®  hace  ocho  dias  he  tenido  del  enemigo 
son  reducidas  á  la  llegada  de  Osorio  á  Talcahuano  el  17 
del  pasado  con  quatro  Buques,  cuyos  nombres  y  fuerza 
de  desembarco  se  ignora:  que  en  Chillan  sé  halla  Campillo 
con  una  División  de  BOO  hom»:  en  Cauquenes  una  Guerrilla 
de  100  f ucileros,  y  en  Linares  otra  de  Garroteros,  y  algunos 
de  fucil.  Estoy  esperando  los  espias^  que  han  de  dar  mas 
recientes  y  puntuales  noticias;  luego  q®  laa  reciba  las  co- 
municaré á  V.  S. 

Todas  nuestras  fuerzas  se  hallan  ya  á  este  lado  del  Maule. 
El  Batallón  N^  3.  lo  esta  en  el  Campam^^',  situado  á  dis- 
tancia de  poco  mas  de  una  legua  al  Norte  de  esta  Ciudad 
en  las  orillas  del  Kio  Lircay.  Los  demás  cuerpos  se  tras- 
ladaran á  el  luego  q®  se  concluya. 

El  30  del  pasado  se  presentó  á  distancia  de  diez  quad"^ 
frente  al  vado  de  Duado  una  partida  de  garroteros  con  dos 
f  ucileros.  El  Com^  de  aquel  punto  D"*.  José  Gregorio  Aycar- 
do  Alf  eres  de  Granad*  a  Caballo  hiso  pasar  un  Sarg*<»  y  ocho 
hom"  p*  atácalos,  y  lograron  matar  al  Com^  de  ella  D" 
Manuel  Sepulveda,  y  dos  garroteros,  retirándose  presipita- 
dam^«  los    demás,    sin  novedad     alguna  p^  nuestra  parte. 

El  31,  se  dejó  ver  en  el  parage  del  Barco  de  Maule  otra 
guerrilla  en  numero  de  100  fusil"  hiso  algún  fuego  inf ruc- 
tuosam*®,  y  habiéndoles  correspondido  p'  ntra  parte  con 
siete  cañonasos  se  retiraron,  tomando  el  camino  de  la  Ba- 
queria. 

Es  quanto  hasta  el  dia  se  me  ofrese  comunicar  á  V.  S*. 
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Tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  E.  p*  su  conocimt<> 
no  habiendo  ocurrido  desde  aq*  fecha  otra  novedad  de  que 
se  tenga  noticia  h**    el  pres*«. 

Dios  güe  á  V.  E.  ni«  a«  San<^o  de  Chile  Feb^o  9  de  1818. 
— Exmo  Señor. — Tomás  Guido. — Exmo  Sup"^®  Director  de 
las  Prov»'»  Unidas  de  Sud  America. 


Exmo.  Sr. — Hoy  á  las  2  de  la  mañana  recibo  del  co- 
ronel D.  Ramón  Freyre  el  aviso  siguiente. — ^Exmo.  Sr. — 
Por  los  últimos  avisos  que  acabo  de  recibir,  el  enemigo 
ha  llegado  a  Talca  ayer  tarde  con  el  resto  de  su  exército 
fuerte  de  4000  hombres  de  linia  y  su  general  Ossorio:  la 
caballería  de  dichos  4000  hombres  es  poco  mas  ó  menos 
compuesta  de  BOO  armados  de  tercerola  y  lanza,  vestidos 
de  pantalón  de  brin,  bota  fuerte  con  espuela  y  una  cu- 
chula  grande  metida  entre  ella,  y  la  pierna,  chaqueta  co- 
lorada  de  paño,  y  morrión,  mal  montados,  montura  cu- 
bierta de  mandil  de  paño  y  su  correage;  la  infantería  es 
toda  vestida  de  brin:  la  artillería  dicen  son  bastantes 
piezas  traídas  en  muías  á  una  por  tercio,  y  quatro  piezas 
gruesas  traídas  en  carretas.  Tratan  de  salir  sobre  nues- 
tro exército  á  la  mayor  brevedad;  han  hecho  un  movi- 
miento sobre  la  costa  con  una  guerrilla  de  25  veteranos, 
y  50  milicianos  al  mando  de  Pincheira  antes  de  ayer;  y 
otro  ayer  hacia  a  esta  parte  del  norte,  ignoro  su  fuerza, 
y  si  sea  ó  no  con  destino  de  atacarme,  ó  rodear  ganados. 
Espero  por  otras  espias  relaciones  exactas  del  numero  y 
nombres  de  los  cuerpos  que  componen  su  exército,  su  ar- 
tillería, y  clase  de  ella,  asi  mismo  de  su  caballería,  y 
municiones  de  boca  y  guerra.— Ayer  han  pasado  por  Cum- 
peu  dos  mozos  conduciendo  mucha  correspondencia  del 
enemigo  para  Santiago,  bien  montados:  el  uno  en  un  ca- 
ballo alazán,  y  el  otro  en  un  colorado  cariblanco:  me  di- 
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ceu  hau  dexado  una  carta  en  una  casa  que  acabo  de 
mandar  por  ella. — A  las  10  de  esta  noche  pienso  mover- 
me sobre  Quechereguas  y  según  lo  que  ocurra  acaso  pase 
el  Lontué. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cerrillo 
verde  Marzo  B  de  1818  á  las  9  de  la  noche. — Exmo.  Sr. 
— Ramón  Fheyre. — Exmo.  Sr.  Director  propietario.— Lo 
copio  á  V.  E.  para  su  conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Marzo  6  de  1818. — Bernardo  O'Higgins.— 
Exmo.  Sr.  Capitán  General  y  en  xefe  de  los  exércitos 
unidos.  (1) 


Combate  de   Acoyte 

« 

(campaña  kn  el  alto   perú) 

Exmo.  Sr. — Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  en  copia 
fiel  el  parte  y  relación  individual  de  prisioneros  tomados 
por  los  belicosos  defensores  de  la  providcia  de  Salta  en 
el  lugar  de  Acoyte,  producto  glorioso  de  la  brillante  jor- 
nada del  13  de  Febrero  último:  les  he  congratulado  como 
corresponde  á  mi  representación,  pero  también  he  creído 
de  mi  deber,  recomendar  su  mérito  a  la  suprema  consi- 
deración de  V.  E.  para  la  remuneración  de  que  los  con- 
temple dignos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucuman  10  de 
Marzo  de  1818. — Exmo.  Sr. — Manuel  Belgrano.— Exmo. 
Sr.  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  Director  Supremo  de 
las  Provincias  de  Sud-América. 


;1)  Ga'ela  de  Buenos  Aires,  Suplemento  Abril  1»  de  1H18. 
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Exmo.  Sr. — Quando  parece  que  las  armas  de  la  Patria 
ceden  por  algún  tiempo  á  la  superioridad  de  las  del  ene- 
migo ó  que  se  mezquinan  en  aquellos  casos,  al  menos,  en 
que  no  es  seguro  el  triunfo,  entonces  es  quando  presen- 
tan un  dia  de  gloria  á  la  nación,  y  de  confusión  y  espanto 
para  los  tiranos.  Tal  ha  sido  el  13  del  corriente  en  el 
lugar  de  Acoyte. — En  el  de  Aguilar  se  hallaba  una  divi- 
sión enemiga  compuesta  de  doscientos  hombres  del  regi- 
miento de  Extremadura  con  el  objeto  deexercitar  su  ocu- 
pación'favorita,  el  robo.  Con  este  mismo  se  desprendió 
una  partida  en  número  de  quarenta  al  mando  de  un  sub- 
teniente y  se  dirigia  al  ya  citado  de  Acoyte. — El  coman- 
dante D.  José  Antonio  Euiz  situado  con  veinte  hombres 
gauchos  á  las  inmediaciones  del  campo  enemigo  obserbaba 
de  cerca  sus  movimientos  y  en  su  consecuencia  dispuso 
que  su  alférez  D.  Caciano  Aparicio  con  tres  hombres  se 
les  presentase  de  frente,  los  tirotease  y  entretuviera  hasta 
que  llegara  la  noche,  á  fin  de  que  al  abrigo  de  esta  les 
tomara  la  retaguardia  y  los  cortara  del  pricipal  trozo,  en 
la  inteligencia  que  á  este  efecto  se  le  habia  de  reunir  el 
capitán  D.  Miguel  Baldivieso  con  igual  número  de  hom- 
bres prevenido  de  lo  que  se  habia  de  executar. — Verificado 
este  plan  con  acierto  y  conocimiento  cargó  el  comandante 
Ruiz  por  la  vanguardia,  y  el  capitán  Baldibieso  á  una  mis- 
ma  hora  y  á  la  señal  que  se  habia  dado  hizo  su  deber 
por  la  retaguardia;  el  resultado  correspondió  con  las  dis- 
posiciones y  con  el  noble  deseo  de  la  libertad  que  anima 
á  aquellos  brabos  americanos.  Se  rompe  el  fuego  á  las 
once  de  la  mañana  y  aunque  la  resistencia  del  enemigo 
fue  tenaz  él  se  rindió  al  coraje  de  los  hombres  libres. 
Dieziocho  prisioneros  incluso  el  oficial  que  los  mandaba, 
seis  muertos,  cinco  heridos,  veinte  fusiles,  treinta  piedras 
de  chispa  igual  número  de  paquetes,  veinte  fornituras» 
quatro  sables,    veinte  bayonetas,  cincuenta  bacas  que  ha- 
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bian  robado,  tres  caballos  y  quatro  burros  cargados  ha 
sido  el  sazonado  fruto  de  aquel  trabajo.  De  nuestra  parte 
resultó  grevementé  herido  de  bala  un  cabo  de  la  partida 
sin  mas  novedad. — Si  el  mencionado  comandante  D.  José 
Antonio  Buiz  recomienda  con  justicia  el  mérito  de  su  se- 
gundo D.  José  Gabriel  Ontiveros  que  le  acompañó,  el  de 
los  capitanes  D.  Miguel  Baldibieso  y  D.  Juan  Esteban 
Tapia;  el  del  alférez  Aparicio  y  el  de  los  valientes  gau- 
chos; y  de  algunos  paysanos  que  tubieron  parte  en  tan 
gloriosa  jornada;  yo  tengo  el  honor  de  trasmitirla  á  V.  E. 
rogándole  se  digne  enumerarlos  entre  los  fieles  hijos  de  la 
América  del  Sud,  y  dispensarles  la  gracia  á  que  se  han 
hecho  acrehedores  ó  la  que  sea  del  superior  agrado  de 
V.  E.  para  cuya  satisfacción  es  adjunta  la  relación  de  los 
prisioneros  que  ayer  llegaron  á  esta  ciudad. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Jujui  veinte  y  seis  de  Febrero  de 
mil  ochociento  diez  y  ocho. — Exmo.  Sr. — Martin  Guemes- 
— Exmo.  Sr.  Brigadier  general,  capitán  general  de  pro- 
vincia y  en  xefe  del  exército  auxiliar  del  Perú  D.  Manuel 
Belgrano — Es  copia — Ycazate  secretario.     (1) 


Proclamación  de  la  Independencia  de  Chile 

Exmo.  Sr. — El  doce  del  corriente  a  las  diez  y  media  de 
la-  mañana  ha  sido  proclamada  y  jurada  ante  el  Dios  de 
los  hombres  la  Independencia  de  Chile  de  la  monarquía 
Española  por  el  xefe  supremo,  magistrados,  corporaciones, 
eclesiásticas,  civiles  y  militares  del  Estado  y  por  un  in- 
menso pueblo  reunido  en  la  plaza  mayor  de  esta  capital, 
después  de  manifestarse  por  la  lectura  de  la  acta  núm.  1^- 
de  la    proclamación  de  independencia  los  motivos  que  la 

(1)  Gaceta  de  Buenos  Aires—Extraordinaria— Marzo  27  de  1618. 
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justificaban  y  la    unánime  voluntad  de  todos  los  pueblos 
por  au  emancipación  política. 

El  pabellón  délas  Provincias  Unidas  en  manos  del  Sr. 
gobernador  intendente  de  Santiago,  y  el  de  la  nación  chilena 
en  las  mias  autorizaron  este  acto  sin  duda  el  mas  sumptuoso, 
ó  imponente  de  quantos  nos  presenta  la  historia  del  nue- 
vo mundo  desde  su  ominosa  conquista.  Mi  corazón  se  trans- 
porta de  gozo  al  comunicar  á  V.  E.  este  grande  aconte- 
cimiento á  qae  tanto  ha  influido  el  zelo  de-  su  actual 
administración,  y  me  honro  en  participar  á  V.  E.  que  el 
dia  de  las  felicitaciones  públicas  al  gobierno  de  esta  nación 
he  anticipado  de  palabra  á  nombre  de  V.  E  en  virtud  de 
la  representación  que  invisto,  el  reconocimiento  de  la  sobe- 
ranía de  Chile  y  su  absoluta  independencia,  en  los  términos 
de  la  copia  número  2  como  una  prueba  ingenua  de  la 
liberalidad  del  sistema  de  las  Provincias  Unidas,  y  del  placer 
conque  aplauden  la  libertad  de  sus  hermanos. 

Qualquiera  que  haya  observado  el  espíritu  de  este  pue- 
blo en  el  acto  de  abjurar  el  dominio  de  los  reyes  de 
España,  el  entusiasmo  y  gozo  de  cada  ciudadano  por  el 
nuevo  rango  de  su  patria  y  las  demostraciones  expresivas 
de  amor  y  gratitud  al  estado  argentino  habrá  de  convenir 
que  ni  la  ley  ni  el  tiempo  prevalecen  contra  los  impulsos 
de  la  naturaleza  y  de  la  justicia,  que  la  elevación  de  un 
carácter  firme  ha  subrogado  al  abatimiento  de  una  colo- 
nia, y  que  Chile  no  será  ya  el  patrimonio  de  la  dinastía 
tiránica  y  arbitraria  de  España  sino  el  asilo  de  la  libertad, 
y  el  pais  para  todos    los  hombres  del  globo. 

Gloríese  V.  E.  de  un  suceso  tan  feliz  para  la  causa  de 
los  americanos  é  ínterin  remito  la  descripción  de  varios 
incidentes  marcados  de  esta  época  feliz,  dígnese  admitir 
los  plácemes  que  tributo  á  mi  patria  por  la  libertad  de 
este  delicioso  pais. 

Dios   guarde  á  V.  E.    muchos  años.    Santiago  de  Chile 
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Febrero  IG  de  1818. — Exmo.  Sr. — Tomas  Guido.— Exmo. 
Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud  Amé- 
rica. 


Núm.  1 


La  fuerza,  ha  sido  la  razón  suprema  que  por  mas  de  tres- 
cientos años  ha  mantenido  al  nuevo  mundo  en  la  necesidad 
de  venerar  como  un  dogma  la  usurpación  de  sus  derechos 
y  de  buscar  en  ella  misma  el  origen  de  sus  mas  grandes 
deberes.  Era  preciso  que  algún  dia  llegase  el  término  de 
esta   violenta  sumisión  pero  entretanto  era  imposible  an- 
ticiparla: la  resistencia  del  débil  contra  el  fuerte  imprime 
un  carácter   sacrilego  a  sus  pretensiones,  y  no  hace  mas 
que  desacreditar  la  justicia  en  que  se  fundan.  Estaba  re- 
servado al  siglo  19  el  oir  á  la  América  reclamar  sus  de- 
rechos sin  ser  delinqüente  y  mostrar  que  el  periodo  de  su 
sufrimiento    no  podia    durar  mas  que  el   de  su  debilidad. 
La  revolución  del  18  de  Setiembre  de  1810  fue  el  primer 
esfuerzo  que  hizo  Chile  para    cumplir  esos  altos  destinos 
á  que  lo  llamaba  el  tiempo  y  la  naturaleza:  sus  habir-antes 
han   probado  desde  entonces    la  energía  y  firmeza  de  sn 
voluntad,  arrostrando  las  vicisitudes  de  una  guerra  en  que 
el  gobierno  español  ha  querido  hacer  ver  que  su  política 
con  respecto  á  la  América  sobrevivirá  al  trastorno  de  todos 
los  abusos.  Este  último  desengaño  les  ha  inspirado  natu- 
ralmente   la  resolución    de  separarse    para  siempre   de  la 
monarquía   española,  y   proclamar  su  independencia  á  la 
faz  del  mundo.  Mas  no  permitiendo  la«  actuales  circuns- 
tancias de  la  guerra  la  convocación  de*  un  Congreso  Na- 
cional que  sancione  el  voto  público;  hemos  mandado  abrir 
un  gran  registro  en   que  todos  los  ciudadanos  del  Estado 
sufraguen  por  si  mismos  libre  y  expontaneamente  por  la 
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^lecesidad  urgente  de  que  el  gobierno  declare  en  el  dia  la 
independencia  ó  por  la  dilación  ó  negativa:  y  habiendo  re- 
sultado que  la  universalidad  de  los  ciudadanos  está  irrevo- 
cablemente decidida  por  la  afirmativa  de  aquella  proposición, 
hemos  tenido  á  bien  en  exercicio  del  poder  extraordinario 
con  que  para  esto  caso  particular  nos  han  autorizado  los 
pueblos,  declarar  solemnemente  á  nombre  de  ellos  en  pre- 
sencia del  Altísimo,  y  hacer  saber  á  la  gran  confederación 
del  género  humano  que  el  territorio  continental  de  Chile 
y  sus  islas  adyacentes  forman  de  hecho  y  por  derecho  un 
Estado  libre,  independiente  y  soberano,  y  quedan  para 
siempre  separados  de  la  monarquía  de  España,  con  plena 
aptitud  de  adoptar  Ja  forma  de  gobierno  que  mas  convenga 
á  sus  intereses.  Y  para  que  esta  declaración  tenga  toda  la 
fuerza  y  solidez  que  debe  caracterizar  la  primera  acta  de 
un  pueblo  libre,  la  afianzamos  con  el  honor,  la  vida,  las  for- 
tunas y  todas  las  relacianes  sociales  de  los  habitantes  de  este 
nuevo  Estado:  comprometemos  nuestra  palabra,  la  dignidad 
de  nuestro  empleo,  y  el  decoro  de  las  armas  de  la  patria;  y 
mandamos  que  con  los  libros  del  gran  registro  se  deposite 
a1  acta  original  en  el  archivo  de  la  municipalidad  de  San- 
tiago, y  se  circule  á  todos  los  pueblos,  exércitos  y  corpora- 
ciones para  que  inmediatamente  se  jure  y  quede  sellada 
para  siempre  la  emancipación  de  Chile.  Dada  en  el  Palacio 
Directorial  de  Concepción  á  1^.  de  Enero  de  1818,  firma- 
da de  nuestra  mano,  signada  con  el  de  la  nación  y  refren- 
dada por  nuestros  ministros  y  Secretarios  de  estado,  en 
los  departamentos  de  gobierno,  hacienda  y  guerra. — Ber- 
nardo O'  HiGGiNS. — Miguel  Zañartá. — Hipólito  de  Villegas. 
— José  Ignacio  Zenteno. 
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Num.   2 


ALOCUCIÓN. 


Por  fin  llegó,  Señor,  el  momento  suspirado  de  publicar 
ante  el  género  humano  que  Chile   es  libre    y    que   se  ha 
desprendido  para    siempre  del  dominio    de   los    reyes   de 
España.     La  nación  chilena  afligida  con  todos  los  horro- 
res de  la  guerra    de  ambición,    y    venganza,    obscurecida 
por  el  sistema  tenebroso  del  gabinete  de  Madrid,    y   de- 
gradada por  un  código   calculado    para    oprimir,   tocó  el 
término  de  su  sufrimiento  y  acredito  ante  todos  los  hom- 
bres   que    permaneció    en    sumisión  á  sus    conquistadores 
mientras  el  derecho  de  la  fuerza  prevaleció  al  de  la  jus- 
ticia, al  de  la  razón,  y  al  de  la  naturaleza;    este    aconte- 
cimiento que  restablece  la  dignidad,  la  opulencia,  la  igual- 
dad, la  ilustración,  la  paz,    el  poder,  y    el    explendor    de 
una  porción  preciosa  del  nuevo  mundo    sonará    como   un 
trueno  en  todas  las    capitales  de  la  Europa  é   inspirando 
un  dulce  consuelo  á  los    amigos  de  la  especie  humana  se 
escuchará  con  sobre  salto  por  Fernando  7<*  y  se  aplaa di- 
rá por  los    liberales    del    mundo;  pero  al  llegar  a  noticia 
de  mi  gobierno    excitará  en  él  la  emoción  mas  tierna    de 
contento  y  satisfacción   por  la  libertad  de  sus  caros  ger- 
manos,   cuya    suerte    ha   ocupado    tan    efiscazmente    fins 
desvelos. 

Los  ardientes  votos  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud 
se  han.  cumplido  ya:  y  sus  esfuerzos,  la  sangre  de  sus 
hijos  derramada  en  este  delicioso  pais  por  la  destrucción 
de  los  tiranos  y  quantos  sacrificios  les  sea  necesario  re- 
novar en  auxilio  de  los  hijos  de  Chile  serán  de  hoy  en 
adelante  indemnizados  con  el  placer  de  verlo  libre,  f©li2 
é  independiente.  Con  tales  sentimientos  de  gozo  y  cJel 
mas    alto    respeto    ante    V.    E.    y  demás  magistrados  c3el 
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pueblo  que  me  cercan  reconozco  á  nombre  de  mi  gobier- 
no la  soberanía  de  este  estado  y  su  absoluta  independencia 
¡Quiera  el  Cielo  que  ella  sea  tan  firme  como  ha  sido  he- 
róyca  la  resolución  de  proclamarla:  que  la  unión  dé  con- 
sistencia á  la  libertad  adquirida;  que  una  constancia  inal- 
terable contra  los  enemigos  de  la  patria  descubra  en  V.  E. 
el  espíritu  de  Bruto:  que  un  eterno  olvido  de  los  vicios 
de  la  administración  colonial  haga  la  felicidad  de  nues- 
tros semejantes  y  que  la  prosperidad  bendiciendo  este  dia 
lo  recuerde  con  lágrimas  de  gratitud  como  el  origen  de 
todos  sus  bienes.  Tales  son  los  vivos  deseos  de  mi 
gobierno,  de  mis  conciudadanos  y  los  mios  personales. 
Becibalos  V.  E.  como  el  tributo  de  la  buena  fe  y  con  la 
seguridad  que  hasta  que  baje  al  sepulcro  numeraré  entre 
los  mas  dichosos  sucesos  de  mi  vida  haber  felicitado  á 
V.  E.  el  primero  á  nombre  del  estado  argentino  por  la 
emancipación  de  Chile. 

8.  E,  contestó   lo  siguiente. 

El  gobierno  de  Chile  acepta  por  conducto  de  V.  S.  con 
la  mayor  gratitud  los  sinceros  votos  de  las  Provincias- 
Unidas,  y  mirando  siempre  al  Estado  argentino  como  al 
libertador  del  reyno  consagrará  lleno  de  placer  sus  es- 
fuerzos  para  que  la  unión  entre  ambas  naciones  sea  .eter- 
na é  indisoluble,  y  procederá  inmediatamente  el  recono- 
cimiento de  su  independencia  que  no  habia  verificado 
hasta  ahora  por  carecer  del  rango  á  que  es  elevado  Chi- 
le en  este  dia.     (1) 


(t)  tiacela  de  Buenos  Aires  (Extraordinaria^  Marzo  5  de  1818. 
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Sorpresa  de  Cancha  Rayada. 

(campaña  libertadora  de  chile) 

Exmo.  Sor. — Se  repiten  noticias  de  que  el  enemigo  lle- 
ga ai  Maule  con  todo  su  grueso.  Dentro  de  pocos  dias 
saldremos  á  recibirle,  y  probablemente  nos  pagará  con 
usura  Ja  visita.  Pero  al  efecto  es  muy  instante  que  Y.  E. 
se  sirva  mandar  vengan  inmediatamente  á  este  exército 
los  artículos  de  la  razón  que  tengo  el  honor  de  incluir  á 
V.  E. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — San  Fernando. 
Marzo  1°  de  1818. — Exmo  Señor— José  de  San  Martin— 
Exmo.  Sor.  Director  Supremo    Delegado.     (1) 


Exmo.  S°'. 

Campado  el  Exército  de  mi  mando  en  las  inmediaci  ones 
á  Talca  fue  batido  entre  nueve  y  diez  de  la  noche  de»ntes 
de  ayer  por  el  enemigo  q®.  se  hallaba  reunido  en  el  cen- 
tro de  aquella  Ciudad.  Este  sufrió  una  perdida  (^oble 
respecto  del  mió  entre  muertos  y  heridos,  y  el  nu6?3tro 
una  dispersión  casi  general  q®.  me  obligó  á  retirarme  á 
esta  Villa,  donde  me  hallo  reuniendo  mi  tropa  con  feli?- 
resultado,  pues  ya  cuento  con  cerca  de  quatro  mil  liom- 
bres  de  Curicó  á  Pelequen  entre  la  Caballería,  los  Bata- 
llones de  Cazadores  de  Chile  y  los  Andes,  n.  1,  11,  y  h 
hallándose  también  el  Comandante  del  n  8.  reuniendo  sn 
cuerpo,  y  espero  muy  luego  juntar  todas  las  tropíis,  y 
seguir  mi  retirada  hasta  Rancagua.  La  premura  del  tiem- 
po, y  las  atenciones  q^.  demanda  esta  laboriosa  y  pronta 
operación  no  rae  permiten  dar  á  V.  E.  un    parte    indivi- 

(1)  Gaceta  de  Burnoü  Ains^BxtraordiDaria—Mnrzo  27  di*  1^18. 
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dual  de  lo  acaecido,  pero  lo  haré  oportunamente,  anunciando 
por  ahora  q®.  aunq®.  perdimos  la  Artillería  de  los  Andes, 
Uebamos  la  de  Chile. 

Dios  gue  á  V.  E.  m».  a^.  San  Fernando  Marzo  21  de 
1818.— Exmo.  Sor.— José  de  S»^.  Martin.— Exmo.  S^^.  Di- 
rector Sup™*».  de  las  Provincias  de  Sud-America. 


Exmo.  Sr. — Después  de  los  avisos  que  he  dado  á  V.  E 
con  fecha  21  y  23  del  corriente  sobre  la  jornada  del  19 
en  los  campos  de  Talca  se  ha  reparado  en  gran  parte  el 
quebranto  del  exército  convinado,  y  la  Patria  siempre 
cuenta  con  una  fuerza  respetable  para  sostener  la  defensa 
de  Chile.  Mas  de  3500  veteranos  vienen  en  retirada  desde 
el  campo  de  batalla  al  mando  del  coronel  D.  Juan  Gre- 
gorio de  las  Heras  y  pasan  de  2500  los  de  igual  clase 
que  existen  ya  reunidos  en  esta  capital  dispuestos  á  mar- 
char inmediatamente  á  unirse  á  aquella  división.  No  falta 
un  solo  xefe  del  exército  y  hasta  ahora  solo  se  tiene  no- 
ticia de  muy  pocos  subalternos  heridos  y  escaso  número 
de  soldados  muertos. 

El  enemigo  según  noticia  de  los  espias  ha  sufrido  una 
pérdida  considerable  por  el  choque  de  los  cuerpos  del 
exército  entre  si  en  medio  de  la  confusión  de  la  noche 
no  ha  perseguido  ni  las  tropas  dispersas,  ni  las  que  se 
retirán  en  orden  y  es  de  esperar  que  hallándose  en  el 
seno  de  un  pais,  cuyos  habitantes  abominan  el  nombre 
español  haga  muy  lentos  progresos  por  las  dificultades, 
que  ofrece  un  camino  desolado  de  auxilios  y  solo  sem- 
brado de  guerrillas  que  les  afligirán  constantemente. 

El  Exmo.  Sr.  Capitán  General  San  Martin  llegó  antes 
de  anoche  á  esta  capital  después  que  el  Exmo.  Sr.  Briga- 
dier D.  Bernardo  O'Higgins  que  habia  arribado  herido  en 
el  brazo  derecho  reasumió  la  dirección  suprema    del   Es- 
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tado  y  el  Sr.  general  Balcarce  permanece  en  Bancagua 
disponiendo  executivamente  quando  es  necesario  para  el 
buen  orden 'de  la  retirada.  Esa  tarde  ha  regresado  el  ge- 
neral San  Martin  al  campo  de  instrucción  después  de  ha- 
ber dexado  todo  dispuesto  para  la  reconcentración  de  las 
fuerzas  y  operaciones  sucesivas. 

Es  digno  de  los  mayores  elogios  el  entusiasmo  de  la 
capital  de  Santiago  y  demás  pueblos  en  medio  de  la  con- 
tradicción de  noticias  melancólicas  por  dos  dias  consecu- 
tivos y  de  la  consternación  que  inspiraba  el  pavor  de 
algunos  dispersos.  Este  no  dexó  de  influir  en  pequeñas 
convulsiones  populares  que  han  existido  en  Santiago  por 
la  incertidumbre  de  los  sucesos  pero  la  tranquilidad  esta 
restablecida  y  se  consagran  nuevos  exfuerzos  para  ven- 
gar el  honor  nacional  y   escarmentar    a  los  tiranos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile 
27  de  Marzo  de  1818.— Exrao.  Sr. — Tomas  Guiño. — Exnio. 
Supremo  Director  de  las  Provincias-Unidas  de  Sud- Amé- 
rica.    {!) 


Combate  en  los  llanos  de  Mendoza 

Preliminares  de  Maipú 
(campaña  libertadora   i)k  chile) 

Exmo.  Sr, — A  las  B  de  la  tarde  de  hoy  entró  en  el 
campamento  de  Maypo  distante  una  legua  de  esta  capital 
la  división  del  exército  combinado  compuesto  de  35(X) 
hombres  de    infantería  al  mando  de  su  brigadier  general 


íl)  Gacela  de  Bueoos  Aires  (Suplemento)  8  de   Abrit  de  1816. 
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D.  Antonio  Balcarce,  que  se  puso  a  su  cabeza  en  Ran- 
cagua,  hasta  cuyo  punto  vinieron  del  campo  de  batalla 
a  las  órdenes  del  coronel  D.  Juan  Gregorio  de  las  Heras. 
En  el  campamento  se  hallaba  dos  dias  ha  el  Exmo.  Sr. 
Capitán  General  D.  José  de  San  Martin  con  los  batallo- 
nes de  linea  núm.  4,  el  de  infantes  de  la  Patria  y  los 
piquetes  de  todos  los  cuerpos  reunidos  en  número  con- 
siderable de  los  dispersos  en  la  noche  del  19. 

La  reunión  de  las  tropas  fue  anunciada  por  una  gran 
salva  de  artillería,  y  repique  general  de  campanas  en 
esta  capital  manifestando  el  pueblo  la  satisfacción  de  ver 
un  exército  ya  organizado  dispuesto  á  abrir  de  nuevo  la 
campaña  inmediatamente  que  descanse  de  las  dilatadas 
marchas  que  han  sostenido  y  se  rehaga  de  algunas  pér- 
didas. La  retaguardia  de  caballería  de  línea  quedó  esta- 
cionada en  Rancagua  á  la  que  el  dia  de  mañana  mar- 
chan á  incorporarse  500  hombres  de  granaderos  y  caza- 
dores a  caballo  habilitados  en  el  mismo  orden  en  que  es- 
tuvieron antes  de  la  acción. 

Entre  tanto  el  enemigo  no  se  ha  movido  de  sus  posi- 
ciones en  Talca,  y  todos  los  avisos  convienen  en  que  su 
pérdida  fue  numerosa,  y  varios  cuerpos  de  su  exército 
sufrieron  tal  dispersión  en  la  confusión  de  la  noche  du- 
rante el  ataque  que  porción  de  soldados  repasaron  al 
Maule  por  distintos  vados  y  al  dia  siguiente  na  habia 
tropa  disponible  para  picar  nuestra  retirada  como  en  efec- 
to ha  sucedido. 

El  entusiasmo  de  las  tropas  se  ha  manifestado  en  el 
orden  yrsubordinacion  que  han  observado  hasta  su  acan- 
tonamiento y  las  medidas  del  Gobierno  Supremo  y  gene- 
rales deKexército  dan  lugar  á  esperar  felices  resultados, 
si  el  enemigo  se  interna  hacia  esta  provincia.  Descanse 
V.  E.  en  la  seguridad  que  á  excepción  de  un  corto  nú- 
mero de  alucinados  por  un  temor    imprudente,  la  oficia- 
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lidad  y  tropa  del  exército  de  las  Provincias-Unidas  no 
menos  que  las  de  Chile  siguen  firmes  en  la  resolución  de 
vengar  el  honor  de  la  patria. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  Santiago  de  Chile 
Marzo  29  de  1818. — Exmo.  Sr. — Tomas  Guido. —Exmo. 
Supremo  Director  de  las  Provincias-Unidas  de  Sud-Amé- 
rica. 


Exmo.  Sr. — Ayer   á  las  ocho  de  la  noche  recibió  aviso 
el  Exmo.  Sr.  capitán  general  D.  José  de  San  Martin  que 
el  enemigo  se  abanzaba    con  toda    su    fuerza    hacia    esta 
provincia  y  que  su  vanguardia    habia  entrado  el  dia  an- 
terior en  la  villa  de  S.    Fernando.      Consiguiente    a    este 
movimiento  el  enemigo  adelantó    una  partida  de  caballe- 
ría   de    200    hombros    hasta    los    llanos    de    Mendoza     y 
sus  exploradores  hasta  el   Rio  Cachapual  adonde  estaban 
situadas  las  aban/adas  del  cuerpo  de  caballería  del  exér- 
cito combinado  estacionado  en    Rancagua  y  esta  mañana 
se  ha  recibido    el  parte    que  tengo  el  honor  de  incluir  i 
V.  E.  como  el  anuncio  de  felices  resultados  que  esperamos 
en  la  próxima  batalla  á  que  se  disponen  las  tropas  de  la 
patria.  V.  E,  puede    calcular    quanto    habrá  influido  este 
acontecimiento  en  la  moral  de  nuestros  soldados  y  sobre 
la  seguridad  que  existe  la  mejor    subordinación  y  un  en- 
tusiasmo general  para  defender  la  libertad  de  Chile,    me 
prometo  anunciar  á  V.  E.  muy  prpnto  un  dia  feliz  para 
la  América    si  la  fortuna    no  se  empeña  en    destruir    las 
operaciones  mas  meditadas. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile 
Marzo  31  de  1818. — Exmo.  Sr.—  Tomas  Guido. — Exmo. 
Supremo  Director  de  las  Provfncias-Unidas  de  Sud-Amé- 
rica. 
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Conciudadanos:  el  orgulloso  vándalo  ha  creído  que 
siempre  lo  han  de  ayudar  las  sombras  de  la  noche,  y  en 
estí^  juicio  avanza  osadamente  insultando  vuestra  brabu- 
ra.  El  viene  a  precipitarse  en  su  sepulcro,  y  ya  han 
sabido  abrírselo  en  las  cercanías  de  San  Fernando  los 
valientes  granaderos  al  mando  del  guapo  capitán  del 
cuerpo  Caxaravilla.  Os  presento  el  parte  recibido  en  es- 
te dia  para  vuestra  satisfacción. 

Exmo.  Sr. — En  esta  hora  que  son  las  quatro  déla  ma- 
ñana se  me  ha  presentado  el  teniente  del    regimiento  de 
granaderos  á  caballo  .Martinez  conduciendo  el  parte    del 
teniente  coronel  D.  Santiago  Bueras,  del  tenor  siguiente. 
— Exmo.   Sr. — Habiendo    salido    una    partida    de    sesenta 
hombres  al  mando    del  valiente    capitán  de  granaderos  a 
caballo  Caxaravilla,    encontró  con  otra  enemiga    de    diez 
hombres,  que  sin    duda    estaba    situada    en    observación. 
El  citado  capitán  entró  en  tiroteo  con  la  enemiga  la  que 
se  fue  retirando  hasta  reunirse  á  una  división  de  doscien- 
tos hombres  que  salió    á  sostenerla,  en  cuyas  circunstan- 
cias se  siguió  por  ambas  partes  un  fuego  muy  activo  de 
donde  resultó  alguna  dispersión  al    enemigo,  y    habiendo 
sido  inmediatamente    cargado  á  sable  en  mano  por  nues- 
tra parte  fueron  acuchillados  sobre  cincuenta  de  los  ene- 
migos, dexando  en  el  campo  treinta  cadáveres  incluso  el 
de  un  coronel,  cuyo  uniforme  remito  á  V.  E.  como  igual- 
mente un  prisionero. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Llanos  de  Mendoza  Marzo  30  de    1818  á    las   tres    de   la 
tarde. — Lo  que  traslado  á  V.    E.  para  su  superior    cono- 
cimiento,   recomendando  el  mérito  del  capitán  Caxaravi- 
lla, y  teniente  Martinez  que  han  sabido  acreditar  la  dis- 
tinción con  que  en  casos  semejantes  se  han  desempeñado 
anteriormente   los    granaderos    á  caballo. — Dios  guarde  á 
V.  E.   muchos    años.      Quartel    general  en    el  campo  de 
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instrucción  a  las  inmediaciones  de  Santiago  31  de  Marzo 
de  1819. — Exmo.  Sr. — José  de  San  Martin. — Exmo.  Sr. 
Supremo  Director  del  Estado  de  Chile.  (1) 


Batalla  de  Maipú 

(campaña  libertadora  de  chile) 

Exmo.  Sor. 

Nada  existe  del  Exercito  enemigo:  el  q.  no  ha  sido  muer- 
to, es  prisionero:  Artillería,  ciento  sesenta  ofic*.  Todos 
sus  Generales,  exepto  Osorio  están  en  nuestro  poder:  yo 
espero  q.  este  último  me  lo  traigan  hoy:  la  acción  del  19,, 
ha  sido  remplasada  con  usura:  en  una  palabra,  ya  no 
hay  enemigos  en  Chile. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m«.  a*.  Quartel  Gral  en  el  Campo  de 
Maypú  Abril  B„  de  1818. — Exmo.  Sor. — José  de  S^  Mar- 
tin.— Exmo.  Sor.  Supremo  Director  de  las  Prov**.  Unidas 
de  Sud-Am^». 


Exmo.  Señor. 

En  este  momento  recibo  del  Exmo  General  en  GefeD" 
José  de  S".  Martin  el  Parte  siguiente. 

Exmo.  Señor — Acabamos  de  triunfar  complétame"  del 
audaz  Ossorio  y  sus  sequases.  En  el  llano  de  Maipo  desde 
la  una  hta  las  seis  de  la  tarde  se  ha  dado  la  batalla,  que 
sin  aventurar  podemos  decir  afianza  la  Libertad  de  Ame- 
rica. El  General  de  Infantería  D*^  Antonio  González  Bal- 
caree,  los  Gefes  de  Divicion  de  la  derecha  D".  Juan  Gre- 


(1)  Gaceta  de  Buenos  Aires,  K»  66,  Abril  15  de  1818. 


—  B37  — 

gorio  de  las  Heras,  de  la  izquierda  D"^  Rudecindo  Alvarado, 
de  la  reserva  D^  Hilarión  de  la  Quintana,  y  en  fin  todos 
los  Comandantes  de  las  Cuerpos  se  han  portado  con  un 
denuedo  y  visarria  inimitable.  El  enemigo  quedó  destro- 
sado  enteram*®;  toda  su  Artillería  y  Parque  está  en  ntro 
poder.  Pasan  de  mil  quinientos  los  prisioneros,  entre  ellos 
mas  de  cinquenta  Oficiales,  el  General  Ordoñez  y  el  Gefe 
de  su  Estado  Mayor  Primo  Rivera.  Los  muertos  aun  no 
pueden  calcularse.  Sus  dispersos  aún  siguen  acuchillán- 
dose por  nuestra  valiente  cavalleria.  Nuestra  perdida  ha 
sido  muy  escasa.  Todo  corona  la  Victoria  de  este  gran 
dia.  El  Detall  de  esta  gloriosa  acción  lo  daré  á  V.  E.  lue- 
go que  menos  apurados  momentos  lo  permitan.  Por  ahora 
me  complasco  de  felicitar  á  V.  E.  y  en  su  persona  á  todos 
los  Pueblos  del  Estado — Dios  güe  Quartel  Gral  en  el 
campo  de  batalla.  Llano  de  Maipo,  Abril  5  de  1818  á  las 
6  de  la  tarde — Exmo  S°^  José  de  S^  Martin. 

Tengo  el  honor  de  copiarlo  á  V.  E.  p»  su  satisfacción. — 
Dios  güe  á  V.  E.  m'*  a^—  Santiago  de  Chile  Abril  5  de 
1818. — Bernardo  O'Higgins. — Exmo  S"'  Director  Supre- 
mo de  las  Provincias  Unid»»  de   Sud  America. 


Exmo.  Sor. 

El  inesperado  acaso  de  la  noche  del  19  del  pasado  en 
la  Cancha-rayada  hiso  vasilar  la  Libertad  de  Chile,  y  la 
suerte  de  Sud-America:  presentaba  una  excena  á  la  ver- 
dad espantosa  el  ver  disperso  sin  ser  vatido  á  un  Exto 
compuesto  de  valientes,  y  lleno  de  disciplina,  é  instruc- 
ción. 

Yo  desde  que  abrí  la  campaña  estaba  tan  satisfecho, 
que  contaba  cierta  la  victoria.  Todos  mis  movimientos 
fueron  siempre  dirigidos  á  que  fuese  completa,  y  desilsiva? 
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y  el  enemigo  desde  el  momento  q®.  abandonó  á  Curicó  no 
lialló  posision  en  q.  ntras  fuerzas  no  le  amagasen  en  flan- 
co, amenazando  envolverlo:  asi  fue  que  ambos  Extos 
caimos  á  un  tiempo  mismo  el  19  sobre  Talca,  siéndole  de 
consiguiente  imposible  al  enemigo  emprender  su  retirada, 
ni  repasar  el  Maule. 

Esta  situación  la  mas  desesperada  vino  á  serle  por  un 
acaso  la  mas  dichosa:  ntras  columnas  de  Infant».  no  al- 
canzaron á  llegar  sino  á  caidas  de  Sol.  y  en  esta  Lora 
me  era  imposible  emprender  un  ataque  al  Pueblo.  El  Exto 
entonces  formó  provisionalm*^.  en  dos  lineas  Ínterin  se 
reconocia  la  posision  mas  ventajosa  que  convenia  darle: 
examinado  el  terreno  me  desidí  por  la  de  A  B  que  mani- 
fiesta el  Plano  N  1^.  y  en  su  consequencia  di  las  orde- 
nes para  q  se  corriese  toda  ntra  Ala  derecha  á  ocuparla; 
mas  apenas  este  movimiento  se  huvo  executado,  é  iba  i 
emprenderse  en  la  izquierda,  quando  un  ataque  el  mas 
brusco  y  el  mas  desesperado  de  parte  de  los  enemigos 
])Uso  en  una  total  confusión  ntro  v^gage,  y  ntra  Artille- 
ría, que  estaba  en  movimiento.  Eran  las  nueve  de  la  no- 
che, y  á  esta  confusión  no  tardó  en  seguirse  Uk  disper- 
cion  de  ntra  izquierda  después  de  un  vivo  fuego,  <V^^ 
duro  cerca  de  media  hora^  en  q.  el  enemigo  sufrió  "i^^^* 
perdida  grande,  y  nosotros  la  mui  sensible,  é  irreparatl^? 
de  ver  herido  al   valiente  General  O'Higgins. 

Yo  hice  quantos  esfuerzos  fueron  imaginables  asi  como 
los  demás  Xefes,  y  Oficiales  p*.  practicar  la  reunión  so- 
bre el  cerro  C,  lo  q.  por  el  pronto  se  verificó  vajo  la 
protección  de  la  recerva:  aqui  bolvio  á  empeñarse  uii<^  "^ 

• 

los  combatos  mas    obstinados;    pero    la    noche    entorp^^^^ 

qualquier  medida,  y  al  fin  no  huvo  mas  recurso  q.  oe<í^^ 

Ntra  derecha  no  había  sido  incomodada    suficiente^  • 

y  el  Coronel  las  Heras  tuvo  la    gloria  de  conducir,  y  ^^' 

• 

tirar  en  buen  orden  los  Cuerpos    de  Infant».  y  Artill^^^*' 
q®.  la  componian.  Este  era  el  solo  apoyo  que  nos  (^iiedaoi» 
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á  mi  llegada  á  Chimbarongo:  entonces  tomé  todas  las 
medidas  posibles  para  practicar  la  reunión,  especialmente 
sobre  la  angostura  de  Regulemis.  El  Qtel.  gral  se  situó 
en  S'*.  Fernando. 

Aqui  permaneci  dos  dias  y  aseguro  á  V.  E.  que  ntra 
posición  era  la  mas  embarasosa,  todo  el  vagage,  y  todo  el 
material  del  Exto  lo  habiamos  perdido:  desprovistos  de 
todo,  de  todo  necesitábamos  para  poder  hacer  frente  á  un 
enemigo  superior,  y  engreido  con  la  Victoria.  En  este 
caso  no  halle  otro  partido  que  tomar,  que  el  de  replegar- 
me rápidamente  sobre  Santiago,  poner  todos  los  resortes 
en  movimiento  y  procurarme  cuantos  auxilios  estaban  á 
mis  alcances  para  salvar  el  Paiz. 

Es  increible  Sor  Exmo,  si  sé  asegura  que  en  el  termino  de 

tres  dias  el  Exto  se  reorganisó  en  el  Campo  de  instruc- 
ción, distante  una  legua  de  esta  Ciudad:  el  espiritu  se  rea- 
nimó; y  á  lo&  trece  dias  de  la  derrota  con  una  retirada  de 
80  leguas  estuvimos  ya  en  el  caso  de  poder  bolver  á  en- 
contrar al  enemigo. — El  interés,  la  energía,  y  firmeza  con 
q®  los  Xefes,  y  Oficiales  todos  del  Exto*  cooperaron  al 
restablecimiento  del  or^en,  y  disciplina  les  hará  un  honor 
eterno.  Verdad  es  que  ntras  fuerzas  eran  ya  muy  inferio- 
res á  las  suyas:  muchos  de  ntros  Cuerpos  estaban  en  esque- 
leto: y  teníamos  Batallones  que  no  formaban  doscientos 
hombres. 

Entretanto  el  enemigo  se  abansaba  con  rapidez  y  el  1»  del 
corriente  tuve  avisos  positivos  de  haver  pasado  todo  el 
grueso  el  Maipú  p^  los  Vados  de  Longuen,  y  que  marcha- 
ban en  la  dirección,  de  las  gargantas   de  la  Calera. 

La  posición  del  campam*®  no  era  segura,  ni  militar.  El 
2  marchamos  acampar  sobre  las  asequias  de  Espejo;  este 
dia,  el  3  y  el  4  hubo  fuertes  tiroteos  entre  las  guerrillas;  y 
el    Exto    paso  todas  estas  noches    sobre  las  armas. 

El  enemigo  se  nos  acercó  al  fin  el  5:  todos  sus  movi- 
mientos parecían  dirijidos  á  doblar  en    distancia    ntra  de- 
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recha,  amenazar  la  Capital  poder  cortarnos  las  comuni- 
caciones de  Aconcagua  y  asegurarse  la  de  Valparayso. 

Cuando  vi  trataba  de  practicar  este  movimiento  crei. 
era  el  instante  presiso  de  atacarlo  sobre  su  marcha  y  po- 
nerme á  su  frente  por  medio  de  un  cambio  de  dirección 
sobre  la  derecha.  V.  E.  lo  verá  marcado  en  el  Plano  N°  2, 
y  fue  el  preparativo  de  las  operaciones    posteriores. 

Vajo  la  conducta  del  benemérito  Brigadier  gral.  Bal- 
caree  puse  dssde  luego  toda  la  Infantería:  la  derecha  man- 
dada por  el  Coron^  Las  H eras,  la  izquierda  por  el  Teniente 
Coronl  Alvarado;  y  la  recerva  por  el  Coronl.  D°  Hila- 
rión de  la  Quintana:  la  Cavalleria  de  la  derecha  al  Coronl. 
D"  Matías  Zapiola  con  sus  Esquadrones  de  Granad'':  y  la 
de  la  izquierda  á  la  del  Coronl  l)^  Ramón  Freyre  con 
los  Esquadrones  de  la  Escolta  del  Exmo  Director  de  Chile, 

y  los  Cazadores  á  Cavallo  de  los  Andes. 

Notado  por  el  enemigo  ntro  primer  movimiento,  tomo 
la  fuerte  posición  AB.  destacando  al  pequeño  cerro  aislado 
C,  un  Batallón  de  Cazadores  para  sostener  una  bateriade 
quatro  piezas,  que  colocó  en  este  punto  á  media  falda:  Esta 
disposición  era  muy  bien  entendida,  pues  aseguraban  com- 
pletam***.  su  izquierda,  y  sus  fuegos  flanqueaban  y  barrían 
todo  el  frente  de  la  posición. 

Ntra  linea  formada  en  columnas  cerradas,  y  paralelas  se 
inclinaba  sobre  la  derecha  del  enemigo,  presentando,  un 
ataque  obliquo  sobre  este  flanco,  que  á  la  verdad  tenia 
descuvierto.  La  recerva  cargada  también  á  retaguar^*  sobre 
el  mismo  estaba  en  aptitud  de  embolverlo,  y  sostener  ntra 
derecha.  Una  vateria  de  8  piezas  de  Chile  mandada  p^  el 
Comand*®  Blanco  Ciseron  se  sirvió  en  la  puntilla  D,  y  otra 
de  4  por  el  Comand*^«  Plaza  en  E  desde  donde  principiaron 
á  jugar  con  suceso  y  á  cañonear  la  posición  enemiga- 

En  esta  disposición  se  descolgaron  ntras  columnas  del 
borde  de  la  pequeña  colina,  que  formaba  ntra  posición  par» 
marchar  á  la  carga  y  arma  al  braso  sobx'e  la  linea  enenng*- 
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esta  rompió  entonces  un  fuego  orrendo,  pero  esto  no  dete- 
nia la  marcha:  su  vateria  de  flanco  en  el  serrito  C,  nos 
hacia  mucho  daño.  En  el  mismo  instante  un  grueso  trozo 
de  cavall**  enemiga  situado  en  el  intervalo  CB.  se  vino 
á  la  carga  sobre  los  granad»  á  Cavallo,  q®  formados  en 
columna  por  Esquadrones,  abanzaban  siempre  de  frente. 
El  Esquadron  de  la  caveza  lo  mandaba  el  Comand*^®  Es- 
calada, q®  verse  amenazado  del  enemigo,  ó  irse  sobre  el 
sable  en  mano,  fué  obra  de  un  instante:  el  Comand*®  Me- 
dina sigue  este  mismo  movim*^.  los  enemigos  vuelven  caras 
á  veinte  pasos  y  fueron  perseguidos  hasta  el  serrito,  de 
donde  á  su  vez  fueron  rechazados  los  nuestros  por  el  fuego 
horrible  de  la  Infant*  y  metralla  enemiga.  Los  Esquadrones 
se  reasen  con  prontitud,  y  dejando  á  su  derecha  el  serró 
pasan  persiguiendo  la  Cavall*  enemiga  que  se  replegaba 
sobre  la  colina  B;  aqui  fué  reforzada  considerablmenfce,  y 
rechazó  á  los  Esquadrones,  que  vinieron  á  reaserse  sobre 
el  Coronel  Zapiola,  que  sostenía  con  firmeza  estos  movi- 
mientos: todos  vuelven  nuevam^^  á  la  carga  hasta  que  el 
enemigo  f ué  p^  último  deshecho  en  esta  parte  y  perseguido. 

Entretanto  el  fuego  se  empeñaba  del  modo  mas  vivo 
y  sangriento  entre  ntra  izquierda,  y  la  derecha  enemiga: 
esta  la  formaban  sus  mejores  tropas,  y  no  tardaron  en 
venirnos  igualmente  á  la  carga  formados  en  columna  ce- 
rrada y  marchando  sobre  su  derecha  á  la  misma  altura 
otra  columna  de  cavall*. 

El  Comand*®  Borgoño  havia  remontado  ya  la  loma  con 
8  pieza  de  la  Artill**.  de  Chile,  que  mandaba,  y  que  desti- 
nó á  ntra  izquierda  con  el  objeto  de  enfilar  la  linea 
enemiga;  el  supo  aprovechar  este  momento,  é  hizo  un 
fuego  á  metralla  tan  rápido  sobre  sus  columnas  que  con- 
siguió desordenar  su  cavall**:  á  pesar  de  esto  y  de  los  es- 
fuerzos de  los  Comandantes  Albarado,  y  Martínez,  q**.  mos- 
traron mas  que  nunca  su  brabura,  ntra  linea  trepidó  y 
basiló  un  momento:  los  Infantes  de  la    Patria    no    pudie- 
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ron  menos  que  retroceder  también;  mas  al  mismo  instante 
di  orden  al  Corona  Quintana,  para  q*.  con  su  reserva 
cargase  al  enemigo  lo  q®.  executó  del  modo  mas  brillante: 
esta  se  componía  de  los  Batallones  N  l^  de  Chile,  3  de 
id,  y  7  de  los  Andes  al  mando  de  sus  Coman***.  Rivera, 
López  y  Conde:  esta  carga  y  la  del  Coman^.  Tonson  del 
P  de  Coquin\bo  dio  un  nuevo  impulso  á  ntra  linea  y 
toda  volvió  sobre  los  enemigos  con  mas  desision  q®  nunca. 

Los  Esquadrones  de  la  Escolta,  y  Cazadores  á  Cavallo 
al  mando  del  brabo  Corona  Preyre  cargaron  igualmente, 
y  á  su  turno  fueron  cargados  en  ataques  sucessivos.  No 
es  posible  Sr.  Exmo  dar  una  idea  de  las  acciones  bri- 
llantes y  distinguidas  de  este  dia,  tanto  de  Cuerpos  ente- 
ros como  de  Xefes,  é  individuos  en  particular;  pero  si 
puede  decirse,  q®  con  dificultad  se  ha  visto  un  ataque 
mas  bravo,  mas  rápido  y  mas  sostenido:  También  puede 
asegurarse  q®  jamás  se  vio  una  resistencia  mas  vigorosa, 
mas  firme,  ni  mas  tenas.  La  constancia  de  ntros  soldados, 
y  sus  heroicos  esfuerzos  vencieron  al  fin,  y  la  posición 
fue  tomada  regándola  en  sangre,  y  arrojando  de  ella  al 
enemigo  a  fuerza  de  bayonetasos. 

Este  primer  suceso  parecia  debia  darnos  por  si  solo  la 
victoria:  mas  no  fué  posible  desordenar  enteramente  las 
columnas  enemigas:  ntra  Cavall*  acuchillaba  á  su  antojo 
los  flancos,  y  retaguard*  de  ellas;  pero  siempre  marchan- 
do en  masa  llegaron  hasta  los  Callejones  de  Espejo,  don- 
de posesionados  del  cerro  F  se  empeño  un  nuevo  comba- 
te que  duró  mas  de  una  hora,  sostenido  este  por  el  N°  3 
de  Arauco,  Infantes  de  la  Patria  y  compafíias  de  otros 
cuerpos,  que  iban  entrando  succesivamente.  Por  último,  los 
bravos  Batallones  N^  1°  de  Coquimbo,  y  11  q«  habian  sos- 
tenido ntra  derecha  los  atacan  del  modo  mas  desidido, 
cuyo  arrojo  puso  á  los  enemigos  en  total  dispersión-  Los 
portesuelos,  y  todas  las  principales  salidas  estaban  ocupa- 
das por  ntr**  cavall*. 
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Solo  el  Greneral  en  Xefe  Ossorio  escapó  con  unos  200 
hombres  de  cavallería  y  es  probable  no  salve  de  los  Es- 
quadrones  y  demás  partidas  q®  le  persiguen:  todos  sus  Ge- 
nerales se  hallan  prisioneros  en  ntro  poder:  de  este  nume- 
ro contamos  á  la  fha  mas  de  3000  hombres,  y  190  oficia- 
les con  la  mayor  parte  de  los  xefes  de  los  Cuerpos:  el 
campo  de  batalla  esta  cubierto  de  2.000  cadáveres.  Su 
artillería  toda:  sus  Parques;  sus  Hospitales  con  facultati- 
vos: su  caxa  militar  con  todos  sus  dependientes;  en  una 
palabra  todo,  todo  cuanto  componia  el  Ex^<^.  real  es  muer- 
to, prisionero,  ó  esta  en  ntro  poder. 

Ntra  perdida  la  regulo  en  mil  hombres  entre  muertos 
y  heridos.  Luego  que  el  Estado  mor  pueda  completar  la 
relación  positiva  de  ellos,  tendré  el  honor  de  dirijirla  á 
V.  E.  asi  como  la  de  los  oficiales  que  mas  se  hayan  distin- 
guido. 

Estoi  lleno  de  reconosimiento  á  los  infatigables  servi- 
cios del  S^^  General  Balcarce  el  ha  llevado  el  peso  del 
Exto  desde  el  principio  de  la  Campaña,  asi  como  el  Ayu- 
dante gr'*^.  del  Estado  mor.  Aguirre  y  demás  individuos 
que  lo  componen,  y  cirujano  m®^.  D^.    Diego    Paroisiens. 

También  estoy  satisfecho  de  la  comportacion  del  In- 
geniero Dable,  como  igualmen*®  la  de  mis  Ayudantes 
O'Brain,  Guzman,  y  Escalada,  y  la  del  Secret®  de  la  grra 
Zenteno,  y  el  particular  mió  Marzan. 

Me  queda  solo  el  sentimf*  de  no  hallar  como  recomen- 
dar suficientem*®  á  todos  los  bravos,  á  cuyo  esfuerzo  y 
valor  ha  debido  la  Patria  una  jornada  tan  brillante. 

Ruego  á  V.  E.  q®  á  continuación  de  este  Parte  haga 
incertar  la  relación  de  los  kefes  q«  han  tenido  la  gloria 
de  seguir  esta  Campaña  tan  penosa  como  brillante. 

Se  que  ofendo  la  moderación  del  Valiente  Exmo.  Sor. 
Suoremo  Director  de  este  Estado  D^  Bernardo  O'Hig- 
gins;  pero  debo  manifestar  á  V.  E.  q®  hallándose  grave- 
mente herido,  montó  a  Caballo  y  llegó  al  camiK^    de  bu- 
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talla  á  su  conclusión,  teniendo  el  sentim*<*  q*  de  estas  re- 
sulta se  ha  agravado  de  su  herida. 

Dios  gue  á  V.  E.  m«  a«. — Qtel  gral  en  Sant<>.  Abril  9 
de  1818. — Exmo  Sor — José  de  S"*  Martin.— Exmo  Sor  Di- 
rector Supremo  de  las  Provine».  Unidas  de  Sud  América. 
Nota — La  acción  principio  á  las  doce  del  dia,  y  conclu- 
yo á  las  oraciones. 
Otra — La  fuerza  del  Exto  enemigo  se  componia  de  6300 
hombres  de  todas  armas:  la  del  nuestro  de  la  de  4900. 


Faltarla  á  la  justicia,  á  la  razón,  y  á  la  equidad  si  dexára 
en  silencio  los  relevantes  méritos  de  nuestro  diputado  cerca 
de  este  Estado  el  Sr.  D.  Tomas  (juido;  pues  sus  fatigas, 
y  trabajo  emprendido  en  tales  circunstancias  es  inimagi- 
nable: ya  acompañando  al  exórcito  en  su  marcha  á  Talca, 
concurriendo  al  mismo  tiempo  al  orden  de  él,  y  lo  que  es 
mas  la  actividad  conque  se  dirigió  á  Valparaíso  en  momentos 
tan  críticos  para  realizar  un  proyecto  digno  de  su  genio, 
como  lo  verificó  con  notables  ventajas.  V.  E.  tendrá  la 
bondad  de  tener  presente  este  bosquejo  de  los  servicios  del 
Sr.  Guido  para  las  consideraciones  que  se  merece. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en  Santiago 
Abril  11  de  1818. — Exmo.  Sr.-^José  de  San  Martin.— Ex- 
mo, Sr.  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata. 

Publíquese  literalmente  en  la  gazeta  ministerial,  para 
satisfacción  del  benemérito  diputado  de  estas  provincias 
cerca  del  Estado  de  Chile  D.  Tomas  Guido,  y  pásese  al 
ministerio  de  la  guerra  á  efecto-  de  que  sean  considerados 
sus  relevantes  servicios. — Rúbrica  de  S.  E. —  Tagle, 
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Exmo.  Sr. — La  suerte  de  las  armas  ha  puesto  en  mis  mu 
nos  el  5  del  corriente  en  los  campos  de  Maipo  todo  el 
exército  en  que  V.  E.  habia  confiado  la  conquista  de  este 
hermoso  pais,  y  á  excepción  del  general  Osorio,  que  pro- 
bablemente tendrá  el  mismo  destino,  no  han  escapado  del 
valor  de  mis  tropas  ni  reliquias  de  la  memorable  expedi- 
ción de  V  E.  En  este  estado  el  derecho  de  represalia  me 
autorizaba  en  el  consejo  de  todos  los  hombres  para  exe- 
catar  en  los  prisioneros  el  horrible  trato  á  que  se  prepa- 
raban ellos  con  mis  soldados  en  caso  de  vencer,  confor- 
me á  las  bárbaras  órdenes  de  su  xefe,  pero  la  humanidad 
se  resiente  de  aumentar  el  conflicto  de  nuestros  semejan- 
tes, y  me  ha  compadecido  la  existencia  de  unos  misera- 
bles bastantes  castigados  con  el  desengaño  de  su  orgullo 
impotente. 

Todos  los  prisioneros,  entre  los  quales  existen  la  mayor 
parte  de  los  xefes,  cerca  de  200  oficiales,  y  3000  soldados 
han  ricibido  la  hospitalidad  inseparable  de  mi  carácter,  y 
en  su  situación  desgraciada  he  procurado  aliviarles  con 
quanto  ha  estado  á  mis  alcances. 

Mas  ya  que  está  en  manos  de  V.  E.  restituir  una  parte 
de  ellos  á  sus  hogares  aceptando  el  cange  que  meses  ha 
j^ropuse  por  los  oficiales  de  las  Provincias  Unidas  presos 
en  Casas  mataSy  espero  que  V.  E.  si  adhiere  á  los  términos 
que  entonces  expuse,  me  envié  los  xefes  y  oficiales,  com- 
prehendidos  en  la  relación  que  V.  E.  me  remitió,  seguro 
baxo  el  solemne  empeño  de  mi  honor,  de  que  en  el  acto 
enviaré  á  esa  capital  igual  número  rango  por  rango,  siendo 
respectivamente  de  cuenta  de  ambos  el  transporte  y  ma- 
nutención de  los  cangeados. 

Como  el  tratamiento  que  experimentó  el  mayor  Torres 
no  correspondió  á  la  de  un.  oficial  parlamentario  en  una 
comisión  de  paz,  y  por  otra  parte  he  querido  remover  en 
circunstancias  tan  difíciles    todo   motivo   de   desconfianza 

a"3 
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conduce  esta  comunicación  el  prisionero  teniente  coronel 
graduado  D.  Pedro  Noriega  que  no  dudo  me  lo  devolve- 
rá V.  E.  si  no  tuviere  á  bien  aceptar  el  cange  conforme 
á  la  ley  común  de  la  guerra. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Santiago  de  Chile  Abril  11  de  1818. — José  de  San 
Mahtix. — Exmo.  Sr.  Virey  de  Lima  D.  Joaquin  de  la  Pe- 
zuela . 


Exmo.  Sr. — Después  de  haber  destruido  las  tropas  de 
mi  mando  el  5  del  corriente  al  poderoso  exército  que  en- 
vió V.  E.  á  conquistar  á  Chile,  y  después  de  hallarse 
aniquilados  los  recursos  de  esa  capital  para  oponer  una 
resistencia  feliz  á  las  armas  triunfantes  de  la  patria,  pa- 
rece prudente  que  la  razón  ocupe  el  lugar  de  las  pasio- 
nes, y  que  la  suerte  de  los  pueblos  llame  exclusivamente 
la  atención  de  los  que  los  presiden.  Por  una  fatalidad 
incomprensible  ha  sido  la  guerra  desde  el  25  de  Mayo  de 
810  el  único  término  de  las  diferencias  entre  los  españo- 
les y  los  americanos  que  han  reclamado  sus  derechos: 
se  han  cerrado  los  oidos  á  nuestros  clamores  por  la  paz; 
y  se  han  olvidado  con  un  espíritu  tenaz  los  medios  de 
arribar  á  una  transacion  racional. 

V.  E.  no  ignora  que  la  guerra  es  un  azote  desolador, 
que  en  el  punto  í  que  ha  subido  en  la  América  la  lleva 
á  su  aniquilación,  y  que  la  fortuna  de  las  armas  ha  '^^^' 
diñado  ya  la  decisión  en  favor  de  las  pretenciones  d^  ^^ 
parte  meridional  del  nuevo  mundo.  V.  E.  ha  podido  des- 
cubrir también  en  el  periodo  de  siete  años  que  las  Pro- 
vincias-Unidas, y    Chile    solo    apetecen    una    constituciox 

LIBERAL,    Y    UNA    LIBERTAD    MODERADA;    y    qUO    los      habitaí^*^^ 

del  vireynato  de  Lima,  cuya  sangre  se  ha  hecho  derra- 
mar contra  sus  hermanos,  tengan  parte  en  su  destino  P^' 
lítico,  y  se  eleven  del  abatimiento  colonial  á  la  dignid*^ 
de  las  dos  naciones  colindantes. 
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Ninguna  de  estas  aspiraciones  está  por  cierto  en  oposi  • 
cion  con  la  amistad,  con  la  protección,  y  con  las  relacio- 
nes de  la  metrópoli  española;  ninguna  de  estas  pretencio- 
nes  es  un  crimen;  y  por  el  contrario  ninguno  de  ellos 
dexa  de  ser  en  el  presente  siglo  el  eco  uniforme  de  los 
ilustrados  de  la  culta  Europa.  Querer  contener  con  la 
bayoneta  el  torrente  de  la  opinión  universal  de  la  Amé- 
rica es  como  intentar  la  esclavitud  de  la  naturaleza.  Exa- 
mine V.  E.  con  imparcialidad  el  resultado  de  los  esfuer- 
zos del  gobierno  español  en  tantos  años,  y  sin  detenerse 
en  los  triunfos  efimeros  de  las  armas  del  rey,  descubrirá 
su  impotencia  contra  el  espíritu  de  libertad. 

Por  muy  rápidamente  que  se  fixe  la  consideración  so- 
bre la  moral  de  esa  capital,  y  demás  provincias  sujetas  aun 
á  la  jurisdicción  de  V.  E.,  se  divisa  un  campo  preparado 
á  convulsiones  políticas,  y  porción  de  elementos  que  me 
es  fácil  mover  para  trastornar  el  orden  actual  de  sus  go- 
biernos, para  suscitar  conspiraciones  simultaneas,  y  con- 
moverlo todo  contra  los  mandatarios  españoles.  Los  en- 
sayos repetidos  desde  809  en  la  Paz,  Cuzco,  Arequipa, 
Costa  Occidental,  y  las  fermentaciones  sofocadas  en  el 
corazón  de  ese  pueblo  abonan  la  previsión  del  menos 
avisado,  púas  que  la  sangre  derramada  de  los  innovado- 
res no  ha  hecho  otra  cosa  que  apagar  momentáneamente 
el  fuego  que  se  ha  renovado  en  el  pecho  de  todo  ameri- 
cano. 

Si  V.  E.  ha  sentido  inmediatamente  la  situación  difícil 
en  que  está  colocado,  y  penetra  la  extencion  á  que  pue- 
den dilatarse  los  recursos  de  dos  Estados  íntimamente 
unidos,  la  preponderancia  de  sus  exércitos,  la  solidez  que 
dá  el  triunfo  á  sus  relaciones  exteriores  y  en  una  pala- 
bra la  desigualdad  en  la  lucha  que  le  amenaza,  nadie  sino 
V.  E.  será  responsable  á  la  humanidad,  y  á  esos  infortu- 
nados habitantes  de  los  efectos  de  la  guerra  que  será  in- 
dispensable, si  V.  E.  no  adopta    el  partido    que    aconseja 
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la  prudencia,  la  justicia,  y  la  necesidad.  Convóquese  á  eso 
ilustrado  vecindario:  represéntesele  de  buena  fe  los  deseos 
candorosos  de  los  gobiernos  de  Chile,  y  Provincias  Uni- 
das: óigaseles  en  la  exposición  pública  de  sus  derechos: 
decida  el  pueblo  baxo  los  auspicios  de  V.  E.  la  forma  de 
gobierno  que  conviene  á  sus  intereses  adoptar:  escúchese 
igualmente  con  verdadera  libertad  á  las  demás  provin- 
cias sujetas  por  la  fuerza;  y  sus  deliberaciones  espontá- 
neas serán  la  suprema  ley  á  que  sugetaró  mis  operacio- 
nes ulteriores,  según  me  está  prevenido  por  mi  gobierno. 

Con  este  paso  ú  otro  equivalente  previene  V.  E.  los 
males  de  la  guerra  civil,  y  la  destrucción  de  las  fortu- 
nas, fixando  asi  los  preliminares  de  una  transacion  pací- 
fica que  restablezca  las  relaciones  amigables  de  este  con- 
tinente. De  otro  modo  los  exércitos  unidos  destruirán  las 
restricciones  que  V.  E.  imponga,  y  abrirán  el  paso  á  la 
prosperidad  de  esos  pueblos,  que  huye  cada  dia  mas 
baxo  el  sistema  actual  de   su  administración. 

Quando  V.  E.  recuerde  los  medios  que  poseo  para  ade- 
lantar la  obra  yo  creo  hará  justicia  al  candor  de  mis 
sentimientos:  anhelo  solo  el  bien  de  mis  semejantes:  pro- 
curo el  término  de  la  guerra;  y  mis  solicitaciones  son  tan 
sinceras  á  este  sagrado  objeto,  como  firme  mi  resolución, 
sino  son  admitidas,  de  no  perdonar  sacrificio  por  la  liber- 
tad, por  la  seguridad  y  por  la  dignidad  de  la  patria. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile 
Abril  11  de  1818.— José  de  San  Martix. — Exmo.  Sr.  Vi- 
rey  de  Lima  D.  Joaquín  de  la  Pezuela.     (1) 


Exmo.  Señor. 

Al  remitir  á  V.  E.  el  detall  de  la  batalla  del  5    no   tuve 
presente    recordar    como    era    justo  la  recomendable  con- 


(1;  Gacela  de  Bupdoí*  Aires,  N®  11,  Mayo  20  de  íbíH. 
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ducta  del  regimiento  de  milicias  de  Aconcagua  tanto  en 
la  campaña  como  en  la  batalla.  Asi  mismo  la  del  sargento 
mayor  de  ingenieros  Mr.  Dable  cuya  actividad  infatigable, 
valor,  y  conocimientos  le  han  grangeado  la  estimación  y 
aprecio  de  ambos  exércitos.  Asi  mismo  debo  hacer  presente 
á  V.  E.  la  gran  parte  que  tuvieron  las  dos  artillerías  de 
Chile  al  mando  de  los  bravos  comandantes  Blanco  Cicerón 
y  Borgoño  en  el  último  ata'que  dado  á  la  casa  de  Espejo: 
estas  circunstancias  que  por  un  olvido  natural  no  tuve  pre- 
sente, ruego  á  V.  E.  las  haga  insertar  en  gazeta  para  sa- 
tisfacción de  los  interesados. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Mendoza  22  de  Abril 
de  1818. — Exmo.  Sr. — José  de  San  Martín. — Exmo.  Supre- 
mo Director  de  las  Provincias-Unidas  del  Sud  (1). 


Lima  Abril  24  1818.— Sr.  D.  José  de  San  Martin.— Muy 
Sr.  mió. — En  31  de  Octubre  último,  manifestando  V.  sus 
deseos  de  remediar  en  lo  posible  los  males  de  la  presente 
guerra,  me  propuso  un  canxe  de  prisioneros  hechos  du- 
rante ella  de  una  á  otra  parte,  y  el  de  los  vecinos  de  ese 
royuo  confinados  en  el  Callao  con  otros  de  su  clase  des- 
tinados en  las  provincias  desidentes;  enviandome  al  efecto 
á  D.  Domingo  de  Torres,  en  clase  de  comisionado  parla- 
mentario.— Coincidiendo  en  igual  objeto  mis  aspiraciones, 
contesté  en  18  de  Diciembre  último  por  el  referido  parla- 
mentario, explicando  mi  allanamiento  al  primer  extremo, 
con  la  adición  de  que  si  V.  tenia  confianza  en  mi  acredi- 
tada formalidad,  no  trepidase  en  enviarme  los  prisioneros 
baxo  el  firme  concepto  que  serian  reemplazados  con  igual 
números  de  los  que  existen  á  mi  disposición:  y  en  quanto 
al  segundo,  que  no  habia,  ya  que  tratar  de  él  porque  en 

(l)  Gacela  de  Buenos  Aires»  N<»  (59,  Mayo  6  de  ISlb. 
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virtud  de  uu  indulto  general  del  rey,  y  mi  nativa  propensión 
á  moderar  la  desgracia  de  mis  semejantes  estaban  puestos 
en  libertad  todos  los  vecinos  desterrados  de  Chile;  pero 
que,  apreciando  V.  el  mérito  de  este  procedimiento,  con- 
sultaría con  su  corazón  la  correspondencia  á  que  era  acree- 
dor, á  favor  de  los  vasallos  españoles,  que  existen  en  esos 
y  los  dominios  de  Buenos  Aires. — Desde  aquella  fecha 
hasta  el  dia,  ignoro  el  estado  de  esta  negociación;  y  pre- 
sentándose la  oportunidad  del  regreso  á  Yalparaiso  de  la 
corbeta  de  guerra  Anglo  americana  la  Ontario,  comisiono 
á  D.  Félix  Blanco,  para  que  vaya  embarcado  en  ella,  se 
presente  á  V.  con  esta  carta,  y  concluya  la  benéfica  obra 
del  mencionado  parlamento — Para  probar  mi  adhesión  á 
ól,  y  evitar  mayor  demora  propuse  al  Sr.  Comandante  de 
la  referida  corveta,  que  fuese  el  conductor  de  los  80  pri- 
sioneros, que  se  hallan  aquí,  ó  que  si  pareciendoles  mu- 
chos para  la  corta  extensión  del  buque  de  su  mando,  se 
acomodase  á  convoyar  una  fragata  particular  en  que  se- 
rian embarcados:  pero  habiéndome  contestado,  que  el  no 
podia  llevar  mas  que  quatro  individuos  de  aquella  clase, 
por  la  razón  apuntada,  y  que  la  conserva  de  la  fragata 
no  le  era  tampoco  posible,  porque  atrasaría  demasiado  el 
viaje  que  hacía  á  ese  puerto  por  el  bien  de  los  buques  de 
su  nación,  cuya  libre  salida  he  permitido  á  sus  instancias 
con  orden  al  comandante  de  la  división  marítima  de  S.  M. 
para  que  no  la  impida,  he  desistido  del  intento  hasta  me- 
jor ocasión. — Mi  conducta  humana  y  apacible  está  bien 
demostrada  por  tal  oficiosidad  á  favor  de  esos  y  estos  pri- 
sioneros, y  continuará  en  cualquiera  asunto  y  ocurrencia 
que  se  dirija  al  bien,  á  la  terminación  ó  minoración  de 
una  guerra  que  asóla  y  destruye  estos  países  dignos  de 
mejor  suerte. — Con  semejante  motivo  ú  otro  que  suceda 
y  no  tenga  conexión  con  nuestros  públicos  destinos,  tiene  y 
tendrá  la  complacencia  de  manifestar  á  V.  (como  lo  hago 
en  esa  ocasión    del  modo   particular  de    que  soy  arbitro) 
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una  buena  voluntad  á  su  persona  y  quanto  diga  relación 
con  la  proximidad  y  sentimientos  de  caballero,  este  su 
seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — Joaquix  de  la  Pezueia. — Es 
copia. — Balcarce.  ( ^ ) 


Señores. 

El  objeto  de  la  extraordinaria  convocación  de  V.  S.  S. 
á  esta  junta  es  comunicarles  las  noticia»,  que  ha  tenido 
este  gobierno  de  los  recientes  sucesos  de  la  expedición  de 
Chile,  y  conferenciar  sobre  las  medidas  conducentes  á  pre- 
caver cualesquiera  perniciosas  consecuencias  que  pudieran 
producir.  Lo  mas  auténtico  que  se  tiene  tocante  á  ellas, 
se  funda  en  el  parte  impreso  de  aquel  gobierno  insurgente 
que  refiere:  que  las  armas  de  S.  M.  vencedoras  el  19  de 
Marzo  anterior  fueron  completamente  derrotadas  el  5  del 
próximo  pasado  en  el  llano  de  Maypú  cerca  de  Santiago. 
El  anuncia  el  grande  numero  de  los  muertos  y  prisione- 
ros que  nos  hicieron  en  la  última  acción,  y  haber  sido 
poco  el  que  perdieron  los  enemigos.  Si  no  se  tuviesen  mas 
datos  que  los  que  ministra  dicho  parte,  deberíamos  suspen- 
der el  juicio  sobre  la  entidad  de  nuestra  desgracia,  ó  cal- 
cular por  un  criterio  ajustado  del  estilo  ponderativo  que 
usan  en  sus  papeles  para  exaltar  sus  ventajas,  y  ocultar 
sus  daños. — No  habria  de  graduarse  de  irracional  á  cuales- 
quiera que  en  lo  absoluto  dudase  de  la  verdad  de  su  con- 
tenido, porque  no  fuera  esta  la  vez  primera  que  hubiese 
entrado  en  la  falaz  política  de  los  rebeldes  la  idea  de 
publicar  por  la  prensa  las  mas  completas  derrotas,  como 
victorias  ganadas;  tanto  mas  justa  seria  la  desconfianza, 
quanto    que  estamos    cerciorados  por    la    correspondencia 

(1)  Gaceta  de  Buenos  Airea,  N»  78-8  de  Julio  de  1818. 
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de  la  Venganza  de  lo  infinito  que  perdieron  en  Lircay,  y 
lo  callan;  y  sin  apartar  la  vista  del  mismo  parte  se  deduce 
que  lo  propio  debe  haberles  sucedido  en  el  Maipú  porque 
algunas  de  sus  expresiones  sueltas  y  la  duración  de  la  batalla, 
califican  la  heroyca  resistencia  que  hicieron  nuestras  tro- 
pas, y  de  consiguiente  la  mortandad  que  deben  haber  hecho 
en  las  suyas  por  mas  que  la  apoquen. — Es  sensible  que 
nuestras  incertidumbres  no  las  haya  disipado  la  venida  de 
la  Venganza  que  se  aparto  del  bloqueo  de  Valparayso,  el 
19  del  presente,  es  decir,  á  los  quince  dias  de  la  acción  de 
Maypú,  á  cuya  fecha  se  ignoraba  en  aquel  punto  el  fatal 
aconteciniento. — Pero  al  paso  que  estas  circuntancias  nos 
permiten  esperar,  que  no  haya  sido  talvez  tan  absoluta 
nuestra  desgracia  qual  la  pintan  y  confirman  las  noticias 
que  corrían  en  Valparayso  desde  antes  de  la  salida  de  la 
corveta  Ontario  que  fué  el  12,  ella  basta  para  convencernos 
que  ha  sido  tal,  que  la  parte  de  nuestras  tropas  que  s»^ 
haya  salvado  no  podrá  llevar  al  cabo  su  empresa,  sea  qual 
fuere  la  pérdida  del  enemigo  porque,  este  puede  repararla, 
y  aquella  no,  al  menos  con  la  presteza  que  su  situación  habrá 
menester. — De  consiguiente  nuestros  cálculos  ulteriores  pa- 
ra las  medidas  que  hayan  de  adoptarse  deben  partir  del  pru- 
dente supuesto  de  no  poderse  contar  con  un  solo  hombre  de 
aquella  benemérita  expedición,  y  del  segurísimo  concepto  de 
que  los  enemigos  siempre  activos,  atrevidos  y  emprendedores 
no  despreciarán  momento  para  poner  en  execucion  quales- 
quiera  planes  agresivos,  cuyo  éxito  favorable  les  facilitarían 
sus  recientes  ventajas. — Estos  planes  no  son  otros  que  apre- 
surarse á  mandar  expediciones  á  estas  dilatadas  costas 
para  introducir  el  desorden  y  la  rebelión  en  los  pueblos 
débiles  y  propagarla  de  unos  en  otros  hasta  lograr  hacer 
sucumbir  á  esta  misma  capital:  objeto  de  sus  perpetuas 
miras,  ó  implacable  furor;  por  cuanto  de  su  inagotable 
seno  han  salido  desde  el  principio  de  la  insurrección,  y 
para  todos  los  puntos  contaminados,  las  disposiciones    y 
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medios  contra  los  quales  tantas  veces  han  escollado  sus 
obstinados  esfuerzos.  Me  consta  bien  que  tales  han  sido 
sus  aspiraciones  en  todos  tiempos,  y  tanto  por  las  rela- 
ciones de  la  Ontario,  como  por  los  documentos  recibidos 
en  la  Venganza  me  hallo  cerciorado  de  que  se  agitan 
actualmente  con  el  más  extraordinario  empeño  para  rea- 
lizar quanto  antes  su  favorito  proyecto. — Para  prome- 
terse un  prospero  suceso  de  sus  tentativas,  se  que  quen- 
tan  (con  mayor  confianza  de  la  que  debería)  con  algunos 
adictos  á  sus  ideas,  que  ocultos  existen  en  los  pueblos 
mas  fieles,  y  los  lisonjean  con  facilidades  engañosas,  y 
cuentan  con  mayor  fundamento  con  la  numerosa  concu- 
rrencia de  la  pronta  esclavatura  que  hay  de  Moquegua 
hasta  aquí,  deseosa  de  la  libertad,  y  del  desorden  con 
que  la  brindan,  asi  como  lo  han  practicado  en  Buenos 
Ayres  para  continuar  su  proyecto,  que  sin  una  determi- 
nación tan  desesperada  y  antipolítica  se  hubiera  conclui- 
do por  inacción.  Se  también  por  los  mismos  indudables 
conductos,  que  para  realizar  el  proyecto  han  comprado 
á  la  compañía  inglesa  de  la  India  oriental  dos  navios 
susceptibles  de  mas  de  50  cañones,  de  los  cuales  estaba 
ya  el  uno  en  Valparaíso;  y  enseguida  hechos  dueños  de 
la  mar,  mandar  con  mayor  desahogo  sus  expediciones 
de  desembarco  á  los  puertos  de  la  costa,  y  hacer  á  todo 
salvo  la  piratería  por  los  mares. — Las  providencias  de- 
fensivas de  este  gobierno  han  debido  abrazar  por  tanto 
dos  distintos  medios  de  resistencia;  1°  el  de  reforzar  la 
esquadra  del  crucero;  y  el  segundo  fortalecer  las  costas 
con  tropas  de  tierra,  y  ambas  están  tomadas  con  la  pron- 
titud que  el  caso  demanda. — Los  mejores  buques  del 
puerto,  Cleopatra,  Resolución,  y  Presidenta  se  están  ha- 
bilitando á  toda  prisa  para  que  puestos  en  el  mas  perfecto 
estado  de  guerra  vayan  á  situarse  delante  de  Valparay- 
so,  según  se  fuesen  alistando,  y  la  fragata  Venganza 
regresará  al  mismo  destino  luego  que  se  le  haga  los    pre- 
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cisos  reparos  que  exigen  su  casco,  aparejo  y  tripulaciou. 
Aumentada  de  esta  manera  la  fuerza  marítima^  ella  sola 
bastaría  realmente  para  frustar  la  doble  intención  de  los 
enemigos  por  la  costa  como  no  lo  executen  antes  de  su 
reunión. — Mas  como  esta  no  pueda  asegurarse,  ni  verifica- 
da que  sea  permiten  las  contingencias  de  la  mar  descansar 
absolutamente  sobre  las  mas  bien  concertadas  medidas, 
se  ha  acudido  también  á  arrimar  fuerzas  de  tierra  com- 
petentes á  la  misma  costa. — A  este  objeto  ha  pasado  el 
gobierno  executivas  ordenes  al  Sr.  general  La  Serna  á 
fin  de  que  por  marchas  forzadas  despache  por  Arica 
unos  cuerpos  de  infantería  y  caballería  de  los  aguerridos 
de  su  mando  que  pueda  enviar  sin  arriesgar  su  pro- 
pia seguridad  y  las  de  las  provincias  de  su  espalda, 
y  las  correspondientes  á  los  intendentes  del  Cuzco,  y 
Puno  para  que  envíen  de  Arequipa  cierto  número  de 
hombres,  sin  perjuicio  ¿  las  prevenciones  hechas  al  In- 
tendente de  esta  en  orden  á  alarmar  y  poner  con  pres- 
teza, y  en  estado  de  servicio  todas  las  milicias  de  su 
distrito. — Estas  tropas  á  las  órdenes  de  un  general  expe- 
rimentado y  de  energía  que  así  mismo  he  nombrado, 
aseguran  quanto  cabe  la  costa  de  Arequipa. — Otras  me- 
didas se  han  tomado  para  cubrir  lo  restante  de  ella  hasta 
esta  capital,  y  la  costa  abaxo.  Nada  parece  pues  que  le 
resta  que  hacer  á  este  gobierno  para  .  alejar  los  riegos,  y 
tranquilizar  los  espíritus,  de  lo  que  está  en  los  alcances 
de  su  previsión,  y  actividad;  pero  lo  que  exede  á  la  es- 
fera de  su  posibilidad  y  la  conocen  V.  S.  S,  todos  por 
demasiada  notoriedad  son  los  caudales  precisos  para  cos- 
tear estos  mismos  medios  de  defensa  que  se  ha  adoptado 
por  indispensable  precisión. —Las  entradas  de  real  ha- 
cienda y  los  productos  de  arbitrios  extraordinarios  ni  con 
mucho  alcanzarán  á  cubrir  las  atenciones  precedentes. — 
El  aumento  de  las  presentes  está  calculado  en  la  suma 
de  117.200  pesos  mensuales,  y  al  contado  se  necesitan  la 
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de  200000  pesos  para  otros  gastos  del  momento,  y  poner 
corrientes,  socorrer,  y  provisionar  los  nuevos  buques,  con- 
sultada en  todo  la  posible  economia. — El  apresto  de  estas 
cantidades  es  el  que  exige  valerse  de  nuevos  recursos, — 
Quan  sencible  me  sea  causar  tales  gravámenes  á  este  ve- 
cindario solo  lo  conoce  quien  penetra  los  corazones;  pero 
no  hay  quien  pueda  ignorar  que  el  deseo  eficaz  que  he 
tenido  de  aliviarle  de  los  anteriores,  es  el  que  ocasiona 
los  del  dia  y  que  ni  en  falta  de  los  esfuersos,  ni  en  la 
oportunidad  de  las  medidas,  ha  estado  el  que  haya  de- 
xado  el  desahogo  que  le  quise  procurar.  Debo  pues  pro- 
meterme que  asi  como  incesantemente  me  desvelo  por 
defenderle  y  mejorar  su  suerte,  el  concurrirá  á  auxiliarme 
con  sus  sacrificios.  Al  propio  fin  V.  S.  'S.  que  por  sus 
clases,  sus  luces,  su  patriotismo  y  su  amor  al  rey  me- 
recen toda  la  consideración  y  confianza  del  gobierno,  y 
del  público  son  los  que  intereso  para  que  discurran,  pro- 
pongan, y  podamos  acordar  los  arbitrios  menos  onerosos 
pero  efectivos  para  acudir  á  los  presentes  conflictos  que 
amenazan  hasta  las  personas  y  propiedades. — La  materia 
es  digna  de  detenida  meditación,  al  paso  que  la  medita- 
ción urge;  y  confio  en  los  probadísimos  sentimientos  y 
zelo  de  V.  S.  S.  que  ella  será  qual  demanda  la  situación 
peiigrosisima  de  los  negocios. — Lima  y  Mayo  4  de  .1818' 
— Joaquín  de  la  Pezuela.— Es  copia. — Guido  (1). 


Exmo  Señor 

Con  fecha  24  de  Abril  prox<*  ant<^'  el  Soberano  Congre- 
so de  las  Prov*^.  Unidas  me  dice  lo  Sigte.  «Habiendo  el 
Soberano  congreso  acordado  en  sesión    extraordinaria    de 

(1)  Caceta'  Miaisterial,  h^  92,  del  14  de  Octubre  de  181<j. 
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18  del  corr**.  entre  otras  cosas,  felicitar  al  supremo  poder 
ejecutivo  de  ese  Estado  p"*.  el  triunfo  de  ntras  armas 
unidas  en  la  celebre  jornada  del  Maypo;  acordó  asimismo 
hacerlo  por  el  conducto  de  V.  S.  Este  es  el  asunto  del 
pliego  que  se  adjunta.  El  congreso  espera  que  V.  S.  de- 
sempeñará este  encargo  acompañando  á  la  entrega  las  es- 
presion*  mas  expresivas  y  afectuosas  de  los  sentim***  del 
Soberano  Cuerpo». 

Y  habiendo  cumplido  la  comisión  de  S.  S*  ayer  maña- 
na después  de  haber  el  Ext<>  Unido  tributado  gracias  al 
eterno  en  conmemoración  del  primer  día  de  n*^*  libertad, 
tengo  el  honor  de  avisarlo  a  V.  E.  p«  su  conocim**'  con 
copia  de  la  felicitación  que  bise  al  Director  Supremo  de 
Chile  á  presencia  de  las  corporación''  de  esta  nación. 

Dios  gue  á  V.  E.  m«  a«  Sant^  de  Chile  26  de  Mayo  de 
1818.— Exmo  Señor— Tomas  (tuido.— Exmo  Sap"^^  Direc- 
tor de  las  Prov**«  Unidas  de  Sud  América. 


ALOCUCIÓN 


Exmo.  Sr.  —  El  Soberano  Congreso  de  las  Prov■^ 
Unidas  de  Sud  Amer^*^.  me  manda  ponga  en  manas  de 
V.  E.  esa  nota  de  felicitación  á  su  digna  persona  p^-  ^^ 
victoria  de  los  Exctos.  Unidos  en  la  celebre  jornada  de 
Maypu.  Un  sentimiento  de  gratitud  acia  los  vencedores, 
un  interés  profundo  p'".  la  prosperidad  de  Chile,  y  ^^^ 
zelo  sagrado  p'^  la  emancipación  del  nuevo  mundo  h» 
inspirado  á  S.  S*^.  la  resolución  de  transmitir  á  V.  f- 
p""  mi  conducto  el  placer  con  que  ha  celebrado  el  triun- 
fo mas  glorioso  de  la  revolución  americana. — Mi  cora7X)u 
se  abate  por  la  dificultad  db  reproducir  como  quis^i^^ra 
en  cada  una  de  mis  exprecion**.,  la  eficacia  y  candor  de 
los  afectos  de    los  virtuosos  y  honorables  ciudadanos  q"^ 
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me  confian  tal  cargo.  Dígnese  V.  E.  recordar  que  el 
Congreso  Soberano  cuya  voz  explico  en  este  mom^<^.  es 
la  representación  de  unos  Pueblos  cuyos  sacrificios  p'^. 
la  libertad  han  mostrado  al  mundo  quanto  aprecian  este 
don  del  cielo  y  de  unos  pueblos  que  han  estimado  al  que 
V.  E.  dignamente  preside  como  al  mas  fiel  amigo  en  la 
lucha  contra  la  tiranía.  Sus  votos  no  pueden  confun- 
dirse con  un  interés  menos  noble.  Resivalos  pues  V.  E.  co- 
mo el  tributo  del  amor  Patrio  y  con  la  protesta  que  ha- 
go á  su  respetable  nombre  que  desde  el  santuario  de  las 
Leyes  á  que  está  consagrado  el  Congreso  de  las  Prov**^. 
Unidas  ni  será  indiferente  á  los  reveces  de  la  suerte 
politica  de  Chile,  ui  dejará  de  aplaudir  con  un  vivo  en- 
tusiasmo quanto  conduzca  al  Pueblo  Chileno  á  recoger  el 
fruto  de  su  constancia  en  la  unión,  y  en  la  Independ*. 
¡Quiera  el  cielo  que  este  sea  el  término  de  Vros  esfuer- 
zos y  que  Vra  Patria  sea  spre  la  mora«la  de  la  paz,  y 
de  la  libertad! 


Exmo.  Señor. 

El  soberano  Congreso  en  sesiones  del  2  y  4  del  corriente 
ha  sancionado  el  decreto  y   artículos  siguientes. 

DECRETO 

«El  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  en  Sud  América 
penetrado  altamente  de  las  ventajas  que  ha  reportado  la 
nación  en  las  célebres  victorias  de  Chacabuco  y  Maipo 
obtenidas  en  el  territorio  de  Chile  en  los  años  pasados  y 
presente  por  el  exército  unido  de  los  Andes  á  las  órde- 
nes del  general  en  xefe  D.  José  de  San  Martin  sobre  los 
exércitos  españoles  destinados  inmediatamente  á  la  subyu- 
gación de  aquel  Estado,  y  á  ulteriores  planes  de  hostili- 
dad sobre  este,  y  deseando  manifestar  á  nombre  de  la  nación 
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que  representa  el  justo  reconocimiento  que  es  debido  al 
genio  y  á  la  virtud,  ha  venido  en  decretar  y  decreta  lo 
siguiente». 

«Art.  I.     Con  el    objeto  de    establecer    un    monumento 
que  perpetúe  la  gloria  nacional  adquiridas    en  las  expre- 
sadas victorias,  se  abrirá  una  lámina  en  cuyo  centro  resal- 
tará el  retrato  del    general   San  Martin,    teniendo  á  cada 
lado  un  genio.     El  de  la  libertad  ocupará  el  lado  derecho. 
y  el  de  la  victoria  el  izquierdo,  ambos    con  sus  respecti- 
vos atributos  en  una  de  las   manos,  y  sosteniendo  con  la 
otra  una  corona  de  laurel  algo  levantada  sobre  el  retrato. 
Al  pie  de  éste  se  pondrán  los  trofeos  militares  correspon- 
dientes dominados  por  las  banderas  nacionales  de  Chile  y 
de  este    Estado,  á  su  contorno   se    pondrá  la   inscripción 
siguiente. — La  gratitud  nacional  al  general  en  xefe  y  exér- 
cito  vencedor  de    Chacábuco    y  Maypo. — La    vista  de  estas 
batallas  y  la  de  los  Andes  ocupará  la  parte  mas  visible  V 
restante  de  la  lámina». 

«Art.  II.  Se  distribuirá  un  cuadro  de  esta  clase  á  ca- 
da una  de  las  capitales  y  ciudades  subalternas  del  Estado 
que  deberán  colocarse  solemnemente  en  sus  respectivas 
salas  capitulares». 

«Art.  III.  La  brillante  conducta  militar  del  exército  d« 
los  Andes  ha  excitado  en  el  ánimo  del  Congreso  los  senti- 
mientos mas  vivos  de  gratitud  y  complacencia:  por  tanto 
declara  á  sus  xef es,  oficialidad  y  tropa  heróycos  defensores 
de  la  nación;  ordenando  que  sus  nombres  se  inscriban  ®° 
un  registro  cívico  de  honor  que  se  conservará  en  el  arcb.i'^^ 
del  Cuerpo  Representativo,  y  en  el  de  cada  una  de  1*^ 
municipalidades  del  territorio  del  Estado.  Se  comisiona 
al  diputado  de  este  gobierno  residente  en  Chile,  para  <V^^ 
á  nombre  de  la  nación  les  dé  las  gracias  mas  expresi"^*^' 
siendo  del  resorte  del  Supremo  Poder  Executivo  distri- 
buir á  los  de  este  Estado  los  premios  militares  á  que  ^® 
hayan  hecho   acreedores». 
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«Art.  IV.  Se  comunicará  este  decreto  al  Supremo  Di- 
rector del  Estado,  encargándole  su  publicación  y  cumpli- 
miento en  la  forma  que  mas  estime  conveniente». 

Lo  participo  a  V.  E.  de  orden  soberana  para  su  inte- 
ligencia. Sala  del  Congreso  Mayo  8  de  1818. — Matías 
Patrón,  Presidente. — Dr,  José  Eugenio  de  Elias,  Secreta- 
rio.— Al  Exmo.  Supremo  Director  del  Estado. 


Exmo.  Sr. — El  Soberano  Congreso  reconocido  por  los 
grandes  servicios  que  ha  hecho  á  la  Patria  el  General  D. 
José  de  San  Martin  después  de  haber  sancionado  los  hono- 
res  debidos  á  su  relevante  mérito  ha  decretado  asimismo 
en  sesión  de  4  del  corriente;  «que  para  perpetuarse  la 
gratitud  de  las  provincias  se  dé  á  los  sucesores  y  descen- 
dientes del  referido  general  una  finca  de  consideración  de 
las  de  la  propiedad  del  Estado  que  corresponda  á  los  de- 
seos del  donante,  y  que  para  lo  sucesivo  sea  un  fondo, 
que  asegure  en  parte  su  existencia,  expuesta  por  el  vir- 
tuoso y  heróyco  desprendimiento  de  los  bienes  de  fortu- 
na del  padre». 

Lo  comunico  á  V.  E.  de  orden  soberana  para  su  cum- 
plimiento. Sala  del  Congreso,  Mayo  8  de  1818. — Matías 
Patrón,  Presidente. — Dr,  José  Eugenio  de  Elías^  Secreta- 
rio.— Al  Exmo.  Supremo  Director  del  Estado. 


De  orden  del  Exmo.  Director  Supremo  tengo  el  honor 
de  pasar  á  manos  de  V.  E.  el  adjunto  despacho  de  briga- 
dier de  los  exércitos  de  la  Patria  con  que  el  gobierno  se 
ha  dignado  premiar  el  distinguido  y  relevante  mérito  que 
ha  adquirido  V.  E.  en  la  memorable  jornada  de  6  del 
corriente  en  las  llanuras  de  Maipo.  Este  suceso  al  paso 
que  hará  eternas  en  los  anales  de  América  las  virtudes  de 
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V.  E.  ha  asegurado  á  los  habitantes  de  ella  el  destino  á 
que  son  llamados,  y  en  tal  concepto  es  de  esperarse  se 
convenza  V.  E.  de  que  si  por  una  justa  consideración  á 
su  generoso  desprendimiento  y  exemplar  moderación,  se 
decidió  la  Superioridad  á  admitirle  la  renuncia  que  en  tiem- 
pos anteriores  hizo  V.  E.  del  citado  empleo,  es  llegado  el 
caso  de  que  se  preste  á  aceptar  esta  condecoración,  seguro 
de  que  en  ello  nada  menos  se  interesa  que  el  decoro  del 
(robierno,  y  el  honor  y  dignidad  de  la  Nación. 

Con  este  motivo  me  encarga  la  superioridad  prevenga 
á  V.  E.  como  tengo-  .el  honor  de  verificarlo,  le  proponga 
oportunamente  los  individuos  del  exército  de  su  mando 
para  los  premios  y  distinciones  á  que  los  juzgue  acree- 
dores con  proporción  á  sus  servicios  y  mérito  que  hayan 
contraído  en  la  referida  jornada. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Abril  20  de  1818. — 
Matías  de  Yrigoyen. — Exmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Jo- 
sé de  San  Martin.  (1) 


Reconocido  Chile  á  los  distinguidos  servicios  que  V.  S. 
ha  prestado  en  obsequio  de  su  libertad,  he  acordado  re- 
munerarlos en  parte  con  la  asignación  que  contiene  el 
adjunto  decreto,  debiendo  estar  persuadido  que  si  ella  por 
los  apuros  del  fondo,  publico  no  es  condigna  á  su  mérito, 
ni  satisface  los  deseos  de  este  Gobierno;  puode  á  lo  me- 
nos recibirla  como  una  pequeña  demostración  de  su  gra- 
titud, y  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Santiago  2  de  Ma- 
yo de  1813. — Bernardo  O'Hiqgins. — Sr.  General  en  xefe 
sostituyente  de  los  exércitos  unidos. 


(l)  Gacola  d.;  Bupdos  Aires,   >'o.  7.),  Mavo  13  de  ISl»^. 
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Santiago  Abrü  30  de  1818. 

Declárase  ¿favor  del  Sr.  Brigadier  general  en  xefesos- 
tituyenfce  del  exórcito  unido  D.  Antonio  González  Balear- 
ce  la  asignación  de  3000  p^.  anuales,  que  se  le  abonarán 
por  las  caxas  generales  del  Estado  desde  el  dia  6  del  co- 
rriente, en  que  envistió  el  'generalato  hasta  que  cese  en 
sil  sostitucion.  El  Gobierno  no  puede  ver  con  indiferen- 
cia permanezca  indotado  un  xefe  de  su  mérito  y  digni- 
dad, que  con  servicios  y  esfuerzos  distinguidos  ha  defendi- 
do y  sostiene  infatigablemente  los   sacrosantos  derechos  de 

■ 

la  Patria. — Tómese  razón  en  el  tribunal  mayor  de  cuentas, 
y   tesorería  general. — O'Higgins. — Zenteno^  Secretario. 


Exmo.  Sr. 

Los  cortos  servicios  que  haya  prestado  desde  mi  ingre- 
so á  este  país,  y  los  que  tenga  el  placer  de  poder  desem- 
peñar sucesivamente  quedarán  excesivamente  compensados, 
con  que  merezcan  la  Suprema  aprobación  de  V.  E.,  y 
evidencien  á  este  benemérito  pueblo  el  decidido  interés 
con  que  deseo  sus  felicidades.  A  nada  mas  aspiro,  ni  he 
venido  con  otro  designio.  En  este  concepto,  reciba  V.  E. 
mi  mayor  reconocimiento  por  la  asignación  que  le  merez- 
co en  su  honorable  nota  de  2  del  corriente  haciéndome 
la  gracia  de  permitirme  me  niegue  á  su  admisión;  pues 
ni  he  contrahido  mérito  que  sea  digno  de  remuneración, 
ni  el  tiempo  que  cuento  continuará  mi  permanencia  en  este 
Estado,  me  puede  dar  lugar  á  que  lo  adquiera. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de 
Santiago  4  de  Mayo  de  1818. — Exmo.  Sr. — Antonio  Gon- 

m 
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ZALEZ  Balcarce. — £xmo.    Sr.    Supremo    Director  de   este 
Estado.  (1) 


DECRETO 

Santiago  10  de  Mayo  de  1818. — Penetrado  el  Gobierno 
de  la  gratitud  universal  que  abriga  la  nación  hacia  sus 
heroycos  defensores,  y  deseoso  de  exhibir  un  testimonio 
que  uniformándose  á  aquellos  sentimientos,  transmita  á 
la  posteridad  la  memoria  ilustre  de  los  que  superiores  á 
los  contrastes,  y  vicisitudes  de  la  guerra  quando  parecia 
undirse  la  Patria  en  su  irrevocable  recolonizacion,  fixaron 
sus  altos  destinos  en  la  inmortal  jornada  de  Maypú;  ha 
creido  conveniente  decretar. 

Que  en  lo  mas  descubierto  de  la  loma,  teatro  principal 
de  la  batalla  y  de  nuestros  triunfos,  se  erija  una  Pirá- 
mide quadrangular  de  treinta  pies  de  elevación  cayo 
pedestal  revestido  de  quatro  laminas  de  bronce  corres- 
pondientes á  cada  uno  de  sus  lados  presentará  estas  ins- 
cripciones. 

En  la  lámina  de  Oriente  se  leerán  entre  laureles  los 
nombres  del  Exmo.  General  en  Xefa  San  Martin,  y  de 
los  oficiales  generales,  que  mandaron  la  acción.  Una 
fama  coronará  el  todo  y  de  su  clarin  saldrá  este  mote: 
Gloria  inmortal  á  los  Héroes  de  Maypú  vencedores  it 
los  vencedores  de  Baylen.  En  la  del  Sud  se  verán  los 
nombres,  y  destinos  de  los  xefes  de  división  de  derecha 
é  izquierda,  reserva  y  caballería. — En  la  del  Norte  los  de 
todos  los  Comandantes  efectivos,  que  en  la  batalla  co- 
mandaron cuerpos  con  indicación  de  sus  empleos. — Y  en 
ía  del  Oeste  se  hallará  escrito:  Precipitándose  la  Nación 
por  las  vicisitudes  de  la  guerra  en  su  infame^  antigua  ser- 

1 1)    ííaceta  de  Buenos  Aires,  K»  75  Junio  17  de  WIS. 
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vidumbre;  la  fiirmeza,  el  valor  de  los  exércitos  de  Chi- 
le^ y  los  Andes  solidaron  su  Independencia^  exterminando 
con  fuerzas  inferiores  al  exercito  invasor  del  rey  de  Es- 
paña compuesto  de  cinco  mil  quinientos  hombres  en  la  ba- 
talla memorable  dada  en  estas  llanuras  el  5  de  Abril  de 
1818  año  9  de  la  Libertad,  Viéndose  en  la  parte  inferior 
de  la  misma  lámina  el  pabellón  nacional  enarvolado,  y 
á  su  pie  en  actitud  de  rendidas  las  seis  banderas  coro- 
nelas, y  los  tres  estandartes  tomados  al  enemigo. 

Y  queriendo  asimismo  que  individualmente  reciba  el 
exercito  una  insignia  de  su  heroycidad,  y  del  justo  reco- 
nocimiento de  la  Patria;  he  acordado  se  distribuya  á  to- 
dos los  xefes,  y  oficiales,  que  precisamente  se  hallaron 
en  la  acción,  una  medalla  de  oro  para  los  primeros,  y 
de  plata  para  lo3  segundos,  en  cuyo  anverso  resalte  la 
estrella  de  las  armas  del  Estado,  orlada  de  una  corona 
de  laurel  y  á  su  contorno  esta  inscripción:  Chüe  recono- 
cido al  valor  y  constancia]  y  en  el  reverso  en  lineas  pa- 
ralelas: de  los  vencedores  de  Maypú,  Abril  6  1818,  ceñido 
de  la  misma  orla.  El  todo  pendiente  de  un  lazo  que  to- 
mará una  cinta  encarnada  prendida  del  ojal  de  la  ca- 
saca. 

Los  sargentos,  cabos,  y  soldados  llevarán  sobre  el  brazo 
izquierdo  un  escudo  que  exprese:  la  Patria  d  los  vence- 
dores de  Maypú  Abril  6  1818. — Con  la  diferencia  que 
para  la  primera  clase  será  de  paño  encarnada  con  letras 
bordadas  de  plata,  y  para  la  segunda,  y  tercera,  paño 
azul,  con  sobrebordados  de  seda  color  oro:  ambas  insig- 
nias orladas  de  ramos  de  laurel. 

Y  expídanse  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  las  ordenes 
y  comunicaciones  convenientes  para  el  cumplimiento  de 
esta  resolución  según  lo  acordado. — 'O'Higgíns. — Zenteno 
Secretario  (1). 

{i;  Gacela  de  Buell0^i  Aires,  ^<>  79,  15  d<>  Julio. de  181S. 
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Combate  naval  con   el  Pezuela  y  la  Esmeralda. 

(campaña  libertadora  de  chile) 

líxmo.  Señor: 

Desde  que  fui  reconocido  por  el  G*^**  Supremo  de  Chile 
como  Diputado  de  V.  E.  en  esta  corte,  no  he  cesado  de 
insistir  en  la  necesidad  de  procurar  armamento  naval 
p*  concluir  la  grra  en  este  Pais,  y  abrir  con  ella  el  paso 
á  las  empresas  ulteriores  sobre  el  Virreynato  de  Lima. 
Mis  comunicaciones  oficiales  de  14  de  Octubre  del  año 
iiltimo  y  succesivas,  habrán  manifestado  á  V.  E.  quanto 
empeño  he  dedicado  por  conseguirlo;  pero  siendo  inefica- 
ces mis  pasos  yá  por  la  escacez  de  medios  en  el  Eeyno, 
y  ya  por  q*  este  G^^  contaba  suficiente  con  las  Fraga^ 
tas  q®  se  esperan  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
crei  necesario  apurar  mis  esfuerzos  después  de  la  inva- 
sión de  Osorio,  hasta  tomar  en  persona  el  cargo  de  con- 
tratar, tripular,  armar,  y  enviar  al  mar  fuerzas  capaces  de 
levantar  el  bloqueo  del  puerto  de  Valparayso;  y  habiendo 
agitado  el  proyecto  mucho  mas  después  de  la  infeiis  jor- 
nada de  Cancha  Rayada,  emprehendi  en  Valparaiso  dos 
dias  antes  de  la  batalla  de  Maipu  con  plena  autorización 
de  este  Gr^°  la  habilitación  del  Navio  Lautaro  de  cin- 
quenta  y  dos,  cuyo  primer  ensayo  ha  llenado  de  gloria 
á  las  armas  de  Chile  dexando  libre  el  Puerto  como  se  ex- 
presa en  la  Gacetk  N^.  1  que  tengo  el  honor  de  acompa- 
ñar á  V.  E. 

Posteriormente  he  sido  invitado  por  el  Supremo  G^® 
al  tenor  de  la  Nota  N^  2  p*  disponer  una  segunda  ex- 
pedición, y  asi  en  el  primer  caso  como  en  este  he  con- 
siderado un  respeto  devido  á  la  dignidad  de  la  mediación, 
aceptar  la  confianza  con  q®  se  me  ha  honrado,  no  obstante 
serme  necesario  alejarme,  del  punto  de  mi  residencia.  Yo 
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he  contado  p*  mi  avenimiento  con  el  grande  interés  q«  lia 
manifestado  V.  E.  por  la  libertad  de  este  Estado,  y  con 
las  razones  politicas  c^^  inducen  á  sacrificarlo  todo  á  la 
realización  del  único  arbitrio  capaz  de  poner  término  á  la 
grra,  y  me  honro  en  comunicarlo  á  V.  E.  por  si  fuere  de 
su  Sup°^*  apro vacien. 

Dios  gue  á  V.  E.  m»  a«  Santiago  de  Chile,  Mayo  20 
de  1818. — Exmo.  Sr. — Tomás  Guido. — Exmo  Supremo  Di- 
rector de  las  Prov^  Unidas  de  Sud  Am®». 


Exmo  S^ — En  conseq*  de  la  muerte  del  bravo  Cap"^  D. 
Jorge  O.  Brian  comant®  de  la  Frag*  patriota  Lautaro  q® 
gloriosamt®  cayó  combatiéndose  con  los  enemigos  de  Chile 
á  bordo  de  la  Frag*  Española  Esmeralda,  es  mi  deber  in- 
formar á  V.  E.  los  detalles  siguientes. — Salimos  de  la  Bahia 
de  Valparaíso  el  Dom<>  26  del  q®  rige  navegamos  con  rumbo 
al  Sud  hta  las  4  de  la  mañana  del  dia  sig^®,  en  q®  avistamos 
al  enemigo.  Inmediatamt®  se  preparó  p»  el  combate  y  al 
aclarar  el  dia  cerca  de  las  seis  fuimos  sobre  él  mostrando 
bandera  ing».  Se  puso  en  faoha  p»  esperarnos,  y  en  este 
momento  vimos  alg®  millas  al  Nort  al  Berg^^^  Pezuela. — 
A  las  siete  hablamos  á  la  fragata,  y  habiéndonos  contestado 
q«  era  la  frag»  de  grra  Española  Esmeralda,  arriamos  la 
bandera  Inglesa,  y  enarbolamos  la  de  Chile,  en  cuyo  momt^ 
nos  hizo  una  descarga  cerrada  de  todo  su  costado  de  sota- 
vento, á  la  q^  contextamos  vivamente.  Sin  perder  momento 
ntro  Comand^  á  la  cabeza  de  sus  valientes  la  abordó  como 
se  habia  propuesto,  i)°  haviendose  separado  las  dos  Frag^ 
al  tpo  del  abordaje,  solo  pudieron  entrar  con  él  26„  hombres, 
los  q®  fueron  suficientes  p*  hacer  arriar  la  bandera  Española. 
Inmediatamente  mande  un  ofic^  con  18,,  hombres  mas  p* 
reforzar  aq*  partida,  y  asegurar  la  posesión  de  la  Fragata. 
Entonces  el  Berg^  se  alejaba  haciendo  fuerza  de  vela  p* 


/ 
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escapar,  p®  uo  pudiendo  resistir  á  n*^**  fuí'go,  arrió  igualmt'' 
su  bandera,  y  se  rindió.  Creyendo  q®  no  havia  suficiente 
numero  de  los  ntros  abordo  de  la  Esmeralda,  y  viendo  q* 
el  Bote  q®  yo  havia  mandado  no  la  podia  alcanzar,  traté 
otra  vez  de  ponerme  al  costado  de  la  Fragata;  mas  en  conseq^ 
de  haver  estado  tan  corto  tiempo  en  el  mar,  no  se  havia 
establecido  la  disciplina  neces^,  y  la  mitad  de  la  tripula- 
ción no  entendia  el  lenguaje  de  la  otra:  á  mas  de  esto  mu- 
chos estaban  mareados,  y  lexos  de  serme  útiles,  mas  bien 
servian  de  estorbo,  de  suerte  q®  era  imposible  la  maniobra 
q«  yo  deseaba  hacer  p*  abordar  seg^*  vez  á  la  Esmeralda, 
y  solo  pude  poner  el  Bauprés  sobre  la  popa.  Havd®  muer- 
to el  Cap"^  O'Brien  abordo  de  ella,  y  concluidas  las 
municiones,  de  su  gente;  tuvieron  q«  abandonar  la  frag»,  y 

se  transbordaron  á  la  Lautaro.  Yo  deseaba  hacer  una  des- 
carga cerrada  antes  de  intentar  de  nuevo  el  abordaje,  sos- 
tuve un  vivo  fuego  con  las  miras  de  proa  q®  devió  haber 
causado  una  perdida  considerable,  á  la  tripiñacion  enemi- 
ga, pues  las  tres  últimas  troneras  estaban  reducidas  á  una, 
destruida  enteramente  la  popa,  é  incendiada  la  Cámara. 
Entretanto  el  Berg^  habia  enarbolado  otra  vez  su  bandera 
y  perseguía  á  ntra  lancha. — No  queriendo  sacrificar  á  tan- 
tos bravos,  me  puse  en  facha  hasta  recibirlos  abordo:  in- 
mediatamt®  di  caza  al  enemigo,  haciéndole  un  vivo  fuego; 
p°  siendo  mucho  mas  veloz  q®  nosotros,  se  puso  luego  fuera 
de  tiro  de  cañón;  sin  embargo  continuamos  la  caza  con 
todo  el  velamen,  hta  q®  viendo  q®  era  imposible  alcan- 
zarle, nos  pusimos  en  facha  p*  reparar  los  daños  q®  Ra- 
biamos sufrido. — No  puedo  menos  q®  observar  el  modo 
cobarde  con  q®  procedió  tanto  la  fragata  como  el  Berg° 
Esp^;  y  me  es  mui  sencible  q®  por  su  superior  velocidad 
nos  haya  arrebatado  el  triunfo  q«^  esperábamos.  Ntra  tri- 
pulación, exeptuando  alg®  individuos  no  acostumbrados  al 
mar,  se  portó  con  mucho  valor,  y  con  un  poco  de  practica 
será  capaz  de  qualquier  empresa.  Estoy  sumamt®  agradecido 
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al  Cap**  de  las  tropas  D.  J^  Miller  por  la  intrepidez  q« 
manifestó,  dando  exemplo  á  sus  soldados,  q®  aunq«  no 
acostumbrado,  á  los  combates  navales,  hicieron  prodigios 
de  valor. — A  las  cinco  de  la  misma  tarde  apresamos  al 
Berg^  San  Mig^  procd**  de  Chiloe  con  destino  á  Lima  q* 
tocó  ultimamt®  en  Talcahuano,  teniendo  á  su  bordo  trece 
pasageros,  entre  los  quales  están  D.  Bafael  Beltran,  y  D. 
Pedro  Nolasco  Chupetea  Comerct®«  q«  fueron  de  Santiago 
y  el  Tente  Cor^  D.  Mateo  Aras  Ayudt®  de  Campo  del  G^ 
Osorio.  Trae  noticias  de  Talcahuano  q®  comiinicará  á  V. 
E.  el  Govern'  de  este  Puerto.  Dios  gue  á  V.  E.  m«  a*  Frag» 
patriota  Lautaro  en  Valparaíso  29„  de  Abril  de  1818. — 
Exmo  S'. — Jos»  Argt  Turnee. — Al  Exmo  Sup"^**  Director 
del  Est^o. 


Encuentro  de   Quirihuó 

(campaña  libertadora    de    chlle) 

Exmo.  Sr. — Una  partida  de  22  granaderos  á  caballo  al 
mando  del  Teniente  del  mismo  regimiento  D.  Juan  Este- 
ban Rodríguez,  reunida  con  otra  de  milicias  de  la  provin- 
cia de  Concepción,  han  rendido  la  enemiga  que  consta  del 
parte,  de  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia. 
El  mérito  contraído  por  el  referido  oficial  es  digno  de 
recomendación,  como  igualmente  el  de  la  tropa  que  lo 
acompañó;  lo  que  hago  presente  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento supremo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Santiago  de  Chile  11  de  Junio  de  1818. — Exmo.  Sr. — An- 
tonio González  Baloaroe. — Exmo  Sr.  Director  Supremo- 
de  las  Provincias  Unidas  de  Sud  América. 
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Cierto  de  una  partida  enemiga)  que  se  hallaba  en  la 
villa  de  Quirihué  causando  los  mayores  desórdenes,  y  ex- 
terminado aquel  partido  y  parte  de  este;  me  determiné  á 
marchar  el  31  de  Mayo  próximo  pasado  con  mi  partida 
el  teniente  gobernador  y  vecinos  de  este  pueblo,  donde 
luego  que  llegamos  á  aquel  destino,  dividí  la  fuerza, 
mandando  cortarles  la  retirada  acometiendo  al  mismo 
tiempo,  con  el  resto  por  el  fren:e,  cuyos  movimientos 
les  hizo  meterse  á  una  de  las  casas  de  aquel  pueblo  de 
mejor  seguridad:  los  tiroteó  por  hora  y  media,  les  incen- 
dié la  casa,  habiéndoles  mandado  un  parlamentario,  y  se 
consiguió  la  rendición,  siendo  los  rendidos  treinta  y  seis, 
inclusos  el  Teniente  Coronel  D.  Valentín  de  la  Parra,  y 
subdelegado  de  aquel  partido  D.  Justo  Rufino  Bamirez: 
les  matamos  quatro,  un  herido,  y  de  nuestra  parte  un 
granadero  muerto  y  un  herido,  las  armas  que  se  rindieron 
son  diez  y  siete  fusiles,  seis  espadas,  tres  lanzas. — Reco- 
miendo á  V.  S.  el  mérito  en  particular  de  D.  José  Cruz 
Villalobos,  y  el  de  D.  Salvador  Bustos,  y  demás  oficiales 
de  milicias  que  me  acompañaron. — 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cauquenes.  Junio  2 
de  1818. — Juan  Esteva n  Rodríguez. — Sr.  coronel  mayor 
D.  Matías  Zapiola. — Es  copia. — Balcarce.C) 


Operaciones  del  Comandante  Fernandez 

(campaña  del  alto  perú) 

Exmo  Señor: 

Para  el  Supmo  conocimt<>  de  V.  E.  me  hago  el  honor  de 
incluir  el  Diario  que  me   ha  dirigido  el  Comant«  interino 

(Gacela  K»  78.  Julio  8.  1818a 
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de  las  fuerzas  del  interior  D^  Esteban  Fernandez:  el  ma- 
nifiesta los  esfuerzos  que  obran  de  su  parte  aquellos  Xe- 
fes  de  Partidas  en  hostilizacion  del  enemigo  por  los  pun- 
tos que  ocupan:  todo  ello  es  un  testimonio  incontrastable 
de  su  desicion  y  amor  á  la  Santa  causa  de  la  libertad:  si 
sus  fuerzas  correspondiesen  á  isus  deseos  no  pongo  difil- 
cultad  en  que  habrían  arrojado  al  tirano  de  todo  el  inte- 
rior: la  superioridad  de  V.  E.  en  conseq"*  de  ello  formará 
el  concepto  q®  mejor  quadre  á  sus  Supmas  ideas. 

Dios  gue  á  V.  E.  muchos  aiics.  Tucum'^  Jun<*  2  de  1818. 
— Exmo  Sor.  M^  Belgrano. — Exmo  Sor. — Juan  Mart°  de 
Pueyrredon  Director  Supremo  de  las  ProV  de  S.  A. 


DIARIO  MILITAR    DESDE    EL    DÍA    Q«    SALÍ    DE  MI    CAMPO 

El  10  de  Enero  tuve  partes  q«  el  Enem<>  situado  en  San- 
tiago salió  en  n°  de  400,  al  mando  del  desnaturalizado  Car- 
los Medina-Celi,  quien  se  posecionó  del  Pueblo  de  San 
Lucas  el  28  de  Diciembre  habiéndolo  conducido  al  Párro- 
co de  aquel  lugar  D.D.  Norverto  Telles  (que  dias  antes 
cayo  prisionero)  p*  q«  este  con  su  influxo  cedujera  á  los 
naturales  á  su  partido,  como  en  efecto  hecho  varias  Pro- 
clamas á  los  Comand*  Capit*  y  Vecinos  honrrados,  ofre- 
ciéndoles el  indulto  gral  á  fin  de  que  entreguen  á  los 
Caudillos  principales,  y  para  conseguir,  los  trataron  con 
la  mayor  politica  comprándoles  sus  ganados,  regalando 
dineros  á  los  incautos  q®  engañados  se  presentaron. 

Dia  11„  Levantaron  su  campo  con  el  objeto  de  vatirme 
internándose  por  los  lugares  de  Acchilla,  y  como  eran 
puntos  ventajosos,  p*  el  Tirano,  c^ispuse  que  mi  fuersa  se 
situara  en  un  punto  aparente,  p*  resistirlos,  habiendo  or- 
denado de  ante  mano  al  Comant®  y  Sub^®  del  Part®  de 
Porco  D.  Franco  Agreda,  q®  con    la  reunión    de  sus  arm^ 
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y  gente  marche  p"*  su  retaguardia  p*  tomarlos  á  dos  fue- 
gos: el  Enem<>  q«  cuidava  su  existencia  al  momt»  retrogra- 
do avatirse  con  dho.  Agreda  cuyo  detalle  es  del  n  1«  en 
seguida  p''  la  inaptitud  de  mi  Cavall*  solo  marche  con  30 
Drag^  en  su  auxilio,  pero  baviendo  encontrado  q®  dli^** 
enem^**  habian  fugado  tuve  la  gloria  de  perseguirlos  has- 
ta las  icmediaciones  de  su  Quartel  Gral. 

En  mi  regreso  al  referido  Pueblo  de  San  Lucas  el  dia 
1B„  encontré  con  repetidos  partes  del  Comt®  D.  Mig^  Sillo 
de  su  campo  de  Pilima  en  q*'  me  anunciava  la  situación 
funesta  que  le  preparavan  los  Tiranos,  destacando  cinco 
Divisiones  p*^  sitiarlos  en  su  expresado  punto,  con  esta 
noticia  detanta  gravedad,  dispuse   seguir  mi  marcha. 

El  14„  por  el  cañón  Turuchipa  con  dos  objetos  el  pri- 
mero de  remediar  varios  desordenes  q®  desunidos  come- 
tian  los  Comand*  de  los  Pueblos  del  Interior,  y  el  Segun- 
do el  de  auxiliarle  en  los  apuros  del  Com*®  Sillo. 

El  16„  arrivé  al  Pueblo  de  Turuchipa  en  donde  repe- 
tian  con  instancia  los  Clamores  del  expresado  Comant® 
pero  fué  preciso  detenerme  el  17  y  18  con  el  primar^ 
objeto  de  dar  descanso  á  mi  tropa,  y  Cavalg®  por  consi- 
ga®, facilitarle  el  paso  al  Capellán  del  Ext<>  D.  D.  Agustin 
Zerna,  al  Quartel  Gral  quien  vino  fugando  de  la  prición 
q®  padeoia  entre  los  Tirano:  assi  mismo  encontré  al  Co- 
mant®  Zerna  quien  con  dos  ofic*  y  un  solo  hombre 
armado,  habia  arrivado  aese  Pueblo  desde  la  Provincia 
de  Misque  en  donde  fué  desarmado  por  sus  subalternos. 

El  19„  levante  mi  campo  con  dirección  á  Vilima.  El  20 
y  21.  tuve  parte  del  Comant®.  de  la  Doct*.  de  Pocópoco 
q®.  ehem^  de  la  ciudad  de  la  Plata  tratava  pasar  el  Bio 
de  Pilcomayo,  sin  duda  con  el  designio  de  cumplir  la 
comvinacion  del  sitio  premeditado  á  Sillo,  con  esta  noti- 
cia me  fué  preciso  redoblar  mis  marchas  y  avistarme  con 
ellos  en  el  paso  del  B>io  habiendo  ordenado  al  Comant®. 
D.  Prudencio  Miranda  (quien  se  hallava  en  los  lugares  de 
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la  Apacheta  trancito  á  Votori)  q«  prontamente  auxiliase 
con  su  fuerza  al  Comant®  Sillo,  destacando  partidas  á  en- 
tretener en  el  lugar  de  Moxotorillo  á  la  División  enem». 
qe  marchaba  del  Pueblo  de  Puna:  assi  mismo  previne 
adho  Sillo,  que  vatiese  á  los  q®  tenia  de  frente  q®  eran 
los  qe  ocupavan  el  Pueblo  de  Siporo;  pr  consiga,  mande 
partida  á  llamar  la  atención  á  los  q®  se  aproximaban  de 
Chayanta  y  Tinquipaya,  quienes  ya  se  hallaban  reunidos 
en  el  Pueblo  de  Tacobamba. 

El  22„  y  23„  estuve  conteniendo  á  punta  de  fuego  el 
paso  del  Rio  á  los  Tiranos. 

El  24,,  se  retiraron  p*.  el  reducto  de  Tarabuco  por  ha- 
ber penetrado  q«.  tenian  dos  enem<>®  en  su  Trancito  q®  era 
el  rio    que  cargava  y  la  fuerza  q®  tenian  á  su    vista. 

El  25„  cuidadoso  de  la  situación  de  sillo  levante  mi  cam- 
po del  expresado  punto  dejando  al  Comant®  D.  Jacinto 
Cueto,  y  D.  José  Zerna  con  la  fuerza  del  Comt®D.  Ildefonso 
Carillo,  al  cuidado  del  expresado  Trancito:  en  este  dia 
tuve  partes  de  la  Provin*  de  Misque  en  los  que  me  ano- 
ticiaron  q®  los  ofic»  insubordinados  q®  desarmaron  al  ve- 
nemerito  Comand^  Zerna,  fueron  sorprendidos  por  los  Ti- 
ranbs,  y  perdieron  mas  de  90„  fuciles  y  demás  peltrechos 
de  grra,  con  este  motivo  resolvi  qe  dho  Zerna,  marchase 
á  su  partido,  asociado  del  comt®  D.  Jacinto  Cueto,  con 
comisiones  de  castiga  á  los  infractores,  y  reuniendo,  las 
armas  dispersas  restituirle  el  mando  adho  Zerna,  p^  lo 
q®  le  franquee  al  expresado  Cueto  sesenta  hombres  bien 
arm». 

El  26„  acampe  en  el  Rio  de  Hataca.  El  27„  en  la 
marcha  encontré  con  el  parte  del  comt®.  Sillo,  y  su  Se- 
gundo D.  Antonio  Silva  de  haverse  vatido  con  energia 
en  virtud  de  mi  orden  con  los  Tiranos,  que  ocuparan 
Siporo,  aquienes  los  rechazo,  e  hizo  fugar  vergonsosa- 
m*®,  hasta  Potosi  según  consta  del  parte  q®.  baxo  del 
X^  2  instruye  de  esta  operación,  y  noticiosos  de  mi  apro- 
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ximo  seles  fustró  los  planes  á  los  enem».  de  Puna  y  se 
retiraron  á  su  destino;  lo  mismo  que  los  de  Chayanta  y 
Tinguipaya. 

El  28,,  me  reuni  en  el  punto  de  Pilima  con  la  fuerza 
de  ella  al  mando  de  su  comant®.  El  29„  30„  31„  mefue 
preciso  parar  por  descansar  mi  Tropa. 

El  1^  de  Febrero  hallándome  enteramt®  sin  p.dvitrios 
de  conseguir  un  solo  cartucho  p*  la  defensa  me  fué  pre- 
ciso marchar  al  Ingen<>  de  Siporo,  con  el  importante 
negocio  de  conseguir  algún  Plomo  y  Pólvora  de  Minas 
p^  sufragar  una  necesidad  tan  urgente  llegue  en  el,  á  las 
cinco  de  la  Tarde,  y  habiendo  reconvenido  al  Adminis- 
trador de  dhos  Ingen^  que  corren  de  quenta  del  Brig^ 
del  Ext®  Enemigo  D.  Indalecio  González  de  Socasa;  este 
enteramt®.  se  me  denegó,  y  me  fué  preciso  destacar  una 
partida  al  Mineral  de  Machacamarca,  de  donde  con  la 
fuerza  conseguí  quatro  arrobas  de  Pólvora,  y  un  Quintal 
de  Plomo,  motivó  de  que  dho  Socasa,  al  momt«»  de  mi 
arrivo  a  sus  Ing".  mando  retirar  estos  materiales.  Yo 
devia  haber  sacado  alg"*  numerario,  o  Pinas  p*  soliviar 
las  indigencias  q®  padece  mi  Tropa,  pero  como  trato  del 
buen  Orn  y  conducta  de  mi  División,  suspendí  toda  ope- 
ración contra  los  bienes  de  este,  y  solo  propendí  á  la 
Urbanidad  con  todos  sus  habitantes,  sin  causarles  el  me- 
nor perjuicio  por  conocer  en  ellos  una  ciega  adeccion  á 
nuestra  causa;  y  p*  con  el  expresado  Brigad.  me  con- 
tente con  dirijirle  una  carta  política,  p^.  conducto  de  su 
Administ<>'  cuya  copia  consta  bajo  el  N°  3<*  y  ¿qual  fue 
su  contesto?  el  hecliar  Divicion»  p*  mi  Captura;  pero  ya 
tengo  libradas  las  Provid^.,  necesarias  p*  quando  el  Ene- 
m°  desampare  estas  Provincias,  no  tenga  como  lucrar  un 
sentavo  de  sus  intereses,  sino  que  todo  quede  a  beneficio 
de  la  Nación.  El  Ale®  del  referido  Pueblo  de  Siporo 
D.  Miguel  Garnica,  como  tan  adicto  anuestra  causa  y 
que  jamás  se  presenta  á  los  Tiranos,  me  entregó  dos  ofi- 
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cios  y  una  Proclama  del  Ex.  sub^<>.  Usin  relativos  al  co- 
bro de  los  Tributos,  y  anoticiando  al  Público  Triunfos 
imaginarios  los  q®  constan  bajo  los  nums.  4^  5^^  y  6 ^, 

El  2  que  eran  dias  de  Carnabales  me  fué  preciso 
aproximarme  al  punto  da  Baño,  con  aparato  de  vatirlos 
en  la  Villa,  y  dirección  de  sorprender  la  estacada  de  60» 
homb"  q®  se  mantenían  en  dho  Baño  mas  como  fui  sen- 
tido por  estos,  fugaron  á  la  Villa  de  Potosi,  con  este 
hecho  según  partes  de  mis  bomberos  se  pucieron  todos 
los  de  la  Villa  en  un  movimt<>  completo,  y  mas  con 
la  declaración  de  un  capitán  de  naturales  q®  sorprendie- 
ron los  de  la  estacada  del  Baño  por  haber  confesado  que 
mis  miras  eran  de  vatirlos;  aq^  en  el  momt^  lo  decapi- 
taron. 

El  3„  4„  5„  6„  y  7„  hise  mis  correrlas  p'  Carachipampa, 
conociendo  q®  me  atacasen  tuve  que  retirarme  á  reparar 
mis  Intereses  en  el  Mineral  de  Machacamarca,  elng^'Mo- 
llepongo  dirijiendome  con  solos  8„  homb^  por  la  escases 
de  cavalg*  mandando  mi  Tropa  al  cargo  de  un  cap"^  al 
punto  de  Pilima.  Varios  desnaturalizados  dieron  quenta 
de  este  hecho  al  Gob^°  de  Potosi,  y  este  como  tan  vigi- 
lante en  mi  exterminio  el  8  destaco  160,,  hombre  por  el 
Trancito  de  Siporo,  otros  tantos  de  la  guarnición  de  Tin- 
quipaya  p*  que  ambos  trasnochando  me  sorprendan  en 
dho  Ing<*. 

El  9„  en  la  noche  habiéndome  retirado  dos  horas  antes 
rodearon  el  referido  Ing<>  y  como  se  les  frustrase  su  in- 
tento. El  10„  se  replegaron  al  Pueblo  de  Tacovamva, 
dho  dia  en  el  lugar  de  Gruanichuro.  tuve  partss  de  q®  la 
guarnición  de  Puna  se  hallava  en  Bartolo,  y  por  consiga® 
los  de  la  Plaza  en  el  vado  del  Pilcomayo  conocidam*®  pe- 
netre que  el  plan  primero  formado  p*.  Sillo;  y  con  mas 
acuerdo  havian  tratado  p*  mi  q®  p*  salvar  un  Tranze  tan 
peligroso  al  mom^  llamé  á  mis  Drag»  del  punto  de  Pilima 
con  mas  30„  Infantes  de  los  del  Coman*®.  Sillo,  y  resolví 
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batir  á  los  que  ocnpavan  Tac-obamba  ordenando  q«  el 
Coman^  Agreda  en  compañía  de  Sillo  se  avistasen  en  los 
Trancitos  del  camino  de  Bartolo  con  el  resto  de  la  fuerza 
sin  mas  objeto  q*  guardar  el  punto  hasta  q«  yo  decida 
con  los  q**  tratava  emprender  por  consiguiente  al  Com*<^ 
D.  Prud^  lo  destiné  aque  estorvara  el  paso  de  los  de  Chu- 
quisaca,  ellos  cumplieron    exactamt<^. 

El  11  con  alg*  reunión  de  natur*«*  y  con  los  60„  de 
arm*,  marche  sobro  aquellos  cuya  operación  consta  del 
Boletín  N<>  7. 

El  12„  regrese  de  haber  perseguido  á  los  Tiranos  hasta 
el  lugar  de  Coto  distante  5  leguas  de  dicho  Pueblo. 

El  13.  apareció  en  ese  Pueblo  un  Religioso  q«  hacia  de 
Tent*  de  Cura  con  q^  fué  preciso  dar  gracias  al  Todo  Po- 
deroso de  havernos  sacado  con  lauro  en  nuestra  empresa. 
El  14,,  levante  mi  Campo  aeste  Pueblo  en  donde  he  dis- 
puesto descansar  mi  Tropa  y  conseguir  cavalg*,  p*  vatir 
á  los  que  se  mantienen  en  el  expresado  Pueblo  de  Bar- 
tolo; si  acaso  estos  no  tienen  algún  auxilio  de  la  Villa  de 
Potosí,  ó  del  Quartel  (Iral  de  Tupisa. 

Nota  q«.  el  diario  seguido  hta,  esta  fha.  camino  de 
ante  mano  al  Quartel  Gral  del  Exto  en  el  correo  q«.  se 
hizo  de  Pilima,  y  sigue. — Miranda  Set<>. 

El  dia  16„  dicho  mes  de  Fbro  es  medio  parte  q**  la 
abansada  q^  tenia  situado  en  el  punto  de  Moxotorillo  in- 
mediaciones  del  Pueblo  de  .Bartolo  tubo  su  guerrilla  con 
50  hbr*  de  Cavalleria  enem*.  q«  salió  en  busca  de  alfal- 
fa los  q®  fueron  rechazados  por  los  nros  hta  la  margenes 
del  citado  Pueblo  de  Bartolo:  En  este  mismo  dia  se  me 
anoticio  de  la  Villa  del  Potosí  q®  salía  refuerso  de  200,, 
hb».  y  á  consequensia  del  Quartel  Gral  de  Tupisa  mar- 
chava  un  Batallón  con  el  destino  ambas  Divis^  de  sitiarme 
en  el  punto  de  Pilima;  con  estos  principios  procuró  re- 
forzar mis  'avanzadas,  y  trosos  q®  tenía  repartidos  en 
los    puestos    convenientes   hta   desentrañar    enteram*®    los 
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planes  que  tomavan  los  enem'*    para    invadirme,    y    tome 
providencias  p*    la   junta    de    Cavallos  p*  mis  Drag*  que 
se  hallavan  mal  montados  por  las  largas  estaciones  cursa- 
das, y  de  otros   pasos   convenientes  p*    la  reorganización 
del  Orn  y  Subordinación  de  las  guarniciones  repartidas  en 
aquellos  destinos,  como  asi  se   verificó  en   la  forma  sig*^ 
El  16.,.  17.,,  18.  mande  reunir  las  fuerzas  del  Comt®  D. 
Miguel  Sillo,   y  de  otros    Subalternos    como    también    las 
Divis^  de  Naturales  con  sus  respectivos  Capitanes;  En   to- 
das las  fuerzas  existentes  se  reunieron  71„  fusiles  corrien- 
tes con  los  q®    forme  una  compañia  con  el  nombre  de  3» 
de  la  División  de  mi  mando,  y  renové    el    nombrante   de 
Ofc®  entresacando  á  los  q*    heran    insubordinados    y  per- 
judiciales al  Pub®  aplicándoles  á  estos  el  castigo  q«  mere- 
cian  por  su  mala  comportacion;  y  respecto  de  que  el  Co- 
mant*'  Sillo  y  su  segundo  Silva  no  se  conceptuavan  coope- 
rantes en  los  desordenes  que  cometian   los  subalternos,  y 
q®.  por  lo  mismo  todos    los    naturales  lo    aclamavan  spre 
por  sus  Jefes  ledi  al  primero  el    nombr^.    provisorio    de 
Comt*  de  dhos  destinos  y    Cacique   Gov*»"*  del    Pueblo    de 
Potolamba,  y  haciendo  reconocer  adhos.  Sillo  y  Silva  por 
tales  Jefes,  exorte  a  todoes  los  Ofic*    y  soldados  de  ambas 
clases,  sobre  el  respeto   y  ciega  obediencia  q®    devian  te- 
ner á  los  Tales;  p*  q®  asi  tuviesen  felices  progresos   con- 
tra las  inbaciones  enemigas;    y  tuve   por    conven*®,    dejar 
á  estos  instrucciones  muy   limitadas    p"-.    ias    operaciones 
Militares,  p*.  q®.  sus  intentos    dirijiesen    á    fomentar    una 
grra  de  recursos,  al  grado  de  la  superioridad  de  las  fuer- 
zas enemigas,  con  cuyo  hecho    se    constituyeron    aquellos 
Pueblos  al  buen  orn  aq*  Spre  he  anclado  en  el  concepto 
del  cargo  q®    obtengo. 

El  19.,,  evaquadas  las  estaciones  anteriores  aparació  en 
el  camino  de  Chuquisaca,  y  á  la  vanda  del  rio  un  troso 
de  enem*  q®  venia  de  la  ciudad,  prontam**  destine  una 
partida  á  estorvarles  el  paso,  y  haviendose  avistado  la  dha 
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Partida  con  aquellos  tuvieron  su  Tiroteo  el  corto  tiempo 
de  una  hora,  en  el  q«  no  padecimos  en  nra.  parte  lec- 
ción alg*;  y  por  este  embaraso  y  el  estar  el  rio  cargado  tuvie- 
ron q«  retroceder.  En  este  mismo  dia  tuve  contesto  del 
Brig*"  enem<*  D.  Indalecio  Gonzales  Locasa,  al  q«  le  dirije 
desde  sus  Ingen'  de  Siporo  cuyo  tenor  instruirá  el  Orig*. 
q*  baxo  el  N®  8.  y  p^  el  vendrá  en  conocim*^  que  este  indi- 
biduo  no  trato  de  auxiliar  mis  Tropas  apesar  de  la  poli- 
tica  q®  use  en  la  introducción  q«  hise  á  esos  lugares  en 
que  no  se  les  irrogo  perjuicios  alg^. 

El  20„  después  de  haber  interceptado  los  oficios  q«  co- 
rren bajo  los  N»  9  y  10:  Tuve  parte  q®  trataron  sorpjen- 
derme  los  Tiranos  mis  abansadas,  pero  hallándose  reforza- 
das quando  lo  executaron  salieron  sg***  vez  rechasados. 

El  21  „  tome  disposición  de  marchar  avatirlos  en  el  Pue- 
blo de  Bartolo  antes  q«  le  llegue  los  refuersos  citados,  y 
p»  el  efecto  levante  mi  campo  de  Potobamba. 

El  22„  á  deshora  de  la  noche  se  encontraron  los  Tira- 
nos con  mi  descuv^  donde  se  empeso  el  fuego  activo  de 
ntra  parte,  y  de  estas  resultas  retrocedieron  hasta  el  cita- 
do Pueblo  de  Bartolo,  y  de  alli  consecutivam*®  tomaron 
con  todo  el  grueso  su  retirada  hta  el  Pueblo  de  Puna 
quedando  de  este  modo  evaquada  aquella  Plaza;  aunq® 
pensé  marchar  en  su  persecuc",  me  lo  impidió  un  parte 
q«  recivi  de  mi  segundo  del  Quartel  de  Santa  Elena,  que 
la  División  q®  guarnecia  Cinti,  amenasava  invadir  los  puntos 
de  aqi  destino  dirigiéndose  otro  troso  p'  San  Lucas  á  cortar 
mi  retirada,  después  de  haber  tenido  este  troso  su  guerrilla 
con  el  Com^  D.  Pedro  José  Tejada  aq^  lo  dispersaron 
con  perdidas  de  tres  hombres  armados,  y  con  este  aconte- 
cim*<>  haberse  posecionadb  los  de  la  Dirección  de  San  Lu- 
cas del  Pueblo  de  Acchilla;  por  estos  motivos  después 
de  dejar  arregladais  aquellos  destinos  y  situado  el  com*® 
Sillo  en  Pilima  con  instrucciones  de  mantenerse  á  la  de- 
fensiva sin  comprometim*'  de  arms  ni  gente  como  apare- 
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ce  del  contesto  N®  11;  tuve  porcoaven*®  marchar  en  aux® 
de  mi  Divic"^  cituaca  en  Sta  Elena,  y  verificada  mi  ruta 
acampe  el  23.  en    Motopoco. 

El  24„  me  interne  al  pueblo  de  Otayo  con  el  objeto  de 
reglar  aquella  comand*  y  castigar  á  alg»  insubordinados, 
todo  se  puso  en  practica  y  para  el  efecto  huve  de  parar 
alli  hasta  el  26„  en  el  q®  recivi;  p*®  que  los  prescitados 
trosos  de  Pana  y  Potosí  marcha  van  nuevamt®  p*  Pilima 
y  como  las  atenciones  del  partido  de  Sinti  impedian  mi 
retrogradacion  ordene  á  Sillo  cumpliese  exactam*^®  el  Te- 
nor de  las  instrucciones  referidas  y  con  arreglo  á  ellas  por 
modo  alg<*  presentase  acción  valiéndose  de  estaciones  ca- 
pases de  burlar  á  los  Tiranos,  mandé  también  q®,  con  la 
mayor  aceleración  se  reuniesen  los  naturales  de  los  Pue- 
blos circunvecinos,  y  marchen  en  su  aux<*.  como  q®.  se  pun- 
tualizó conforme  al  intento,  de  modo  q®  con  estos  acaecimt®' 
y  por  esperar  las  resultas  de  Pilima  me  fue  de  dura  necesidad 
tiemorar  mis  marchas  hta  el  día  2  de  Marzo  en  el  q«  tuve 
p*«  del  Com**  Sillo  del  resultado  de  la  imbacion  cuyo  ori- 
ginal corre  bajo  del  N®  12. 

El  3  segui  mi  ruta  p*  Turuchipa  adonde  se  dirijian  los 
enem^  q®  se  internaron  á  Acchilla  con  el  destino  de  cor- 
tarme la  retirada  ami  campo  de  Santa  Elena,  como  digo 
anteriormt®  y  después  de  tres  jornadas  largas  arribe  á  di- 
cho Turuchipa. 

El  6„  en  cuyo  lugar  encontré  una  conmoción  y  q®  sus 

vecinos  salían  de  fuga  p^  hallarse  aquellos  en  su  inme- 
diación como  era  la  Hac^*  de  Uruchine  distante  4„  leguas 
de  dho  lugar  de  Turuchipa,  alli  me  fue  preciso  parar  y 
tomar  providenc^  p*la  defensa  con  la  reunión  de  loshavi- 
tantes  por  q®  no  conceptuava  conben^  aligerar  mi  paso, 
lo  uno  p'^  no  dejar  expuesto  aquellos  Territorios  auna 
irrupción  criminal,  y  lo  otro  p'  q®  se  me  informo  también 
q®  los  Trancitos  los  tenían  cubiertos  los  adversos. 

El  9„  destine  mis  guerrillas  apuntos   ventajosos    acon- 

87 
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tener  la  introducción  de  aquellos  y  con  este  motivo  para- 
ron el  10,,  11,,  y  12„  en  dho  üruchinijin   hacer  movimt<>. 

El  13„  se  retiraron  a  distancia  de  10  leguas,  sin  duda 
noticiosos  de  los  preparativos  q*  tenia  formado  con  mi 
arrivo:  En  este  lugar  se  me  presento  el  cap^  del  Exto 
enem"  D.  Justo  Astete,  q^  venia  desde  el  Cusco  con  ani- 
mo de  arrin?arse  á  las  Banderas  de  la  Patria  y  pasar  al 
Quartel  (iral. 

El  14„  recivi  parte  de  D.  Jacinto  Cueto  Com*^  y 
Sub**<*  destinado  al  Partido  de  Tomina  en  las  Fronteras 
aq'^  anteriormente  lo  encamine  á  reunir  las  partidas  q** 
ocupava  los  puntos  de  Moxocoj'a  y  Presto,  cuyo  contes- 
to instruye  el  oficio  orig*  q^  corre  bajo  el  N<*  13. 

El  15  levante  mi  campo  al  punto  de  Checche  con  des- 
tino H  batir  á  los  enem^  según  las  situasiones  q®  se  pre- 
paren con  cuyo  objeto  destaque  al  Sub*^<*  y  Comt''  de  aquel 

Part"  D.  Fran'*^  Agreda  con  40,,  homb**  armados,  y  com- 
petente num°  de  naturia  pocicion  aparente  con  preventivos 
de  sorprender  á  los  Tiranos  el  18,,  en  la  noche  p*  lo  q** 
se  le  dio  las  ordenes  convenientes:  pero  fué  esta  disposi- 
ción infructuosa,  por  q®  aquellos,  llegándoles  el  refuerso 
de  200,,  homb'*,  el  17  á  las  4„  de  la  tarde  cargo  la  fuerza 
sobre  el  campo  de  dho  Agreda  y  logró  dispersarlo  matán- 
dole 3„  homb^  tomándoles  3„  fue*  y  como  este  se  viese 
cortado  no  tuvo  tp®  p*  replegarse  á  Checche  donde  me 
hallava  y  ni  aun  p*^  darme  aviso  del  contraste,  sino  q® 
logró  salvar  por  la  via  de  Turuchipa:  Por  una  casualidad 
fui  anoticiado  de  este  suceso,  y  de  que  el  enem<*  ensegui- 
da la  mesma  noche  carga  va  sobre  mi  fuerza:  por  lo  q»' 
tuve  por  conveniente  retirarme  por  caminos  no  conosidos 
á  tomar  otro  punto  nominado  la  Torre,  livertandome  de 
este  modo  de  la  sorpresa  intentada. 

El  18,,  quando  pense  estar  libre  de  los  pérfidos  tuve  parte 
q®  á  mi  retaguadia  sorprendieron  al  Com*®  de  Collpa  D. 
Ventura  Aranibar,  q^  con  un    Caf)*^  natural  y  4.,  soldad* 
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cayeron  prisioneros,  con  estos  acontecim*****  y  de  q®  por 
consecuencia  estaba  espuesto  á  ser  tomado  á  dos  fuegos, 
forme  otro  movim*"  nocturnam*^  por  unas  sendas  las 
mas  inaccesibles,  y  logre  el  19„  arribar  al  Pueblo  de  Col- 
pa á  las  dose  del  dia  repartiendo  de  antemano  Bomberos 
pr  qtRs  partes  convenia  á  la  obserbancia  de  los  enem**  q** 
apresura  van  sus  marchas  con  el  intento  de  sucumbirme. 
A  pocos  mom*^^*  aparecieron  los  citados  Bomberos  con 
las  noticias  de  q®  se  hallavan  p*"  las  alturas,  como  q®  efecti- 
vam*^  se  presentaron:  En  este  estado  tuve  á  bien  pasar  el 
resto  de  aquel  dia  en  aq^  Pueblo  con  la  Tropa  disp*»  p*  veri- 
ficar la  defensa  mas  no  se  atrevieron  aquellos  acometer, 
serrada  la  noche,  conociendo  que  aquel  lugar  no  abonava 
ventaja  alguna  p*^  mi  Tropa;  pero  si  p»  las  adversas  p*"  su 
mala  situación  y  mas  por  el  conocim*"  q®  tenia  q^  las 
f  uersas  eran  sobre  manera  super*'  á  las  mias,  tome  la  resolu- 
ción de  alsar  el  campo,  y  caminar  toda  lo  noche  con  direc- 
ción á  Pirquani  con  la  Tnfaiit"-  y  dirigiendo  al  comt®  D. 
Prud®  Miranda  á  los  recintos  de  Pomabb*  con  toda  la  Caba- 
11*  á  estorvar  la  invasión  de  otra  partida  enem*  q®  se  dirigia 
en  consorcio  de  los  rebeldes  y  desnaturalizados  Pomaban- 
binos  á  invadirnos  por  convinacion  con  los  persigui- 
dores. 

El  20,  me  posesione  del  Pueblo  de  Pir(]uani  donde  con- 
ceptuándome livre  ya  de  toda  invacion  tomé  providenc" 
de  reunir  todos  los  naturales  de  dho  Pirquani  y  sus  in- 
mediaciones q®  se  pusieron  en  el  N<>  200,,  y  con  un  troso 
de  gente  armada  q®  tenia  mi  Segundo  en  el  punto  deSa- 

cavilque  custodiando  los  Trancitos  del  Rio  de  Pilcomayo 
dirección  de  Pomabb*,  mande  refuerzo  al  citado  comt^* 
Miranda:  Pare  en  dho  Pirquani  hta  el  21.  en  cuyo  diatube 
aviso  de  Colpa  q®.  quedando  el  euom^*  burlado  y  Temero- 
so de  q*  se  le  haiga  formado  alg"  emboscada  p^  la  de- 
saparición nocturna  q®.  hise,  se  habia  retirado  p^.  los  al- 
tos    de    San    Lucas    conduciendo  unicam*®  al    pricionero 
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Com*®  Aranivar,  y  todo  el  ganado  q®  pudo  arrebatar  de 
los  infelices  natur*. 

El  22,  marche  con  la  Infant»  con  destino  á  mi  Q**  Gral 
de  Santa  Elena  donde  arrive  el  24  esperando  las  resultas 
de  la  expedición  del  predicho  Comt«^  Miranda. 

El  26,  recivi  parto  del  Ten**  Salinas  q«  camino  el  20 
con  una  partida  de  ^ente  armada  y  200  Naturales  á  los 
puntos  de  Pomabb*  en  auxilio  del  Com*«  Miranda  cuyo 
contesto  q«  corre  con  el  N**  14  instruye  el  contraste  q^ 
padeció  p""  la  anticipación  q«  tuvo  en  la  entrada  al  Pueblo. 

El  28,  recivi  oficio  del  relacionado  Com*«  D.  Prud<> 
Miranda  en  q®  me  comunica  los  resultados  de  la  expedi- 
ción q  «  formo  de  mi  orn  cuyo  tenor  aparece  del  documt^ 
N*  16. 

El  29,  se  procedió  á  la  pricion  de  los  Ofic*  causantes 
del  contraste  citado  p^  proceder  á  formalizarles  la  causa 
corresp**  y  aplicar  el  castigo  á  que  se  hacen  acreedores 
p'  la  precipitación  con  q'  comprometieron  á  la  gente  y 
armas  faltando  á  la  convinac*^  ó  instrucciones  q*  les  havia 
confiado  cuyo  circunstancial,  resultado  seguirá  en  el  num. 
sig*"  del  Diario. 

El  1<*  de  Abril  recevi  p**  del  Com*^*  de  Natur^  del  Pue- 
blo de  Quilaquila  Jurisdicción  de  lamparaes  acerca  de  los 
resultados  q'  tubo  de  la  partida  q«  se  hizo  de  mi  orn  al 
Curato  de  Siccha,  situado  en  el  Trancito  de  la  Ciudad  de 
la  Plata  á  Cochabb*  á  sorprender  una  partida  de  anim* 
q«  tenian  los  enem*  cuyo  contesto  aparece  del  N<*  16  por 
el  conocerá  V.  E.  los  exfuersos  q«  hacen  los  Subalter- 
nos en  la  hostilisación  de  los  adversos.  Quartel  en  la  Agua- 
da inmediac»  de  Santa  Elena  Abril  2  de  1818. — Estevan 
Fernandkz. 
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Sorpresa  de  Livilivi* 

(campaña   del  alto  perú) 

Exmo.  Sr. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  en  Copia  fiel  el 
Parte  que  con  fecha  18  del  corriente  me  ha  dirijido  el 
Gobernador  de  Salta;  por  el  que  se  instruirá  su  Superio- 
ridad que  es  tal  el  terror  que  han  infundido  al  Enemigo 
las  armas  de  la  Nación,  que  basta  presentarse  en  cualquier 
punto  aun  en  corto  num°,  para  abandonarlo  precipitada- 
mente, dejando  prisioneros,  Armamento,  Ganados,  Caballos, 
y  quanto  esta  en  sú  poder:  Los  Oficiales  de  nuestras  Partidas 
se  conducen  siempre  con  su  primer  Entusiasmo;  y  lo  aviso 
á  V.  E.  p"-  su  suprema  satisfacción. 

Dios  gue  á  V.  E.  m«  a^  Tucum^,  Agt<>  25  de  1818. — Exmo. 
Señor. — M.  Belgrano. — Exmo  Sr.  D.  J".  Mart^.  de  Pueyrre- 
don  Direct»^  Sup°*°  de  las  Prov»  Unid«  de  S.  A. 


Exmo  Sr. — Siempre  q*^  se  presentan  ocasiones,  no  dexan 
de  triunfar  las  armas  de  la  Patria,  sobre  las  de  lá  Tirania. 
— Sus  tentatibas,  corrresponden  al  deseo  de  la  libertad  á 
que  aspiran. — La  confucion  y  espanto  de  los  alucinados, 
se  aumenta  con  las  glorias  de  la  Nación.  Tales  son  las  q*' 
ha  dado  á  esta  el  valiente  capitán  D^  Mariano  Ángel  Peralta, 
en  los  dias  siete  y  treinta  y  uno  de  Julio  ant***"  seg"^  lo 
avisa  con  fha  1°  del  corriente. — El  Alcalde  Comandante 
D^  José  Baca,  el  Teii*«  cor^  I)^  Isidro  Aguirre,  y  el  Subt® 
D^  Tadeo  Obiedo,  naturales  de  Tarija,  con  una  partida 
armada  de  siete  Fusiles,  y  quatro  Sables  serbian  á  los 
Tiranos,  y  procuraban  la  ruina  de  su  Pais,  y  de  sus  her- 
manos, hasta  que  apresados,  y  desarmados  p'  el  referido 
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Capitán  Peralta,  y  seísGauchos  han  sido  remitidos  áestaCiu- 
dad,  donde  permanecen  arrestados,  Ínterin  se  remiten  á  dis- 
posición de  V.  E. — En  seguida  se  dirigió  al  Pueblo  Libilibi 
donde  se  hallava  el  Tent^  cor^  D°  Joaquin  Buiz,  con  cin- 
cuenta hombres  armados. — A  las  diez  de  la  noche  sorpren- 
dió el  Quartel,  y  á  virtud  de  sus  acertadas  (Jisposiciones, 
se  apresó  al  referido  Ruis,  con  diez  hombres,  habiendo 
fugado  vergonzosamt®  el  resto  de  la  guarnición  y 
no  haber  sido  perseguida  á  causa  de  q«  la  fuerza  ntra,  no 
constaba  mas  que  de  quince  Gauchos,  un  Alférez  y  dos 
Sargentos.  Se  tomaron  treinta  y  sinco  Fusiles;  sesenta  y 
quatro  caballos;  quarenta  Cabezas  de  Ganado  bacuno,  y 
otros  útiles  de  grra.  Los  prisioneros,  los  remitió  á  Acoyti, 
á  disposición  de  aquel  Comandante,  á  quien  he  prevenido 
q«  con  la  devida  seguridad  los  traslade  á  esta  Ciudad  para 
pasarlos  á  ese  Quartel  G»**^. — Recomiendo  el  mérito  del 
referido  Capitán  Peralta  y  de  los  bravos  que  le  acompañaron. 
Merescan  el  aprecio  de  V.  E.  y  de  sus  compatriotas,  tanto 
mas,  quanto  q«  ha  logrado  privar  al  Enemigo  de  un  ofi- 
cial de  los  de  su  mejor  confianza,  p"^  sus  vastos  conocimien- 
tos.—Dios  gue  á  V.  E.  m"  a"  Salta  18  de  Agt«»  de  1818.— 
Exmo  Sr.  Martin  Guemes — Exmo  Sr.  Brig®''  G'*^,  Capt*^ 
G'*^  de  Provincias  y  en  Xefe  del  Exto  aux'  del  Perú  Don 
Man^  Belgrano. — Es  copia — Ycazatez  Sec*>. 


Guerra  de  recursos— Apresamiento  de  ganado  del  enemigo 

(campaña  del  alto  pehú) 

Exmo.  Sr. — Dixe  á  V.  E.  que  el  teniente  coronel  D. 
Manuel  Eduardo  Arias  se  hizo  cargo  de  la  vanguardia 
como  xefe  de  ella,  con  prevención  de  situarse  en  Hu- 
ma-huaca,  cubrir  las  avenidas  y  observar  los  ulteriores 
movimientos  del  enemigo.  En  seguida  le  ordené  que  por 
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medio  de  partidas  bien  montadas  procurase  hostilizarlo, 
acercándose  quanto  le  fuese  posible:  el  resultado  ha 
sido  extraer  de  las  inmediaciones  del  campo  enemigo, 
doce  mil  quarenta  y  siete  cabezas  de  ganado  lanar  entre 
llamas  y  ovejas,  siendo  las  que  acaso  reservaban  para 
sus  nuevas  incursiones.  Se  han  apresado  igualmente  12 
bomberos  de  los  que  se  valia  el  enemigo  para  executar  * 
sus  perfidias,  los  que  por  pronta  providencia  han  sido 
destinados  por  el  referido  xefe  de  vanguardia-  al  fuerte 
de  San  Francisco.  Tengo  el  honor  de  elevarlo  al  cono- 
cimiento de  V.  E.  para  su  superior  satisfacción,  y  para 
que  todo  el  mundo  se  convenza  que  no  hay  dia  que  los 
bravos  de  mi  mando  no  den  una  prueba  de  heroycidad. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  y  Marzo  28 
de  1818. — Exmo.  Sr.— Martín  Güemes. —Exmo.  Sr.  bri- 
gadier general  capitán  general  de  provincias  y  en  xefe 
del  exército  auxiliar  del  Perú  D.  Manuel  Belgrano. 


Exmo.  Sr. — El  xefe  de  vanguardia  teniente  coronel  D. 
Manuel  Eduardo  Arias  con  fecha  2  del  corriente  desde 
el  Pueblo  de  Humahuaca  avisa  que  la  partida  que  segun- 
da vez  destinó  á  las  inmediaciones  del  campo  enemigo, 
ha  logrado  extraer  y  traer  consigo  cinco  mil  diez  y  siete 
cabezas  de  ganado  en  su  mayor  parte  obejas  y  llamas, 
con  algunas  bacas:  y  que  enseguida  llegó  otra  con  qua- 
trocientas,  en  la  misma  conformidad,  cuyas  partidas  uni- 
das á  la  de  doce  mil  y  mas  de  que  avise  á  Y.  E.  se  ha- 
llan bajo  de  seguridad  y  custodia,  en  los  altos  de  Gua- 
calera,  y  Tiloará. — El  mismo  con  la  del  7  avisa  igual- 
mente que  una  división  enemiga  en  núm;  de  trescientos 
hombres  ha  entrado  en  Santa  Victoria,  dirigiendo  sus 
marchas  hacia  Bacoya  y  que  otra  de  mil  y  mas  abanzaba 
por  Cochinoco:  sin  duda  se  habrán  persuadido  de  que 
pueden  cortar  los  ganados  extraidos  y  con  los  que    con- 
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tarian  para  sus  ulteriores  planes;  i>ero  si  otro  fuese  el 
objeto  de  estos  movimientos,  muy  en  breve  lo  sabremcs 
y  de  ello  será  V.  E.  oportunamente  instruido. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años  Salta  Abril  12  de  1818. — 
Exmo.  Sr. — Martin  (tüemes.— Exmo.  Sr.  Brigadier  general, 
capitán  general  de  provincias  y  en  xefe  del  exército  au- 
xiliar D.  Manuel  Belgrano — Es  copia. —  Ycazate^  Secretario. 


Exmo.  Sr. — Pasan  ya  de  veintiquatro  mil  cabezas  de 
ganado  lanar,  con  algunas  bacas,  las  que  se  han  retirado 
de  las  inmediaciones  del  campo  enemigo:  pues  ultima- 
mente  el  teniente  D.  José  Manuel  Colodrero  con  una  corta 
partida  se  abanzó  hasta  ponerse  á  la  retaguardia  de  aquel, 
y  extraerle  mas  de  cinco  mil  de  la  referida  especie,  que 
quedan  en  seguridad.  Creo  justamente  que  el  enemigo 
conocerá  su  impotencia,  y  el  desprecio  con  que  es  mi- 
rado por  los  valientes  defensores  de  la  provincia  de  mi 
mando.  Sus  tentativas  para  represar  este  auxilio  que 
contaban  seguro  para  saciar,  y  ensebar  sus  uñas,  han  si- 
do infructuosas,  pues  regresaron  con  el  trabajo  de  algu- 
nas marchas,  y  contramarchas  forzadas,  y  se  mantienen 
hoy  en  las  mismas  posiciones  que  anteriorm-^nte  he  indi- 
cado á  V.  E. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Salta 
Abril  27  de  1818. — Exmo.  Sr. — Martin  (tüemes. — Exmo. 
Sr.  Brigadier  general,  capitán  general  de  provincias  y  en 
xefe  del  exército  auxiliar  del  Perú  D.  Manuel  Belgrano. 
— Es  copia. —  Ycazate^   secretario. 


Exmo.  Sr. — El  mismo  Teniente  D.  José  Manuel  Colodro, 
ha  arrastrado  de  los  altos  de  Pumaguasi,  mil  y  mas  ca- 
bezas de  ganado  lanar  entre  llamas  y  ovejas,  y  seguida- 
mente se  dirigid  ccn  el  mismo  objeto  al  cerro  de  Tanna. 
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con  noticia  que  tuvo  de  que  allí  habia  reunida  bastante 
cantidad  de  esta  especie:  ségun  lo  avisa  al  xefe  de  van- 
guardia, con  fecha  4  del  corriente,  cuya  noticia  transmite 
éste  con  la  del  seis. — Los  enemigos  permanecen  en  las 
mismas  posiciones  que  antes  he  dicho  á  V.  E.  pero  el 
citado  Teniente  Colodro,  con  referencia  á  sus  espias,  y 
á  la  relación  de  un  pasado,  avisa  que  proyectaban  una 
salida  hasta  Abrapampa.  Como,  si  lo  verifican,  creo  sea 
persuadidos  de  que  represarán  las  haciendas  extrahidas, 
he  dispuesto,  que  éstas  se  retiren  á  larga  distancia,  y 
que  las  que  ofrezcan  dificultad,  se  degüellen  mas  bien 
que  dexarlas  expuestas  á  ser  presa  de  los  tiranos;  esto  es 
en  caso  de  que  se  realize  el  indicado  movimiento. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  12  del  mes  de 
América  de  1818. — Exmo.  Sr. — Martin  Güemes. — Exmo. 
Sr.  Brigadier  general  Capitán  general  de  Provincias  y 
en  xefe  del  exército  auxiliar  del  Perú  D,  Manuel  Belgrano. 
— Es     copia. —  Ycazate,    secretario. — Es     copia. — Irigoyen. 


Combate  del  Parral 

(campaña  libertadora  de  chile) 

Exmo.  Sr. 

En  esta  fecha  he  dirigido  al  Exmo.  Sr.  Supremo  Direc- 
tor de  este  Estado  la  comunicación  siguiente: 

«Exmo.  Sr. 

«Las  armas  de  la  Patria,  en  la  villa  del  Parral,  han  au- 
mentado sus  glorias,  la  madrugada  del  27  del  mes  próxi- 
mo pasado.  Un  destacamento  enemigo  compuesto  de  tres- 
cientos hombres  al  mando  del  traidor  Manuel  Bulnes,  se 
posesionó  de  aquel  punto,  que  se  hallaba  en  total  indefen- 
sión la  mañana  del  21,  entregando  al  saqueo  toda  la  pobla- 
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cion,  y  pasando  á  cuchillo  varios  de  sus  veciuos  con  lainu- 
inanidad  que  se  advierte  del  parte  comprendido  en  la  copia 
num.  1.  El  benemérito  coronel  mayor  D.  José  Matias  Za- 
piola  que  se  halla  al  cargo  de  las  fuerzas  del  exército  si- 
tuadas en  Talca  dispuso  en  conformidad  de  las  órdenes 
<iue  le  habia  comunicado,  que  con  el  designio  de  hacerse 
sentir  de  los  enemigos  repasase  el  Maule  una  partida  de 
granaderos  á  caballo:  esta  fue  confiada  al  acreditado,  y 
valiente  capitán  del  mismo  regimiento  D.  Miguel  Caxara- 
villa,  quien  reuniendo  luego  algunas  milicias  de  la  Juris- 
dicción d^l  Parral,  atacó  de  sorpresa  el  mismo  punto,  lo- 
grando de  sus  resultas  dar  muerte  á  Bulnes,  á  varios  de 
sus  oficiales,  y  á  doscientos  hombres  mas  de  los  que  com- 
ponian  su  fuerza.  Se  tomó  prisionero  un  coronel  con  otros  ofi- 
ciales y  tropa,  según  se  evidencia  del  parte  contenido  en  la 
copia  núm.  2. — La  conducta  del  capitán  Caxaravilla  es  digna 
(le  la  mayor  recomendación,  no  siendo  esta  la  primera  vez 
que  da  pruebas  de  su  valor  y  acertadas  disposiciones.  Tam- 
bién recomiendo  á  V.  E.  el  mérito  contrahido  en  esta  acción 
por  el  sargento  mayor  de  milicias  D.  Jacinto  Urrutia,  que 
salió  herido,  el  del  capitán  de  la  misma  clase  D.  Domingo 
Urrutia,  el  del  alférez  D.  Valentín  (xalvez,  que  con  su 
espada  acabó  con  el  traidor  Bulnes,  y  el  de  los  demás  ofi- 
ciales y  tropa,  tanto  de  linea  como  de  milicias  que  en 
la  propia  ocasión  han  repetido,  que  donde  hayan  enemi- 
gos, nunca    dexan  de  vencer». 

Lo  que  traslado  a  noticia  de  V.  E.  para  su  conocimien- 
to supremo,  debiendo  asegurar  á  V.  E.  que  las  fuerzas 
enemigas  que  han  sido  destruidas  en  esta  ocasión,  son 
los  miserables  restos  que  quedaron  del  exército  derrotado 
en  Maypú,  procedentes  de  los  enfermos  y  algunos  emplea- 
dos, que  habia  dexado  á  su  retaguardia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Santiago  1«.  de  Junio  de  1818. — Exmp.  Sr.— Antonio  G-on- 
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ZALEZ  Baloarce. — £xmo.  Sr.  Supremo  Director  de  las  Prc 
vincias-Unidas  de  Snd  América. 


Num.  1 


Participo  á  V.  S.  que  el  tirano  Manuel  Bulnes  como 
á  las  9  del  dia  de  hoy  ha  entrado  en  esta  villa  en  oca- 
sión c.e  acabar  de  salir  la  misa,  compuesta  su  división  de 
mas  de  trescientos  fariseos  de  igual  clase:  hallando  aque- 
lla gente  indefensa  hizo  matar  al  capitán  D.  Manuel  Za- 
mora que  hacia  de  gobernador  interino,  al  teniente  D* 
Henrique  González,  al  capitán  D.  Ramón  Contreras,  á  D. 
Juan  Pablo  Romero,  y  á  su  hijo  y  un  peón,  á  Rumualdo 
Fariñas,  á  un  Mansilla,  á  Nicasio  Figueroa;  y  en  suma 
se  computan  los  muertos  por  mas  de  veinte  y  muchos 
heridos.  Con  ocasión  de  estar  la  milicia  junta  han  sa- 
queado el  pueblo,  llevándose  muchas  haciendas.  Es  quan- 
to  por  ahora  puedo  informar  á  V.  S.  sobre  el  particular. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Ori- 
llas del  Maule  y  Mayo  21  de  1818. — Dionisio  Sotomayor» 
— Sr.  coronel  y  comandante  general  de  armas  D.  José 
Zapiola. — Es  copia. — Balcarce. 


Num.  2 


Tengo  la  satisfacción  de  avisar  á  V.  S.  que  después  de 
cinco  noches  de  marcha  por  caminos  bastante  desconoci- 
dos, ocultándome  de  dia  en  los  montes,  logré  ponerme  á 
las  inmediaciones  de  la  villa  del  Parral,  ocupada  por  el 
enemigo  en  número  de  300  hombres,  me  dispuse  á  batir- 
los á  pesar  de  que  mi  fuerza  solo  se  componia  de  200 
hombres  entre  granaderos  y  milicianos,  y  de  éstos  la  ma- 
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yor  parte:  dispuse  el  ataque  hoy  al  amanecer  por  la  re- 
taguardia de  ellos,  dividida  la  gente  en  dos  divisiones,  la 
primera  á  mi  cargo,  y  la  segunda  al  mando  del  capitán 
D.  Domingo  Urrutia,  y  el  alférez  D.  José  Yalentin  Gal- 
vez,  ambas  partidas  con  una  de  milicias,  los  granaderos 
con  el  objeto  de  cargar  á  los  quarteles,  y  las  milicias 
para  ocupar  todas  las  bocas  calles;  mandé  avanzar,  y  re- 
suelto á  tomarme  los  quarteles  en  un  momento  pizando 
con  los  caballos  las  guardias  que  tenian  en  las  puertas: 
luego  se  pusieron  en  fuga  por  las  paredes  ganando  las 
casas  siguientes,  y  contestando  de  ellas  con  fuego  vivo 
por  ventanas,  puertas  y  lugares  que  se  les  permitia;  pe- 
ro al  fin  pudo  mas  el  brazo  de  estos  valientes,  que  ten- 
go el  honor  de  mandar,  dexando  víctimas  á  2CKJ  hombres 
entre  estos  el  coronel  Bulnes,  que  fué  pasado  por  el  sa- 
ble del  intrépido  alférez  (Calvez,  quedando  igualmente, 
entro  éstos,  otro  varios  oficiales:  y  prisioneros  el  coronel 
D.  Cipriano  Palma,  y  varios  oficiales  de  linea  y  milicia: 
de  nuestra  parte  un  granadero  herido,  y  el  intrépido  sar- 
gento mayor  de  milicias  D.  Jacinto  Urrutia  levemente. — 
Después  diré  á  V.  S.  lo  demás  que  se  ha  tomado  entre 
municiones  y  armamento.  Los  prisioneros,  que  son  70  en- 
tre oficiales  y  soldados  los  remito  en  éste  momento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Parral  Mayo  27  de 
1818  á  las  11  de  la  mañana. — Miguel  Caxarabilla. — Sr. 
Coronel  major  D.  José  Matias  de  Zapiola. — Es  copia. — 
Balcarce.  (1) 

(1)  Gaceta  de  BueD<  s  Aires,  Junio  24  de  ISl*:». 
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Derrota  de  Vigil  y  Somocurso 

(campaña  del  alto  perú) 

Exmo.  Sr.— El  intrépido  sargenta  mayor  D.  Juan  Anto- 
nio Roxas,  desde  el  punto  dv*  la  misión  de  Salinas,  con 
fecha  3  del  presente,  haciendo  uso  de  su  lenguage  senci- 
llo de  la  verdad,  me  comunica  el  triste  resultado  de  las 
armas  del  rey  en  su  invacion  á  las  fronteras  de  Tarixa, 
y  el  venturoso  de  las  de  la  Nación  que  se  les  opusieron. 
Los  coroneles  de  la  tiranía  Vigil,  y  Somocurso  mandaban 
una  fuerza  de  800  hombres  entre  infantes  y  caballos,  con 
la  que  se  internaron  hasta  el  Ytaú,  después  de  rendir  por 
el  cohecho,  y  la  intriga  á  los  comandantes  de  los  fuertes 
de  San  Luis,  y  de  Caraparí.  Aunque  en  estas  marchas 
sufrió  el  enemigo,  y  experimentó  el  valor  de  los  hombres 
libres,  no  fué  en  el  grado  que  podia,  porque  sus  primeros 
movimientos  causaron  alguna  dispersión  en  las  partidas 
que  los  observaban  de  frente,  y  en  las  familias  emigradas 
que  las  seguian:  pero  el  expresado  sargento  mayor  Boxas 
al  abrigo  de  la  noche,  logró  tomar  la  retaguardia,  y  acti- 
var sus  medidas  estiles.  Quince  dias  invirtió  el  enemigo 
en  sus  maniobras  de  recoger  ganados,  de  seducir,  y  de 
reclutar  alguna  gente  tímida,  ó  cobarde;  en  cuyo  tiempo 
se  ocupó  Koxas,  en  organizar  su  fuerza,  en  distribuirla 
en  puntos  ventajosos,  y  alturas,  después  de  inutilizar  los 
caminos  por  donde  aquel  habia  de  dirigirse.  Llegó  el 
tiempo  de  su  regreso,  y  quando  se  suponía  conquistador, 
ó  vencedor,  se  inclinó  la  suerte  hacia  la  justa  causa  de 
los  americanos:  60  infernales  de  fusil,  y  200  gauchos  de 
todas  armas,  han  quitado  al  enemigo  en  los  dias  29  y  30 
de  Abril,  y  1  y  2  del  corriente  119  hombres  muertos,  tres 
prisioneros,  seis  pasados,  mas  de  70  heridos;  62  fusiles; 
140  caballos;  mas  400  vacas,  equipages,  comestibles,  pan- 
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talones,  ponchos,  y  algunos  capotones  de  oficiales,  y  tropa. 
Este  es  el  fruto  de  la  constancia,  y  de  unos  esfuerzos 
poco  comunes;  y  este  es  el  resultado  en  substancia  de  los 
planes  y  combinación  meditada  del  enemigo. 

Es  muy  recomendable  el  mérito  del  sargento  mayor 
Boxas,  pues  á  su  actividad  y  acertadas  disposiciones  es 
debido  el  triunfo  de  las  armas  de  la  nación.  No  lo  es 
menos  el  del  honrado  capitán  Curabai,  pues  tubo  una  parte 
principal  en  la  execucion,  con  algunos  indios  flecheros  de 
su  mando.  Los  capitanes  de  gauchos  D.  José  Manuel 
Peralta,  y  D.  Juan  Zambrano  han  dado  las  mas  palmares 
pruebas  de  su  valor  y  de  su  resolución.  El  de  la  misma 
clase  de  infernales  D.  José  Maria  Aviles,  que  resultó  gra- 
vemente herido  de  bala,  merece  toda  consideración,  como 
igualmente  la  tropa,  y  gauchos.  Dígnese  V.  E.  dispensarles 
las  gracias  que  sean  de  su  superior  agrado,  entretanto,  se 
las  he  dado  á  nombre  de  V.  E.  y  de  la  Patria. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salta  Mayo  28  de  1818. — 
Exmo.  Sr. — Martin  Güemks. — P^xmo.  Sr.  Brigadier  general 
Capitán  general  de  Provincias  y  en  xefe  del  exército  del 
Perú,  D.  Manuel   Belgrano  (1;. 


Ataque  &  Chillan 

(campaña  libertadora  de   chile» 

Exmo.  Sr. 

Las  fuerzas  enemigas,  que  ocupaban  á  Chillan,  fueron 
atacadas  en  sus  fortificaciones  el  31  del  mes  pasado  por 
el  destacamento,  que  al  cargo  del  capitán  de  granaderos 
de   á  caballo  D.   Miguel  Caxaravilla,  se  destinó  al  desem- 


(1)  Caerla  de  Buenos  Aires,  No  77,  Julio  I©  de  ISIS. 
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peño  de  aquella  operación.  El  accidente  de  haber  entrado 
la  noche,  y  faltado  las  municiones  á  nuestra  tropa,  para 
continuar  su  ataque  en  el  último  punto  de  refugio  que  á 
los  enemigos  quedaba,  impidió  el  que  fuesen  enteramente 
batidos.  Pero  han  recibido  un  nuevo  testimonio  de  la  bra- 
bura  y  energia  de  nuestros  soldados,  y  han  visto  renovar, 
que  el  honor  de  las  armas  de  la  Patria  nunca  queda  vul- 
nerado. 

La  copia  del  parte,  que  acompaño  á  V.  E.  da  una  idea 
de  lo  sucedido  en  la  citada  ocasión:  espero  detalles  mas 
circunstanciados,  con  e)  resultado  del  partido  que  han  to- 
mado los  enemigos,  que  sino  ha  sido  e)  retirarse,  es  muy 
probable  se  les  haya  dado  otro  ataque,  respecto  á  que 
desde  Talca  fu3  provisto  inmediatamente  Caxaravilla  de 
municiones,  debiendo  también  haberse  reforzado  con  grue- 
sas partidas  que  estaban  situadas  á  su  retaguardia  para 
proteger  la  retirada  en  caso  necesario. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  en 
Santiago  10  de  Agosto  de  1818. — Exmo.  Sr. — Antonio 
González  Balcarce. — Exmo.  Sr.  — Director  Supremo  del  Es- 
tado. 


El  dia  28  del  pasado  me  avanzé  con  una  partida  hasta 
el  otro  lado  del  Nuble  con  objeto  de  sorprender  algunas 
de  las  guardias  que  debia  haber,  y  solo  encontré  que  las 
guardias  se  componian  de  los  vecinos  de  aquellas  orillas, 
y  tomando  algunos  de  estos  logré  imponerme  y  ratificar- 
me de  la  fuerza  de  Chillan,  por  cuya  virtud  me  resolvi 
marchar  el  dia  31  sobre  ellos,  procurando  pasar  el  Rio 
de  Nuble  y  Cato  de  dia,  para  cortar  un  golpe  en  los  in- 
finitos desfiladeros  que  habia  visto  personalmente  el  dia 
que  me  avanzé  con  la  partida,  y  al  fin  me  puse  al  frente 
de  Chillan  á  eso  de    las    doce  del    dia,  y  á    distancia  de 
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veinte  quadras  se  me  presentó  con  toda  su  tropa  formada 
en  linea  el  coronel  Lantaño,  y  á  distancia  de  catorce  qna- 
dras  le  intimé  rendición,  me  contestó  que  no  era  de  caba- 
lleros el  rendirse,  en  el  momento  marché  sobre  ellos  y 
emprendieron  su  retirada,  no  les  di  alcance  por  no  pre- 
cipitarme, y  desconfiando  de  los  quebrados  del  terreno,  y 
que  el  dicho  Lantaño  como  avecindado  allí,  podría  apro- 
vecharse de  sus  conocimientos  en  este  particular,  y  al  fin 
lograron  meterse  á  la  ciudad  sin  hacer  oposición  ni  con 
una  triste  guerrilla,  y  yo  continué  mi  marcha  en  columnas, 
compuesta  la  primera  del  segundo  esquadron,  la  segunda 
(le  los  cazadores  de  Coquimbo,  y  la  tercera  con  la  tropa 
del  tercer  esquadron  y  del  quarto,  y  una  guerrilla  al  cos- 
tado izquierdo,  al  mando  del  alférez  Gal  vez,  al  frente  la 
columna  de  la  derecha  y  las  milicias  ocupando  las  altu- 
ras para  descubrir  los  movimientos  del  enemigo.  Llegué 
en  esta  forma  hasta  situarme  en  un  bajito  á  la  orilla  mis- 
ma de  la  ciudad  en  donde  dispuse  el  ataque  por  todas 
las  bocas  calles,  destinando  á  cada  una  de  ellas  una  gue- 
rrilla de  infantería,  y  otra  de  granaderos  á  retaguardia 
para  proteger  aquellas,  y  cortar  un  golpe  impensado;  mandé 
á  un  tiempo  romper  el  fuego,  contestaban  de  la  plaza 
igualmente  con  bastante  actividad,  y  al  cabo  de  tres  horas 
de  fuego  logramos  pasar  los  fosos,  y  voltear  las  palizadas 
de  todas  las  bocas-calles;  pero  todavía  no  fué  bastante 
para  poder  tomar  los  quarteles  pues  cada  vez  nos  espe- 
raban con  mas  energía;  á  eso  de  oraciones  logramos  re- 
ducirlos, á  una  sola  trinchera  en  quadro  que  tienen  al 
costado  de  la  plaza,  á  donde  se  resistieron  hasta  después 
de  oraciones,  y  no  pude  menos  que  mandar  retirar  la  tro- 
pa pues  la  obscuridad  de  la  noche,  y  la  falta  de  municio- 
nes me  impedían  concluir  la  obra:  en  esta  virtud  formé 
la  tropa  a  la  orilla  de  la  ciudad,  y  emprendí  mi  retirada 
hasta  esta  villa,  trayendo  diez  soldados  prisioneros,  dexan- 
do  en  el  campo  de  aquella  parte  un  número  considerable 
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de  cadáveres,  de  nuestra  parte  hemos  tenido  14  soldados 
heridos,  y  dos  muertos,  y  el  alférez  Loube  herido  con 
tres  sargentos.  El  detalle  de  esta  acción  necesita  mas 
tiempo  que  el  que  tengo  para  especificarlo,  el  valor  de 
los  oficiales  y  tropo»  ha  sido  inimitable,  mándeme  muni- 
ciones y  haremos  cenizas  á  la  guarnición  dé  Chillan,  pues 
vivo  persuadido  que  no  les  ha  devenir  un  solo  hombre, 
y  mas  bien  creo  se  retiren  á  Concepción. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  San  Carlos  1®.  de 
Agosto  de  1818  son  las  7  de  la  mañana. — Miguel  Caxara- 
VILLA. — Sr.  coronel  mayor  D.  José  Matias  Zapiola.  (1) 


Exmo.  Sor. 

Tengo  el  honor  de  dirijir  á  las  supremas  manos  de  V.  E., 
en  copia  certificada,  los  partes  del  Exército  de  operaciones 
en  el  Sud  de  24  del  pasado. — Por  ello  verá  V.  E.  q®  el 
recto  de  fuerzas  del  enemigo  en  Chile,  no  es  capaz  de 
una  resistencia  al  Exército  de  la  Patria  q®  lo  busca.  Esta 
campaña  deberá  terminar  pronto,  mas  bien  por  lá  disper- 
cion  q®.  por  la  derrota  del  enemigo,  incapaz  de  hacer 
frente. — Lo  q®  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento, 
y  debida  satisfacción. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m^  a^  Qtel.  gl.  en  Santiago  7  de 
Enero  de  1819. — Exmo.  Sor.— José  de  S^.  Martin. — Exmo. 
Sr.  Supremo  Director  de  las  Prov.  Unidas  de  Sud  America. 


íi)  Gaceta  de  Buenos  Aires,  N<».  88— Setiembre  16  de  1818. 
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Exmo.  Sr. — En  camino  p<*.  llegar  á  este  punto,  recibí 
hoy  las  comunicaciones  q®  acompaño  á  V.  E.  originales  en 
que  me  instruye  el  Coronel  D.  Ramón  Freyre  de  la  fuga 
de  la  división  enemiga  q^  ocupaba  esta  Ciudad  después 
de  haber  perdido  cincuenta  muertos,  y  veinte  prisioneros. 
— Por  las  noticias  q«  posteriormt*  he  recibido  de  algunos 
pasados,  se  asegura  q^  la  indicada  División  enemiga  tubo 
ademas  una  considerable  dispersión  y  q*'  los  restos  se  hallan 
situados  ¿  la  otra  parte  del  rio  Digiiillin,  bajo  el  mando 
de  D.  Clemente  Lantaño. — La  operación  del  Exercito  de 
mi  mando  no  pueden  absolutamt®  continuarse  con  la  ra- 
pidez q®  convendria,  sin  q®  me  lleguen  los  auxilios  de  caba- 
llos y  (lanados  q®  espero  de  Talca,  respecto  á  q®  esta  Prov*. 
ha  quedado  enteramt**.  talada  sin  q*".  sea  posible  contar 
con  ningún  recurso  de  aquella  clase. — Dios  gue.  á  V.  E. 
m'  a**  Qtel.  gral.  del  Exto.  del  Sud  en  Chillan  27  de 
Diciembre  de  1818. — Ant<>.  González  Balcarce. — Exmo. 
Sor.  D.  José  de  S^.  Martin. 


El  19  del  actual  emprendí  mi  marcha  de  la  Villa  del 
Parral  con  la  división  de  mi  mando,  y  el  20  llegué  á  la 
de  S^  Carlos:  el  21  se  me  reunió  el  Corl  D.  Rudecindo 
Albarado  con  el  Bat"  N®  1  de  Cazadores  de  los  Andes. — 
El  23  en  la  noche  destine  al  Coronel  D.  Manuel  Escalada 
p*.  q®.  con  la  fuerza  de  Granad»  á  Caballo  se  emboscase 
cerca  del  Nuble,  y  al  siguiente  dia  se  dirijiese  con  rapidez 
sobre  esta  Ciudad,  distante  dos  leguas,  pues  seguu  mis 
espías  de  confianza,  era  mas  seguro  el  golpe  p^  el  descuido 
de  los  enemigos:  se  hizo  este  movimiento  con  el  mayor 
sigilo.  .  El  resultado  ha  sido  satisfactorio  como  se  impon- 
drá V.  S.  p^  el  parte  q®  acompaño.  —En  la  mañana  de 
ayer  24  seguí  mi  marcha  con  la  División,  y  llegué  al  Bal- 
ceadero    de    Cocharchas    del  citado  río  á  las  once  y  tres 
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cuartos. — La  partida  enemiga  q^  custodiaba  aquel  punto 
hizo  algún  fuego  de  fusil,  y  se  retiró  á  la  media  hora, 
en  q®  infiero  tendría  aviso  de  hallarse  nuestros  Granade- 
ros cerca  de  Chillan  p^  los  movimt®*  q®  se  observaron. 
— Luego  q«  se  armaron*  las  balzas  y  empezó  á  pasar  la 
Infant*  hize  q®  la  compañía  de  Cazadores  de  la  Escolta 
lo  efectuase  p^.  mi  bado  inmediato,  y  me  diriji  con  ella 
hacia  esta  Ciudad;  pero  á  mi  llegada  los  enemigos  ya  ha- 
blan verificado  su  precipitada  fuga. — Los  Batallones  en- 
traron al  anochecer. — Reitero  á  V.  S.  la  recomendación 
del  valiente  Capitán  Caxaravilla,  del  Tent®  Rodríguez  y 
el  alférez  Jordán. — Dios  gue  á  V.  S.  m«  a^  Qtel  gral  en 
Chillan  Diciembre  25  de  1818. — Ramón  Frkyre. — Sr.  Bri- 
gad"^  D.  Ant®  González  Balcarce. — Gral  en  Gefe  del  Ext<» 
del  Sud. 


El  24  amanecí  sobre  la  orilla  del  rio  Nuble  (aunq<*  no 
precisamente  en  el  lugar  q®  me  señalaba  V.  S.  en  sus 
instrucciones  á  causa  de  haberme  extraviado  los  Baquea- 
nos): allí  permanecí  emboscado  hasta  la  hora  señalada,  y 
habiendo  dividido  el  Regmt<^  en  tres  Esquad^,  q®  encar- 
gue al  Comand*®  D.  Nicasio  Ramallo,  y  los  Sarg*°®  Ma- 
yores D.  Benjamín  Víel,  y  D.  Ángel  Pacheco,  marché  so- 
bre el  bado  Dadinco  con  una  comp*  del  Regmt«>  á  la  ca- 
beza en  los  mejores  caballos  q®  al  mando  del  Capt»^  Ca- 
xaravilla debía  marchar  al  galope,  forzar  el  paso  del  Rio 
y  sin  detenerse  pasar  hta  las  orillas  de  Chillan,  con  el 
objeto  de  arrebatarle  los  caballos.  Yo  protegía  estos  mo- 
vimientos á  muy  corta  distancia  con  los  Esquad^  Pasamos 
el  río  sin  opoáicíon,  y  formando  las  columnas  particulares 
seguía  al  trote  la  comp*  q®  se  acercaba  ya  al  Pueblo. 
Poco  después  recibí  parte  de  q®.  el  enemigo  formaba  su 
linea  á  retaguardia  de  la    población    como    un  quarto  de 
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legua.  Dispuesto  ya  á  batirlos  hable  á  la  Tropa,  y  su  res- 
puesta fue  un  viva  la  Patria  y  un  contento  gral  en  los 
semblantes. — Los  enemigos  se  hallaban  con  una  fza.  de 
400  hombres  muy  bien  montados  pero  á  ntra  aproxima- 
ción, temen  y  se  retiran  sin  orden,  y  con  precipitaos. — 
El  Cap*^  Caxaravilla  q^  habia  atravesado  y  reconocido  el 
Pueblo  para  evitar  se  aprovecha  de  su  confusión,  y  con 
su  acostumbrada  intrepidez  los  carga,  los  persigue,  les 
mata  mas  de  30  hombres,  toma  20  prisioneros,  muchas 
armas  q®  arrojaban  en  su  fuga,  algunas  cargas  y  mas  de 
í>0  caballos  sueltos. — Yo  los  perseguí  por  mas  de  tres  leguas 
y  habiendo  ya  perdido  la  esperanza  de  alcanzarlos  p'^  el 
mal  estado  de  mis  caballos,  me  he  regresado  á  este  Pue- 
blo, donde  aguardo  ordenes  de  V.  S. — Nuestra  perdida  en 
esta  jornada  ha  consistido  solo  en  dos  grand*  muertos  y 
cuatro  heridos. — Recomiendo  á  V.  S.  muy  particularmente 
la  conducta  militar  del  Capt"  D.  Mig^  Caxaravilla,  del 
Tent^  D.  Juan  Rodriguez,  y  el  Alférez  de  Oazad^  á  Ca- 
ballo de  Chile  D.  Man^  Jordán  ambos  acompañaban  al 
primero. — Dios  güe  á  V.  S.  m^  a*  Chillan  24  de  Diciem- 
bre   de     1818 — Manuel    Escalada. — Sor  Coronel  Gefe  de 

« 

Vanguardia  D.    Ramón     Freyre. — Es    copia. — Dionisio  de 
Viscarrüj  Secretario. 


Noticias  de  la  evacuación  de  Talcahaano 

(campaña     LIBEtlTADORA    DE     CHILE ) 

Exmo.  Señor. 

Incluye  á  V.  E.  el  adjunto  parte  dado  desde  la  villa  de 
Quirihué  al  coronel  mayor  D.  José  Matias  Zapiola,  por  el 
cual  se  hace  creíble  la  noticia  constestada  por  otros  muchos 
conductos  de  haberse  evacuado  el  puerto  de  Talcahuano 
por   nuestros    comunes   enemigos. — A  pesar  de    ésto,  sera 
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prudente  esperar  la  cofirmacion  de  un  suceso  tan  plausi- 
ble, y  tan  feliz  para  nuestras  operaciones  proyectados  con- 
tra Lima.  No  dudo  que  baya  movido  al  enemigo  á  dar 
este  paso  la  actividad  con  que  ba  visto  se  dirigian  las 
preparaciones  marítimas,  que  me  ban  traido  á  este  puerto. 
Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años.  Valparaiso,  Septiem- 
bre 16  de  1818. — Bernardo  O*  Higgins. — Exmo.  Sr.  Supre- 
mo Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata.     (1) 


Septiembre  6  de  1818  á  las  11  de  la  nocbe. — Viva  Dios. 
Viva  la  Patria,  mi  venerado  amigo.— En  este  momento  ba 
llegado  un  expreso  á  este  Sr.  coronel  (con  quien  estoy) 
asegurando  Caxaravilla  que  Osorio  se  ba  marcbado  el 
martes  1'  del  corriente  para  Lima. — Sancbez  Lantaño  por 
tierra  para  Valdivia,  y  que  estaban  pasando  la  artillería 
y  demás  pertrecbos  el  Biobio.  Que  D.  Francisco  Gonzá- 
lez Palma  babia  conducido  sus  ganados  para  Concepción 
y  otros  mucbos. — Una  carta  de  1).  Felipe  Lavandero  á  su 
mujer  le  dice:  «ya  somos  perdidos — Se  van  los  nuestros. 
.  Osorio  .e  está  embarcando  para  Lima,  Sanches  y  demás 
«  para  Valdivia.  A  Cbillan  se  ba  dado  orden  se  retiren: 
*  mándame  caballos  que  yo  no  sigo».  Yo  lo  creo  todo, 
y  es  resultado  de  la  safada  que  bicieron  los  300  y  tantos 
de  la  Quiriquina,  y  la  suma  dispersión  que  se  siguió  des- 
pués, que  lo  sabemos  de  positivo.  No  bay  mas  lugar  y 
á  Dios  mi  atento  amigo  de  quien  soy  su  apasionado. — 
Castro. 

Acaba  de  llegar  otro  propio  confirmando  lo  mismo.  (2) 


(1)  E«traordÍDaria  de  16  de  Ortubre  1818. 

(2)  Es traord loaría  16  de  octubre  181S, 
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Hace  tres  dias  que  mandé  un  mozo  desde  Cauquenes 
á  esta  de  Quirihué;  me  trae  noticias  que  es  común  opi- 
nión de  las  gentes  estar  repasando  el  Itata  la  artillería 
del  enemigo  que  pocos  dias  ha  habian  traido  á  Chillan; 
ayer  me  manda  aviso  uno  de  mis  espías  del  Membrillar 
orilla  del  Itata,  que  ha  leido  una  carta  de  Talcahuano 
de  D.  Felipe  Lavandero  á  su  mujer  en  que  le  dice: 
«ya  somos  perdidos,  se  van  los  godos,  Osorio  se  está 
embarcando  para  Lima,  Sánchez  se  va  para  Valdivia;  á 
Chillan  se  ha  dado  orden  se  retiren,  y  mándame  caba- 
llos para  irme  donde  tu  estas  pues  yo  no  sigo».  Hoy  se 
me  ha  dicho  por  un  zapatero  de  la  costa,  que  ha  habla- 
do con  uno  que  salió  el  martes  de  Talcahuano,  que  el 
lunes  amanecieron  los  buques  de  la  bahia  empavesados, 
que  el  martes  se  hicieron  á  la  vela  dexando  todos  los 
castillos  quemados.  Acaba  de  llegar  D.  Casimiro  Bera, 
dice,  que  ayer  llegó  su  mujer  de  la  otra  banda  del  Itata, 
quien  confirma  todo  quanto  llevo  dicho,  y  que  todas 
las  guardias  del  rio,  se  han  retirado,  que  D.  Francisco 
González  mandó  llevar  todas  sus  haciendas  con  dirección 
á  Valdivia,  y  otras  varias  pruebas  que  lo  confirman  y 
no  dexan  duda,  y  para  que  V.  S.  se  cerciore  mejor,  ma- 
ñana irá  la  carta  de  Lavandero  que  ya  he  pedido,  y  he 
mandado  llamar  al  que  vino  de  Talcahuano  para  indivi- 
dualizarle mejor  todo  lo  que  él  diga  haber  visto,   y    por 

ahora  solo  pensamos  en  protexer  a  los  prófugos  de  Tal- 
cahuano, ó  Quinquina,  según  V.  S.  se  lo  ordena  al  ca- 
pitán D.  José  Maria  Rivera,  á  cuyu  fin  nos  dirijimos 
a  esta  de  Quirihué  á  la  que  acabamos  de  llegar  y  pen- 
samos salir  mañana  para  el  Itata. — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años  Quirihué  Septiembre  3  de  1818. — José  María 
DE  Soto  y  Aguilar. — Sr.  General  de  vanguardia  D.  José 
Zapiola. — Es  copia. — Balcarce. — Es  copia.— Zenfewo. 
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Acabo  de  saber  en  este  momento  por  uno  de  mis  es- 
pias,  el  qual  es  un  hombre  de  toda  confianza,  y  tiene 
amistades  con  los  enemigos,  el  que  vino  anoche  á  las 
ocho,  trayendome  la  noticia  que  había  acompañado  á 
Zapata,  que  venia  de  la  Mocha,  con  doscientos  cincuenta 
indios  de  Arauco,  y  los  dexó  aloxados  en  Guachupin, 
camino  de  Concepción  los  que  vienen  á  protexer  la  re- 
tirada de  Sánchez  para  Valdivia. — También  ha  llegado 
anoche  un  pasado  de  Chillan,  el  que  me  dice  no  hay  mas 
que  doscientos  hombres  en  Chillan,  y  estos  muy  acobarda- 
dos; que  están  al  mando  del  coronel  Pino:  también  me  dice  el 
dicho  pasado  que  Alarcon  está  cubriendo  los  pasos  de 
Nuble,  y  con  orden  de  replegarse  á  Chillan  en  el  momento 
de  hacer  algún  movimiento  la  división  de  mi  mando.  Hoy 
mismo  me  retiro  á  Quirihuó  á  esperar  orden  de  V.  S. 
pues  no  quiero  comprometer  las  armas  de  la  Patria,  por 
no  tener  orden  de  V.  S.,  aunque  se  evidentemente  que 
si  me  aproximo  á  las  costas  de  Nuble  no  encuentro 
resistencia  alguna. — También  se  positivamente  que  Osorio 
se  ha  retirado  solo  con  dirección  á  Lima:  que  han  pren- 
dido fuego  á  todos  los  Castillos,  trincheras,  y  cureñas  de 
Talcahuano,  y  haber  dexado  los  cañones  todos  clavados, 
y  sin  muñones;  no  se  sabe  de  cierto  si  habrán  prendido 
fuego  á  todo  el  pueblo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Panguelemu  8  de 
Septiembre  de  1818. — José  María  Ribera. — Sr.  Coronel 
mayor  y  general  de  vanguardia  D.  José  Matias  Zapiola. 
— Es  copia — Balcarce.     (1) 


(1}  Extraordinario  16  de  Octubre  de  1818. 
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Apresamiento  de  la  «María  Isabel» 

(campaña  libertadora  de   chile) 

Exmo.  Sr. — A  extraordinarios  sacrificios  ha  debido  su 
formación  nuestra  marina;  pero  ella  ya  principia  á  dar- 
nos un  fruto  ventajoso,  que  reanimando  nuestros  esfuerzos 
debe  conducirnos  á  mayores  empresas. 

La  fragata  española  María  Isabel  de  cinquenta  cañones 
ha  sido  presa  por  nuestra  escuadra,  como  lo  verá  Y.  E. 
en  los  partes  que  acabo  de  recibir,  y  tengo  el  honor  de 
dirigir  á  V.  E.  por  extraordinario  por  la  satisfacción  que 
tal  acontecimiento  debe  causar  á  ese  gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Santiago  de  Chile 
Noviembre  9  de  1818. — Bernardo  O'Higqins, — Exmo.  Sr. 
Director  Supremo  de  las  Provincias-Unidas  del  Rio  déla 
Plata. 


Exmo.  Sr.  La  fragata  Mari  a  Reyna  Isabel  de  cincuen- 
ta cañones  con  setenta  y  tantos  prisioneros  es  nuestra, 
tomada  en  el  puerto  de  Talcahuano  por  el  navio  San 
Martin  y  la  fragata  Lautaro.  Ha  llegado  el  oficial  War- 
nes  en  una  fragata  ballenera  con  la  noticia  y  camina 
inmediatamente  para  esa.  Son  las  nueve  de  la  noche  y 
no  tardo  en  dar  mas  noticias,  aunque  son  muy  intere- 
santes para  nosotros,  por  no  retardar  á  V.  E.  este  aviso. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Valparaíso  Noviembre 
8  á  las  nueve  de  la  noche  de  1818. — Exmo.  Sr. — Luis  dk 
LA  Cruz. — Exmo.  Sr.  Director  Supremo. — Es  copia. — 
Zenteno,  Secretario  de  Marina. 
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Exmo.  Sr. — Teicgo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  la 
llegada  á  este  puerto  de  la  fragata  ballenera  inglesa  Sa- 
calupa,  capitán  Estevan  Vriggs  procedente  de  la  isla  de 
S^  María  con  tres  dias  de  navegación. — Este  buque  trahe 
á  su  bordo  al  sargento  mayor  de  marina  Dn.  Martin 
Wames  con  la  plausible  noticia  de  haber  tomado  nuestra 
esquadra  en  el  puerto  de  Talcahuano  el  dia  28  del  pasa- 
do á  la  fragata  de  guerra  española  la  Eeyna  María  Isa- 
bel de  cincuenta  cañones. — Queda  fondeada  en  el  referido 
Talcahuano  la  corveta  Chacabuco,  esperando  si  llega  al- 
gún buque  del  conboy  español. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años  Valparayso  y  Noviembre  8  de  1818. — Exmo 
Sr. — Juan  José  Tortel. — Exmo.  Sr.  Director  Supremo 
del  Estado. — És  copia  Zenteno^  Secretario  de  Marina. 


Exmo.  Sr. — La  fragata  de  guerra  española  María  Isabel 
de  porte  de  cincuenta  cañones  ha  sido  tomada  el  28  de 
Octubre  próximo  anterior  sobre  el  puerto  de  Talcahuano 
por  el  navio  San  Martin  y  la  fragata  Lautaro  de  este 
Estado.  I  me  anticipo  á  comunicarlo  á  V.  E.  para  su  debida 
satisfacción  y  noticia  del  publico. — Dios  guarde  á  V,  E- 
muchos  años. — Santiago  de  Chile  Noviembre  9  de  1818. — 
Exmo.  Sr. — José  de  San  Martin. — Exmo.  Supremo  Di- 
rector de  las  Provincias-Unidas   del    Rio  de  la  Plata.  (1) 


Exmo.  Señor. 

El  dia    diez  del    próximo  pasado  di  la  vela  del  puerto 
de    Valparaiso    con  la    esquadra  de  mi  mando  compuesta 
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del  Navio  General  San  Martin  de  sesenta  cañones,  la 
fragata  Lautaro  de  quarenta  y  seis,  corbeta  Chacabuco 
de  veinte,  y  el  bergantin  Araucano  de  diez  y  seis.  El 
viento  era  del  S.  E.;  tomé  la  vuelta  del  O.  hasta  perder 
la  tierra  de  vista  según  las  últimas  órdenes  de  Y.  E.  lo 
que  se  verificó  al  dia  siguiente.  A  las  once  del  dia 
abrí  el  pliego  cerrado  que  llevaba  para  este  caso,  y  en- 
terado de  la  comisión  que  V.  E.  se  dignaba  conferirme 
dirigí  mi  derrota  á  la  isla  de  la  Mocha;  pero  calculando 
que  el  convoy  enemigo  traia  una  navegación  larga,  me 
resolví  á  hacer  la  mia  cruzando  la  derrota  que  debiese 
traer  si  continuaba  para  Lima.  Es  verdad  que  de  este 
modo  la  dilataba  un  poco  mas;  pero  lograba  dos  objetos;  el 
primero,  muy  probable,  de  encontrar  erconvóy,  y  el  segun- 
do, el  tener  tiempo  suficiente  para  poner  toda  la  esqua- 
dra  en  el  mejor  estado  para  batirse,  lo  que  puedo  ase- 
gurar á  V.  E.  que  trabajando  noche  y  dia  lo  hemos  lo- 
grado á  los  quince  de  nuestra  salida.  El  catorce  en  la 
noche  se  me  separó  la  corbeta  Chacabuco,  ignorando 
hasta  el  treinta  y  uno  que  se  me  reunió  la  causa  que  lo 
motivó.  El  veinte  y  seis  á  las  doce  del  dia  me  hallaba 
en  el  paralelo  de  Talcahuano  distante  diez  á  doce  leguas 
del  puerto.  A  la  misma  hora  di  la  orden  al  bergantín 
Araucano  fuese  á  reconocer  si  había  en  él  algunas  em- 
barcaciones y  la  clase  de  ellas,  reuniéndose  luego  que 
cumpliese  su  comisión  á  la  esquadra  que  debía  esperarlo 
en  la  isla  de  Santa  María.  A  las  siete  de  la  tarde  me 
puse  sobre  dicha  isla  y  tratando  de  buscar  el  fondeadero 
avistamos  una  fragata  que  se  hallaba  fondeada,  la  que 
tubímos  por  enemiga,  pero  entró  la  noche  y  no  pudimos 
reconocer  mas.  Sin  embargo  con  la  ventolina  que  tenia 
del  N.  me  determiné  ir  á  fondear  cerca  de  ella  y  espe- 
rar que  amaneciera,  lo  que  executé  á  las  tres  de  la  ma- 
ñana. Al  amanecer  del  veinte  y  siete  reconocimos  ser 
una  fragata  inglesa    ballenera  que  había  diez  días  estaba 
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en  la  isla.  Nos  dixo  que  una  fragata  de  guerra  española, 
llamada  María  Isabel,  había  pasado  para  Talcsiliuano  el 
día  veintidós  dexando  cinco  hombres  en  tierra,  los  cua- 
les creyéndonos  buques  del  convoy,  pues  teníamos  arbo- 
lada la  bandera  española,  se  vinieron  á  bordo  trayéndo- 
me  un  pliego  cerrado  del  comandante  de  la  María  Isabel 
el  que  contenia  una  orden  para  todos  los  capitanes  de 
los  transportes  para  que  fuesen  inmediatamente  al  puer- 
to de  Talcahuano,  dándoles  las  señales  que  les  debia  ha- 
cer sin  las  quales  les  advertia  no  entrar.  Por  estos  cin- 
co hombres  supe  que  llegaron  antes  que  la  fragata  qua- 
tro  transportes  que  echaron  la  gente  en  tierra,  y  que 
se  hallaba  en  Concepción  á  las  órdenes  de  Sánchez.  ,,Me 
dixeron  también  que  por  Arauco  tenian  noticia  que  har 
bian  llegado  quatro  mas.  Con  estas  noticicias  no  vacilé 
un  momento,  me  dirigí  sobre  Talcahuano  con  ánimo  re- 
suelto de  batir  la  fragata  y  todas  las  embarcaciones  en 
su  mismo  fondeadero.  Sentía  en  aquellos  momentos  ha- 
ber separado  el  bergantín  Araucano  y  mucho  mas  la 
falta  de  Ja  corbeta  Chacabuco.  Pero  ambicioso  de  que 
la  marina  de  Chile  señalase  la  época  de  su  nacimiento 
por  la  de  su  gloría,  resolví  sacrificarme  por  ella  en  este 
día  ó  ponerla  de  un  golpe  á  un  grado  de  elevación  que 
los  ojos  de  la  Europa  alcanzen  á  distinguirla.  Hize  ve^ 
nir  á  bordo  al  comandante   de  la  fragata  Lautaro:  le  di- 

xe  mis  intenciones,  y  juntando  al  comándate  del  navio  les 
manifesté  mí  plan  de  ataque,  y  aprobando  por  ellos  no  pensé 
mas  que  en  executario.  A  las  ocho  de  la  noche  nos  hallába- 
mos frente  de  la  Quinquina  y  en  calma.  Asi  pasamos  la  no- 
che. Amaneció  el  veinte  y  ocho  con  ventolina  del  norte  y 
mucha  cerrazón:  tomé  la  vuelta  de  afuera  hasta  las  ocho  en 
que  el  viento  se  entabló  del  norte  y  el  horizonte  se  despejó,  y 
viré  por  avante  en  busca  del  puerto.  A  las  once  de  la 
mañana  avistamos  por  la  Boca  chica  la  fragata  de  guerra, 
que  tiró  un    cañonazo    y    puso    una    bandera    encarnada 
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al  tope  mayor:  le  contesté  con  otro  y  la  bandera  inglesa. 
A  las  doce  doblé  la  punta  N.  de  la  Quinquina  y  amollé 
en  popa  sobre  el  puerto,  y  reconocimos  que  la  fragata 
estaba  sola.  Poco  antes  de  enfreiitar  la  punta  de  Are- 
nas afirmó  su  bandera  espa&ola,  le  contesté  con  otro 
cañonazo  manteniendo  la  bandera  inglesa,  y  cargué  el 
trinquete:  luego  que  me  puse  á  tiro  de  canon  me  dirigió 
un  tiro  con  bala,  que  no  contesté  y  aferré  los  juanetes. 
A  los  dos  ó  tres  minutos  me  tiró  quatro  ó  cinco  balazos;  al 
momento  hice  arriar  la  bandera  inglesa  é  izar  la  nacio- 
nal de  Chile,  sin  disparar  un  solo  tiró,  y  la  puse  á  proa; 
manifestándole  unas  intenciones  mas  atrevidas.  Al  poco 
rato  nos  descargo  todo  su  costado,  picó  los  cables,  izó 
el  foque,  cargó  la  sobre  mesana,  y  se  fue  á  barar  á  la 
playa.  Pero  la  tenia  tan  cerca  que  desde  su  popa  rom- 
pieron el  fuego  de  fusilería.  EntoE^-es  di  la  orden  al  co- 
mandante del  navio  de  fondear  y  romper  el  fuego,  lo  que 
executó  con  la  mayor  brevedad,  dándole  una  descarga  en 
la  orzada.  Inmediatamente  le  di  la  orden  á  la  Lautaro, 
que  seguia  las  aguas  del  navio,  de  virar  por  redondo  y 
hacer  la  misma  maniobra^  lo  que  executó  con  igual  des- 
treza; y  la  fragata  Rey  na  María  Isabel  arrió  su  bandera 
española,  arrojándose  á  el  agua  mucha  parte  de  su  tri- 
pulación que  no  pudieron  alcanzar  los  botes.  Inmediata- 
mente envié  á  su  bordo  á  los  tenientes  de  marina  D. 
Nataniel  Velez  y  D.  Guillermo  Santiago  Comuton  con  50 
marineros  para  tomar  posesión  y  tratar  de  sacarla.  Ha- 
bla á  bordo  70  hombres  y  un  teniente  del  regimiento  de 
Cantabria  y  cinco  pasageros,  los  que  me  informaron  que 
Sánchez  tenia  mil  hombres  veteranos  y  siete  piezas  de 
artillería  en  Concepción,  lo  que  me  hizo  determinar  á 
desembarcar  160  soldados  de  marina  y  algunos  artilleros 
al  mando  de  sus  oficiales  á  tomar  la  posición  que  me 
dixeron  ser  ventajosa  en  el  portón  de  la  Plaza,  con  el 
objeto  de  evitar  enviasen  de  Concepción  algunas  fuerzas 
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de  artillería  y  me  impidiesen  sacar  la  fragata  que  estaba 
barada  á  tiro  de  piedra  de  la  playa,  pero  con  la  orden 
de  retirarse  si  acaso  eran  atacados  por  una  fuerza  supe- 
rior, teniendo  los  botes  listos  al  cargo  de  un  oficial  de  mari- 
na para  su  reembarco.  A  la  media  hora  de  haber  saltado  en 
tierra,  y  antes  de  llegar  al  punto  señalado,  los  veo  ataca- 
dos por  una  fuerza,  muy  superior,  y  tube  el  mayor  pla- 
cer de  ver  batir  los  soldados  de  marina  y  artilleros  con 
un  valor  sin  igual,  sosteniéndose  mutuamente  en  su  reem- 
barco animados  por  sus  valientes  oficiales.  El  navio  y 
fragata  Lautaro  no  podian  hacer  ningún  fuego  sin  ofen- 
der á  nuestros  mismos  soldados  que  se  se  hallaban  casi 
por  medio  pero  la  María  Isabel  lo  hacia  con  sus  cañones 
de  proa  á  metralla.  Siguió  la  noche  y  el  viento  refres- 
caba mas  del  N.,  y  tanto  que  me  hacia  perder  la  espe- 
ranza de  sacar  la  fragata.  A  las  12  de  la  noche  empezó 
á  llover  bastante:  á  las  2  escampó  el  viento  quedó  casi 
calma,  de    las  2  y   media  á    3    de  la  mañana  trataron  de 

abordarla  con  tres  lanchas  que  tenian  en  tierra,  las  que 
fueron  rechazadas  del  mismo  costado,  pues  habia  setenta 
hombres  de  tropa  abordo.  Persuadido  que  durante  la 
noche  pondrian  sus  baterías  para  batirla  al  amanecer,  me 
determinó  á  sostenerla  á  toda  costa.  Ordenó  al  coman- 
dante del  navio  tender  un  anclote  sobre  tierra  para  co- 
brarse por  el  y  ponernos  por  la  aleta  de  la  Isabel  á  me- 
dio tiro  de  canon  de  la  playa:  asi  lo  verificó  con  la  ma- 
yor prontitud  y  amanecimos  en  esta  situación,  que  vista 
por  la  marinería  y  tropa  que  estaban  en  la  Maria  Isabel 
recibieron  nuevo  valor.  Los  enemigos  tenian  su  infante- 
ría á  cubierto  con  las  mismas  casas  del  pueblo  por  la  proa 
(le  la  fragata.  A  las  5  de  la  mañana  rompieron  el  fuego 
de  fusilería  sobre  ella,  que  les  contestaba  del  mismo  mo- 
do, y  á  mas  con  los  dos  cañones  de  proa.  A  las  6  empeza- 
ron el  de  su  artillería  colocada  en  el  Castillo  de  San  Agus- 
tin,  dirigiendo  todos  sus  tiros    al  navio  y  botes  que   tra- 
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bajaban.  El  primero  recibió  en  su  casco  trece  balazos, 
pero  de  ninguno  de  consideración.  En  retorno  el  navio 
la  Lautaro  y  María  Isabel  hacian  un  fuego  tan  acertado 
que  sofocaban  los  suyos  y  obligaban  á  callar  inutilizán- 
dole dos  piezas.  A  las  11  de  la  mañana  el  viento  vino 
del  sur  bastante  fresquito.  En  la  María  Isabel,  que  no 
esperaban  otra  casa,  dexando  las  armas  de  la  mano,  acu- 
dieron todos  á  la  maniobra,  casó  la  sobremesana  y  peri- 
co; y  haciendo  por  el  anclote,  que  tenia  por  su  popa  con- 
siguió salir.  No  puede  V.  E.  imaginarse  la  sorpreso  que 
causó  á  los  enemigos,  pues  el  fuego  cesó  de  repente,  y 
unos  y  otros  no  hacíamos  mas  que  mirar  la  fragata  has- 
ta que  el  grito  de  viva  la  patria  resonó  en  todas  las  em- 
barcaciones al  mismo  tiempo;  pero  los  enemigos  no  inte- 
rrumpieron su  silencio,  pues  no  volvieron  á  tirar  mas  que 

un  solo  tiro.  Inmediatamente  pique  el  anclote  que  te- 
nia sobre  tierra  dexandome  caer  sobre  la  ancla,  quedan- 
do de  este  modo,  aunque  no  fuera  de  tiro  de  cañón,  si 
bastante  distante. 

A  las  tres  de  la  tarde  di  la  vela  con  destino  á  esta  isla, 
saludando  á  la  plaza  con  21  cañonasos.  El  31  á  las  qua- 
tro  de  la  tarde  fondeé  en  en  este  punto,  en  donde  espe- 
ro seis  transportes  que  faltan  del  convoy,  pues  sino  han 
arribado  al  Rio  Janeyro  deben  venir  aqui  forzosamente. 
Quatro  de  ellos  han  pasado  para  Lima,  y  no  ocho  como 
se  me  dixo  al  principio.  La  corbeta  Chacabuco  la  man- 
tengo cruzando  sobre  la  Quinquina. 

Este  ha  sido  el  ensayo  de  la  marina  de  Chile,  obra  de 
V.  E. — Espero  que  en  lo  sucesivo  ella  sabrá  merecer  mas 
y  mas  la  confianza  y  amor  de  los  pueblos,  que  prestan 
sus  sacrificios  para  sostenerla. 

Pocas  veces  se  presentará  una  acción  más  apropósito  para 
conocer  el  mérito  particular  de  cada  individuo:  en  esta 
todo  oficial  ha  tenido  que  dar  pruebas  nada  equívocas  de 
su  valor,  conocimientos  y  actividad.     Yo  los  recomiendo  á 
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V.  E.  incluyendo  sus  nombres  en  particular  los  coman- 
dantes y  capitanes  de  fragata  D,  Guillermo  Wilkinson, 
y  D.  Carlos  Wooster.  Ellos  han  establecido  la  mejor  dis- 
ciplina en  sus  respectivas  embarcaciones,  han  mostrado 
su  valor  executando  las  maniobras  que  les  ordenaba  con 
la  mayor  prontitud  y  perfección;  no  perdonando  sacrifi- 
cio por  lograr  el  mas  feliz  éxito  de  la  empresa.  A  los 
tenientes  de  marina  D.  Nataniel  Velez,  D.  Guillermo  San- 
tiago Compton,  D.  Santiago  Ramsay,  D.  Agustín  Beson,  D. 
Federico  Bergman,  el  capitán  de  artillería  graduado  de  ma- 
yor D.  Guillermo  Miller,  los  de  infanteria  de  marina  D. 
Juan  Young,  D.  Agustiu  Soto  y  mi  primer  ayudante  de 
órdenes  el  teniente  de  marina  graduado  de  mayor  D.  Mar- 
tino  Warnes,  todos  del  navio  General  San  Martin.  A  los 
tenientes  de  nariua  de  la  fragata  Lautaro  D.  Juan  Helly, 
D.  Ricardo  Peasson,  D.  Santiago  Huithínson,  D.  Guiller- 
mo Winter,  D.  Guillermo  Malozo,  Matews,  el  piloto  D. 
Juan  Lacoson  al  capitán  de  artillería  D.  Juan  Ma- 
ninns,  teniente  de  infanteria  de  marina  D.  Francisco 
Arias  con  toda  la  tripulación  y  tropa  de  ambas  em- 
barcaciones que  son  acreedores  á  las  gracias  de  la  patria. 
Por  nuesfci'a  parte  solo  hemos  tenido  27  muertos  y  22  heridos. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  navio  General  San 
Martin  á  la  ancla  en  el  puerto  de  la  isla  de  Santa  María 
á  5  de  noviembre  de  1818. — Exmo.  Sr. — Manuel  Blanco 
Encalada. — Exmo.  Sr.  Supremo  Director  del  Estado  de 
Chile.  íi) 


Exmo.  Sr. 

Lo»  últimos  restos  del  convoy  de  tropas  españolas,  cuyo 
apresamiento  fué  el    objeto  de  la    expedición    de    nuestra 

1}  Gacela  de  Buenos  Aires  ( Extraordinaria )  3  de  Diciembre  de  1818. 


1 
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esquadra  acaban  de  entrar  á  Valparaíso  conducidos  por 
Iti  corbeta  de  guerra  Cbacabuco,  como  dice  el  parte  del 
gobernador  de  aquella  plaza,  que  tengo  la  satisfacción  de 
incluir  á  Y.  E.  De  este  modo  ha  terminado  la  célebre 
expedición  que  el  gabinete  de  Madrid  dirigia  i  nuestra 
costa  para  esclavizarnos:  y  tal  ha  sido  el  ensayo  feliz  de 
la  naciente  marina  de  Chile. 

Dios  guarde  ¿  Y.  E.  muchos  años,  Santiago  de  Chile 
y  Noviembre  23  de  1818. — Bernardo  O'Hiogins. — Exmo. 
8r.  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata. 


Ha  fondeado  en  este  instante  la  corbeta  de  guerra  na- 
cional denominada  Chacabuco,  y  dos  fragatas  mas  espa- 
ñolas último  resto  del  convoy.  El  parte  de  la  capitanía 
del  puerto  es  como  sigue. 

Señor  gobernador:  va  á  fondear  la  corbeta  del  estado 
Chacabuco.  Su  comandante  D.  Francisco  Dias,  que  conduce 
dos  fragatas  españolas  prisioneras  resto  del  convoy  español. 
Son  dos  transportes:  la  una  se  llama  Bosalia,  y  la  otra 
Carlota.  Ambas  salieron  de  Cádiz  baxo  la  escolta  de  la 
fragata' reyna  Maria  Isabel,  y  conducen  las  dos  ciento 
quarenta  hombres  de  tropa. — En  la  Rosalia  fueron  tras- 
bordados esta  mañana  á  las  9  de  la  fragata  ballenera 
inglesa  Sevinga  Papatan  que  salió  del  Callao  el  16  de 
Octubre  los  pasajeros  D.  Francisco  Caldera,  y  D.  Ramón 
Bose  que  se  embarcaron  en  dicha  fragata  furtivamente 
para  restituirse  á  su  patria.  Capitanía  del  puerto  y  No- 
viembre 22  de  1818.  Juan  José  Tortel. — Señor  goberna- 
dor de  la  Plaza. 
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Tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y  el  del  Sr.  Supremo  Director. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años  Valparaiso  Noviembre  22  de  1818. 
Luis  de  la  Cruz. — Sr.  ministro  de  estado  en  los  departamen- 
tos de  guerra  y  marina  coronel  D.  José  Ignacio  Zenteno. 
— Es  copia. — Zenteno.  (1) 


Boletines  del  Ejercito  Anxiliar  del   Perú— 1817-1818 

Xum.    1 

Por  partes  que  el  Exmo.  Sr.  general  ha  recibido  en 
esta  fecha  con  las  del  8  y  10  del  corriente,  se  sabe  que 
el  enemigo  habiendo  ocupado  dias  antes  la  ciudad  de* 
Jujui,  no  se  ha  movido  de  este  punto;  que  su  fuerza*  en 
él  no  excede  de  dos  mil  hombres;  y  que  sin  embargo 
de  haber  amagado  á  nuestras  partidas  de  observación 
con  algunas  de  las  suyas,  en  número  superior,  no  ha 
conseguido  ventajas,  retrocediendo  á  dicha  ciudad.  De- 
orden  de  S.  E.  se  comunica  al  publico.  Tucuman  á  13 
de  Enero  de  1817. — Silvestre  Ycazate,  Secretario. — Es 
copia. —  Ycazate. 


Num.  2 


El  enemigo  no  habia  avanzado  de  Jujuí  el  12  del 
presente,  las  partidas  que  salieron  de  allí  han  tenido 
que  regresar  á  sus  quarteles,  sin  haber  conseguido  el 
fin  que  se  hablan  propuesto  de  recoger  ganados,  después 


l)  Gaceta  de  Buenos  Aires  N.  100,  9  de  üinembro  de  1818» 
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de  haber  sufrido  bastante  por  las  de  nuestros  bravos 
hermanos  que  están  decididos  de  un  modo  digno  de 
verdaderos  hijos  de  la  Patria  á  defender  su  suelo,  y  no 
consentir  la  dominación  española. — El  Sr.  Gobernador, 
y  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Salta  mani- 
fiesta el  mas  decidido  empeño  por  la  defensa  del  pais, 
y  sus  disposiciones  militares,  acreditan  sus  conocimientos, 
é  inspiran  la  confianza  de  que  la  nación  consiga  los 
mejores  resultados  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  tirano 
español. — El  comandante  en  xefe  de  avanzada,  sargento 
mayor  Urdininea,  los  comandantes  Corte,  Salazar  y  Qum- 
tana,  por  la  parte  de  Jujui,  y  el  comandante  .Arias  por 
la  de  Oran,  se  comportan  de  un  modo  propio  con  los 
valientes  que  les  acompañan,  y  sua  servicios  constantes 
los  hacen  acrehedores  á  que  se  les  mire,  y  preste  toda 
atención. — El  teniente  coronel  Uriondo  con  fecha  de  13 
del  pasado,  por  parte  que  habia  recibido  de  Caypepende 
sabía  que  el  gobernador  de  Santa-Cruz,  coronel  Warnes 
derrotó  á  Ioí;  enemigos;  é  hizo  prisioneros  800  hombres: 
en  conseqttencia  se  dice  que  Tacón  ha  sido  arrojado  del 
exército  ignominiosamente. — De  orden  de  S.  E.  se  comu- 
nica al  público. — Tucuman  Enero  16  de  1817. — Silvetre 
Ycazate^  scretario. — Es  co^ííí.- -Ycazate. 


Num.  3 


Los  partes  que  ha  recibido  el  Exmo.  Sr.  general  el 
dia  de  ayer  del  Sr.  (robernador  comandante  de  la  pro- 
vincia de  Salta,  sus  fechas  13,  14,  16,  y  19  del  cornéate, 
avisan  de  la  guerrilla  que  tuvo  el  comandante  Corte 
con  los  enemigos  en  el  punto  de  los  Alisos,  siendo  el 
número  de  esto?  de  300  de  infanteria  y  60  de  caballería 
con  3  cañones  de  á  2,  y  los  nuestros  apenas  40  hombres. 
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siu  que  de  nuestra  parte  se  haya  experimentado  la  me- 
nor desgracia,  lográndose  muriesen  quatro  de  la  suya, 
y  tomándosele  3  muías  con  2  llamas,  retirándose  el  mis- 
mo dia  á  su  campo  de  Jujuy,  donde  se  le  hostiliza  hasta 
las  orillas  deJ  Rio  Chico  de  la  misma  ciudad. — Que  di- 
cho enemigo  con  una  fuerza  considerable  se  apoderó  de 
la  Plaza  de  Oran,  habiendo  antes  sufrido  seis  dias  de  un 
vivo  fuego  de  cuyo  por  menor  aun  no  se  avisa.  Que 
el  intrépido  alférez  D.  Teodoro  Subicueta,  internándose 
con  6  hombres  hasta  el  Molino,  dos  leguas  de  Jujuy 
para  allá,  consiguió  tomar  prisionero  á  iin  capitán  del 
regimiento  de  Gerona  nombrado  D.  Manuel  Maria  Sierra 
con  su  ordenanza,  habiéndose  librado  de  caer  en  su  po- 
der por  su  poca  fuerza,  el  Mayor  General  del  exército 
á  su  entrada  á  Jujui. — Que  hasta  el  dia  se  cuentan  21 
de  los  pasados  via  recta  á  nuestra  vanguardia,  fuera  de 
otros  muchos  que  recalarán  á  esta  ciudad  por  distintos 
puntos. — Que  los  comandantes  de  partidas,  Garcia,  y 
Arraya,  situados  en  las  Salinas  á  la  parte  de  Oran,  tie- 
nen al  enemigo  en  el  mayor  aprieto  según  comunica  el 
teniente  coronel  Uriondo  desde  el  19  hasta  el  21  del  pa- 
sado Diciembre,  resistiendo  las  tentativas  que  hacian 
para  sacar  ganado,  y  hostilizándole  de  todos  modos  con 
contadas  ventajas. — De  orden  de  S.  E.  se  comunica  al 
público  para  su  conocimiento.  Tucuman  á  24  de  Enero 
de  1817. — Silvestre  Ycazate,  Secretario. — Es  copia. — 
Ycazate. 


Num.    4. 


Desde  que  el  enemigo  entró  á  Jujuí,  el  escaso  alimen- 
to que  logra  pocas  veces,  le  cuesta  muertos,  prisioneros, 
pérdida  de  armas  y  de  cabalgaduras,  huyendo  casi  siem- 
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pre  al  ver  frustrados  sus  intentos  por  los  valientes  de- 
fensores del  país  que  tiene  sobre  sí  por  todas  partes:  en 
cada  paso  que  da  fuera  del  estrecho  círculo  de  sus  quar- 
teles,  encuentra  estorbos  y  el  escarmiento  de  su  temeri- 
dad. 

Anoche  ha  recibido  el  Exmo.  Sr.  General  en  Xefe  co- 
municaciones del  Sr.  (lobernador  Intendente  v  coman- 
dante  General  de  la  Provincia  de  Salta  D.  Martin  Mi- 
guel ÍTÜemes,  en  que  le  participa  el  glorioso  triunfo 
que  consiguió  el  22  del  que  corre  la  partida  llamada 
coronela  al  cargo  del  valiente  capitán  D.  Juan  Roxas^ 
destrozando  en  la  Ciénega  de  Sapla  completamente  una 
división  enemiga  y  matándole  80  hombres  de  infantería 
y  como  20  de  caballería  á  sable,  cuchillo  y  bolas,  sin 
mas  pérdida  por  nuestra  partía  que  un  caballo  muerto: 
se  recojieron  7  prisioneros,  algunos  fusiles,  sables  y  mu- 
niciones, no  habiendo  podido  hacerlo  con  el  todo  por 
haber  venido  en  auxilio  de  los  derrotados  una  fuerza 
respetable  que  se  hallaba  inmediata,  pero  el  mismo  Ro- 
xas  asegura  que  se  concluyó  el  esquadron  de  Mala  cabeza. 
y  una  com])añía  de  la  retaguardia  de  Olafieta  por  los 
muchos  heridos  que  llevaban. 

También  se  incluye  copia  del  parte  del  sargento  Ma- 
yor 1).  Ángel  Mariano  Zerda,  en  que  refiere  que  habien- 
do atacado  el  28  una  partida  enemiga  como  de  GO  á  70 
hombres  que  se  hallaba  en  casa  de  1).  José  Eustoquio 
Triarte,  con  una  pequeña  emboscada  que  puso  de  10  hom- 
bres al  cargo  del  alférez  Subicueta  para  que  les  hiciese 
fuego  por  retaguardia,  y  una  descarga  que  les  mandó 
dar  avanzando  por  el  frente,  logró  dispersarlos  con  tal 
aturdimiento  que  sin  disparar  un  tiro  huyeron  cobarde- 
mente, dexando  8  muertos,  fuera  de  varios  heridos  que 
llevaban,  se  tomaron  4  prisioneros,  8  fusiles,  igual  nú- 
mero de  pistolas,  2  tercerolas,  3  sables,  algunas  municio- 
nes, y  4  caballos  ensillados. 
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Se  han  tomado  á  mas,  desde  el  19  último  hasta  el  28, 
14  por  las  partidas  del  comandante  Corte,  y  otros  dos 
en  el  Molino  por  el  sargento  mayor  Zerda,  el  uno  con 
fusil,  y  el  otro  con  alguna  correspondencia  de  los  ene- 
migos de  poca  importancia. 

¿Si  se  convencerán  estos  tiranos,  que  sus  esfuerzos 
son  vanos  contra  los  de  nuestros  bravos,  que  pelean 
por  su  libertad:  y  que  las  Provincias  Unidas  de  Sud- 
América  serán  libres  porque  así  lo  decretaron?  ¡Ellos 
se  arrepentirán  bien  á  su  costa  de  no  haberlo  hecho  en 
tiempo!— Qaartel  general  en  Tucuman  26  de  Enero  de 
1817.— Cruz. 


Num.  5 


Cada  dia  experimenta  el  tirano,  quantas  son  las  venta- 
jas que  podrá  sacar  de  su  movimiento  hasta  estas  provin- 
cias: no  da  un  solo  paso  en  que  sin  mayor  riesgo  de  los 
nuestros,  no  tenga  que  huir  covardemente  con  algunos 
soldados  y  armas  menos. 

El  24  en  el  Fongo  tuvo  que  retirarse  una  partida  que 
habia  llegado  alli  con  perdida  de  un  herido  y  dos  prisio- 

« 

ñeros  armados  que  les  tomó  el  capitán  D.  Juan  Antonio 
Eoxas,  el  25  las  partidas  del  comandante  Corte  les  hicie- 
ron en  San  Pedrito  otro  tres,  siendo  tanto  el  susto,  según 
lo  asegura  el  comandante  Quintana  que  huyeron  á  su  vis- 
ta como  despaboridos  dexando  dos  sables,  ponchos,  al- 
gunos caballos  y  otras  cosas. 

En  carta  del  mismo  Quintana  al  Sargento  mayor  Ur- 
dininea  se  lee  lo  siguiente. 

«Estoy  sumamente  escandalizado  al  ver  los  excesos  que 
han  cometido  los  godos  con  las  cosas  mas  sagradas  en  la 
parroquia  de  Perico.  Casullas,  y    quanto    ornamento   han 
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encontrado  los  han  tendido  en  el  suelo  para  que  les  sir- 
va de  cama.  Te  aseguro  que  es  tanto  el  desprecio  con  que 
han  mirado  la  casa  de  Dios,  que  nuestros  soldados  han 
quedado  pasmados,  y  dicen  que  es  imposible  que  triunfen 
unos  sacrilegos  tan  insolentes». 

Barbaros  sacrilegos!  asi  respetáis  á  Dios  y  sus  Altares? 
Vosotros  sois  los  que  injustisimamente  y  con  solo  el  in- 
fame objeto  de  desacreditarnos,  os  habéis  atrevido  á  tra- 
tarnos de  irreligiosos?  Citad  un  hecho  por  nuesta  parte, 
que  se  asemeje  á  esta  impiedad?  Decid,  quando  ño  hemos 
respetado  la  religión  Santa,  que  huyó  de  vuestro  desmo- 
ralizado pais  para  ser  recibida  con  veneración  por  noso- 
tros? Pueblo  del  Sud!  Mirad  el  beneficio  que  os  traen  los 
pacificadores  de  vuestro  suelo!  Ellos  profanando  de  un 
modo  inaudito  nuestro  sagrado  culto,  bien  os  dan  á  cono- 
cer lo  que  harán  con  vuestras  personas  y  propiedades! 
Recordad  quando  en  San  Carlos  en  1812  se  bebieron  el 
aguardiente,  donde  esos  mismos  monstruos  habian  arroja- 
do las  formas  consagradas,  no  teniend.o  embarazo  en  de- 
cir descaradamente,  que  solo  sentian  el  que  no  estubiesen 
empapadas  en  sangre  Americana.  Quartel  general  en  Tu- 
cuman. — Enero  81  de  1817. — Ciuz, 


Xum.  (). 


El  dia  28  del  pasado  levantó  el  enemigo  su  campo  de 
Jujuy  con  toda  la  fuerza,  y  se  dirigió  á  Salta  por  la  ca- 
bana y  el  Carril:  el  31  estaba  entre  la  Caldera  y  Sauces 
según  comunica  el  capitán  D.  Francisco  Pérez  que  ha  lle- 
gado esta  mañana,  quien  hace  elogios  del  entusiasmo,  an- 
helo y  actividad  con  que  á  la  par  del  Sr.  Gobernador 
Intendente  y  Comandante  general  de  aquella  provincia 
trabajan  aquellos  habitantes  por  la  independencia    de    la 
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nación,  dando  el  exemplo  á  las  demás  provincias  herma- 
nas de  que  este  es  el  único  objeto  que  debe  ocuparlas  si 
quieren  contarse  en  el  número  de  las  naciones  del  univer- 
so. Todo  esto  es  un  presagio  seguro  del  triunfo  que  la 
Divina  Providencia  nos  prepara,  con  el  que  se  concluirán 
nuestros  trabajos  y  con  el  que  mereceremos  el  respeto 
y  consideraciones  debidas;  haciendo  ver  que  nunca,  no, 
nunca  volverá  la  América  á  ser  Colonia  de  la  España, 
ni  los  reyes  de  ella  á  figurar  con  sus  riquezas  haciendo 
ostentación  de  nuestra  esclavitud.  — Quartel  general  en 
Tucuman  Febrero  i  de  1817.— Cm2.  (1) 


Acompaño  á  V.  S.  el  adjunto  boletín  n  7  con  su  suplem*<>. 
que  el  Xefe  del  Est^^.  Mayor  Gen.  de  este  Exto  me  ha 
pasado  en  esta  flia.  para  que  dirigiéndolo  al  Departam*®. 
de  la  Grra.  de  que  V.  S.  está  encargado,  como  lo  hago 
obre  los  efectos  consiguientes. 

Dios  gue.  á  V.  S.  m«.  a«.  Tucuman  y  Feb°.  11  de  1817. 
—  M^  Belgrano. — Sr.  Secret<>.  del  Departam*^.  de  laíruerra. 


EXÉRCITO  AUX^.  DEL  PERÚ  BOLETÍN  N.  7. 

No  amanece  un  solo  dia,  en  que  el  enemigo  por  fruto 
de  empresa  quijotesca  en  vaxar  á  estas  Prov*^*.  no  encuen- 
tre con  el  escarmiento,  el  desengaño  ó  imposibilidad;  pero 
su  Gral  es  nuevo,  no  nos  conoce,  y  por  lo  mismo  deve 
pagar  8U  temeridad. 

El  cinco  del  que  rije  el  Sarg*°.  mor  Zerda  en  unión  con 
la  Partida  del  Capitán  D.    Vicente    Torino    atacó    en    las 

'(1)  Gacela  de  Buenos  Aires,  febrero  22  de  1817'N.  8. 
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inmediaciones  de  la  casa  de  Iriarte  una  fuerza  enemiga 
como  de  doscientos  Infantes  y  sesenta  de  Caballería:  luego 
que  se  pusieron  á  una  corta  distancia,  se  formó  la  linea 
por  nra  parte,  emboscándoles  una  partida  anticipadam^. 
de  veinte  infernales,  y  haviendose  roto  el  fuego  por  am- 
bas, cargáronlos  ntros.  y  arrollaron  complétame,  la  Caball*. 
enemiga  que  dexó  dos  prisioneros,  seis  muertos  y  un  Cap*\ 
que  hacia  de  Xefe  interino  del  Estado  mor  de  vangua.: 
se  les  tomaron  tres  tercerolas,  y  dos  sables,  no  haviendo 

podido  perseguirlos  porque  los  protegió  su    Infantería. 

El  mismo  dia  cinco  se  hicieron  en  las  inmediaciones 
de  Jujui  veinte  y  un  prisión""***,  por  una  de  las  Partidas 
del  Coman^®.  Corte  al  mando  del  valeroso  Alférez  Arme- 
lla, y  ya  antes  se  havian  tomado  otros  tres  con  dos 
mugeres  en  el  mismo  rio  chico  y  á  mas  el  vibandero  del 
enemigo  Calixto  Olazo  con  todos  los  efectos  q®.  les  lleba- 
ba.  Las  de  D.  Mar"<>.  Benavidez  en  diferentes  guerrillas 
les  han  muerto  diez  y  ocho  soldad",  fuera  de  seis  pasa- 
dos que  ha  tenido  con  tres  fuciles  y  un  libro  de  om*. 
que  les  tomó. 

El  Cap".  D.  Pedro  Gil  que  ha  llegado  hoj-,  asegura  la 
plaucive  noticia  de  que  el  Cap"^.  Boxas  há  concluido  en- 
teram^^  el  (i,  á  las  nueve  de  la  mañana  con  un  Cpo  de 
Cab*  enemiga  (todos  Españoles  Europeos)  matando  de 
ellos  doscientos  nov*».  y  tres  y  tomando  siete  prisioneros 
sin  que  escapase  uno  solo;  dice  haver  leido  él  mismo  el 
parte  del  Sarg<<*.  mor  Urdininea  referente  á  cuatro  de- 
claraciones de  otros  tantos  oficiales  q®.  se  hallaron  en  la 
refriega,  haver  presenciado  los  repiques  y  dianas  en  Salta 
con  tan  glorioso  motivo,  y  que  el  Sr  Gov®"*.  no  há  remi- 
tido el  parte  oficial  de  esta  noticia  por  esperar  el  del 
mismo  Koxas. 

Si  es  cierto  ("como  no  de  vemos  dudarlo)  un  hecho  tal. 
se  hace  preciso  que  el  valentón  Cema  pida  por  medio  de 
un  parlam^<>.  soldad®,  de  nra  Caball*.  p*.  que    lo    escolten 
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en  su  retirada  ó  fuga,  y  es  de  esperarse  que  nosotros  tra- 
temos de  embiarle  de  la  mejor.  Quartel  gral  en  Tucumau 
10  de  fro  de  1817.— F^^  Fbnz  de  la  Cruz. 


EXTO.    AÜX^.    DEL    PERÚ. — SUPLEItt*<>.    AL    BOLETÍN    N.    7. 

Acaba  de  recivirse  parte  del  Sor  Gov®^.  y  com*«.  gral 
de  la  Prov*  de  Salta,  en  que  transcrive  con  fha  7,,  el 
que  con  la  del  6„  le  remitió  el  sarg*<>.  mor  Urdininea 
confirmando  la  mui  interés*®  noticia  que  se  anunció  esta 
mañana:  en  este  se  dice  que  el  Alfer*.  D'^.  José  Man^ 
Alvarado,  el  ciudad^.  Marcos  González,  y  el  Cavo  de  In- 
fernales José  León  Pucheta  depend**».  de  la  Div"^.  coro- 
nela del  cargo  del  Sarg*^<>  mor.  grad°.  D.  Juan  Ant<>.  Ro- 
xas  aseguran  unanimem**.  que  á  las  nueve  de  dho.  (>„ 
lograron  acuchillar  en  el  punto  de  S^.  Pedrito  un  Escua- 
drón de  Gallegos  ó  del  Regim*®.  de  estremadura  con  to- 
dos sus  oficiales  haviendo  salvado  unicam**.  siete  que  ya 
venian  marchando  p*.  Salta,  sin  que  por  nra  parte  hu- 
viese  mas  desgracia  q®.  el  Ten**,  de  Infernales  D.  Felipe 
Fernz  y  dos  hombres  muertos,  y  el  Alférez  Correa,  con 
otros  dos  heridos;  q«  se  havia  recojido  mucho  armam**^., 
y  que  ellos  se  havian  adelantado  con  licencia  de  su  Xefe 
á  comunicar  tan  remarcable  y  lisonjero  suceso.  Quartel 
gral  en  Tucuman  10  de  Fro.  de  1817. — F^^.  Frnz  de  la 
Cruz. 


Num.    8. 

El  Capitán  D.  Lorenzo  Torres  que  llegó  anoche  del 
interior  á  esta  ciudad  trae  las  plausibles  noticias  siguientes: 
que  habiendo  salido  del  pueblo  de  Colpa  en  5  de  Dicieni- 
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bre  con  dirección  á  esta,  dexa  en  aquel  punto  la 
división  del  Comandante  D.  Esteban  Fernandez, 
fuerte  de  400  bayonetas  y  un  sin  número  de  naturales 
de  honda  y  palo,  estando  toda  la  infantería  bien  discipli- 
nada por  buenos  oficiales  (de  los  que  algunos  nos  son 
conocidos)  y  muy  entusiasmada  por  los  muchos  emigrados 
de  juicio  que  se  han  acogido  alli:  los  enemigos  la  respe- 
tan á  pesar  de  ser  el  apoyo  de  sus  desertores  y  pasados: 
que  en  la  Loma  se  halla  el  Comandante  Azevedo  con  100 
fusileros  instruidos:  en  Santa  Helena  el  de  la  misma  clase 
Barroso  con  150  entre  infantes  y  dragones:  en  Acchilla, 
Fuentes,  y  Zerna  con  60  fusileros:  en  Tacaguira  quatro 
leguas  de  Cinti  un  Comandante  (cuyo  nombre  se  ignora) 
hostiliza  cruelmente  al  enemigo;  y  que  supone  ya  reuni- 
das á  Fernandez  todas  estas  partidas  para  emprender  una 
expedición  formal  á  cierto  punto,  de  lo  que  ya  se  habia 
tratado  estando  aun  alli  el  mismo  Torres,  excepto  la  fuer- 
za que  de  orden  del  mismo  Fernandez  mandaba  en  Pilima 
el  Comandante  Flores  y  consta  de  30  fusileros  y  mas  de 
300  naturales. 

Dice  también  que  el  3  de  Diciembre  llegó  á  Colpa  el 
Alcalde  de  Sopachu}"^  quien  comunicó  como  testigo  de  vista 
la  carta  escrita  por  el  cura  Dr.  Miranda  de  aquel  lugar  al 
xefe  enemigo  que  está  en  Pomabamba,  en  que  le  decia 
tratase  de  auxiliar  á  Aguilera  pues  estaba  apuradisimo 
por  las  tropas  del  Coronel  Warnes,  y  son  muchos  los  que 
han  llegado  á  Colpa  desde  las  inmediaciones  de  Santa-Cruz 
asegurando  unánimemente  e)  brillante  pie  en  que  se  halla- 
ba la  fuerza  de  este,  y  ni  uno  solo  que  dixese  haber  su- 
frido algún  contraste. 

Igualmente  que  (>00  hombres  del  enemigo  marcharon  a 
Cochabamba  por  haber  derrotado  su  guarnición  los  Co- 
mandantes Faxardo,  Lira,  Crandarillas  y  Curito;  por  últi- 
mo asegura  que  los  pasados  confirman  grandes  convulsio- 
nes en  el  Cuzco,  y  que  en  todos  los  pueblos  de  que  tienen 
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alguna  sospecha,  han  atrincherado  sus  guarniciones.  Quar- 
tel  general  en  Tucumán  16  de  Febrero  de  1817. — Francisco 
Fernandez  de  la  Cruz. 


SUPLEMENTO  AL  BOLETÍN  NÚMERO  8. 

Después  del  glorioso  golpe  dado  al  enemigo  en  S.  Pe- 
drito  han  tenido  nuestras  partidas  once  pasados  del  regi- 
miento de  Gerona  y  dos  prisioneros:  un  teniente  de  gauchos 
que  nos  tomaron  y  se  les  escapó  asegura  que  el  general 
Serna  está  en  Jujuy,  habiéndose  venido  de  Yala  por  te- 
mor de  alguna  sorpresa;  y  que  la  furia  y  el  despecho  del 
tirano  la  están  pagando  las  familias  que  se  quedaron  en 
aquel  pueblo,  no  esperando  tan  duro  tratamiento;  ya  han 
mandado  salir  algunas  de  estas  ¿Quando  querrán  conven- 
cerse todos  los  Americanos,  que  de  los  españoles  no  pue- 
den lograr  otra  cosa  que  la  vengaza,  el  horror,  y  la  de- 
solación? Quartel  general  en  Tucuman  á  1(5  de  Febrero 
de  1817. — Francisco  Fernandez  de  la  Cruz. 


Núm.  14  (*) 

El  Sr.  (jobernador  Intendente,  y  comandante  general  de 
la  Provincia  de  Salta  avisa  con  fecha  26  haber  tenido  desde 
su  última  comunicación  del  20,  veinte  y  siete  pasados  incluso 
un  sargento  y  quatro  soldados  españoles,  y  tiene  las  mas 
fundadas  esperanzas  de  que  con  la  gloriosa  reconquista 
de  Chile  será  mayor  el  número  de  estos. — Ya  las  partidas 

*  Los  números  9,  10,  11,  12,  y  18  no  contienen  cosa  particular— (N.  üe  la  Gaceta). 
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de  nuestros  bravos  de  Salta  están  por  la  retaguardia  del 
enemigo  hostilizándole  hasta  León,  y  el  18  una  de  las  del 
comandante  Corte,  les  quitó  á  una  patriota  que  Uebaban 
á  la  Cárcel  de  Potosí,  con  la  custodia  de  uu  sargento  y 
dos  soldados  que  fueron  hechos  prisioneros,  con  alguna 
correspondencia  de  poca  importancia.  Quartel  general  en 
Tucuman  y  Marzo  2  de  1817. — Francisco  de  la  Chuz. — Es 
copia. —  Yrigoyen,  (1) 


Num.   15 

El  Exmo.  Sr.  General  en  Xefe  acaba  de  recibir  comu- 
nicaciones del  Sr.  Gobernador  y  Comandante  General  de 
de  la  provincia  de  Salta,  en  que  le  avisa  con  referencia 
al  parte  del  teniente  coronel  la  Torre,  que  el  G  del  que 
rige  el  alférez  D.  Teodoro  Subicueta  llegó  con  su  partida 
al  rio  de  Reyes  donde  tenia  el  enemigo  sus  muías  en  pas- 
toreo, y  habiendo  abanzado,  les  tomó  sesenta  y  tantas  de 
estas  y  14  prisioneros  con  dos  paisanos  mas  que  Uebaban 
cargas  de  pan  á  Jujuy:  todos  estos  declaran,  dice  el  mis- 
mo la  Torre,  que  el  2  abanzó  la  división  del  comandante 
Arias  á  la  artillería  enemiga  que  estaba  en  Humahuaca, 
y  que  de  300  hombres  que  la  defendían  solo  han  escapado 
tres  soldados,  quedando  prisineros  el  coronel  Martínez, 
teniente  coronel  Santa  Cruz  y  el  comandante  la  Sosa, 
seis  piezas  de  aquella  con  todo  el  parque:  el  Sr.  Gober- 
nador persuade  que  no  debe  dudarse  de  esta  noticia,  pues 
el  24  del  pasado  ya  estaban  reunidas  por  Arias  las  fuer- 
zas de  Yruya,    San  Andrés,  Quebrada  y  demás    que  obra- 

(i;  Gaceta  de  Buenos  Aires,  N»  12,  Marzo  22  de  1817. 
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ban  allí,  debiendo  dar  el  golpe  el  primero,  y  siendo  cierto 
que  la  división  derrotada  habia  pasado  para  Humahuaca 
de  Jujuy  el  mismo  24  á  pretesto  de  facilitar  la  entrada 
á  Tacón. 

También  avisa  por  parte  del  Sargento  Mayor  Urdininea 
que  el  6  al  amanecer,  el  comandante  D.  Gavino  Quintana 
con  su  división  compuesta  de  cien  hombres  atacó  otra 
enemiga  de  mas  de  300  en  el  lugar  nombrado  Severino, 
y  logró  hacerla  desalojar  un  corral  que  habia  ocupado, 
dexando  ocho  muertos,  2  prisioneros,  7  fusiles,  4  sables 
y  8  caballos:  por  nuestra  parte  solo  resultó  herido  el  bra- 
vo capitán  D.  Fermín  Quintana   y  un  soldado. 

El  comandante  de  la  guardia  del  Toro,  teniente  D.  Pedro 
Baldivieso,  hizo  en  León  4  prisioneros  que  llebaban  dos 
cargas  de  equipages;  y  el  comandante  D.  Marcos  Gonzá- 
lez después  de  una  fuerte  guerrilla  en  San  Borja  les  mató 
tres  hombres,  quitándoles  dos  fusiles  y  algunas  municio- 
nes con  varios  comestibles,  y  persiguiéndolos  hasta  los 
altos  de  Guacalera. 

El  teniente  coronel  D.  Francisco  Uriondo,  avisa  desde 
su  campamento  en  Pachacra  con  fecha  16  de  Febrero, 
que  por  cartas  recibidas  del  interior  y  confirmadas  por 
muchos  pasados  del  enemigo  saben  las  noticias  siguientes: 
que  el  coronel  Warnes  salió  victorioso  en  Santa-Cruz  de- 
rrotando completamente  á  los  tiranos;  que  el  comandante 
Lira  habiendo  batido  á  800  de  estos,  ocupó  la  provincia 
de  Chayanta  la  que  se  ha  levantado  en  masa  lo  mismo 
que  el  Cuzco  después  de  haber  corrido  mucha  sangre: 
que  el  sanguinario  Tacón  salió  de  Chuquizaca  á  contener 
estos  movimientos,  y  habiendo  entrado  á  Moxocoya,  dio 
orden  para  pasar  á  cuchillo  a  todo  el  que  se  encontrase 
sin  distinción  de  persona  ni  sexo,  y  este  mismo  dia  fue 
muerto  por  un  rayo,  de  cuyas  resultas  es  mucha  la  de- 
serción de  aquella  tropa  y  algunos  oficiales  yéndose  los 
mas  para  el  Cuzco;  que  en  Potosí  también  cayó  un  rayo 
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en  Santo  Domingo,  donde  había  ciento  y  tantos  quintales 
de  pólvora  con  lo  que  pereció  la  guarnición  con  grande 
daño  del  vecindario;  y  que  de  los  mas  de  cien  espa- 
ñoles que  se  le  q:iedaron  al  general  Serna  en  su  salida 
de  Tarixa  se  le  van  presentando  muchos  diciendo  que 
no  quieren  pelear  ya  contra  la  Patria. 

Quartel    general    en  Tucuman  á  10  de  Marzo  de  1817. 
— Cruz. 


Num.  17. 

Por  la  copia  del  parte  original  del  bravo  Comandante 
Arias  tenemos  la  gran  satisfacción  de  comunicar  confir- 
mada la  interesantísima  noticia  de  haber  caido  el  2  del 
que  rige  en  su  poder  el  parque  de  reserva  que  tenia  el 
enemigo  en  Humahuaca,  compuesto  de  6  cañones  de  á 
quatro,  y  uno  de  á  dos.  infinidad  de  cargas  de  municio- 
nes, con  otros  muchos  artículos,  que  por  no  tener  como 
llevarlos  fue  preciso  quemar  y  echar  ai  rio  la  mayor  parte, 
30  cargas  de  harina  y  aguardiente,  2000  ovejas,  (>0  vacas, 
y  16  muías.  Se  hicieron  prisioneros  86  soldados  con  7 
oficiales,  muriendo  á  mas  4  de  estos,  el  Comandante  de 
artillería  en  su  fuga  y  20  soldados  sin  mas  pérdida  de 
nuestra  parte  que  4  muertos.  También  se  tomó  la  ban- 
dera del  primero  regimiento  que  estaba  incorporado  al 
de  Extremadura:  últimamente  la  acción  fue  á  la  madru- 
gada sorprendiendo  á  los  tiranos,  y  aunque  trataron  de 
resistirse,  todo  cedió   al  esfuerzo  de  nuestros  valientes. 

Por  la  correspondencia  del  enemigo  que  interceptó  el 
Comandante  de  (4 anchos  D.  Manuel  Alvarez  de  Prado  en 
la  posta  de  Hornillos  se  sabe  que  la  división  del  Coman- 
dante D.  Esteban  Fernandez  en  Santa  Helena  tiene  en 
grandes  apuros  á  los  que  pensaron  dominar  la  provincia 
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de  Cinti.  Estos  se  quexan  de  la  enorme  deserción  de  sus 
tropas  con  armas,  tanto  que  el  Coronel  Lavin  que  fue  á 
atacar  aquella  tuvo  que  retirarse  por  haber  tenido  setenta 
y  tantos  desertores  armados  en  las  cortaos  jornadas  que 
hizo,  de  cuyas  resultas  estaba  muy  desagradado  con  él  su 
general:  toda  la  correspondencia  dicha  no  habla  de  otra 
cosa  que  del  aprieto  en  que  se  hallan  los  xefes  detinados 
á  contener  las  divisiones  patrióticas,  de  la  continua  de- 
serción de  sus  tropas  y  del  disgusto  general  con  el  Bri- 
gadier O'Reyllique  es  el  xefe  principal. —  Quartel  general 
en  Tncuman  13  de  Marzo  de  1817. — Cruz. 


boletín  num.  18. 

Los  valientes  habitantes  de  la  provincia  de  Salta  no 
cesan  diariamente  de  escarmentar  al  tirano.  El  Sr.  Go- 
bernador  y  Comandante  General  de  ella  comunica  al  Exmo. 
Sr.  General  en  xefe  que  el  13  del  que  rige  en  un  fuerte 
tiroteo  que  sostuvo  con  el  enemigo  la  división  del  Capi- 
tán Olivera  sobre  el  mismo  Rio  chico  les  mató  20  hom- 
bres, entre  ellos  un  Sargento  Mayor  graduado  de  Teniente 
Coronel,  é  hirió  gravemente  dos  oficiales,  según  lo  que 
se  vio,  y  por  la  deposición  de  un  prisionero  europeo  que 
se  hizo.  El  14  el  Sargento  Mayor  graduado  D»  Lorenzo 
Maurin  les  tomó  en  el  Molino  14  prisioneros  quitándoles 
47  muías  mansas,  y  70  burros,  de  cuyas  resultas  han 
adoptado  la  desesperada  resolución  de  encerrar  sus  bes- 
tias en  la  ciudad. — El  25  el  intrépido  Comandante  D. 
José  Francisco  Gorriti  batió  al  esquadron  de  la  escolta 
del  General  Serna,  logrando  con  una  bizarra  y  oportuna 
carga  que  le  dio  con  su  compañía  de  lanzeros,  ponerlos 
en  vergonzosa  fuga:  dexó  el  enemigo  en  el  campo  28 
muertos  con    dos   oficiales,  la  bandolera,  y  el  clarín:  pri- 
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siouero3  el  capitán  comandante  mal  herido  y  un  soldado, 
recogiéndose  todas  las  armas  blancas,  y  de  chispa  de  aque- 
llos. Quartel  general  en  Tucuman  20  de  Marzo  de  1817. 
— -Francisco  de  la  Cruz. 


boletín    NüM.    19. — (¿UARTEL    GENERAL    EX    EL    TUCUMAN 

Desde  20  de  Marzo   hasta  9  de  Abril  de  1817. 

Por  las  comunicaciones  del  Sr.  (xobernador  y  Coman- 
danto  General  de  la  Provincia  de  Salta  están  los  tiranos 
en  el  mas  apurado  asedio  en  Jujuí,  sus  tropas  sin  osar 
dar  un  paso  fuera  de  los  atrincheramientos,  sus  comuni- 
caciones al  interior  tan  poco  seguras,  que  necesitan  em- 
plear grandes  escoltas  para  remitir  y  tener  algunas:  cada 
dia  pierden  hombres,    armas  y  bestias. 

El  29  de  ^íarzo  pasado  llegaron  á  este  quartel  general 
ciento  quarenta  y  dos  entre  pasados  y  prisioneros,  y  hoy 
treinta  y  una  de  las  mismas  clases,  y  el  mismo  Sr.  Go- 
bernador avisa  con  fecha  4  quedar  prontos  para  remitirse 
igualmente  otros  ochenta  y  uno. 

El  Mayor  I).  Juan  Antonio  Roxas  da  parte  que  las 
divisiones  de  Olañeta  y  Marquiegui  entraron  á  Oran  el 
2-5  del  pasado  después  de  haber  sufrido  un  considerable 
daño  por  sus  partidas,  especialmente  por  la  del  bravo 
capitán  Benavides  que  se  mezcló  con  ellos  hasta  la  plaza 
de  dicha  ciudad,  teniendo  la  gloria  de  retirarse  ordena- 
damente contando  en  el  campo  veinte  y  un  enemigos 
muertos:  todo  el  gran  fruto  de  esa  expedición  á  Oran  ha 
sido  saquear  algunas  casas,  los  vasos  sagrados  y  orna- 
mentos de  los  templos  principal  y  misión;  mas  ellos  han 
pagado  bien  su  impiedad,  pues  por  el  mismo  parte  de 
Roxas  han  dexado  entre   muertos  y  cansados  en  el  cami- 
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no  hasta  Ledesma  ochenta   hombres,  con  mas  sesenta  ca- 
ballos. 

Por  los  partes  de  las  diferentes  guerrillas  constan  treinta 
y  seis  muertos,  y  mas  de  trescientos  animales  quitados; 
é  igualmente  que  el  teniente  coronel  la  Torre,  los  coman- 
dantes Gorriti  y  Corte,  los  mayores  Saravia,  Zerda  Mau- 
rin,  y  otras  diferentes  partidas  los  hostilizan  con  tesón 
de  un  modo  ventajosísimo  sin  que  haya  un  solo  dia  en 
que  no  les  maten  algunos,  y  que  no  tengan  pasados  y 
prisioneros. — Francisco  de  la  Cruz. 


NúM.  28 

Desde  10  de  Abril  de  1817  hasta  SO  del  mismo. 

Han  llegado  á  este  Quartel  general  seis  oficiales  pri- 
sioneros de  los  de  Humahuaea  y  otros  puntos,  y  en  di- 
ferentes partidas  doscientos  treinta  entre  pasados,  y  pri- 
sioneros remitidos  todos  por  el  Sr.  Gobernador  y  Coman- 
dante General  de  la  Provincia  de  Salta  D.  Martin  Miguel 
Güemes,  quien  avisa  igualmente  estar  ya  en  camino  otros 
muchos  de  las  mismas  clases  incluso  un  teniente  de  arti- 
llería que  se  pasó  á  los  nuestros  desde  Jujuí. 

El  enemigo  entró  á  la  capital  de  Salta  el  15  después 
de  haber  sufrido  un  sostenido  tiroteo  en  toda  su  marcha: 
difícilmente  se  podrá  calcular  que  plan  se  habrá  propuesto 
el  general  la  Serna  en  ocupar  esta  ciudad,  que  era  lo  que 
precisamente  se  deseaba  por  nosotros  para  que  allí  fuese 
encerrado  y  asediado  de  un  modo  mas  ventajoso  por  las 
llanuras  que  se  presentan  para  que  nuestros  brabos  obren 
con  toda  libertad  y  ellos  no  hallen  proporciones  para 
emboscarse;  así  es  que  por  los  partes  que  han  recibido 
el  Exmo.  Sr.  General  en  Xefe  del  mismo  Sr.  (Tobernador 
cada  dia  recrecen  les   aflicciones  y    pérdidas    del    tirano, 
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murmurando  todos  sus  satélites  de  la  inexperiencia  con 
que  los  ha  conducido  á  ser  víctimas  de  los  valientes  de- 
fensores de  esta  constante  Provincia. 

En  las  varias  salidas  que  ha  hecho  de  la  plaza  con 
fuertes  divisiones  para  buscar  algunos  víveres  ha  tenido 
que  retrogradar  precipitadamente  á  ella  con  bastante 
pérdida,  especialmente  en  la  del  24  que  habiéndose  avan- 
zado el  23  hasta  el  bañado  fueron  cercadas  sus  tropas 
casi  por  todas  partes  por  las  divisiones  de  los  activos 
xefes  la  Torre,  Zábala,  Cúrela.  Saravia,  Roxas  y  por  las 
compañías  del  capitán  Torino:  y  del  valeroso  teniente 
Olivera,  quienes  los  llevaron  hasta  el  mismo  Salta  en 
tales  apuros  y  consternación  que  ni  fuego  se  atrevieron 
á  hacer  la  noche  que  camparon  después  de  no  haber  co- 
mido en  dos  dias,  habiendo  teiiido  la  pérdida  de  ciento 
y  tantos  muertos  entre  ellos  el  comandante  general  de 
caballería  coronel  D.  José  Sardina,  un  comandante  de 
división,  y  cuarenta  heridos,  todo  lo  que  se  sabe  asi  por- 
que se  observó  que  los  llevaban  en  las  muías  que  habían 
trahido  aparejadas  para  conducir  víveres,  como  por  las 
deposiciones  contestes  de  muchos  pasados  que  hemos  te- 
nido después  y  los  vieron  enterrar,  presenciando  el  luto 
que  causó  la  muerte  de  Sardina  quien  tenia  concepto  de 
buen  oficial:  por  nuestra  parte  toda  la  desgracia  ha  sido 
la  del  alférez  Leyte,  tres  infernales,  un  gaucho  y  algunos 
caballos  muertos,  catorce  gauchos  y  bastantes  caballos 
heridos.  Se  distinguió  también  mucho  en  estos  dias  el 
intrépido  D.  Bonifacio  Ruiz  segundo  comandante  de  la 
división  del  valle,  quien  con  treinte  soldados  de  su  man- 
do en  una  carga  que  les  dio,  logró  matarle  diez  hombres 
tomándoles  algunas  armas. 

Últimamente  el  capitán  D.  Francisco  Pastor  da  parte 
al  Señor  ÍTÜemes  de  haber  quitado  al  enemigo  el  catorce 
en  la  Quebrada  de  Humahuaca  veinte  cargas  de  muni- 
ciones, y  hechole  veinte  y  dos  prisioneros  que    mantiene 
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en  Uquia  para  remitirlos:  en  la  misma  Quebrada  el  ca- 
pitán Alvarez  les  tomó  sesenta  muías  y  el  de  igual  clase 
Kodriguez  con  el  Alférez  Ontivero  les  mató  veinte  y  cin- 
co hombres  ó  hizo  doce  prisioneros  de  la  escolta  que 
conduela  un  cargamento  para  arriba.  Quartel  general  en 
el  Tucuman. — Francisco  de  la  Cruz. 


BOLETIX      NTM.     21 

La  división  del  acreditado  comandante  de  húsares  y  te- 
niente coronel  D.  Gregorio  Araoz  de  Lamadrid  que  salió 
de  este  quartel  general  el  3  de  Marzo  pasado  con  una  fuerza 
respetable  y  con  instrucciones  para  operar  sobre  los  tiranos 
que  oprimen  el  pais,  les  ha  dado  el  15  del  próximo  pasado 
á  su  guarnición  de  Tarija  un  golpe  tan  importante  que  á 
mas  de  trastornarles  sus  proyectos  y  quitar  los  recursos 
de  aquella  fértil  provincia,  ha  llenado  de  gloria  á  la  Pa- 
tria y  á  sus  compañeros. 

Después  de  una  marcha  sin  incomodidad  y  habiendo 
encontrado  en  su  tránsito  por  Cangregillos  una  partida 
enemiga  de  doce  hombres  de  los  que  murieron  seis  con  su 
oficial  quedando  el  resto  prisionero  después  de  haber  pe- 
leado con  un  valor  extraordinario,  sin  que  hubiese  mas 
pérdida  que  la  sensible  del  bravo  teniente  de  húsares  D. 
Cayetano  Mendoza  que  murió  por  su  demasiado  arrojo, 
llegó  esta  división  á  las  inmediaciones  de  Tarija  sin  ser 
sentida  del  enemigo,  y  habiéndosele  reunido  alli  varios  ofi- 
ciales con  cien  hombres  del  pais  bien  armados  estubo  sobre 
el  pueblo  el  14  á  las  cinco  de  la  tarde  tomadas  ya  de  an- 
temano todas  las  providencias  para  ocupar  los  principales 
puntos:  el  enemigo  se  presentó  con  su  fuerza,  pero  fue 
obligado  por  los  fuegos  acertados  de  nuestra  artillería  y 
fusilería  á  encerrarse  en  sus  trincheras  fuertes  y  bien  cons- 
truidas por  dirección  del  mismo  general  la  Serna:  el  15  fue 
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arrollada  su  caballería  que  desde  el  Valle  de  la  Concep- 
ción donde  estaba  alguna  infantería  venia  á  introducirse 
á  la  plaza:  cargarla  el  comandante  La  Madrid  en  persona 
y  concluir  con  ella  todo  fue  instantáneo  dexando  en  el 
campo  sesenta  y  cinco  muertos  entre  ellos  dos  oficiales, 
quarenta  prisioneros  y  todas  sus  armas. 

Seguidamente  se. intimó  por  segunda  vez  al  gobernador 
de  la  plaza  su  rendición  á  discreción  con  toda  su  tropa, 
él  que  conociendo  entonces  su  impotencia  y  nulidad  para 
resistir  á  los  héroes  defensores  de  la  Patria,  lo  verificó 
sin  mas  condiciones  para  rendir  sus  armas  que  la  de  que 
se  les  concediese  los  honores  de  la  guerra,  uso  de  espada 
á  los  oficiales,  y  el  que  fuesen  bien  tratados  por  nuestras 
tropas  los  pocos  paisanos  que  ellos  habían  obligado  á  to- 
mar las  armas  en  su  favor,  á  todo  lo  que  accedió  la  gene- 
rosidad del  carácter  americano. 

El  fruto  de  esta  gloriosa  empresa  son  veinte  oficiales 
incluso  el  gobernador  y  doscientos  setenta  y  quatro  pri- 
sioneros, quatrocientos  fusiles  tomados;  diez  pares  de  pis- 
tolas, veinte  sables,  quarenta  y  siete  lanzas,  cinco  caxas 
de  guerra,  todas  sus  municiones  y  muchos  útiles  de  maes- 
tranza, sin  mas  perdida  por  nuestra  parte  que  un  soldado 
muerto,  un  porta  estandarte  y  tres  soldados  heridos. 

El  teniente  coronel  La  Madrid  no  encuentra  elogios  bas- 
tantes para  dar  una  idea  asi  del  valor  y  denuedo  con  que 
los  oficiales  y  tropa  se  presentaron  al  enemigo  desalojan- 
dolo  de  quantas  posiciones  ocupaba,  como  del  entusiasmo 
y  deseos  que  tenían  de  asaltar  las  trincheras  y  acabar  con 
el  tirano  sus  húsares,  los  artilleros,  las  compañías  de  los 
regimientos  2,  3,  y  9,  y  la  de  las  milicias  de  dragones  de 
la  valerosa  Tucuman  igualmente  que  los  soldados  del  país 
que  se  le  habían  reunido. 

También  ha  tenido  parte  el  Exmo.  Sr.  general  en  xefe 
de  D.  Mariano  Acevo  en  que  le  avisa  desde  la  Loma  que 
el    comandante  D.  Estevan    Fernandez  entró    el  cinco  de 
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Marzo  en  la  Villa  de  la  Laguna,  después  de  haber  derro- 
tado al  enemigo  matándole  sobre  ciento  cincuenta  hom- 
bres y  hechole  muchos  prisioneros,  y  que  dirigía  aquel 
sus  marchas  á  Chuquisaca  cuya  guarnición  era  bien  corta. 
Igualmente  se  han  recibido  las  dos  banderas  del  regi- 
miento 1°.  de  los  tiranos  tomadas  en  Humahuaca  por  el 
valeroso  teniente  coronel  Arias,  y  se  han  presentado  aba- 
tidas á  la  expectación  de  todo  el  exórcito  formado  al  efecto 
en  el  campo  de  la  victoria,  y  á  la  del  publico:  tantas  glo- 
rias repetidas  forman  la  nación  de  Sud  América  y  mani- 
fiestan su  genio. — Quartel  general  en  Tucuman  1^  de  Mayo 
de  1817. — Francisco  de  la  Cruz. 


NúM.    22 


Desde    1^    de    Mayo    hasta   11    del    mismo. 

Por  los  partes  recibidos  del  digno  teniente  coronel  D. 
Gregorio  Araoz  de  la  Madrid  con  referencia  á  oficios 
interceptados  al  enemigo,  se  há  confirmado  la  noticia  de 
haber  entrado  el  comandante  Fernandez  á  la  laguna 
derrotándolo  con  estrago  considerable  de  hombres  y  pér- 
dida de  mucho  armamento;  en  los  mismos  confiesan  tam- 
bién los  tiranos  que  una  partida  suya  fué  acabada  en 
Siporo,  mineral  cerca  de  Potosí,  por  los  esfuerzos  de  los 
patriotas  en  el  Perú,  de  cuyas  resultas  habia  marchado 
para  Areguipa  el  sanguinario  Tacón  despedido  del  servi- 
cio: también  avisa  el  mismo  Madrid  haber  recogido  cin- 
cuenta fusiles  mas  en  Tarija,  y  que  muy  en  breve  con- 
cluirla con  los  opresores  de  Cinti,  si  estos  se  atrevían  á 
esperarlo. 

Al  fin  el  general  la  Sema  tuvo  la  satisfacción  de  ocu- 
par á  Salta  veinte  dias,  y  nosotros  la  de  no  habernos 
equivocado  quando  comunicando  su  entrada  á  esta  ciudad, 
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se  dixo  que  no  era  fácil  calcular  que  plan  se  habia  pro- 
puesto este  general  en  ello,  pues  precisamente  era  lo  que 
deseábamos;  así  es  que  la  abandonó  el  cinco  del  presente 
hostilizado  cruelmente  por  sus  valientes  defensores,  cuyo 
denuedo  ha  llegado  al  estremo  de  acometerlos  mezclán- 
dose con  ellos  en  las  mismas  calles  de  Salta  y  obligán- 
dolos á  acogerse  á  sus  quarteles  llenos  de  pábor,  sin  ha- 
ber podido  conseguir  víveres  aun  para  un  dia,  no  obstante 
que  hicieron  salir  á  este  fin  una  división  de  mil  quatro- 
cientos  hombres  que  tuvo  que  regresar  vergonzosamente 
el  29  sin  mas  ganancia  que  la  de  algunos  muertos,  mu- 
chos heridos,  prisioneros  y  pasados,  pudiéndose  asegurar 
(^ue  a  mas  de  \o^  perjuicios  consiguientes  á  marchas  y 
contra  marchas  por  caminos  fragosos,  debe  contar  con 
doscientos  hombres  menos  incluso  su  general  de  caballe- 
ría, sin  los  que  dexará  en  el  camino,  pues  lo  persiguen 
con  constancia  esos  brabos  que  á  la  par  de  su  benemé- 
rito gobernador  se  han  distinguido  de  un  modo  tan  sin- 
gular. Quartel  general  en  el  Tucuman. — Fraxci.^co  de  la 
Criz. 


XiM.  23 

De>ide  16  de  Mayo  llanta  SI  del  miamo,  Quartel  general  en 

Tucuman, 

Después  que  el  enemigo  hostilizado  de  un  modo  que  no 
estaba  á  sus  alcances  abandonó  la  ciudad  de  Salta  que  se 
le  habia  dexado  ocupar,  era  un  consiguiente  verifícaselo 
mismo  con  la  de  Jujuí,  y  demás  del  territorio:  esta  nece- 
sidad indispensable  lo  puso  en  tal  aturdimiento  y  falta 
de  convinacion  que  ni  sus  movimentos,  ni  sus  operacio- 
nes para  verificarlo  han  sido  militares,  ni  han  llevado  por 
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objeto  el  libertarse  en  lo  posible  al  menos  de  los  enormes 
sufrimientos  que  han  tenido  y  que  les  resta:  así  es  que 
el  18  salió  de  Jujuí  un  regimiento  con  dos  piezas  de  ar- 
tillería con  dirección  al  comedero,  el  que  contenido  te- 
nazmente por  los  comandantes  Grorriti  y  Corte,  retrocedió 
vergonzosamente  al  pueblo  con  pérdida.  Al  dia  siguiente 
se  vieron  precisados  á  retrogradar  y  abrigarse  de  la  plaza 
dexando  muchos  equipajes,  animales,  y  Uebando  11  cargas 
entre  muertos  y  heridos,  las  divisiones  que  habían  mar- 
chado para  arriba  perseguidas  por  el  intrépido  sargento 
mayor  Boxas,  habiéndoles  hecho  dispersar  á  mas  el  capí- 
tan  D.  Juan  José  Goyechea  por  un  ardid  desconocido  entre 
ellos,  el  poco  ganado  que  habían  robado,  de  estas  resultas, 
y  de  la  obstinada  hostilizacion  que  les  hizo  el  teniente 
coronel  Arias  situado  en  Tilcara  tuvieron  que  volverse  á 
Jujuí  el  hospital,  y  familias  que  habían  salido. 

El  21  habiendo  evacuado  dicha  plaza  todo  el  exército, 
tomó  en  el  acto  posesión  de  ella  por  la  patria  el  coman- 
dante D.  José  Francisco  Gorriti  con  un  orden  que  seria 
digno  de  admirarse  en  tropas  las  mas  disciplinadas,  acre- 
ditando con  esta  conducta  que  esos  valientes  solo  pelean 
por  la  libertad  del  país:  hasta  el  26  no  había  abanzado 
el  enemigo  mas  que  tres  leguas  y  media,  rodeado  por  todas- 
partes  de  los  héroes  que  defienden  el  terreno  y  viéndo- 
se obligados  á  quemar  tiendas  de  campaña,  municiones^ 
fusiles,  y  otros  muchos  útiles  de  guerra  üor  no  tener  en 
que  cargarlos,  pues  aquellos  le  quitan  sin  poderlo  evitar^ 
sus  bestias,  sus  equipajes  y  quinto  lleva,  perdiendo  tam- 
bién muchos  hombres. 

El  29  siguió  sus    marchas  hasta    Tumbaya  incendiando 

los  campos  sin  que  en  todo  este  espacio  cesasen  de  mor- 
tificarlos los  sargentos  mayores  Roxas,  y  Saravía,  que 
reforzados  por  la  división  del  comandante  Quintana  les 
causaba  tal  estrago,  que  se  vieron  obligados  por  esto  á 
mandar  que  hiciese  alto  todo  el  exército  y  cargase  sobre 


—  G32  — 

aquellos,  quienes  se  retiraron  entonces  sin  mas  pérdida  que 
un  oficial  contuso,  y  un  infernal  herido;  habiéndose  pasado 
del  enemigo  22  entre  cabos  y  soldados,  que  con  los  de 
los  dias  anteriores  completan  el  número  de  82  de  los  que 
muchos  son  españoles. 

No  es  menos  el  destrozo  que  sufren  por  su  vanguardia: 
pues  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Eduardo  Arias  avisa 
que  á  mas  de  los  muertos  y  heridos  que  han  hecho  sus 
partidas,  les  ha  tomado  21  prisioneros  con  sus  respetivas 
armas,  y  quitádoles  ochenta  cabalgaduras  y  una  tropilla 
de  burros. — Francisco  de  la  Cruz. 


BOLETÍN  NúM.  24. — Dende  /<>  de  Ju7Üo  hasta  Jo  del  mi^fmo. 

Cada  dia  se  presentan  al  general  la  Serna  nuevos  motivos 
de  arrepentimiento  por  haber  penetrado  estas  provincias 
y  á  nosotros  la  gloria  de  manifestar  al  mundo  que  los 
esfuerzos  de  un  tirano  son  impotentes  contra  los  hombres 
que  pelean  por  su  libertad.  En  veinte  y  seis  dias  que  han 
corrido  desde  la  salida  de  aquel  con  su  exército  de  Jujuí 
no  ha  abanzado  en  sus  marchas  mas  que  veinte  y  quatrn  le- 
guas, sin  embargo  de  mover  su  campo  diariamente  para  em- 
prenderlas, pues  los  bravos  que  le  rodean  por  todas  partes  no 
le  dejan  dar  un  solo  paso,  sin  que  les  cueste  mucha  sangre;  te- 
niéndole en  tales  apuros  con  respecto  á  subsistencias,  que 
por  los  partes  que  recibe  f  reqüentemente  el  señor  gobernador 
intendente  y  comandante  general  de  la  provincia  de  Salta 
y  por  declaraciones  contestes  de  los  pasados  y  prisioneros, 
se  sabe  que  sus  escaseces  son  las  mayores,  la  guerra  que 
sufre  la  mas  cruel,  y  que  los  burros  que  roban  ó  compran 
son  para  comer,  disputándose  aim  con  el  fusil,  y  la  espa- 
da los  cueros  frescos  de  las  pocas  reses  que  carnean. 

Con  fecha  7  avisa  el  capitán  D.  Manuel  Alvarez  Prado 
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desde  el  puerto  del  Durazno  que  habiendo  salido  una  di- 
visión de  doscientos  y  mas  hombres  á  robar  ganado  los 
esperó  reunido  con  el  teniente  Ximenez  en  un  punto  ven- 
tajoso donde  tuvo  una  fuerte  guerrilla  con  ellos,  en  la  que 
consumidas  sus  municiones,  se  valió  del  arvitrio  de  hacer 
rodar  piedras  por  las  faldas  de  los    cerros,    logrando  con 

estos  rechazarlos  después  de  dexar  djez  muertos;  quatro 
prisioneros  con  su  armamento  y  todas  las  cargas  que  lle- 
bavan. 

También  se  han  recibido  comunicaciones  del  benemérito 
coronel  D.  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid,  quien  después 
de  haber  hecho  marchas  las  mas  penosas  por  cordilleras 
muy  elebadas  y  casi  intransitables  llevando  en  muchos 
parages  la  artillería  en  hombros;  y  después  de  haber  bur- 
lado al  enemigo  que  lo  esperaba  en  Cotagaita  y  Potosí 
llego  el  20  del  pasado  á  las  inmediaciones  de  Chuquizaca, 
donde  con  una  estratagema  militar  hizo  prisionera  una 
compaída  de  cincuenta  soldados  de  caballería  armados  de 
fusil  y  sable,  con  cinco  oficiales  incluso  un  teniente  coro- 
nel, de  aquí  se  dirigió  á  dicha  ciudad  y  habiendo  llegado 
de  noche  á  ella  sin  ser  sentido  emprendió  al  amanecer 
del  21  su  ataque  por  seis  partes  entrando  hasta  una  qua- 
dra  de  la  plaza  á  pesar  del  vivo  fuego  de  artillería  y 
fusilería  que  la  hacían  de  las  trincheras,  casas,  ventanas, 
y  azoteas  los  enemigos  y  muchos  vecinos  que  habían  sido 
obligados  á  tomar  las  armas,  interpolados  con  la  tropa: 
conociendo  entonces  prudentemente  que  aunque  lograría 
la  empresa  iban  á  ser  sacrificados  muchos  de  sus  valien- 
tes, y  esperando  conseguirlo  mas  fácilmente  y  sin  efusión 
de  sangre,  luego  que  se  le  reuniese  la  división  del  coman- 
dante Fernandez  que  debía  llegar  por  momentos,  se  reti- 
ró por  el  camino  de  Tarabuco  sin  mas  pérdida  por  nues- 
tra parte  que  nueve  hombres  menos,  y  veintiún  heridos 
incluso  el  teniente  del  número  9  D.  Tomas  Obligado,  que- 
dando muertos  en  las  calles  mas  de  quarenta  del  enemigo. 
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eu  algunas  salidas  que  hicieron,  sin  poder  calcular  el  nú- 
mero de  heridos  que  asegura  el  mismo  señor  de  la  Madrid 
debieron  ser  muchos. 

Como  en  seguida  tuviese  noticia  que  en  el  pueblo  de  Ta- 
rabuco habia  quatrocientos  hombres,  marchó  á  atacarlos, 
antes  que  por  otra  dirección  pudiesen  entrar  á  la  plaza; 
y  habiéndose  encontrado  con  ellos  en  el  camino,  de  noche, 
en  medio  de  no  esperarlos,  su  valor  y  el  de  su  tropa 
desprevenida  para  este  lance,  se  sobrepuso  á  la  novedad, 
cargándolos  con  una  vizarria  inexplicable,  logró  disper- 
sarlos completamente  dexando  veinte  y  tres  muertos,  dos 
prisioneros,  veinte  y  ocho  fusiles  y  algunos  caballos,  sin 
que  se  hubiese  experimentado  otra  desgracia  en  este  en- 
cuentro que  la  de  quatro  soldados  muertos,  y  herido  el 
teniente  de  húsares  D.  Manuel  Rico  el  subteniente  del 
núm.  9  D.  Fermín  Suarez  y  cinco  hombres  mas. 

Igualmente  comunica  el  mismo  desde  Tarabuco  que  una 
partida  suya  habia  tomado  quince  prisioneros  y  un  clarín 
de  plata  de  la  gente  del  coronel  la  Era:  que  otra  quitó 
en  Mojotoro  cinco  cargas  de  municiones  y  otros  útiles  y 
que  el  29  ya  se  hallaba  reunido  el  comandante  Fernan- 
dez que  era  lo  que  solo  esperaba  para  acercarse  á  Chu- 
quizaca,  la  que  no  obstante  que  habia  recibido  seiscientos 
hombres  de  refuerzo  de  Potosí  estaba  ya  por  sus  fuerzas 
en  completa  incomunicación. — Francisco  de  la  Cruz. 


Tucuman  18  de  Diciembre  de  1817. — Por  parte  del  co- 
mandante D.  Gaspar  Aramayo  su  fecha  5  del  presente  en 
que  se  refiere  á  otro  que  habia  recibido  de  un  teniente 
que  estaba  situado  en  la  costa  de  Purmamarca;  sabemos 
que  el  enemigo  desde  las  inmediaciones  de  Humahuaca 
habia  retrocedido  para  Yaví. 

La  misma  noticia  se  confirma  por  un  capitulo  de  carta 


. 
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escrita  al  Exmo.  Sr.  General  por  el  cura  excusador  de 
Humahuaca  Fr.  Andrés  Figueroa  desde  Yaia;  en  que  dice 
sabia  estaba  libre  de  enemigos — ( Diario  militar  del  exército 
auxiliar  del  Perú  número  24)     (1) 


Por  las  comunicaciones  que  ha  recibido  el  Exmo.  Sr.  ge- 
neral en  xefe  del  Sr.  gobernador  y  comandante  general 
de  la  provincia  de  Salta  D.  Martin  (xüemes  desde  fecha 
12  hasta  19  del  que  corre  hemos  sabido  que  el  enemigo 
en  número  de  cerca  de  dos  mil  hombres  hizo  todos  sus 
movimientos  de  cargar  situándose  en  Maimará  el  dia  11, 
el  12  en  la  esquina  de  Guaxra,  casas  de  J).  Félix  Chava- 
rria;  el  13  descendia  por  los  altos  de  Chorrillos,  y  una 
partida  de  caballería  (  su  fuerza  como  doscientos  hombres 
perfectamente  montados )  cargó  con  ímpetu  sobre  las  nues- 
tras de  observación;  pero  estas  recibiéndolos  con  la  mayor 
serenidad  y  resistiendo  el  choque  con  la  energía  que  acos- 
tumbran, les  obligaron,  á  repasar  el  rio  con  precipitación, 
habiendo  dexado  un  oficial  y  dos  soldados  muertos,  á  mas 
de  los  heridos  que  debe  calcularse  llevarían;  por  nuestra 
parte  solo  tubimos  de  pérdida  un  cabo. 

El  14  á  las  10  de  la  mañana  ocupó  Olañeta  la  ciudad 
de  Jujuí,  desde  cuya  hora  hasta  las  5  de  la  tarde  en  que 
retrogradó  á  Yala  saquearon  sus  tropas  el  pueblo  indis- 
tintamente, sin  haberse  libertado  las  parientas  inmediatas 
del  mismo  Olañeta  ni  las  personas  reputadas  por  mas  se- 
quaces  de  su  sistema:  á  mas  del  saqueo  ya  se  dexa  enten- 
der quantos  serian  los  excesos  y  desórdenes  de  todas  clases, 
que  cometerían  estos  barbaros  en  un  pueblo  inerme.  El 
15  (este  mismo  dia  se  pasaron  á  nosotros  un  oficial  y 
ocho    soldados )    emprendió    su    retirada    hacia  el  Volcan 

{íj  Gaceta  de  Buenos  Aire»  10  de  Enero  de  1S18,  >'<>  58. 
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siempre  hostilizado  por  fuertes  partidas  nuestras  que  ro- 
dean de  dia  y  noche  sus  campamentos  sin  dexarlo  descansar 
un  solo  instante.  El  mismo  Sr.  Güemes  estaba  pronto  con 
una  fuerza  muy  considerable  para  perseguir  con  el  mayor 
tesón  á  esos  monstruos  que  acababan  de  ultrajar  tan  in- 
famemente la  naturaleza  y  los  derechos  mas  sagrados  del 
hombre. 

Hemos  tenido  también  noticias  muy  circunstanciadas 
del  interior,  en  que  se  asegura  que  todo  el  decantado  re- 
fuerzo con  que  los  enemigos  han  amenazado  diariamente 
á  los  pueblos,  se  quedó  reducido  á  un  pequeño  número  de 
reclutas  muchachos  que  han  sido  incorjíorados  al  exérci- 
to  único  resto  de  quatrocientos  y  tantos  que  reclutados 
por  Benavente  no  pudo  desertarse,  como  lo  hizieron  to- 
dos sus  demás  compañeros,  cuyo  hecho  no  solo  está  acre- 
ditado por  las  noticias  dichas  sino  por  las  deposiciones  de 
pasados  de  carácter  que  hemos  tenido. — Boletin  núm.  29 
Tucuman  22  de  Enero  de  1818.  ti: 


(1)  Careta  de  BufDos  Aires  14  de  Febrero  de  1818,  K»  &S. 
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